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INTRODUCCION. 
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A gran  República  Norteamericana,  para  conmemorar  el  cuarto 
Centenario  del  descubrimiento  de  América  por  el  ilustre  genovés 
Cristóbal  Colón,  ha  convocado  á todos  los  pueblos  de  la  tierra  á 
un  certamen  industrial,  científico  y ax^tístico,  en  que  se  ostenten 
las  producciones  más  notables  del  progreso  moderno,  y se  den  á 
conocer  todas  las  fuerzas  creadoras  de  que  dispone  cada  pueblo, 
para  mantener  el  pacífico  combate  por  la  existencia. 

No  era  posible  que  México  faltase  á la  cita,  aunque  para  figurar  dignamente 
al  lado  de  los  demás  pueblos  tuviese  que  hacer  grandes  sacrificios;  á pesar  de 
los  crecidos  gastos  que  hiciera  con  motivo  de  la  última  Exposición  Universal 
de  París,  celebrada  hace  apenas  unos  años,  Y no  era  posible  porque  esta- 
mos obligados  á contribuir  al  mayor  lucimiento  de  esa  fiesta,  que  si  interesa 
á la  humanidad  entera,  no  por  eso  deja  de  ser  esencialmente  americana;  y ¡Dor- 
que  estamos  obligados  á mantener,  cuando  menos,  el  puesto  que  hemos  alcan- 
zado en  otras  Exposiciones,  y muy  particularmente  en  la  del  Centenario  de 
la  Revolución  Francesa, 

El  Sr.  Greneral  Don  Porfirio  Díaz,  Presidente  de  los  Estados  Unidos  Me- 
xicanos, secundado  eficazmente  por  el  progresista  Sr,  Don  Manuel  Fernández 
Leal,  Secretario  de  Fomento,  demuestra  gran  afán  y entusiasmo  por  este  Cer- 
tamen, obrando  ambos  con  tal  diligencia  que  han  logrado  interesar  en  la  em- 
presa á todo  el  país,  levantando  los  ánimos,  removiendo  obstáculos  y multi- 
plicando facilidades,  prestando  así  nuevo  é incalculable  servicio  á la  nación. 
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cuya  dignidad  y buen  nombre  saldrán  con  magnífico  esplendor  de  la  nueva 
prueba  á que  se  le  va  á someter. 

Con  objeto  de  dar  á conocer  mejor  nuestro  país  en  el  extranjero,  la  Secre- 
taría de  Fomento  ha  dispuesto  la  formación  de  varias  obras  y la  traducción 
al  inglés  de  algunas,  para  ofrecerlas  en  el  repetido  Certamen,  y entre  las  pri-  ^ 
merns  cuéntase  la  que  tengo  la  honra  de  presentar,  describiendo  á los  Estados 
Unidos  Mexicanos  con  la  amplitud  posible,  aunque  no  con  la  deseada,  porque 
para  hacerlo  así  habría  necesitado  de  tiempo  y espacio  mucho  mayores  de  los 
que  debo  disponer.  Sin  embargo,  creo  que  lo  dicho  por  mí  basta  para  dar 
idea  de  lo  que  es  nuestro  país  en  la  actualidad,  del  gran  desarrollo  que  ha  al- 
canzado, principalmente  en  los  últimos  años,  gracias  á la  paz  que  ha  sabido 
consolidar  y á los  beneficios  de  una  Administración  sabia  y patriótica;  quedan- 
do, al  mismo  tiempo,  evidenciado  su  espléndido  porvenir,  cada  vez  más  cer- 
cano, y los  elementos  de  riqueza  y de  bienestar  con  que  brinda  á cuantos  quie- 
ran acogerse  á su  seno,  trayéndole  contingente  de  buena  voluntad,  de  honradez 
y de  trabajo. 

ISio  se  me  oculta  lo  vasto  del  plan  ni  lo  arduo  de  la  empresa,  y al  acometer- 
la no  abrigo  la  vanidosa  convicción  de  poder  llevarla  airosamente  á buen  tér- 
mino; pero  sí  aliento  la  esperanza  de  que  mi  libro,  por  deficiente  que  sea,  lle- 
nará, en  parte,  el  vacío  que  se  nota  de  obras  de  este  género,  que  presenten  á 
México  bajo  su  verdadero  aspecto,  dando  noticias  más  útiles  que  curiosas, 
destruyendo  errores  arraigados  y reduciendo  á justos  límites  exageraciones 
que,  aunque  á primera  vista  parecen  sernos  favorables,  redundan,  realmente, 
en  perjuicio  nuestro.  Además,  abrigo  la  confianza  de  que  no  faltará  persona 
de  mejores  dotes  que  las  exiguas  que  poseo,  que  animada  de  igual  firmeza  de 
propósito  y actitud  de  espíritu,  corrija  y amplíe  lo  que  de  erróneo  y estrecho 
se  encuentre  en  mi  trabajo;  trabajo  que  en  verdad  emprendo  bajo  los  mejores 
auspicios,  al  amparo  de  mi  Gobierno,  al  que  envío  en  estas  líneas  testimonio 
de  mi  profunda  gratitud,  por  la  señalada  merced  que  me  dispensa  al  encar- 
garme de  obra  de  semejante  importancia,  proporcionándome  los  elementos  ne- 
cesarios para  su  realización. 


LOS  ESTADOS  UNIDOS  MEXICANOS. 


CAPÍTULO  I. 


Descripción  Geográfica. — Situación  y límites. — Configuración  y aspecto  físico. — Montañas. — Volcanes. — 
Altimetría.  — Cuencas  hidrográficas.  — Barrancas. — Las  Costas. — División  política.  — Superficie. — Posi- 
ciones geográficas. 


siiuad<ía  Geográac».  El  vasto  teiT¡torio  (Ig  los  Estados  Unidos  Mexicanos  se  extiende  desde 

• 

los  14°  30'  hasta  los  32°  42'  de  latitud  septentrional,  y de  los  12°  21'  longitud  Este  á los 
18°  O.  del  meridiano  de  la  ciudad  de  México,  ó sean  86°  46'  8"  y 117°  7'  8"  al  Oeste  de 
Greenwich,  ú 88°  54'  y 119°  25'  al  Oeste  de  París. 

Límites.  Linda  al  N.  con  los  Estados  Unidos,  hallándose  determinado  el  límite  de 

la  manera  siguiente:  Desde  un  punto  en  el  mar,  á tres  leguas  de  distancia  de  la  costa, 
frente  á la  desembocadura  del  Río  Bravo,  siguiendo  la  parte  media  de  dicho  río  hasta 
el  paralelo  31°  47'  de  latitud  N.,  de  este  punto  cien  millas  en  línea  recta  al  O.;  de  allí  al 
S.  hasta  el  paralelo  31°  20'  de  latitud  N.;  sigue  este  mismo  paralelo  al  Occidente  hasta 
encontrar  el  meridiano  111°  O.  de  Greenwich;  de  allí  en  línea  recta  hasta  un  punto  del 
Río  Colorado,  situado  veinte  millas  abajo  de  la  confluencia  del  Gila  con  el  anterior;  des- 
pués al  Norte  hasta  dicha  confluencia,  y,  por  último,  de  dicho  punto  al  Occidente  siguien- 
do la  línea  determinada  entre  ambas  Californias.  Por  el  Sudeste,  confina  con  la  República 
de  Guatemala,  cuya  línea  demarcada  en  el  tratado  de  17  de  Octubre  de  1883,  es  la  si- 
guiente: 19  La  línea  media  del  Río  Suchiate,  desde  un  punto  situado  en  el  mar  á tres 
leguas  de  su  desembocadura,  río  arriba,  por  su  canal  más  profundo,  hasta  el  punto  en 
que  el  mismo  río  corte  el  plano  vertical  que  pase  por  el  punto  más  alto  del  volcán  de 
Tacaná  y diste  25  metros  del  pilar  más  austral  de  la  Garita  de  Talquián,  de  manera  que 
esta  garita  quede  en  el  territorio  de  Guatemala;  2?  La  línea  determinada  por  el  plano  ver- 
tical definido  anteriormente,  desde  su  encuentro  con  el  Río  Suchiate,  hasta  su  intersec- 
ción con  el  plano  vertical  que  pase  por  las  cumbres  de  Buenavista  é Ixbul;  3?  La  línea 
determinada  por  el  plano  vertical  que  pase  por  la  cumbre  de  Buenavista,  fijada  ya  astro- 
nómicamente por  la  Comisión  Científica  Mexicana,  y la  cumbre  del  cerro  de  Ixbul,  desde 

Méx,  en  IftExp,— 3 
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su  intersección  con  la  anterior,  hasta  un  punto  á 4 kilómetros  adelante  del  mismo  cerro; 
4?  El  paralelo  de  latitud  c[ue  pasa  por  este  último  punto,  desde  él,  rumbo  al  Oriente,  hasta 
encontrar  el  canal  más  profundo  del  río  Usumacinta  ó el  de  Ghixoy  en  el  caso  de  que  el 
expresado  paralelo  no  encuentre  al  primero  de  dichos  ríos;  59  La  línea  media!  del  canal 
más  profundo  del  Usumacinta  en  su  caso,  ó del  Ghixoy  y luego  del  Usumacinta,  conti- 
nuando por  éste,  en  el  otro,  desde  el,  encuentro  de  uno  ú otro  río  con  el  paralelo  ante- 
rior, hasta  que  el  canal  más  profundo  del  Usumacinta  encuentre  el  paralelo  situado  á 25 
kilómetros  al  Sur  de  Tenosique,  en  Tabasco,  medidos  desde  el  centro  de  la  plaza  de  di- 
cho pueblo;  6?  El  paralelo  de  latitud  cfue  acaba  de  referirse,  desde  su  intersección  con  el 
canal  más  profundo  del  Usumacinta,  hasta  encontrar  la  meridiana  que  pasa  á la  tercera 
parte  de  la  distancia  que  hay  entre  los  centros  de  las  plazas  de  Tenosique  y Saduc,  con- 
tada dicha  tercera  parte  desde  Tenosique;  79  Esta  meridiana  desde  su  intersección  con  el 
paralelo  anterior,  hasta  la  latitud  de  17°  49';  89  El  paralelo  17°  49'  desde  su  intersección 
con  la  meridiana  anterior,  indefinidamente  al  Este.  • 

Por  el  Oriente  el  Golfo  de  México  y el  Mar  de  las  Antillas;  y por  el  Oeste  el  Océano 
Pacífico. 

^ Como  so  ve  la  República  Mexicana  está  bañada  por  las  aguas  de  dos  gran- 
des Océanos.  Sus  extensas  costas,  bajas  y arenosas,  principalmente  en  la  parte  oriental, 
ofrecen  escasos  abrigos  á los  navegantes.  Del  lado  del  Pacífico,  en  cambio,  se  encuentran 
baliías  admirables,  como  la  do  Acapulco. 

A poca  distancia  de  las  playas  empieza  á ascender  el  terreno,  y la  naturaleza  exube- 
rante so  revela  en  espesos  bosques,  en  alegres  cañadas  y fértiles  valles  que  sucesivamente 
adquieren  mayor  elevación,  á medida  que  se  penetra  en  el  interior  del  país,  hasta  llegar 
á la  Mesa  Central,  limitada  al  Este  y al  Oeste  por  las  sucesiones  de  montañas,  ejes  do  los 
dos  grandes  ramales  en  que  se  dividen  los  que  con  tanta  propiedad,  desde  el  punto  de 
vista  geográfico,  llamó  el  barón  de  Humboldt  “Los  Andes  Mexicanos.” 

En  efecto,  la  Sierra  Madre  Oriental  y Occidental  son,  geográficamente,  la  continuación 
de  esa  inmensa  cordillera  que  arranca  de  la  Patagonia  y recorre  toda  la  América  del  Sur, 
paralela  á las  costas  del  Pacífico,  se  deprime  en  el  istmo  de  Panamá,  continúa  por  Nica- 
ragua, vuelve  á elevarse  majestuosa  en  el  Salvador  y Guatemala,  llega  á México  otra 
vez  deprimida,  y se  divide  cu  el  Estado  de  Oaxaca  en  los  dos  grandes  ramales  llamados 
Sierra  Madre  Oriental  y Sierra  Madre  Occidental. 

La  primera  se  extiende  por  los  Estados  de  Oaxaca,  Puebla  y Tlaxcala,  corre  paralela 
á la  costa,  formando  el  límite  occidental  de  los  Estados  de  Veracruz  y Tamaulipas;  atra- 
viesa los  de  Nuevo  León  y Coahuila  y penetra  en  los  Estados  Unidos. 

La  segunda  corre  paralela  á la  costa  occidental,  se  deprime  en  Guerrero,  se  eleva  de 
nuevo  en  Michoacán,  atraviesa  los  Estados  de  Colima,  Jalisco,  Sinaloa,  Durango,  Sonora 
y Chihuahua,  y entra  á los  Estados  Unidos,  también,  donde  vuelven  á unirse  los  dos  ra- 
males y forman  los  llamados  Montes  Rocallosos, 

La  3Iesa  Central  es  la  alta  planicie  elevada  por  ambas  cordilleras,  y cae  en  suave  de- 
clive del  SO.  al  NE.  hasta  el  cauce  del  Río  Bravo  del  Norte.  La  uniformidad  de  esta  alta 
planicie  está  notablemente  interrumpida  entre  los  19°  y 25°  de  latitud  N.  por  numerosas 
series  de  cerros  ó montañas  más  ó menos  elevadas,  que,  reuniéndose  entre  sí,  en  forma 
de  inmensos  muros,  constituyen  con  frecuencia  vastos  valles,  como  los  de  Querétaro,  La- 
gos, San  Luis  Potosí,  etc.  Estas  sierras  son  paralelas  á los  bordes  de  la  Mesa  y se  dirigen 
hacia  el  NO. 

Hasta  los  25°  de  latitud  N.  la  elevación  de  la  Mesa  es  poco  más  ó menos  de  1,800  á 
2,000  metros,  por  término  medio;  pero  desde  ac[uel paralelo  se  dirige  hacia  el  Norte  una 
inmensa  depresión  irregularmente  formada,  que  carece  de  desagüe,  y cuya  porción  más 
baja,  el  Bolsón  de  Mapimí,  apenas  llega  á 1,000  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
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Más  al  Norte,  el  país  vuelve  á elevarse  hasta  alcanzar,  por  término  medio  1,600  y 1,800 
metros,  viéndose  en  esa  región  alternar  los  grandes  llanos  con  sierras  aisladas,  continuan- 
do así  hasta  entrar  á los  Estados  Unidos,  donde  forma  la  parte  conocida  con  el  nombre 
de  “Mesilla.” 

La  ascensión  á la  Mesa  Central  no  es  igual  por  ambas  vertientes,  pues  del  lado  del  Gol- 
fo de  México  se  sube  por  grados,  formando  el  terreno  naturalmente  inmensos  escalones, 
empezando  por  las  playas  y grandes  sabanas  de  la  tierra  caliente,  en  las  que  se  encuen- 
tran también  espesos  y magníficos  bosques;  después  vienen  las  grandes  lomas  que  cons- 
tituyen los  contrafuertes  de  las  cordilleras,  los  hermosos  valles  y las  pintorescas  cañadas 
de  la  zona  templada,  y por  último  las  extensas  campiñas  de  la  tierra  fría,  que  están  á más 
de  2,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Allí  se  extiende  el  inmenso  valle  de  Puebla,  limi- 
tado al  Oeste  por  la  Sierra  Nevada,  que  lo  separa  del  admirable  valle  de  México,  á 2,270 
metros  sobre  el  mar.  Las  montañas  de  las  Cruces  y Monte  Alto  separan  también,  al  Oc- 
cidente, este  valle  del  de  Toluca,  cpie  es  el  más  elevado  del  país,  pues  se  baila  á 2,680 
metros. 

El  descenso  hacia  el  Pacífico  es  mucho  más  brusco. 

Para  hacer  más  comprensible  lo  expuesto,  vamos  á presentar  algunos  perfiles. 


1?  Perfil  transversal  en  dirección  E.  O.  entre  los  19°  y 21°  latitud  Norte. 
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11 
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29  Perfil  transversal  en  dirección  E.  O.,  cerca  del  trópico  de  Cáncer. 
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El  Barón  de  HumbokU,  al  ocuparse  en  las  llanuras  centrales  de  México,  dice: 

“Todo  el  interior  del  reino  de  México,  especialmente  los  países  comprendidos  bajo  las 
antiguas  denominaciones  de  Anáhuac  y de  Michoacán,  y verosímilmente  toda  la  Nueva 
Vizcaya,  forman  una  llanura  inmensa  elevada  sobre  el  nivel  de  los  mares  vecinos  de 
2,000  á 2,500  metros. 

“Apenas  hay  un  punto  del  globo  donde  las  montañas  presenten  una  construcción  tan 
extraordinaria  como  las  de  Nueva  España.  En  Europa  se  tienen  como  países  más  eleva- 
dos la  Suiza,  la  Saboya  y el  Tirol;  pero  esta  opinión  sólo  se  funda  en  el  aspecto  que  pre- 
senta el  grupo  de  tantos  picos  perpetuamente  cubiertos  de  nieve;  y dispuestos  en  cadenas 
paralelas  á la  gran  cadena  central.  Las  cimas  de  los  Alpes  se  elevan  á 3,900  y aun  á 4,700 
metros  de  altura,  al  paso  que  las  llanuras  inmediatas  al  Cantón  de  Berna,  no  tienen  sino 
de  400  á 600.  Puede  considerarse  esta  altura  como  el  término  medio  de  la  mayor  parto 
de  los  llanos  que  hay  de  considerable  extensión  en  Suabia,  en  Baviera  y en  la  Nueva  Si- 
lesia, cerca  de  los  rios  Wartlia  y la  Pilica.  En  España  el  suelo  do  las  Castillas  tiene  poco 
más  de  580  metros  de  elevación.  En  Francia  la  planicie  más  alta  es  la  de  la  Aubernia, 
sobre  la  que  descansan  el  Montdor,  el  Cantal  y el  Puy-de-Dome,  siendo  la  altura  de  esta 
planicie,  cerca  de  la  aldea  de  Ceyvat,  según  las  observaciones  de  M.  do  Buch,  de  720  me- 
tros. Estos  ejemplos  prueban  que,  en  general,  en  Europa  los  terrenos  elevados  que  pre- 
sentan el  aspecto  de  llanuras,  no  tienen  arriba  de  400  á 800  metros  sobre  el  nivel  del 
Océano. 

“Acaso  en  Africa,  hacia  las  fuentes  del  Nilo,  y en  Asia  bajo  los  34  y 35  grados  de  lati- 
tud boreal,  se  encuentren  llanuras  análogas  á las  de  México;  pero  los  viajeros  que  han 
recorrido  aquellas  regiones,  nos  han  dejado  en  una  perfecta  ignorancia  acerca  de  la  altu- 
ra del  Thibet.  Los  pasos  del  Himalaya  tienen  generalmente  la  altura  del  vértice  del  Monte 
Blanco,  y el  capitán  Web  encuentra  el  lago  alpino  Raov  Rhuld,  del  cual  sale  el  famoso 
río  Sutledge  (muy  cerca  del  famoso  lago  Manassarowar),  á más  de  5,600  metros  sobre  el 
nivel  del  Océano,  Más  bien  se  han  medido  hasta  aquí  los  vértices  de  las  montañas  y las 
gargantas  de  comunicación,  que  las  altas  llanuras  del  Thibet,  por  ejemplo,  las  que  rodean 
Lhassa  y Ladeuk;  pero  yo  no  dudo  que  la  altura  media  del  llano  comprendido  entre  los 
eslabones  del  Himalaya  y del  Zangling  ó Kouen-Lun  no  pasa  de  3,500  metros.  La  del  gran 
desierto  de  Cobi  al  N.  O.  de  la  China,  está,  según  el  P.  Duhalde,  á más  de  1,400  metros 
de  altura.  El  coronel  Gordon  aseguró  á Mr.  Labillardiére  que  desde  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza hasta  el  21°  de  latitud  austral,  el  suelo  del  Africa  se  elevaba  insensiblemente 
hasta  2,000  metros  (1,000  toesas)  de  altura;  y en  algunas  medidas  hechas  más  reciente- 
mente se  ha  comprobado  la  exactitud  de  esta  opinión.  Todo  el  llano  africano  al  N.  del 
paralelo  31°  habitado  por  los  Betjuanes,  los  Koranas  y los  Bosjemanes  tiene  880  toesas 
de  elevación  sobre  el  nivel  del  Océano. 

“La  cadena  de  las  montañas  que  forman  la  gran  llanura  del  reino  de  México,  es  la  mis- 
ma que  con  el  nombre  de  los  Andes  atraviesa  toda  la  América  Meridional;  pero  la  cons- 
trucción, ó digamos,  el  armazón  de  esta  cadena,  se  diferencia  mucho  al  Sur  y al  Norte  del 
Ecuador.  En  el  hemisferio  austral  la  cordillera  está  por  todas  partes  hendida  y cortada, 
como  si  fuera  por  vetas  de  minas  abiertas  y aún  no  llenas  de  substancias  heterogéneas.  Si 
algunas  llanuras  hay  con  una  elevación  de  2,700  á 3,000  metros  (1,400  á 1,500  toesas)  co- 
mo en  el  reino  de  Quito  y más  al  Norte  en  la  provincia  de  los  Pastos,  no  pueden  compararse 
en  extensión  con  las  de  Nueva  España;  son  más  bien  unos  valles  altos  longitudinales,  ce- 
rrados por  dos  ramales  de  la  gran  cordillera  de  los  Andes.  Pero  en  México,  por  el  con- 
trario, el  lomo  mismo  de  las  montañas  es  lo  que  forma  el  llano;  de  modo  que  la  dirección 
de  la  llanura  es  la  que  va  marcando,  por  decirlo  así,  la  de  toda  la  cadena.  En  el  Perú,  las 
cimas  más  elevadas  forman  la  cresta  de  los  Andes;  y en  México  estas  mismas  cimas,  me- 
nos colosales  en  verdad,  pero  siempre  de  4,900  á 5,400  metros  (2,500  á 2,770  toesas)  de 
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altura,  están  ó dispersas  en  la  llanura,  ó coordinadas  en  líneas  que  no  tienen  ninguna 
relación  de  paralelismo  con  la  dirección  de  la  cordillera. 

“ElPerú  y el  reino  de  la  Nueva  Granada,  presentan  valles  transversales,  cuya  profun- 
didad perpendicular  es  á veces  de  1,400  metros  (700  toesas).  Estos  valles  son  los  que  im- 
piden á los  habitantes  viajar,  si  no  es  á caballo,  á pié,  ó en  hombros  de  los  indios  que  se 
llaman  cargadores.  En  el  reino  de  Nueva  España,  al  contrario,  van  los  carruajes  desde 
la  capital  hasta  Santa  Fe,  en  la  provincia  de  Nuevo  México,  por  un  espacio  de  500  leguas 
comunes,  sin  que  en  todo  este  camino  haya  tenido  el  arte  que  vencer  dificultades  de 
consideración. 

“En  general  el  llano  mexicano  está  tan  poco  interrumpido  por  los  valles,  y su  pendien- 
te uniforme  es  tan  suave,  que  hasta  la  ciudad  de  Durango,  situada  en  la  Nueva  Vizcaya, 
á 140  leguas  de  distancia  de  México,  se  mantiene  el  suelo  constantemente  elevado  de 
1,700  á 2,700  metros  (850  á 1,350  toesas)  sobre  el  nivel  del  Océano  vecino,  altura  á que 
están  los  pasos  del  Mont  Genis,  del  San  Gotardo  y del  gran  San  Bernardo.” 

Los  Sres.  A.  Dollfus  y E.  de  Mont-Serrat,  en  su  interesante  obra  intitulada  “ Voyage 
Géologiqm  dans  les  Républiques  de  Guatemala  et  du  Salvador^"  dicen,  hablando  del  aspecto 
físico: 

“Si  arrojamos  una  mirada  sobre  el  conjunto  del  país  en  que  nos  venimos  ocupando 
(la  América  Central)  y si,  digámoslo  de  una  vez,  se  emprende  este  trabajo  con  el  espíritu 
del  filósofo  mejor,  quizás,  que  con  el  del  sabio,  no  puede  uno  menos  de  fijarse  en  todo 
lo  que  tiende  á introducir  en  la  orografía  de  Centro  América  el  término  de  transición,  los 
precursores,  por  decirlo  así,  de  la  orografía  de  México. 

“En  México  todo  es  extraño  y tan  distinto  de  cuanto  nuestros  ojos  están  acostumbrados 
á contemplar  en  Europa,  que  fácilmente  se  dejaría  uno  arrastrar  á no  ver  allí  mas  que  un 
gigantesco  esbozo  al  que  le  falta  el  concurso  de  los  siglos. 

“Aquellas  inmensas  llanuras  'elevadas  á la  altura  de  nuestras  mayores  montañas,  esos 
picos  gigantes  tallados  en  forma  de  conos,  con  tanta  regularidad,  aquellas  cortaduras 
bruscas,  tan  profundas  que  apenas  pueden  los  ojos  escrutar  sus  tenebrosos  abismos,  na- 
da en  nuestras  formaciones  regulares  nos  ha  preparado  á verlos  ni  comprenderlos;  nada 
ha  llenado  el  espacio  que  en  nuestro  espuitu  existe  entre  nuestros  conocimientos  ante- 
riores y cuanto  aparece  de  repente  á nuestra  vista.” 

Montañas  mis  elevadas.  La  cordfilera  Oriental  es  la  epe  presenta  las  cumbres  más  elevadas,  pues 
en  la  Occidental  sólo  hay  una  que  pasa  de  4,000  metros,  el  Nevado  de  Colima. 

Las  montañas  de  México,  cuya  altura  pasa  de  3,000  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  son 
las  siguientes: 


Sierra  Madre  Oriental  y ramal 
del  centro. 


Popocatepetl 

Citlaltepetl  ó Pico  de  Orizaba... 

Ixtaccihuatl 

Xinancatecatl  ó Nevado  de  Toluca 

Ajusco 

!Matlalcueyatl  ó Malinche 

Nauchampatepetl  ó Cofre  de  Perote... 

Sierra  Negra 

Las  Derrumbadas 

Cerro  del  Pjnal 

Las  Navajas 


Metros 

Estados.  de  altura. 


México  y Puebla 5,452 

Veracruz 5,295 

México  y Puebla 5,286 

México 4,578 

Distrito  Federal 4,153 

Tlaxcala 4,461 

Veracruz 4,089 

Puebla 3,908 

Puebla 3,500 

Puebla 3,316 

Hidalgo 3,212 
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sierra  Madre  clel  Sur  y de 
Occidente. 

Estados. 

Metros 
de  altura. 

Nevado  de  Colima 

4,334 

Volcán  de  Colima 

3,884 

Pico  de  Tancítaro 

3,860 

Cerro  Patambán 

3,750 

Zempoaltepec 

3,396 

Los  Llanitos 

3,360 

Corro  del  Zirate 

3,340 

Pico  de  Quinceo 

3,324 

Cerro  de  San  Andrés 

3,282 

Cerro  Gigante 

3,250 

Cerro  Culiacán 

3,246 

Volcanes.  A i’eserva  de  ocuparme  detenidamente  en  los  volcanes  de  nuestro  país, 

al  hacer  el  estudio  correspondiente  á la  Geología,  haré  mención  de  los  principales  cráte- 
res que  conocemos  en  México,  y do  la  particularidad  muy  notable  de  que  la  zona  volcá- 
nica no  corresponde  aquí,  en  su  dirección,  á la  de  las  cadenas  en  que  se  dividen  los  An- 
des, según  se  ha  dicho  ya.  Al  contrario,  todos  nuestros  volcanes  do  importancia  figuran 
en  una  línea  de  novecientos  kilómetros  de  extensión,  perpendicular  á la  cordillera,  co- 
rriendo de  Este  á Oeste.  Este  paralelo  de  volcanes,  como  tan  gráficamente  lo  llama  Hum- 
holdt,  oscila  sólo  algunos  minutos  sobre  el  19°  paralelo  geográfico. 

Esta  línea,  que  empieza  en  el  volcán  de  los  Tuxtlas,  en  las  costas  de  Veracruz,  llega 
hasta  el  de  Colima  y el  Cehoruco,  cerca  del  Pacífico.  El  primero  de  los  mencionados  está 
situado  á los  18°  35'  de  latitud  Norte,  y el  de  Colima,  que  forma  el  otro  extremo  de  la 
línea,  se  halla  á los  19°  25'.  El  Cehoruco  se  desvía  un  poco  al  Norte,  encontrándose  á los 
21°  14'  40". 

Si  se  prolonga  esa  línea  110  millas  hacia  el  Oeste,  en  el  Océano  Pacífico,  vemos  que 
pasa  por  las  islas  de  Revillagigedo,  en  cuyas  cercanías  sobrenadan  frecuentemente  gran- 
des cantidades  de  piedra  pómez,  lo  que  hace  presumir  la  existencia  de  uno  ó de  varios 
volcanes  submarinos;  y prolongando  más  aún  dicha  línea,  nos  encontramos  con  el  gran 
volcán  Mauna  Loa,  en  una  de  las  islas  Sandwich. 

Los  principales  volcanes  son:  Tuxtla  y Pico  de  Orizaba,  en  el  Estado  de  Veracruz;  Po- 
pocatepetl  é Ixtaccihuatl,  entre  México  y Puebla;  Cerro  Caldera,  el  Pedregal  y el  Ajusco, 
al  Sur  del  Yalle  de  México;  Nevado  de  Toluca,  al  Sur  del  Valle  del  mismo  nombre;  San 
Andrés  de  Tajimaroa,  Jaripeo  y Jorullo,  en  Michoacán ; Volcán  de  Colima,  entre  Jalisco 
y Colima,  y el  Cehoruco  en  el  Territorio  de  Tepic. 

Deben  citarse  como  de  una  importancia  secundaria  la  Breña,  al  S.E.  de  Durango ; las 
Vírgenes,  en  la  Baja  California,  y el  nuevo  volcán  de  Babispe,  en  Sonora. 

Eipsometría.  Como  complemcnto  de  este  estudio  orográfico  pueden  considerarse  los 

siguientes  datos  altimétricos,  que  son,  en  lo  general,  bastante  exactos. 

ALTURA  EN 

LUGAR.  CiLASIFIGAClÓN.  ESTADOS.  METROS.  AUTORIDADES. 

Hidalgo 2379  Com.  Geog.  Expl. 

Tepic 64  Burkart. 

Puebla 1210  Com.  Geog.  Exph 

Hidalgo 2174  Idem  ídem. 

Puebla 2159  Idem  ídem. 


Abaroa  (Concepción).... Hacienda 

Acaponeta Villa 

Acatlán Ciudad.... 

Acatepetl  (San  Erancisco)...  Pueblo.... 
Acatzinco Villa....... 
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LUGAR.  CLASIFICACIÓN. 

Acultzinco Pueblo 

Acultzinco Cumbres 

Aguascalientes Ciudad 

Ahuatempan  (Santa  Inés)...  Villa.... 

Alamos  de  Catorce Mineral 

Almecatla  (San  Lorenzo)....  Pueblo 

Alxoxocca  (San  Gerónimo)..  Idem 

Amaloccan Cerro 

Amalocc[uillan Cerro 

Altos  de  Camarón 

Altos  de  los  Cajones 

Ameca Ciudad 

Amecameca Ciudad 

Amixtlán Pueblo 

Amozoc Villa 

Angangueo Mineral 

Apam Ciudad 

Apapantilla Pueblo 

Apazco „ 

Atexcal  (San  Martín) „ 

Atlixco Ciudad 

Atenguillo Pueblo 

Atoyatengo  (San  Diego) Hacienda 

Atzcapotzaltonco Pueblo 

Atzitzipicuyo Rancho 

Ario Villa 

Arroyo  en  Jledio 

Asientos Villa 

Atenquique Pueblo 

Axalpan  (San  Juan) Pueblo 

Axoclico Cerro 

Axolotla Rancho 

Bajío 

Barron-Escandón Villa 

Batán Hacienda 

Betaza Pueblo 


Blanca  (La)...... 

Boca  del  Monte 
Boca  del  Monte 


Bolaños Mineral.., 

Buenavista Rancho.., 

Buenavista  (San  Diego) Hacienda 

Buenavista  (San  Juan) „ 

Bufa  de  Cosihuiriachic Cerro 

Bufa  de  San  Sebastián Cerro 

Cadereita Ciudad... 


ALTURA  EN 


ESTADOS.  METROS.  AUTORIDADES. 

Veracruz 1810  Varias,  que  en  poco 

difieren. 

Idem 2440  Orbegozo. 

Aguascalientes...  1700  Burkart. 

Puebla 1844  Com.  Geog.  Expl. 

San  Luis  Potosí.  2730  Burkart. 

Puebla? 2244  Com.  Geog.  Expl. 

Puebla? 2524  Idem  ídem. 

Puebla? 2332  Idem  ídem. 

2288  Idem  ídem. 

Guerrero 400  Humboldt.' 

Guerrero 1140  Idem. 

Jalisco 1240  M.  Bárcena. 

México 2493  Sonntag. 

Puebla 1226  Com.  Geog.  Expl. 

Puebla 2331  Idem  ídem. 

Michoacán 2630  Burkart. 

Hidalgo 2220  Almazán. 

Puebla 237  Com.  Geog.  Expl. 

Puebla 2199  Idem  ídem. 

Puebla 1847  Idem  ídem. 

Puebla 1881  Idem  ídem. 

Jalisco 1370  Guillemin-Tarayre. 

Puebla 2134  Com.  Geog.  Expl. 

2417  Idem  ídem. 

2252  Idem  ídem. 

Michoacán 1890  Burkart. 

Zacatecas 2170  Idem. 

Aguascalientes...  2210  Idem. 

Jalisco 1202  M.  Bárcena, 

1273  Com.  Geog.  Expl. 
3986  Idem  ídem. 

2517  Idem  ídem. 

Guanajuato 1750-90 

Tlaxcala 2406  Com.  Geog.  Expl. 

2121  Idem  ídem. 

Oaxaca 1800  Harkort. 

Zacatecas 2100  Burkart. 

Oaxaca 50  Comisión  de  1842. 

Veracruz 2415  Comp.  del  Ferrocarril. 

Jalisco 950  Burkart. 

Jalisco 1200  Guillemin-Tarayre. 

2488  Com,  Geog.  Expl, 
2160  Idem  ídem. 
Chihuahua........  2380  Wizlizenus, 

Jalisco.. 2650  Guillemin-Tarayre. 

Querétaro 2080  Burkart. 
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LUGAR.  CLASIFICACIÓN. 

Cañada  de  Puebla 

Canoa  (San  Miguel) Villa 

Cañada  de  San  Antonio Pueblo 

Capoloac Hacienda 

Caquixtla 

Carmen Hacienda 

Casas  Grandes Pueblo 

Castillotla Hacienda 

Cazadero  (Llanos  del) 

Celaya Ciudad 

Cedral....; Villa 

Cerralvo Villa 

Cerro  de  los  Angeles Cerro 

Corro  Atravesado Cerro 

Idem  ídem,  cumbre  del  N.O.  Cerro 

Corro  Berbería  (cresta  veci- 
na)  Cerro  

Cerro  Gordo Cerro 

Cerro  Gordo Cerro 

Cerro  Prieto Cerro 

Colima Ciudad 

Colotlán Ciudad 

Comanja Mineral 

Comanj illa Hacienda 

Compostela Villa 

Concepción Hacienda 

Cornejo 

Cosiliuiriachic Pueblo 

Coxtocan Cerro 

Coyomeapan  (Sta.  María)...  Pueblo 

Coyotzinco  (San  Luis) Pueblo 

Cosautlán Pueblo 

Cristo Hacienda 

Cruz  (cerro  de  la) 

Cruz  Verde Congregación. 

Cuahutotohuatlán Pueblo 

Cuahutotolapan Hacienda 

Cuatro-Venados Cerro 

Cuantía Ciudad 

Cuautlantzinco Pueblo 

Cuencamé Villa 

Cuernavaca Ciudad 

Cuesta  de  Calpulálpam 

Cuicatlán Pueblo 

Ciudad  Victoria Ciudad 

Chachapan  (San  Salvador)...  Pueblo 

Chalchicomula  (S.  Andrés)..  Ciudad 


ALTURA  EN 


ESTADOS.  METROS.  AUTORIDADES. 

Puebla 2300  Idem. 

Puebla....- 2599  Com.  Geog.  Expl. 

Puebla 1771  Idem  ídem. 

Puebla 2443  Idem  ídem. 

Aguascalientes...  2100  Burkart. 

Puebla 1924  Com.  Geog.  Expl. 

Chihuahua 1240  García  Conde. 

Puebla 2088  Com.  Geog.  Expl. 

Hidalgo 2340  Burkart. 

Guanajuato , 1800  Idem. 

San  Luis  Potosí.  2400  Idem. 

Nuevo  León 380  Idem. 

San  Luis  Potosí.  3220  Idem. 

Oaxaca 1529  Comisión  de  1842. 

Oaxaca 2343  Idem  ídem. 

Jalisco 3450  Burkart. 

Durango 1740  García  Conde. 

Veracruz 610  Humboldt. 

Chihuahua 2120  García  Conde. 

Colima 450  Dollfus  y Montserrat. 

Jalisco 1675  Burkart. 

Guanajuato 2200  Idem. 

Idem 1950  Idem. 

Tepic 960  Guillemin-Tarayre. 

Chihuahua 1960  García  Conde. 

San  Luis  Potosí..  2010  Burkart. 

Chihuahua 1880  Wizlizenus. 

Puebla....  2405  Com.  Geog.  Exp. 

Puebla 2112  Idem  ídem. 

Puebla? 2322  Idem  ídem. 

Veracruz 1309  Idem  ídem. 

2182  Idem  ídem. 

Zacatecas 3000  Burkart. 

2077  Com.  Geog.  Exp. 

2308  Idem  ídem. 

2527  Idem  ídem. 

Oaxaca 2460  Morney  y Harkort. 

Morelos 1343  Com.  Geog.  Exp. 

.2178  Idem  ídem. 

Durango 1740  García  Conde. 

México 1542  Com.  Geog.  Exp. 

México 2720  Burkart. 

Oaxaca 610  Morney  y Harkort. 

Tamaulipas 449 

2298  Com.  Geog.  Exp. 
Puebla 2534  Idem  ídem. 
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ALTURA  EN 


LUGAR. 

CLASIFICACIÓN. 

ESTADOS. 

METROS.  AUTORIDADES, 

Cliapolco 

Hacienda 

2120  Com.  Geog.  Exp. 

Charcas 

Villa 

San  Luis  Potosí.. 

, 2080  Burkart. 

CJiiautla  (Santo  Tomás) 

Pueblo 

Puebla 

2154  Com.  Geog.  Exp. 

Chiautla  (Sal) 

Villa 

Puebla 

1025  Idem  ídem. 

Chihuahua 

Ciudad 

Chihuahua 

1451  García  Conde. 

Chignahuapan 



Puebla 

2266  Com.  Geog.  Exp. 

Chilán  (Asunción) 

1676  Idem  ídem. 

Chiquihuite 

Cfcii’o 

Veracruz 

2202  Idem  ídem. 

Chilpancingo 

Ciudad 

Guerrero 

1380  Humboldt. 

Cholula 

Ciudad 

Puebla 

2165  Com.  Geog.  Exp. 

(Guadalupe) 

Cerro 

Idem 

2194  Idem  ídem. 

(Teocali!) 

Pirámide 

Idem 

2222  Idem  ídem. 

Churumuco 

Pueblo 

Michoacán 

1225  Burkart. 

Dur  aligo 

Ciudad 

Durango 

2000  García  Conde. 

Egido  Xuevo 

Pvanchería 

Guerrero 

415  Humboldt 

Eloxochitlán  (San  Miguel)... 

Pueblo 

Puebla 

1453  Com.  Geog.  Exp. 

Encantada 

Coaliuila 

1830  Wizlizenus. 

Encinilla 

Hacienda 

Chihuahua 

1959  Idem. 

Esperanza 

Estación  F.  C. 

Puebla 

2489  Com.  Geog.  Exp. 

Fresnillo 

Ciudad 

Zacatecas 

2200  Burkart. 

Gallinera 

Hacienda 

2133  Com.  Geog.  Exp. 

Gallos 

Ranchería 

Durango 

1600  García  Conde. 

Gigante  

Cerro 

Guanajuato 

3250  Carta  del  P.  Romero 

Guadalajara 

Ciudad  

Jalisco 

1566  Vicente  Pieyes. 

Guadalcázar 

Ciudad 

San  Luis  Potosí.. 

1650  Burkart. 

Guadalupe  el  Carnicero 

Villa 

Idem 

1940  Idem. 

Guadalupe  (Cañón  de) 

Sonora 

1334  Comisión  de  Límites 

Guajicori  (ó  Huajicori) 

Pueblo 

Tepic 

120  Burkart. 

Guanaceví 

Pueblo 

Durango 

2130  Guillemin-Tarayre. 

Guanajuato 

Ciudad 

Guanajuato 

2050  Dato  oficial. 

Guzmán  

Laguna 

Chihuahua 

1340  Comisión  de  Límites 

Hincada 

Hacienda 

San  Luis  Potosí.. 

, 1190  Burkart. 

Horcasitas 

Ciudad 

Tamaulipas 

235  Alejandro  Prieto. 

Huahuchinango 

Ciudad 

Puebla 

1497  Com.  Geog.  Exp. 

Huahuchinanguillo 

Jalisco  

1420  Guillemin-Tarayre. 

Huahutla 

Pueblo 

Morelos 

1730  Com.  Geog.  Exp. 

Huajasco 

Zacatecas 

2250  Burkart. 

Huasquinia 

Jalisco  

1130  Idem. 

Huatusco 

Villa 

Veracruz  

1335  Com.  Geog.  Exp. 

Huehuetoca 

Pueblo 

México 

2300  Burkart. 

Huehuetlán  (San  Francisco). 

Pueblo 

2187  Com.  Geog.  Exp. 

Huetanio 

Villa 

Michoacán 

430  Burkart. 

Huexolzinco  (Nieva) 

Ciudad 

Puebla 

2291  Com.  Geog.  Exp. 

Hueyotlipan  (San  Felipe)... 

Pueblo 

2187  Idem  ídem. 

Huilotitlán  

Jalisco  

550  Guillemin-Tarayre. 

Iguala 

Ciudad 

Guerrero 

919 

Indé 

Pueblo 

Durango 

, 1920  Guillemin-Tarayre. 

Méx.  en  la  Exp. — i 


18 


ALTURA  EN 


LUGAR. 

CLASIFICACiÓN. 

ESTADOS, 

METROS,  AUTORIDADES, 

Itzocan  (Matamoros) 

Ciudad 

Puebla 

..  1327  Com.  Geog.  Exp. 

Ixmiquilpan 

Ciudad 

Hidalgo 

. 1720  Rerghes  y Gerolt. 

Ixtapa 

Hacienda 

Guerrero 

. 1900  Dollfus  y Montserrat, 

Ixtaccihuatl  (Roca  “Cabeza”)  Volcán 

Puebla-México 

..  5146  Com.  Geog.  Exp. 

„ (Punto  más  alto 

“Pechos”) 

Idem 

. 5286  Idem  ídem. 

Ixtaccihuatl  (Roca  “Pies”).., 

Idem 

,.  4740  Idem  ídem. 

Ixtaccihuatla  (Sta.  Isabel)... 

Pueblo 

Puebla? 

,.  2207  Idem  ídem. 

Ixtepetl 

Pueblo 

Puebla? 

, . 1013  Idem  ídem. 

Ixtacamaxtitlán 

Pueblo 

Puebla 

..  2086  Idem  ídem. 

Ixtlán 

Río 

Oaxaca 

,.  1680  Morney  y Harkort. 

Ixtlahuaca 

Villa 

México 

. 2580  Rurkart. 

Jalapa 

Ciudad 

Veracruz 

. 1390  Dollfus  y Montserrat. 

Jalostotitlán 

Villa 

Jalisco 

, 1770  Guillemin-Tarayre, 

Jerez 

Villa 

Zacatecas  

. 2020  Rurkart, 

Jesús  María 

Pueblo 

Chihuahua 

. 1784  García  Conde. 

Jesús  María 

Cumbre 

Idem 

,.  2510  Idem. 

Jorullo  (cumbre) 

Volcán 

Michoacán 

,.  1120  Rurkart. 

„ pié  del  volcán 

Idem 

. 850  Idem. 

Juchipila 

Villa 

Zacatecas 

. 1370  Rerghes. 

Laollaga 

Cerro 

Oaxaca 

. 1280  Comisión  de  1842, 

Laureles 

Michoacán 

. 1980  Rurkart. 

León 

Ciudad 

Guanajuato 

. 1798 

Limón 

Tamaulipas 

50  Rurkart, 

Llanos  de  San  Gabriel 

Morolos 

..  1008 

Llanos  del  Salado 

San  Luis  Potosí..  2300 

Malintzin  (Roca  Chiquita)... 

Montaña 

Tlaxcala 

..  4121  Com.  Geog.  Exp. 

„ (Ptoca  Mátlalcue- 

yati) 

Idem 

Idem 

.,  4461  Idem  ídem. 

„ (Pico  Xaltonale)... 

Idem 

Idem 

..  3911  Idem  ídem. 

Malpaso 

Hacienda 

Zacatecas 

. . 2170  Rurkart. 

Manzanilla  

Cerro 

2392  Com.  Geog.  Exp. 

yiapimí 

Villa 

Durango 

,,  1350  Wízlízenus. 

Maravatío 

Villa 

Michoacán 

..  2080  Rurkart. 

Mascota 

Ciudad 

Jalisco 

..  1270  Guillemin-Tarayre. 

Masahua 

Cerro 

Oaxaca 

..  690  Comisión  de  1842. 

Mazapil 

Ciudad 

Zacatecas 

..  2560  Rerghes. 

Mazatiopan  

Pueblo 

Puebla? 

..  217  Com.  Geog.  Exp. 

Mezcala 

Río  

Guerrero 

,.  520  Humboldt. 

México 

Capital 

Distrito  Federal 

..  2280  Rurkart. 

Metepetl  (Santiago) 

Pueblo 

México 

..  2148  Com.  Geog.  Exp. 

Metlaltoyuca  (Mesa  Corone- 

les) 

Pueblo 

284  Idem  ídem. 

yiiahuatlán  (San  José) 

Pueblo 

Veracruz 

..  1133  Idem  ídem. 

Mihuacán  (San  Antonio) 

Pueblo 

2234  Idem  ídem. 

Milagro  (San  Miguel) 

Cerro •. 

2377  Idem  ídem. 

Mimbrera 

Mesa 

Durango 

. 2200  Guillemin-Tarayre. 
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Mingóle 

Hacienda 

San  Luis  Potosí..  2280  Burkart. 

Milla 

Pueblo 

Oaxaca 

. 1650  Humboldt. 

Molcaxac 

Villa 

Puebla 

,.  1874  Com.  Geog.  Exp. 

Momoxpan  (Santiago) 

Pueblo 

Puebla 

,.  2159  Idem  ídem. 

Monterrey 

Ciudad 

Nuevo  León.... 

..  495  Dato  oficial. 

Moi’elos  (Cañada) 

Pueblo 

Puebla 

2321  Com.  Geog.  Exp. 

Morones 

Sierra  

Zacatecas 

. 2600  Burkart. 

Morelia 

Ciudad 

Michoacán 

,.  1950  Idem. 

Moyotzinco  (Sta.  María) 

Pueblo 

2271  Com.  Geog.  Exp. 

ÑaUpan 

Pueblo 

Puebla 

. 1571  Idem  ídem. 

Neatitla  (S.  Buenaventura).. 

Pueblo 

Puebla 

,.  2248  Idem  ídem. 

Ñextetelco  (San  Lucas) 

Pueblo 

Puebla 

,.  2223  Idem  ídem. 

Nevado  de  Colima 

Volcán 

Jalisco 

. 4334  Bárcena. 

Noria  de  los  Angeles 

Pueblo 

Zacatecas 

..  2300  Burkart. 

Oaxaca 

Ciudad 

Oaxaca 

. 1550  Morney  y Harkort. 

Ocotepetl 

Pueblo 

Puebla 

. 2494  Com.  Geog.  Exp. 

Ocotlán  (San  Francisco) 

Pueblo 

Morelos 

. 2243  Idem  ídem. 

Ocoyucan  (Sta.  Clara) 

Pueblo 

Puebla 

. 2162  Idem  ídem. 

Ojo  Caliente 

Ciudad 

San  Luis  Potosí..  2060  Burkart. 

Ojo  del  obispo 

Jalisco 

. 1900  Guillemin-Tarayre. 

Olintla 

Pueblo 

Puebla 

. 701  Com.  Geog.  Exp. 

Orizaba 

Ciudad 

Veracruz 

. 1264  Idem  ídem. 

Oro  (el) 

Mineral 

Durango 

. 1760  Guillemin-Tarayró. 

Oropeza 

Hacienda 

Puebla 

. 2182  Com.  Geog.  Expl. 

Pantepetl 

Pueblo 

Puebla 

. 583  Idem  ídem. 

Papasquiaro 

Ciudad 

Durango 

,,  1740  Guillemin-Tarayre. 

Parras 

Ciudad 

Coahuila 

..  1500  Wizlizenus. 

Paso  del  Norte 

Ciudad 

Chihuahua 

,.  1140  Idem. 

Paso  de  Tierra  Caliente 

Michoacán 

,.  600  Burkart. 

Pátzcuaro 

Ciudad 

Idem 

,.  2190  Idem. 

Paxtlán 

Pueblo 

Oaxaca 

,.  2200  Müller. 

Pechuga 

Mineral 

Hidalgo 

..  1740  Burkart. 

Peotillos 

Hacienda 

San  Luis  Potosí.  1520  Idem. 

Pe  tapa 

Pueblo 

Oaxaca 

,.  204  Orbegozo. 

Perote 

Villa 

Veracruz 

,.  2453  Com.  Geog.  Expl. 

Pimal 

Cerro  

Jalisco 

,.  2250  Burkart. 

Piñal 

Cerro .......... 

Puebla 

,.  3316  Com.  Geog.  Expl. 

Pinos 

Ciudad. 

Zacatecas 

..  2470  Burkart. 

Pochotitlán 

Pueblo 

Jalisco 

,.  800  Idem. 

Popocatepetl  (punto  más  al- 

to) 

Volcán 

México 

..  5452  Com.  Geog.  Expl. 

Potrero 

Rancho 

Durango 

..  1960  Guillemin-Tarayre. 

Pozo 

Rancho 

Coahuila 

..  1200  Wizlizenus. 

Prieto 

Cerro 

Oaxaca 

..  460  Comisión  de  1842. 

Puebla  de  Zaragoza 

Ciudad 

Puebla 

. 2162  Com.  Geog.  Expl. 

Puente  de  Ixtla 

Pueblo 

Morelos . 

. . 980  Humboldt. 

Puerto  de  los  Gallos * 

Tamaulipas .... 

..  1440  Burkart. 
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Punta  (La) 

Aguascalientes.., 

. 2000  Burkart. 

Puntiagudo 

Cerro  

Nuevo  León 

, 230  Wizlizenus. 

Quemada 

Oaxaca 

. 1160  Comisión  de  1842. 

Querétaro 

Ciudad 

,.  Querétaro 

, 1880  Burkart. 

Rancho  Grande 

. Zacatecas 

, 2300  Berghes. 

Ramos 

. S.  Luís  Potosí., 

. 2200  Burkart. 

Rementería 

2175  Com.  Geog.  Expl. 

Resurrección 

Pueblo 

,.  Puebla 

. 2366  Idem  ídem. 

Rcynosa 

Villa 

,.  Tamaulipas 

90  Wizlizenus. 

Rinconada  

Nuevo  León... 

. 1014  Idem. 

Río  Frío 

Venta 

. México 

. 3300  Orbegozo. 

Rosa  Morada 

Pueblo 

. Tepic 

. 66  Burkart. 

Sain  el  Alto 

,.  Zacatecas 

. 2320  Berghes. 

Salitre 

Hidalgo 

. 1000  Dollfus  y Montserr; 

Salitre 

,.  S.  Luis  Potosí. 

. 2740  Burkart. 

Salinas 

Zacatecas 

. 2070  Idem. 

San  Andrés  Tuxtla 

Villa 

. Veracruz 

. 390  Orbegozo. 

Santiago  Tuxtla 

Villa 

. Veracruz 

. 200  Idem. 

Santiago 

..  Jalisco 

. 44  Burkart. 

S 'vparicio 

Pueblo 

2296  Com.  Geog.  Expl. 

S_ai  Baltasar 

2142  Idem  ídem. 

Santa  Bárbara 

Haciei  da 

..  Hidalgo 

2168  Idem  ídem. 

Santa  Bárbara 

..  Tamaul'pao .... 

. 350  Burkart. 

San  Bartolo 

Pueblo 

,.  Oaxaca. 

. 870  Comisión  de  1842. 

San  Bernardino 

San  Bernardino 

Santa  Cruz Pueblo 

Santa  Cruz Cima 

San  Carlos 

Santa  Catarina Congregación , 

San  Cristóbal Ciudad 

San  Cristóbal Cerro 

San  Felipe Hacienda 

San  Felipe Cerro 


Sonora... 
Durango. 
Sonora... 
Sonora... 
Oaxaca .. 
Durango , 
Chiapas.. 
Chiapas.. 
Jalisco.... 
Oaxaca... 


1100  Comisión  de  Límites. 
1700  Guillemin-Tarayre. 
1350  Comisión  de  Límites. 
1640  Idem  ídem. 

1160  Comisión  de  1842. 
1850  Guillemin-Tarayre. 
2000  Carta  de  Pontelli. 
2773  Idem  ídem. 

1000  Guillemin-Tarayre. 
3300  Cap.  Niox. 

2395  Com.  Geog.  Expl. 
1860  Guillemin-Tarayre. 
1820  M.  Bárcena. 


San  Juan  de  los  Llanos Ciudad Puebla 

San  Juan Cerro Jalisco 

San  .Juan  de  los  Lagos Ciudad Jalisco 

San  Juan  del  Puo Ciudad Querétaro 1950  Burkart. 

San  Lázaro Pico Baja  California.  1800  Boss,  Brown,  & 

San  Lorenzo Coahuila 1150  Wizlizenus. 

San  Luís  Potosí Ciudad S.  Luís  Potosí..  1880  Burkart. 

San  Marcos Estación  F.  C..  Puebla 2373 

Santa  María Rancho Puebla? 2204 

Santa  María  Chimalapa Pueblo Oaxaca 260 

San  Martinito Hacienda Puebla? 2132 

San  Miguel  (Atlixco) Cerro Puebla 2036 

San  Pedro Fuente  del  Río  Sonora 1314 


Comp.  F.  C.  Mex. 
Com.  Geog.  Expl. 
Comisión  de  1842. 
Com.  Geog.  Expl. 
Idem  ídem. 

Comisión  de  Límites. 
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San  Sebastián 

Durango 

. 1130  Wizlizenus. 

San  Sebastián 

Rancho 

Puebla 

, 2278  Com.  Geog.  Expl. 

San  Sebastián 

Pueblo 

Jalisco 

, 154G  M.  Bárcena. 

Sancangüerito 

Micboacán 

. 800  Burkart. 

Sayula 

Ciudad 

Jalisco 

. 1383  M.  Bárcena. 

Sauces 

Aguascalientes 

. 1920  Burkart. 

Silao 

Ciudad 

. Guanajuato 

. 1780  Idem. 

Soconusco 

Volcán 

Chiapas 

. 2400  Carta  de  Poptelli. 

Sombrerete 

Ciudad 

. Zacatecas 

. 2570  Berghes. 

Soltepec 

Hacienda 

Hidalgo 

. 2507  Comp.  F.  C.  Mex. 

Tancítaro 

Pico 

, Micboacán 

. 3860  Carta  del  P.  Romero, 

Tarifa 

Villa 

Oaxaca 

. 200  Comisión  de  1842. 

Tasco 

Ciudad 

Guerrero 

. 1790  Humboldt. 

Tecozautia 

Pueblo 

, Hidalgo 

, 1740  Burkart. 

Tehuacán 

Ciudad 

Puebla 

. 1671  Com,  Geog.  Expl. 

Tecamachalco 

Ciudad 

Puebla 

, 2065  Idem  ídem. 

Tecaxic 

Cerro 

2496  Idem  ídem. 

Tehuipango  (Santiago) 

Pueblo 

Veracruz 

, 2382  Idem  ídem. 

Tenantzinco  (San  Miguel).... 

Pueblo 

México 

, 2281  Idem  ídem. 

Tenezcalco 

Cerro 

2572  Idem  ídem. 

Tenextlatiloya  (S.  Gerónimo) 

Pueblo 

, Puebla? 

. 2183  ídem  ídem. 

Teocelo 

Villa 

Veracruz 

1218  Idem  idem. 

Teotihuacán 

Villa 

México 

. 2281  Idem  ídem. 

Teotitlán  del  Camino 

Villa 

, Oaxaca 

, 1029  Idem  ídem. 

Teotón 

Cerro 

2634  Idem  ídem. 

Tepeaca 

Ciudad 

, Puebla 

. 2256  Idem  ídem. 

Tepeix 

Cerro 

, Puebla 

. 2304  Idem  ídem. 

Tepepan  

Hacienda 

2248  Idem  ídem. 

Tepexi 

Villa 

, Puebla..., 

. 1746  Idem  idem. 

Tepeyabualco 

Pueblo 

, Puebla 

. 2358  Idem  Idem. 

Tepuzxóchitl 

Cerro 

2329  Idem  ídem. 

Tetela  del  Oro 

Villa 

, Puebla 

. 1715  Idem  ídem. 

Tezmelucan  (San  Martín).... 

Ciudad 

, Puebla 

. 2278  Idem  ídem. 

Teziutlán 

Ciudad  

, Puebla 

. 1983  Idem  ídem. 

Tehuantepec. 

Ciudad 

, Oaxaca 

, 42  Comisión  de  1842. 

Tejamanil 

Micboacán 

, 880  Burkart. 

Tejupilco 

Pueblo 

, México 

, 1320  Dollfus  y Montserrat, 

Temascaltepec 

Villa 

, México 

. 1750  Idem  ídem. 

Tepatitlán 

Villa 

Jalisco 

, 1866  M.  Bárcena, 

Tepecoacuilco 

Pueblo 

, Guerrero 

. 1010  Humboldt. 

Tepic i» 

Ciudad 

, Tepic 

. 925  Ingenieros  F.  C.  C. 

Tequixistlán 

Pueblo 

, Oaxaca 

. 210  Comisión  de  1842. 

Tierra  Colorada 

Guerrero 

. 400  Humboldt. 

Tiguicheo 

Micboacán 

. 500  Burkart. 

Tlacotepetl  (Santa  Cruz) 

Villa 

, Puebla 

. 1977  Com.  Geog.  Expl. 

TlacuilotepeCi 

Pueblo 

. Puebla 

. 1263  Idem  ídem. 

Tlaltenanco  (San  Pedro)..... 

Pueblo 

. Puebla 

. 2246  Idem  ídem. 
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Tlaltenango 

Villa 

, Zacatecas 

. 1740  Burkart. 

Tlamacax 

Cerro 

, México 

,.  2423  Com.  Geog.  Expl. 

Tlaxcala 

Ciudad 

. Tlaxcala 

,.  2236  Idem  ídem. 

Tlapujahua 

Micboacán 

,.  2590  Burkart. 

Tlaxcalantonco 

Pueblo 

626  Com.  Geog.  Expl. 

Tlaxcalantzinco 

Pueblo 

2151  Idem  ídem. 

Toltzinco 

Rancho 

2247  Idem  ídem. 

Toluca 

Ciudad 

. México 

2680  Dollfus  y Montserrat. 

Toluca  (el  Nevado) 

Volcán 

. México 

,.  4578  Idem  ídem. 

Totaticlie 

Villa 

. Jalisco 

,.  1770  Burkart. 

Totolapa 

Pueblo 

. Oaxaca 

940  Comisión  de  1842. 

Totimehuacán 

Pueblo 

. Puebla 

..  2110  Com.  Geog.  Expl. 

Trinidad 

Rancho 

. Puebla 

,.  2196  Idem  ídem. 

Trujillo 

Hacienda 

. Zacatecas 

..  2080  Burkart. 

Tula 

Ciudad  

. Hidalgo 

..  2080  Idem. 

Tula  de  Tamaulipas 

Ciudad 

. Tamaulipas... 

..  1220  Idem. 

Tulancingo 

Ciudad 

. Hidalgo 

..  2089 

Tusantla 

Micboacán 

..  670  Burkart. 

Uranga  

Cerro 

2198  Com.  Geog.  Expl. 

Valle  de  Ameca  

Jalisco 

,.  1240  M.  Bárcena. 

Valle  de  Ahualulco 

Jalisco 

..  1310  Idem  ídem. 

Valle  de  Guisillos 

Jalisco 

,.  1273  Idem  ídem. 

Valle  de  Guadalajara 

Jalisco 

,.  1566  Vicente  Reyes. 

Valle  de  Ixtlahuaca 

México 

..  2527 

Valle  de  Maltrata 

Veracruz 

..  1691  Comp.  del  F.  G.  Mex. 

Valle  de  México 

Distr?  Federal..  2270 

Valle  del  Maíz 

S.  Luis  Potosí'..  1220 

Valle  de  Oaxaca 

Oaxaca ........ 

..  1550 

Valle  de  Orizaba 

Veracruz 

..  1227 

Valle  Peregrino 

Guerrero 

..  160  Humboldt. 

Valle  de  Santa  Ana 

Jalisco 

,.  1388  M.  Bárcena. 

Valparaíso 

Zacatecas 

..  1950  Burkart. 

Vacas  (Las) 

Oaxaca 

..  745  Comisión  de  1842. 

Vegas  de  Nazas 

Durango 

..  1100 

Veta  Grande 

Zacatecas 

..  2617  Burkart. 

Villa  Alta 

Oaxaca 

..  1130  Harkort. 

Villanueva 

Zacatecas 

..  1920  Burkart. 

Villa  del  Valle 

Villa 

. México 

..  1840  Dollfus  y Montserrat. 

Volcán  de  Fuego 

Volcán 

. Jalisco 

. . 3960  Bárcena. 

Xacachimalpa 

Pueblo 

2163  Com.  Geog.  Expl. 

Xalmimllulco 

Pueblo 

2248  Idem  ídem. 

Xaltipanapan 

Hacienda 

2538  Idem  ídem. 

Xicotepetl 

Pueblo 

. Puebla 

..  1169  Idem  ídem. 

Xilotzonan  (Cruz) 

Cerro 

2264  Idem  ídem. 

Xochimacán  (San  Pablo) 

Pueblo 

. Puebla 

..  2209  Idem  ídem. 

Xochiniilco  (San  Cristóbal).. 

Pueblo 

, Distr?  Federal..  1056  Idem  ídem. 

Xonotla  

Pueblo 

. Puebla 

,.  1005  Idem  ídem. 
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Xoxtla  (San  Miguel) 

2214  Com.  Geog.  Expl. 

Yalalag 

Villa 

Oaxaca  

....  1174  Harkort. 

Zacapexpan  

....  Pueblo 

2189  Com.  Geog.  Expl, 

Zacapoaxtla 

Puebla 

....  1800  Almazán. 

Zacatecas 

Zacatecas..,, 

....  2496  Dato  oficial. 

Zacatlán 

Puebla 

....  2000  Almazán. 

Zacoálpam 

Mineral 

México 

....  2050  Dollfus  y Montserrat. 

Zanatepec 

....  Pueblo 

Oaxaca 

50  Carón. 

Zapoteen 

Oaxaca 

....  2407  Com.  Geog.  Expl. 

Zapotlán 

Jalisco 

....  1562  M.  Bárcena. 

Zapotitlán  (Salinas) 

....  Villa 

Puebla 

....  1502  Com.  Geog.  Expl. 

Zape 

Durango 

....  2030  Guillemin-Tarayre, 

Zarca  (La) 

Durango 

....  1800  García  Conde. 

Zempoaltepec 

Puebla 

....  2140  Almazán. 

Zempoaltepec 

Oaxaca 

....  4000  Harkort. 

Zitácuaro 

Michoacán . . . 

...  2000  Burkart. 

Zimapán 

....  Villa 

Hidalgo.. 

...  1780  Idem. 

Zirándaro 

....  Villa 

Michoacán.. 

....  380  Idem. 

Zumpango 

Guerrero 

....  1090  Humboldt. 

Zoncollihui 

....  Villa 

1252  Com.  Geog.  Expl. 

Cuencas  hidrográficas. 

impoKaaoia de  laiousa.  configuracíón  cIgI  terreno,  la  elevación  de  las  montañas,  la  rapidez  de 
las  pendientes  á ambos  lados  de  la  Mesa  Central,  impiden  la  reunión  de  grandes  masas 
de  agua,  que,  en  curso  moderado,  rieguen  extensas  regiones  y faciliten  la  navegación  in- 
terior. En  este  respecto,  México  ha  sido  casi  tan  poco  favorecido  por  la  Naturaleza,  como 
los  países  situados  en  la  parte  occidental  de  la  América  del  Sur,  en  los  que  concurren 
idénticas  circunstancias. 

En  las  llanuras  de  la  Mesa  Central  los  ríos  son  de  escasa  importancia;  algunos  tienen 
agua  sólo  en  la  estación  de  lluvias.  En  las  vertientes  oriental  y occidental,  las  corrientes 
se  desbordan  en  rápidos  torrentes  ó en  impetuosas  cascadas,  que  dan  amenidad  al  paisa- 
je, fertilidad  al  suelo,  y brindan  con  poderosa  fuerza  motriz  á la  industria.  Más  lejos,  uni- 
das varias  corrientes,  aprovechando  los  declives  más  suaves  de  las  costas  y sus  llanos, 
forman  cursos  que  se  utilizan  para  la  navegación  de  embarcaciones  menores,  generalmen- 
te. De  ahí  resulta  la  multitud  de  cuencas  que  llenan  por  todas  partes  el  país  de  profun- 
das barrancas,  cfue  han  sido,  hasta  hace  poco,  serio  obstáculo  para  las  comunicaciones  rá- 
pidas y baratas. 

^ aguaba! La  línoa  general  de  repartición  de  las  aguas  en  nuestro  país,  sigue  una 
dirección  general  de  N.O.  á S.E.,  casi  paralela  á la  costa  del  Pacífico.  Dicha  línea  arranca 
del  Estado  de  Sonora,  cerca  de  los  10°  de  longitud  O.  de  México,  y corre  hacia  el  Sur, 
inclinada  al  S.E.,  siguiendo  la  arista  de  la  Sierra  Madre  y de  la  de  Tarahumare,  que  for- 
ma parte  de  la  primera,  dejando  al  Poniente  Babispe  y Bacerac,  en  Sonora;  y al  Oriente, 
Ramos  y San  Miguel,  en  Chihuahua.  Sigue  en  Durango  la  misma  dirección,  corriendo 
casi  paralela  á su  línea  limítrofe  del  Oeste,  dando  nacimiento  á los  ríos  de  Sinaloa,  en  su 
vertiente  occidental,  y á los  afluentes  del  Nazas  en  la  oriental,  hasta  que  llega  á la  llama- 
da Sierra  de  Nombre  de  Dios,  que  corre  de  O.  á E.,  al  Norte  del  paralelo  24,  al  Sur  de  cuya 
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línea  nace  el  río  del  Mezquílal.  Plasta  aquí  coincide  con  el  borde  occidental  de  la  Mesa. 
Vuelve  á seguir  su  dirección  hacia  el  S.E.  en  el  Estado  de  Zacatecas,  dando  nacimiento  al 
río  de  las  Nieves,  por  Occidente,  y á los  tributarios  del  Bolaños  por  la  falda  opuesta,  por 
donde  nacen  también  el  Juchipila,  el  Verde,  y todos  los  demás  que  son  tributarios  del 
Lerma,  en  Zacatecas,  Aguascalientes  y Guanajuato;  cuyo  último  Estado  lo  atraviesa  por 
su  extremo  del  N.E.,  dando  nacimiento,  por  el  Oriente,  á los  tributarios  del  Moctezuma. 
Pasa  al  E.  de  la  ciudad  de  Querétaro,  por  la  arista  principal  de  la  Sierra,  hasta  tomar  la 
de  Jilotepec  y la  de  Ajusco,  continuando  en  el  Valle  de  México,  por  el  semicírculo  que 
forman  sus  montañas  del  Sur;  para  volver  al  Norte,  siguiendo  siempre  la  misma  línea,  y 
en  contracurva  continuar  por  la  limítrofe  del  N.  y N.E.  del  Estado  de  Tlaxcala.  Entra  al 
de  Puebla,  pasando  por  Nopalucan  y Tepeaca,  aproximativamente,  siguiendo  la  Sierra 
entre  Tehuacán  y Acatlán,  quedando  de  un  lado  las  fuentes  del  Papaloápam  y del  otro 
las  del  Piío  de  las  Balsas.  Penetra  en  el  Estado  de  Oaxaca,  continúa  por  la  arista  de  la 
Sierra  Madre  del  Sur,  atravesando  Ghiapas  y Guatemala.  En  Guatemala  nace  otra  línea 
de  división,  que  corre  de  S.  á N.,  dividiendo  las  corrientes  de  la  Península  de  Yucatán, 
que  son  de  escasa  importancia. 

Esta  es,  á grandes  rasgos  la  línea  principal  de  división  de  las  aguas  del  territorio  me- 
xicano. 

Al  Occidente  de  ella  todos  los  thahvegs,  ó al  menos  la  gran  mayoría,  están  en  dirección 
N.E.  á S.O.  No  encuentro  más  excepción  notable  que  la  de  los  ríos  Lerma  y Mexcala;  el 
curso  general  del  primero  es  de  Este  á Oeste,  inclinado  al  N.O. ; y el  del  segundo  tam- 
bién de  Este  á Oeste,  hasta  su  confluencia  con  el  del  Marcenes,  poco  más  ó menos;  desde 
donde  se  inclina  al  Sur. 

En  la  parte  oriental  de  la  línea,  puede  decirse  que  hay  varios  sistemas  secundarios.  Los 
ríos  de  Chihuahua  están  encauzados  de  S.  á N.;  los  de  Coahuila  y Nuevo  León  de  O.  á 
E.  algo  inclinados  al  N.E.;  los  de  Tamaulipas  siguen  un  curso  constante  de  O.  á E.,  algo 
inclinados  al  S.E.  con  excepción  del  Pánuco,  cuyo  thahveg  va  de  S.O.  á N.E. 

Las  pequeñas  cuencas  veracruzanas,  nacidas  de  los  derrames  de  la  Sierra  Madre  Orien- 
tal, están  situadas  de  O.  á E.;  y las  grandes,  que  nacen  en  la  Sierra  Madre  del  Sur,  corren 
de  Sur  á Norte.  La  misma  dirección  tienen  los  ríos  de  Chiapas  y Tabasco. 


Los  ríos  pequeños  que  nacen  en  la  cordillera  del  Sur,  en 

Oaxaca 

y Guerrero,  forman 

un  sistema  especial.  Todos  ellos  corren  de  N.  á S. 
lie  ac^uí  la  clasificación  de  nuestros  principales  ríos : 

Ríos.  Estados  que  riegan. 

Extensión  Puntos  donde 

en  leguas.  desembocan. 

Bravo 

. Chihuahua,  Coahuila  y Tamaulipas 

. 548 

Golfo  de  México. 

Lerma 

. México,  Michoacán,  Guanajuato  y Jalisco. 

. 208 

Océano  Pacífico. 

Balsas 

..  México,  Michoacán  y Guerrero 

. 164 

Idem  ídem. 

Yaqui 

..  Sonora 

. 150 

Golfo  de  California. 

Fuerte 

..  Entre  Sonora  y Sinaloa 

. 130 

Idem  ídem. 

Grijalva 

..  Tabasco 

. 132 

Golfo  de  México. 

Usumacinta 

..  Tabasco 

. 131 

Idem  ídem. 

Pánuco 

..  Tamaulipas 

. 120 

Idem  ídem. 

Mezquital 

. . Durango  y Jalisco 

. 115 

Océano  Pacífico. 

Ures 

..  Sonora 

. 100 

Golfo  de  California. 

Sinaloa 

..  Sinaloa 

. 100 

Idem  ídem. 

Papaloápam.... 

, . Veracruz 

. 87 

Golfo  de  México. 

Coatzacoalcos.. 

. . Veracruz 

. 87 

Idem  ídem. 

Nazas 

..  Durango 

. 81 

Laguna  de  Parras. 

Mayo 

..  Sonora 

. 74 

Golfo  de  California. 

Culiacán 

..  Sinaloa 

. 60 

Idem  ídem. 
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Cuenca  aoi  Río  Br.vodci  Pi^^vo  dol  Noide  Gs  gI  cIg  cui'so  más  largo  cIg  cuantos  Gxisten  en 

México;  pero  no  g1  cIg  más  importancia,  aunque  Santa  María  pretenda  que  “lo  cuentan 
los  geógrafos  y viajeros  entre  los  ríos  de  primera  magnitud  en  toda  esta  América,  y pue- 
de ponerse  al  lado  del  Mississippí  por  sus  circunstancias  y utilidades.” 

El  Bravo  nace  en  las  Montañas  Rocallosas,  en  el  Estado  de  Colorado  (Estados  Unidos) 
y corre  hacia  el  Sur  hasta  llegar  á la  frontera  de  Chihuahua,  donde  se  inclina  al  Sudeste, 
formando,  hasta  su  desembocadura  en  el  Golfo  de  México,  los  límites  entre  esta  nación 
y los  Estados  Unidos.  Entre  sus  principales  afluentes  está  el  Pecós,  en  territorio  ameri- 
cano, y en  el  nuestro  tiene : 

El  Conchos,  que  nace  al  Oriente  de  la  Sierra  de  Tarahumare,  conociéndose  en  su 
alto  curso  con  el  nombre  de  Río  de  Nonoava.  Sus  principales  afluentes  son  el  Ballcza, 
el  Florido  (formado  por  los  ríos  de  la  Concepción,  Allende  y Parral)  el  Satevó  ó San- 
ta Cruz,  el  Chuviscar  y el  Coyame,  todos  en  territorio  de  Chihuahua.  Después  de  un 
curso  de  600  kilómetros,  aproximadamente,  desemboca  en  el  Bravo,  en  el  Presidio  del 
Norte. 

El  Grande  6 de  San  Fernando,  que  nace  en  el  Lomerío  de  Pellotes,  en  Coahuíla,  y reci- 
be las  aguas  de  muchos  arroyos. 

El  Salado,  que  se  une  al  Bravo  en  Tamaulipas.  Este  importante  río  tiene  por  afluen- 
tes : el  Sabinas,  que  nace  en  la  Sierra  del  Carmen.  El  Puo  de  Aura  y el  de  Nadadores, 
forman  el  de  Monclova,  en  Coahuila,  éste  se  une  al  Sabinas  en  la  frontera  de  Nuevo 
León.  El  Sabinas  Hidalgo  que  nace  en  el  manantial  inmediato  á la  población  del  mismo 
nombre,  y recibe  las  aguas  del  Tlaxcala,  que  nace  en  Boca  de  Leones. 

El  San  Juan,  que  nace  en  Nuevo  León,  formándose  de  las  innumerables  vertientes  de 
la  extensa  cañada  de  Santiago.  Su  principal  afluente  es  el  Salinas  ó Capadero,  que  nace 
en  Coahuila,  formado  por  los  ríos  de  Patos  y del  Saltillo,  y recibe  las  aguas  del  Topo  ó 
de  Pesc[uería  Grande.  Los  demás  afluentes  del  San  Juan  son:  el  Ramos,  Pilón  y Santa 
Catalina.  Se  une  al  Bravo  cerca  de  Camargo. 

Cuenca  dcl  Fdauco.  El  Río  de  Cuautitlán,  llamado  también  del  Desagüe  y de  Nochistongo,  es 
el  origen  del  Río  Pánuco.  Nace  en  la  Sierra  de  Monte  Alto.  Se  une  con  el  Río  de  Tepeji, 
c|ue  tiene  el  mismo  origen,  y forman  ambos  el  Río  de  Tula,  en  el  Estado  de  Hidalgo.  Sus 
principales  afluentes  son:  el  Tlaxcoapan,  Actopan  y Alfajayuca. 

El  San  Juan  se  forma  con  los  derrames  de  la  presa  de  Huapango,  en  Arroyozarco,  Es- 
tado de  México;  recibe  varios  arroyos,  y se  une  al  Piío  de  Tula  en  el  Estado  de  Queré- 
taro,  y corren  unidos,  con  el  nombre  de  Río  Moctezuma,  recibiendo  en  el  Estado  de  San 
Luis,  al  Norte  de  Tamazunchale,  las  aguas  del  Amajac,  que  nace  en  las  montañas  de  Real 
del  Monte,  donde  es  conocido  por  “Río  de  Omitlán”  y del  “Carmen,”  teniendo  un  curso 
de  160  kilómetros. 

El  Estorax,  nace  en  las  montañas  de  Vizarrón,  en  Querétaro,  recibe  al  Tolimán  y des- 
agua en  el  Moctezuma  también. 

En  el  Cantón  de  Chicontepec,  del  Estado  de  Veracruz,  nace  el  Río  de  la  Pastoría,  que 
después  se  llama  del  Calabozo  ó de  San  Juan,  y cuyos  principales  afluentes  son  el  de  los 
Hules,  c¡ue  baja  de  la  Sierra  de  Atlapexco ; y el  de  San  Pedro,  que  nace  cerca  de  Hueju- 
tla,  ambos  puntos  en  el  Estado  de  Hidalgo.  Este  es  el  principal  tributario  del  Moctezuma 
en  el  Estado  de  Veracruz. 

En  los  límites  de  este  Estado  con  el  de  San  Luís,  se  une  al  Moctezuma  el  Tamesín  que 
nace  en  las  montañas  orientales  del  Valle  de  San  Luís  Potosí,  con  el  nombre  de  Río  T er- 
c?e;;recibe  por  la  margen  izquierda  el  tributo  del  Tampaón  y del  Valles ; por  la  derecha 
el  del  Santa  María  y el  Coy,  y toma  el  nombre  de  Tamesín  cerca  de  su  confluencia  con  el 
Moctezuma,  dando  ambos  nacimiento  al  Pánuco. 

El  Tamesí  ó Guayalejo  nace  en  la  vertiente  oriental  de  la  Sierra  de  Jaumave,  y corre  casi 

Més.  en  la  Esp.— 5 
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cleN.O,  á S.E.  desembocando  en  el  Panuco  frente  á Tampico.  Tiene  por  afluentes  princi- 
pales los  ríos  de  Santa  Bárbara,  Aguacate,  Meco,  Naranjo  y Mesilla. 

El  Chicayán  ó Tancialot  nace  en  la  Sierra  de  Ocontepec,  en  el  cantón  de  Chicontepec, 
Estado  de  Veracruz,  corre  hacia  el  Norte  y desemboca  también  en  el  Pánuco,  cerca  del 
rancho  del  Aguacate. 

Cuenca  del  Papaloá-pam.  La  primera  región  hidrográfica  del  país  es,  sin  duda  alguna,  la  del  Papa- 
loápam,  por  ser  la  más  caudalosa,  la  que  cuenta  con  mayor  número  de  afluentes  navega- 
bles, pudiendo  las  embarcaciones  menores  remontarlo  á gran  distancia  de  la  costa.  Lo 
forman,  principalmente,  los  ríos  Quiotepec,  Tonto,  San  Juan  y Tesechoacán. 

El  QuiotepcG  está  formado  por  los  ríos  de  Ixtlán  y de  las  Vueltas,  nacidos  en  la  Sierra 
de  Oaxaca,  y recibe  las  aguas  del  Ghiltepec  y de  otros  arroyos. 

El  Tonto  nace  en  el  Cantón  de  Zongolica,  Veracruz,  y confluye  en  un  punto  llamado 
JManzanares,  con  el  río  Zoquülán^  que  nace  en  el  Estado  de  Puebla,  y reciben  en  el  de  Oa- 
xaca las  aguas  del  Pellapa,  el  Tosapa,  el  Tilapa  y de  otros  arroyos,  por  la  márgen  dere- 
cha; y en  el  de  Veracruz  reciben  por  la  izquierda  las  del  Cosolapa,  Chachicajapa,  Amapa 
y otros.  Confluye  el  Tonto  con  el  de  las  Vueltas  ó Quiotepec,  abajo  de  Tuxtcpec,  forman- 
do allí  el  Papaloápam. 

El  Tesechoacán.  Con  el  nombre  de  Río  de  Villalta,  primero,  y de  Manso,  después,  nace 
en  la  Serranía  de  Cuasimulco,  Oaxaca,  una  corriente  que  recibe  las  aguas  del  Cajones  y 
de  otros  arroyos  y forma  en  el  Estado  de  Veracruz  el  Tesechoacán,  que  se  une  al  Papa- 
loápam unas  cuantas  leguas  arriba  de  Tlacotálpam.  Tiene  cincuenta  y dos  leguas  de  cur- 
so, y es  navegable. 

El  San  Juan,  formado  por  los  ríos  Colorado  y Trinidad.  El  Colorado  nace  en  la  Sierra 
de  Cuasimulco;  recibe  las  aguas  del  Choápam,  del  Arroyo  Yolán,  en  Oaxaca;  del  Aguaca- 
pa,  Xolán,  Xochápam,  Tulapa,  Tarahuintiui  y otros,  en  el  Estado  de  Veracruz.  El  Trini- 
dad nace  en  las  vertientes  do  la  Sierra  do  Oaxaca,  también,  y confluyo  con  el  Colorado 
en  la  Hacienda  de  San  Felipe,  Cantón  de  Acayucan  (Veracruz).  Su  principal  tributario  es 
el  Tuxtla  Laurel,  (]ue  se  forma  del  desagüe  de  la  laguna  de  Catemaco,  y recibe  el  tributo 
de  los  ríos  de  Santiago,  San  Andrés  y Amápam. 

El  San  Juan  se  bifurca  cerca  de  Santa  Rosa,  y el  menos  caudaloso  de  sus  brazos  corre 
más  al  Oriente  con  el  nombre  de  Rio  de  San  Agustín,  y del  Zapoted,  en  el  que  desembo- 
can el  Arroyo  Largo,  el  de  Hueyápam  y el  Arroyo  ele  la  Sierra,  y otros  de  menor  im- 
portancia. 

El  brazo  principal  desemboca  en  el  Papaloápam,  frente  á Tlacotálpam,  y el  menor,  ó 
sea  el  San  Agustín,  va  á la  laguna  de  Tequiapa,  la  c¡ue  también  se  une  al  Papaloápam,  en 
el  lugar  llamado  “Conejo.” 

* En  dicha  laguna  desemboca  asimismo  el  río  de  Tccokqxi,  conocido  también  con  el  nom- 
bre de  Saltabarranca,  que  nace  en  las  vertientes  del  volcán  de  Tuxtla. 

El  río  del  Obispo  nace  en  Oaxaca,  recibe  las  aguas  de  varios  arroyos,  y desemboca  en 
el  Papaloápam,  abajo  de  Cosamaloápam. 

Todas  estas  aguas  desembocan  en  la  albufera  de  Alvarado,  donde  también  desaguan 
las  lagunas  de  Tlaliscóyam,  formada  por  el  Río  Blanco;  la  laguna  de  la  Camaronera,  y el 
río  do  Acula,  desagüe  de  la  laguna  Salada.  La  albufera  se  comunica  con  el  Golfo  de  Mé- 
xico por  el  río  de  Alvarado,  que  tiene  un  curso  de  algo  más  de  dos  mil  metros. 

Cuenca  del  Río  Blanoo.  El  Río  Blanco  nace  en  las  Cumbres  de  Acultzinco,  Cantón  de  Orizaba, 
Estado  de  Veracruz,  y recibe  las  aguas  del  río  del  Ingenio,  que  nace  en  el  pueblo  del  mis- 
mo nombre;  y las  del  Escámela  y del  arroyo  de  Aguacates  y el  Ojo  de  Agua,  que  nacen 
en  el  Cerro  de  Escámela,  y forman  las  preciosas  cascadas  de  Rincón  Grande,  Barrio  Nue- 
vo y Tuxpango.  El  principal  afluente  del  Blanco  es  el  río  de  Orizaha,  que  nace  en  las 
montañas  de  Texmalaca.  Además,  afluyen  á él,  el  Metía,  el  de  San  Juan  del  Río  y el  Son- 
so, nacidos  en  las  vertientes  del  Pico  de  Orizaba,  y otros  muchos  arroyos. 
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El  río  Limón.  Las  lagunas  Coraza,  Larga,  María  Lisamba,  Ghálpam,  Piedra  y San  Mar- 
cos, unidas  entre  sí  por  canales  naturales,  están  formadas  por  los  arroyos  llamados  Arroyo 
Hondo,  San  Manuel,  Palmira,  de  los  Pozos  y otras  corrientes.  Todas  estas  aguas  se  reú- 
nen para  formar  el  Río  Limón,  que  después  aumenta  su  caudal  con  los  desagües  de  las 
lagunas  de.Santecomapán  y Pajaritos.  Desemboca  en  el  Blanco,  cerca  de  la  laguna  de 
Tlaliscóyam. 

Cuenca  del  Coatzacoalcog.  La  cuenca  del  Coatzacoalcos  constituye  otra  región  hidrográfica  de  las 
más  importantes  del  país.  Este  río  nace  en  el  Estado  de  Gbiapas,  formándolo  el  de  Chi- 
malapa,  el  de  Chimalapilla  y otros,  que  al  unirse  toman  el  nombre  de  Río  dcl  Corte;  re- 
cibe las  aguas  del  Almolonga,  Citune,  Pachín,  Malatengo,  Sarabia,  Tortuguero,  Jumuápam 
y Xaltepec;  forma  una  parte  de  los  linderos  entre  Oaxaca  y Veracruz,  y entra  á este  últi- 
mo Estado,  donde  aumenta  su  caudal  con  los  ríos  Coachapa,  Chuchijalpa,  Uspanapa  y 
otros  de  menor  importancia,  desembocando  en  el  Golfo  de  México. 

Estc  liemioso  río  nace  en  la  Sierra  de  Chacliumatanes,  en  Guatemala,  y 
se  conoce  en  Chiapas  con  el  nombre  de  llescalapa,  y en  Tabasco  toma  el  de  Grijalva, 
en  memoria  del  navegante  español  Juan  de  Grijalva,  que  lo  descubrió. 

Sus  afluentes  principales  son  los  ríos  de  Ghicomuselo,  Blanco,  Suluapa,  Ocuilapa  é Ix- 
tacomitán,  que  nacen  en  las  montañas  de  Gliiapas.  El  Teapa  y el  Tacotalpa,  que  conflu- 
yen y corren  juntos  más  de  cinco  leguas  antes  de  desembocar  al  Grijalva,  en  Tabasco;  el 
Puyacatengo  y el  Puscatán,  que  recibe  las  aguas  del  río  del  Salto  ó Tulijá,  después  que 
ha  formado  la  preciosa  cascada  de  San  Pedro. 

El  Usumacinta  nace  cerca  de  Zacapulas,  en  Guatemala,  y lo  forman  la  reunión  de  los 
ríos  Negro  y Blanco,  cursos  de  agua  impetuosos  que  tienen  un  descenso  de  600  metros 
en  80  kilómetros,  y que  ruedan  vertiginosamente  por  el  fondo  de  un  inmenso  valle  en 
Guatemala.  En  México  modera  su  ímpetu,  y recibe  las  aguas  del  Ghixoy,  la  Pasión,  y Sart 
Pedro.  Se  bifurca  poco  antes  de  llegar  á Jonuta,  Estado  de  Tabasco;  uno  de  sus  brazos 
toma  el  nombre  de  Río  de  Palizada,  y va  á desaguar  á la  Laguna  de  Términos ; el  otro 
brazo,  que  conserva  el  nombre  de  Usumacinta,  se  subdivide,  poco  más  abajo,  y va  uno  á 
descargar  al  Grijalva  y otro  directamente  al  Golfo  de  México,  formando  la  Barra  de  San 
Pedro  y San  Pablo. 

Todas  estas  corrientes,  que  se  enlazan  y se  separan  alternativamente,  forman  otra  re- 
gión de  mucha  importancia  para  el  país. 

Cuenca  del  Río  de  las  Bal-  gj  Bttlms,  como  casí  todos  los  clo  México,  tiene  diferentes  nom- 

bres, según  las  localidades  que  atraviesa.  Quizás  la  única  corriente  importante  que  sale 
de  esta  regla  es  el  Río  Bravo  del  Norte,  que  conserva  el  nombre  en  todo  su  largo  curso. 

Puede  considerarse  como  la  fuente  del  Río  de  las  Balsas  las  montañas  de  Tlaxco,  Tlax- 
cala,  donde  nace  el  Zahuápam,  que  después  de  formar  el  Salto  del  Molino  de  San  Diego, 
se  une  al  Atoyac,  en  el  Estado  de  Puebla,  y juntos  corren  bajo  el  nombre  del  Poblano. 

El  Atoyac  nace  en  la  Sierra  de  San  Martín  Texmelucan,  de  la  Gordillera  Occidental; 
recibe  el  río  de  Atlixco  y se  une  al  Zahuápam,  como  queda  dicho,  tomando  el  nombre  de 
Poblano. 

Recibe  después  las  aguas  del  Coetzala,  formado  por  los  ríos  Atila,  de  Izúcar  ó Molinos; 
las  del  Acatlán  y del  Tlapaneco. 

Poco  más  abajo  se  le  une  el  31ixteco,  que  nace  en  las  montañas  de  Ghicahuaxtla,  Oaxa- 
ca, y está  formado  por  los  ríos  de  Huajuápam,  Tlaxiaco,  Juxtlahuaca  y Goicoyán. 

El  Amacusac  se  le  une  en  el  Estado  de  Morelos.  En  las  vertientes  del  Nevado  de  To- 
luca  nacen  los  ríos  Almoloya,  Goatepec  de  las  Harinas  é Ixtapa,  y al  confluir  toman  el 
nombre  de  Pilcaya.  Después  de  breve  curso,  el  Pilcaya  se  pierde  bajo  la  inmensa  mole 
de  la  montaña  caliza  de  Gacahuamilpa,  en  el  lugar  llamado  Chincanatlán,  sigue  un  tra- 
yecto subterráneo  de  cuatro  leguas,  y resurge  cerca  de  la  notable  gruta  de  Gacahuamilpa, 
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dividido  en  dos  torrentes,  los  que,  á poca  distancia,  vuelven  á unir  sus  aguas,  tomando 
entonces  el  nombre  de  Amacusac.  Los  principales  afluentes  de  este  río  son  el  Cuantía, 
Xochitepec,  Xiutepec,  Tembembe  y Coatlán. 

En  el  Estado  de  Guerrero  recibe  las  aguas  del  Ajuchitlán,  Jolotla,  Tenango,  Tlapa  y 
del  Mescala,  que  le  da  su  nombre.  Todos  estos  ríos  nacen  en  la  vertiente  septentrional  de 
la  Cordillera;  por  la  margen  derecha  recibe  el  tributo  del  Cutzamala,  Teloloápam,  Cocula 
y Tepecoacuilco. 

En  el  Estado  de  Micboacán  se  le  une  el  río  del  Marqués,  formado  por  los  del  Oro,  Ama- 
tlán,  Parácuaro,  Ureclio  y algunos  otros  de  menor  importancia.  El  Parácuaro  es  conoci- 
do con  el  nombre  de  Cupatitzio  en  el  Distrito  de  Uruapan,  al  Sur  de  cuya  Cabecera  for- 
ma la  magnífica  cascada  de  Tzararacua. 

Con  el  nombre  de  Río  de  Zacatilla  se  dirige  hacía  el  Sur,  formando  los  límites  del  Es- 
tado de  Guerrero  y del  de  Micboacán,  y antes  de  llegar  á la  hacienda  de  la  Orilla,  se  divi- 
de en  dos  brazos,  conservando  el  principal  el  nombre  de  Zacatilla,  y el  secundario  toma 
el  de  Río  de  la  Orilla,  desembocando  ambos  en  el  Pacífico,  á corta  distancia  uno  del  otro. 
Cuenca  del  i,erma.  Así  como  los  i’íos  aiiteriores,  éste  es  conocido  con  distintas  denomina- 
ciones, pues  se  llama  Lcrma  desde  su  nacimiento  en  las  montañas,  al  S.E.  de  Toluca,  has- 
ta que  entra  en  el  lago  Chapala;  después  se  llama  Río  de  Guadalajara,  formando  en  terri- 
torio de  Jalisco  el  admirable  Salto  de  JuanacaÜán,  y pasando  al  Norte  de  la  capital  de  ese 
Estado;  y por  último,  toma  el  de  Río  Grande  ó de  Santiago  Tololotlán,  que  conserva  has- 
ta su  desembocadura  en  el  Pacífico,  al  Norte  del  puerto  de  San  Rías. 

Tiene  como  principales  afluentes: 

En  el  Estado  de  México:  el  Cutzamala,  formado  por  el  río  de  Malacatepec  y Tecualoya. 
En  el  de  Guanajuato  recibe  el  contingente  del  río  de  la  Laja,  que  nace  en  las  monta- 
ñas de  San  Eelipe,  y al  que  afluyen  los  arroyos  que  descienden  de  la  Sierra  Gorda  y de 
la  de  Guanajuato.  Confluye  con  el  Aqxtsco,  y después  de  un  curso  de  180  kilómetros,  se 
une  al  herma.  Además  entran  á este  río  las  aguas  del  de  Irapuato,  que  nace  en  la  Sierra 
de  Guanajuato,  y las  del  Turbio,  y su  afluente  el  Gómez,  que  tiene  un  curso  de  120  kiló- 
metros. 

Al  Norte  de  los  Montes  de  García,  en  Zacatecas,  nace  el  Jerez  ó Colotlán,  y se  dirige 
hacia  el  Sur,  recibiendo  en  su  curso  el  río  que  procede  de  los  mismos  Montes,  en  Susti- 
cacán,  y riega  el  valle  de  Huejúcar,  prosigue  por  el  Norte  de  Colotlán,  aumenta  su  cau- 
dal con  el  contingente  del  Tlaltenango,  que  nace  al  Sur  del  Teul,  en  las  vertientes  de  la 
IMesa  Colorada,  y desemboca  en  el  Bolaños. 

En  el  Estado  de  Jalisco,  al  salir  del  lago  de  Chapala,  recibe  las  aguas  del  Zula,  que  na- 
ce en  el  Cantón  de  Lagos;  y después,  sucesivamente,  las  del  Verde  y del  Juchipila,  que 
nacen  en  Aguascalientes  y Zacatecas. 

Finalmente,  en  el  Territorio  de  Tepic,  se  le  unen  numerosos  afluentes,  siendo  los  más 
importantes  el  río  de  Lolafíos,  de  que  ya  se  habló,  y que  nace  al  Oriente  de  la  Sierra  del 
Nayarit,  corre  casi  de  Norte  á Sur,  hasta  unirse  con  el  Jerez,  que  baja  de  Zacatecas;  Apo- 
zolco.  Huertas,  Guainamota,  Acatán,  Zapotanito,  Tepic,  y otros. 

Cuencas  secundarias.  Hay  uoa  multitud  clc  cuencus  secundarias,  algunas  de  ellas  de  bastante 

importancia  para  c[ue  se  les  consigne  en  esta  noticia.  Procederemos  por  Estados,  consi- 
derando aquellos  en  ejue  desembocan  los  ríos. 

Tamauiipas.  E]  ríq  dol  Potosí,  uiiido  al  Hualahuises  en  Nuevo  León,  forman  el  Con- 

chos, que  entra  en  la  Laguna  Madre,  y sale  de  allí  para  desembocar  en  el  Golfo  de  México^ 
por  la  barra  del  Tigre. 

Los  ríos  de  Linares  y Purificación  nacen,  como  los  anteriores,  en  la  Sierra  Madre,  se 
unen  al  Ibarrilla,  y juntos  forman  el  de  Soto  la  Marina. 

El  río  de  Túxparn.  El  Vinasco  que  nace  en  la  Sierra  de  Iluayacocotla,  se 
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une,  en  Palo  Blanco,  al  Pantepec,  que  nace  en  el  Estado  de  Puebla,  y juntos  toman  el 
nombre  de  Río  de  Túxpam,  recibiendo  por  el  Norte  al  Buena  Vista,  que  viene  de  la  Sie- 
rra de  Ocontepec,  al  Norte  del  Cantón  de  Chicontepec;y  por  el  Sur,  al  Arroyo  de  Cañas, 
c{ue  nace  en  el  mismo  Cantón  de  Túxpam.  Desemboca  en  el  Golfo  de  México.  Es  nave- 
gable. 

El  río  de  San  Marcos  ó Cazones  que  nace  en  la  Sierra  de  Huaucliinango,  en  el  Estado 
de  Puebla,  recibe  las  aguas  de  los  arroyos  Totolapan  y Amatépam,  y desemboca  en  el 
Golfo  de  México,  formando  la  barra  de  Cazones.  Puede  hacerse  navegable  á poca  costa. 

El  Teeolutla,  llamado  también  de  San  Pedro  y San  Pablo,  nace  en  la  Sierra  de  Huauclii- 
nango,  recibe  las  aguas  del  Azapan,  del  Apulco  y del  Zempoala,  que  tienen  el  mismo  ori- 
gen. El  Necaxa,  epe  nace  en  la  misma  sierra,  forma  cerca  de  Huaucliinango  un  sorpren- 
dente salto  de  160  metros,  se  interna  al  Estado  de  Veracruz  y se  une  al  anterior  en  el 
vértice  del  ángulo  de  los  límites  del  Sudoeste  del  Cantón  de  Papantla  con  el  Estado  de 
Puebla.  P>.eciben  las  aguas  de  varios  arroyos  y desembocan  en  el  Golfo  de  México,  en  la 
barra  de  Teeolutla. 

El  Nautla  es  navegable  para  embarcaciones  menores.  Nace  de  los  derrames  del  Co- 
fre de  Perote,  con  el  nombre  de  Río-  Frío,  recibe  las  aguas  del  de  los  Bobos,  Alcececa, 
María  de  la  Torre,  del  estero  de  Torre  Blanca,  del  Atzalan,  Zomelahuacan,  Quilates  y 
Chapachaca,  desembocando  en  el  Golfo  de  México. 

El  Rio  de  Actopan.  Nace,  como  el  anterior,  de  los  derrames  del  Cofre,  y recibe  las  aguas 
del  Sedeño,  Xoxocotia  y la  Concepción.  Desaparece  en  la  tierra,  y tras  largo  curso  sub- 
terráneo, resurge  y se  une  al  de  Naolinco,  formado  por  los  de  Escpilón  y Hoyos;  y al  Car- 
neros y del  Plan,  desembocando  en  el  Golfo,  al  Sur  de  la  Mancha,  formando  la  Barra  de 
Chachalacas. 

El  Río  de  la  Antigua.  En  las  vertientes  del  Pico  de  Orizaba  nace  el  Chichiquila,  corrien- 
do por  el  fondo  de  la  profunda  barranca  de  ese  nombre,  y toma  después  el  de  “Río  de 
los  Pescados.” 

De  los  derrames  del  Cofre  se  forman  varias  corrientes,  entre  ellas  el  Pisquiapa,  Suchia- 
pa,  Cuitlapa,  Aguacatla  y Teocelo,  del  Cantón  de  Coatepec,  los  epe  se  van  uniendo,  se 
juntan  á las  aguas  del  de  los  Pescados,  forman  el  río  áe  Jacomidco.^  en  el  Cantón  de  Hua- 
tusco,  el  que  recibe  el  contingente  del  Santa  María,  del  de  Paso  de  Ovejas  y de  otras  co- 
rrientes; toma  el  nombre  de  Río  de  la  Antigua  y desagua  en  el  Golfo  de  México. 

El  Rio  de  Medellín  está  formado  por  las  aguas  del  Jamapa  y del  Cotaxtla.  El  Jamapa 
nace  en  las  vertientes  del  Pico  de  Orizaba,  recibe  las  aguas  de  los  ríos  de  las  Puentes  y 
Totolapa,  en  Huatusco.  El  Rio  de  Cotaxtla  está  formado  por  el  de  Coscomatepec,  el  que, 
después  de  pasar  por  las  cercanías  de  la  villa  de  su  nombre,  desaparece  bajo  la  tierra,  co- 
rriendo así  largo  trecho,  para  reaparecer  con  el  nombre  de  río  de  Cotaxtla,  el  cpie  recibe 
las  aguas  del  Atoyac,  Chicpühuite,  San  Alejo,  Seco  y Tumbacarretas,  confluyendo  con  el 
Jamapa  cerca  de  la  desembocadura  en  el  Golfo  de  México. 

El  Tancocliapa  ó Tonalá,  nace  en  el  Estado  de  Chiapas  y corre  hácia  el  Norte,  forman- 
do los  límites  de  Veracruz  con  Tabasco.  Recibe  las  aguas  del  Xocuapa,  Zanapa,  del  Arro- 
yo Grande  y algunos  más  de  poca  importancia,  desembocando  en  el  Golfo  de  México,  por 
la  barra  de  Tonalá. 

Tabasco.  Tiene  multitud  de  barras,  la  mayor  parte  formadas  por  los  ríos  que  per- 

tenecen á la  Cuenca  del  Grijalva  y del  Usumacinta. 

Campeche.  El  iflo  cle  Cliampotóii  cpie  nace  en  la  Laguna  de  Jatanopolch,  y sale  al 

Golfo  de  México;  y otros  ríos  de  menor  importancia,  que  desaguan  en  la  Laguna  de  Tér- 
minos. 

oaaaca.  El  Rio  Telmantepec  que  desemboca  en  la  bahía  de  la  Ventosa. 

El  Atoyac  ó Rio  Yerde^  que  nace  en  el  Distrito  de  Oaxaca,  riega  los  de  Villa  Alvarez, 
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OcoLlán,  Ejutla,  Miahiiatlán,Juquila  y Jamilteioec;  recibo  las  aguas  del  Peñoles  y de  varios 
arroyos,  y desemboca  en  el  Pacífico. 

Guerrero.  Mucfios  i’íos  cfuc  doscionden  por  la  vertiente  austral  de  la  Sierra  Madre 

y desembocan  en  el  Pacífico,  existen  en  el  Estado  de  Guerrero ; pero  son  de  escasa  im- 
portancia, por  lo  que  nos  limitaremos  á enumerar  los  principales,  que  son : el  Ixtapa, 
Coacuyul,  Tecpan,  Coyuca,  Papagayo,  Ayutla  y Ometepec, 

Miohoacúu.  Después  de  los  ríos  enumerados  al  describir  la  cuenca  del  de  las  Balsas, 

no  bay  ninguno  digno  de  mención  especial,  pues  el  mayor  de  ellos,  el  Goalcomán,  no  pa- 
sa de  un  arroyo. 

Colima.  El  CoaJmayana  que  forma  parte  de  los  límites  de  este  Estado  con  el  de 

Micboacán.  Este  río  está  formado  por  los  de  Túxpam,  de  la  Huerta,  Pantla  y otros  meno- 
res, nacidos  en  las  vertientes  australes  de  la  Sierra  Madre,  en  Jalisco.  Desagua  por  la  bo- 
ca do  Apiza,  en  el  Pacífico. 

El  Armería,  que  está  formado  por  el  Tuscacuesco,  que  nace  en  la  serranía  de  Quilá, 
en  Jalisco,  y por  otros  arroyos  de  la  misma  iDrocedencia,  al  que  se  une  el  río  de  Colima, 
al  Sur  de  dicha  capital,  desembocando  por  la  boca  de  Pascuales  en  el  Pacífico. 

Jalisco.  El  río  de  Ameca,  que  nace  en  el  Cantón  de  Tequila,  corre  hacia  el  Sur  y 

pasa  por  Ameca  y de  allí  corre  hacia  el  N.O.,  para  volver  á torcer  su  curso  hacia  el  S.O. 
Piecibe  las  aguas  del  Ahuacatlán  y otros  arroyos,  y cerca  de  su  desembocadura,  que  la 
efectúa  en  la  ensenada  del  Valle  de  Banderas,  toma  el  nombre  de  Río  Piginto.  Forma  el 
límite  con  el  Territorio  de  Tepic. 

El  río  de  Sllmatlán,  Chacala  ó Alaravaseo,  que  nace  en  las  serranías  de  Autlán,  forma 
parte  de  la  línea  divisoria  entre  Jalisco  y Colima  y desemboca  en  el  puerto  de  Navidad, 
después  de  un  curso  de  sesenta  millas. 

El  río  de  la  Purificación  nace  en  los  thalwegs  de  la  Sierra  de  Cacoma,  y desagua  en  el 
Pacífico.  Su  curso  es  de  setenta  y dos  millas. 

El  río  de  Tomatlán,  que  tiene  igual  procedencia,  desemboca  cerca  de  la  Punta  de  Pé- 
rula.  Su  curso  es  de  cincuenta  y siete  millas. 

Tepic.  El  río  de  San  Pedro  y San  Diego  ó del  Alezquital.  En  las  montañas  del 

Mezquital,  Durango,  nace  este  río,  cerca  del  que  nace  en  Sombrerete  y que  siguiendo  dis- 
tinto curso  se  le  une  más  tarde  en  la  Sierra  del  Nayarit,  por  Jesús  María. 

El  Tunal,  antiguamente  llamado  el  Guadiana,  nace  en  Durango,  y se  une  al  anterior 
cerca  de  Nombre  de  Dios,  entrando  juntos  al  Territorio  de  Tepic,  donde  reciben  va- 
rias corrientes  que  descienden  del  Nayarit,  desembocando  en  la  albufera  de  Mezca- 
titlán. 

Pueden  citarse  además  el  río  de  Acaponeta  y el  de  Cañas,  que  forma  el  límite  con  Si- 
naloa. 

sinaioa.  Todos  los  i’íos  dc  este  Estado  nacen  en  la  Sierra  Madre  y siguen  un  cur- 

so casi  regular  de  N.E.  á S.O.  De  estos  los  más  importantes  son:  A Fuerte,  cuyo  principal 
afluente  es  el  Choix,  que  desemboca  en  el  Golfo  de  California;  el  Sinaloa,  que  desagua 
en  el  mismo  Golfo ; el  Culiacán,  cuyo  principal  afluente  es  el  Huamaya,  que  también  va 
al  Golfo ; y los  ríos  del  Presidio,  Piaxtla,  Elota,  San  Lorenzo  y Mocorito,  que  desaguan  en 
el  Pacífico,  con  excepción  del  último,  que  desemboca  en  el  Golfo. 

Sonora.  El  B'io  Colorado,  que  nace  en  los  Estados  Unidos  y pertenece  á México 

desde  su  confluencia  con  el  Gila,  desemboca  en  el  Golfo  de  California,  y forma  los  límites 
entre  Sonora  y la  Baja  California. 

El  Yaqui,  que  nace  en  la  Sierra  de  Tarahumare  y es  conocido  en  su  alto  curso  por  río 
do  Babispe  y de  Batepíto.  Sus  principales  afluentes  son:  el  Soyopa,  Río  Viejo,  de  Sahua- 
ripa,  y Papigocbic.  Tiene  un  curso  de  600  kilómetros  y desemboca  en  el  Golfo  de  Cali- 
fornia. 
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El  Mayo^  que  también  nace  en  la  Sierra  de  Tarahumare,  recorre  350  kilómetros  y des- 
agua en  la  bahía  de  Santa  Bárbara.  Su  principal  afluente  es  el  Cedros. 

El  Sonora^  nace  en  la  Sierra  de  la  Cananea,  recorre  335  kilómetros  y se  pierde  en  las 
arenas  de  la  playa.  Recibe  las  aguas  del  San  Miguel  ú Horcasitas,  en  Hermosillo. 

El  río  del  Altar  ó de  la  Ambición  nace  en  el  Ojo  del  Bazasic,  al  N.E.  del  Altar,  se  une 
al  Magdalena  ó San  Ignacio,  forma  el  de  la  Asunción,  y también  se  pierde  en  las  arenas 
de  la  playa. 

El  Matape,  San  José  y de  la  Poza  son  de  escasa  importancia. 

OblUaahua.  Tampoco  tienen  gran  importancia  los  ríos  de  Casas  Grandes,  Santa  Ma- 

ría y Patos  que  nacen  en  las  vertientes  orientales  de  la  Sierra  Madre,  y desaguan  respec- 
tivamente en  las  lagunas  de  Guzmán,  de  Santa  María  y de  Patos,  siguiendo  un  curso  casi 
constante  de  Sur  á Norte, 

purango.  El  Nazüs,  quo  nace  al  Occidente  de  la  Sierra  de  la  Candela,  corre  hacia 

al  Norte,  hasta  cerca  del  paralelo  26;  se  dirige  hacia  el  Este  hasta  llegar  á San  Bernardo, 
y vuelve  hacia  el  Sur  por  la  vertiente  oriental  de  la  misma  Sierra  en  que  nace,  y la  de 
San  Francisco;  luego  se  inclina  otra  vez  hacia  el  Norte  y va  á desembocar  á la  Laguna 
de  Mayrán,  en  el  Estado  de  Coahuila.  Sus  principales  afluentes  son:  el  Palomas  ó de  San- 
tiago Papasquiaro,  que  nace  en  Cerritos,  recibe  al  Tepehuanes  al  Norte  de  Papasquiaro, 
y se  une  al  Nazas  al  Sur  de  Tres  Vados.  El  Saii  Juan,  que  nace  en  la  Sierra  de  San 
Francisco. 

El  Aguanaval.  En  los  montes  de  García,  Estado  de  Zacatecas,  nace  el  Río  de  las  Nieves, 
conocido  también  por  Río  Grande.  Corre  hacia  el  Norte,  hasta  el  Real  de  San  Juan,  poco 
más  ó menos,  luego  se  inclina  al  Oeste  hasta  llegar  á Picardías  y tuerce  bruscamente  ha- 
cia el  Nordeste  hasta  su  desembocadura  en  la  Laguna  de  Parras.  En  Pichihualtepec  recibe 
las  aguas  procedentes  de  las  lejanas  serranías  de  San  Juan.de  Ahorcados  al  S.E.,  y de  No- 
villos y Pico  de  Teyra  al  N.O.  y prosigue  desde  allí  con  la  denominación  de  Aguanaval. 
Hidalgo.  El  Río  de  Ileztitlán,  llamado  también  el  Grande,  nace  en  las  montañas 

de  Apulco,  al  N.  de  Tulancingo,  corre  por  el  fondo  de  la  espléndida  Barranca  Grande, 
Sus  afluentes  principales  son  el  Guadalupe,  San  José,  el  de  Regla  y el  Tulancingo.  Desagua 
en  la  laguna  de  su  nombre. 

Taoatán.  Suljldo  es  que  la  Península  Yucateca  es  pobre  en  ríos.  Sin  embargo,  en  la 

parte  del  Sur,  ó mejor  dicho,  del  Sudeste,  hay  algunas  corrientes  que  pueden  mencionarse, 
tales  como  el  Bio  Manatí  que  nace  en  la  laguna  de  Ocom,  cerca  de  Tiosuco  y desagua  en 
la  Bahía  de  la  Ascensión;  el  San  José  que  nace  en  la  laguna  Bacalar  y desagua  en  la  Ba- 
hía de  Espíritu  Santo,  en  la  que  también  desemboca  el  Bio  Hondo,  que  nace  en  Gua- 
temala. 

Cuencas  cerradas. 

La  serle  de  lagos.  Coii  cl  “paralclo  dc  los  volcaues”  coincide  la  serie  de  lagos  que  al  Norte 

de  éstos  y en  línea  paralela  se  extienden  de  Oeste  á Este. 

“En  combinación  con  la  cordillera  principal,  las  secundarias  que  acabamos  de  descri- 
bir, formaron  varios  vastos  valles  que  presentan  el  aspecto  de  inmensos  nichos,  en  los 
que  enormes  masas  de  materias  volcánicas,  á saber:  corrientes  de  lavas  y tobas,  circun- 
valaron á menudo  ciertos  territorios,  que  sirvieron  después  como  depósitos  paralas  aguas 
de  la  atmósfera  y de  los  manantiales.  La  extensión  de  semejantes  lagos  estuvo  sujeta  en  el 
transcurso  de  los  tiempos  á innumerables  cambios.  Más  adelante  veremos  que  muy  con- 
siderables alteraciones  del  nivel,  en  sentido  negativo,  se  efectuaron  algunas  veces  en  in- 
tervalos relativamente  cortísimos.” 

Al  Occidente  encontramos:  al  Sudeste  del  Ceboruco,  el  lago  Magdalena,  y una  laguna 
cerca  de  Ameca.  Al  Sur  de  Guadalajara,  el  lago  Chapala,  con  una  circunferencia  de  226 
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kilómetros;  está  rodeado  de  gran  número  de  lagunas,  siendo  las  más  notables  la  do  Cues- 
comatitlán,  al  Norte;  y las  de  Zacoalco,  al  Sur,  que  pueden  considerarse  como  restos  de  un 
gran  lago  que  existió  anteriormente.  Siguiendo  hacia  el  Oriente  nos  encontramos  con  los 
lagos  de  Michoacán,  como  el  de  Pátzcuaro  que  tiene  una  circunferencia  de  50  kilómetros 
aproximadamente;  las  lagunas  de  Zirahuén,  de  Zipimeo  y Tecacho;  la  de  Guitzeo,  que  es 
la  mayor  de  aquella  comarca,  con  una  longitud  de  50  kilómetros  y una  anchura  que  varía 
entre  12  y 20,  En  el  valle  de  Toluca  tenemos  las  dos  lagunas  que  forma  el  río  Lerma,  y 
entre  Toluca  é Ixtlahuaca  hay  cuatro  de  poca  importancia.  En  el  valle  de  México  tenemos 
las  seis  tan  conocidas  y de  que  hablaremos  más  adelante.  En  los  llanos  de  Tlaxcala  y Pue- 
bla, cerca  de  Apam,  Acuitlapilco  y Tonecuila,  se  encuentran  otras  de  menor  importancia. 
En  el  Estado  de  Veracruz  puede  decirse  que  todos  los  lagos  se  encuentran  en  esta  faja 
central,  principalmente  los  de  los  Cantones  de  Orizaba,  Veracruz,  Cosamaloápam  y Los 
Tuxtlas. 

Lagos  del  Valle  de  México.  El  Valle  de  México  forma  un  cuenco  elíptico,  cerrado  por  la  cordillera  que 
lo  rodea  completamente,  y las  aguas  que  bajan  de  esas  altas  montañas  se  depositan  en  las 
depresiones  del  fondo,  formando  actualmente  seis  lagos,  á diferente  nivel  unos  de  otros, 
que  ocupan  la  décima  parte  de  la  planicie,  constituyendo  la  cuenca  cerrada  hidrográfica 
más  importante  del  país. 

La  extensión  de  esta  llanura  la  estima  el  Barón  de  Humboldt  en  244|-  leguas  cuadra- 
das, y el  muro  circular  de  montañas  que  la  rodea,  en  67  leguas;  medida  siguiendo  la  cresta 
de  las  vertientes,  lo  que  da  para  el  vaso  hidrográfico  de  todo  el  Valle  más  de  400  leguas 
cuadradas  de  superficie. 

Los  seis  lagos  del  Valle  son:  Chalco  y Xochimilco  separados  por  el  antiguo  dique  de  Tla- 
huac;  Texcoco,  San  Cridóbal,  Xaltocan  y Zmnpango.  Es  seguro  que  en  tiempos  no  muy 
remotos  estos  seis  lagos  formaban  uno  solo.  Cuando  Cortés  hizo  la  conquista,  ya  estaban 
divididos  en  dos,  según  se  desprende  de  la  carta  que  el  célebre  capitán  dirigió  al  Empe- 
rador Carlos  V,  desde  Tepeaca,  con  fecha  30  de  Octubre  de  1520. 

El  distinguido  ingeniero  mexicano,  D.  Francisco  de  Caray, ' cree  que  hubo  un  tiempo 
de  transición,  anterior  á la  venida  del  hombre  á esta  tierra,  en  que  las  aguas  con  su  tra- 
bajo incesante,  la  adaptaban  para  la  morada  de  éste,  nivelando  las  asperezas  del  suelo  y 
recogiéndose  en  las  grandes  pozas.  Las  aguas  afluían  de  Norte  á Sur  por  el  thahveg  del 
Valle,  superándose  según  el  caudal  de  sus  fuentes,  y por  fin,  extendiéndose  en  su  centro 
formaban  el  gran  lago.  Este  no  es  creíble  jamás  ocupara,  como  algunos  creen,  toda  la  pla- 
nicie que  hoy  se  ostenta  á la  vista;  pero  sí  es  seguro  que  el  Valle  formó  una  gran  ciénega 
separada  en  dos,  hacia  el  Sur,  por  la  pequeña  cordillera  de  Santa  Catarina.  Los  atierres  del 
río  de  Cuautitlán  gradualmente  marcaron  por  el  Norte  los  escalones  que  con  el  tiempo  for- 
maron los  lagos  de  Zmnpango,  Xaltocan  y San  Cristóbal.  La  mano  del  hombre  más  tarde 
perfeccionó  las  divisiones  de  esos  vasos. 

El  lago  de  Texcoco  está  situado  en  el  centro  del  Valle,  y tiene  una  superficie  de  182,500,000 
metros  cuadrados.  Su  fondo  es  de  0“495,  variando  con  frecuencia  su  nivel,  por  el  desagüe. 
Con  el  transcurso  del  tiempo  ha  disminuido  la  extensión  del  lago,  cosa  que  ya  desde  1524 
notaron  Gomara  y Motolinía.  Antiguamente  el  lago  de  Texcoco  recibía  las  aguas  de  todo 
el  Valle,  y en  el  siglo  XVII  quedaron  incomunicadas  las  aguas  del  N.  con  las  del  S.  y se 
formó  el  lago  de  San  Cristóbal,  Después,  en  las  inmediaciones  de  Zumpango,  entre  los  ce- 
rros de  Sincoque  y Jalpan,  se  abrió  el  famoso  tajo  de  Nochistongo,  que  llevó  al  río  de  Cuau- 
titlán inmensa  cantidad  de  agua  del  Valle,  que  se  precipita  en  cascada  en  terrenos  de  la 
hacienda  del  Salto.  El  agua  de  este  lago  es  salada. 

“Todo  el  terreno  abandonado  por  las  aguas  del  lago,  presenta  un  aspecto  desolador  y 

1 “El  Yalle  de  México.”  Apuntes  históricos  sobre  su  hidrografía,  etc, 
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muerto  que  atrista  el  corazón,”  según  las  palabras  del  sabio  Orozco  y Berra;  plantas  ra- 
quíticas y sales  esflorescentes,  blancas  ó amarillas,  en  la  forma  de  una  gran  costra,  lo  cu- 
bren por  completo.  Los  lagos  de  Chalco  y Xochimilco,  situados  al  S.,  lanzan  sobre  México 
el  sobrante  de  sus  aguas,  por  el  canal  de  la  Viga,  y van  á desaguar  al  de  Texcoco,  por  San 
Lázaro,  después  de  haber  arrastrado  el  azolve  de  los  albañales  de  México;  de  modo  que 
las  materias  fecales  de  la  ciudad  van  á dar  al  de  Texcoco  donde  se  neutralizan,  sin  duda, 
con  las  sales  que  en  él  existen. 

Las  aguas  del  de  Chalco  son  dulces,  claras  y limpias,  habiendo  en  él  muchos  manan- 
tiales ú ojos  de  agua.  Su  altura  sobre  el  nivel  de  la  ciudad  es  de  1°T65.  Está  cubierto  de 
una  exuberante  vegetación  acuática  y abunda  en  peces. 

El  de  Xochimilco,  situado  al  O.  del  anterior,  es  de  agua  dulce,  está  alimentado  por  mul- 
titud de  manantiales,  y no  cambia  sensiblemente  su  nivel,  á pesar  de  la  fácil  salida  que 
encuentran  sus  aguas. 

El  lago  de  Xaltocan  es  salado;  el  de  San  Cristóbal,  que  es  el  menor  de  todos,  se  seca 
completamente  en  ciertas  épocas  del  año.  El  de  Zumpango  es  el  que  se  encuentra  á ma- 
yor elevación  sobre  el  nivel  de  la  ciudad,  4“155. 

En  la  actualidad  estos  seis  lagos  tienen  una  seperficie  de  23.745  leguas  cuadradas,  á 


saber: 

Chalco 5,98 

Xochimilco 2,68 

Texcoco 10,395 

Xaltocan 3,08 

San  Cristóbal 0,63 

Zu-mpango.... 0,98 


División  do  los  lagos.  Los  Ligos  y lagiuias  del  país  los  presenta  el  Sr.  García  Cubas  divididos  en 
cinco  grupos; 

Primer  grupo, — Lagos  que  no  reciben  corrientes  ni  dan  origen  á otros,  y se  alimentan 
de  las  lluvias: 

En  Chihuahua:  Lagunas  del  Castillo,  Encinillas  y Jaco.  En  Durango:  la  de  Guatiraapé. 
En  Coahuila:  la  de  Santa  María  y Agua  Verde.  En  San  Luis:  lagunas  de  Santa  Clara  y otras 
muchas  de  agua  salada  al  Occidente  del  Estado.  En  Jalisco:  la  Magdalena,  San  Marcos,  Za- 
coalco,  Atoyac,  Sayula  y Zapotlán.  En  Michoacán:  Tacáscuaro  y Pátzcuaro,  aun  cuando 
ésta  recibe  las  aguas  del  arroyo  de  su  nombre,  y algunos  otros.  En  el  Valle  de  México: 
Xaltocan  y San  Cristóbal.  En  Puebla:  Quecholacy  Alchichica.  En  Hidalgo:  Tecocomulco 
y Zupitlan.  En  Morelos:  Tec{uesquitengo  y Mazatepec. 

Segundo  grupo.—Lagos  formados  por  el  ensanche  del  álveo  de  ríos,  que  son  atravesados 
por  éstos; 

Entre  Jalisco  y Michoacán:  el  Chapaba,  el  más  importante  del  país,  recorrido  por  el  her- 
ma. En  México:  la  laguna  de  Lerma,  que  recibe  al  río  Acalote,  formado  por  las  vertien- 
tes de  Ateneo,  Jacalpa,  Techuchulco,  Tescaliacac  y ojos  de  agua  de  Almoloyíta,  entra  en  la 
laguna  y sale  de  nuevo  con  el  nombre  de  Lerma.  En  el  T alie  de  México:  Xochimilco  que 
recibe  el  río  de  San  Buenaventura,  que  desciende  de  la  serranía  de  Ajusco'y  alimenta  el 
canal  de  la  Viga,  que  lo  une  al  lago  de  Texcoco. 

Tercer  grupjo. — Lagos  que  no  reciben  corrientes  y son  el  origen  de  algún  río: 

En  Guanajuato:  La  laguna  de  Yuririapúndaro,  que  forma  un  erroyo  que  va  al  río 
Lerma. 

En  Michoacán:  el  lago  de  Zipimeo,  forma  otro  arroyo  que  va  al  mismo  río. 

En  Veracruz:  Catemaco  que  da  origen  al  río  de  San  Andrés,  afluente  del  San  Juan;  la 
laguna  del  Salado,  de  donde  nace  el  Acula,  que  desemboca  en  la  albufera  de  Alvarado. 

MCx.  en  la  Exp.— ü 
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Cvxü-to  grupo. — Lagos  que  reciben  corrientes  sin  darles  después  salida: 

En  Chihuahua:  Laguna  de  Guzmán,  de  Santa  María  y el  Cármen,  que  reciben  respecti- 
vamente los  ríos  de  Gasas  Grandes,  Santa  María  y Patos, 

En  Coahuila;  la  del  Muerto  ó Mayrán,  que  recil)e  las  aguas  del  Nazas. 

En  el  Valle  de  Iléxico:  San  Cristóbal,  donde  desagua  el  río  de  las  Avenidas,  de  Pacliu- 
ca;  el  de  Texcoco  c^ue  se  alimenta  de  los  ríos  Mesquípayac,  Papalotla,  Texcoco  y otros 
menos  importantes,  por  el  Oriente;  y el  Consulado  y Guadalupe,  por  el  Occidente.  El  la- 
go de  Clialco,  en  el  que  descargan  sus  aguas  los  ríos  de  Tlalmanalco  y Tenango. 

En  Ilichoacán:  la  laguna  de  Cuitzeo,  que  se  alimenta  principalmente  del  río  de  Morelia; 
Guadalupe  y Bo3C|uecillo,  en  Jiquílpam,  aumentan  sus  aguas  con  las  fuertes  avenidas  de 
varios  arroyos. 

En  Hidalgo:  el  lago  de  !Metztitlán  recibe  el  Río  Grande;  la  laguna  de  Apaiii,  en  tiempo 
de  lluvias,  acrece  su  caudal  con  las  fuertes  crecientes  del  arroyo  del  mismo  nombre. 

Quinto  grupo. — Lagos  que  se  comunican  con  el  mar,  y á los  cuales  se  da  el  nombre  de 
Albuferas: 

En  Tamaulipas:  Laguna  Madre.  En  Veracruz:  Tamiahua,  Mandinga,  Santecomapam;  la 
Camaronera  y Tequiapan,  que  forman  la  de  Alvarado.  En  Tabasco:  Santa  Ana,  Cupilgui- 
11o  y Mecoacan.  En  Campeche:  la  laguna  de  Términos. 

En  la  parte  Occidental,  en  Jalisco:  la  albufera  de  Mezticacán.  En  Colima:  Guyutláii.  En 
Guerrero:  laguna  de  Teepan,  Goyuca  y Nexpa.  En  Oaxaca:  Ghacala,  Altotengo  y las  lagu- 
nas Superior  é Inferior,  en  el  istmo  de  Tehuantepec. 

Se  puede  establecer  dos  regiones  de  lagos  en  la  Pmpública:  la  primera  que  coincide  con 
la  gran  región  volcánica  comprendida  en  una  faja  de  terreno  de  E.  á O.  entre  los  19°  y 
21°  de  latitud  Norte,  y la  segunda  en  la  región  del  Norte,  sobre  los  25°. 

Cascadas  y Barrancas. 

Cacéalas.  Fácilmeiite  se  comprende  que  en  un  país  tan  accidentado  como  el  nues- 

1ro,  el  número  de  cascadas  ha  de  ser  notable,  por  lo  que  se  haría  larga  y cansada  la  enu- 
meración. Nos  contentaremos,  pues,  con  citar  las  más  notables. 

En  el  Estado  de  Veracruz  existen,  entre  oivas-.la.  de  ElUpaiitla,  en  el  Cantón  de  los  Tux- 
tlas,  localidad  en  que  abundan  los  saltos  de  agua;  mide  cincuenta  metros  de  altura.  En 
el  Cantón  de  Orizaba,  se  encuentran  los  saltos  de  Barrio  Nuevo,  Rincón  Grande,  y Tuxpjan- 
go.  En  el  Cantón  de  Misantla,  la  de  Falchán,  formada  por  el  arroyo  Duraznos.  En  el  Can- 
tón de  Jalapa,  la  de  Naolinco,  notable  por  su  altura  y belleza.  En  el  de  Coatepec  se  halla 
la  cascada  de  la  Orduña.  En  el  de  Huatusco,  la  de  Tenexemaxac.  En  el  de  Córdoba  la  cas- 
cada de  Omealca,  y la  do  Chiquilmite. 

En  el  Estado  de  Hidalgo  se  encuentra  la  preciosa  cascada  de  Regla,  que  no  es  impor- 
tante por  su  altura,  que  apénas  es  de  seis  á siete  metros,  sino  por  el  caudal  de  la  caída  y 
por  la  formación  basáltica  en  que  se  encuentra. 

En  el  de  Puebla  también  hay  varias,  siendo  la  más  notable  la  que  forma  el  río  Necaxa, 
cerca  de  Huauchinango,  y que  tiene  160  metros  de  altura. 

En  Michoacán  se  encuentran  también  varias,  y algunas  bellísimas,  como  la  de  Zarara- 
rua,  formada  por  el  río  Cupachito;  el  Salto  de  Enandio,  en  Zitácuaro;  el  del  Baral  entre 
Peribán  y los  Reyes,  que  brota  entre  unas  peñas  y se  lanza  desde  una  altura  de  100 
metros. 

En  Jalisco  se  encuentra  el  famoso  Salto  de  Juanacatlán,  que  puede  considerarse  como 
una  catarata  verdadera.  Su  altura  mide  sólo  17  metros,  pero  la  cortina  de  agua  tiene  146 
metros  de  longitud. 

En  San  Luis  Potosí  hay  dos  cascadas  notables:  el  Salto,  en  el  Municipio  del  Maíz,  de 
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75  metros  de  altura;  y la  que  forma  el  Pinihuana  en  Rayón,  que  tiene  también  grande 
altura. 

En  Morolos  se  encuentra  el  Salió  de'San  Antón,  en  Cuernavaca,  con  cerca  de  40  metros 
de  altura. 

En  Chiapas  el  río  Tulija  forma  en  la  hacienda  del  Salto  una  catarata. 

Carrancas.  El  país  cstá  surcado  en  todas  direcciones  por  barrancas  más  ó menos  pro- 

fundas, que  sirven  de  thalweg  á sus  numerosos  ríos;  siendo  algunas  de  ellas  portentosas 
por  su  formación  y su  aspecto. 

Entre  las  más  notables  debemos  considerar  la  Barranca  Grande,  en  el  Estado  de  Hi- 
dalgo, obra  maravillosa  de  la  naturaleza,  thalweg  del  río  de  Metztitlán;  la  do  Itzeda  y la  de 
Regla,  en  el  mismo  Estado,  también  muy  notables. 

En  Puebla  está  la  de  ZacaÜán;  en  Veracruz  las  de  Actópam,  Metlac,  Tatatila  y Zomela- 
huaeán;  en  México  la  de  Ilalinaltenango;  en  Jalisco  las  de  Atenquique  y Beltrán;  en  Coli- 
ma las  de  San  Antonio  y Tonda;  en  Morelos  la  de  Amatzinac. 

En  Tlaxcala,  Oaxaca,  Guerrero  y Michoacán,  y en  casi  todos  los  Estados  recorridos  por 
la  Sierra  Madre,  existen  algunas,  que  sería  prolijo  enumerar. 

Superficie. 

r.as  costas.  Lus  costas  de  la  República  Mexicana  son  dilatadas,  principalmente  del 

lado  del  Pacífico,  donde  se  desarrollan  en  una  extensión  de  6,250  kilómetros,  debido  prin- 
cipalmente á la  larga  y estrecha  península  de  la  Baja  California.  En  el  Seno  Mexicano  y 
Mar  de  las  Antillas  tiene  una  extensión  de  2,580  kilómetros,  es  decir,  de  menos  de  la 
mitad  de  la  que  mide  en  el  Pacífico. 

En  la  región  de  Oriente  son  Estados  costeros:  Tamaulipas,  con  400  kilómetros  de  exten- 
sión; Veracruz,  con  640;  Tabasco,  con  190;  Campeche,  con  360,  y Yucatán,  con  990,  lo 
que  da  1,350  para  la  Península  Yucateca. 

En  la  región  de  Occidente  corresponden  á la  Península  de  la  Baja  California  3,000  ki- 
lómetros de  costa,  ó sea  casi  la  mitad  de  las  que  tenemos  en  el  Pacífico.  Sonora  tiene, 
860;  Sinaloa,  510;  Jalisco,  500;  Colima,  160;  Michoacán,  130;  Guerrero,  460;  Oaxaca,  410; 
y Chiapas,  220. 

División  politica  y superficie. 

Divuión  poutica.  Lu  Rcpúlfiica  Mexicana  se  divide  en  veintisiete  Estados,  libres  y sobera- 

nos en  todo  lo  que  concierne  al  régimen  interior  de  cada  uno  de  ellos. 

Hay  además  dos  Territorios,  sujetos  al  Gobierno  Federal;  y un  Distrito,  residencia  de 
los  Poderes  de  la  Unión. 

De  dichos  Estados,  4 pertenecen  á la  región  del  Norte;  5 á la  del  Golfo;  11  y el  Distrito 
Federal  á la  del  centro;  y 7 y los  dos  Territorios  á la  del  Pacífico. 

Estados  del  Norte:  Sonora,  Chihuahua,  Coahuila  y Nuevo  León. 

Estados  del  Golfo:  ó Región  de  Oriente:  Tamaulipas,  Veracruz,  Tabasco,  Campeche  y 
Yucatán. 

Estados  del  Centro:  Durango,  Zacatecas,  Aguascalientes,  San  Luis  Potosí,  Guanajuato. 
Querétaro,  México,  Hidalgo,  Tlaxcala,  Puebla,  Morelos  y el  Distrito  Federal. 

Estados  del  Pacifico:  Región  de  Occidente:  Sinaloa,  Jalisco.  Colima.  Michoacán  y los  Te- 
rritorios de  la  Baja  California  y Tepic. 

Región  del  Sur:  Guerrero,  Oaxaca  y Chiapas. 

supecDcio.  La  superficie  total  de  la  República  es  de  1.987,063  miriáreas,  según  los 

cálculos  planimétricos  más  recientes,  hechos  por  el  Departamento  de  Cartografía  del  Mi- 


co 


iiisterio  de  Fomento.  En  este  número  va  incluida  la  superficie  de  las  islas,  que  miden 
,681  miriáreas. 

He  aquí  detallada,  por  Estados,  esa  extensión:  ' 


Chihuahua Miriáreas.  227,468 

Sonora „ 199,224 

Coahuila ,,  164,690 

Baja  California ,,  151,109 

Durango „ 98,470 

Oaxaca „ 91,664 

Yucatán „ 91,201 

Sinaloa ,,  87,231 

Tamaulipas „ 83,234 

Jalisco ,,  82,503 

Veracruz ,,  75,651 

Ghiapas ,,  70,524 

San  Luis  Potosí ,,  65,586 

Guerrero „ 64,756 

Zacatecas „ 64,138 

Nuevo  León „ 61,118 

Michoacán ,,  59,261 

Campeche „ 46,855 

Puebla ,,  31,616 

Guanajuato „ 29,458 

Tepic „ 29,211 

Tabasco ,,  26,094 

México ,,  23,957 

Hidalgo „ 23,101 

Querétaro „ 9,215 

Aguascalientes „ 7,644 

Morelos ,,  7,184 

Colima ,,  5,887 

lo  V polo  '4132 

Dish4toVed¿rZ.\\\\\\\\\\\\\\\\\\\\‘^  1,200  1.983,382 


SUPERFICIE  DE  LAS  ISLAS. 

En  el  Pacífico: 

Cedros Miriáreas.  343 

Guadalupe „ 208 

Santa  Margarita ,,  128 

Tres  Marías „ 53 

Creciente „ 52 

Pievillagigedo „ 41 

En  el  Golfo  de  California: 

Tiburón ,,  963 

Angel  de  la  Guarda ,,  636 

San  José '. ,,  184 

Cerralvo ,,  152 

Espíritu  Santo ,,  68 

Montague ,,  42 

San  Esteban ,,  38 

Santa  Catalina ,,  3^ 

San  Marcos „ 28 

Monserrate • ,,  25 

Partida „ 24 

San  Lorenzo „ 22 


Al  frente.... 3,045  1.983,382 
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Del  frente 

En  el  Golfo  de  México: 

Isla  del  Gármen 

En  el  Mar  de  las  Antillas: 

Cozuinel 

Mujeres 

Otras  islas  pecfueñas 


3,045  1.983,382 

Mirlaras,  144 

„ 406 

„ 4 

„ 82  3,681 


En  junto 


1.987,063 


Comparando  la  superficie  de  México  con  la  de  algunas  otras  naciones,  resulta,  sobre 
poco  más  ó menos,  mayor  2.56  veces  que  Suecia  y Noruega;  3.19  que  el  Austria;  3.67 
que  el  Imperio  Alemán;  3.75  que  la  Francia;  3.94  cpe  la  España;  6.32  que  las  Islas  Bri- 
tánicas; 6.71  que  la  Italia;  12  que  la  Turquía;  21.36  que  Portugal;  31  que  Grecia;  48.50 
que  Suiza;  51.93  c{ue  Dinamarca;  62.09  que  Plolanda  y 70.91  que  Bélgica.  En  Europa  so- 
lo Rusia  tiene  una  extensión  superior  á la  de  México. 

En  América  los  Estados  Unidos  del  Norte;  la  Nueva  Bretaña  ó América  Inglesa;  Brasil 
y Buenos  Aires  nos  superan  en  este  respecto, 


Posiciones  geográficas. 

Posiciones  geográficas.  La  mayor  parte  de  los  datos  que  voy  á presentar,  están  tomados  de  “El 
Anuario  del  Observatorio  Astronómico”  correspondiente  á 1884.  Los  demás  los  he  en- 
contrado en  diferentes  obras  dignas  de  crédito.  Esto  no  quiere  decir  que  todos  ellos  me- 
rezcan completa  fe,  pues,  como  dice  el  ilustrado  Sr.  D.  Angel  Anguiano,  Director  del  Ob- 
servatorio y de  la  publicación  del  Anuario,  él  “es  el  primero  en  confesar  los  errores  de 
que  adolecen  muchas  de  las  posiciones  geográficas  aceptadas  hasta  hoy,  á falta  de  mejo- 
res datos;  errores  que  han  venido  descubriéndose  por  las  contradicciones  que  resultan  en 
algunos  puntos,  al  compararlos  con  otros  cuya  posición  se  tiene  ya  enteramente  se- 
gura.” 

Las  Comisiones  de  límites  y las  geográficas  han  prestado  señalados  servicios  á la  cien- 
cia en  e.ste  respecto;  y el  mismo  Sr.  Anguiano  es  acreedor  á una  mención  muy  especial, 
por  el  esmero  con  que  se  ha  consagrada  á semejante  tarea,  siendo  la  autoridad  cjue  con 
más  frecuencia  tendré  que  citar. 

Las  observaciones  del  Doctor  Wizlizenus,  consignadas  en  su  obra  Mcmoir  of  a tour  to 
northern  México,  1846-1847,  son  curiosas  y merecen  crédito.  En  otra  parte  cité  también  á 
este  autor,  por  sus  cálculos  hipsométricos. 

Burkart,  fué  un  ingeniero  alemán  que  habitó  varios  años  en  Zacatecas,  y que  puso  sin- 
gular esmero  en  todos  sus  cálculos  astronómicos  é hipsométricos;  y lo  mismo  debo  decir 
del  ingeniero  inglés  Mr.  BoAvring,  cuyas  observaciones  son  muy  rigurosas. 

Los  cálculos  del  célebre  Barón  de  Ilurnboldt  son  muy  apreciados,  y la  mayor  parte  de 
los  que  consigno  han  sido  confirmados  por  observaciones  posteriores. 

En  muchos  casos  se  verá  que  suprimo  los  datos  de  longitud;  y lo  hago  así  porque  no 
merecen  mucha  fe  los  c{ue  encuentro,  ó porque  no  la  consignan  los  autores  de  quienes 
tomo  las  latitudes. 

Hace  pocos  años  se  trasladó  el  Observatorio  Astronómico  de  Chapultepec  á Tacubaya, 
habiendo  entre  ambos  puntos  una  diferencia  insignificante,  que  apenas  llegará  á dos  se- 
gundos de  tiempo.  Para  la  mejor  inteligencia  del  lector,  bueno  es  fijar  las  siguientes  lon- 
gitudes; 

México,  al  O.  de  GreeiiAvich 6''36"‘-31'-57 

Tacubaya,  al  O.  de  México  0 00  14  99 


Longitud  del  meridiano 

Nombres.  (.'ategoi'ía.  Latitud  N.  de  Chapultepee.  Autoridadc.s. 
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CAPITULO  II 


Geología. — Opiniones  de  Humboldtyde  Virletd’Aoust. — Tiempos  geológicos. — Estudio  Litológico. — Apun- 
tes sobre  Geogenia. — El  Valle  de  México. 


El  estudio  de  la  Geología  es  uno  de  los  que  con  mayor  empeño  é interés  deben  hacerse, 
por  la  gran  importancia  ciue  entraña,  ya  como  medio  de  conocer  la  naturaleza  y relacio- 
nes de  los  fósiles  y el  yacimiento,  la  constitución  y origen  de  los  criaderos  metálicos  y la 
Hidrología;  ya  como  necesario  para  poder  apreciar  el  valor  de  los  terrenos  en  su  aplica- 
ción á la  agricultura. 

Por  desgracia  este  estudio,  c[ue  en  todas  partes  ofrece  grandes  dificultades,  las  opone 
mayores  aún  en  países  como  México,  que  á su  gran  extensión  reúne  poca  densidad  de  po- 
blación, inmensos  bosques  vírgenes,  grandes  regiones  desiertas,  y que  hasta  hace  pocos 
años  se  encontró  embargado  casi  completamente  por  las  cuestiones  políticas,  luchando 
con  las  armas  en  la  mano  para  alcanzar  su  independencia  y para  afirmarla,  para  consti- 
tuirse, para  rechazar  invasiones  extranjeras  y mantener  su  forma  de  gobierno. 

Muchas  de  las  naciones  europeas  se  han  consagrado  con  ahinco  á deslindar  la  es- 
tructura de  su  suelo,  alcanzando  maravillosa  precisión,  merced  á minuciosas  y pacientes 
observaciones,  debidas  á agentes  de  profundo  saber,  y empleando  cuantiosas  sumas  en 
semejantes  labores.  Entre  nosotros  los  estudios  geológicos  se  deben,  con  muy  raras  ex- 
cepciones, á esfuerzos  individuales  aislados,  sin  homogeneidad,  realizados  en  medio  de  las 
mayores  dificultades. 

Así  es  c|ue  nos  vemos  imposibilitados  de  entrar  en  extensas  consideraciones  geogéni- 
cas  y en  profundos  análisis,  pues  sólo  contamos  con  algunas  curiosas  monografías,  más 
ó menos  extensas,  refiriéndose  á localidades  determinadas,  y el  “Bosquejo  de  una  Carta 
Geológica  de  la  República  Mexicana,”  formada  por  disposición  del  Señor  General  Pache- 
co, por  una  Comisión  especial,  dirigida  por  nuestro  sabio  Director  de  la  Escuela  Nacional 
de  Ingenieros,  D.  Antonio  del  Castillo. 

Creo  que  los  Sres.  Dollfus  y Mont-Serrat  están  en  lo  justo  cuando  dicen  cjue  mientras 
un  país  no  haya  sido  estudiado  hasta  en  sus  mínimos  detalles,  será  necesario  para  consi- 
derar las  cosas  desde  cierta  altura,  dejar  espacio  á la  hipótesis,  aunque  no  sea  más  que 
para  acumular  ideas  más  ó menos  teóricas,  destinadas  á dirigir  los  trabajos  y las  inquisi- 
ciones de  observadores  y sabios  cjue  vengan  en  seguida,  para  confirmarlas  ó destruirlas. 
Importa  menos,  á juicio  de  ellos,  decir  algo  que  sea  de  una  verdad  absoluta  (¿y  dónde  se 
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encuentra  hoy  esa  verdad  absoluta?),  que  decir  algo  que  pueda  despertar  la  atención  y 
llevarla  hacia  cierto  orden  de  ideas,  provocar  las  indagaciones,  suscitar  trabajos  y deter- 
minar una  corriente  de  opiniones  en  el  mismo  sentido  ó en  sentido  contrario.  El  peligro, 
después  de  todo,  no  consiste  tanto  en  la  generalización  en  sí  misma,  como  en  la  genera- 
lización absoluta,  llevada  hasta  sus  últimos  límites,  con  afirmaciones  edificadas  sobre  ba- 
ses insuficientes, 

i\Ir.  Virlet  d’Aoust,  en  su  Coup  d'ceil  général  sur  la  topograpjli'ie  ct  la  gcologie  du  Ilexique 
ct  de  VAmérique  Céntrale^  dice  que  la  parte  de  la  América  que  se  extiende  con  la  forma 
de  un  triángulo  desde  el  istmo  de  Panamá  hasta  los  montes  Rocallosos,  forma  una  región 
geográfica  bien  caracterizada,  cuyo  levantamiento,  de  fecha  relativamente  muy  reciente, 
ha  venido  á servir  de  lazo  entre  la  América  del  Sur  y la  América  del  Norte  propiamente 
dicha.  “Los  estudios  de  que  en  nuestros  días  ha  sido  objeto  el  territorio  mexicano,  han 
hecho  reconocer  el  error  en  que  han  incurrido  todos  los  geógrafos  que,  bajo  la  fe  de  Hum- 
boldt,  han  supuesto  al  continente  americano  una  arista  inmensa  que  corre  sin  interrup- 
ción desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  estrecho  de  Behring.  No  existe  en  México  ninguna 
cadena  de  montañas,  continua,  á la  que  pueda  aplicarse  esta  denominación  en  extremo 
inexacta,  de  gran  Cordillera  de  los  Andes.  Al  contrario,  la  región  central  es  una  vasta 
planicie  inclinada,  en  forma  de  paralelógraino  alargado,  cuyos  lados  grandes  se  extienden 
de  Sud  Sudeste  á Ñor  Noroeste.  El  borde  occidental  de  la  planicie  está  limitado  por  el 
levantamiento  de  la  Sierra  Madre  del  Pacífico,  cuyas  cimas  pasan  de  3,000  metros  de 
elevación.  Mientras  que  se  llega  á ellos  por  pendientes  poco  notables,  cuando  se  viene 
del  centro  del  país,  sus  escarpamientos  están  á pico  en  las  tierras  de  aluvión  que  baña  el 
océano  Pacífico.— La  cadena  de  la  Baja  California  corre  paralela  á estas  montañas;  sin 
embargo,  su  rotura  mira  hacia  el  Este;  la  península  californiana  parece  haber  sido  arran- 
cada del  continente  en  la  época  en  que  se  produjo  el  enorme  combamiento  (borahcmentj 
que  levantó  el  centro  de  México,  y las  aguas,  al  precipitarse  en  ese  desgarrón,  formaron 
el  Golfo  de  California.” 

El  cargo  hecho  por  Mr.  Virlet  d’Aoust  á Humboldt,  que  puede  y debe  ser  exacto  desde 
el  punto  de  vista  geogénico,  es  infundado  geográficamente  hablando,  pues  basta  arrojar 
una  mirada  sobre  el  mapa  del  continente  americano  para  convencerse  de  que,  geográfica- 
mente, la  cordillera  de  los  Andes  es  una  desde  el  Cabo  de  Hornos  hasta  el  estrecho  de 
Behring. 

Dollfus  y Mont-Serrat  que  han  hecho  los  estudios  más  profundos  que  se  conocen  hasta 
hoy,  sobre  la  geología  do  Centro  América,  dicen  que  desde  luego  se  nota  que  existe  ha- 
cia el  medio  del  continente  centro-americano,  pero  más  cerca  del  océano  Pacífico  que  del 
Atlántico,  una  banda  más  ó menos  ancha  de  rocas  eruptivas,  cuya  dirección  es  próxima- 
mente la  misma  que  la  del  continente  en  general,  y que  coincide  casi  por  todas  partes  con 
la  serie  de  altas  montañas  á que  se  da  el  nombre  de  Cordillera  ó de  Sierra  Madre. 

Como  se  ve,  la  opinión  de  Humboldt  no  es  tan  singular,  aun  desde  el  punto  de  vista 
geogénico.  Sin  embargo,  creo  también  que  la  América  del  Norte  y la  del  Sur  son  muy 
anteriores  á la  América  Central,  comprendiendo  bajo  esa  denominación  todo  el  territorio 
que  se  extiende  del  Pao  Bravo  al  istmo  de  Panamá;  y lo  creo  así  por  los  datos  que  tengo 
á la  mano  y que  confirman  la  teoría  de  Virlet  d’Aoust. 

Pero  en  lo  que  disiento  mucho  con  este  autor  es  en  lo  c|ue  dice  de  la  Baja  California, 
cuya  península  “parece  haber  sido  arrancada  del  continente  en  la  época  en  que  se  pro- 
dujo el  enorme  combamiento  que  levantó  el  centro  de  México.” 

Gabb,  que  es  quien  mejor  y más  profundamente  ha  estudiado  la  Baja  California,  dice 
en  sus  Notes  on  the  Geology  of  Loicer  California,  c¡ue  las  cordilleras  de  esta  península  pre- 
sentan la  continuación  directa  de  los  Coast  ranges  de  la  Alta  California;  que  por  la  parte  N. 
de  la  península  las  costas  del  Este  y del  Oeste  están  acompañadas  de  cadenas  cuyas  ma- 
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sas  graníticas  so  hallan  rodeadas  de  pizarras  cristalinas,  cuarcitas,  etc.  En  la  parte  meri- 
dional so  encuentra  tan  sólo  á lo  largo  de  la  costa  oriental  una  sierra  arcaica  que  tiene 
lina  rápida  vertiente  hacia  el  Este,  y cuyo  suave  descenso  al  Pacífico  está  cubierto  de  una 
formación  terciaria  arenosa,  no  fosilífera  (la  llamada  arenisca  de  mesa)  que  llena  también, 
en  la  parte  del  Norte,  las  depresiones  entre  las  cadenas  mencionadas. — En  estas  últimas 
se  ven  numerosas  formaciones  de  reciente  origen  volcánico,  coronadas  de  cúspides  de 
considerable  altura,  de  las  que,  por  el  momento,  citamos  el  cerro  de  Salamahue  con  3,086 
metros;  Pico  Hump  con  1,249,  y el  cerro  de  las  Vírgenes,  el  cual,  además,  tiene  la  par- 
ticularidad de  presentar  en  sus  rocas  una  especie  típica  de  leucita  (Leucytoplujr). 

Por  lo  tanto,  la  honda  depresión  que  al  entrar  en  el  continente,  á una  distancia  de  1,000 
kilómetros,  poco  más  ó menos,  separa  la  península  de  la  Baja  California  de  la  tierra  fir- 
me, ha  de  considerarse,  indudablemente,  como  una  analogía,  ó mejor  dicho  como  la  con- 
tinuación del  valle  longitudinal  de  la  Alta  California,  conforme  á las  conclusiones  de  Suess. 
( Das  Antütz  der  Erde.) 

Semejante  igualación  morfológica  de  las  dos  depresiones,  no  se  impide  por  la  circuns- 
tancia de  hallarse  cubierta  la  primera  con  aguas  marinas  de  considerable  profun- 
didad. 

Entiendo  cfue  son  de  más  peso  estas  consideraciones  que  las  que  pudieran  traerse  á 
colación  para  fundar  la  atrevida  hipótesis  de  Virlet  cPAoust  de  que  se  hizo  mención  al 
principio. 

El  borde  oriental  de  la  figura  geométrica  con  la  que  procuramos  dar  una  idea  de  la  re- 
gión alta  mexicana,  está  indicado  por  las  cimas  menos  elevadas  de  la  Sierra  Madre  de  Nue- 
vo León  y de  Tamaulipas,  que  apenas  alcanzan  una  altura  de  2,000  metros.  Son  franquea- 
bles en  varios  puntos.  El  conjunto  de  estas  sierras,  si  no  su  constitución  geológica,  tiene 
gran  analogía  con  las  montañas  del  Jura.  Su  dirección  general,  lo  mismo  que  la  de  la  Sie- 
rra Madre  del  Pacífico,  es  de  Sud  Sudeste  á Ñor  Noroeste.  Esta  es  sensiblemente  la  di- 
rección constante  de  todas  las  pequeñas  cadenas  estrechas  y alargadas  que  surgen  de  la 
planicie  central,  como  las  islas  de  un  archipiélago  esporádico.  * 

En  el  Norte  el  llano  desciende  sensiblemente;  Paso  del  Norte  está  solamente  á 1,140 
metros  sobre  el  nivel  del  mar;  mientras  que  Toluca,  situada  á la  extremidad  Sur  de  la 
misma  línea  media  está  á 2,380  metros.^  La  planicie  mexicana  está,  pues,  inclinada  del 
Sur  al  Norte  y del  Oeste  al  Este,  con  una  depresión  sensible  en  forma  de  cubeta,  en  su 
centro  hacia  la  Laguna. 

La  arista  meridional  está  perfectamente  marcada  desde  Tehuacán,  al  Este;  hasta  Masco- 
ta, al  Oeste.  Las  cimas  del  Popocatepetl,  del  cerro  de  Ajusco,  del  Nevado  de  Toluca;  del 
cerro  de  Patambán  en  Michoacán;  y de  la  Bufa  de  Mascota,  marcan  la  dirección.  En  esta 
parte  de  México  se  encuentra  uno  en  presencia  del  segundo  sistema  de  levantamiento  di- 
rigido del  Este-Este-Sur,  al  Oeste-oeste-Norte;  es  menos  fácil  de  reconocer  que  el  otro  de 
c[ne  hemos  hablado;  pero  está,  sin  embargo,  muy  caracterizado  en  la  región  de  Ameca  á 
Mascota,  donde  el  cruzamiento  de  ambos  sistemas  es  muy  visible.  El  paralelismo  de  las 
montañas  que  se  relacionan  con  este  levantamiento,  es  de  un  estudio  muy  interesante; 
las  cimas  de  los  volcanes  de  Colima,  del  Pico  de  Tancítaro,  del  volcán  moderno  de  Jorullo, 
y la  del  Zempoaltepetl,  situado  mucho  más  al  Oeste,  cerca  de  Villa-Alta,  están  colocadas 
muy  sensiblemente  en  una  línea  recta  paralela  á la  dirección  general  del  borde  meridional 
de  la  planicie.  Más  cerca  de  la  costa,  la  cadena  de  Guerrero  está  orientada  de  la  misma 
manera;  se  nota  que  es  todavía  la  dirección  de  la  cadena  de  Soconusco,  situada  al  otro  la- 


1 Niox.  Notice  sur  la  Carte  du  Mexique  au  l^.S.OOOjOOO  c. 

2 Id.  id.  Entiendo  que  es  una  errata  de  imprenta  lo  de  2,380  metros  do  altura  á que  está  Toluca.  Debe  de^ 
cir  2,680. 
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do  clelistmo  de  Tehiiantepec;  en  fin,  las  islas  de  Cuba  y de  Haití  se  prolongan  en  la  mis- 
ma dirección,  y provienen  sin  duda  de  la  misma  formación  geológica/ 

Hacia  el  Sur  la  Mesa  Central  no  desciende  inmediatamente  hasta  el  mar  mismo,  sino 
á la  profunda  depresión  del  valle  del  Río  de  las  Balsas  ó Mezcala,  la  que  tiene  una  longitud 
de  cerca  de  500  kilómetros  y una  anchura  aproximada  de  100,  pudiendo  ser  comparada 
con  el  valle  longitudinal  de  California.  Está  separada  esta  depresión  del  océano  Pacífico 
por  una  sierra  arcaica,  que  forma  parte  de  la  cadena  de  montañas  primitivas  cristalinas, 
las  que,  acompañando  las  costas  del  Sur  y Oeste  de  México,  con  los  nombres  de  Sierra 
Madre  del  Sur  y Sierra  Madre  Occidental,  presentan  la  única  considerable  masa  monta- 
ñosa no  interrumpida  del  tiempo  arcaico  que  se  encuentra  en  el  país.^ 

Con  perfecta  claridad  se  ven  las  rocas  correspondientes,  en  dirección  E.-O.  en  la  por- 
ción septentrional  de  Chiapas^'y  en  Guatemala.  ‘ 

En  el  istmo  de  Tehuantepec  las  series  de  Sierras  c{ue  se  extienden  á lo  largo  de  las  cos- 
tas del  Pacífico,  se  componen  de  diferentes  representantes  del  grupo  de  las  rocas  arcai- 
cas, á las  que  siguen,  hacia  el  Norte,  constituyendo  la  cima  del  Istmo,  las  calizas  y are- 
niscas del  período  cretáceo  y de  la  edad  terciaria;  mientras  que  las  bajas  llanuras  del  río 
Coatzacoalcos  son  formadas  por  los  aluviones  más  recientes  del  Golfo  de  México. 

“Más  allá  del  estrechamiento  de  cerca  de  200  kilómetros  de  ancho  que  sufre  el  conti- 
nente en  aquella  región,  á saber:  desde  los  98°  longitud  Oeste  de  París,  y primeramente 
en  el  Estado  de  Oaxaca,  llega  el  sistema  de  montañas  arcaicas  á alcanzar  su  más  impor- 
tante desarrollo.  Gneisses,  alternando  con  granito,  hornblenda  pizarreña  y toda  la  varia- 
da serie  de  rocas  que  constituyen  la  riqueza  del  grupo  arcaico,  forman  las  cadenas  de 
montañas  de  la  parte  meridional,  ocultándose  en  la  del  Norte,  bajo  una  cubierta  de  capas 
mesozoicas. 

“El  territorio  del  Estado  de  Oaxaca,  alto  país  montañoso  diversísimamente  configura- 
do, presenta  por  motivo  del  cruzamiento  de  varias  líneas  tectónicas  (E.  O.  y S.  E.-N.  O.) 
una  estructura  geológica  en  extremo  complicada.  Creemos  no  equivocarnos  al  conside- 
rar esta  última  también  como  la  causa  de  los  temblores  que  tan  frecuentemente,  y á me- 
nudo con  desastrosos  efectos,  afligen  al  referido  Estado.  La  parte  del  Noroeste,  ó sea  la 
Mixteca,  tiene — hacia  el  Oeste— un  declive  al  valle  del  río  Mezcala,  hallándose,  al  Norte, 
en  unión  directa  con  la.  Mesa  Central. 

“En  el  territorio  de  Guerrero,  la  zona  arcaica  vuelve  á estrecharse.  Las  partes  superio- 
res de  las  Sierras  se  componen  de  pórfidos  cuarcíferos,  y sus  planos,  así  como  las  orillas 
generalmente  muy  pendientes  del  Sur,  están  formados  de  gneisses  y granito.  Un  valle 
transversal,  perpendicular  á la  dirección  de  las  cordilleras  (E.  S.  E.-O.  O.  N.)  permite  al 
Río  de  las  Balsas  salir  hacia  el  mar,  después  de  haber  recibido  las  aguas  del  Tepalcatepec, 
que  fluyen  hacia  él  desde  el  Poniente.  Al  Oeste  de  la  indicada  brecha  se  levanta  la  con- 
tinuación de  la  cordillera  de  la  costa,  rica  en  metales  preciosos,  con  el  nombre  de  Sierra 
de  Coalcomán,  dirigiéndose  en  Colima  y por  la  parte  meridional  de  Jalisco  hacia  el  Nor- 
oeste, sin  destacarse  muy  marcadamente  del  terreno.^  Desde  los  20°  latitud  Norte  coin- 
cide la  misma  con  el  alto  declive  occidental  de  la  mesa,  á la  que  módicamente  sobresale,  y 
empieza  á la  vez  á dividirse  hacia  el  Norte  en  un  número  más  y más  creciente  de  cade- 
nas paralelas.  Estas  últimas,  colocadas  á lo  largo  de  la  costa  y delante  de  la  cordillera 
principal  cj;ue,  en  dirección  Noroeste,  atraviesa  los  Estados  de  Durango,  Chihuahua  y Sono- 


1 ISTios.  Lugar  citado. 

2 J.  Félix  y H.  Lenk.  Datos  para  la  Geología  y Paleontología  de  la  República  Mexicana.  Traducción  del 
Prof.  Hugo  Topf. 

3 Heller.  Der  Mexicanische  Staat  Taba.sco.— 1856. 

4.  Dollfus  et  Mont-Serrat.  Voyage  géologique  dans  los  Eépubliques  de  Guatemala  et  du  Salvador. 

5 Guillemin  Tarayre.  Pvapport  sur  l’exploration  minéralogique  des  régions  mexicaines, 


ra,  se  componen,  según  la  Carta  geológica  del  Estado  de  Sinaloa,  publicada  por  J.  Weid- 
ner,  principalmente  de  pizarras  arcillosas  con  mica,  bajo  las  que,  sin  embargo,  en  nume- 
rosos puntos,  y desnudas  algunas  veces  por  la  erosión,  aparecen  al  descubierto  las  rocas 
cristalinas  arcaicas. 

“Una  disolución  casi  completa  se  observa  por  la  parte  septentrional  de  Sonora  y,  sobre 
todo  en  la  parte  Sur  de  Arizona,  donde  entre  las  diferentes  cadenas  de  montañas  se  ex- 
tienden vastos  desiertos.  Según  las  investigaciones  de  Marcou  y de  varios  geólogos  norte- 
americanos, se  encuentran  allí  formaciones  paleozoicas,  principalmente  caliza  de  montaña 
en  corlsiderables  masas;  pero  las  partes  centrales  de  las  Sierras  aisladas,  están  formadas 
exceptuando  diversos  mantos  y acumulaciones  volcánicas  de  reciente  origen,  por  granito, 
sienita  y otras  rocas  metamórficas.”  ‘ 


TIEMPOS  GEOLÓGICOS. 

Tiempo  aroaico.  Sabido  es  que  comienza  esta  edad  geológica  con  la  solidiflcación  de  la  costra 
terrestre,  y formación  de  las  rocas  primitivas  sobre  las  cuales  vinieron  acumulándose  for- 
maciones sucesivas.  Según  el  profesor  Dana,  se  calcula  en  más  de  30,000  pies  el  espesor 
de  las  masas  arcaicas  del  Canadá,  donde  se  encuentran,  en  ciertas  localidades,  visibles,  lo 
mismo  que  en  los  Estados  Unidos,  al  Norte  de  los  grandes  lagos.  En  algunas  localidades 
de  la  América  del  Sur  también  aparecen  al  descubierto;  pero  en  México  y Centro  Améri- 
ca parece  no  se  han  encontrado  aún,  según  asevera  mi  amigo  el  sabio  D.  Mariano  Bár- 
cena,  quien  agrega  que  en  muchas  montañas  de  la  Sierra  Madre,  sobre  todo  hacia  el  Sur, 
existen  rocas  cristalinas  que  pudieran  referirse  al  tiempo  arcaico;  pero  no  se  han  deter- 
minado horizontes  geológicos  para  referir  con  certeza  esas  masas,  y solamente  por  carac- 
teres litológicos  no  es  posible  clasificarlas  con  seguridad. 

Ya  hemos  visto  lo  que  dicen  á este  respecto  los  Sres.  Félix  y Lenk;  y á lo  expuesto 
agréguese  que  el  Sr.  Ingeniero  D.  Agustín  Barroso,  en  una  juiciosa  y apreciable  Memoria 
sobre  la  Geología  de  Tehuantepec,  presentada  al  Ministerio  de  Fomento,  nos  describe  las 
rocas  azoicas,  no  dejando  lugar  á^duda  sobre  su  presencia  en  aquella  región. 

“Desde  luego,  dice,  se  presentan  al  estudio,  por  razón  de  su  origen,  dos  grandes  clases 
de  rocas:  rocas  metamórficas y las  rocas  ígneas.  Las  primeras  pertenecen  en  su  ma- 
yor parte  á los  períodos  azoico  y paleozoico,  y consisten  en  gneiss,  anfibolita,  serpen- 
tina, arkosas,  vacia  gris  común  y apizarrada,  pizarra  arcillosa,  calizas,  areniscas,  arcillas 
y conglomerados;  las  segundas  á los  terrenos  granítico  y porfídico,  encerrando  granito,  sie- 
nita, roca  verde  sienítica  y pórfidos  diorítico,  feldespático  y arcilloso.  Las  rocas  sedimen- 
tarias se  hallan  profundamente  trastornadas  por  las  rocas  plutónicas  que  han  ocasionado 
su  levantamiento;  sus  capas,  materialmente  reducidas  á girones  en  diversos  puntos,  mez- 
cladas unas  veces  íntimamente  con  las  rocas  ígneas,  y otras  bastante  modificadas  en  su 
naturaleza  y estructura,  no  permiten  reconocer  con  claridad  las  verdaderas  relaciones  que 
tienen  entre  sí. 

Añade  “que  las  rocas  azoicas  verdaderamente  no  están  representadas  en  el  Istmo  sino 
por  uno  solo  de  sus  tres  pisos,  el  gneiss,  pues  aunque  el  elemento  magnesífero  se  encuentra 
en  este  último,  así  como  en  la  parte  inferior  de  los  terrenos  paleozoicos,  en  ningún  punto 
pudo  reconocer  la  existencia  de  la  micapizarra  ni  del  talco  apizarrado,  característicos  de 
esta  formación.  Otro  tanto  puede  decirse  de  los  minerales,  tales  como  el  granate,  la  dis- 
tena, la  estaurolita,  etc.,  que  tan  frecuentemente  se  hallan  diseminados  en  el  último  piso, 
cuando  existe  un  poco  desarrollado. 

1 J.  Félix  y H.  Lenk,  obra  citada. 

2 El  original  dice:  “las  acuosas  ó sedimentarias.”  Es  una  errata. 
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“El  gnelss  se  descubro  generalmente  en  las  cañadas  ó valleclllos  que  sirven  de  lecho  á 
los  cursos  de  agua  que  se  distribuyen  á uno  y otro  lado  do  la  cordillera,  y muy  pocas  ve- 
ces formando  elevaciones,  que  no  pasan  de  300  metros  de  altura.  Está  muy  caracterizado 
cu  el  arroyo  que  se  atraviesa  varias  veces  en  el  portillo  de  la  Chívela,  y que  se  une  al  río 
Verde,  antes  de  llegar  á las  llanuras  del  Pacífico;  en  este  punto  su  masa  es  feldespática, 
en  lo  general  poco  cargada  de  mica,  rara  vez  talcosa,  siempre  muy  compacta,  y de  colo- 
res claros  más  ó menos  variados.  En  la  torrentera  de  Guichilona  es  anfibólico  y de  co- 
lor verde  obscuro,  lo  mismo  que  el  que  se  observa  en  los  lechos  de  los  ríos  Chiapa,  Monet- 
za,  Ostuta,  Ahnoloya,  Petapa  y el  Barrio.  El  Cerro  de  la  Cruz,  en  San  Miguel  Chimalapa, 
y algunos  otros  de  los  que  siguen  al  Oriente  por  la  orilla  izquierda  del  Chicapa,  están  for- 
mados de  gnelss  honibléndico,  que  en  algunos  lugares  se  convierte  en  hornblenda  apiza- 
rrada, y en  otros  se  halla  muy  mezclado  con  cuarzo  semitransparente,  bastante  común 
en  esta  región.  En  el  arroyo  Monetza  y en  el  río  del  Barrio  lo  atraviesan  cintas  de  cuarzo 
lechoso  y de  espato  calizo;  en  el  Chicapa  suele  dejar  ver  alguna  que  otra  partícula  de  co- 
bro amarillo,  y en  el  Ahnoloya  encierra  cabos  de  pirita  transformados  en  hierro 
pardo. 

“Como  se  ve,  el  gneiss  y la  roca  de  hornblenda  pueden  observarse  casi  en  todos  los  lu- 
gares bajos  de  la  parte  montañosa,  en  la  zona  comprendida  entre  el  Barrio  y el  Portillo 
de  Chívela. 

“La  serpentina  se  encuentra  poco  ántes  de  llegar  á Barrio,  por  el  camino  de  Chívela, 
cubriendo  la  superficie  del  suelo  en  una  extensión  poco  considerable.  Su  color  presenta 
casi  todas  las  variedades  del  verde,  desde  el  blanquecino  hasta  el  verdinegro.  Su  textura 
es  astillosa  ó coneóidea  y su  dureza  de  4 á 5.  Se  halla  acompañada  de  la  variedad  de 
Metaxita  llamada  crisotilo  (chrysotile),  en  cintas  muy  finas  y paralelas,  que  la  atraviesan 
en  todo  su  espesor.  En  algunos  lugares  se  manifiesta  algo  descompuesta,  y entonces  ad- 
quiere untuosidad  y el  aspecto  de  la  esteatita;  en  otros  está  mezclada  con  dialaje,  asbeto 
y algo  de  amianto,  minerales  que,  como  se  sabe,  son  extremadamente  frecuentes  en  las 
rocas  serpentinas.” 

Verdad  es  que  el  gneiss,  aunque  característico  de  los  tiempos  azoicos  y paleozoicos,  se 
encuentra  en  edades  menos  primitivas.  De  todos  modos,  bueno  es  consignar  su  presen- 
cia en  nuestras  cordilleras  del  Sur,  y en  varios  puntos  de  los  distritos  de  Matamoros  y 
Acatlán,  Estado  de  Puebla,  donde  lo  ha  encontrado  el  Ingeniero  D.  Santiago  Ramírez. 

La  mica-pizarra  existe  en  Tejupilco,  con  esmeraldas,  y en  la  ladera  occidental  y en  las 
mesetas  de  las  montañas  de  Oaxaca,  con  el  granito  y el  gneiss. 

En  Sonora  se  ve  el  pórfido  y el  granito  en  la  ladera  occidental  de  la  Sierra,  lo  mismo 
que  en  Sinaloa,  donde  también  se  encuentra  la  sienita.  En  la  Mesa  Central  de  Chihuahua 
se  encuentra  también  protogina,  granito,  pórfido  y diorita.  En  Michoacán,  granito  con  mi- 
ca amarilla,  en  largas  extensiones,  cerca  de  la  costa.  En  Zimapán,  Hidalgo,  tenemos  el 
pórfido  y la  serpentina.  En  la  Sierra  de  Durango,  el  granito.  En  el  Estado  de  Guanajuato 
pórfido  y sienita.  En  Veracruz,  sienita  y pórfido.  Varias  montañas,  como  el  Cofre  de  Pe- 
rote,  Veracruz;  los  Organos  de  Actopam,  Hidalgo;  la  Peña  de  Bernal,  en  Querétaro,  os- 
tentan en  sus  cumbres  colosales  masas  de  pórfidos  en  formas  muy  capiáchosas. 

Tiempo  paleozoico.  El  Sr.  Bárcena  asienta  en  su  “Tratado  de  Geología”  que  por  los  estudios 
hasta  entonces  conocidos  (1886)  no  podía  precisar  dónde  existiesen  á la  vista  las  rocas 
silurianas  en  México,  ni  las  características  del  período  devoniano.  Sabido  es  que  la  fito- 
logía de  los  dos  primeros  períodos  de  esta  época,  la  caracterizan  principalmente  las  rocas 
areniscas,  pizarras,  calizas,  pizarras  conglomeradas  y caliza  con  corales. 

El  inteligente  Ingeniero  de  minas  D.  Pascual  Arenas,  en  un  concienzudo  trabajo  sobre 
la  geología  de  los  minerales  del  Fresnillo  y Plateros,  nos  da  á conocer  las  rocas  que  com- 
ponen estos  distritos  y algunos  otros  de  Zacatecas  y de  San  Luis  Potosí.  Por  él  se  ve  que 
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las  rocas  sedimentarias  antiguas  que  componen  los  dos  minerales  primero  mencionados, 
pertenecen  al  período  paleozoico,  y son  la  vacia  gris,  la  siliza  pizarra,  la  pizarra  arcillosa, 
la  caliza  apizarrada,  la  caliza  y una  brecha  de  la  vacia  gris;  entre  las  metamórficas  coloca 
el  cuarcito  y la  caliza  granuda  ó mármol.  Las  rocas  de  origen  ígneo  son:  el  granito,  la  sie- 
nita,  la  roca  verde,  los  pórfidos,  las  traquitas  y los  basaltos. 

La  vacia  se  encuentra  en  el  istmo  de  Tehunantepec,  tanto  la  gris  común  como  la  apiza- 
rrada, y principalmente  en  los  Estados  de  Zacatecas  y de  Aguascalientes,  conteniendo 
cristales  de  feldespato  que  le  dan  una  estructura  porfídica.  En  Zacatecas  se  presenta  al- 
ternando con  la  pizarra,  en  distintos  puntos,  y con  la  caliza,  en  Sauceda  y en  el  cerro  de 
la  Tinaja.  En  el  distrito  de  la  Noria  de  los  Angeles  la  vacia  gris  y la  pizarra  se  encuen- 
tran en  capas  delgadas  y sobrepuestas  á una  caliza  negra,  de  los  mismos  caracteres  que 
la  de  Plateros. 

El  distrito  de  Ramos,  según  el  Sr.  Berges,  está  compuesto  de  pizarra  y piedra  lidia,  cu- 
ya formación  está  trastornada  por  rocas  hornbléndicas  y un  pórfido  de  la  misma  compo- 
sición que  el  de  Zacatecas.  En  el  distrito  de  Alamos  de  Catorce  abunda  mucho  la  caliza 
de  transición  con  pizarra,  y una  arenisca  parecida  á la  vacia  gris.  Como  rocas  plutónicas 
se  encuentran  la  sienita,  en  vetas,  y muchas  masas  de  basalto  y rocas  amigdalóidcas  c|ue 
contienen  olivino,  zeolitas  y obsidiana.  El  distrito  de  la  Sierra  de  Pinos  está  compuesto 
de  una  caliza  de  transición  y de  vacia  gris,  cuyas  rocas  están  trastornadas  por  una  for- 
mación considerable  de  pórfido  cuarcífero. 

Además  de  estos  distritos,  el  Sr.  Barroso  cita  otros  que  pueden  referirse  á la  misma 
época,  por  entrar  en  su  formación  las  mismas  rocas,  por  hacer  parte  de  las  mismas  serra- 
nías y por  algunos  restos  orgánicos  encontrados  en  ellos.  Tales  son  el  distrito  del  Peñón 
Blanco,  en  el  cual  las  montañas  del  Este  y del  Nordeste  e.stán  formadas  de  una  caliza  me- 
tamóiTica  del  mismo  aspecto  que  la  de  Plateros.  Esta  caliza  está  dividida  por  lechos  de 
piedra  lidia,  alterna  con  una  vacia  gris  de  color  verdoso  y grano  fino,  y se  presenta  me- 
tamorfoseada  y trastornada  por  un  granito  blanquecino  que  contiene  mica  plateada,  y por 
el  pórfido  cuarcífero. 

Los  distritos  do  Asientos  de  Ibarra  y Tepezalá,  cuyas  serranías  limitan  el  bajío  del  Pe- 
ñon  Blanco  por  el  Sur  y Suroeste.  Estas  elevaciones  están  formadas  de  las  mismas  ro- 
cas observadas  en  los  Angeles,  es  decir,  la  caliza  dividida  por  lechos  de  siliza-pizarra,  la 
vacia  gris  y la  pizarra  arcillosa  que  pasa,  como  la  de  Zacatecas,  á pizarra  talcosa.  Estas 
rocas  están  trastornadas  y modificadas  por  el  pórfido  cuarcífero;  así  es  que  se  encuentran 
también  en  los  mismos  distritos  el  cuarcito  y la  caliza  granuda. 

Los  distritos  de  Oj ocaliente  y la  Blanca,  en  los  cuales  se  halla  la  pizarra  común  y cu- 
yas capas  sedimentarias  están  levantadas  por  los  pórfidos.  El  distrito  de  Sombrerete, 
cuyas  principales  rocas  son  la  pizarra  y la  caliza  con  piedra  lidia,  que,  según  el  Sr.  Son- 
neschmidt,  es  de  la  misma  formación  que  la  de  Sauceda.  El  distrito  de  Comanja,  en  el 
que  se  encuentra  el  granito  de  la  serranía  de  Peñón  Blanco,  trastornando  una  pizarra  co- 
mún del  mismo  aspecto  que  la  de  Guanajuato.  El  granito  reaparece  en  las  cercanías  de 
las  aguas  termales  de  Comanjillas  y termina  en  el  cubilete  de  la  Luz.  La  pizarra  de  Co- 
manja está  muy  alterada  y presenta  en  este  estado  caracteres  muy  semejantes  á los  de 
la  pizarra  del  cerro  de  Sirena,  en  Guanajuato. 

Continúa  diciendo  el  Sr.  Barroso  ejue  el  examen  hecho  de  las  rocas  que  se  presentan 
en  diversos  puntos  de  la  cordillera  central,  que  atraviesa  los  Estados  de  Oaxaca,  Guerre- 
ro, Michoacán,  México,  Guanajuato,  San  Luís  y Zacatecas,  parece  indicar  que  los  terrenos 
paleozoicos  se  extienden  sin  interrupción  á lo  largo  de  nuestra  República.  Las  rocas  se- 
dimentarias son  casi  las  mismas  en  todos  estos  Estados,  y consisten  principalmente  en 
pizarra  arcillosa,  en  vacia  gris  y en  caliza  compacta,  dividida  muy  frecuentemente  por  le- 
chos de  siliza-pizarra.  En  su  contacto  con  las  rocas  plutónicas,  la  pizarra  arcillosa  pasa  á 
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la  talcosa,  la  vacia  gris  se  convierte  en  cuarcita,  y la  caliza  compacta  adcjuiere  un  aspecto 
más  ó menos  cristalino. 

De  tocto  este  estudio  deduce  el  Sr.  Barroso  la  probabilidad  de  que  las  capas  paleozoi- 
cas de  nuestro  territorio  se  unan,  por  el  Norte,  con  las  de  los  Estados  Unidos,  y,  por  el  Sur, 
con  las  de  la  América  Central  y Meridional;  pues  aunc{ue  el  número  de  pisos  cjue  repre- 
sentan el  período  paleozoico  no  es  uno  mismo  en  toda  esta  vasta  extensión,  sí  se  encuen- 
tra representado  este  período  en  toda  ella  por  uno  ó por  algunos  de  los  cfue  le  pertenecen. 
“Esta  uniformidad  en  la  composición  de  la  gran  cordillera  americana,  permite  juzgar  por 
analogía,  entre  ciertos  límites,  de  las  relaciones  cjue  los  diversos  miembros  de  un  piso 
geológico  tienen  entre  sí  cuando  no  ha  sido  posible  observar  directamente  el  orden  de 
sobreposición  de  las  capas  cj[ue  lo  constituyen.” 

Como  se  ve,  el  Sr.  Barroso  se  inclina  más  á la  opinión  de  Humboldt  c|ue  á la  de  Mr. 
Virlet  d’Aoust. 

Los  yacimientos  de  carbón  que  se  lian  encontrado  en  nuestro  país,  en  los  Estados  del 
centro  y en  algunas  de  las  costas,  no  pertenecen,  en  concepto  del  Sr.  Bárcena,  á la  edad 
carbonífera  que  constituye  el  último  período  del  tiempo  paleozoico.  No  niega  la  posibili- 
dad de  que  se  encuentre  en  ellos  yacimientos  verdaderamente  carboníferos,  y cree  que  es 
seguro  que  existan  en  alguno  de  los  Estados  fronterizos,  especialmente  en  Sonora,  Nuevo 
León  y Tamaulipas. 

Los  terrenos  carboníferos  estudiados  hasta  boy,  son  bastante  extensos  y se  encuentran 
desde  los  Estados  de  Guerrero  y Oaxaca,  al  Sur,  hasta  los  do  Sonora  y Chihuahua,  al 
Norte.  Puebla,  Tlaxcala,  Veracruz,  Michoacán,  Morolos,  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Ja- 
lisco, Goahuila  y Tamaulipas  poseen  yacimientos  más  ó menos  ricos  de  las  diferentes  va- 
riedades de  este  fósil. 

Tiempo  mezozoico.  Eli  ol  ctístríto  do  Acatláii,  Estado  de  Puebla,  se  encuentran  rocas  cjue  con- 
tienen la  impresión  de  las  plantas  triásicas.  Es  una  pizarra  arcillosa  de  color  gris  más  ó 
menos  pardusco,  y conteniendo  partículas  de  mica. 

Los  fósiles  jurásicos  que  se  encuentran  en  México,  yacen  en  rocas  apizarradas,  ya  arci- 
llosas, ya  calizas.  En  las  pizarras  jurásicas  de  Acaxochitlán,  Estado  de  Hidalgo,  y en  las  de 
la  Trinidad,  de  Puebla,  se  han  hallado  las  amonitas  James  Dana  y Plañida.  También  se 
han  hallado  amonitas  jurásicas  en  Noria  de  Angeles,  Zacatecas  y otras  localidades,  como 
lo  veremos  al  entrar  al  estudio  de  la  paleontología  mexicana. 

Por  la  colección  de  fósiles  que  el  distinguido  ingeniero  D.  Pedro  Sentíes  hizo  en  la  En- 
cantada, cantón  de  Aldama,  Chihuahua,  se  ve  qiie  en  aquella  localidad  existen  rocas  ca- 
racterísticas de  los  dos  primeros  períodos  del  mesozoico,  pues  entre  ellos  está  el  género 
Ccratites,  característico  del  triásico,  y varias  especies,  como  la  Grifea  earinata,  del  jurá- 
sico. 

El  Sr.  Bárcena,  de  cuya  geología  extracto  este  apunte,  cree  que  en  los  períodos  triá- 
sico y jurásico  hubo  algunos  levantamientos  en  esta  parte  del  continente,  que  emergie- 
ron ciertas  porciones  de  las  tierras  de  aquellos  períodos,  y que  hoy  están  á descubierto, 
y c{ue,  probablemente,  en  la  mayoría  de  esta  área  siguieron  depositándose  los  sedimentos 
cretáceos  sobre  los  otros  del  mezozoico. 

“Relativamente  á México,  y según  nuestras  propias  observaciones,  podemos  darlos  si- 
guientes datos:  las  rocas  que,  por  sus  fósiles  y relaciones  estatigráficas,  consideramos  como 
claramente  cretáceas,  son  calizas  compactas,  fétidas,  de  color  gris  de  humo,  contenien- 
do hipuritas,  nerineas  y radiolitas  en  grande  abundancia;  en  estratificación  concordante 
con  estas  masas,  hay  caliza  pizarra,  pizarras  arcillosas  y lechos  de  piedra  lidia;  la  posición 
más  constante  en  estas  rocas  es  la  siguiente,  comenzando  por  las  capas  superiores: 

1.  Pizarras  delgadas,  arcillosas,  de  color  amarillento, 

2.  Pizarras  arcillosas  de  colores  claros,  gruesas  y quebradizas. 
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3.  Caliza  apizarrada  de  color  gris  de  humo,  con  lechos  de  piedra  lidica  y alternando 
con  pizarras  negras  y arcillosas. 

4.  Caliza  fosilífera. 

5.  Cal  pizarra,  de  color  negro  agrisado,  conteniendo  óxidos  de  manganeso  y partículas 
carbonosas. 

“Estas  rocas  se  presentan  removidas  y plegadas  en  diversos  sentidos;  pero  su  estrati- 
ficación es  concordante,  y el  rumbo  más  general  de  las  capas  salientes  es  de  N.O.  á S.E. 
con  inclinación  al  S.O.  En  otras  localidades  se  presentan  algunas  calizas  apizarradas,  do 
color  gris  perla;  alternan  con  lechos  de  piedra  lidica  y contienen  nódulos  de  piritas;  por 
su  dirección  é inclinación,  así  como  por  otras  analogías,  creemos  c¡ue  estas  rocas  son  igual- 
mente cretáceas. 

“Las  rocas  ígneas  que  levantaron  estas  masas,  son  comunmente  pórfidos  traquíticos; 
en  algunas  localidades,  aunque  en  menor  número,  se  ven  diques  de  granito,  de  diorita  y 
de  basalto.  Hay  algunos  otros  terrenos,  sobre  todo  en  los  Estados  de  Zacatecas,  de  Aguas- 
calientes  y de  San  Luis,  en  que  existen  la  vacia,  las  pizarras  y la  caliza,  que  por  su  estra- 
tigrafía pudieran  creerse  fueran  también  mesozoicas;  pero  la  falta  de  fósiles  no  ha  permi- 
tido clasificarlas  con  exactitud.” 

Tiempo  Cenozoico.  Lus  TOcus  cjuc  611  Móxíco  SO  coiioceii  como  claramente  eocenas,  son  ca- 
lizas amarillentas,  conteniendo  numulitas,  pectén  y otros  fósiles,  y que  se  encuentran  en 
las  costas  del  Golfo  de  México,  cerca  de  Túxpani. 

Según  el  Dr.  E.  D.  Cope,  deben  considerarse  como  pliocenos  los  terrenos  del  Valle  de 
México,  donde  se  encuentran  los  huesos  de  elefantes,  mastodontes,  etc.,  cuyos  terrenos 
clasifican  otros  autores  como  de  la  edad  cuaternaria. 

Esta  edad  fue  de  las  grandes  épocas  de  formación  de  montañas,  en  la  historia  geológi- 
ca de  América,  según  el  eminente  profesor  Dana,  como  lo  veremos  más  adelante. 

De  la  edad  cuaternaria  el  período  glacial  es  el  que  con  ménos  precisión  se  ha  fijado  en 
México,  pues  aunque  es  cierto  que  en  muchos  de  nuestros  terrenos  se  hallan  aluviones 
gruesos,  es  probable,  en  opinión  del  Sr.  Bárcena,  que  se  refieran  más  bien  al  período 
Champlain.  Este  autor  agrega  cjue  no  ha  observado  rocas  estriadas  en  las  diversas  excur- 
siones cj[ue  ha  hecho  en  el  país;  pero  el  General  D.  Vicente  Puva  Palacio  asegura  haber 
visto,  sobre  las  costas  de  Acapulco,  grandes  y medianos  blocs  con  las  caras  pulidas  y á ve- 
ces rayadas,  los  c[ue  él  considera  como  pertenecientes  al  período  glacial. 

Las  formaciones  diluviales,  aluviales,  lacustres  y marinas  del  período  Champlain,  están 
perfectamente  caracterizadas  en  nuestro  país,  y á él  deben  referirse  los  valles  aluviales  y 
lacustres  en  c]ue  tanto  abunda  México. 

Dice  el  Sr.  Bárcena  cjue  los  terraplenes  ó graderías  c¡ue  en  muchas  partes  del  país  ha 
observado,  son,  en  opinión  suya,  análogos  á los  c{ue  en  los  Estados  LTnidos  y en  Europa 
caracterizan  á los  terrenos  Champlain;  y que  en  las  excursiones  que  ha  verificado^  ha  en- 
contrado terraplenes  en  forma  de  gradas  ó en  acumulaciones  sobre  las  paredes  de  los  la- 
dos de  los  valles  en  las  localidades  siguientes:  — Estado  de  Hidalgo:  en  Apasco,  valles  y 
cañadas  entre  Actópam  é Ixmiquílpam,  hacia  Zimapán  y en  Barranca  Seca,  y en  Valle  de 
Tula. — Estado  de  Querétaro:  en  el  mineral  de  las  Aguas. — Estado  de  Morelos:  en  las  cerca- 
nías de  Xochitepec. — Estado  de  Guerrero:  en  Dos  Ríos  y dentro  de  la  gruta  de  Cacahua- 
milpa. — Estado  de  Aguascedientes:  en  el  curso  del  río  inmediato  á la  ciudad  del  mismo  nom- 
bre y en  otros  puntos  del  Estado. — Estado  de  San  Luis  Potosí:  entre  Pozo  del  Carmen  y 
Santa  Catarina. — Muy  notables  son  las  graderías  y los  depósitos  contra  las  paredes  de  las 
barrancas  ó en  los  valles  de  los  ríos  en  el  Estado  de  Hidalgo;  las  gradas  están  formadas, 
en  general,  de  aluvión  grueso  en  su  base,  y después  de  capas  de  tobas  y arenas,  y están 
aplicadas  sobre  caliza  cretácea  ó sobre  masa  de  pórfido.  En  el  cauce  del  río  San  Martín, 
en  San  Luis,  se  observan  capas  de  arenas  y guijarros,  más  ó menos  onduladas,  con  espe- 
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sores  liasta  de  diez  metros.  Dentro  de  la  caverna  de  Cacahuamilpa  hay  grandes  masas 
formadas  de  marga  y cantos  porfídicos  arredondeados,  llenando  oquedades  sobre  las  pa- 
redes de  la  espaciosa  caverna. — Tales  depósitos  en  graderías,  deben  ser  muy  frecuentes 
en  el  país,  sobre  todo  en  los  arroyos  de  la  Sierra  Madre,  hacia  las  costas;  y los  que  fue- 
ron sin  duda  formados  por  las  corrientes  diluviales  del  período  Cbamplain,  sin  que  en  es- 
tas regiones  hayan  actuado  los  hielos  directamente  ni  las  aguas  de  su  fusión. 

“Las  formaciones  lacustres  que  se  encuentran  en  casi  todos  nuestros  valles,  están  cons- 
tituidas por  capas  alternativas  de  tobas,  margas,  arcillas,  trípoli,  arenas  y aluviones  de  di- 
versos espesores:  en  las  excavaciones  más  profundas  se  observa  generalmente  un  aluvión 
grueso  de  masas  arredondeadas  de  pórfidos  y otras  rocas  ígneas,  sirviendo  de  base  á las 
capas  lacustres.  Entre  éstas  son  frecuentes  las  tobas  pomosas,  formadas  de  granos  arre- 
dondeados, unidos  por  cimento  arcilloso.” 

Como  tipo  de  estos  depósitos  cuaternarios,  cita  el  Sr.  Bárcena  el  pozo  artesiano  de  la 
Casa  de  Moneda  y Apartado,  de  esta  capital,  cuyo  corte  presenta  en  la  parte  hidrológica 
de  su  recomendable  libro;  y además,  presenta  como  ejemplo  el  corte  de  la  desembocadu- 
ra del  túnel  en  el  tajo  de  Tequixquiac,  Estado  do  México;  lugar  notable  por  los  muchos 
restos  de  mamíferos  cuaternarios  que  allí  se  han  encontrado,  así  como  vestigios  de  la  exis- 
tencia del  hombre  en  los  propios  terrenos. 

En  el  corte  del  pozo  artesiano  se  ve  el  terreno  cuaternario  hasta  la  profundidad  de  149 
metros,  á que  llega  la  excavación;  todas  las  capas  son  de  origen  lacustre,  interrumpidas 
por  otras  de  aguas  corrientes,  y en  muchas  de  aquellas  se  observan  vestigios  de  plantas 
acuáticas,  como  son  los  tallitos  silizosos  que  en  el  corte  se  citan,  y además  un  lecho  de 
turba.  En  las  capas  superiores  se  encuentran  muchas  Conchitas  de  crustáceos  de  agua 
dulce. 

Advierte  nuestro  autor  que  en  muchas  localidades  del  país  las  capas  cuaternarias  apa- 
recen removidas  por  los  basaltos,  y en  otros  lugares,  como  en  el  Pedregal  de  San  Angel 
(tres  leguas  al  Sur  de  esta  capital),  hay  una  espesa  y dilatada  coriáente  basáltica  extendi- 
da sobre  la  toba  cuaternaria.  Fenómeno  semejante  se  nota  en  el  Valle  de  Tula,  Estado 
de  Hidalgo;  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí  y en  otros  varios  lugares  del  país. 

Ilustraremos  este  ligero  estudio  litológico  presentando  la  tabla  formada  por  el  ingenie- 
ro mecánico  y de  minas  Mr.  Charles  B.  Dahlgren,  quien  asegura  haberlo  formado  después 
de  largas  y asiduas  investigaciones. 
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Yacimientos. 

ROCAS  DE  SEDIMENTO  MECÁNICO. 

Conglomerados.  Los  conglomerados  abundan  en  el  Estado  de  Veracruz,  y pueden  ver- 

so en  muchos  puntos  de  la  vía  férrea  de  México  al  puerto.  Debemos  citar  también  los 
conglomerados  rojos  de  Guanajuato;  los  del  cerro  de  Ameca,  en  .Jalisco,  formados  de  frag- 
mentos arredondeados  de  pórfido  rojo  y de  roca  verde;  y otros  muchos  en  diversas  loca- 
lidades. 

Areniscas.  Eli  Móxíco  SO  eiicueiitrau  las  rocas  areniscas  en  diversas  localidades, 

y debo  liacersc  especial  mención  de  las  de  Guanajuato,  que  se  emplean  como  una  visto- 
sa piedra  de  construcción  y do  adorno,  a causado  las  diversas  zonas  y manchas  de  varios 
tonos  de  verde  y otros  colores  que  presenta. 

Tobas.  Como  es  sabido,  las  tobas  ocupan  grandes  extensiones  en  los  terrenos  in- 

mediatos á los  de  origen  volcánico,  con  lo  que  dicho  queda  que  son  muy  abundantes  en 
nuestro  país,  encontrándose,  en  la  mayor  parte  de  los  valles,  extensos  terrenos  formados 
do  ellas.  El  Valle  de  México  ofrece  un  ejemplo  fácil  de  observar,  sobre  todo  donde  se  han 
hecho  grandes  excavaciones,  como  en  el  Tajo  de  Nochistongo,  en  que  se  perciben  mu- 
chas capas  de  Loba  de  grande  espesor. 

TrípuU  y Tiza.  El  trípoli  alterna  en  el  Vallo  de  México,  en  el  de  Aguascalicntes  y otras 

localidades,  en  algunos  casos,  con  las  arcillas,  arenas  y margas.  La  tiza  es  muy  frecuente 
en  muchas  regiones  del  país,  principalmente  en  Zacoalco,  Puerto  de  Vega,  Ixtlahuacai 
Atotonilco,  etc. 

Creta.  Abundantísiiua,  sobre  todo  en  Coahuila  y Nuevo  León. 

Calidas.  Muy  generales  son  los  yacimientos  do  la  caliza  común,  ya  marinos,  ya 

lacustres.  En  las  costas  del  Golfo  do  México  se  ven  grandes  bancos  calcáreos,  conteniendo 
restos  do  conchas  de  las  especies  actuales  ó de  las  fósiles.  Los  yacimientos  de  caliza  de 
agua  dulce  son  también  frecuentes. 

ROCAS  DE  SEDIMENTO  QUÍMICO, 

Caliza  estilaticla.  La  variedad  conocida  por  Alabastro  caloáreo  ú oriental^  se  llama  entre 

nosotros  Tecali  lí  Onix  mexicano,  cuyo  primer  nombre  es  debido  á la  localidad  en  que  más 
abunda,  y el  segundo  á su  semejanza  de  aspecto  con  el  ónix  silíceo.  Por  ser  roca  de  gran 
importancia  para  México,  dice  el  Sr.  Bárcena,  de  quien  extracto  estas  noticias,  insertamos 
los  caracteres  de  la  variedad  típica:  Formas  irregulares;  dureza  de  4;  raspadura  blanca; 
lustre  vitreo  resinoso;  color  blanco,  ligeramente  teñido  de  verde;  es  transparente  en  lá- 
minas delgadas,  y transluciente  en  fragmentos  de  algún  espesor;  fractura  brillante  en  la 
sección  oblicua,  y fibrosh  con  lustre  de  seda  en  los  cortes  verticales;  al  soplete  se  pone 
opaca,  y al  fin  toma  un  tinte  rojizo.  En  dos  análisis  hemos  encontrado,  por  término  me- 
dio, la  siguiente  composición:  cal,  55.00;  magnesia,  1,25;  agua  y óxidos  de  fierro  y man- 
ganeso, 0.10;  ácido  carbónico,  42.40;  ácido  sulfúrico,  1.25.  Estos  caracteres  se  refieren  á 
la  variedad  más  pura;  pero  las  rocas  de  Tecali  presentan  infinidad  de  coloraciones,  ya 
uniformes,  ya  en  manchas,  nubes,  puntos,  listas,  etc.,  de  uno  ó varios  colores  mezclados 
de  diversas  maneras;  estas  mezclas,  así  como  los  diversos  grados  de  transparencia  que 
presenta  un  mismo  fragmento,  dan  á esas  rocas  un  efecto  verdaderamente  admirable. 
Muchas  veces  el  alabastro  calizo  ú onicita,  se  presenta  con  listas  amarillentas  de  color  de 
cera,  siendo  el  dé  este  aspecto  común  en  varias  localidades. 

Frecuentes  son  también  los  yacimientos  de  caliza  estilaticia,  pues  muchas 
aguas  contienen  bicarbonato  de  cal,  en  disolución,  y de  ellas  se  precipita  el  carbonato  in- 
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mistante.  Notaliles  son,  á este  respecto,  las  aguas  de  Tehuacán,  en  el  Estado  de  Puebla. 
Las  estalagmitas  y estalactitas  pueden  admirarse  en  grandes  proporciones  en  la  gruta  de 
Cacahuainilpa,  en  el  Estado  de  Guerrero.  El  criadero  de  alabastro  oriental  que  se  baila 
en  el  pueblo  de  Tecali,  y del  que  acabamos  de  hablar,  es  muy  notable  por  su  magnitud 
y por  las  bellas  rocas  que  produce.  Yacimientos  de  las  mismas  rocas  se  encuentran  en 
Tehuacán,  en  Ixtapa  y en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí. 


aOCAS  METAMÓRFICAS. 

Granito.  Eli  Méxíco  SO  eiicueiitra  esta  roca  en  muchas  montañas,  y principalmeii' 

te  en  las  cordilleras  del  Sur. 

Gneiss.  Igualmente  abundante  en  las  montañas  del  Sur.  El  Sr.  Ingeniero  D.  San^ 

tiago  Ramírez  cita  el  gneiss  en  varios  puntos  de  los  distritos  de  Matamoros  y Acatlán,  del 
Estado  de  Puebla.  Debe  encontrarse  también  en  el  Estado  de  Sinaloa,  entre  otras  rocas 
primitivas  y metamórficas. 

Mica-pizarra.  En  las  montañas  del  Sur  y en  la  Sierra  Madre  occidental.  En  Tejupilco 

hay  mica-pizarra  con  esmeraldas. 

Fouita.  Las  minas  de  Agostadero,  en  Zacatecas,  contienen  vetas  de  felsita  con 

oro  nativo. 

Arcimta.  Esta  roca,  bastante  común,  que  se  encuentra  en  varios  pisos  geológicos, 

existe  en  varias  localidades  mexicanas,  siendo  muchos  los  distritos  mineros  en  que  so  ve 
la  pizarra  metamórñca. 

Vacia.  Se  encuentra  en  Oaxaca  y otras  localidades,  principalmente  en  Zacate- 

cas y en  Aguascalientes,  donde  puede  tomarse  por  indicios  de  terreno  metalífero.  La  va- 
cia pasa  insensiblemente  á pórfido  ó á roca  verde  (diorita).  Este  fenómeno  se  nota,  sobro 
todo,  en  Zacatecas, 

sienita.  Eli  ol  cei’ro  de  Ameca,  Estado  de  Jalisco,  la  sienita  presenta  los  colores 

nacionales  de  México,  pues  el  cuarzo  es  blanco,  la  liornblenda  verde,  y el  feldespato  ro- 
jizo. 

protoginia.  El  Si’.  Bárcoiia  la  ha  encontrado  en  Jacala,  Estado  de  Hidalgo,  en  vetas 

con  minerales  de  cobre. 

Clorita-Plzarra.  Deben  existir  algunos  criaderos  en  la  Repúlilica,  pues  los  aztecas  hicie- 

ron niuclios  objetos  de  esta  roca,  sobre  todo  máscaras  de  grandes  dimensiones. 

Serpentina.  Sc  encueiitra  en  varias  partes  del  país.  Los  antiguos  aliorígenes  hacían 

muchos  objetos  de  esta  roca. 

Caliza  cristalina.  Se  han  señalado  en  México  varios  criaderos  de  esta  roca,  sin  que  hasta 

hoy  se  haya  hecho  una  explotación  formal.  Hay  mármoles  en  los  Estados  de  Puebla, 
Querétaro,  San  Luis,  Veracruz  y otros.  Actualmente  se  explotan  con  éxito  los  mármoles 
fosilíferos  de  los  cerros  de  Orizaba  (Veracruz),  de  muy  bello  aspecto  y variado  dibujo. 
Los  fósiles  son  esencialmente  radiolitas  y nerineas. 


ROCAS  ÍGNEAS. 

Granito  ígneo.  En  México  se  presenta  con  frecuencia  el  granito  ígneo  en  circunstancias 

análogas  á las  de  los  pórfidos  y traquitas,  á cuyas  rocas  se  halla  relacionado:  en  varias 
partes  del  Estado  de  Hidalgo,  especialmente  en  Jacala,  se  ven  diques  de  granito  levantan- 
do la  caliza  mesozoica;  en  Ojocaliente,  Zacatecas,  cerca  de  la  mina  del  Orito,  se  nota  el 
mismo  caso.  Es  de  observarse  que  el  granito  de  estas  localidades  tiene  la  mica  de  color 
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negro.  Muchos  porfíelos  y traqiütas  de  México  contienen  cuarzo  y mica  y forman  transi- 
ciones insensibles  con  el  granito  ígneo. 

“Puede  deciree  ciue  en  casi  todas  las  poblaciones  del  país  se  usan  los  pórfidos  eruptivos, 
así  como  las  traquitas,  tobas  volcánicas  y basaltos,  como  las  principales  rocas  de  construc- 
ción. Estos  pórfidos  producen  tobas  y arcillas  como  rocas  derivadas,  y en  muchos  casos 
esas  tierras  son  poco  fértiles,  sobre  todo  cuando  escasean  los  basaltos  y las  rocas  calcá- 
reas, en  la  localidad.  Hay  que  agregar  respecto  de  los  pórfidos  volcánicos  de  México,  que 
en  muchas  ocasiones  presentan  caracteres  indicantes  de  que  son  de  origen  hidrotermal, 
ó á lo  menos  que  cuando  aparecieron  estaban  bastante  blandos,  á causa  del  agua  que  im- 
pregnaba su  masa,  pues  se  observa  en  ellos  muchas  líneas  onduladas  conteniendo  siliza 
hidratada,  y materiales  que  quedaron  como  dirigidos  según  las  corrientes  de  las  substan- 
cias fluidas  que  los  acompañaban.  También  se  nota  en  las  masas  de  los  pórfidos  algunas 
concreciones  de  los  ópalos,  trialita,  etc.,  así  como  de  óxidos  de  hierro  y de  estaño,  que 
deben  ser,  á no  dudarlo,  de  origen  hidrotermal.  También  hemos  observado  en  dichos 
pórfidos  que  en  ciertas  partes  se  transforman  en  tobas,-  por  la  acción  de  la  atmósfera;  es- 
to se  ve  con  toda  claridad  en  el  Pico  do  Bernal,  lo  c¡ue  indica  cine  las  formaciones  pórfi- 
do-traquíticas  de  México  han  suministrado  y suministran  aún  materiales  tóbicos,  sin  que 
todos  los  que  hoy  se  observan  hayan  sido  vomitados  en  ese  estado,  por  los  volcanes.” 

A los  pórfidos  de  que  nos  ocupamos,  acompañan  los  ópalos,  óxidos  de  hierro  y de  es- 
taño. Lo  primero  se  ve  en  el  Estado  de  Querétaro,  y lo  último  en  el  cerro  de  Zamorano, 
en  el  propio  Estado,  y en  el  cerro  del  Chiquihuite,  Aguascalientes. 

Los  pórfidos  ígneos  tienen  un  gran  interés  en  México,  y es  de  creerse  que  su  aparición 
haya  sido  la  causa  principal  de  la  formación  de  las  numerosas  vetas  minerales  que  enri- 
quecen nuestro  territorio;  y allí,  donde  se  presenten  como  agentes  de  metamorfismo,  de- 
ben buscarse  los  minerales  en  vetas. 

Traquita.  Esta  voca  es  extremadamente  común  entre  nosotros,  y se  relaciona  á los 

pórfidos,  como  se  indicó  en  el  capítulo  anterior,  y también  afecta,  como  ellos,  en  algunos 
casos,  la  estructura  columnar.  En  las  erupciones  actuales  de  los  volcanes  Ceboruco  y Co- 
lima, las  lavas  son  do  traquita,  de  base  de  piedra  pez. 

Doieritíi.  En  México  tiene  gran  desarrollo  la  formación  basáltica,  en  diques  ú ocu- 

pando grandes  extensiones  en  terrenos  planos  y en  las  montañas.  Como  casos  notables 
do  basaltos  prismáticos,  deben  citarse  los  de  la  Cascada  do  Pmgla,  en  Hidalgo,  y el  Salto 
de  San  Antón,  en  Cuernavaca. — Los  basaltos  concrecionados  se  encuentran  en  varias  lo- 
calidades, y se  derivan,  por  lo  general,  en  arcillas  rojas,  como  se  ve  en  Tepatitlán, 
Estado  de  Jalisco.  Se  observan  también  en  el  país  corrientes  de  roca  basáltica,  derrama- 
das sobre  toba  cuaternaria;  ejemplos  pueden  verse  en  el  llamado  Pedregal  de  San  Angel 
— Valle  de  México  — y en  varios  puntos  del  Valle  de  Tula,  en  Hidalgo.  En  nuestro  país 
so  ha  llegado  á encontrar  plata  nativa  en  el  basalto. 

Lavas.  En  México,  donde  el  volcanismo  ha  sido  tan  importante,  son  comunes 

las  lavas;  en  el  Valle  de  México  se  encuentran  las  lavas  escoriosas,  llamadas  tezontles^  que‘ 
generalmente  son  de  color  pardo  rojizo  ó negro,  y tienen  muchas  oquedades.  La  corrien- 
te lávica  de  San  Angel  es  otro  ejemplo  notable  que  puede  examinarse  con  mucha  faci- 
lidad. 

ígneas.  La  cantería  de  México  debe  referirse  á esta  clase  de  rocas. 

Varias  rucas.  Por  último,  las  Liparita,  Rhyolita,  Pietinita,  Perlita,  Obsidiana,  Dasita, 

Andesita,  Eufólida,  Pómez,  Fonolita,  Granulita,  Pegmatita,  Gabbro,  Diabasa,  Hyalosmita 
y Kersantita,  se  encuentran  juntas  ó separadas,  todas  ó algunas  en  los  Estados  de  Sono- 
ra, Chihuahua,  Durango,  Jalisco,  Aguascalientes,  Zacatecas,  Michoacán,  Guanajuato,  Mé- 
xico, Querétaro,  Hidalgo,  Puebla,  Veracruz,  Baja  California  y Guerrero,  según  se  deduce 
del  Mapa  geológico  del  Sr.  Castillo,  que  hemos  citado  en  otra  parte. 
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Geogenia. 

Gcogeoia,  Podría  admitirse,  á priori^  la  teoría  de  que  los  Andes  constituyen  una 

formación  especial  c¡ue  se  extiende  desde  la  Tierra  del  Fuego,  hacia  el  Norte,  á lo  largo 
de  la  costa  de  Chile;  se  inclina  al  N.O.  en  el  Perú,  y después  hacia  el  N.E.  en  el  Ecuador, 
más  aún  en  Colombia,  y mucho  más  en  Venezuela;  sin  que  me  parezca  demasiado  atre- 
vimiento pretender  que  las  Pequeñas  Antillas  son  una  prolongación  de  ese  levantamien- 
to; aunque  también  pudiera  ser  que  el  inmenso  archipiélago  que  se  extiende  de  la  Elori- 
da  al  Golfo  de  Paria  constituyese  una  formación  independiente. 

Me  inclino  á la  primera  hipótesis,  en  vista  de  la  configuración  de  esas  pequeñas  islas, 
y de  la  dirección  de  las  aristas  de  sus  montañas,  cfue  parecen  continuación  unas  de  otras. 
A mayor  abundamiento,  puede  citarse  el  hecho  de  que  desde  el  Estrecho  de  Davis  hasta 
el  de  Magallanes,  en  toda  la  costa  atlántica  de  la  América,  no  se  encuentra  ningún  volcán, 
á no  ser  en  las  Antillas,  en  las  que  son  frecuentes  erupciones,  terremotos,  solfataras,  fuen- 
tes de  agua  en  ebullición  y otros  fenómenos  que  revelan  la  energía  del  fuego  subterráneo; 
y si  nos  fijamos  bien,  vemos  c|ue  en  la  América  del  Sur  tales  fenómenos  parecen  circuns- 
critos á la  inmensa  cadena  de  los  Andes. 

En  la  isla  de  San  Vicente  existe  un  volcán  en  actividad,  el  Morne-Garou,  el  que  des- 
pués de  haber  permanecido  algún  tiempo  en  el  estado  de  sulfatara,  tuvo  dos  grandes  erup- 
ciones, en  1718  y en  1812.  El  Barón  de  Humboldt,  al  hablar  en  su  Cosmos  de  la  última, 
hace  valer  notables  coincidencias: 

“Los  primeros  estremecimientos  comenzaron  cerca  del  cráter,  desde  el  mes  de  Mayo 
de  1811,  tres  meses  después  del  solevantamiento  de  la  isla  Sabrina,  enmedio  de  las  Azo- 
res. Los  primeros  sacudimientos  se  dejaron  sentir  débilmente  en  el  mes  de  Diciembre 
del  mismo  año,  en  el  valle  montañoso  de  Caracas,  á 3,280  piés  sobre  el  nivel  del  mar.  La 
destrucción  completa  de  esta  gran  ciudad  tuvo  lugar  el  26  de  Marzo  de  1812. — Así  como 
se  atribuye,  con  razón,  el  temblor  de  tierra  que  destruyó  á Cumaná  el  14  de  Diciembre  de 
1796,  á la  erupción  del  volcán  de  la  isla  de  Guadalupe  (fin  de  Septiembre  de  1796)  la  des- 
trucción de  Caracas  parece  producida  por  la  reacción  de  un  volcán  situado  también  en 
las  Antillas;  pero  más  al  Sur  del  volcán  de  la  isla  de  San  Vicente.  El  10  de  Abril  de  1812 
se  oyó  en  los  vastos  llanos  de  Calabozo  y en  las  márgenes  del  río  Apure,  á 48  millas  geo- 
gráficas de  su  confluencia  con  el  Orinoco,  un  ruido  subterráneo  terrible,  semejante  al  de 
descargas  de  artillería.  El  volcán  de  San  Vicente  no  había  vomitado  lavas  desdo  1718:  el 
20  de  Abril  una  inmensa  erupción  salió  del  cráter  situado  en  la  cima  de  la  montaña,  y 
el  torrente  de  lava  llegó  en  cuatro  horas  al  borde  del  mar.” 

Agrega  Humboldt  que  marinos  inteligentes  le  afirmaron  que  esas  detonaciones  eran 
mucho  más  fuertes  en  plena  mar  que  cerca  de  la  isla;  y debe  tenerse  en  cuenta  que  el 
río  Apure  se  halla  á 210  leguas  del  volcán  de  San  Vicente. 

Los  hechos  mencionados  parece  que  robustecen  la  teoría  que  dejo  apuntada  con  las 
reservas  necesarias. 

El  levantamiento  de  los  Andes  propiamente  dichos,  parece  anterior  á la  formación  de 
la  América  Central,  comprendiendo  en  esta  denominación  á México,  pues  hay  motivo  pa- 
ra creer  que  esta  región  se  levantó  mucho  después  que  el  resto  del  Continente.  — Según 
el  Profesor  Dana,  en  el  período  arcaico  no  aparece  emergida  más  que  una  pequeña  porción 
del  territorio  mexicano,  que  entiendo  corresponde  á lo  que  es  hoy  Guerrero.  En  esa  época 
tuvo  lugar  la  emersión  del  N.E.  de  los  Estados  Unidos  y el  Canadá,  pues  las  rocas  arcai- 
cas se  presentan  allí  en  forma  de  una  inmensa  V,  al  Norte  de  los  grandes  lagos,  cuyo  bra- 
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zo  mayor  se  extiende  hacia  el  Océano  Artico.  Una  pecjueña  parte  del  Estado  de  Nueva 
York,  algo  de  Virginia,  parte  del  Sur  del  Lago  Superior  y algunos  puntos  al  Este  de  los 
Rocallosos,  pertenecen  también  á esta  época  primitRa. 

El  Sr.  Bárcena  dice  c|ue,  atendida  la  frecuencia  de  las  montañas  formadas  de  rocas  cre- 
táceas en  México,  es  de  suponerse  cjue  antes  del  fin  del  mesozoico  no  estaba  aún  forma- 
do el  esqueleto  rocalloso  de  nuestro  territorio;  observamos  que  los  agentes  del  levanta- 
miento de  esas  montañas  fueron  las  rocas  ígneas,  especialmente  los  pórfidos,  las  traqui- 
tas  y los  basaltos;  en  muchas  localidades  la  roca  ígnea  aparece  derramada  sobre  la  caliza 
cretácea,  después  de  haber  levantado  sus  estratos.  Ahora  bien,  como  de  un  modo  gene- 
ral no  se  ven  sedimentos  cenozoicos  sobre  esas  rocas  cretáceas,  de  admitirse  es  que  ese 
gran  movimiento  volcánico  que  levantara  los  sedimentos  marinos,  comenzó  al  fin  del  me- 
sozoico, y filé  probablemente  la  causa  de  la  extinción  de  la  vida  cretácea  en  esta  parte 
del  Continente.  El  movimiento  debe  haber  comenzado  hacia  el  S.E.,  en  la  región  de  los 
Andes,  y propagándose  hacia  el  N.O.,  rumbo  á la  región  de  las  montañas  Rocallosas. — “Tal 
suposición  la  apoyamos  en  los  hechos  siguientes:  primero,  en  el  desarrollo  é importancia  de 
la  formación  traquítica  de  Sur  América;  segundo,  en  la  dirección  del  Continente,  que  es 
de  S.E.  á N.O.;  tercero,  en  la  dirección  más  general  de  nuestras  cadenas  de  montañas,  de 
muchas  vetas,  galerías  subterráneas  y otros  accidentes  del  territorio  mexicano,  que  están 
igualmente  dirigidos  de  S.E.  á N.O. — Si,  pues,  al  fin  del  cretáceo  hubo  ese  gran  movimien- 
to volcánico  en  esta  parte  de  la  América,  debe  haberse  formado  entonces  una  gran  parte 
del  esqueleto  montañoso  de  nuestro  territorio;  estaría  entonces  cruzado  por  cordilleras  y 
relieves  entre  los  cuales  quedarían  grandes  espacios,  que  en  algunos  lugares  llenarían 
después  las  aguas  de  los  mares  cenozoicos  y en  otros  los  depósitos  lacustres;  era,  pues, 
nuestro  territorio,  al  comenzar  la  edad  terciaria,  una  gran  red  montañosa  encerrando 
parto  de  mar  y diversos  lagos  en  los  espacios  que  hoy  ocupan  los  valles  mexicanos.  De 
entonces  debe  datar  el  principio  del  volcanismo  que  ha  venido  en  diversas  épocas  hacien- 
do sentir  sus  efectos  en  esta  parte  de  la  América.” 

La  verdad  es  que  en  la  edad  carbonífera  nuestro  Continente  era  bajo  y con  pocas  mon- 
tañas, estando  probado  que  en  esa  época  no  existían  en  los  Estados  Unidos  los  Apalaches, 
ni  la  región  que  comprende  hoy  los  Estados  de  Pensilvania  y Virginia,  pues  las  rocas  de 
esas  montañas  son,  en  una  extensión  considerable,  carboníferas,  y en  parte  marinas,  in- 
dicando que  el  mar  entonces  se  extendió  sobro  aquella  región;  y en  parte  los  lechos  car- 
boníferos evidencian  que  una  gran  laguna  de  agua  dulce,  plana  como  todas  las  lagunas, 
ocupó  por  largo  tiempo  la  región  de  las  presentes  montañas.  — Hay  la  misma  evidencia 
de  que  la  masa  de  los  Rocallosos  no  había  sui’gido  en  aquella  época,  puesto  que  consti- 
tuyen una  buena  parte  de  esas  montañas  las  rocas  marinas  carboníferas,  y muchos  lechos 
conteniendo  restos  de  la  vida  de  los  mares  carboníferos  que  cubrían  aquella  parte  de  la 
América  del  Norte.  Sólo  islas  ó archipiélagos  formados  por  algunas  cimas  arcaicas  ó pa- 
leozoicas se  levantaban  enmedio  de  la  ancha  extensión  de  las  aguas  del  Oeste. 

La  posición  de  las  capas  cretáceas  en  Norte  América,  álo  largo  de  las  costas  del  Atlán- 
tico, al  Sur  de  Nueva  York,  cerca  del  Golfo  de  México,  y también  sobre  una  gran  área  de 
la  región  de  las  Montañas  Rocallosas,  indican  que  esas  regiones  del  litoral  y gran  parte 
del  interior  del  Oeste,  estaban  sumergidos  en  el  agua  cuando  comenzó  la  edad  meso- 
zoica. 

% 

En  el  litoral  del  Golfo  do  México  se  encontraban  sumergidos,  según  los  mapas  del  pro- 
fesor Dana,  los  terrenos  correspondientes  á la  Florida,  Alabama,  Luisiana,  Texas,  Tamau- 
lipas  y la  mitad  Norte  del  Estado  de  Veracruz;  y la  parte  occidental  de  la  Baja  California 
en  el  Pacífico.  La  región  de  los  Rocallosos,  cadena  occidental,  era  aún  en  gran  parte  un 
mar  somero  hasta  el  período  cretáceo,  ó sea  cuando  la  éra  mesozoica  tocaba  ya  á su  fin. 

El  Sr.  Bárcena  supone  que  en  el  período  cretáceo  los  océanos  Atlántico  y Pacífico  es- 


taban  comunicados,  cubriendo  con  sus  aguas  los  Estados  de  Veracruz,  Guerrero,  Michoa- 
cán,  Morelos,  Querétaro,  Hidalgo,  San  Luis  Potosí,  Jalisco  y otros,  y se  funda  en  que  en 
esa  ancha  zona  central  de  México,  hay  muchas  montañas  formadas  por  masas  calcáreas, 
que  contienen  incrustaciones  de  conchas  marinas,  pertenecientes  á moluscos  de  los  que 
se  consideran  como  característicos  del  período  cretáceo,  ó,  propiamente  hablando,  de  aque- 
llos animales  que  sólo  vivieron  en  esa  época  de  la  existencia  de  la  tierra.  Lógico  parece, 
en  efecto,  deducir  que  en  ese  período  había  mar  en  todos  los  puntos  donde  ahora  se  en- 
cuentran los  restos  de  los  animales  que  entonces  vivían,  no  siendo  aceptable  la  idea  de 
que  existían  pequeños  depósitos  marinos  aislados. 

Por  el  Sur  de  Puebla  se  ven  las  impresiones  de  plantas  triásicas  y se  encuentran  amo- 
nitas de  los  grupos  característicos  del  jurásico.  En  algunas  localidades  de  Hidalgo,  San 
Luis,  Zacatecas,  Durango  y Chihuahua  se  han  encontrado  ejemplares  del  grupo  de  las 
Arietinas,  consideradas  como  jurásicas. 

En  la  edad  terciaria  encontramos  la  gran  época  geológica  de  la  formación  orográfica 
americana,  y muy  principalmente  de  México.  Cuando  el  período  lignítico  estaba  para  con- 
cluir, faltaban  en  nuestro  mapa  Tamaulipas,  Nuevo  León,  gran  parte  del  Norte  de  Vera- 
cruz,  el  Occidente  de  Sonora  y el  de  la  Baja  California. — Hacia  el  fin  del  mioceno  ó prin- 
cipios del  plioceno,  México  debió  haber  alcanzado  la  configuración  que  tiene  en  la  actua- 
lidad.— En  el  curso  de  esta  edad  muchas  partes  de  los  Andes,  según  el  profesor  Dana, 
alcanzaron  de  tres  á cinco  mil  pies  más  de  altura. 

Veamos  lo  que  dice  el  Sr.  Bárcena  respecto  á este  período: 

“Vimos  que  muchas  montañas  del  interior  y cerca  de  las  costas  de  nuestro  territorio, 
están  formadas  por  rocas  cretáceas  levantadas  por  masas  de  pórfido,  de  cuyas  circuns- 
tancias dedujimos  que  al  concluir  el  período  cretáceo,  habían  sido  levantados  los  sedi- 
mentos de  sus  mares  y se  había  formado  una  red  de  eminencias  que  rodeaban  diversas 
oquedades  del  terreno.  Como  las  observaciones  hechas  en  otras  partes  de  la  América  y 
en  el  Continente  Europeo,  manifiestan  que  en  la  edad  terciaria  tuvo  lugar  el  principal 
movimiento  geológico  que  íormara  algunas  de  las  más  elevadas  montañas,  debemos  infe- 
rir que,  comenzando  el  movimiento,  como  se  observa  en  México,  al  fin  de  la  edad  mesozoi- 
ca, dió  principio  á la  terciaria  y fué  formándose  el  esqueleto  montañoso  de  México,  con- 
tinuando esa  obra  de  levantamiento  y arreglo  del  Continente,  en  el  cenozoico.  En  efecto, 
al  lado  de  las  cordilleras  calcáreas  del  cretáceo,  surgen  ó aparecen  en  muchas  direccio- 
nes en  nuestro  territorio  cordilleras  y montañas  porfídicas  que  deben  datar  del  terciario, 
y algunas  otras  prosiguieron  en  su  formación  durante  la  presente  edad  geológica:  ese  mo- 
vimiento volcánico  lo  consideramos,  pues,  originado  al  fin  del  cretáceo,  y abriendo,  por 
decirlo  asi,  una  nueva  éra  ó la  entrada  del  mesozoico,  siendo  correspondiente  á la  edad 
terciaria  la  mayor  parte  cíe  las  montañas  ígneas  del  país.  Después  del  primer  levanta- 
miento, los  mares  podrían  penetrar  sobre  las  costas  y aun  entrar  en  anchos  brazos  al  in- 
terior del  territorio;  sus  sedimentos  han  quedado  á descubierto  por  levantamientos  pos- 
teriores, ó sepultados  por  los  depósitos  lacustres  de  la  edad  cuaternaria.  No  conocemos 
aún  muchos  datos;  pero  sí  algunos  que  demuestran  la  primera  suposición,  aunque  es  fá- 
cil presumir  que  habrá  muchas  capas  terciarias,  con  sus  fósiles  característicos,  levantadas 
á diversas  alturas.  De  lugares  vecinos  á las  costas,  sobre  todo  del  Estado  de  Veracruz, 
hemos  revisado  fósiles  claramente  terciarios.” 

Humboldt  en  sus  Fragmentos  de  Geognesia  (Ensayo  Político  sobre  la  Nueva  España),  ha- 
blando sobre  la  Mesa  Central,  dice  que  una  masa  enorme  de  pórfido  de  transición  se  ele- 
va á la  altura  media  de  1200  á 1400  toesas  sobre  el  mar,  la  cual  está  cubierta  en  el  Valle 
de  México  y por  el  lado  de  Cuernava  de  mandelstein  basáltica  y celulosa,  y de  formacio- 
nes secundarias  hacia  el  E.  y el  N.  E.  El  pórfido  en  algunas  partes  atraviesa  la  capa  ce- 
lulosa en  varios  puntos,  y varía  de  aspecto,  conteniendo  en  algunos  lugares,  como  Gua- 
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dalupe,  Chapultepec  y el  Peñón,  pequeños  cristales  de  feldespato  y vidrio  de  Müller.  En 
otras  partes  hay  grandes  capas  de  arcilla,  y en  otras  de  arena,  entre  las  cuales  se  ven  se- 
pultadas las  rocas  volcánicas,  restos  indudablemente  de  las  erupciones  del  Popocatepetl, 
el  Orizaba  y el  Ajusco.  A primera  vista  se  cree  descubrir  en  toda  esta  extensión  los  es- 
fuerzos de  la  costra  primitiva  para  elevarse  á la  altura  en  que  se  la  ve,  cubierta  con  te- 
rrenos de  transición  y do  formaciones  secundarias,  que  se  han  ido  depositando  con  el 
transcurso  del  tiempo.  En  los  puntos  en  que  los  pórfidos  se  encuentran  sobre  las  rocas 
de  un  terreno  intermedio,  se  deduce  que  han  sido  removidas  por  convulsiones  volcánicas. 

Mr.  Eugenio  Burnouf,  cuya  muerte  prematura,  en  1872,  fue  una  verdadera  pérdida  pa- 
ra los  amantes  de  las  ciencias  naturales,  dice:  “En  la  Mesa  Central,  que  está  á 2000  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  sólo  se  encuentran  terrenos  de  transición  cubiertos  con  los 
depósitos  diluvianos  ó modernos;  de  modo  que  debe  presumirse  que  dicha  Mesa  empezó 
á salir  de  las  aguas  inmediatamente  después  de  la  aparición  del  carbón  de  piedra  ó bulla, 
en  una  extensión  que  abrazaría  hasta  las  costas  actuales,  ó que  se  prolongaba  tal  vez  has- 
ta el  fondo  del  Atlántico.  La  presencia  de  terrenos  secundarios  entre  Tlaxcala  y Túxpam 
indica  que  toda  esta  parte  se  hallaba  ya  en  esa  época  fuera  del  mar. 

“La  circunstancia  cte  existir  terrenos  terciarios  con  mariscos  y betún,  hace  creer  que 
la  parte  del  territorio  comprendida  entre  Zanja  Mala  y Túxpam,  volvió  á sumergirse  en- 
tre las  aguas,  y que  reapareció  en  la  época  del  terreno  de  París. 

“Entonces  empezaron  á mostrarse  las  cadenas  de  montañas  que  forman  la  cordillera 
y este  nuevo  levantamiento  fué  probablemente  el  que  determinó  la  emersión  de  los  te- 
rrenos terciarios  que  hay  en  la  Huasteca.  Durante  todo  este  tiempo  se  fueron  introdu- 
ciendo los  minerales  en  las  rocas  eruptivas.  La  aparición  de  las  montañas  y rocas  de  pór- 
fido en  la  gran  Mesa  Central,  tuvo  lugar  en  la  época  de  transición,  puesto  que  las  capas 
correspondientes  á esta  época  están  terminadas  cerca  de  las  montañas  por  perfiles  recti- 
líneos, lo  cual  no  sucedería  si  los  mares  de  la  época  de  transición  hubiesen  azotado  los 
pies  de  la  cordillera,  en  cuyo  caso  los  restos  y trozos  de  montañas  estarían  mezclados  con 
arevisus,  que  no  existen  en  los  sitios  de  que  hablamos, 

“Después  de  la  erupción  que  hemos  mencionado,  vino  la  erupción  volcánica  y las  la- 
vas cubrieron  el  pórfido:  Aun  dura  esta  erupción,  debido  á que  muchos  volcanes  se  ha- 
llan todavía  en  actividad.” 

Los  tan  repetidas  voces  citados  Sres.  Dollfus  y Montserrat,  en  su  Geología  de  la  Amé- 
rica Central,  asientan  que  á juicio  de  ellos  el  primer  levantamiento  ó emersión  de  aquella 
parte  de  nuestro  extenso  Continente,  tuvo  lugar  en  una  época  excesivamente  lejana,  y 
debe  ser  la  de  los  granitos,  que  formaron  una  cadena  de  montañas,  ó quizás  varias  cade- 
nas paralelas,  compuestas  de  esta  roca,  arrastrando  en  su  movimiento  ciertos  yacimien- 
tos metamórficos  ó sedimentarios  muy  antiguos,  como  las  mica-pizarras  y las  pizarras 
talcosas  cambrianas,  formadas  ya  en  aquella  época.  El  primer  rudimento  de  Guatemala, 
quizás  aislada  todavía  del  resto  de  la  América  Central,  en  todo  caso  hacia  el  Sur,  debió 
ser,  pues,  una  isla  de  cadenas  salientes,  graníticas,  con  contrafuertes  de  mica-pizarra  y de 
pizarras  cambrianas,  lo  que  hará  remontar  el  origen  de  este  Continente  á una  antigüedad 
muy  remota  en  la  serie  de  los  tiempos  geológicos. — Creen  estos  geólogos  que  la  dirección 
de  ese  levantamiento  fué  Oeste  22°  Sur,  Este  22°  Norte,  y que  correspondería  sensible- 
mente á uno  de  los  grandes  círculos  más  importantes  de  la  red  pentagonal  de  M.  Elie  de 
Beaumont. 

Resulta  del  estudio  hecho  por  estos  señores,  que  el  rudimento  del  suelo  de  la  América 
Central  corresponde  casi  á las  primeras  edades  y á las  primeras  transformaciones  del  glo- 
bo, pues  lo  constituye  una  notable  proporción  de  rocas  y de  yacimientos  de  que  está  for- 
mada la  costra  terrestre. 

El  Sr.  Barroso,  á quien  be  citado  repetidas  veces,  cree  que  el  Istmo  de  Tehuantepec 
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presenta,  en  su  constitución  geológica,  circunstancias  particulares  que  sirven  para  distin- 
guirlo del  resto  del  territorio  mexicano. — La  gran  cordillera  cpie  forma  la  Sierra  Madre  y 
que  se  extiende  á lo  largo  de  toda  la  América,  no  sufre  una  interrupción  en  el  Istmo  de 
Tehuantepec;  solamente  se  deprime  hasta  el  grado  de  no  tener  sino  250  metros  de  altu- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  en  lugar  de  1,800  y de  3,000  que  adquiere  á la  distancia  de  unos 
cuantos  kilómetros,  ya  al  Poniente  ya  al  Oriente  de  la  zona  de  mayor  depresión. 

“La  ausencia  de  ciertos  pisos  geológicos  en  el  Istmo  de  Tehuantepec,  parece  indicar 
que  las  aguas  no  han  invadido  esta  parte  durante  los  períodos  comprendidos  entre  el  pa- 
leozoico inferior  y el  terciario  ó la  parte  superior  del  cretáceo:  tal  vez  la  poca  elevación  y 
la  pequeña  anchura  de  aquella  parte  se  opongan  á que  asomen  á la  superficie  actualmen- 
te descubierta  algunos  de  los  pisos  que  aparecen  y se  desarrollan  á medida  que  se  ensan- 
cha y se  eleva  el  Continente.  En  efecto,  los  pisos  pertenecientes  á los  terrenos  interme- 
dios, y que  abrazan  desde  el  devoniano  hasta  el  sucsoniano,  no  se  hallan  en  el  Istmo,  y, 
sin  embargo,  se  presentan  sucesivamente  conforme  se  adelanta  hacia  el  Noroeste  del  Es- 
tado de  Oaxaca  y el  centro  del  país.” 

Yo  sospecho  que  el  Estado  de  Chiapas  tiene  una  conformación  geológica  muy  seme- 
jante á la  del  Istmo  de  Tehuantepec,  y me  atrevería  á aventurar  la  hipótesis  de  que  per- 
tenecen á la  misma  época  la  formación  de  Guatemala,  Chiapas  y el  Istmo  de  Tehuantepec 
hasta  cerca  del  paralelo  18. — Yucatán,  Campeche,  Tabasco  y Veracruz  son  de  época  me- 
nos apartada.  Estudios  posteriores  vendrán,  quizás,  á destruir  esta  hipótesis,  ó á con- 
firmarla. 

Si  examinamos  la  geología  Peruana  y Chilena,  encontramos  que  toda  esa  parte  occi- 
dental de  la  América  del  Sur  tiene,  en  lo  general,  una  formación  muy  distinta  de  la  de 
nuestro  país,  revelando  una  antigüedad  inmensa  con  respecto  á México;  todo  lo  cual  con- 
tribuye á robustecer  la  opinión  de  Mr.  Virlet  d’Aoust,  consignada  al  principio  del  presen- 
te capítulo. 

VALLE  DE  MÉXICO. 

Valle  do  Mélico.  La  formación  del  Valle  de  México  es  porfírica,  en  lo  general;  pero  masas 

traquíticas  se  abren  paso,  principalmente  por  la  parte  del  Sur,  y los  basaltos,  bajo  todas 
sus  formas,  se  presentan  á la  vista  en  la  llanura  ó en  los  picos  y flancos  do  los  cerros. 
En  el  Sur,  desde  Monte  Alegre,  al  pie  del  Ajusco,  se  extienden  vastos  campos  do  lava 
moderna,  que  forman  el  Pedregal,  que  se  halla  al  Norte  de  la  ciudad  de  Tlálpam.  Algu- 
nas de  estas  rocas  de  formación  ígnea,  se  hallan  cubiertas  por  terrenos  de  acarreo  de  un 
espesor  extraordinario,  y en  algunos  puntos  se  pueden  contar  cuarenta  ó cincuenta  ca- 
pas sobrepuestas  de  tobas,  barro  compacto  y margas,  siendo  la  mayor  parte  de  los  detri- 
tos de  origen  volcánico,  dominando  en  ellas  las  cenizas  volcánicas,  y las  pómez,  como 
puede  verse  en  el  gran  tajo  de  Nochistongo,  donde  sobre  la  masa  basáltica  del  fondo  se 
ostentan  los  bancos  de  acarreo  horizontales.  Es  posible  que  el  yacimiento  sea  el  mismo  en 
todo  el  Valle,  en  su  fondo  y en  las  laderas  de  las  montañas,  y aun  en  las  vertientes  del 
Norte,  fuera  de  él.  El  Sr.  ingeniero  D.  Francisco  de  Garay  cree  que  el  gran  cuenco  que  se 
abre  en  medio  de  la  cordillera,  es  el  resultado  de  un  hundimiento  gigantesco  que  dejó 
cortadas  casi  á pico  las  paredes  de  la  gran  fosa,  ó fué  producido  por  el  solevantamiento 
sucesivo  de  los  cerros  y crestones  basálticos,  que  tanto  abundan  en  esta  región,  que  tri- 
turaron las  capas  sobrepuestas.  Las  aguas  más  tarde  reformaron  en  los  fondos  los  bancos 
dislocados:  sólo  así  se  comprende  cómo  se  encuentran  los  mantos  casi  horizontales,  con- 
tinuos en  el  fondo  de  los  lagos,  y en  contacto  inmediato  los  frentes  acantilados  de  corro- 
sión, en  todo  el  contorno  de  un  valle  cerrado.  Para  mayor  asombro,  abundan  en  este 
terreno  los  restos  orgánicos  fósiles  de  elefantes  mexicanos,  bueyes,  caballos  y otras  espe- 
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cíes;  pero  ninguna  yace  en  el  lugar  de  su  transformación,  ni  se  encuentran  (por  lo  menos 
hasta  ahora)  muestras  enteras  do  un  solo  individuo:  todos  son  restos  informes,  destroza- 
dos por  fuertes  corrientes. 

A lo  anterior,  expuesto  por  el  referido  D.  Francisco  de  Garay  en  su  folleto  ya  citado  en 
otra  parte,  sobre  el  Valle  de  México,  agregaré  lo  que  dice  el  ilustrado  D.  Antonio  del  Cas- 
tillo, en  un  corto  y muy  interesante  estudio  sobre  “Adelantos  de  la  Paleontología  y Geo- 
logía del  Valle  de  México.”  Este  inteligente  geólogo  adopta  la  teoría  de  que  un  mar  que 
cubría  las  regiones  del  Valle,  depositó  en  ellas  las  conchas  fósiles  marinas  que  ha  extraído 
la  sonda  artesiana,  y añade: 

“Nuevos  fenómenos  geológicos  sobrevinieron;  las  aguas  de  esos  mares  se  retiraron,  de- 
jando seco  su  fondo,  y bien  pronto  á las  aguas  marinas  sucedieron  las  aguas  de  grandes 
lagos.  En  una  serie  inmensa  de  siglos  se  acumularon  gran  número  de  capas  lacustres  de 
diversa  naturaleza,  y con  ellas  se  depositaron  también  grandes  bancos  de  infusorios, 
de  esos  seres  microscópicos  de  cuyos  despojos  se  forma  nuestra  tiza.” 

Esto  pasaba  antes  de  la  formación  de  la  Mesa  Central.  Los  fenómenos  volcánicos  se 
comenzaron  á manifestar  en  la  época  terciaria.  “A  ellos  se  debe  la  retirada  de  las  aguas 
de  los  mares  terciarios,  de  cuyos  sedimentos  están  formadas  las  capas  marinas  del  fondo 
del  mismo  Valle.” — Vino  después  el  levantamiento  de  los  Andes,  la  determinación  de  la 
actual  forma  geográfica,  la  aparición  de  las  rocas  volcánicas  y entre  ellas  la  de  un  granito 
c|ue  levantó  los  sedimentos  post-terciarios  que  hoy  vemos  en  el  Valle  de  México. 

“Durante  estos  trastornos,  perecieron  los  grandes  mamíferos  de  que  hemos  hablado 
(Mastodonte,  Megaterium,  Elephos  Texianus,  etc.),  y otros  perecieron  por  el  desborda- 
miento de  los  grandes  lagos,  debido  también  á esos  trastornos,  y los  restos  de  unos  y 
otros  quedaron  sepultados  en  el  légamo  de  las  pampas  y en  las  tobas  volcánicas  de  Mé- 
xico.” 

De  esos  fósiles  y de  otros  ciue  citados  quedan,  nos  ocuparemos  en  el  lugar  correspon- 
diente. 


CAPITULO  III 


Geología. — Los  volcanes. — V olcanes  estratificados. — El  Popocatepetl. — El  Citlaltepetl. — El  Volcán  do  Colima 
— El  Nevado  de  Toluca. — El  Ceboruco. — El  San  Martín. — ElJorullo. — El  Tacana. — El  de  las  Vírgenes. 


La  naturaleza  se  ha  mostrado  caprichosa  y excepcional  en  México,  como  hemos  ex- 
puesto al  hablar  de  la  configuración  del  país.  Sabido  es  que  los  continentes  están  forma- 
dos por  un  mismo  modelo,  á sabor:  bordes  altos  y un  centro  bajo,  siendo,  por  lo  tanto, 
en  forma  de  cuenca  (basm-shaped  según  la  expresión  de  Dana).  Así  vemos  en  la  América 
del  Norte  levantarse  los  Apalaches,  al  Oriente,  y los  Montes  Rocallosos,  al  Occidente,  y en- 
tre ambos  se  extiende  el  valle  del  Mississippí. — En  la  América  del  Sur:  las  montañas  del 
Brasil,  al  Este,  y los  Andes,  al  Oeste,  y entre  ambas  cadenas  las  inmensas  cuencas  del  Ama- 
zonas y del  Río  de  la  Plata  constituyendo  la  mayor  parte  del  interior.  En  Venezuela,  en- 
tre los  Andes,  por  el  Norte  y por  el  Sur  las  Serranías  de  Pacaraima,  Usupamo,  Imataca, 
etc.,  se  extiende  el  valle  del  Orinoco. 

Pero  ya  desde  el  Istmo  de  Panamá  hasta  los  confines  del  Norte  de  México,  varía  esa 
regla  universal. 

En  nuestro  país  existen,  ciertamente,  y como  ya  lo  hemos  demostrado,  esos  dos  gran- 
des bordes,  formados  por  las  cordilleras  de  Oriente  y de  Occidente;  pero  lejos  de  que  en- 
tre ambas  se  forme  ancho  valle,  cuenca  de  caudalosos  ríos,  tenemos  una  alta-planicie. 

El  mismo  capricho  se  nota  al  observar  la  línea  de  los  volcanes. — Basta  arrojar  una  mi- 
rada sobre  la  carta  geográfica  del  Continente  Americano,  para  cerciorarse  de  que  hay  una 
ley  cfue  preside  su  alineamiento  á lo  largo  de  la  costa  occidental,  siguiendo  la  cadena  de 
los  Andes;  cuya  ley  es  constante  desde  los  conos  eruptivos  de  la  Tierra  del  Fuego  hasta 
el  Monte  San  Elias,  en  el  Territorio  de  Alaska;  pero  que  tiene  su  excepción  en  México, 
pues,  como  hemos  dicho  en  la  parte  geográfica,  la  mayor  parte  de  nuestros  volcanes  se 
levantan  siguiendo  una  línea  transversal  á la  gran  cordillera,  teniendo  como  eje  el  para- 
lelo 19. 

En  el  capítulo  anterior  hemos  consignado  la  opinión  del  Sr.  Bárcena  de  que  en  el  pe- 
ríodo cretáceo  los  océanos  Atlántico  y Pacífico  estaban  unidos,  cubriendo  sus  aguas  la 
región  central  de  México,  en  una  faja  que  se  extiende  justamente  desde  los  19°,  poco  más 
ó menos,  hasta  los  22  ó 23;  y en  la  carta  geológica  levantada  bajo  la  dirección  del  emi- 
nente ingeniero  mexicano  D.  Antonio  del  Castillo,  por  orden  de  la  Secretaría  de  Fomen 
to,  vemos  c|ue  toda  esta  región  está  formada  principalmente  por  rocas  eruptivas.  De  mo- 
do que  podemos  decir  cjue  ese  volcanismo  vino  á constituir  el  puente  que  unió  las  dos 
grandes  fracciones  del  Continente  Americano. 
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Ya  hemos  visto  cómo  Humboldt  llama  á ese  paralelo,  el  19,  “paralelo  de  los  volcanes,” 
y H.  de  Saussure,  en  su  Coup  cVccil  sur  l'hydrologie  dic  Ilcxique,  advierte  que  todos  esos 
volcanes,  aunque  pertenecen  á un  mismo  sistema,  puesto  que  están  colocados  en  una 
misma  línea,  según  lo  ha  demostrado  Humboldt,  no  deben  considerarse  como  foianando 
una  misma  cadena.  No  son  sino  montañas  aisladas,  que  se  levantan  como  conos  ó masas 
enteramente  independientes,  separados  unos  de  otros  por  espacios  de  diez,  veinte  y trein- 
ta leguas. 

Entiendo  que  Saussure  comete  aquí  un  error,  primero,  porque,  como  espero  demos- 
trarlo más  adelante,  existe  relación  íntima  entre  los  volcanes  aludidos;  segundo,  porque 
Saussure  sólo  considera  los  volcanes  estratificados  ó crateriformes,  y no  los  volcanes  ho- 
mogéneos, que,  unidos  á los  primeros,  forman  los  eslabones  que  constituyen  la  serie. 

Hablando  de  esta  región  dicen  los  Sres.  Félix  y Lenk  en  su  obra  ya  citada,  que,  como 
al  Este,  se  encuentra  también  allí  una  línea  de  resquebrajaduras,  al  Norte  de  la  cual  se 
verificó  el  levantamiento  de  la  Mesa,  mientras  que  la  misma,  bástalos  tiempos  más 
recientes,  sirvió  á las  masas  volcánicas  como  punto  de  salida  para  la  superficie  terrestre. 
Una  zona,  casi  continua,  de  origen  volcánico  que  está  formada  de  volcanes  homogéneos 
así  como  estratificados,  se  dirige  de  E.  S.  E.  á O.  N.  O.,  á saber:  desde  el  ángulo  más  in- 
terno del  Golfo  de  México  basta  el  Cabo  Corrientes. 

“ Una  buena  carta  muestra  que  los  volcanes  más  importantes  del  México  central  no  es- 
tán situados  en  una  línea  recta,  aunque  pertenezcan  en  cuanto  á su  génesis  geológico  á 
una  misma  grieta;  pues  se  encuentran: 

(«)  Volcanes  que  están  colocados  encima,  de  la  misma  grieta  qninciptal.  Estos  son:  El  Popo- 
catepetl.  El  Cerro  de  Ajusco,  El  Nevado  de  Toluca,  Los  Volcanes  de  Pátzcuaro,  El  Patam- 
bán  y La  Bufa  de  Mascota. 

Tal  vez  será  conveniente  añadir  el  Volcán  de  San  Martín  Tuxtla,  al  Este. 

(6)  Volcanes  situados  cerca  de  la  base  del  declive,^  es  dccii\  cd  Sur  de  la  grieta  qyrinciqxd.  Es- 
tos son:  El  Jorullo,  El  Pico  de  Tancítaro  y los  Volcanes  de  Colima. 

Es  digno  de  mencionarse  que  estos  volcanes  están  colocados  exactamente  en  una  línea 
recta,  casi  paralela  con  la  grieta  principal,  y distante  de  la  misma  70  kilómetros. 

Por  supuesto,  un  acontecimiento  geológico  tan  grandioso  como  la  elevación  de  la  me- 
seta mexicana,  fué  sin  duda  acompañada  de  varios  importantes  fenómenos,  aun  cuando 
semejante  elevación,  como  ha  de  suponerse,  según  las  teorías  modernas,  no  se  haya  ve- 
rificado instantáneamente,  á manera  de  catástrofe.  Estos  fenómenos  se  manifestaron  bajo 
la  forma  de  varios  rompimientos  y resquebrajaduras  en  las  regiones  levantadas. — En  la 
parte  Sur  de  las  últimas,  ó en  la  mesa  del  Anáhuac,  estas  resquebrajaduras  “secundarias,” 
como  podría  llamárselas,  al  partir  de  la  grieta  principal  hacia  el  Norte,  respectivamente 
hacia  el  N.  N.  E.,  y en  ángulos  más  ó menos  rectos,  presentan  cierta  regularidad. 

Las  lavas  y otros  productos  volcánicos  han  subido  á la  superficie  también  por  estas 
resquebrajaduras  secundarias,  para  amontonarse  sobre  ellas  y destacarse  del  Anáhuac 
como  gigantescos  muros  de  rocas. 

Por  lo  tanto,  hemos  de  distinguir  como  tercer  grupo: 

(c)  Los  volcanes  (que  están  colocados  sobre  las  resquebrajaduras  secundarias,  de  dirección 
Norte.  Estos  son: 

1.  El  Pico  de  Orizaba  (Gitlaltepetl)  y El  Cofre  de  Perote  (Nauhcampatepetl). — Lié  aquí 
la  primera  resquebrajadura  secundaria  de  alguna  importancia  al  Este.  Influye  la  misma 
decididamente  sobre  el  rumbo  arriba  mencionado  (N.  O.)  del  declive  oriental  de  la  mesa, 
puesto  que  obliga  á este  último  á seguir,  entre  Tehuacán  y Jalapa,  por  una  distancia  poco 
más  ó menos  de  130  kilómetros,  una  dirección  N.  N.  E. 

2.  Otra  resquebrajadura  se  indica  por  una  serie  de  volcanes  homogéneos  situados  en 
la  cadena  de  montañas  c{ue  corriendo  desde  el  Popocatepetl  hacia  el  Norte,  separa  el  va- 
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lie  elevado  de  Puebla  del  de  México,  Los  más  importantes  de  estos  volcanes  son  El  Iz- 
taccihuatl  y los  Cerros  Telapón  y Tlamacas. 

3.  Al  Occidente  del  Valle  de  México,  y separando  este  último  del  de  Toluca,  se  encuen- 
tra un  ramal  del  Cerro  de  Ajusco,  á saber:  la  Sierra  de  las  Cruces,  que  más  adelante  lle- 
va los  nombres  de  Monte  Alto  y Monte  Bajo. 

4.  Desde  el  Nevado  de  Toluca  se  dirige  una  línea  de  masas  volcánicas,  relativamente 
poco  considerable,  hacia  los  llanos  de  Ixtlahüaca. 

Al  Oeste  sigue  indicando  probablemente  otra  resquebrajadura: 

5.  El  territorio  volcánico  de  San  Andrés,  Estado  de  Michoacán. 

6.  El  grupo  volcánico  de  Zamora,  al  Norte  de  Patambán.  La  prolongación  de  esta  línea 
hacia  el  Sur  llega  directamente  al  Pico  de  Tancítaro. 

7.  Es  posible  que  también  el  Ceboruco,  cerca  de  Ahuacatlán,  esté  colocado  sobre  una 
de  las  referidas  resquebrajaduras,  aunque  exteriormente  no  se  compruebe  lo  mismo,  por 
un  muro  de  rocas  que  liga  á este  volcán  con  la  Bufa  de  Mascota.  Tal  vez  el  Ceboruco, 
así  como  el  Cerro  Grande  de  Tequila  y el  Cerro  de  San  Juan,  cerca  de  Tepic,  se  agreguen 
con  más  razón  al  cuarto. 

(d)  Grupo  de  volcanes, 

Que  comprende  según  nuestra  clasificación  todas  las  numerosas  formaciones  volcánicas 
dispersas  por  las  demás  regiones  de  México,  que  se  abrieron  paso  á través  de  las  capas 
sedimentarias  en  el  interior  de  la  mesa  central,  así  como  en  las  vertientes  oriental  y oc- 
cidental de  la  misma,  y también  aparecen  más  ó menos  cerca  de  la  grieta  principal,  pero 
sin  que  se  notase  determinada  posición  respecto  á esta  última  ni  otro  principio  de  distri- 
bución regular. 

A este  grupo  pertenecen  verbi  gracia  la  Malinche;  el  Cerro  Bizarro  y los  Derrumbados, 
del  Valle  de  Puebla;  los  cráteres  y otras  muchas  formaciones  volcánicas  del  Valle  de  Mé- 
xico; el  Cerro  de  las  Navajas,  cerca  de  Pachuca;  el  Cerro  Gigante,  cerca  de  Guanajua- 
to,  etc.  ^ 

Según  la  clasificación  geológica  de  Credmer,  consideramos  como  volcanes  homogéneos  las 
grandes  masas  ígneas  sin  cráter,  generalmente  de  forma  cónica,  amontonadas  ó extendi- 
das en  corriente,  y en  las  cuales  la  erupción  se  hizo  de  una  sola  vez;  y volcanes  estratifica- 
dos á los  crateriformes  que  están  formados  de  diversas  masas  de  naturaleza  variada. 

Además,  advertiremos,  que  en  nuestro  país  se  da  el  nombre  de  Bernales  á todas  las  ma- 
sas de  rocas  aisladas  y de  figura  cónica. 

Volcanes  estratificados. 

Volcanes  propiamente  di.  princípalcs  volcancs  estratíficados  de  México,  son:  el  Popocateptl,  el 
Citlaltepetl  ó Pico  de  Orizaba,  el  Nevado  de  Toluca,  el  Jorullo,  el  de  Colima,  el  Ceboru- 
co, el  Tuxtla,  el  de  Babispe  y el  Tacaná,  en  cada  uno  de  los  cuales  nos  ocuparemos  se- 
paradamente. 


EL  POPOCATEPETL. 

El  Popooatepetl.  El  Popocatepetl,  como  hemos  dicho  en  la  parte  geográfica,  es  la  monta- 

ña más  elevada  de  nuestro  país.  Su  forma  es  cónica  y elegante,  y su  cima  está  cubierta 
por  las  nieves  perpetuas.  Forma  parte  de  la  Sierra  Nevada,  que  se  levanta  como  un  mu- 
ro colosal,  limitando  al  Este  el  Valle  de  México,  dividiéndolo  del  de  Puebla.  Está  á vein- 
te leguas  al  S.  E.  de  la  capital,  á los  19°  1'  54"  de  latitud  N.,  y 100°  53'  15"  de  longitud 
O.  del  meridiano  de  París,  según  las  observaciones  de  los  Sres.  Dollfus,  Montserrat  y Pa- 


1 Félix  y Lenk,  obra  citada. 
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vie,  que  hicieron  una  ascensión  á este  volcán  el  23  de  Abril  de  1865,  y de  la  relación  que 
escribieron,  extractamos  lo  más  importante. 

Al  partir  de  Amecameca  para  el  rancho  de  Tlaniacas,  se  atraviesa  un  conglomerado 
pomoso,  que  se  encuentra  todavía  á 700  ú 800  metros  más  arriba:  las  pendientes,  al  prin- 
cipio suaves,  llegan  á ser,  á medida  que  se  sube,  más  y más  inclinadas  y dificultosas,  y la 
exuberante  vegetación  del  Valle  de  Ameca,  es  reemplazada  bien  pronto  con  magníficos 
bosques  de  pinos  y abetos  que  crecen  abundantemente,  hasta  el  punto  de  separación  del 
camino  de  Puebla,  y del  que  va  al  rancho.  En  este  punto,  que  está  á 3,400  metros,  poco 
más  ó menos,  sobre  el  nivel  del  mar,  se  ve  la  roca  desnuda,  pareciéndonos  ser  una  tra- 
quita  muy  dura  y cristalina.  Poco  más  lejos,  enormes  trozos  de  pórfido,  perfectamente 
cristalizados,  parecen  presentarse,  y más  allá  los  numerosos  restos  porfídicos  encontra- 
dos, prueban  que  la  masa  del  volcán  es  casi  enteramente  compuesta  de  pórfido. 

El  rancho  do  Tlamacas  está  situado  á 3,897  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y casi  en  el 
límite  de  la  vegetación  arborescente:  los  árboles  que  allí  se  ven  están  muy  poco  desarro- 
llados y aún  secos.  La  temperatura,  durante  el  día,  no  se  eleva  más  que  á 8°,  descen- 
diendo á 0°  en  la  noche.  Estas  observaciones  fueron  hechas  en  Abril,  siendo  más  que 
probable  que  en  Noviembre  y Diciembre  el  frió  sea  mucho  más  intenso.  El  hipsotermó- 
metro  indicó  87°9  para  la  temperatura  de  la  ebullición  del  agua. 

Al  dejar  el  rancho  de  Tlamacas,  se  atraviesa  todavía  un  espacio  como  de  cien  me- 
Iros,  por  entre  los  últimos  abetos  que  cubren  la  montaña,  y se  llega  á una  zona  de  una 
arena  negra  violácea,  muy  pulverulenta  y movediza,  en  la  que  apenas  pueden  avanzar  los 
caballos.  Esta  arena  está  compuesta  de  restos  porfídicos  y basálticos,  que  sin  duda  han 
sido  arrojados  por  el  volcán  en  los  momentos  de  sus  erupciones.  La  aguja  magnética  no 
nos  ha  indicado  la  menor  trazado  hierro  oxidulado.  La  nieve,  que  cubre  el  cono,  impide 
distinguir  la  roca  que  lo  constituye,  pero  creen  que  esta  misma  arena  se  extiende  por  to- 
do el  declive  hasta  el  cráter;  cuya  hipótesis  está,  por  otra  parte,  corroborada  por  el  hecho 
de  haber  encontrado  los  mismos  restos  donde  quiera  que  la  nieve  ha  sido  fundida. 

Saliendo  do  la  selva,  y sobre  esta  zona  arenosa,  se  encuentran  diseminados  algunos 
matorrales  de  hierbas  secas,  que  poco  á poco  van  desapareciendo;  después  sólo  se  ven  al- 
gunos musgos  y líquens,  hasta  que,  algo  más  adelante,  desaparece  todo  vestigio  de  vege- 
tación. Poco  después  empieza  la  nieve  en  un  lugar  llamado  La  Cruz,  á causa  de  una  gran 
cruz  de  madera  que  se  levanta  allí  sobre  un  montón  de  rocas.  Allí  es  donde  propiamen- 
te hablando  se  encuentra  el  límite  de  las  nieves  perpetuas,  á una  altura  de  4,300  metros 
poco  más  ó menos,  sobre  el  nivel  del  mar. 

En  este  punto  los  viajeros  echan  pié  á tierra  y suben  por  la  nieve,  serpenteando  ligera- 
mente, porque  la  pendiente  tiene  24°  ó 25°  de  inclinación,  y no  tarda  en  alcanzar  30 
y 34. 

Habiendo  llegado  casi  á la  mitad  del  camino  de  la  parte  de  nieve,  con  un  sol  bello  y 
un  tiempo  bien  claro,  pudieron  los  viajeros  gozar  del  magnífico  panorama  que  se  presen- 
ta por  el  lado  del  Sur,  y pudieron  también  comprobar  que  el  Iztaccihuatl  carece  de  crá- 
ter en  su  parte  superior. 

Desde  el  punto  por  donde  se  aborda  el  cráter,  no  se  puede  uno  hacer  cargo  de  toda 
su  profundidad;  pero  es  fácil  apreciar  su  forma  general.  Esta  es  elíptica,  teniendo  el  diá- 
metro mayor  unos  cincuenta  metros  más  que  el  menor.  El  borde  está  constituido  por  una 
cresta  muy  irregular,  ya  dentada  y compuesta  de  rocas  más  ó menos  elevadas,  ya  simple- 
mente combada;  esta  cresta  es  también  muy  estrecha,  y un  solo  paso  separa  los  dos  de- 
clives, el  interior  y el  exterior.  Presenta  dos  cimas  distintas:  la  una.  El  Espinazo  del  Dia- 
hlo,  cuya  altura  barométrica  observaron,  y la  otra  el  Pico  Mayor,  que  es,  como  su  nom- 
bre lo  indica,  el  punto  más  alto  del  volcán,  y que  les  pareció  150  metros  más  elevado  que 
El  Espinazo  del  Diablo. 
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El  Pico  Mayor  es  casi  inaccesible. 

El  mayor  diámetro  del  cráter  corresponde  á las  dos  cimas  ya  nombradas:  tiene  de  800 
á 900  metros  de  largo,  y su  dirección  es  S.  20°  O.  N.  20°  E.  El  diámetro  perpendicular 
tendrá  unos  750  metros,  lo  que  da  para  la  circunferencia  del  cráter  2,500  metros, 

Este,  al  partir  de  la  cresta,  está  formado  de  tres  partes  bien  distintas: 

1?  Un  plano  inclinado  de  unos  65°  de  pendiente. 

2?  Un  muro  vertical  de  70  metros  de  altura. 

3?'  Otro  plano  inclinado  de  25  á 30°,  conduciendo  al  fondo  del  cráter.  En  suma,  la  pro- 
fundidad media  de  aquel  averno  será  de  250  metros. 

Tuvieron  los  viajeros  tiempo  para  ver  que  en  el  fondo  del  cráter  (al  que  no  descendie- 
ron) existen  cuatro  fumarolas  principales,  colocadas  casi  según  el  mayor  diámetro,  y de 
las  que  se  desprenden  vapores  que  al  salir  producen  ligeros  silbidos.  Cerca  de  ellas  hay 
abundantes  depósitos  de  azufre.  Además  de  estas  fumarolas  se  cuentan  en  los  bordes  del 
cráter  siete  emanaciones  de  gas,  aunque  menos  abundantes.  Recogido  el  gas  de  una  de 
estas  fumarolas,  se  vió  que  la  temperatura  era  de  74°  y estaba  compuesto  de  vapor 
de  agua,  teniendo  algunos  trazos  de  ácido  sulfuroso  que  enrojeció  débilmente  el  papel 
azul  de  tornasol. 

El  interior  del  cráter  está  formado  por  capas  ó hiladas  de  rocas,  constituyendo  un  mu- 
ro muy  regular  de  paredes  verticales.  En  ciertas  partes  estas  capas  están  levantadas  y 
despedazadas  profundamente.  Se  notan  allí  varias  especies  de  rocas  de  naturaleza  bien 
distinta:  al  principio,  en  la  parte  inferior,  capas  de  traquita  muy  compacta,  rica  en  cris- 
tales de  feldespato  estriado,  probablemente  de  oligodaria,  y en  anfíbola  descompuesta  en 
parte.  Sobre  estas  capas  traquíticas,  más  ó menos  regulares,  están  dispuestas  capas  ba- 
sálticas bien  caracterizadas:  el  basalto  es  también  muy  compacto  y rico  en  peridoto.  En 
fin,  sobre  estas  capas  se  encuentran  escorias  muy  porosas,  de  un  color  pardo  violado, 
anunciando  la  presencia  de  una  grande  proporción  de  óxido  de  hierro,  y que  sospechan 
proviene  de  rocas  porfídicas  calcinadas. 

Las  principales  observaciones  barométricas  y dimensiones  generales  que  pudieron  tO' 
mar  del  Popocatepetl,  fueron  las  siguientes: 


Lugares,  Alturas  sobre  el  nivel  del  mar. 


Amecameca 2,480  metros. 

Rancho  de  Tlam'acas 3,897  „ 

Límite  de  la  vegetación  arborescente,  al  Este 3,980  ,, 

Límite  de  la  vegetación  herbácea,  al  Este 4,180  „ 

Límite  de  las  nieves  (Abril)  al  Este-Sudeste 4,300  „ 

Entrada  del  cráter,  lado  del  Sudeste 5,263  „ 

Espinazo  del  Diablo 5,247  „ 


Diámetro  mayor  del  cráter  (aproximadamente) 800 

Diámetro  menor 740 

Profundidad  media 250 


La  primera  ascensión  que  se  hizo  al  Popocatepetl  la  verificó  el  conquistador  Diego  de 
Ordaz,  uno  de  los  capitanes  de  Cortés,  en  1519.  Esa  expedición  no  tuvo  nada  de  cientí- 
fico, y parece  que  no  tuvo  otro  móvil  que  el  de  averiguar  la  causa  del  humo  que  salía  de 
la  montaña;  aunque  algunos  historiadores  pretenden  que  Ordaz  fue  al  volcán  en  busca 
de  azufre  para  hacer  pólvora.  En  1520  ó 1522  hicieron  los  españoles  otra  expedición  en 
busca  de  azufre.  En  1524  Montaño  y Mesa  subieron  al  Popocatepetl  y sin  bajar  al  fondo 
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del  cráter,  á 23  metros  de  la  arista  superior,  pudieron  recoger  bastante  azufre.  Hoy  no 
hay  señal  de  azufre  en  ese  lugar. 

Eli  1772  Sonneschmidt  subió  al  Ixtaccihuatl,  y no  llegó  á la  cumbre  del  Popocatepell. 

En  1803  el  barón  de  Humboldt,  sin  escalar  el  volcán,  trató  de  medir  su  altura  y aun 
de  determinar  su  posición  geográfica,  consignando  las  siguientes  observaciones: 

México,  2,277  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

Popocatepell,  5,400  idem,  ídem,  ídem. 

Ixtaccihuatl,  4,786  ídem,  ídem,  ídem. 

Calculó  que  el  límite  mímimum  de  las  nieves,  en  Septiembre,  estaba  á 4,500  pies,  y el 
máximum,  en  Enero,  á 3,700. 

La  primera  expedición  al  cráter,  verdaderamente  científica,  fue  la  verificada  por  AVilliam 
y Frederic  Glennie,  en  Abril  de  1827.  Desgraciadamente  en  aquel  tiempo  los  guías  se  re- 
sistían á conducir  á los  viajeros  hasta  la  cumbre,  y los  dos  observadores  llegaron  á hora 
muy  avanzada  para  poder  hacer  todas  las  observaciones  que  se  habían  propuesto,  por  lo 
que  tuvieron  que  contentarse  con  medir  la  altura  del  Pico  Mayor  y valuar  muy  aproxi- 
madamente el  diámetro,  del  cráter. 

lié  aquí  los  resultados: 


Amecameca 2,510  metros. 

San  Nicolás  de  los  Ranchos 2,465  „ 

Límite  superior  de  los  pinos  (S.  S.O.  del  volcán) 3,823  „ 

Límite  de  toda  vegetación  al  Norte..... 3,869  ,, 

Base  del  Pico  del  Fraile 5,149  „ 

Pico  Mayor 5,450  „ 

Diámetro  aproximativo  del  cráter.., 1,600  „ 


En  Noviembre  de  1827  Mr.  Berbuk  subió  al  volcán,  y fué  de  poca  importancia  su  es- 
tudio. 

En  Mayo  de  1833  el  barón  Gros  y Federico  de  Gerolt  llegaron  hasta  la  base  del  Pico 
del  Fraile,  á la  que  calcularon  5,142  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Repitieron  la  ascen- 
sión en  Abril  del  año  siguiente,  acompañados  de  Egeston,  y aunque  llegaron  entonces 
hasta  el  cráter,  no  pudieron  medir  la  altura  por  habérseles  roto  el  barómetro. 

En  1857,  por  iniciativa  del  Sr.  Silíceo,  á la  sazón  Ministro  de  Fomento,  fué  enviada  una 
Comisión  científica  á explorar  el  Ixtaccihuatl  y el  Popocatepeth*  Eran  jefes  de  la  Comi- 
sión los  Sres.  Sontag  y Laveirriere,  quienes  emprendieron  la  obra  bajo  las  mejores  con- 
diciones apetecibles. 

El  Sr.  Sontag  subió  al  Ixtaccihuatl  y determinó  su  altura;  hizo  también  la  ascensión  al 
Popocatepell  en  unión  del  Sr.  Laveirriere,  y visitó  el  fondo  del  cráter,  reconociendo  las 
cuatro  fumarolas,  cuya  temperatura  es,  según  él,  de  71°.  El  fondo  del  cráter  estaba  cu- 
bierto, en  su  mayor  parte,  de  nieve,  y en  los  lugares  en  que  ésta  no  existía,  se  veía  una 
arena  fina,  húmeda,  cubierta  de  azufre  sublimado,  y cuya  temperatura  variaba  desde  6° 
hasta  40°. 

lié  aquí  sus  observaciones: 


Amecameca 

Rancho  de  Tlamacas 

Espinazo  del  Diablo 

Pico  Mayor 

Fondo  del  cráter. 

Gran  diámetro  del  cráter 

Diámetro  del  fondo  del  cráter, 


2.493.00  metros. 

3.899.00  „ 

5.240.00  „ 

5.425.00  ,, 

5.119.00  „ 

825.68  „ 

228.59  „ 
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Después  de  1857  han  sido  muchos  los  viajeros  que  han  subido  al  Popocatepetl. 

La  Comisión  Geográfica  Exploradora,  al  determinar  las  posiciones  geográficas  emplea- 
das para  la  construcción  de  la  Carta  General  de  la  República,  fija  la  del  punto  más  ele- 
vado del  Popocatepetl  á los  19°  V latitud  N.  y 0°  30'  longitud  E.  de  México,  dando  al 
dicho  punto  5,452  metros  de  altura. 

Las  erupciones  del  Popocatepetl  de  que  se  tiene  memoria,  se  han  verificado  en  los  años 
de  1519,  1530,  1548,  1571,  1592,  1642,  1664  y 1802. 

Los  geólogos  citados  al  principio,  dan  la  siguiente  explicación  del  corte  geológico  de  Mé- 
xico á la  cumbre  del  Popocatepetl. 

En  una  distancia  de  48  kilómetros,  aproximativamente,  hasta  cerca  del  pueblo  de  Tlal- 
manalco,  se  camina  sobre  tobas  lacustres,  amarillas  y blancas,  que  constituyen  todo  el  sue- 
lo del  Valle  de  México.  Algunos  picos,  compuestos  de  rocas  eruptivas,  levantan  por  don- 
de quiera  sus  cimas  aisladas  sobre  una  llanura  perfectamente  nivelada.  Se  deja  al  prin- 
cipio, sobre  el  lado  derecho,  un  crestón  porfídico,  llamado  Peñón  Viejo;  poco  después  La 
Caldera^  hermoso  volcán  de  doble  cráter,  que  se  eleva  á 284  metros  sobre  la  llanura  y es 
principio  de  una  pequeña  cadena  volcánica  muy  notable,  orientada  casi  de  Este  á Oeste. 
A la  izquierda,  cerca  del  pueblo  de  Ayotla,  se  halla  el  Cerro  del  Pino,  cuya  formación  es 
quizás  porfídica;  después,  hacia  la  derecha  y sucesivamente  se  encuentran  la  isla  y cerro 
de  Tlapacoya,  en  el  lago  de  Chalco,  de  constitución  probablemente  porfídica  también;  la 
isla  de  Chalco  es  tal  vez  un  vasto  cráter  de  inmensa  boca;  en  fin,  el  volcán  de  Chalco, 
montaña  muy  notable,  completamente  abierta  de  un  lado. 

Un  poco  antes  de  llegar  á Tlalmanalco,  en  Miradores,  se  comienza  á ver  las  primeras 
pendientes  de  un  pequeño  resalto,  sobre  el  que  las  tobas  lacustres  se  elevan  á una  altu- 
ra de  70  metros,  respecto  del  llano.  Probablemente  hasta  este  nivel  llegaba  el  grande  y 
único  lago  que  alguna  vez  ocupó  todo  el  Valle  de  México.  A las  tobas  lacustres  sucede 
una  corriente  de  una  lava  basáltica,  negra,  muy  pesada,  y poco  ó nada  esponjosa,  conte- 
niendo numerosos  fragmentos  de  peridoto;  lava  que  tiene  una  dirección  bien  marcada  ha- 
cia el  Oeste,  hasta  una  distancia  de  un  kilómetro,  y llega  á un  grupo  de  montañas  que  se 
elevan  á la  derecha  y dominan  á Tlalmanalco.  Estas  montañas,  que  son  tres,  presentan 
el  aspecto  característico  de  los  conos  volcánicos,  y están  colocadas  en  línea  recta  orien- 
tada E.  45  S.;  dirección  que  prolongada  va  á encontrar  por  un  lado  el  grupo  de  la  Calde- 
ra, y por  el  otro  un  pequeño  volcán  situado  cerca  de  Amecameca,  y el  cono  del  mismo 
Popocatepetl.  La  corriente  de  lava  parece  provenir  de  la  más  elevada  de  aquellas  mon- 
tañas, es  decir,  la  que  termina  la  pequeña  cadena  hacia  el  Oeste,  y figura  una  especie  de 
arista,  dominada  por  grandes  rocas  angulares,  descendiendo  en  pendiente  suave  del  S.O. 
al  N.E.,  desde  el  medio  del  cono  hasta  la  llanura.  Es  interesante  notar  que  estas  lavas 
son  las  únicas  que  se  encuentran  en  los  alrededores  del  Popocatepetl,  al  menos  hacia  ese 
rumbo. 

Parece  que  el  cono  principal  no  dió  mas  que  cenizas,  pómez,  lapillies,  escorias:  las  lavas 
fueron  arrojadas  por  los  pequeños  conos  de  las  montañas  que  acabamos  de  mencionar. 

La  corriente  de  lava  está  cortada  por  el  camino  que  la  atraviesa,  siempre  ascendiendo, 
hasta  una  longitud  de  100  metros,  donde  se  hallan  las  primeras  casas  de  Tlalmanalco. 
Después  de  haber  pasado  este  pueblo,  cuya  plaza  mayor  está  á 148  metros  sobre  el  nivel 
de  la  llanura  (2,328  metros  sobre  el  del  mar)  se  continúa  subiendo  algún  tiempo  más;  pe- 
ro ya  en  medio  de  rocas  de  muy  diferente  naturaleza;  pórfidos  rojos,  traquitas  más  ó me- 
nos descompuestas,  una  roca  negra  con  soberbios  cristales  de  feldespato  blanco,  quizás 
una  melafira  de  la  que  parecen  estar  constituidos  también  unos  picos  que  dominan  el  ca- 
mino hacia  la  derecha,  formando  una  pequeña  cadena  dirigida  rumbo  al  Sur. 

A los  190  metros  arriba  del  Valle,  se  llega  á una  planicie  que  se  extiende  al  Sur,  mu- 
cho más  allá  de  Amecameca,  y sobre  la  cual  los  pórfidos  y otras  rocas  del  mismo  gene- 
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ro  desaparecen  completamente,  reemplazándolos  arenas  volcánicas  de  color  violado  y pó- 
mez blancas  y amarillas  en  pequeños  fragmentos,  colocadas  en  capas  alternadas;  á la  iz- 
quierda, es  decir,  al  Este,  se  apoyan  los  últimos  contrafuertes  de  las  cimas  porfídicas  que 
constituyen  la  base  del  Ixtaccihuatl;  á la  derecha,  la  planicie  se  extiende  dos  ó tres  kiló- 
metros, hasta  el  pie  de  la  pequeña  cadena  que  nace  en  Tlalmanalco.  La  población  de 
Amecameca,  cuya  plaza  mayor  es  200  metros  más  alta  que  el  Valle  de  México,  2,480  me- 
tros sobre  el  nivel  del  mar,  está  dominada  por  una  pequeña  colina  porfídica,  llamada  el 
Sacromonte,  que  se  eleva  en  medio  de  su  Valle,  con  una  situación  pintoresca.  Saliendo  de 
Amecameca  se  camina  hacia  el  Este  cinco  ó seis  kilómetros,  hasta  el  pie  de  los  poderosos 
contrafuertes  montañosos  del  Popocatepetl,  sobre  una  meseta  compuesta  de  arenas  vol- 
cánicas y pómez,  y subiendo  ligeramente,  se  deja  á la  derecha  un  pequeño  cono,  perfec- 
tamente marcado,  pero  que  no  parece  que  haya  producido  lavas. 

Tan  pronto  como  se  comienza  á subir  las  pendientes  escabrosas  que  conducen  á las 
altas  regiones,  se  entra  en  el  dominio  casi  exclusivo  de  los  pórfidos  y de  las  traquitas; 
aunque  á decir  verdad,  generalmente  el  excesivo  desarrollo  de  la  vegetación  oculta  com- 
pletamente la  naturaleza  de  la  roca;  y sólo  en  algunas  barrancas  ó dislocaciones  del  terre- 
no se  dejan  entrever  los  pórfidos  rojos,  ó las  traquitas  grises.  Una  llanura  que  se  presen- 
ta de  pronto  y que  dirigiéndose  hacia  la  derecha  conduce  á la  localidad  llamada  la  Cue- 
va de  las  Calaveras,  ofrece  magníficos  cortes.  Hemos  recogido  allí  un  pórfido  piroxénico 
muy  notable;  el  color  de  la  roca  es  un  pardo  rojizo  bastante  obscuro;  aunque  compacto, 
es  de  una  textura  un  poco  escoriosa,’y  los  tres  elementos  que  la  componen  se  hallan  re- 
partidos en  proporciones  casi  iguales,  y son:  una  pasta  feldespática  rojiza,  unos  granos 
angulosos  de  piroxena  negra,  y unos  hermosos  cristales  de  feldespato  blanco,  probable- 
mente ortoclasia. 

A una  altura  de  3,300  metros  los  depósitos  cineriformes  del  volcán  reaparecen,  para 
reinar  como  dueños  absolutos  hasta  el  vértice  de  la  montaña,  no  dejando  entrever,  sino 
á pequeños  intervalos,  las  formaciones  subyacentes. 

Un  poco  antes  de  llegar  al  rancho  de  Tlamacas,  se  atraviesa  un  contrafuerte  montaño- 
so, bastante  alto,  que  presenta  hacia  el  Este  un  magnífico  acantilado,  dominando  una  ba- 
rranca profunda.  Allí  hemos  recogido  varios  ejemplares  de  rocas,  y son:  1?  un  pórfido 
muy  compacto  de  color  obscuro,  de  pasta  negra  y rosada,  conteniendo  hermosos  crista- 
les de  feldespato  blanco  y algunos  indicios  de  piroxena;  2?  una  roca  negra  enteramente 
compuesta  de  piroxena  y feldespato  blanco,  ambos  cristalinos;  3?  una  traquita  gris  azu- 
lada, muy  compacta,  con  cristales  de  feldespato  blanco  y piroxena  negra  muy  semejante 
á la  de  Volkemburgo,  Siebengébirge,  en  Prusia. 

Esta  arista  llena  de  rocas,  separa  un  vasto  espacio,  cubierto  de  arenas  volcánicas,  de  la 
planicie  sobre  la  que  está  establecido  el  rancho  de  Tlamacas,  á 3,897  metros  sobre  el  ni- 
vel del  mar;  esta  arista  se  dirige  al  Este,  descendiendo  progresivamente;  al  Oeste  se  liga 
á una  serie  de  alturas  porfídicas,  que  inclinándose  hacia  el  Sur,  van  á reunirse  al  macizo 
del  Pico  del  Fraile,  al  cono  mismo  del  volcán,  y en  fin,  al  camino  que  conduce  á la  Cruz, 
de  la  que  hablaremos  después.  El  pico  del  Fraile  se  compone  probablemente  de  pórfidos, 
así  como  la  cadena  á la  cual  da  nacimiento.  Un  lugar  que  pudimos  observar,  nos  propor- 
cionó un  bello  ejemplar  de  pórfido  de  una  pasta  ya  rosada,  ó ya  de  un  negro  violado,  en- 
volviendo cristales  de  feldespato  blanco.  Una  especie  de  arista  de  rocas  eruptivas  com- 
pactas circunscribe  por  tres  lados  la  planicie  del  rancho,  donde  sólo  aparecen  los  produc- 
tos cineriformes. 

Hacia  la  extremidad  Sur  de  la  planicie  se  encuentra  una  profunda  barranca,  que  nacien- 
do de  un  arroyo  que  sale  entre  el  Pico  del  Fraile  y el  mismo  Popocatepetl,  corre  al  princi- 
pio de  Sur  á Norte,  y después,  inclinándose  al  Oriente,  baja  á la  llanura  del  lado  de  Pue- 
bla. Esta  inmensa  barranca  es  como  de  25  metros  de  profundidad  en  su  nacimiento,  y 
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como  de  100  metros  un  kilómetro  más  lejos,  y permite  estudiar  las  hiladas  ó capas  que 
componen  los  depósitos  cineriformes  de  la  planicie  del  rancho.  En  el  punto  donde  pudi- 
mos observarla,  tenía  una  profundidad  de  30  metros,  y comienza  por  un  plano  inclinado 
de  cinco  á seis  metros,  para  continuar  por  una  cortadura  vertical  de  25  metros,  poco  más 
ó menos.  La  parte  inclinada  está  enteramente  compuesta  de  estas  arenas  finas,  pardas  ó 
violadas,  que  constituyen  aparentemente  el  suelo,  tanto  en  la  planicie  del  rancho  como 
en  los  otros  puntos  ocupados  por  los  depósitos  cineriformes.  Más  abajo,  en  la  fragosidad 
de  la  barranca,  se  presenta  primeramente  una  capa  como  de  tres  metros  de  espesor,  de 
una  brecha  compuesta  de  gruesos  fragmentos  negros,  más  ó menos  angulosos,  de  rocas 
quizás  doleríticas,  y de  escorias  negruzcas  bastante  esponjosas;  después  otra  capa  de  cin- 
co ó seis  metros  de  grueso,  de  un  conglomerado  rojo  de  pórfidos  muy  alterados  y de  tra- 
quitas;  últimamente,  otra  capa,  como  de  ocho  metros  de  ancho,  de  pómez  blanca  en  frag- 
mentos bastante  grandes.  Es  de  advertir  que  esta  formación  se  extiende  muy  al  interior, 
y sentimos  no  haber  podido  estudiarla  en  otro  punto,  en  que  la  barranca  contase  mayor 
cantidad  de  depósitos.  Pero  de  cualquiera  manera,  merece  notarse  la  admirable  regulari- 
dad de  los  lechos  ó capas  en  los  dos  flancos  de  la  barranca,  tan  conforme  en  su  nacimien- 
to como  en  puntos  más  lejanos  de  su  curso. 

Un  talud  producido  por  los  derrumbes,  que  ocupa  el  fondo  de  la  barranca,  nos  ha  per- 
mitido recoger  y examinar  las  diferentes  rocas  que  componen  las  varias  capas  que  for- 
man las  paredes.  Las  arenas  pardas  ó violadas  presentan  granos  claros  y obscuros,  cuyo 
tamaño  varía  desde  un  diámetro  de  de  milímetro,  hasta  el  de  un  polvo  impalpable.  La 
aguja  magnética  no  indica  en  ellas  la  mas  mínima  partícula  de  óxido  de  hierro  magnéti- 
co; en  el  microscopio  se  descubre  la  presencia  de  pequeños  cristales  de  ortoclasia  blanca, 
perfectamente  regulares,  y granos  negruzcos  angulosos,  pero  no  cristalinos.  Es  de  creer 
que  estas  arenas  son  debidas  á la  trituración  de  las  escorias. 

Estas  se  presentan  en  trozos  redondeados,  de  superficie  rojiza;  en  las  roturas  se  ve  ne- 
gra, salpicada  de  pequeños  cristales  de  feldespato  blanco;  la  textura  es  celular,  y en  al- 
gunos puntos  más  compacta,  presentando  el  aspecto  de  las  escorias  volcánicas.  Las  otras 
rocas  de  esta  altura  están  compuestas  en  general  de  una  pasta  negra  muy  compacta,  con- 
teniendo pequeños  cristales  blancos  de  feldespato,  negros  de  piroxena  y verdosos  de  oli- 
vino,  probablemente.  La  superficie  de  los  fragmentos  es  casi  siempre  perfectamente  lisa, 
y hasta  cierto  punto  vitrificada  y fundida.  Una  masa  presentaba  estructura  de  apariencia 
estratificada,  estando  cubierta  la  juntura  de  las  capas  de  materia  rosada  un  poco  vitri- 
ficada. 

La  siguiente  capa  encierra  una  porción  enorme  de  fragmentos  elipsoidales,  rojos,  de 
pórfido  muy  alterado,  semejante  en  todo  al  ladrillo  cocido;  en  los  trozos  más  grandes  el 
centro  está  casi  intacto,  y es  un  pórfido  de  pasta  rojiza,  conteniendo  cristales  de  feldes- 
pato blanco.  El  mismo  nivel  de  la  montaña  presenta  traquitas  muy  compactas,  de  aspec- 
to cristalino,  de  un  color  gris  amarillento,  conteniendo  cristales  microscópicos  de  feldes- 
pato blanco  y piroxena  negra.  Encontramos  también  una  masa  voluminosa  de  pórfido 
perfectamente  intacto,  color  pardo  rojizo,  con  pequeños  cristales  blancos  de  feldespato, 
presentando  una  estructura  notablemente  estratificada.  Es  muy  probable  que  esta  roca, 
arrastrada  por  las  aguas,  provenga  directamente  del  Pico  del  Fraile.  Algunas  rocas  ne- 
gras mencionadas  están  quizás  en  el  mismo  caso. 

Las  pómez  son  generalmente  muy  ligeras  y esponjosas;  contienen  pequeños  cristales 
de  feldespato  y piroxena,  pero  no  merecen  una  mención  especial. 

Después  de  haber  atravesado  la  barranca  á una  altura  de  4,035  metros  sobre  el  nivel 
del  mar,  se  sube  aún  algún  tiempo  por  arenas  volcánicas,  hasta  alcanzar  la  Cruz,  á 4,300 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Se  ha  dejado  abajo,  á 3,980  metros,  el  límite  de  los  pinos 
sobre  la  falda  Norte  de  la  montaña:  á 4,180  metros,  el  límite  de  la  vegetación  herbácea. 
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y se  ha  llegado  al  límite  de  la  nieve.  Se  encuentra  allí  una  arista  de  rocas,  que  apoyán- 
dose al  Oeste  contra  el  cono  propiamente  dicho  del  volcán,  corre  hacia  el  Este,  hasta  una 
distancia  considerable,  bajando  progresivamente.  Los  trozos  que  la  componen  son  ne- 
gros, y presentan  casi  todos  una  superficie  lisa  y vitrificada.  Son  probablemente  rocas 
traquíticas  ó dolerílicas,  calcinadas  y fundidas. 

A partir  de  este  punto  las  cenizas  arenosas  vuelven  á presentarse,  y son  las  que  se  ven 
cada  vez  que  la  nieve  deja  por  un  instante  de  cubrir  el  terreno;  se  las  percibe  aún  en  la 
cumbre  del  volcán,  sobre  el  mismo  labio  del  cráter;  pero  no  tardan  en  ser  reemplazadas 
por  las  rocas  compactas,  que  son  masas  negras,  ligeramente  vitrificadas  en  su  superficie, 
presentando  una  textura  compacta,  un  poco  granulosa,  con  pequeños  cristales  de  feldes- 
pato blanco  y manchas  verduscas,  quizás  de  olivino. 

Estas  rocas  son  muy  visibles  en  el  lugar  llamado  la  Cueva  del  Muerto,  en  donde  hemos 
recogido  algunos  ejemplares,  habiendo  razón  para  suponer  que  son  las  que  constituyen 
la  inmensa  pared  del  cráter  que  da  frente  al  Espinazo  del  Diablo. 

En  el  fondo  del  cráter,  según  se  puede  juzgar  desde  arriba,  los  productos  cineriformes 
dominan  de  nuevo;  pero  también  se  ven  allí  grandes  trozos  de  una  roca  negra,  análoga  á 
la  que  forma  las  paredes,  cubierta  de  una  costra  blanquizca,  compuesta  de  materias  alte- 
radas por  las  emanaciones  ácidas  y por  las  eflorescencias  sulfurosas. 


Erupciones  del  Popocatepetl.  — La  primera  erupción  del  Popocatepetl  de  que  se  hace 
mención,  según  asevera  el  erudito  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y Berra,  en  su  Historia  Antigua 
y de  la  Conquista  de  México,  es  la  siguiente:  — “ V tochüi  (1354).  A los  treinta  y un  años 
de  la  fundación  de  la  ciudad  de  México,  comenzó  á salir  fuego  del  volcán.” 

Este  mismo  autor  dice: 

“Año  de  4 Gasas  y de  1509,  vieron  una  claridad  de  noche  que  duraba  (duró)  más  de  40 
“ días;  dicen  los  que  la  vieron  que  fué  en  toda  esta  Nueva  España,  que  era  muy  grande 
“ y muy  resplandeciente,  y que  estaba  á la  parte  del  Oriente,  y que  salía  de  la  tierra  y 
“llegaba  al  cielo.  En  este  año  se  alzó  el  pueblo  de  Cogola,  que  está  seis  leguas  de  Hua- 
“xaca,  contra  los  mexicanos,  los  cuales  fueron  sobre  él  y no  dejaron  hombre  á vida  se- 
“gún  dicen  los  viejos  que  en  ello  se  hallaron.  Esta  fué  una  de  las  maravillas  que  ellos 
“ vieron  antes  de  que  viniesen  los  cristianos,  y pensaban  que  era  Quegalcoatle,  al  cual 
“ esperaban.  ” — “ Las  pinturas  de  los  Códices  Telleriano-Remense  y Vaticano,  represen- 
tan el  fenómeno  en  figura  del  fuego  ó del  humo,  saliendo  de  un  promontorio  de  tierra  y 
elevándose  hasta  el  cielo;  despréndense  algunos  puntos,  indicantes  de  la  arena,  como  ca- 
yendo en  lluvia.  En  nuestro  concepto,  aquello  fué  una  erupción  del  volcán  Popocatepetl , 
situado  al  S.E.  de  México.  Así  nos  lo  persuaden  las  descripciones  y las  pinturas;  sólo  que 
los  intérpretes  no  supieron  darse  cuenta  del  fenómeno  anotado  en  los  anales.  El  vulgo 
tomaba  como  cosa  maravillosa  y perteneciente  al  cielo.” 

“Año  de  7 Navajas  y de  1512  sujetaron  los  mexicanos  al  pueblo  Quimichintepec  (Qui- 
“ michtepec)  y Nopala  (Nopalla)  que  están  hasta  la  provincia  de  Tototepec.  En  este  año 
“ les  parecía  que  humeaban  las  piedras  tanto,  que  llegaba  el  humo  al  cielo.” — El  símbolo 
interpretado  como  el  humear  de  las  piedras,  en  las  pinturas  de  los  Códices  citados,  indi- 
can, á juicio  del  Sr.  Orozco  y Berra,  que  permanecieron  aún  los  efectos  de  la  erupción  del 
Popocatepetl. 

D.  Juán  Orozco  y Berra,  hijo  deleitado  D.  Manuel,  en  sus  “Efemérides  Seísmicas  Me- 
xicanas,” de  cuyo  interesante  estudio  hemos  tomado  las  notas  anteriores,  dice  qúe  en 
1519  seguía  la  actividad  del  Popocatepetl,  ignorando  si  era  una  nueva  erupción,  ó sólo  la 
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continuación  de  las  de  1509  y 1512;  pero  en  este  año  los  españoles  vieron  que  el  volcán 
arrojó  humo,  cenizas  y piedras  incandescentes,  durando  en  este  estado  hasta  1528,  según 
se  colige  de  la  siguiente  noticia  de  Motolinia  (Trat.  III  cap.  YI).  “Este  volcán,  (el  Popoca- 
tepetl)  tiene  arriba  en  lo  alto  de  la  Sierra  una  gran  boca,  por  la  cual  solia  salir  un  gran 
golpe  de  humo,  el  cual  algunos  días  salía  tres  y cuatro  veces.  Habría  de  México  á lo  alto 
de  esta  Sierra  ó boca,  doce  leguas,  y cuando  aquel  humo  salía  parecía  ser  tan  claro  como 
si  estuviera  muy  cerca,  porque  salía  con  gran  ímpetu,  muy  espeso,  y después  que  subía 
en  tanta  altura  y gordor  como  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  aflojaba  la  furia  y 
declinaba  á la  parte  que  el  viento  lo  cíueria  llevar.  Este  salir  de  humo  cesó  desde  el  año 
de  1528,  no  sin  grande  nota  de  los  españoles  y de  los  indios.” 

1530. — En  1530  tornó  á arrojar  humo  (el  Popocatepetl)  y dejó  de  hacerlo  conforme  á 
esta  cita;  “En  este  año  de  1530  el  Bolcán  que  está  á vista  de  México,  cesó  de  hechar  hu- 
mo y estuvo  así  hasta  el  año  de  1540.” — Enrico  Martínez:  “Repertorio  de  los  Tiempos.” 

1539-1540. — Bernal  Díaz  del  Castillo  dice:  “Y  después  acá  desque  estamos  en  esta  tie- 
rra no  le  hemos  visto  echar  tanto  fuego,  hasta  el  año  de  1539,  que  echó  muy  grandes  lla- 
mas, piedras  y cenizas.” 

Gumara  asegura  que  “salió  mucho  humo,  y tan  espeso,  que  no  se  acordaban  su  igual. 
Lanzó  tanto  y tan  recio  fuego  que  llegó  la  ceniza  áGuexocingo,  Quetlaxcoapac,  Tepeiaca, 
Quauhquecheolha,  Chololla  y Tlaxcallan,  que  está  diez  leguas,  y aun  dicen  que  llegó  á 
quince;  cubrió  el  campo  y quemó  la  hortaliza  y. los  árboles  y aun  los  vestidos.” 

En  1548,  1571,  1592  y 1594,  hizo  nuevas  erupciones.  En  el  siglo  diez  y siete  hizo  cin- 
co, en  los  años  de  1642,  1663,  1664,  1665  y 1697. 

En  el  siglo  diez  y ocho  no  hizo  sino  dos  erupciones  en  1720iy  en  1790;  y en  lo  que  va 
del  presente  siglo,  sólo  una,  en  1804.  De  modo  que  la  actividad  del  volcán  fué  decrecien- 
do gradualmente  en  los  últimos  siglos,  pues,  como  se  ve,  en  el  XVI  hizo  nueve  erupcio- 
nes; en  el  XVII  cinco;  en  el  XVIII  nada  más  dos,  y en  el  presente  sólo  una,  siendo  cada 
vez  más  prolongados  los  períodos  de  reposo.  Cierto  es  que  en  el  siglo  XVII  registramos 
tres  años  seguidos  de  erupciones;  mas  debemos  considerarlos  constituyendo  un  mismo 
período  de  actividad. 

EL  taTLALTEPETL. 

El  Citlaltepetl  ó Pico  de  Orizaba  es  quizás  el  menos  bien  estudiado  de  nuestros  gran- 
des volcanes,  debido,  sin  duda  alguna,  á las  grandes  dificultades  que  por  donde  quiera 
opone  su  conformación.  En  tal  virtud,  pocas  han  sido  las  expediciones  científicas  que  se 
han  organizado  para  estudiarlo,  y de  esas  pocas,  ninguna  ha  llenado,  hasta  hoy,  de  una 
manera  satisfactoria  su  cometido. 

El  célebre  Barón  de  Humboldt  no  visitó  el  volcán,  y sin  embargo,  sus  medidas  son  las 
que  parecen  acercarse  más  á la  verdad.  Entiendo  que  Reynolds  lo  estudió  en  1848,  y el 
Doctor  Müller  en  1856,  llegando  hasta  el  borde  del  cráter;  en  1877  una  Comisión  mexi- 
cana, compuesta  de  los  ingenieros  D.  Mateo  Plowes,  D.  Enrique  Rodríguez  y D.  Pedro 
Vigil,  llegó  también  hasta  el  cráter,  y por  último,  á principios  del  presente  año  (1890)  una 
Comisión  enviada  por  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  de  Filadelfia,  en  la  que  venían 
el  profesor  A.  Heilprín,  el  Sr.  Frank  C.  Balkes  y otros  individuos,  hizo  también  la  ascen- 
sión al  volcán. 

El  Pico  de  Orizaba  es  un  elegante  cono,  cuya  cima  está  eternamente  cubierta  de  nieve. 
Citlaltepetl,  que  es  su  nombre  azteca,  significa  Montaña  de  la  Estrella.  A larga  distancia  de 
la  costa  lo  divisan  los  marinos  que  se  dirigen  al  puerto  de  Veracruz. 

Su  posición  geográfica  es  19°  1'  31"  24  latitud  N.  y 6 h.  28  m.  42.235  s.  longitud  O.  del 
meridiano  de  Greenwich  ó sean  0 h.  7 m.  49.335  s.  longitud  E.  de  México. 
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La  altura  de  esta  elevada  montaña  no  está  bien  fijada  hasta  hoy,  pues  no  encuentro 
dos  autoridades  que  estén  perfectamente  de  acuerdo  sobre  este  punto,  como  se  va  á ver 
por  la  siguiente  noticia: 


Autoridades. 


Metros  sobre  el  mar. 


Heilprin 4,606 

Humboldt 5,295 

Comisión  Mexicana 5,384 

Ferrer 5,450 

Preynolds 5,432 

Müller.. 5,527 


La  autoridad  del  Profesor  Heilprin  me  parece  la  menos  digna  de  crédito  en  el  presen- 
te caso,  pues  como  se  ve  por  todos  los  cálculos  que  ha  hecho  respecto  á la  altura  de  nues- 
tras principales  montañas,  ha  andado  siempre  desacertado.  Tan  es  asi,  que  este  Profesor 
sólo  concede  4,454  metros  al  Popocatepetl,  que  es  nuestra  montaña  más  elevada,  como 
perfectamente  averiguado  está,  y en  cambio  da  5,197  metros  al  Ixtaccihuatl,  cálculo 
aproximado  á la  verdad;  pero  por  el  cual  resulta  que  esta  montaña  es  superior  al  Popo- 
catepetl, estando  bien  averiguado  que  la  última  domina  á la  primera. 

La  Comisión  Mexicana  de  que  he  hablado  anteriormente,  y que  visitó  el  volcán  en  1877, 
hizo  medidas  higronométricas  é hipsométricas,  que  le  dieron  estos  resultados: 


San  Andrés  Chalchicomula 2,576.30  metros  sobre  el  mar 

Pico  de  Orizaba 2,807.84  metros  sobre  San  Andrés 

ó sean  5,384.14  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  lo  que  da  una  diferencia  de  89.14  metros 
sobre  la  medida  consignada  por  Humboldt, 

El  Profesor  Heilprin  hizo  sus  observaciones  con  ayuda  del  barómetro,  instrumento  que, 
como  es  sabido,  funciona  muy  mal  en  alturas  semejantes,  y cuyos  resultados,  en  todo  ca- 
so, es  preciso  rectificar  comparándolos  con  los  que  se  obtengan  por  otras  observaciones 
de  distinto  género.  Estas  consideraciones  me  hacen  atenerme  á los  cálculos  de  Hum- 
boldt,  que  son  los  mejor  aceptados  hasta  hoy  para  el  Pico  de  Orizaba. 

Del  informe  que  rindieron  los  miembros  de  la  Comisión  Mexicana,  extracto  lo  más  im- 
portante: 

Llegaron  los  miembros  de  la  Comisión  á Malpaís,  que  es  el  punto  relativamente  más 
bajo,  ó puerto  que  se  ha  formado  en  los  movimientos  plutónicos,  entro  las  cimas  del  Ci- 
tlaltepetl  y la  Sierra  Negra,  y desde  allí  contemplaron  las  tierras  calientes  de  las  vertien- 
tes orientales  de  la  cordillera.  El  volcán  forma,  efectivamente,  con  la  cadena  de  monta- 
ñas en  que  se  encierra,  un  vasto  dique  á la  mesa  central  que  nace  de  sus  vertientes  occi- 
dentales, encontrándose  al  lado  opuesto  las  estrechas  mesetas  del  Golfo,  que  con  sus 
montañas  secundarias  y de  tercer  orden  limitan,  á su  vez,  las  planicies  bajas  de  nuestras 
costas  orientales.  Las  vertientes  que  estas  cordilleras  tienen  al  Este,  forman  el  gran  es- 
calón de  Maltrata,  que  tan  victoriosamente  ha  sido  escalado  por  el  inteligente  trazo  he- 
cho allí  para  el  paso  del  ferrocarril. 

Las  rocas  encontradas  desnudas  y que  constituyen  la  masa  de  la  gran  montaña,  son 
variadas  y en  diferentes  órdenes  de  superposición.  En  las  llanuras  de  San  Andrés,  los 
depósitos  sedimentarios  cubren  las  rocas  de  origen  ígneo  que  constituyen  el  núcleo  del 
C.itlaltepetl,  y que  se  dejan  ver  descubiertas  en  las  partes  superiores,  así  como  algunos 
puntos  relativamente  elevados  de  la  llanura,  donde  no  alcanzó  la  acción  niveladora  de 
las  fuerzas  neptunianas.  Estas  rocas  son  el  pórfido  dolerítico  de  color  gris  con  cristales 
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visibles  de  feldespato  vidrioso,  cuarzo  y hornblenda,  con  una  dureza  de  8 á 9 en  la  esca- 
la de  Breithaupt.  En  las  cumbres  se  encuentra  la  traquita  alterada,  escoriosa,  unida  á las 
lavas  traquíticas,  de  composición  muy  semejante  á la  de  los  pórfidos  feldespáticos,  pero 
de  caracteres  mineralógicos  muy  distintos,  pues  las  traquitas  tienen  una  textura  más  po- 
rosa y se  encuentran  diseminadas  en  ellas  cristales  de  feldespato  vidrioso.  La  caliza  com- 
pacta y la  apizarrada  metamórfica  es  otra  de  las  variedades  de  rocas  que  se  encuentra 
én  grandes  manchones,  y que  en  estratificaciones  concordantes  y discordantes  están  al- 
ternando con  capas  de  arcilla  plástica,  que  originando  el  reblandecimiento  de  unos  lechos 
sobre  otros,  causa  muchos  derrumbes,  como  se  ha  verificado  en  los  tajos  abiertos  para 
el  Ferrocarril  Mexicano;  y el  basalto,  traquítico,  especie  particular  de  los  volcanes  de  Mé- 
xico, señalado  por  primera  vez  en  el  Geboruco  por  el  eminente  geólogo  nuestro  buen 
amigo  D.  Mariano  Bárcena,  y cuyos  caracteres  son:  color  gris  humo;  estructura  compac- 
ta; dureza  de  7 á 8 y compuesto  de  silicatos  de  alúmina  teñido  por  varios  óxidos  metáli- 
cos. Esta  especie,  que  corresponde  á las  formaciones  basálticas,  es  de  las  que  forman  el 
núcleo  de  la  gran  montaña.  Las  calizas  metamórficas  son  probablemente,  con  los  pórfi- 
dos, las  más  antiguas  en  esta  formación,  habiendo  sido  puestas  en  este  estado  por  el  le- 
vantamiento de  las  rocas  ígneEis  que  originaron  los  grandes  trastornos  que  se  notan  en 
sus  lechos  de  estratificación,  en  una  época  indudablemente  posterior  al  tiempo  mesozoi- 
co, al  cual  pertenecen  las  calizas,  según  los  caracteres  de  algunos  fósiles,  como  nerineas 
y otros,  encontrados  en  ellas,  en  las  montañas  adyacentes. 

La  aparición  del  Gitlaltepetl  fué,  por  consiguiente,  el  fenómeno  á cuya  causa  se  debe  el 
relieve  actual  del  terreno,  y el  metamorfismo  y dislocación  de  las  rocas  anteriores,  las 
cuales  se  encuentran  en  una  gran  extensión,  que  puede  considerarse  comprendida  en  el 
sentido  de  Oriente  á Occidente,  entre  la  Mesa  Gentral  y las  alargadas  planicies  de  la  cos- 
ta del  Golfo. 

Trastornada  profundamente  por  el  inmenso  levantamiento,  ha  sufrido  en  lo  sucesivo 
esta  zona  importantes  modificaciones;  corrientes  de  lavas  emitidas  posteriormente  con 
las  diversas  erupciones  del  volcán,  han  cubierto  grandes  superficies,  en  las  que  se  encuen- 
tran también  mezcladas  las  arenas  volcánicas  y la  obsidiana  fundida.  La  acumulación  de 
estas  diferentes  especies  de  rocas,  de  distinta  naturaleza  y en  tan  trastornado  yacimiento, 
reunidas  por  una  rara  casualidad  en  límites  tan  estrechos,  relativamente,  puede  inducir  al 
geólogo  que  se  ocupe  en  su  estudio,  á graves  errores,  de  los  cuales  no  nos  creemos 
exentos. 

Las  tobas  conglomeradas  y gredas  originadas  por  los  depósitos  sedimentarios  de  los 
períodos  subsecuentes,  cubren  diversas  extensiones  hasta  el  pie  de  las  cordilleras,  encon- 
trándose también  en  diferentes  puntos  capas  superficiales  de  arcilla  ferruginosa. 

Los  inmensos  transportes  de  tierra  y de  piedras,  efectuados,  según  se  sabe,  en  el  tiem- 
po posterciario,  depositaron  en  grandes  lagunas  gran  cantidad  de  estos  materiales  de  aca- 
rreo, como  se  ve  en  los  cantiles  y taludes  de  la  Barranca  de  Metlac.  Las  corrientes  flu- 
viales que  transportaban  estos  materiales,  ejerciendo  su  acción  disolvente  sobre  los  bicar- 
bonatos de  cal,  se  saturaban  de  esta  sal,  que  depositaban  más  adelante  bajo  la  forma  de 
carbonato  puro  ó aragonita,  por  la  pérdida  de  un  equivalente  de  oxígeno  que  se  apropia- 
ban cuerpos  más  ávidos  de  él.  La  aragonita  se  encuentra,  en  efecto,  en  diversos  puntos  de 
las  planicies,  en  masas  esponjosas  ó celulares,  y también  en  venas  granulosas  y compac- 
tas, variando  su  color  del  blanco  agrisado  al  amarillo  claro  y obscuro. 

La  analogía  que  presentan  las  formaciones  calizas  ó rocas  estratificadas  de  estos  con- 
tornos con  las  observadas  en  diversos  puntos  de  la  República,  como  son  los  Estados  de 
México,  Querétaro,  Morelos,  Guerrero,  etc.,  nos  hace  presumir  que  esta  formación,  como 
aquellas,  pertenezca,  como  hemos  dicho,  al  tiempo  mesozoico. 

Estas  capas  de  caliza,  rotas  por  las  fuerzas  plutónicas  interiores,  forman  con  su  dislo- 
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cación  el  cono  de  levantamiento,  formándose  el  de  ernpción  con  las  lavas  traquíticas,  ba- 
saltos y ceborucitas  que  constituyen  el  núcleo. 

La  forma  del  cráter  es  elíptica  y de  muy  pequeña  excentricidad,  pues  su  diámetro  ma- 
yor mide  150  metros,  por  132  el  menor,  y sus  paramentos,  completamente  verticales  en 
la  parte  interior,  están  formados  de  lavas  porfiricas  descompuestas,  que  se  derrumban 
frecuentemente  por  su  constante  erosión.  Los  paramentos  exteriores  cónicos  tienen  una 
inclinación  de  80°  con  el  horizonte,  siendo  por  tanto  inaccesibles  á toda  planta  humana. 
El  fondo  era  casi  invisible  por  la  dificultad  de  colocarse  en  buena  posición  para  distin- 
guirlo; pero  el  punto  más  bajo  que  pudimos  ver  de  la  pared  opuesta,  tan  sólo  tendría,  se- 
gún creemos,  de  35  á 40  metros  de  profundidad. — No  se  percibe  olor  alguno  de  despren- 
dimientos sulfurosos,  y seguramente  este  volcán,  antigua  cuna  de  terribles  y violentas 
conmociones,  ha  suspendido  sus  efectos  eruptivos  desde  tiempos  muy  remotos.” 

Hasta  aquí  la  relación  de  los  Sres.  Plowes,  Rodríguez  y Vigil. 

El  Barón  Müller,  c|ue  también  llegó  hasta  el  cráter  en  1856,  dice  c¡ue  aquella  es  la  puer- 
ta del  mundo  infernal,  guardada  por  la  Noche  y el  Espanto.  ¡Qué  terrible  potencia  ha  si- 
do necesaria  para  levantar  y hacer  estallar  esas  masas  enormes,  fundirlas  y amontonarlas 
como  torres,  hasta  el  momento  en  que  se  han  enfriado  y alcanzaron  su  forma  actual! 

‘•Una  capa  amarillenta  de  azufre  cubre  en  muchos  lugares  las  paredes  internas;  y sobre 
el  fondo  se  levantan  pequeños  conos  volcánicos.  El  suelo  del  cráter,  tanto  como  pude  ver, 
estaba  cubierto  de  nieve,  y por  consiguiente  no  podía  estar  caliente.  Los  indios  me  ase- 
guran que,  por  varios  lados,  sale  un  aire  caliente  por  entre  hendeduras  de  las  rocas,  y 
aunque  no  comprobé  el  hecho,  ]ne  parece  admisible,  pues  he  observado  á menudo  este 
fenómeno  en  el  Popocatepetl.” 

Las  erupciones  del  Citlaltepetl  en  los  tiempos  históricos,  han  tenido  lugar  en  1545  y 
1566,  que  son  las  más  famosas  de  cuantas  se  conocen.  En  1613,  1736  y 1777. 

Aseguran  que  el  31  de  Diciembre  de  1870  se  escucharon  fuertes  ruidos  subterráneos 
en  las  poblaciones  cercanas  al  Volcán,  y que  se  vió  salir  humo  y llamas  del  cráter.  El  fe- 
nómeno, si  existió,  que  no  está  bien  probado,  debió  ser  corto  y de  poca  importancia. 


EL  VOLCÁN  DE  COLIMA. 


El  vukím  (le  Colima.  El  volcáii  cR  Coliuia  cstá  situado  á los  19°  30'  25"  latitud  N.,  y á los  4° 
37'  55"2  O.  del  meridiano  de  México.  Está  comprendido  en  el  9?  Cantón,  del  Estado  de 
.Jalisco,  y muy  cerca  de  los  límites  del  de  Colima.  Dista  132  kilómetros  al  S.  de  Guadala- 
jara  y 33  al  N.  de  Colima. 

Los  autores  que  con  más  detenimiento  se  han  ocupado  en  el  estudio  de  este  volcán, 
son  Harcort,  Rugendas,  Parga  y Estrada,  en  1834;  Dollfus  y Montserrat  en  1866,  y Maria- 
no Bárcena  en  1886. 

Del  informe  que  rindió  este  sabio  compatriota  nuestro,  voy  á tomar  los  datos  más  im- 
portantes en  relación  con  este  estudio. 

El  grupo  montañoso  del  Volcán  de  Nieve  ó Nevado  de  Colima,  como  se  llama  á la  al- 
tura dominante  del  grupo,  está  tendido  casi  en  la  dirección  de  Norte  á Sur,  entre  las  cor- 
dilleras de  “Sierra  del  Tigre”  y de  “Zapotitlán,”  situada  la  primera  del  lado  oriental  y la 
oirá  hacia  el  Occidente. 

El  grupo  del  Nevado  se  destaca  dominando  todas  las  alturas  vecinas,  y se  halla  consti- 
tuido por  robustos  contrafuertes  y eminencias  que  encierran  entre  sí  arroyos  profundos 
y hondas  barrancas,  como  las  de  Atenquique  y Beltrán.  Son  notables  estas  oquedades, 
sobre  todo  en  la  región  oriental  del  grupo  montañoso  referido,  y las  cuales  van  á desem- 


83 


bocar  al  cauce  del  río  Coahuayana;  al  laclo  occidental  está  labrado  el  lecho  del  río  de  la 
Armería,  cj[ue,  como  aquél,  va  á verter  sus  aguas  al  Pacífico. 

El  resto  del  terreno,  á las  inmediaciones  del  Volcán,  forma  el  declive  que  se  dirige  ha- 
cia Colima  y la  costa,  con  más  ó menos  interrupciones  que  le  presentan  Varios  grupos 
montañosos;  ó forma  valles,  cañadas  y barrancas  que  tropiezan  con  los  muros  laterales  de 
montañas. 

Las  eminencias  principales  del  grupo  que  comprende  el  Volcán,  son  las  llamadas  “Vol- 
cán de  Nieve”  y “Volcán  de  Fuego.” — La  primera  está  al  Norte  de  éste  y se  levanta  sos- 
tenida por  varios  contrafuertes  de  pendientes  rápidas,  coronada  por  una  eminencia  cra- 
teriforme abierta  al  S.O.  y formada  por  paredes  de  roca  acantilada.  El  ascenso  á ese  cráter 
extinguido,  es  penoso  y difícil,  pues  además  de  la  rapidez  de  las  pendientes  que  condu- 
cen á esa  cúspide,  ya  al  aproximarse  á ella,  hay  cortes  acantilados  que  dificultan  notable- 
mente el  ascenso. 

Al  llegar  á la  entrada  del  cráter  hay  una  pendiente  formada  de  arenas  y fragmentos  de 
rocas  sueltas,  que  parten  del  respaldo  opuesto  del  cráter  y están  tendidas  á 40°  de  incli- 
nación. La  forma  del  cráter  es  la  de  un  circo  que  tendrá  150  metros  de  diámetro,  y se 
prolonga  con  dos  muros  laterales  formando  la  calle  ó entrada  del  mismo. 

La  vegetación  es  exuberante  y vigorosa  en  las  faldas  de  aquellas  montañas,  y las  fami- 
lias de  plantas  se  van  acomodando  á las  exigencias  de  la  temperatura,  según  sus  varia- 
ciones por  el  ascenso.  Así,  en  la  base,  hay  bosques  de  elevados  pinos  c|ue  dominan  has- 
ta que  la  presión  llega  á 627  milímetros;  en  seguida  ocupan  el  terreno  las  encinas  y las 
ericáceas  hasta  que  el  barómetro  marca  611  milímetros;  hay  después  una  zona  de  legumi- 
nosas herbáceas,  y á 557  milímetros  de  presión  se  encuentran  colonias  áe/rucoias  eleva- 
das, simulando  bosques  de  palmeras;  viene  luego  el  campo  de  los  lu2)inos  j 2)enstemons, 
hasta  la  presión  de  481  milímetros,  en  que  los  pinos  forman  la  vegetación  arborescente, 
y la  herbácea  las  gramíneas  y las  umbelíferas.  En  fin,  á 473  milímetros  de  altura  baromé- 
trica se  encuentra  el  último  pino,  enfermizo  y raquítico,  lastimado  por  el  ímpetu  del  vien- 
to y abatido  por  el  enfriamiento  de  la  atmósfera;  su  estatura  apenas  llega  á un  metro, 
mientras  que  sus  congéneres  y los  oyameles,  que  viven  en  la  base  de  la  montaña,  se  ele- 
van majestuosos  hasta  veinte  metros  de  altura.  Después  del  último  pino  hay  algunos  ma- 
torrales de  cipreses  pequeños,  refugiados  contra  las  rocas,  y en  el  campo  no  quedan  más 
que  algunas  gramíneas  diseminadas  y algunas  siemprevivas  muy  pequeñas,  del  género 
Echeverría,  que  se  atreven  á elevarse  hasta  cerca  del  cráter  del  “Nevado,”  y de  allí  se  le- 
vantan desnudas  é imponentes  las  rocas  porfídicas  que  lo  coronan. 

“La  altura  del  Nevado,  según  las  observaciones  que  ahora  practicamos,  y comparando 
nuestros  cálculos  con  los  obtenidos  por  el  Sr.  Matute,  puede  fijarse  en  4,334.57  metros 
sobre  el  mar;  su  altura  sobre  la  hacienda  de  San  Marcos,  que  está  en  la  base  de  la  mon- 
taña, en  la  región  S.E.,  es  de  3,196.70  metros. 

“Los  Sres.  Dollfus  y Montserrat,  geólogos  de  la  expedición  francesa,  asignan  al  Nevado 
la  altura  de  4,304  metros  sobre  el  Océano. — La  altitud  que  nosotros  calculamos  con  refe- 
rencia al  mar  dió  4,272.27  metros.  Además,  calculando  con  observación  simultánea,  que 
rogamos  al  profesor  D.  Lázaro  Pérez  que  anotara  con  barómetro  de  mercurio  en  Guada- 
lajara,  da  de  diferencia  entre  el  Nevado  y esta  ciudad  2,720  metros,  y como  la  altura  de 
Guadalajara  es  de  1,566.90  metros,  según  cálculo  del  Sr.  Ingeniero  D.  Vicente  Pmyes,  to- 
mando en  cuenta  observaciones  simultáneas  entre  Guadalajara  y Veracruz,  resulta,  por 
adición,  una  altura  de  4,334.57  metros  para  el  Nevado,  por  este  otro  procedimiento,  que 
es  la  cifra  que  adoptamos.” 

Cuando  el  Sr.  Bárcena  hizo  esta  excursión  acompañado  de  D.  Lucio  Uribe  y de  D.  Fe- 
derico Schacht,  el  “Volcán  de  Fuego”  estaba  inaccesible  á causa  de  las  capas  de  arena  y 
escorias  movedizas  que  cubrían  las  faldas,  y también  por  la  temperatura  de  esos  materia- 
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les,  pues  el  volcán  estaba  en  erupción.  — Sin  embargo,  llegaron  á la  altura  de  3,170  me- 
tros; pero  allí  las  rocas  se  desgajaban  á vista  de  los  atrevidos  viajeros,  y corría  la  arena 
candente  por  las  faldas  del  cono. 

El  Volcán  de  Fuego  está  al  Sur  del  pico  del  Nevado,  y hay  una  distancia  de  7 kilóme- 
tros entre  ambos  vértices,  aproximadamente.  La  forma  del  Volcán  es  la  de  un  cono  ele- 
gante y majestuoso  por  tres  costados,  y en  la  parte*  N.E.  presenta  el  nuevo  cráter  abieldo 
en  1869,  rodeado  de  las  grandes  acumulaciones  de  rocas  que  ha  producido,  y se  derraman 
sobre  el  cono  mismo  y en  las  pendientes  y cañadas  del  Nevado. 

La  altura  del  cráter  principal  en  que  termina  el  gran  cono,  la  tomaron  con  línea  de  ni- 
vel colocados  sobre  un  punto  conveniente  de  la  pendiente  del  Nevado,  y resulta  ser  do 
3,960.90  metros,  que  difiere  poco  de  la  que  determinaron  Dollfus  y Montserrat,  que  as- 
cendieron al  cono  en  1865. 

Dos  son  las  formaciones  geológicas  que  se  descubren  en  el  Volcán  y sus  cercanías:  la 
eruptiva  y la  aluvial. 

El  macizo  del  grupo  montañoso  del  Nevado,  es  de  pórfido  rojo  traquítico,  con  cristales 
de  hornblenda  diseminados  en  varias  direcciones;  con  este  pórfido  alterna  otro  de  carac- 
teres análogos  y de  color  gris  azuloso.  El  pórfido  se  ve  en  el  coronamiento  del  Neva- 
do y en  los  estribos  que  allí  concurren,  y se  nota  también  en  la  base  de  la  montaña,  en 
el  punto  de  partida  del  cono  de  fuego;  el  resto  de  las  pendientes,  así  como  las  cañadas 
y barrancas,  están  recubiertas  por  una  gruesa  formación  de  acarreo,  constituida  de  blocs 
de  basalto  de  varias  dimensiones,  y de  arcilla,  en  cuya  formación  nos  ocuparemos  des- 
pués. 

En  la  cumbre  del  Nevado  el  pórfido  aparece  dispuesto  en  lajas,  dirigiéndose  de  Norte 
á Sur,  y con  echado  al  Este;  los  labios  ó paredes  del  cráter  están  formados  de  masas  de 
pórfido  resquebrajadas,  en  forma  de  cuartones,  y en  algunas  partes  aparecen  bajo  de  ese 
pórfido  aglomeraciones  gruesas  de  brecha  volcánica,  de  igual  naturaleza  que  las  masas 
citadas. 

Como  antes  se  indicó,  este  coronamiento  es  claramente  crateriforme,  y es  probable  que 
los  Sres.  Dollfus  y Montserrat,  que  ascendieron  al  Nevado  en  1866,  no  hayan  observado 
este  cráter  por  haber  ascendido  tal  vez  en  otra  dirección,  pues  dicen  que  esta  montaña 
no  tiene  ninguna  apariencia  de  volcán,  y sólo  citan  en  su  cúspide  una  arista  de  rocas  por- 
fídicas resquebrajadas. 

En  concepto  del  Sr.  Bárcena,  el  Nevado  es  un  antiguo  volcán  desahogado  más  tarde  por 
un  cráter  lateral  que  hoy  constituye  el  Cono  de  Fuego,  y es  probable  que  sobre  las  pen- 
dientes mismas  del  Nevado,  se  hayan  abierto  las  grietas  ó bocas  que  dieron  salida  á las 
innumerables  masas  basálticas  c|ue  hoy  llenan  las  pendientes  de  la  montaña  y forman 
enormes  depósitos  de  acarreo,  en  las  cañadas,  barrancas  y valles  relacionados  al  Volcán, 
y que  se  extienden  en  varias  direcciones. 

El  Volcán  de  Fuego,  inaccesible  como  hoy  se  presenta,  no  permite  ver  las  rocas  que 
forman  su  cuerpo,  pues  está  revestido  de  cenizas,  escorias  y arenas  sueltas  en  todas  di- 
recciones. Podemos,  sin  embargo,  deducir  su  composición,  atendiendo  á que  puede  con- 
siderarse como  un  cono  secundario  del  Nevado,  y que  hoy  ha  llegado  á dimensiones  co- 
losales; suposición  que  robustecen  las  noticias  que  de  ese  cono  publicaron  Montserrat  y 
Dollfus,  que  lograron  subir  hasta  su  cumbre  en  1866,  antes  de  la  erupción  actual  (1886). 

El  macizo  de  este  cono  debe  ser  todo  de  pórfido,  revestido  por  los  productos  basálticos, 
las  escorias  y cenizas  de  las  erupciones  diversas  que  ha  ido  presentando. 

“Nosotros  pudimos  escalarlo  solamente  hasta  la  altura  de  3,170  metros,  y vimos  el  pór- 
fido en  la  base,  y sobre  éste  las  masas  de  basalto;  en  la  pendiente  sólo  observamos  las 
acumulaciones  sueltas,  producto  de  erupciones  modernas.” 

Montserrat  y Dollfus  dicen  que  en  1866  había  un  muro  circular  de  masas  porfídicas 
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alrededor  de  la  base  del  cono,  y que  el  cráter  estaba  formado  por  un  anillo  de  rocas  de 
igual  naturaleza. 

Con  estos  datos  podemos  inferir  la  formación  de  estos  volcanes. 

Al  principio  habría  una  formación  porfídica  de  masas  sobrepuestas  en  láminas  ó lajas, 
y un  gran  impulso  volcánico  vino  á levantarlas  formando  el  pico  y cráter  del  Nevado,  y 
el  cono  lateral  que  hoy  es  Volcán  de  Fuego;  las  deyecciones  porfídicas  que  aparecieron 
en  el  coronamiento  ó cúspide,  rodaron  á las  bases  de  la  montaña  formando  las  aglome- 
raciones que  hoy  se  perciben,  como  las  que  citan  Montserrat  y Dollfus  en  el  pie  del  cono. 
A este  levantamiento  formidable  se  siguieron  las  erupciones  volcánicas  que  han  produci- 
do tantos  materiales  que  forman  las  acumulaciones  relacionadas  á aquel  grupo  montañoso. 

Fuera  de  estos  macizos  de  roca  eruptiva,  se  encuentran  otros  diseminados  á distancias 
variables  del  Volcán,  y formando  cerros  de  diferentes  alturas.  Por  el  lado  Sur  hay  dos 
eminencias  de  roca  basáltica  y cpie  son  llamadas  “Los  Hijos  del  Volcán;”  forman  diques 
laterales  y deben  ser  análogos  y contemporáneos  de  otras  eminencias  que  se  agrupan  y 
erizan  al  Volcán  en  diferentes  direcciones. 

A 4 kilómetros  de  Zapotlán  y hacia  el  Sur,  hay  un  cráter  parásito  de  poca  altura,  y que 
es  conocido  con  el  nombre  de  ApaxtepetJ;  nombre  que  alude  á su  forma  y á su  naturale- 
za, pues  los  antiguos  mexicanos  llamaban,  y los  indígenas  actuales  llaman  aún,  opaxües,  á 
ciertas  vasijas  de  figura  cónica,  y con  aquel  nombre  compuesto  quisieron  designar  un  cqxix- 
tJe  de  piedra. — El  Apaxtepetl  es  un  cráter  formado  de  basalto  negro  escorioso,  y del  cual  de- 
penden corrientes  de  lava  basáltica  que  se  extienden  en  ancho  espacio  sobre  los  aluviones 
cuaternarios.  Este  derrame  es  análogo,  según  nuestro  juicio,  al  que  forma  el  Pedregal  de 
San  Angel,  en  el  Valle  de  México,  y á otros  muchos  derrames  esparcidos  en  algunas  loca- 
lidades del  país  sobre  las  tobas  cuaternarias. 

Las  rocas  de  las  erupciones  más  recientes  del  Volcán  de  Colima,  son  traquilas  basálti- 
cas y porfiroides  de  color  obscuro  que  pasan  á piedra  pez,  y abundantemente  provistas  de 
feldespato  vidrioso,  de  algunos  cristales  de  hornblenda  y de  granos  de  olivino.  Con  esta 
composición  se  presentan  masas  de  roca  ya  diseminadas  sobre  la  pendiente  del  Volcán, 
ya  formando  acumulaciones  cerca  de  los  puntos  de  salida  ó en  el  fondo  de  las  barrancas, 
adonde  caen  esos  productos  al  rodar  sobre  las  pendientes  de  la  montaña. 

Las  rocas  producidas  por  estas  erupciones  recientes,  se  encuentran  en  masas  de  varia- 
dos tamaños,  desde  muy  grandes  hasta  los  ripillos  ó matatenas,  y hasta  los  granos  de  are- 
na y las  cenizas.  Las  masas  grandes  son  generalmente  angulosas  en  sus  contornos,  á cau- 
sa de  la  división  que  van  sufriendo  al  enfriarse;  pero  todas  reconocen  la  composición  re- 
ferida, con  más  ó menos  variaciones  en  el  color  y en  el  aspecto. 

Relacionando  la  composición  de  las  rocas  eruptivas  del  Volcán  de  Fuego  con  su  crono- 
logía ó edad  relativa,  tenemos  como  primeras  ó más  antiguas  á los  pórfidos  traquíticos 
rojos  ó azulosos;  después  á los  basaltos  traquíticos  más  obscuros;  enseguida  á las  corrien- 
tes de  basalto  escorioso  del  Apaxtepetl,  y al  fin  las  traquitas  basálticas,  porfiroides,  más 
ó menos  relacionadas  en  su  base  á la  piedra  pez,  y conteniendo  cristales  de  feldespato 
vidrioso,  de  hornblenda  y algunos  que  parecen  de  an desita,  y á todos  se  asocian,  en  mu- 
chos casos,  los  granos  de  olivino.  Los  ripillos,  la  arena  y la  ceniza  vienen  á ser  los  pro- 
ductos de  la  división  de  esos  materiales. 

Ocupémonos  ahora  en  la  formación  de  acarreo. 

Tan  importantes  ó más  que  las  ígneas,  son  en  aquellos  lugares  las  formaciones  aluvia- 
les formadas  con  los  blocs  volcánicos,  ya  cubriendo  las  pendientes  de  las  montañas,  ó lle- 
nando las  barrancas  y los  valles. 

Desde  las  barrancas  de  Atenquique,  e _ intanar  y Beltrán,  y en  las  demás  que  se  en- 
cuentren en  otras  partes  del  Volcán,  sq  puede  formar  idea  de  la  potencia  é importancia 
de  tales  depósitos. 
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En  Atenquique  el  orden  más  común  en  esas  formaciones  es  el  siguiente:  toba  pomosa 
ó cenicífera,  en  la  base;  boleo  de  pórfido  en  capas  de  dos  á cuatro  metros  de  espesor;  bo- 
leo de  basalto  grueso  formando  espesor  hasta  de  más  de  veinte  metros. 

Esta  colocación  varía  en  algunas  partes  en  que  falta  alguno  de  acfuellos  bancos,  ó se 
hallan  depositados  en  lechos  de  menor  espesor. 

Depósitos  semejantes,  como  hemos  dicho,  se  encuentran  sobre  las  pendientes  de  los 
volcanes,  ocultando  la  roca  primordial  ó que  forma  el  macizo. 

Esas  acumulaciones  que  en  tiempos  anteiáores  llenaron  las  más  profundas  barrancas  y 
terraplenaron  los  valles,  han  sido  cortadas  y excavadas  después  por  las  aguas,  mostrando 
ahora  cortes  de  más  de  200  metros  de  espesor. 

Notables  son  en  este  respecto  las  secciones  cj[ue  se  ven  en  las  barrancas  de  Atenquicj[ue 
y Beltrán,  y también  en  la  Joya  por  el  lado  del  Sur,  donde  se  ve  un  ancho  valle  de  exca- 
vación, conteniendo  en  su  centro  montículos  elevados  ó cerritos  de  acarreo,  aislados,  que 
cjuedaron  cortados  por  la  acción  erosiva  de  las  aguas.  Otra  cosa  c^ue  llama  la  atención  en 
aquellos  terrenos  de  acarreo,  es  el  volumen  de  muchas  masas  de  basalto  y la  situación 
que  ahora  guardan.  Masas  hay  de  más  de  50  metros  cúbicos,  y colocadas  en  la  pendien- 
te de  las  montañas  ó en  el  centro  de  la  llanura. 

Allí  donde  no  se  percibe  ningún  signo  de  la  acción  glacial,  para  admitir  que  las  masas 
de  hielo  hubiesen  transportado  aquellos  blocs,  sólo  puede  explicarse  su  distribución  pol- 
la acción  erosiva  de  las  aguas  que  ha  minado  la  base  de  sustentación  de  esos  blocs,  ba- 
jándolos solamente  de  la  altura  á que  se  encontraban,  y dejándolos  reposar  sobre  su  lí- 
nea de  proyección. 

Los  terrenos  en  que  se  halla  edificada  la  ciudad  de  Colima,  y otros  que  se  extienden 
en  varias  direcciones  sobre  los  declives  Sur,  Este  y Oeste  hacia  la  costa,  presentan  com- 
posición análoga  á la  que  acabamos  de  mencionar;  mientras  cpe  por  el  lado  N.  del  Vol- 
cán, hacia  el  valle  de  Zapotlán,  dominan  más  bien  las  tobas  pomosas  y cenicíferas  de  la 
edad  cuaternaria. 

Ya  hemos  indicado  que  por  la  posición  cj[ue  guardan  esos  blocs  de  basalto,  es  de  supo- 
ner c{ue  procedan  de  salidas  verificadas  por  los  cráteres  referidos,  y también  por  diques 
abiertos  sobre  las  pendientes  del  Nevado  y sus  contornos,  como  se  ve  en  los  cerros  lla- 
mados Hijos  del  Volcán.  Aguas  torrenciales  vinieron  después  á empujar  esas  aglomera- 
ciones de  rocas  y á mezclarlas  con  las  arcillas  y otros  materiales  sedimentarios. 

A las  formaciones  referidas  hay  c|Ue  agregar  las  mesozoicas  c¡ue  se  notan  en  algunos  ce- 
rros lejanos,  como  en  Huescalapa,  el  Rincón,  el  Cortijo,  Juluapan,  etc.  En  los  primeros 
encontramos  restos  de  racUolitas  en  las  rocas  calcáreas  que  los  forman,  y del  último  vimos 
algunas  lajas  calizas  con  amonitas. 

El  Sr.  Bárcena  divide  los  períodos  de  actividad  del  Volcán  de  Colima  en  dos  grupos,  á 
saber: 

I.  Periodos  prehistóricos. — 19  Período  geológico  del  levantamiento  del  Nevado  y del  co- 
no de  fuego,  el  cual  tuvo  lugar  probablemente  al  fin  de  la  edad  terciaria. 

2?  Gran  erupción  basáltica  brotada  por  grandes  grietas  en  varias  direcciones,  y que  ten- 
dría lugar  seguramente  en  el  período  glacial  ó primera  subdivisión  de  la  edad  cuaternaria. 

39  Erupción  de  lava  fluida  del  Apaxtepetl,  que  se  verificaría  al  principio  del  período  re- 
ciente ó tercera  subdivisión  de  la  edad  cuaternaria. 

49  Sigue  un  período  largo  en  los  tiempos  prehistóricos  en  que  deben  haber  acontecido 
erupciones  intermitentes  cfue  alternaban  con  intervalos  de  reposo,  y en  que  el  cono  del 
Volcán  de  Fuego  aumentaba  sucesivamente  su  altura  por  la  adivinación  de  esos  produc- 
tos ígneos. 

II.  Periodos  históricos. — 59  La  erupción  verificada  en  1576,  que  la  crónica  y la  tradición 
clasifican  como  fuerte,  y de  la  cual  no  se  tienen  detalles. 
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69  En  1611  la  gran  emisión  de  arena  y ceniza  que  alcanzó  hasta  un  diámetro  de  cua- 
renta leguas. 

7?  Periodo  séismico  de  1753,  notable  por  los  fuertes  sacudimientos  terrestres  que  ocu- 
rrieron en  Zapotlán. 

8?  Otro  período  de  convulsiones  terrestres  entre  Guadalajara  y Manzanillo,  que  derri- 
bó las  torres  de  la  catedral  de  la  primera  ciudad. 

9?  En  1771  llovió  ceniza  durante  tres  días  en  Guadalajara,  y se  atribuye  al  Volcán  de 
Colima,  sin  que  se  mencione  ningún  pormenor  de  esa  erupción. 

10.  Temblores  fuertes  en  1806,  que  duraron  dos  años,  y en  que  fue  arruinada  la  igle- 
sia de  Zapotlán,  matando  á 2,000  personas:  buho  erupción  en  este  período. 

11.  La  gran  emisión  de  cenizas  en  1818,  que  llegaron  hasta  Zacatecas  y San  Luis,  y que 
fue  abundante  en  Zapotlán. 

12.  Erupción  en  1869,  seguida  de  un  período  intermitente  de  erupciones  poco  nota- 
bles. 

13.  Erupción  de  1872,  desde  Febrero  hasta  Agosto. 

14.  Erupción  de  1873,  solamente  por  el  cráter  principal,  habiéndose  verificado  proba- 
blemente en  este  año  el  cambio  de  cráter. 

15.  Período  que  comenzó  en  Diciembre  de  1885  prolongándose  hasta  1887.^ 

Hay  que  tomar  en  consideración  la  circunstancia  de  que  en  el  período  de  reposo  de 
1750  á 1771,  que  fue  de  21  años,  tuvo  lugar  la  erupción  del  Jorullo,  que  desahogaría  los 
impulsos  volcánicos  del  Colima;  es  de  observarse  también,  que  no  obstante  la  precipita- 
ción con  que  comenzaba  la  erui:)ción  de  1869,  se  moderó  en  1870  y 1871,  cuando  acon- 
teció la  erupción  del  Ceboruco,  y á este  desahogo  es  debido  probablemente  c{ue  las  ma- 
nifestaciones del  Colima  se  hayan  moderado,  sin  ir  más  allá  de  lo  que  fueron  en  su 
origen. 

Observando  los  resultados  producidos  por  esos  movimientos  geológicos  en  los  tiempos 
prehistóricos,  encontramos  hechos  que  demuestran  causas  de  gran  intensidad,  como  son 
el  levantamiento- de  los  volcanes  “Nevado”  y de  “Fuego,”  y la  gran  producción  de  blocs 
y diques  basálticos  que  siguió  á esos  fenómenos.  Entre  ellos  y el  derrame  del  Apaxtepetl 
hay  una  diferencia  tan  notable,  que  no  permite  establecer  con  este  hecho  geológico  un  se- 
gundo grado  de  intensidad  respecto  de  aquellos,  y tampoco  entre  la  erupción  del  Apax- 
tepetl y las  verificadas  en  el  Volcán  de  Fuego  en  los  tiempos  históricos. 

Y esta  falta  de  degradación  regular  de  tales  fenómenos,  se  nota  al  observar  que  cuan- 
do se  efectuaba  el  .derrame  del  Apaxtepetl,  había  fenómenos  análogos  y de  mayor  inten- 
sidad en  varias  i’egiones  del  país,  lo  que  prueba  que  donde  se  levantaban  el  Nevado  y sus 
montañas  anexas  había  ya  desaparecido  la  facilidad  que  antes  existiera  para  la  produc- 
ción de  grandes  sucesos  volcánicos. 

Tomando  en  conjunto  todos  los  hechos  históricos,  podemos  considerarlos  como  de  me- 
nor importancia  que  la  apertura  del  Apaxtepetl,  y de  este  modo  se  establecen  cuatro  gra- 
dos que  dan  una  ley  de  decrecimiento  en  esos  fenómenos,  desde  los  tiempos  prehistóri- 
cos á los  actuales.  Así,  al  primer  grado  comprende  el  levantamiento  del  “Nevado”  y el 
“Volcán  de  Fuego;”  al  segundo  se  refiere  la  gran  producción  de  blocs  y diques  basálticos; 
al  tercero  la  apertura  del  Apaxtepetl;  y en  fin,  al  último,  las  erupciones  del  “Volcán  de 
Fuego”  en  los  tiempos  históricos. 

1 El  11  de  Diciembre  de  1889  hizo  nueva  erupción  el  Volcán  de  Colima,  que  se  juzga  más  imponente  que 
las  anteriores.  Kepitióse  el  fenómeno  el  11  de  Enero  de  1890. 
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EL  NEVADO  DE  TOLUCA. 

El  Valle  de  Toluca  eslá  abierto  solamente  del  lado  del  Norte,  pues  lo  circundan  y cie- 
rran completamente  por  los  otros  vientos:  las  montañas  del  Ajusco  por  la  parte  oriental, 
los  cerros  de  Tenango  por  la  austral,  y por  el  Occidente  la  serranía  c]ue  sirve  de  contra- 
fuertes del  volcán  en  que  vamos  á ocuparnos,  extractando  los  datos  de  la  ascensión  ve- 
rificada por  los  Sres.  Dollfus  y Montserrat. 

El  Nevado  do  Toluca  se  encuentra,  según  los  cálculos  del  Barón  de  Ilumboldt,  á los 
101°  45' 38"  de  longitud  Oeste  de  Greenwich,  19°  11' 33"  de  latitud  Norte,  y á unas  cin- 
co leguas  de  la  ciudad  de  Toluca. 

“Al  salir  de  la  ciudad  se  va  ascendiendo  poco  á poco  á los  primeros  contrafuertes  de  la 
montaña,  atravesando  una  extensión  considerable  de  tobas  que  de  tiempo  en  tiempo  son 
reemplazadas  por  algunos  conglomerados.  Estos  conglomerados  se  encuentran  hasta  una 
altura  de  300  metros  sobre  el  nivel  del  Valle.” 

Los  viajeros  salieron  de  la  hacienda  de  Cano  al  rayar  el  día,  y alcanzaron  el  límite  de 
la  vegetación  arborescente  á las  10  a.  m.,  y una  hora  después  estaban  en  el  borde  N.E. 
del  cráter. 

“A  260  metros  sobre  la  hacienda,  la  pendiente  comienza  á ser  más  rápida,  el  conglo- 
merado porfídico  desaparece  y es  reemplazado  por  una  arena  volcánica  de  color  gris  ne- 
gruzco, de  aspecto  cineriforme,  que  tiene  cierta  analogía  con  la  del  Popocatepetl  y cpae  se 
extiende  en  una  gran  área.  Dicha  arena  es  de  una  finura  y tenuidad  extremas,  y en  vano 
procuramos  descubrir  en  ella  trazas  de  cristales.  Tampoco  contiene  hierro  meteórico.— 
Más  alto,  cerca  de  los  3,500  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  una  profunda  barranca  nos 
permitió  juzgar  con  cierta  precisión  las  formaciones  del  suelo  subyacente.  Desde  luego 
se  nota  una  capa  de  arena  de  ocho  ó diez  metros  de  espesor;  después,  debajo,  un  lecho 
de  piedra  pómez  de  cerca  de  0m.20  de  espesor;  más  abajo  otra  capa  de  arena  menos  grue- 
sa que  la  primera,  y segundo  lecho  de  piedra  pómez  de  40  centímetros  de  espesor;  y así 
sucesivamente,  capas  de  arena  y de  pómez  hasta  el  torrente  que  corre  por  el  fondo  de  la 
barranca. 

“Hasta  este  punto  la  poderosa  vegetación  de  las  coniferas,  pinos  y abetos,  se  extiende 
por  todos  lados  en  los  flancos  de  la  montaña;  pero  poco  á poco  se  va  haciendo  más  rara, 
y los  árboles  son  más  raquíticos;  se  siente  un  frío  vivo,  el  aire  se  enrarece,  y 600  metros 
más  arriba  se  encuentra  la  zona  en  que  desaparece  toda  vegetación  arborescente.  Allí  co- 
mienza el  cono  á dibujai’se  netamente.  Está  rodeado  de  una  serie  de  pequeñas  eminen- 
cias, separadas  de  él  por  un  barranco  profundo.  Cuando  se  ha  pasado  este  barranco,  se 
asciende  poco  á poco  por  un  lecho  de  guijarros  desquebrajados  c[ue  han  descendido  de 
las  cumbres.  Estos  despojos  porfídicos  forman  una  inmensa  sabana,  y están  dispuestos 
tan  cerca  los  unos  de  los  otros,  que  algunos  viajeros  han  considerado  tales  masas  de  ro- 
cajs  como  derrames  de  lavas.  La  simple  inspección  de  estos  guijarros  hace  que  se  recha- 
ce al  punto  la  idea  del  derrame.  Estos  restos  de  rocas  han  rodado,  después  de  haber  sido 
arrancados  mecánicamente  de  las  cimas  superiores,  y por  causa  de  la  pendiente  se  han 
repartido  de  una  manera  bastante  regular.  Podríamos  objetar  además,  que  siendo  la  pen- 
diente de  35°,  nos  parece  difícil,  si  no  imposible,  que  torrentes  de  lava  se  hayan  manteni- 
do en  un  declive  de  tal  naturaleza.  La  roca,  por  otro  lado,  perfectamente  compacta,  nada 
globulosa,  no  presenta  la  menor  traza  de  escoriación. 

“El  cráter  es  de  fácil  ascenso,  al  menos  por  el  borde  N.E.;  y el  declive,  aunque  algo  rá- 
pido (20°50'),  permite  franquear  cómodamente  el  paso,  aun  á caballo. 

“ La  forma  del  cráter  es  el  de  una  elipse  muy  irregular.  Su  mayor  diámetro,  medido 
exactamente  con  el  teodolito,  es  de  1,431  metros,  y el  menor  de  595.  Su  profundidad  es 
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muy  variable:  si  se  calcula  á partir  del  borde  más  elevado,  es  de  309  metros;  en  la  extre- 
midad del  mayor  diámetro  es  sólo  de  25  metros.  Casi  al  centro  de  la  depresión  se  nota 
una  masa  traquítica  de  cerca  de  500  metros  de  largo  y que  se  eleva  hasta  175  metros  so- 
bre el  fondo  del  cráter.  Siguiendo  la  línea  Norte-Sur  que  corta  el  gran  diámetro  en  un 
ángulo  de  30°,  se  encuentran  otras  dos  elevaciones  igualmente  traquíticas,  pero  de  me- 
nor importancia. 

“ Cerca  de  la  cuarta  parte  de  esta  depresión  se  encuentra  ocupada  por  un  pequeño  la- 
go de  agua  muy  límpida  y muy  fría  (6°25  siendo  la  temperatura  ambiente  de  5°8)  y des- 
provista de  todo  sabor  mineral.  Del  lado  del  borde  más  elevado  del  cráter,  las  aguas  del 
lago  bañan  las  rocas  traquíticas  que  forman  la  pendiente  interior,  y están  dispuestas  ver- 
ticalmente. En  otros  puntos  esas  mismas  aguas  costean  la  masa  traquítica  y una  pequeña 
elevación  que  hay  hacia  el  Este.  La  latitud  mayor  de  este  lago  es  de  400  metros,  y su 
mayor  longitud  de  250.  Al  extremo  Sud-Sudeste  del  cráter  se  encuentra  otro  lago  de 
menores  dimensiones,  cuya  agua  límpida  é igualmente  fría  presenta  absolutamente  los 
mismos  caracteres  que  la  del  anterior.  En  fin,  á poca  distancia  de  este  segundo  lago,  y 
separado  de  él  por  un  montículo,  se  ven  dos  charcos  de  agua,  probablemente  temporales, 
pues  que  hasta  hoy  no  se  ha  hecho  mención  de  ellos  en  ninguna  relación  sobre  el 
volcán. 

“ Respecto  á la  formación  de  tales  lagos  se  han  emitido  multitud  de  hipótesis.  Situa- 
dos á tan  grande  altura,  están  sometidos,  naturalmente,  á una  fuerte  evaporación,  y tie- 
nen que  estar  constantemente  alimentados  para  poder  conservar  un  nivel  casi  permanen- 
te. Se  ha  supuesto,  y tal  vez  con  razón,  que  existen  en  el  fondo  de  ellos,  los  que  por  otro 
lado  no  son  muy  profundos,  gran  número  de  fuentes  ó manantiales  que  los  abastecen  de 
agua,  hipótesis,  que  aunque  nada  tiene  de  imposible,  no  me  parece  completamente  justi- 
ficada. Las  aguas  de  manantial  presentan,  por  lo  regular,  algunos  caracteres  químicos  que 
no  escapan  á los  reactivos  más  sensibles.  Ahora  bien,  habiendo  hecho  análisis  minucio- 
sos de  estas  aguas,  las  hemos  encontrado  casi  comparables  al  agua  destilada,  lo  que  nos 
impulsa  á creer  que,  aunque  en  la  estación  de  las  lluvias  reciben  estos  lagos  gran  cantidad 
de  agua,  la  evaporación,  ayudada  entonces  por  una  temperatura  más  elevada,  es  sin  du- 
da más  rápida,  é impide  que  el  nivel  suba  extraordinariamente.  En  la  estación  de  secas, 
ó sea  en  el  invierno,  como  el  Nevado  de  Toluca  es  el  pico  más  elevado  de  la  Cordillera, 
las  nubes  que  lo  cubren,  generalmente  por  la  tarde,  tienden  á condensarse,  y de  ahí  pro- 
viene cierta  cantidad  de  agua  que  se  deposita  inevitablemente  en  los  lagos.  Por  otro  la- 
do, en  ciertos  momentos  más  fríos,  el  Nevado,  tanto  en  el  interior  como  en  el  exterior, 
está  cubierto  de  nieves  que  persisten  dos  ó tres  días  y que  se  funden  cuando  se  eleva  la 
temperatura,  pues  la  nieve  duradera  no  existe  sino  en  pocos  lugares,  y sólo  en  el  lado 
Norte  de  los  flancos  exteriores  ó interiores  del  cráter.  Esta  nieve,  al  fundirse,  agrega  sus 
aguas  á las  producidas  por  la  condensación  de  las  nubes,  y no  deja  que  el  nivel  descien- 
da de  un  modo  extraordinario. 

“ Hace  algunos  años  que  el  Sr.  Vázquez  de  León  ascendió  al  Nevado  para  estudiar  un 
proyecto  relativo  á llevar  las  aguas  de  los  lagos  á Toluca.  Citamos  esta  expedición  porque 
entonces  midieron  la  profundidad  del  lago  grande,  utilizando  un  bote  que  fué  llevado 
merced  á muchos  gastos.  Esa  profundidad  resultó  con  un  máximum  de  diez  metros.  El 
fondo,  según  se  vió,  está  compuesto  de  arenas. 

“ La  roca  que  constituye  el  Nevado,  es  un  pórfido  traquítico  muy  duro  y muy  compac- 
to, presentando  dos  matices  bien  distintos:  el  uno  gris  negruzco  y perfectamente  cristali- 
zado, conteniendo  bellos  cristales  de  feldespato,  estoclacia  blanca  y cristales  no  menos 
claros  de  anfibolita.  Estas  dos  rocas  tienen  una  intermediaria  que  nos  hace  creer  que 
la  masa  porfídica  del  Nevado  es  una  masa  única. 

“ El  pórfido  que  sirve  para  ligar  las  dos  clases,  negra  y rosada,  es  menos  cristalino  que 
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la  roca  negra,  y menos  compacto  cíue  la  roca  violácea.  Su  color  es  igualmente  más  obs- 
curo, y no  puede  definirse  sino  con  el  nombre  de  negro-violado.  Esta  roca  intermediaria 
domina,  especialmente  en  el  monticulo  que  ocupa  el  centro  del  cráter.  Los  pórfidos  cris- 
talinos se  ostentan  en  las  crestas,  y el  pórfido  violáceo,  proveniente  sin  duda  alguna,  de 
la  descomposición  del  primero,  ocupa  el  fondo  del  cráter.  Las  masas  de  guijarros  roda- 
dos, que  á algunos  observadores  lian  parecido  derrames  de  lava,  están  formados  de  ese 
mismo  pórfido  negruzco,  alterado  solamente  en  la  superficie  por  la  acción  de  los  agentes 
atmosféricos. 

“ La  parte  del  fondo  del  cráter  que  no  está  cubierta  por  las  aguas,  está  formada  de  are- 
na muy  fina,  proveniente  de  los  pórfidos  citados.  La  vegetación  herbácea,  que  llega  hasta 
la  cima  de  las  más  elevadas  crestas,  siempre  que  la  roca  no  esté  completamente  desnu- 
da, crece  también  en  gran  parte  de  la  depresión. 

“ La  nieve,  como  hemos  dicho,  persiste  todo  el  año  sobre  esta  eminencia;  pero  aún  en 
el  mes  de  Noviembre,  en  que  hicimos  la  ascensión,  no  cubre  sino  las  partes  más  elevadas 
de  los  flancos  interiores  y exteriores  del  cráter,  del  lado  Norte  y del  Oeste. 

“ En  resumen:  el  volcán  de  Toluca  debe  su  origen,  probablem.ente,  á una  erupción  por- 
firico-traquítica,  acompañada  de  un  desprendimiento  considerable  de  gas  y vapores,  del 
cual  no  queda  hoy  traza  alguna.  Además  de  esos  gases  y de  esos  vapores,  el  volcán  arro- 
jó también  muchas  cenizas  y piedra  pómez,  que  se  encuentran  en  sus  faldas;  pero  la  ac- 
ción ígnea  no  fue  muy  violenta,  pues  las  escorias  ó las  rocas  escoriáceas  fidtan  por  com- 
pleto; y si  se  pudiera  establecer  alguna  relación  entre  el  Nevado  y los  volcanes  con  lagos 
de  Eifel  (Prusia  rhenana)  sería  preciso  también  suponer  muy  antigua  la  acción  eruptiva, 
pues  los  bordes  de  los  lagos  del  Nevado  no  presentan  en  toda  su  extensión  ninguna  ro- 
ca ó fragmento  en  que  pueda  reconocerse  la  acción  de  los  gases,” 

Estos  viajeros  presentan  la  siguiente  tabla  de  alturas: 

Toluca 

Hacienda  de  Cano 

Límite  de  la  vegetación  arborescente 

Borde  del  cráter,  al  N.E 

Fondo  del  cráter 

Pico  del  Fraile 

EL  CEBORUCO. 

El  ceboiuco.  El  Geboruco  es  un  tipo  de  volcán  estratificado,  que  parecía  perfectamente 

apagado,  pues  ni  por  tradición  se  tenía  noticias  de  sus  erupciones,  á pesar  de  la  enorme 
cantidad  de  lavas  que  se  encuentran  tendidas  desde  el  volcán  mismo,  sin  interrupción, 
hasta  atravesar  el  camino  real  de  Ahuacatlán.  Sin  embargo,  por  la  observación  de  sus 
rocas  puede  establecerse  que  ha  tenido  cuatro  épocas  de  erupciones,  anteriores  á la  veri- 
ficada en  nuestros  días,  sin  que  podamos  fijar  la  época  de  esos  fenómenos,  por  falta  de 
datos  seguros,  ó al  menos  con  visos  de  exactitud. 

Consta  el  Geboruco  de  varias  masas  montañosas  agrupadas,  siendo  la  más  elevada  la 
que  se  conoce  con  el  nombre  de  “ Cerro  de  la  Coronilla.  ” Su  posición  geográfica  es  de 
21°  14'  40"  de  latitud  Norte  y de  5°  28'  30"  longitud  Oeste  de  México,  según  los  cálcu- 
los que  consigna  el  Sr.  Bárcena,  y que  difieren  de  los  del  Sr.  D.  A.  Caravantes,  quien  fija 
21°  25'  de  latitud  Norte,  y 5°  25'  de  longitud  Oeste  de  México.  Según  la  primera  auto- 
ridad citada,  el  Geboruco  tiene  2,164  metros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  mientras 
que  el  Sr.  Caravantes  sólo  le  concede  1,525  metros,  á saber; 


2,682  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 
9 qUQ 

,,  ,,  ,,  ,, 
4,095  „ „ „ „ 

4,339  ,,  ,,  ,,  ,, 

4,269  ,,  ,,  ,,  ,, 

4,578 


91 


Elevación  del  volcán  sobre  el  camino  de  Uzeta 408  metros. 

Elevación  de  Uzeta  sobre  el  mar 1,117  „ 


1,525  metros. 

El  Sr.  Caravantes  cree  que  el  volcán  ha  estado  en  erupción  en  tres  épocas  distintas,  en- 
tre las  que  han  mediado  muchos  siglos,  y que  se  distinguen  esas  erupciones  por  las  lavas 
que  arrojó  cada  una  de  ellas.  En  la  px’imera  época,  supone  este  autor,  que  el  volcán  hizo 
un  derrame  que  se  advierte  hacia  el  Oriente  y casi  sobre  el  camino  que  sale  de  Ahuaca- 
tlán  para  Ixtlán,  cuya  lava,  muy  semejante  á la  del  Geboruco,  está  casi  cubierta  de  tierra 
y con  bastante  vegetación.  En  la  segunda  hizo  igualmente  derrames  al  Norte  y al  Ponien- 
te, y esta  lava  se  halla  apenas  cubierta  de  tierra  en  algunas  partes,  y con  muy  poca  ve- 
getación. Y en  la  tercera,  cuyo  derrame  al  Sur  se  presenta  más  á la  vista  del  viajero,  se 
conserva  la  lava  negra  y enteramente  sin  tierra  ni  vegetación. 

El  16  de  Febrero  de  1870  comenzaron  á sentirse  algunos  sacudimientos  terrestres  acom- 
pañados de  ruidos  subterráneos  en  la  región  del  volcán.  El  clia  21  percibieron  los  mora- 
dores de  las  inmediaciones  una  ligera  humareda  en  el  vértice  de  la  montaña,  la  que  fué 
tomando  gradualmente  mayores  proporciones,  hasta  el  día  23,  en  que  se  declaró  formal- 
mente la  erupción,  con  la  salida  de  vapores  densos,  con  gran  cantidad  de  arenas  que  el 
viento  llevó  á largas  distancias  por  todos  los  rumbos,  y particularmente  hacia  el  Nordeste 
sobre  los  pueblos  de  Jala  y Jomulco,  y por  fin,  de  lavas.  En  la  noche  se  vió  salir  fuego 
del  cráter,  en  cuatro  ó cinco  puntos  distintos,  de  los  que  se  levantaban  gruesas  columnas 
de  vapor  y arena. 

Se  abrió  un  nuevo  cráter  al  Este  del  antiguo,  del  cual  está  separado  por  un  dique  de 
roca  compacta;  y en  la  región  S.O.  del  volcán  se  hendió  el  terreno  en  varias  partes,  le- 
vantándose en  otras,  surgiendo  los  trozos  de  roca  y las  lavas,  con  profusión. 

Este  dique  de  rocas  incandescente  corrió  por  el  lecho  de  un  arroyo,  y en  el  año  de 
1875,  en  que  lo  visitó  el  Sr.  Bárcena,  estaba  detenido  á la  distancia  de  7,520  metros  del 
cráter,  la  cual  recorrió  en  el  espacio  de  dos  años.  Aparece  ahora  como  un  contrafuerte 
formado  de  rocas  desquebrajadas,  amontonadas,  con  anchura  maxima  de  2,000  metros 
y altura  de  300.  Haciendo  abstracción  de  las  rocas  y lavas  que  han  llenado  el  cauce  de 
los  arroyos,  puede  estimarse  el  volumen  de  la  parte  saliente  en  tres  mil  trescientos  millones 
de  metros  cúbicos. 

El  Sr.  Caravantes,  que  visitó  el  volcán  durante  la  erupción  de  1870,  dice: 

“Dejando  nuestros  caballos  en  el  arroyo  (de  Uzeta,  que  en  la  montaña  lleva  el  nombre 
de  los  Cuates)  en  pai'te  donde  no  les  molestara  el  calor  del  piso,  tomamos  la  ladera  bas- 
tante pendiente  y de  una  altura  de  80  metros,  á la  derecha  del  arroyo;  subimos,  y por  la 
orilla  de  él,  que  forma  una  cuchilla  de  la  montaña,  llegamos  á 100  metros,  de  donde  vie- 
ne esa  lava  en  fo'rma  de  peñascos.  En  este  lugar,  á las  doce  del  día,  el  termómetro  centí- 
grado al  aire  y sombra  marcó  29°,  al  sol  40°.  La  declinación  de  la  aguja  es  10°  E.  y la 
inclinación  9°  aproximativamente.  ‘ Desde  este  punto  vimos  avanzar  lentamente  la  lava 
empujada  por  vapor,  llenando  toda  la  entrada  del  arroyo,  y formando  como  un  muro  en 
figura  de  trapecio  casi  simétrico,  cuya  base  superior  es  de  100  metros,  y su  altura  de  80. 
Este  muro  viene  llenando  enteramente  el  arroyo,  y al  avanzar  se  desprende  de  grandes 

1 El  Sr.  D.  Ignacio  Cornejo  cree  que  debe  rectificarse  este  dato,  porque  siendo  la  declinación  10'’  E.  no  pare- 
ce probable  que  la  inclinación  sea  menor.  Sabido  es  que  á mayor  latitud  corresponde  inclinación  mayor,  y es- 
tando el  volcán  más  distante  del  Ecuador  que  la  ciudad  de  México,  mayor  debe  ser  en  aquel  punto  que  en  es- 
ta capital.  La  inclinación  en  Mé.xico,  por  término  medio  de  1,4.31  observaciones  que  hizo  en  186G  y 07,  es  de 
44°  8'. 29''''  [sexagesimales]  muy  diversa  de  la  asignada  en  el  presente  trabajo.  Se  podrá  decir  que  la  acción 
volcánica  ha  influido  mucho;  pero  admitiendo  una  perturbación,  no  es  posible  que  ésta  la  haya  hecho  descen- 
der al  número  asignado. 
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porciones,  las  c{ue  caen  con  fuerte  estrépito,  y se  reducen  en  el  suelo  á pequeñas  partes  de 
escoria,  y lo  más  se  levanta  en  forma  de  gruesa  columna,  mezclada  con  tierra  de  color  rojo, 
que  se  derrumba  de  los  costados  del  arroyo,  y cuya  columna  se  percibe  á muchas  leguas 
de  distancia.  Todo  este  muro  parece  en  ebullición  por  el  desprendimiento  de  gas,  como 
en  la  cal  cuando  la  apagan.  Su  color  es  blanco  ceniciento,  y su  fuerza  impulsiva  es  tan 
grande,  que  va  derribando  el  cerro  que  forma  la  caja  del  arroyo;  y vimos  desprenderse 
grandes  peñas  y gruesos  pinos  que4uego  se  incendiaban. 

“ El  cráter  del  volcán  está  casi  en  la  parte  más  elevada  del  cerro,  en  una  barranca  ó 
hendedura  que  forman  las  crestas  de  aquél:  es  transversal  de  Oriente  á Poniente.  La  la- 
va que  arroja  en  grandes  peñas,  sigue  por  un  desfdadero  ó arroyo  hacia  el  Sur;  luego  to- 
ma el  Poniente  siguiendo  por  el  arroyo  de  los  Cuates. 

“ Siendo  el  cráter  en  forma  de  obra  longitudinal,  y la  fuerza  de  los  gases  subterráneos 
no  tan  grande  para  lanzar  las  lavas  á los  costados  de  la  montaña,  éstas,  al  salir,  parte 
se  derraman  sobre  la  abertura,  y entonces  los  gases  hacen  su  salida  por  otro  lugar  y se 
ven  levantarse  dos  ó tres  columnas  vaporosas  á un  mismo  tiempo,  ó alternativamente.  No 
habiendo,  pues,  ninguna  columna  perpetua,  sino  apareciendo  sin  interrupción,  supongo 
que  no  hay  una  boca-cráter  siempre  abierta,  sino  que  se  obstruye  con  la  misma  lava,  y 
entonces  da  salida  al  vapor  por  distintas  partes:  además,  la  forma  de  burbujas  vaporosas 
de  que  se  componen  las  columnas,  indica  que  el  vapor  sale  comprimido  y fdtrándose  por 
las  porosidades  de  la  lava.  Estas  columnas,  que  suben  á bastante  altura  sin  descompo- 
nerse, dan  una  hermosa  vista  al  volcán.  Una  que  medimos  era  de  414  metros  de  longi- 
tud y 25  de  anchura.” 

En  1875  encontró  el  Sr.  Bárcena  que  el  volcán  escurría  aún  lava  pastosa,  que  salía  del 
nuevo  cráter;  las  rocas  amontonadas  conservaban  todavía  muy  elevada  temperatura,  se 
resquebrajaban  rodando  por  las  pendientes,  y dejaban  á descubierto  grandes  surcos  de 
fuego;  las  columnas  de  humo  salían  del  cráter  de  diez  en  diez  minutos.  Las  rocas  son 
pórfidos  traquíticos  de  base  de  piedra  pez;  algunas  son  basálticas,  y otras  presentan  la 
textura  escoriosa  de  las  lavas. 

En  la  cercanía  del  volcán  se  observan  muchos  cráteres  secundarios,  totalmente  apa- 
gados. 


EL  VOLCÁN  DE  SAN  MARTÍN. 

El  volcán  de  San  Martín,  conocido  también  con  el  nombre  de  Volcán  de  Tuxtia,  fué  lla- 
mado así  en  honor  del  soldado  español  que  fué  el  primero  que  lo  vió  desde  la  mar.  For- 
ma parte  de  la  no  muy  dilatada  Sierra  de  los  Tuxtla,  que  se  extiende  al  Norte  del  Can- 
tón, se  une  á la  de  Santa  María,  en  el  de  Acayúean,  y corre  hasta  el  de  Minatitlán,  limi- 
tando el  Golfo. 

Este  volcán  ha  hecho  dos  erupciones  en  los  tiempos  históricos,  en  1664,  de  la  que  hay 
datos  poco  precisos;  y en  1793,  de  la  que  se  tienen  todos  los  pormenores,  gracias  al  na- 
turalista D.  José  Moziño  que  hizo  una  excursión  al  volcán  en  esa  fecha,  consignando  sus 
observaciones  en  un  informe  destinado  al  Gobierno. 

Empieza  diciendo  Moziño: — “ Me  parece  que  debo  suponer  como  una  cosa  que  no  ad- 
mite controversia,  el  que  la  formación  primitiva  de  esta  serranía  de  Tuxtla  ha  sido  ente- 
ramente volcánica.  La  irregularidad  de  los  cerros,  tanto  por  sus  ángulos  entrantes  y sa- 
lientes, como  por  la  confusión  de  materiales  de  que  se  componen,  acredita  bastante  esta 
verdad.  No  se  ven  por  todas  partes  más  que  vestigios  de  las  grandes  erupciones  que  hu- 
bo en  siglos  más  remotos.  La  misma  Villa  de  Tuxtla,  los  pueblos  de  San  Andrés  y Cate- 
maco,  fueron  tal  vez  cráteres  de  otros  volcanes  antiguos,  ó á lo  menos  su  suelo  no  está 
cubierto  más  que  de  lavas.  Los  lechos  por  donde  corren  los  arroyos,  á más  de  estar  lie- 
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nos  de  frecuentes  cataratas,  se  componen  en  la  mayor  parte  de  una  extensión  inmensa 
de  peñascos  requemados,  cuya  magnitud  y firmeza  en  el  encage  hacen  increíble  que  ha- 
yan sido  arrastrados  de  las  avenidas,  por  copiosas  que  fuesen.  Los  pozos  indican  en  las 
tierras  bajas  el  mismo  desorden  que  se  advierte  en  las  montañas.  Un  agregado  confuso 
de  tierra,  arcilla,  arena  y escorias  he  sacado  hasta  la  profundidad  de  veinte  varas;  todo  el 
resto  del  circuito  es  un  mal  país. 

“ Los  enlaces  de  esta  Sierra  con  la  de  Orizaba,  Cofre  de  Perote  y Jalapa,  son  bien  co- 
nocidos, y no  lo  son  menos  los  que  tiene  con  la  de  Acayucan,  Tabasco,  y montes  que  es- 
tán al  Norte  y Nordeste  de  Oajaca,  de  donde  pueden  originárselos  continuos  terremotos 
á que  está  expuesta  aquella  ciudad.” 

Patentes  son  los  errores  de  apreciación  en  que  incurre  el  naturalista  D.  José  Moziño. 
Que  la  región  de  que  se  trata  es  volcánica,  sí  me  parece  fuera  de  duda:  pero  no  veo  na- 
da que  confirme  la  suposición  de  que  Santiago,  San  Andrés  y Catemaco,  sean  cráteres  de 
volcanes.  Su  constitución  geológica,  tal  como  la  describe  Moziño,  demuestra  que  esos  te- 
rrenos son  de  formación  volcánica  y nada  más.  En  cambio,  pudiera  establecerse  que  la 
laguna  de  Catemaco,  y las  alpinas  del  Cansado,  Rodeo,  Encantada,  y aun  la  de  Santeco- 
mápam  sí  son  cráteres  apagados. 

Tampoco  es  cierto  que  la  serranía  de  Tuxtla  esté  unida  á la  Sierra  Madre,  ni  por  Oaxa- 
ca  ni  por  Veracruz.  Por  el  contrario,  y como  he  dicho  al  comenzar  este  artículo,  está  ais- 
lada, siendo  los  montes  de  Acayucan  continuación  de  la  primera,  sin  enlace  alguno  con 
otra  cordillera. 

Menos  cierto  es  que  los  temblores  que  se  resienten  en  Oaxaca  provengan  de  esta  serra- 
nía, como  pretenderé  demostrarlo  en  el  lugar  correspondiente. 

Sobre  la  primera  erupción  conocida  del  San  Martín,  poco  dice  Moziño,  pues  se  limita  á 
asentar  que  recibió  “informes  de  algunos  ancianos  de  esa  vecindad  de  que  en  el  siglo  pa- 
sado (el  XYII)  vomitó  llamas  y arenas  el  San  Martín.” 

Hablando  de  la  segunda,  dice  Moziño  que  el  2 de  Marzo  de  1793,  á las  cuatro  de  la 
tarde,  se  oyeron  en  San  Andrés  y Santiago  Tuxtla  y pueblos  cercanos  á la  Sierra  de  San 
Martín,  fuertes  truenos  subterráneos,  que  al  principio  atribuyeron  á una  tempestad  que 
se  desataba  en  la  misma  Sierra,  contribuyendo  más  á este  error,  el  que  aparecía  cubierta 
por  una  espesa  nublazón.  Pero  á las  seis  vino  á sacar  de  su  error  á los  habitantes  de  esos 
pueblos  una  columna  de  fuego  que  se  levantaba  de  uno  de  los  cerros,  y del  centro  de  la 
cual  se  disparaban  con  estruendo  muchísimas  centellas,  que  culebreaban  en  todas  direc- 
ciones. Semejante  espectáculo  causó  gran  espanto  en  los  vecinos,  que  acudieron  á los 
templos  á implorar  misericordia. 

“ Dos  días  de  seguida  duró  esta  melancólica  escena,  sin  más  novedad  que  un  estreme- 
cimiento de  tierra;  la  segunda  noche  por  espacio  de  seis  horas,  y una  lluvia  de  arena  de 
muy  poca  consideración,  porque  el  viento  favorable  del  Sur,  que  soplaba  á la  sazón,  se 
llevó  consigo  la  mayor  parte  á los  montes  de  Tecolapa,  camino  del  Marqués,  y mar  inme- 
diato.” 

Los  ruidos  subterráneos  de  que  se  hace  mención  fueron  tan  intensos,  que  se  oyeron, 
los  de  la  noche  del  3 al  4,  en  el  Castillo  de  Perote,  donde  creyeron  que  los  producía  el 
continuo  disparo  de  la  artillería  de  Veracruz.  Se  oyeron  en  Teziutlán,  Papantla,  Misan- 
tía  y Tampico;  en  San  Andrés  Chalchicomula  creyeron  que  tales  truenos  eran  precurso- 
res de  próxima  erupción  del  Orizaba.  Hasta  en  Tabasco  oyeron  los  truenos  del  San  Mar- 
tín, y en  el  mar  los  oyó  el  capitán  del  bergantín  “Volador,”  D.  Ignacio  Olañeta.  Así  pues, 
puede  decirse  que  se  propagaron  en  un  radio  de  cien  leguas  y á través  de  la  numerosa 
masa  que  forma  los  escalones  que  ascienden  del  Golfo  á la  Mesa  Central. 

El  22  del  mismo  mes,  y después  de  una  calma  de  pocos  días,  á las  siete  de  la  mañana, 
se  repitió  el  fenómeno.  La  elevación  de  la  columna  de  fuego  fué  mayor  que  en  la  prime- 
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ra  vez,  más  frecuente  el  relampagueo,  más  densa  la  nublazón  y más  copiosa  la  lluvia  de 
arena.  El  sol  se  obscureció  de  tal  modo,  que  en  más  de  quince  leguas  en  contorno  fue 
preciso  valerse  de  luz  artificial  á las  doce  del  día.  Las  aves  estaban  tan  aturdidas,  que  en 
varias  rancherías  de  las  inmediaciones  del  volcán  se  cogieron  faisanes  con  la  mano.  Ase- 
guraban los  vecinos  de  aquellos  lugares  no  haber  visto  nunca  noche  más  tenebrosa  que 
la  de  aquel  medio  día. 

La  cantidad  de  ceniza  que  cayó  füé  tanta,  que,  á no  haberse  limpiado  los  tejados,  se  hu- 
biesen hundido  con  el  peso  de  ella.  Estas  llegaron  el  23  á Oaxaca,  y también  cerca  de 
Matamoros  de  Izúcar,  de  Tabasco  y otros  lugares,  estimando  el  Sr.  Moziño  en  once  mil 
leguas  cuadradas  la  superficie  que  cubrieron  estas  cenizas. 

La  erupción  duró  hasta  el  28,  en  que  fue  mayor;  repitiéndose  el  fenómeno  el  26  de 
de  Agosto  y el  23  de  Septiembre,  siempre  en  la  misma  forma. 

El  Sr.  Moziño  ascendió  hasta  el  cráter  durante  una  de  esas  erupciones,  y dice:  “ Con 
esto  tuve  la  felicidad  de  ver  una  gran  parte  del  fondo  de  aquella  terrible  chimenea  que 
no  tiene  treinta  varas  de  profundidad  perpendicular.” 

Según  este  observador,  el  San  Martín  tiene  500  varas  escasas  sobre  el  nivel  del  mar, 
cálculo  que  hizo  un  poco  á la  ligera,  según  entiendo.  El  Barón  de  Humboldt  consigna  las 
siguientes  altitudes,  tomadas  por  personas  de  su  confianza: 

San  Andrés  Tuxtla 1,064  piés  ingleses  sobre  el  mar. 

Santiago  Tuxtla 670  „ „ ,,  „ 

Lago  de  Catemaco 1,260  ,,  „ „ „ 

Es  evidente  que  el  volcán,  la  altura  mayor  de  aquella  serranía,  debe  tener  más  de  qui- 
nientas varas. 

El  general  Zérega  hizo  una  expedición  al  volcán  en  1859,  y según  una  nota  dirigida  á 
la  Sociedad  de  Geografía  y Estadística,  y que  ésta  publica  en  su  Boletín,  (2^  época,  tomo 
2,  página  500)  por  operaciones  hipsométricas  hechas  por  él  y sus  compañeros,  calcula  en 
7,500  piés  la  altura  del  punto  de  mayor  elevación,  que  está  en  el  labio  del  cráter  que  mi- 
ra al  Sur. 

Dice  el  Sr.  Zérega,  que  “es  notable,  que  tanto  el  cráter  de  este  volcán  como  el  de  todos 
los  cerros  que  componen  la  extensa  crátera  del  Cantón  de  los  Tuxtlas,  tenga  una  depre- 
sión al  Norte.  Lo  mismo  sucede  con  el  Orizaba;  y refiriéndonos  especialmente  al  San 
Martín,  la  depresión  importa  30°.  Parece  que  en  razón  de  los  fuertes  vientos  del  Norte 
que  reinan  en  aquella  costa  durante  el  invierno,  se  aglomeran  al  Sur  (ó  sea  á Sotavento 
del  cráter)  la  mayor  parte  de  las  escorias  y cenizas  que  han  despedido  aquellos  volcanes 
todos,  en  sus  diferentes  erupciones,  y tal  vez  esta  sea  la  causa  de  esta  visible  depresión. 
El  cráter  del  San  Martín  tiene  tres  conos  de  erupción:  dos  casi  iguales  y como  de  150  pies 
de  altura  sobre  sus  bases,  y uno  más  pequeño  de  100.  Todos  tienen  en  su  boca  bastante 
vegetación,  y han  debido  transcurrir  algunos  años  para  formarse  la  capa  de  tierra  vege- 
tal que  la  sostiene.  En  1828  no  la  tenían,  cuando  ascendieron  al  cráter  varias  personas 
conocidas  de  San  Andrés.  Esta  vegetación  indica,  por  otra  parte,  que  los  conos  han  ce- 
sado de  despedir  gases  sulfurosos  hace  ya  tiempo  y que,  completamente  apagados,  han 
permitido  que  se  desarrollen  las  plantas  que  ahora  vemos.” 

Dice  el  Sr.  Zérega  que  esos  árboles  tenían  entonces  de  quince  á veinte  pies  de  altura, 
siendo  de  notarse  que  los  hubiera  en  la  parte  superior  de  los  conos,  y no  en  los  flancos 
ni  en  los  lados  interiores  del  cráter. 

“El  del  San  Martín  tiene  un  perímetro  elíptico  aproximadamente  de  500  kilómetros  (su- 
pongo que  es  errata,  y debe  decir  metros)  y 400  metros  en  sus  ejes,  y es  tan  accidentado, 
que  sería  necesario  un  día  entero  para  recorrerlo  en  toda  su  extensión.” 
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Es  de  lamentarse  que  no  esté  mejor  estudiada  esta  interesante  región  volcánica  del  Es- 
tado de  Yeracruz. 


EL  JORULLO. 


El  Joruiio.  La  formación  del  volcán  Jorullo  es  un  hecho  casi  contemporáneo,  perfec- 

tamente estudiado,  y que  reviste  un  interés  grandísimo  para  el  sabio  y para  el  lector  á 
quien  guía  simple  curiosidad,  recordando  las  revoluciones  de  los  períodos  primitivos  de 
nuestro  planeta. 

En  una  de  las  altas  planicies  del  que  es  hoy  Estado  de  Síichoacán,  se  encuentran  los 
terrenos  de  la  hacienda  del  Jorullo,  que  en  la  época  á que  nos  referimos  pertenecía  á D. 
José  Andrés  Pimentel.  El  29  de  Junio  de  1759  comenzó  á anunciarse  la  formación  del 
volcán,  con  tan  frecuentes  temblores  de  tierra,  que  llegaron  á contarse  cuarenta  y siete 
en  un  solo  día,  y doce  en  el  que  menos.  Frecuentes  ruidos  subterráneos  fueron  precur- 
sores de  los  movimientos  de  la  tierra,  acompañando  después  á los  fenómenos  séismicos; 
aumentando  unos  y otros  en  intensidad  y frecuencia,  hasta  el  15  de  Julio  en  que  los  ru- 
mores fueron  más  violentos,  semejando  la  caída  de  grandes  peñas.  En  Septiembre  si- 
guieron aumentando  unos  y otros;  la  gente  abandonó  despavorida  la  hacienda,  con  ma- 
yor precipitación  desde  que  se  anunció  que  la  tal  hacienda  debía  acabarse  el  29  del  mis- 
mo mes,  día  de  San  Miguel. 

“ El  día  17  del  citado  Septiembre,  á las  nueve  de  la  mañana,  se  oyó  en  la  hacienda  un 
formidable  estruendo,  que  se  i’epetía  con  frecuencia,  semejando  el  disparo  de  la  andana- 
da de  un  navio,  al  mismo  tiempo  que  el  terremoto  era  muy  violento  y hacía  huir  á los 
habitantes,  de  la  capilla  á que  se  habían  refugiado,  á guarecerse  á los  montes  inmediatos. 
El  temblor  tuvo  muy  frecuentes  repeticiones.  Los  terremotos  sigueron  verificándose  has- 
ta el  27  del  propio  mes,  en  que  pareció  calmarse  un  poco  la  perturbación  terrestre.  Pe- 
ro el  29,  á las  tres  de  la  mañana,  como  á un  cuarto  de  legua  de  la  hacienda,  y en  una  ca- 
ñada que  se  llama  Guitinga,  reventó  una  espesa  y negra  humareda,  á la  que  precedieron 
tres  ó cuatro  fuertísimos  temblores;  á poco  tiempo  de  halierse  observado  el  humo,  se  es- 
cucharon ruidos  muy  fuertes  y se  observaron  llamas  de  fuego,  siendo  proyectadas  algu- 
nas materias  en  forma  de  globos  incandescentes,  siguiendo  á poco  la  caída  de  agua  y lo- 
do y percibiéndose  fuerte  olor  de  azufre. 

“ La  lluvia  de  arena  y lodo  fué  este  día  tan  copiosa,  que  borró  en  parte  los  caminos 
cegó  en  otras  los  lechos  de  los  ríos,  ocasionando  grandes  trastornos  é inundaciones,  y con- 
tribuyendo, junto  con  los  temblores,  al  derrumbe  de  los  edificios  de  la  hacienda;  abrién- 
dose nuevos  manantiales  en  varios  lugares;  la  violencia  de  la  erupción  continuó' con  la 
misma  intensidad  el  30;  y el  19  de  Octubre  apareció  una  nueva  corriente  de  agua  y lodo, 
hubo  una  nueva  emisión  de  arena  candente  que  calcinó  por  completo  la  vegetación,  y el 
día  2 aparecieron  otras  tres  bocas,  al  Poniente  de  la  primera,  que  despedían  gran  cantidad 
de  lodo.  El  3 siguió  la  actividad  con  mayor  violencia,  crecieron  los  daños  en  proporción 
á la  cantidad  de  arena  emitida,  que  se  extendió  hasta  la  Presentación,  situada  á dos  le- 
guas de  la  primera.  El  8 de  Octubre  hizo  la  boca  principal  una  gran  emisión  de  piedras  cjue 
alcanzaron  hasta  media  legua  del  volcán.  El  resto  del  año  siguió  en  actividad,  hasta 
c{ue  en  Febrero  de  1760  entró  en  un  período  de  calma,  que  aunque  no  completa,  tampo- 
co ha  vuelto  á tener  un  paroxismo  semejante. 

“El  volcán  del  Jorullo  se  encuentra  á los  18°  53'  30"  de  latitud  Norte,  y á los  2°  23' 
27". 2 de  longitud  Oeste  de  México;  tiene  una  altura  de  1,300  metros  O.  el  cráter  princi- 
pal, y está  rodeado  de  pequeños  conos  denominados  lloniitos,  formando  un  terreno  muy 
accidentado  que  se  denomina  Malpaís."  ^ 

1 Informe  de  D.  Martín  de  Eeynoso  Mendoza  y Layando  al  Exmo.  Marqués  de  las  Amarillas,  fechado  en 
Valladolid  á 13  de  Octubre  de  1759. 
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Todo  el  mundo,  dice  Humboldt,  se  refugió  en  las  alturas  de  Agua-Zarca,  pequeña  al- 
dea de  indios  situada  á 2,160  pies  sobre  la  mesa  del  Jorullo,  Desde  allí  vieron,  al  menos 
tal  es  la  tradición,  una  vasta  extensión  de  país  presa  de  espantosa  erupción  de  llamas,  y 
en  medio  de  esas  llamas  apareció,  como  un  negro  castillo,  un  cerro  inmenso  y sin  forma, 
según  la  expresión  de  testigos  oculares. 

“ Aseguran  que  se  vieron  salir  llamas  en  un  espacio  de  más  de  media  legua  cuadrada: 
que  muchos  pedazos  de  peñascos  candentes  fueron  lanzados  á alturas  prodigiosas,  y c[ue 
á través  de  una  nube  espesa  de  cenizas,  iluminada  por  el  fuego  volcánico  y semejante  al 
mar  agitado,  vieron  cómo  se  fue  hinchando  la  costra  reblandecida  de  la  tierra.  Entonces 
los  ríos  de  Cuitimba  y San  Pedro,  se  sumieron  precipitados  en  las  grietas  inflamadas.  La 
descomposición  del  agua  contribuía  á avivar  las  llamas,  que  se  veían  desde  Pátzcuaro,  ciu- 
dad situada  sobre  una  mesa  muy  ancha,  y á 1,400  metros  de  altura  sobre  la  mesa  del 
Jorullo.  Este  volcán  está  siempre  encendido,  y ha  arrojado  del  lado  del  Norte  una  inmen- 
sa cantidad  de  lava  escoriosa  y basáltica,  que  contiene  fragmentos  de  rocas  primitivas.  Las 
grandes  erupciones  del  volcán  central  continuaron  hasta  Febrero  de  1760,  y en  los  años 
siguientes  fueron  muy  raras.” 

A este  fenómeno  acompañó  el  levantamiento  de  una  superficie  de  6,000  pies  de  radio. 
Esta  superficie,  que  presenta  casi  por  todos  lados  en  los  bordes  escarpes  de  12  metros, 
tiene  forma  convexa,  y su  centro  tiene  160  metros  de  elevación  sobre  el  plano  exterior. 

Los  dos  ríos  de  que  se  ha  hecho  mención,  el  Cuitimba  y el  San  Pedro,  reaparecen  al 
Oeste,  en  punto  algo  distante  del  antiguo  cauce,  formando  dos  cascadas  cuyas  aguas  tie- 
nen elevada  temperatura. 

Mr.  Fischer  consigna  la  relación  hecha  por  testigos  oculares  sobre  la  aparición  de  la 
vasta  cúpula. 

“ Antes  del  nacimiento  de  los  montes,  dice,  las  sacudidas  y los  ruidos  fueron  más  fre- 
cuentes. Toda  la  llanura  se  tumefizo  y formó  vejigas,  de  las  c[ue  la  mayor  fue  el  Jorullo. 
Esta  especie  de  burbujas  de  dimensiones  muy  diferentes,  y en  general  de  una  forma  có- 
nica bastante  regular,  reventaron  más  tarde  y vomitaron  un  lodo  hirviente,  y masas  de 
piedra  escoriadas  que  se  encuentran  aún  á inmensas  distancias,  cubiertas  de  piedras  ne- 
gras. ” 

“ La  alta  temperatura  del  aire,  dice  Humboldt,  que  pude  comprobar  todavía,  permite 
conjeturar  la  que  reinaría  cuarenta  y tres  años  antes.  Por  ella  puede  uno  formarse  idea 
del  estado  primordial  de  nuestro  planeta,  durante  el  que  la  temperatura  de  la  atmósfera, 
y consiguientemente  la  distribución  de  la  vida  orgánica,  pudieron  ser  modificadas  lenta- 
mente,'bajo  todas  las  zonas,  por  la  influencia  del  calor  interno  comunicando  con  el  aire 
exterior  á través  de  profundas  grietas.” 

Lo  que  hace  más  notable  esta  analogía,  añade  un  escritor,  es  el  rápido  desarrollo  so- 
bre la  costra  endurecida  de  toda  la  comarca  trastornada,  de  los  musgos  y de  los  grandes 
heléchos,  representantes  actuales  de  las  plantas  que  cubrían  el  suelo  en  las  antiguas  eda- 
des de  la  tierra. 

La  mayor  parte  de  los  conos  del  grupo  del  Jorullo  están  llenos  de  escorias,  y en  ellos 
se  nota  apenas  algunos  desprendimientos  de  vapor,  c|ue  indican  que  no  ha  desaparecido 
por  completo  la  actividad. 

EL  VOLCÁN  DE  TACANA. 

El  volcán  dü  Tnoaná.  Esto  volcáii  pertcnecc  al  sistema  de  la  América  Central,  y no  al  mexica- 
no, encontrándose  exactamente  en  el  alineamiento  medio  de  los  cráteres  de  Guatemala. 

Según  Dollfus  y Montserrat,  que  lo  vieron  desde  la  mar,  constituye  una  gran  montaña 
muy  regularmente  cónica,  presentando  todos  los  caracteres  exteriores  principales  de  un 
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volcán  bien  definido,  y cuya  altura,  hasta  donde  las  leyes  de  la  perspectiva  permiten  dar- 
se cuenta  de  ello,  no  debe  ser  inferior  á la  de  los  volcanes  de  Santa  María  y de  Tajomul- 
co  (unos  3,500  metros).  Según  dicen  los  indios,  que  lo  miran  con  terror,  el  volcán  de  Ta- 
caná,  casi  siempre  coronado  de  un  bastante  voluminoso  penacho  de  humo,  se  encuentra 
en  estado  de  actividad  eruptiva  bien  caracterizado. 

EL  VOLCÁN  DE  LAS  VÍRGENES. 

voioáQ de  US  Vírgenes.  Lrs  i'ocas  domínaiites  en  la  Baja  Cíilifornia  son  las  volcánicas,  cayo  ya- 
cimiento ocupa  extensiones  considerables  que  imprimen  al  país,  en  general,  marcado  as- 
pecto de  aridez  y desolación,  y particularmente  en  la  Sierra  de  los  Gucapás,  al  Norte,  y 
en  el  volcán  de  las  Vírgenes  hacia  los  27°  30'  de  latitud  Norte.  (García  Cubas). 

Este  volcán  es  un  rico  criadero  de  azufre.  Desgraciadamente  pocas  y vagas  son  las  no- 
ticias que  puedo  consignar  de  él. 

El  grupo  principal  que  forma  la  serranía  de  las  Vírgenes,  lo  componen  tres  montañas 
cónicas,  de  las  cuales  la  de  en  medio  despide  constantemente  un  vapor  acre  (probable- 
mente gas  sulfuroso  ó sulfhídrico)  por  su  boca  superior.  En  un  radio  como  de  50  metros 
más  abajo  de  esta  boca,  el  terreno  está  lleno  de  infinidad  de  aberturas,  por  las  que  se  des- 
prenden vapores  sulfúreos,  de  los  que  se  condensa  azufre  puro  en  formas  cristalinas  (he- 
bras ó agujas).  De  la  misma  boca  sale  agua  acidulada,  con  ácido  sulfúrico  en  disolución. 
Una  quinta  parte  del  terreno  que  compone  la  corteza  consistente  del  volcán,  contiene  tie- 
rra azufrosa.  Debajo  de  esta  corteza  hay  una  masa  de  lodo  blanquizco  y fino,  la  que  se 
ha  sondeado  hasta  una  profundidad  de  tres  metros,  siendo  su  temperatura  de  90°  centí- 
grados. Hay  también  una  mesa  hacia  el  N.E.  de  este  volcán,  compuesta  de  un  terreno 
volcánico,  reventado  y atravesado  en  todas  direcciones  de  vetillas  de  azufre.  Al  pie  de 
la  montaña  existen  unas  nuevas  que  son  el  resultado  de  derrumbes  superiores,  y que  co- 
munican con  el  interior  del  volcán.  Por  las  abras  ó hendeduras  se  desprenden  vapores 
sulfúreos  que  obrando  sobre  la  roca  y descomponiéndola  producen  alumbre  (D.  Antonio 
del  Castillo.  “Los  Criaderos  de  azufre  en  México”). 


Més.  en  la  Exp.— 14 


CAPITULO  lY. 


Geología. — Volcanes  homogéneos. — Geysers  y fumarolas. — Aguas  termales  y aguas  minerales. — Terremotos 

y erupciones  volcánicas. 

Credner,  en  su  Geología,  considera  como  volcanes  homogéneos  á esas  masas  ígneas  sin 
cráter,  generalmente  de  forma  cónica,  amontonadas  ó extendidas  en  corriente,  y en  las 
cuales  la  erupción  se  hizo  de  una  sola  vez. 

Este  tipo  de  volcán  se  encuentra  con  tanta  ó mayor  frecuencia  en  México,  que  el  de 
los  estratificados'  siendo  los  más  notables  por  su  forma  ó por  su  elevación  el  Ixtaccihuatl, 
el  Cofre  de  Perote,  el  Pico  traquítico  de  Pernal,  del  Estado  de  Querétaro,  los  Organos  de 
Actopan  y el  Pernal  de  Tamaulipas. 

Ya  hemos  dicho  en  otro  lugar,  que  entre  nosotros  se  da  el  nombre  de  Bernales  á todas 
las  masas  de  rocas  aisladas  y de  figura  cónica. 

El ixtacíihuati.  El  Ixtaccihuatl  es,  de  seguro,  el  más  importante  de  estos  volcanes,  y uno 

de  los  menos  conocidos,  á pesar  de  su  proximidad  á la  capital.  Esto  consiste  en  lo  inac- 
cesible de  su  cima,  por  estar  sus  flancos,  desde  cierta  altura,  cortados  casi  á pico. 

Conocemos  cuatro  expediciones  científicas  que  han  estudiado  el  Ixtaccihuatl:  la  prime- 
ra es  la  de  Mr.  Sonneschmidt  en  1772,  sin  que  llegara  á la  cumbre;  la  ciue  dirigió  el  Sr. 
Sonntag  en  1857;  la  formada  por  los  inteligentes  naturalistas  Hans  Lenk  y Hugo  Topf, 
que  ascendió  al  volcán  en  Abril  de  1888,  y la  que  dirigía  el  Profesor  Heilprin,  á princi- 
pios de  este  año  de  1890. 

Los  Sres.  Lenk  y Topf  llegaron  hasta  cerca  de  la  cima,  pues  según  ellos  aseguran,  la 
cúspide  más  alta  cjuedaba  á una  distancia  vertical  de  150  metros  del  lugar  que  alcanza- 
ron, y de  donde  fueron  desalojados  por  una  fuerte  tempestad  de  nieve,  que  los  obligó  á 
refugiarse  violentamente  en  su  campamento  de  Apatlalpatepitongo. 

Dicen  estos  geólogos,  que  según  la  estructura  geológica  del  Ixtaccihuatl,  éste  se  presen- 
ta claramente  como  volcán  homogéneo^  cuya  cresta,  que  en  línea  recta  se  dirige  de  N.  áS., 
tan  sólo  por  hombres  dotados  con  una  imaginación  increíble,  puede  ser  considerada  co- 
mo el  borde  de  un  antiguo  cráter. 

“ La  forma  prolongada  de  la  montaña  comprueba  á todas  luces  que  el  amontonamien- 
to de  las  rocas  eruptivas  que  la  componen,  se  verificó  sobre  una  enorme  grieta.  Desde 
su  base  hasta  la  cumbre  se  halla,  con  una  uniformidad  del  aspecto  superficial  tal  como 
rara  vez  puede  observarse  en  una  extensión  tan  grande,  la  misma  andesita-anfíbola  de 
un  color  gris  claro  ó á menudo  rojizo  (por  motivo  de  la  descomposición  que  está  favore- 
cida en  alto  grado  por  la  textura  porfirídea  de  grano  extraordinariamente  grueso  de  las 
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rocas  respectivas).  Tan  sólo  en  la  cúspide  meridional  se  descubren  varias  vetas  tenues 
de  rocas  compactas  de  textura  fluídica,  las  cuales,  por  la  falta  casi  absoluta  de  hornblen- 
da  y por  la  abundancia  de  hiperstena,  recuerdan  las  andesitas  hipersténicas  del  Popoca- 
tepetl,  que  á menudo  ofrecen  una  composición  análoga.  Como  no  se  conocen  hasta  aho- 
ra en  ningún  otro  punto  de  México  semejantes  modificaciones  — parecidas  á la  piedra 
pez — de  las  andesitas-anfibolas,  no  parece  inverosímil  suponer  que,  en  nuestro  caso,  se 
verificaron  derrames  posteriores  de  andesita  sin  hornblenda.  Por  fin,  las  pendientes  del 
Ixtaccihuatl  están  por  doquiera  cubiertas  con  los  productos  sueltos  de  las  erupciones 
del  Popocatepetl;  pues  las  cenizas  del  primero,  en  cuanto  no  están  mezcladas  con  los  res- 
tos de  la  andesita-anfíbola,  pueden  fácilmente  identificarse  con  las  del  vecino  volcán,  aun- 
que no  nos  fue  posible — tal  vez  por  motivo  de  la  mayor  distancia — encontrar  también  en 
el  Ixtaccihuatl  las  capas  de  piedra  pómez  c|ue  se  observan  en  este  último. 

“ Es  de  muchísimo  interés  el  que  el  Ixtaccihuatl  está  formado  de  rocas  esencialmente 
distintas  de  las  del  Popocatepetl,  no  obstante  cierta  relación  genética  que  existe  entre 
ambas  montañas.  Parécenos  conveniente  combinar  la  detallada  descripción  petrográfica 
de  nuestro  volcán  con  la  de  las  andesitas-anfibolas  del  Valle  de  México,  que  ofrecen  mu- 
chísimas analogías  con  las  del  Ixtaccihuatl.” 

El  Profesor  Heilprin  asegura  que  la  cresta  de  la  montaña  está  asentada  sobre  una  só- 
lida base,  cuyo  ventisquero  es  muy  semejante  á los  ventisqueros  suizos;  tiene  una  longi- 
tud de  poco  menos  de  dos  millas,  y desciende  al  abrupto  valle  custodiado  por  dos  planos 
paralelos  de  lava.  La  inclinación  del  ventisquero  varía  de  15  á 32  grados.  “Dos  enormes 
cráteres  longitudinales  cruzan  comjdetamente  la  cresta  de  la  montaña  é impiden  absolutamente 
el  acceso  á la  cúspide,"  ^ 

¿Quién  tiene  razón,  Lenk  y Topf  diciendo  ciue  se  necesita  tener  una  gran  imaginación 
para  ver  cráteres  en  el  Ixtaccihuatl,  ó Heilprin  y socios  que  hallan  dos  enormes  cráteresf 
La  duda  queda  en  pie.  ‘ 

También  queda  en  pie  por  lo  que  respecta  á la  altura  de  la  montaña,  á la  que  asignan 
las  siguientes: 


Autoridades. 


Metros  sobre  el  mar. 


Ilumboldt 4,786 

Lenk  y Topf 4,816 

Sonntag 5,049 

Heilprin 5,197 

Comisión  Geográfica 5,286 


El  Cofre  d8  Perote.  Nq  teiicmos  iiotícias  de  que  se  haya  explorado  este  magnífico  volcán  ho- 
mogéneo, cuyo  estudio  es  de  grande  importancia,  y lo  único  que  sabemos,  por  haberlo 
oído  decir  á personas  ilustradas  de  las  cercanías,  es  que  su  cumbre  es  absolutajnente 
inaccesible,  porque  la  enorme  peña  cuadrada  á la  que  debe  su  nombre,  está  casi  cortada 
á pico.  El  Cofre  de  Perote,  llamado  por  los  naturales  Nauharncatepetl,  tiene  4,090  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  según  Humboldt,  y probablemente  pertenece  á la  mis- 
ma formación  que  el  Pico  de  Orizaba. 

El  Bernai  de  Querétaro.  pj^Q  ti’aquíüco  del  Bemal,  de  Querétaro,  es  un  elegante  cono  aislado. 
Visto  á larga  distancia,  por  el  lado  del  Sur,  presenta  una  figura  denticular;  pero  desde  su 
base  aparece  como  un  cono.  Cerca  de  esa  base  se  ven  algunas  rocas  aisladas,  fijas  en  el 
terreno  ó sueltas,  demostrando  que  la  masa  se  ha  ido  desgajando  bajo  la  acción  de  los 
agentes  atmosféricos. 

1 Lo  que  el  Profesor  Heilprin  llama  cráteres  debe  ser  la  raja,  grieta  6 respiradero  que  corre  de  E.  á O.  en  el 
límite  de  la  vegetación,  y que  son  realmente  unas  sulfataras. 
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Esta  clase  de  formaciones  abundan  en  el  país,  y se  encuentran  con  frecuencia  en  los 
Estados  de  Hidalgo,  Veracruz,  Michoacán  y Querétaro. 

Entre  los  volcanes  homogéneos  debe  considerarse  también  la  elegante  montaña  cono- 
cida por  la  Malinghe,  que  tampoco  ha  sido  explorada  científicamente. 

El  Estado  de  Michoacán,  el  de  Veracruz,  el  de  Puebla  y el  Valle  de  Mé- 
xico, tienen  regiones  volcánicas  muy  importantes,  cuyo  estudio  hasta  hoy  no  so  ha  podi- 
do hacer  con  el  detenimiento  que  se  merecen,  siquiera  sea  por  las  numerosas  y variadas 
fuentes  termales  que  en  ellas  existen. 

En  Michoacán  se  encuentran  en  la  Sierra  de  Jaripeo,  geysers  y fumarolas  que  descri- 
biré, aunque  ligeramente. 

Empezaré  por  el  curioso  cerro  de  San  Andrés,  del  que  dice  Saussure:  que  explorando 
la  montaña  referida  percibieron  él  y sus  guías  un  ruido  extraño  en  medio  de  un  bosque, 
y dirigidos  al  lugar  de  donde  provenía,  quedaron  pasmados  con  el  espectáculo  que  se  pre- 
sentó á su  vista.  Delante  de  ellos  se  levantaba  una  pendiente  blanqueada  que  parecía  de 
porcelana;  en  la  cima  se  halla  un  pozo  de  dos  metros  de  diámetro,  del  que  se  escapa  con 
un  silbido  horrible,  un  chorro  de  vapor  que  se  eleva  en  el  aire  á considerable  altura.  Una 
oleada  de  agua  hirviendo  se  desborda  de  la  abertura  y se  escurre  por  muchos  caños  has- 
ta el  fondo  del  valle,  dejando  revestimientos  de  sílice,  comparables  á una  cubierta  de  por- 
celana. En  el  mismo  monte  de  San  Andrés  existen  lagos  de  agua  hirviente,  fumarolas  y 
sulfataras. 

De  un  informe  rendido  por  los  ingenieros  Sres.  D.  Santiago  Ramírez  y D.  Vicente  Re- 
yes, extracto  las  siguientes  noticias: 

El  Cerro  de  las  Humaredas  pertenece  á la  misma  región.  Sobre  una  meseta  de  pizarra 
arcillosa,  que  alterna  con  una  marga  endurecida,  en  capas  que  tienen  una  inclinación  de 
75°  al  E.,  se  eleva  la  enorme  masa  traquítica  que  constituye  el  Cerro  de  las  Humaredas, 
llamado  así  por  sus  espesas  y constantes  columnas  de  humo,  que  se  distinguen  desde  le- 
jos, y que  están  revelando  la  existencia  de  sus  interesantes  fumarolas.  Este  humo,  cuya 
temperatura  es  de  80°  á 85°  centígrados,  está  formado  por  el  vapor  de  agua  que  contie- 
ne en  cantidad  apreciable  vapor  de  azufre  y ácidos  sulfuroso  y sulfhídrico.  La  referida 
columna  de  humo,  después  de  ascender  uno  ó dos  metros,  es  arrebatada  por  el  aire  frío — 
que  por  desequilibrio  de  temperatura  es  constante — condensándose  en  seguida,  y depo- 
sitando en  las  oquedades  y en  toda  la  extensión  del  cerro,  azufre  que  resulta  de  la  con- 
densación del  vapor  de  azufre  y de  la  descomposición  del  ácido  sulfhídrico.  De  estas  fu- 
marolas  se  encuentran  cinco  principales  en  la  parte  N.O,  del  cerro,  el  que  tiene  una  altu- 
ra de  2,930  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Chillador.  Al  S.O.  de  estas  fumarolas  y sobre  el  mismo  cerro  se  encuentra  el  vol- 
cán del  Chillador,  llamado  así  á causa  del  ruido  que  produce  la  columna  gaseosa  al  salir, 
cuyo  ruido  es  comparable  al  que  en  una  caldera  de  vapor  engendra  éste  en  su  salida, 
siendo  mucho  mayor  su  intensidad. 

El  Cerro  del  Currutaco  se  eleva  al  S.O.  del  de  la  Humareda,  y en  su  falda  Oeste  se  en- 
cuentra el  cráter  que  lleva  su  nombre,  y que  es  uno  de  los  más  notables  de  esta  región. 
Está  casi  apagado. 

Et  Volcán  del  Gallo  es  uno  de  los  más  importantes  de  esta  región;  tiene  2,903  metros 
de  altura  sobre  el  nivel  del  mar.  Al  Oeste  de  él  se  eleva  el  Cerro  del  Ealmar,  en  cuya 
cima  se  ve  el  volcán  de  su  nombre,  á 3,025  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Tiene  tres  crá- 
teres mayores  y quince  menores. 

El  Marítaro  es  el  último  de  este  grupo  de  la  Sierra  de  Jaripeo.  Tiene  veintisiete  respi- 
raderos. 

El  Taximaroa  se  encuentra  al  Sur  de  Maravatío,  en  el  mismo  Estado  de  Michoacán.  Es 
probablemente  un  cráter  en  estado  de  sulfatara;  es  decir,  cráter  de  volcán  con  vestigios 


102 


todavía  de  actividad  volcánica,  por  el  desprendimiento  de  vapores  sulfurosos  y sulfhídri- 
co. (D.  Antonio  del  Castillo). 

Las  capas  arcillosas  con  yeso,  del  fondo  de  la  cavidad,  están  penetradas  de  azufre.  Las 
que  se  explotan  son  reemplazadas  por  los  nuevas  que  se  forman  por  depósitos  de  las 
aguas  que  la  llenan,  y así  constituyen  criadero  inagotable. 

En  los  Estados  de  Puebla  y de  Veracruz,  el  terreno  comprendido  entre  Ghalchicomula 
y Perote,  revela  á cada  paso  la  acción  del  fuego.  Las  capas  de  toba  volcánica  alternan 
con  las  de  lava  basáltica  en  toda  la  Zona,  cubiertas  por  tierra  vegetal.  Los  detritus  y ce- 
niza volcánica  revisten  las  hondonadas,  en  donde,  depositándose  las  aguas,  han  formado 
las  pequeñas  lagunas  de  Quecholac  y Alchichica.  Al  Norte  de  Ghalchicomula  y adelante 
de  la  Hacienda  de  la  Capilla,  se  ven  extensas  barreras  circulares  de  basalto  escoriáceo,  y 
en  abundancia  la  obsidiana  y piedra  pómez.  (García  Cubas). 

Al  Poniente  del  Pico  de  Orizaba,  hacia  las  altas  planicies,  se  encuentran  también  di- 
versos fenómenos  volcánicos.  En  un  escorial  enteramente  desnudo  de  vegetación,  brota 
del  suelo  un  vapor  de  azufre.  Los  indios  aprovechan  estas  azufreras  calientes  para  baños 
de  vapor,  haciendo  excavaciones  de  tres  pies  de  profundidad  y de  otro  tanto  de  anchu- 
ra, en  las  que  se  meten,  cubriéndolos  después,  de  suerte  que  sólo  la  cabeza  les  queda  de 
fuera.  En  las  cercanías  está  también  un  grupo  de  montañas  llamado  “Los  Derrumbados,” 
de  las  cuales  una  está  rajada.  De  la  profunda  grieta  brotan  llamas  con  frecuencia.  (Karl 
Sartorius.  Mexiko  und  Mexikaner). 

Las  dos  montañas  más  altas,  cuya  elevación  sobre  la  planicie  puede  ser  de  mil  á mil 
quinientos  pies,  han  dado  á esta  Comarca  el  nombre  de  “Los  Derrumbados,”  á causa  de 
su  escarpada  falda.  Una  montaña  más  baja,  situada  al  Noroeste  de  Tepetitlán,  se  hace  no- 
tar á causa  de  los  vapores  y del  humo  que  se  levanta  de  su  cima,  los  que  de  noche  es- 
parcen hasta  lo  lejos  una  luz  clara.  Esto  cráter  es  muy  activo  y de  fácil  acceso.  (Karl  B, 
Heller  “Reisen  in  Mexiko.”) 

INTERMITENCIA  DE  LOS  VOLCANISMOS. 

Hemos  visto  en  otra  parte  los  períodos  de  reposo  del  volcán  Popocate- 
pell,  cada  vez  más  extensos;  y bueno  es  hacer  constar  el  hecho  que  en  el  primer  período 
largo,  de  1594  á 1642,  se  registraron  las  erupciones  del  Volcán  de  Colima  y del  Pico  de 
Orizaba.  En  el  más  prolongado  aún  de  1720  á 1790,  tenemos  las  erupciones  del  Volcán 
de  Orizaba,  en  1736;  del  de  las  Vírgenes,  en  1746;  del  de  Colima,  en  1770;  la  del  San  Mar- 
tín, en  1772;  otra  del  Orizaba,  en  1777.  En  el  presente  siglo,  el  período  de  reposo  es  el  ma- 
yor conocido,  de  1804  á 1890  contamos  once  erupciones  del  Colima,  en  1806,  1818, 1869, 
1872,  1873,  1874,  1877,  1880,  1885,  1887  y 1889; — dos  erupciónes  del  Geboruco,  1870  y 
1875; — una  del  Jorullo  1885;  otra  del  Volcán  del  Tezontle,  1872;  una  problemática  del 
Orizaba  en  1870,  siendo  este  período  el  más  activo  de  los  tiempos  históricos  en  Mé- 
xico. 

En  el  Volcán  de  Colima  también  vemos  estas  intermitencias  de  reposo  más  ó menos 
prolongado,  cuando  los  productos  volcánicos  se  han  desahogado  por  otros  cráteres,  prin- 
cipalmente por  el  Jorullo  y el  Ceboruco. 

De  esto  pudiera  seguirse  que  están  en  comunicación  todos  estos  volcanes  que  se  ex- 
tienden de  Oriente  á Poniente,  oscilando  sobre  el  grado  19. 
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AGUAS  MINERALES  NATURALES. 

Asuaa  termales  y miaera-  frecueiites  soii  Gil  nuGstro  pRÍs  los  manaiitiales  termales,  y según  lo 

hace  constar  el  Sr.  Bárcena,  cuando  en  un  valle  se  encuentra  un  montículo  volcánico  ais- 
lado, como  el  Peñón  del  Valle  de  México,  casi  siempre  tiene  un  manantial  de  agua  calien- 
te á su  pie. 

Los  Estados  de  Veracruz,  Puebla,  Hidalgo,  Michoacán,  Jalisco  y algunos  otros,  así  co- 
mo el  Valle  de  México,  son  riquísimos  en  manantiales  de  estas  clases,  algunos  semejantes 
á los  de  Carlsbad  y á otros  de  los  que  más  fama  gozan  en  Europa;  podiendo  asegurarse 
que  el  día  que  se  exploten  debidamente  y se  den  á conocer  sus  cualidades  curativas,  se 
encontrarán  nuevas  fuentes  de  riqueza  y grandes  recursos  en  las  aplicaciones  medici- 
nales. 

Aguas  aciduladas.  Entre  otros  manantiales  puede  citarse  el  Pocito  de  Guadalupe,  á 4 
kilómetros  de  México.  Temperatura-f  21°  C.  Según  el  Sr.  Río  de  la  Loza  contienen  estas 
aguas  234.90  c.c.  de  ácido  carbónico  por  litro.  En  el  cráter  del  Popocatepetl  existen  tam- 
bién, conteniendo  ácido  sulfúrico. 

Aguas  alcalinas.  Pertenecen  á este  grupo  las  de  los  lagos  de  Texcoco  yXaltocan,  en  el 
Valle  de  México;  las  del  Zacualco,  en  Jalisco,  y otras  donde  abunda  el  tequezquite.  En 
un  litro  de  agua  del  Texcoco  hay,  según  el  Sr.  Río  de  la  Loza,  12®  5359  de  cloruro  de  so- 
dio y 1®  7110  de  carbonato  de  sosa.  A este  grupo  también  pertenece  el  Peñón'de  los  Ba- 
ños, á 4 kilómetros  de  la  capital,  cuyas  aguas  presentan  gran  analogía  con  las  de  Carls- 
bad y Mont  d’Or.  Las  de  Cuintcbo,  cerca  de  Morelia,  y las  de  Salatitan,  cerca  de  Guada- 
lajara. 

Aguas  cloruradas.  En  San  Luis  Potosí  se  encuentran  las  renombradas  Salinas  del  Pe- 
ñón Blanco,  de  las  que  se  extraen  grandes  cantidades  de  cloruro  de  sodio  por  la  evapora- 
ción de  las  aguas. 

Aguas  sulfurosas.  Las  aguas  conteniendo  hidrógeno  sulfurado  y sulfuros  alcalinos  son 
de  las  más  abundantes  en  el  país.  En  Puebla  existe  el  famoso  Ojo  de  Santiago  muy  fre- 
cuentado por  los  que  padecen  ciertas  dolencias.  Según  D.  Pedro  Béguérise  la  temperatu- 
ra tomada  en  el  manantial  á las  7 a.  m.  es  de  28°;  á las  12  m.,  28°J;  y á las  6 p.  m.  28° 
centígrados.  Las  aguas  son  transparentes  y adquieren  un  color  verde  azulado  con  el  con- 
tacto del  aire,  despiden  un  olor  fuerte  análogo  al  de  los  huevos  podridos;  su  sabor  es  al 
principio  ligeramente  ácido,  y después  dulce  y nauseabundo;  untuosas  al  tacto,  y dejan 
depositar  en  los  trayectos  por  donde  corren,  una  substancia  blanda  amarillenta;  su  den- 
sidad es  1.0040. 

Un  litro  de  agua  contiene: 

Substancias  volátiles. 

Substancias  fijas.- 


1,7027 

Pérdida '. 0,0373 

Igual 


•Acido  sulfhídrico 

Acido  carbónico 

Cloruro  de  sodio 

Sulfato  de  alúmina..., 
Cloruro  de  magnesio. 
Sub-carbonato  de  cal 

Sulfato  de  cal 

Sílice 

Glairina 


0,0008094 

0,1197 

0,1650 

0,6390 

0,1586 

0,5474 

0,1227 

0,1300 

cantidad  indeterminada. 


1,8000 
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La  Hacienda  de  Tenguedó,  cerca  de  Actopan,  Distrito  de  Tula,  Estado  de  Hidalgo,  tie- 
ne dos  manantiales,  uno  de  agua  caliente,  que  brota  con  una  temperatura  de  46°25  cen- 
tígrados; y el  otro  de  agua  fría  que  tiene  25  cent.  La  densidad  de  la  primera  es  de  1002,29 
y la  de  la  segunda  de  1001,99. 

Un  litro  de  agua  contiene: 


Agua  caliente. 

Agua  fría. 

Acido  carbónico  libre 

0,143.9 

0,303.1 

Siliza 

0,028 

Alúmina 

0,028 

0,033 

Bicarbonato  de  cal 

0,599 

0,280 

Sulfato  de  magnesia 

0,411 

0,258 

Sulfato  de  potasa 

0,401 

0,792 

Sulfato  de  sosa 

0,271 

0,244 

Cloruro  de  sodio 

0,250 

0,245 

Carbonato  de  amoniaco 

0,000.9 

0,001.8 

Materias  orgánicas 

0,011 

2,133.3 

2,167.9 

Debemos  agregar  las  aguas  de  Puruándiro,  Monterey,  Islas  Marías,  las  Derrumbadas,  y 
Abualulco.  Las  del  Ojo  de  Almaloya  y Baños,  cerca  de  Ixtlahuaca;  Tilvito  y Río  San  Gas- 
par en  Villa  Alta  del  Valle;  Atempa,  en  Yahualica;  y Puentecillos,  en  Sultepec,  del  Esta- 
do de  México.  Bañito  de  Ojo  Caliente  y Ojo  Caliente,  en  San  Luis  Potosí. 

Aguas  ferruginosas.  En  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo,  se  abrió  un  pozo  artesiano  que 
produjo  aguas  ferruginosas,  que  analizadas  por  D.  Gumesindo  Mendoza,  dieron  el  siguien- 
te resultado: 

Substancias  volátiles. 


Acido  carbónico 1.124 

Azoe  0.021 

Oxígeno 0.052 


Acido  sulfúrico,  huellas. 


Sales. 


Bicarbonato  de  protóxido  de  hierro 0.591 

Bicarbonato  de  sosa 0.312 

Bicarbonato  de  potasa 0.012 

Bicarbonato  de  magnesia 0.011 

Cloruro  de  sodio 0.031 

Siliza 0.010 

Acido  crónico 0.103 


1.070 


Con  estas  aguas  se  han  formado  los  baños  minerales  llamados  de  la  Estación. 

En  el  camino  de  la  capital  á la  Villa  de  Guadalupe  se  encuentran  los  “Baños  de  Ara- 
gón” que  son  también  ferruginosos,  y en  breve  conquistaron  el  favor  del  público. 

El  citado  Sr.  Mendoza  hizo  también  el  análisis  de  estas  aguas,  cuya  composición  es  la 
siguiente: 
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Substancias  gaseosas. 


Oxígeno 2.688 

Azoe  18.169 

Acido  carbónico 367.989 


Sales. 


Bicarbonato  de  protóxid’o  de  hierro 0.06600 

Bicarbonato  de  sosa 0.05970 

Bicarbonato  de  potasa 0.00560 

Bicarbonato  de  cal 0.02656 

Bicarbonato  de  magnesia 0.00265 

Cloruro  de  sodio 0.00671 

Siliza 0.09856 

Acido  crónico 0.07860 


0.34438 


Debemos  mencionar,  además,  las  aguas  de  Valparaíso,  cerca  de  Durango;  las  de  Santa 
Cecilia  al  N.  de  la  ciudad  de  México;  y las  de  Alonso  ó de  Llamas,  en  Guadalajara;  las  de 
la  Hacienda  Labor  del  Río,  en  San  Luis  Potosi. 

Agus  salinas,  en  las  que  se  encuentran  cantidades  más  ó menos  considerables  de  di- 
versas sales,  principalmente  sulfates  y carbonates  de  sosa,  de  cal  y de  magnesia;  algunas 
contienen  potasa,  otras  litina,  y en  otras  se  han  descubierto  cesio,  rubidio,  iodo  y bromo. 
A esta  clase  pertenecen  las  de  Atotonilco,  á 52  kilómetros  de  México;  las  de  Araró  y Ta- 
raramo,  en  Michoacán. 

Fuentes  diversas.  El  Sr.  García  Cubas  enumera  las  siguientes  fuentes  de  aguas  minera- 
les, aunque  sin  clasificarlas. 

Michoacán. — Chucándiro,  San  Sebastián,  Chuen,  Islán  de  los  Hervores,  Temascal,  Ti- 
quicheo  de  la  Laguna,  Taymeó,  el  Barreno  y Zinapécuaro,  que  contienen  en  lo  general, 
ácido  hidroclórico  y substancias  sulfurosas.  Las  de  Purúa,  cerca  de  Jungapeo,  son  in- 
crustantes. 

Querétaro. — Peñita,  Chichimequillas,  Tequisquiápam  y Tolimán. 

Hidalgo. — Pathé,  Taridó  y Manguaní,  en  la  municipalidad  de  Tecozautla. 

Sonora. — Existen  varias  fuentes  termales  de  aguas  sulfurosas  y ferruginosas,  de  60*  á 
70°,  siendo  las  principales  las  que  se  encuentran  entre  San  Marcial  y Baroyeca. 

Nuevo  León. — Las  de  Topo,  Potrero  Prieto,  en  el  Distrito  de  Galeana;  las  Huertas,  á 25 
kilómetros  de  Montemorelos;  Huajuco,  cerca  de  la  población  del  mismo  nombre,  son  las 
principales  del  Estado.  El  agua  de  estas  fuentes,  al  enfriarse,  abandona  el  hidrógeno  sul- 
furado, y,  auncíue  selenitosa,  es  potable. 

Aguascalientes. — Este  Estado  debe  su  nombre  á la  abundancia  de  fuentes  termales  que 
hay  en  su  territorio.  Las  principales  son  las  de  la  capital,  hacienda  de  la  Cantera,  y las  de 
Ojo  Caliente  y Ojo  Calientillo  en  el  Partido  de  Calvillo. 

Guanajuato. — Cerca  de  Silao,  en  la  hacienda  de  Aguas  Buenas  y en  la  Comanjilla,  á 
cuya  sección  pertenecen  las  que  se  conocen  con  el  nombre  de  “Lodos  de  Munguía.” 

San  Luis  Potosí. — En  Santa  María  del  Río  se  encuentra  Ojo  Caliente  (25°),  cuyas  aguas 
contienen  sales  de  sosa  y magnesia;  y las  termales  de  Lucio,  Hacienda  de  Vanegas,  Vigas, 
San  Sebastián,  Baños  Grandes,  Cruces,  el  Tule  y el  Freno. 


Méx.  en  la  Exp.— 13 
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Temblores  de  tierra. 

Después  de  hablar  de  los  volcanes,  y para  cerrar  el  capítulo  de  los  fenómenos  deriva- 
dos del  volcanismo,  vamos  á ocuparnos  en  los  temblores  de  tierra,  con  algún  detenimien- 
to. Al  efecto  presentaré  un  catálogo  de  los  temblores  que  se  han  sentido  en  México 
desde  1460  á 1889,  tomado  del  laborioso  trabajo  que  con  el  nombre  de  “Efemérides  Séis- 
micas  Mexicanas”  publicó  el  malogrado  D.  Juan  Orozco  y Berra,  al  que  he  agregado  algu- 
nos datos  que  he  aprovechado  de  extrañas  fuentes,  y que  completan  el  estudio.  De  lamen- 
tarse es  que  tal  catálogo  adolezca  de  notables  deficiencias,  imposibles  de  subsanar,  y que 
sólo  pueda  considerarse  como  completo  desde  1877,  en  que  se  estableció  el  Observatorio 
Meteorológico  Central,  en  el  que  se  han  observado  rigurosamente  todos  estos  fenó- 
menos. 

Agrego  también  noticias  de  los  principales  movimientos  séismicos  registrados  en  la 
América  Central,  Ecuador  y Perú,  en  períodos  más  ó menos  extensos,  y la  lista  de  las 
erupciones  que  se  han  verificado  en  los  mismos  períodos.  Después  veremos  qué  relación 
existe  entre  estos  fenómenos. 


CATALOGO  de  los  temblores  de  tierra  y de  las  erupciones  volccinicas  de  México^ 

desde  el  año  de  I4OO  hasta  el  de  1889. 
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AMERICA  CENTRAL. 

LISTA  comparativa  de  los  terremotos  y de  las  eriqjciones  volcánicas  más  notables 


en  los  cucdr* 

Terremotos. 

1469.  Consignado  por  Oviedo,  según  tradi- 
ciones locales. 

1526. 

1541.  Catástrofe  de  Ciudad  Vieja. 

1565. 

1575.  Muy  fuerte  en  Sah-ador. 

1576  y 1577. 

1581.  Diciembre  27,  en  la  Antigua  Guate- 
mala. 

1585. 

1586.  16  de  Enero  y 23  de  Diciembre.  En 

la  Antigua  Guatemala. 

1593.  En  el  Salvador. 

1607. 

1614. 

1625.  En  el  Salvador. 

1651.  18  de  Febrero.  En  la  Antigua. 

1656.  Salvador. 

1657-1659-1663. 


1679-1681. 

1683-1684. 

1687-1689. 


1717.  Agosto  27  y 28.  La  Antigua. 


1737.  La  Antigua. 
1751.  Guatemala. 
1757. 


áltimos  siglos. 

Erupciones. 

1469.  Erupción  del  volcán  llamado  de  Su- 
chitepec|ue. 

1522.  Volcán  de  Mazaya. 

1526.  Volcán  de  Fuego. 

1541.  Volcán  de  Fuego. 

1565.  Aparición  del  volcán  de  Pacaya. 

1581.  Volcán  de  Fuego. 

1582.  Volcán  de  Fuego. 

1585.  Volcán  de  Fuego. 


1614  y 1623.  Volcán  de  Fuego. 

1643.  Volcán  de  Sacatecolula. 

1651.  12  de  Febrero.  Volcán  de  Pacaya. 


1664.  Volcán  de  Pacaya. 

1668.  Volcán  de  Pacaya. 

1670.  Un  volcán  en  Nicaragua. 

1671.  Agosto.  Volcán  de  Pacaya. 
1677.  Julio.  Volcán  de  Pacaya. 

1688.  Volcán  de  Fuego. 

1699.  Volcán  de  Fuego. 

1705.  Volcán  de  Fuego. 

1706.  Volcán  de  Fuego. 

1707.  Volcán  de  Fuego. 

1710.  Volcán  de  Fuego. 

1717.  Volcán  de  Fuego. 

1723.  Volcán  de  Irazu. 

1726.  Volcán  de  Irazu. 

1732.  Volcán  de  Fuego. 

1737.  Volcán  de  Fuego. 

1764.  Momotombo. 


Nléx.  en  la  Exp.— 18 
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Terremotos. 


1773.  3 de  Junio.  La  Antigua. 

1773.  29  de  Julio.  Destrucción  de  la  An- 
tigua Guatemala. 

1775.  Julio  1 y 2.  Guatemala. 

1783.  Fin,  y principio  de  84.  Guatemala. 

1798.  Guatemala. 

1809.  Julio  20.  Muy  fuerte  en  Comayagua 
y Honduras. 

1815. 

1820.  Octubre  19.  Honduras. 

1825.  Febrero.  Isla  de  Proatlián. 

1830.  Del  1?  de  Abril  al  18  de  Mayo  hubo 
un  centenar  de  sacudidas  en  Gua- 
temala. 

1835.  Enero  19.  El  suelo  tembló  en  los 
nlrededores  del  volcán  de  Conse- 
guina,  y no  en  Guatemala. 

183G.  Julio  22  y 23.  En  varios  puntos  do 
la  América  Central. 

1839.  21  de  Marzo  y 1?  de  Abril  en  el  Sal- 
vador . 

1839.  Octubre  1 y 2.  48  sacudidas  en  24 
horas. 

1841.  Septiembre  2.  En  Garthago. 

1844.  San  Juan  de  Nicaragua. 

1846.  Enero  30.  Santo  Tomás  de  Guate- 
mala. 

1851-1853. 

1854.  Abril  16.  Ruina  de  San  Salvador. 

1855.  Guatemala. 

1856.  Guatemala. 

1859-1860-1861. 

1862.  Diciembre  19.  General  en  el  Salva- 
dor y Guatemala. 

1862  fin,  y principio  de  1863.  Doce  sacu- 
didas en  Guatemala. 

1873.  Marzo  19.  Destrucción  de  San  Sal- 
vador. 


Erupciones. 

1770.  23  de  Febrero.  Aparición  del  volcán 
de  Izalco. 


1775.  Julio  1 y 2.  Volcán  de  Pacaya. 
1775.  Volcán  do  Nicaragua. 

1798.  Recrudescencia  del  Izalco. 

1799.  Volcán  de  Fuego. 

1803.  Recrudescencia  del  Izalco. 


1821.  Volcán  en  Nicaragua. 
1829.  Volcán  de  Fuego. 


1835.  Enero  19.  Terrible  erupción  del  vol 
cán  de  Conseguina. 


1844.  Volcán  de  San  Miguel. 
1847.  Volcán  en  Nicaragua. 

1855.  Volcán  de  Fuego. 

1856.  Volcán  de  Fuego. 
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ECUADOR. 


LISTA  comparatka  de  los  tcrmaotos  y de  las  erupciones  volcánicas  'más  notables  de  los  tres 

últimos  siglos. 

'I  erreiuotosi,  Erupciones. 


1530-1539-1560. 


1687-1698. 


1740-1766. 


1775-1785-1791-1795. 


1575.  Marzo  12.  Espantosa  erupción  del 
Toliina. 

1578.  Pichincha. 

1660.  Pichincha. 

1732.  Puracé. 

1768.  CoLopaxi. 

1774.  Cotopaxi. 

1796. 


1797. 


1802-1805-1812-1814.  El  volcán  Sangay  en  perpetua  erupción, 

1815-1816-1819-1826-1827.  durante  la  primera  untad  del  si- 

glo XIX. 

Popayán  tembló  casi  diariamente  en  los 
años  de  1828,  1829  y 1830. 

1830  á 1835.  Frecuentes  temblores  todos 
los  años. 


1838. 

1839. 

1840.  Casi  diarios  en  Popayán. 
1841-1844-1845. 

Calma  absoluta. 


1850-1851. 


1847.  Cuila, 
1849.  Puracé. 


PERÚ. 


LISTA  comparedka  de  los  terremotos  y erupciones  más  notables  de  los  tres 


últimos  siglos. 


Terremotos.  Erupciones. 

1582.  Enero  2.  Arequipa. 

1600.  Febrero  18.  Idem.  Ilucuna  Pectina.  Formidable  erupción. 

1604.  Noviembre  23.  Idem. 

1609.  Diciembre  9.  Idem. 

1613.  Idem. 

1666.  Mayo  20.  Idem. 

1668.  Abril  23.  Idem. 

1687.  Octubre  20.  Ruina  de  Lima. 

1715.  Agosto  22.  Arequipa. 

1725.  Enero  6.  Trujillo. 

1746.  Octubre  28.  Lima,  destrucción  del 
Callao. 

1759,  Septiembre  2.  Trujillo, 
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Terremotos.  Erupciones. 

1784.  Mayo  13.  Arequipa. 

1812.  Idem. 

1816.  Febrero  14.  Trujillo. 

1821.  Julio  8.  Arequipa. 

1828.  Domingo  de  Ramos.  Lima. 

1831.  Octubre  9.  Arequipa. 

1845.  Junio  3.  Idem. 

1868.  Agosto  13.  Arica  y Callao. 

Hipótesis  sobre  los  temblores. 

No  creo  que  todos  los  temblores  de  tierra  son  originados  por  volcanismos;  pues  de  se- 
guro existen  otras  varias  causas  determinantes. 

Pilla,  en  su  teoría  dinámico-química,  establece  que  la  sola  existencia  de  un  intenso  ca- 
lor en  el  interior  del  globo,  no  sería  suficiente  para  determinarlos  efectos  del  volcanismo; 
y suponiendo  que  ha  de  haber  una  causa  excitante,  la  atribuye  al  contacto  del  agua,  prin- 
cipalmente la  de  mar,  que  es  descompuesta  por  los  cuerpos  que  tienen  una  gran  afini- 
dad para  con  el  oxígeno,  y que,  en  razón  de  las  circunstancias  particulares  en  que  se  en- 
cuentran, permanecen  en  estado  de  no  oxidación.  — El  Sr.  Ingeniero  D.  Vicente  Reyes 
encuentra  que  esta  teoría  tiene  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  Sir  Humphrey  Da- 
vy,  y añade  que  un  hecho  extraño  y singular  observado  por  primera  vez  por  Erhenberg, 
restringe  considerablemente  la  intervención  atribuida  al  agua  del  mar.  Habiendo  exami- 
nado las  cenizas  de  algunos  volcanes  el  célebre  micrógrafo  do  Berlín,  reconoció  la  presen- 
cia en  ellas  de  animales  microscópicos  llamados  infusorios,  marinos  unos,  lacustres  otros. 
En  las  cenizas  arrojadas  por  el  Etla  en  1846,  encontró  hasta  32  especies,  todas  lacustres, 
y haciendo  extensivas  sus  observaciones  á otros  volcanes,  reconoció  que  los  de  México, 
Chile  y Ecuador  sólo  producen  organismos  lacustres;  los  de  Patagonia  y los  de  Scheduta 
(India)  sólo  arrojan  organismos  marinos,  y ni  unos  ni  otros  se  encuentran  en  las  cenizas 
de  los  volcanes  de  las  Islas  Canarias,  de  Lípari  y de  Siacca  (Sicilia). — El  Sr.  Reyes  hace 
intervenir  á la  electricidad  en  los  fenómenos  volcánicos,  aunque  presenta  la  hipótesis  con 
toda  reserva. 

Tales  hipótesis  pueden  aplicarse  igualmente  á las  erupciones  y á los  terremotos;  así 
como  la  mayor  parte  de  las  que,  con  algunos  visos  científicos,  se  han  hecho  valer  para  ex- 
plicar los  fenómenos  séismicos,  son  también  aplicables  á las  erupciones.  Algunos  físicos 
suponen  que  las  rocas  incandescentes  ó lavas  que  están  en  contacto  con  la  costra  terres- 
tre, se  precipitan  en  las  oquedades  que  ésta  contiene,  y comprimen  los  gases  y vapores, 
produciendo  la  conmoción;  el  choque  de  la  masa  ígnea  contra  la  corteza  sólida,  puede  ser 
el  foco  de  movimiento  que  se  propague  á la  superficie:  en  la  masa  ígnea  podrán  efectuar- 
se mareas  que  causen  los  terremotos;  las  aguas  subterráneas,  poniéndose  en  contacto  con 
las  rocas  incandescentes,  se  vaporizan,  causando  detonaciones  y movimientos;  la  contrac- 
ción que  sufre  la  corteza  terrestre  por  su  enfriamiento  que  produce  presiones  laterales, 
plegamientos,  etc.,  sobre  la  parte  ígnea,  resultanclo  de  esas  acciones  la  conmoción;  el  de- 
rrumbamiento de  rocas  en  las  cavidades  terrestres,  principalmente  por  las  erociones  de 
las  aguas  subterráneas.  En  fin,  como  dice  el  Sr.  Bárcena,  pueden  ser  originados  los  tem- 
blores por  erupciones  que  se  verifican  de  unas  á otras  cavidades  en  el  interior  de  la  Tie- 
rra, sin  que  aparezcan  los  productos  de  la  erupción  al  exterior. 

Todas  estas  no  pasan  de  hipótesis  más  ó menos  verosímiles. — Lo  único 
que  podemos  asegurar,  por  lo  cpie  respecta  á México,  es  que  hay  cierta  relación  íntima 
entre  los  fenómenos  volcánicos  y los  séismicos,  de  tal  modo,  que  á largo  período  de  re- 
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poso  volcánico  corresponde  otro  de  frecuentes  é intensos  temblores,  que  se  propagan  en 
extensa  área. — Los  temblores  que  preceden  inmediatamente  ó acompañan  á alguna  erup- 
ción, generalmente  quedan  localizados  á los  alrededores  del  volcán  activo. 

Del  año  de  1460  al  de  1665,  registramos  veintiuna  erupciones  de  volcanes  y cuarenta 
y ocho  temblores.  Hubo  un  período  de  reposo,  de  1666  á 1697,  en  cuyo  año  hizo  erup- 
ción el  Popocatepetl,  y en  esos  31  años  contamos  57  temblores,  algunos  de  ellos  califica- 
dos de  formidables.  Tenemos  otro  período  mayor,  que  comienza  en  1818,  después  de  la 
erupción  del  Colima,  hasta  1869  que  Amlvióá  reventar  dicho  volcán.  En  esos  51  años  con- 
tamos más  de  155  temblores. 

Los  años  de  1875  y 1877  fueron  fecundos  en  temblores;  pero  estuvieron  localizados, 
principalmente  en  Oaxaca  y en  Jalisco.  En  estos  años  tuvimos  la  erupción  del  Ceboruco 
y la  del  Volcán  de  Colima.  Del  año  de  1878  en  adelante,  la  lista  es  muy  extensa  y pudie- 
ra argüir  contra  la  teoría  que  he  dejado  asentada,  siempre  que  no  se  tome  en  cuenta  que 
desde  esa  fecha  se  ha  formado  el  catálogo  con  nimia  escrupulosidad,  registrándose  hasta 
los  más  insignificantes  movimientos. 

De  los  datos  que  tenemos  á la  vista,  resulta  que  en  el  territorio  Mexicano  son  más  fre- 
cuentes los  temblores  en  la  primavera  y el  verano,  en  el  orden  siguiente:  Marzo,  Mayo, 
Abril,  Junio,  Julio  y Agosto.  El  mes  en  que  menor  número  se  registra  es  Septiembre. 
El  mayor  número  de  temblores  fuertes  corresponde  también  á Marzo. 

Según  D.  Andrés  Poey,  en  las  Antillas  el  mayor  número  de  temblores  corresponde  al 
mes  de  Agosto,  siguiendo  Octubre  y Septiembre  en  importancia;  y según  el  R.  P.  Cor- 
nette,  de  Guatemala,  Julio  es  el  mes  en  que  se  registra  mayor  número  de  temblores  en  Cen- 
tro América;  y Junio,  en  Colombia. 

Estos  datos  los  consigno  á título  de  curiosidad,  sin  darle  importancia  científica  de  nin- 
gún género. 

Las  horas  en  que  han  tenido  lugar  mayor  número  de  terremotos  en  el  país,  son  las 
nueve  de  la  noche,  entre  diez  y once  de  la  mañana  y diez  y once  de  la  noche. 

Vemos  repetidas  voces  en  Acapulco  el  fenómeno  del  flujo  y reflujo  extraordinario  del 
mar,  consistente  en  la  súbita  retirada  de  las  aguas  y en  su  vuelta  con  gran  fuerza,  inva- 
diendo las  tierras  y causando  destrozos;  fenómeno  que  tantas  degracias  ha  causado  en  las 
costas  del  Perú,  en  varias  épocas. 

Ya  el  Barón  de  Humboldt  había  sospechado  la  existencia  de  un  volcán  submarino  cer- 
ca de  esa  costa,  y no  es  difícil  que  ese  sea  el  origen  de  semejante  fenómeno. 

En  el  Golfo  de  México,  y no  léjos  de  Veracruz,  también  debe  existir  algún  volcán  sub- 
marino que  corresponda  al  sistema  del  San  Martín,  pues  varias  veces  se  ha  manifestado 
en  esa  costa  un  fenómeno  que  no  puede  reconocer  otro  origen,  y que  consiste  en  gran 
arribazón  de  peces  muertos  que  coincide  con  una  atmósfera  cargada  de  gases  sulfurosos, 
sin  olor  notable,  que  ataca  los  órganos  de  la  respiración,  provocando  toses  violentas. 

Centros  Séismicos  en  México. 

^°”io™3‘eb'Méx“oo.'"“'  Mr.  Bylant,  de  Palstercarap,  pretende  en  su  “Teoría  de  los  Volcanes”  que 
el  gran  foco  central  de  los  terremotos  de  América,  se  encuentra  en  las  Antillas,  al  Sur  de 
la  isla  de  Jamaica.  Los  hechos  destruyen  la  hipótesis,  toda  vez  c{ue  queda  demostrado  por 
los  datos  que  inserto  en  otra  parte,  cpe  la  América  está  dividida  en  varias  zonas  séismi- 
cas,  interrumpidas  por  otras  que  podemos  considerar  como  astrémicas. 

Por  más  que  se  cuenta  de  algunos  terremotos  que  se  han  extendido  desde  Chile  hasta 
México,  no  hay  dato  fehaciente  que  acredite  esta  suposición. 

Entre  esos  temblores  se  menciona  el  de  10  de  Octubre  de  1688  (Dollfus  y Montserrat), 
que  se  sintió  desde  Lima  hasta  México.  En  ese  año  no  hubo  ningún  temblor  notable  en 
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el  Perú,  y no  se  registró  ninguno  en  México.  El  21  de  Octubre  de  1687  sí  hubo  uno  for- 
midable en  Lima;  pero  no  se  sintió  ni  ligeramente  en  México. 

Los  más  terribles  terremotos  del  Perú,  que  fueron  á más  del  mencionado,  el  de  28  de 
Octubre  de  1746,  que  destruyó  al  Callao;  el  de  1828,  que  arruinó  á Lima,  y el  de  13  de  Agos- 
to de  1868,  fueron  locales  en  aquella  nación.  — Es  cierto  que  en  el  Ecuador  hubo  un  es- 
pantoso terremoto  el  16  de  Agosto  de  1868,  á consecuencia  del  cual  perecieron  40,000 
personas  ¿pero  puede  asegurarse  que  fuese  el  mismo? 

El  gran  terremoto  que  destruyó  á San  Salvador  el  4 de  Marzo  de  1873;  el  del  29  de  Ju- 
lio de  1773,  que  destruyó  la  Antigua  Guatemala,  tampoco  se  sintieron  en  México. 

No  sería  demasiado  aventurado  asegurar  que  el  gran  centro  de  donde  ha  partido  la  ma- 
yor parte  de  los  movimientos  séismicos  de  nuestra  zona,  se  encuentra  en  Oaxaca,  exten- 
diéndose su  acción  á los  Estados  de  Guerrero,  Puebla,  Veracruz,  México,  Hidalgo,  Moro- 
los y el  Valle  de  México.  Algunas  veces  llega  por  el  Oriente  hasta  Tabasco,  y por  el  Oc- 
cidente hasta  j^Iichoacán. 

Examinando  la  noticia  de  los  temblores  registrados  en  el  presente  siglo,  que  son  de  los 
que  poseemos  más  detalles,  se  encuentra  la  confirmación  de  lo  asentado. 

El  terremoto  del  8 de  Marzo  de  1800,  fue  más  fuerte  en  Oaxaca  que  en  el  resto  de  la 
zona  que  conmovió.  El  del  17  del  mismo  mes  fué  igualmente  fuerte  en  Oaxaca,  leve  en 
México.  En  1801,  el  27  de  Mayo,  hubo  fuerte  temblor  en  México,  Puebla  y Veracruz;  pe- 
ro más  fuerte  en  Oaxaca.  El  del  5 de  Octubre,  que  arruinó  muchos  edificios  de  esta  po- 
blación, parece  que  fué  local. 

El  terremoto  llamado  de  la  Encarnación,  25  do  Marzo  de  1806,  que  se  atribuyó  arbitra- 
riamente al  Volcán  de  Colima,  partió  también  de  Oaxaca,  donde  se  sintió  entre  4 y 5 p.  m.; 
mientras  que  en  México  se  sintió  á las  5.20  p.  m.,  y en  Guadalajara  á las  5.05  p.  m.  Te- 
niendo en  cuenta  la  diferencia  de  meridiano,  puede  decirse  que  en  Guadalajara  se  sintió 
casi  al  mismo  tiempo  c[ue  en  México. 

En  1815,  el  3 de  Mayo,  se  sintió  en  Oaxaca  el  temblor  llamado  de  la  Santa  Cruz,  que 
causó  muchas  averías.  En  México,  Puebla  y Veracruz  no  fué  muy  notable. 

El  del  Viernes  Santo,  4 de  Abril  de  1817,  partió  también  de  Oaxaca,  lo  mismo  que  el 
llamado  “Segundo  temblor  de  la  Santa  Cruz,”  1819. 

El  famoso  de  Santa  Ménica,  Mayo  4 de  1820,  se  sintió  en  Oaxaca  antes  de  las  doce  del 
día;  en  México  á las  12  y en  Acapulco  media  hora  después. 

Los  temblores  de  1821  á 1836,  partieron  casi  en  su  totalidad  de  aquel  centro.  El  nota- 
ble de  Santa  Lucía,  22  de  Noviembre  de  1837,  se  sintió  en  Oaxaca  á las  12.28  de  la  no- 
che, y en  México  á las  12.30,  es  decir,  doce  minutos  más  tarde,  teniendo  en  cuenta  la  di- 
ferencia de  meridiano.  En  Guadalajara  se  sintió  á las  11.58,  lo  que  resultaría  á la  misma 
hora  que  en  Oaxaca,  por  lo  que  sospecho  que  hubo  error  en  el  reloj  del  observador  de 
Guadalajara.  M.  H.  Galeotti  fija  el  origen  del  terremoto  en  el  Sebo-Rujo  (Ceboruco)  ó en 
los  cerros  del  Coll,  y dice  que  se  sintió  en  México  un  cuarto  de  hora  desjoués  c|ue  en  Gua- 
dalajara, lo  que  me  confirma  en  la  idea  de  que  en  Oaxaca  se  sintió  primero  que  en  la  capital 
de  Jalisco,  habiendo  26  minutos  41.57  de  diferencia  entre  una  y otra  población. — En  Gua- 
dalajara el  movimiento  fué  de  Oeste  á Este  (mejor  tal  vez  de  Este  á Oeste),  y en  México, 
según  las  observaciones  hechas  en  el  Colegio  de  Minería  y en  casa  del  Conde  de  la  Corti- 
na, la  dirección  fué  de  Sur  á Norte.  Esto  corrobora  que  el  movimiento  partió  de  Oaxaca, 
propagándose,  como  sucede  siempre  en  los  temblores  centrales,  á semejanza  de  las  ondas 
de  un  estanque  formadas  por  la  caída  de  una  piedra.  Por  eso  en  México  el  movimiento 
era  de  S.  á N.  y en  Guadalajara  de  E.  á O. 

El  temblor  del  9 de  Marzo  de  1845  empezó  en  Oaxaca  á la  1,30  p.  m.  En  México  fué 
ligero  á las  4 p.  m. 

El  terremoto  denominado  del  Señor  de  Santa  Teresa,  7 de  Abril  de  1845,  parece  sMir 
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de  esta  regla,  pues  no  se  sintió  en  Oaxaca,  lo  que  es  muy  extraño.  Sin  embargo,  al  día 
siguiente,  en  la  madrugada  hubo  allí  un  ligero  temblor,  y el  10,  á las  10  p.  m.  se  sintió 
uno  muy  fuerte  que  pocos  minutos  después  llegaba  á México,  Puebla,  Veracruz  y Guerre- 
ro, aljarcando  la  misma  área  que  el  del  día  7. 

Los  años  de  1846,  47  y 48  fueron  de  frecuentes  terremotos  en  Oaxaca. 

El  del  5 de  Mayo  de  1854  empezó  en  Oaxaca  á las  9 a.  m.,  y la  onda  llegó  á México  diez 
y ocho  minutos  más  tarde;  cuatro  minutos  después  á Puebla,  y poco  más  tarde  á Oriza- 
ba, Córdoba  y Veracruz. 

El  del  1?  de  Febrero  de  1855  se  sintió  en  Oaxaca  á las  10.20  p.  m.,  y en  México  á las 
10.45,  en  Jalapa  á las  11.20,  en  Puebla  á las  10.30,  en  Chilpancingo  á las  10.30. 

El  del  19  de  Junio  de  1858,  c¡ue  se  considera  como  uno  de  los  más  fuertes  de  los  cjue 
se  han  experimentado  en  México,  en  el  presente  siglo,  se  sintió  en  Oaxaca  á las  9.30  a.  m.^ 
y en  México  á las  9.17.  En  Córdoba  á las  9.16,  en  Jalapa  á las  9.10,  en  Guadalajara  á las 
9.04.  Según  estos  datos,  puede  establecerse  que  este  terremoto  partió  del  centro  que  exis- 
te entre  Michoacán  y Jalisco. 

El  de  San  Gerardo,  3 de  Octubre  de  1864,  se  sintió  primero  en  Veracruz  y Oaxaca,  po- 
co antes  de  las  dos  de  la  mañana.  En  México  á las  2.10,  en  Puebla  casi  al  mismo  tiem- 
po, en  Tlaxcala  á las  2;  en  Orizaba  y Córdoba,  como  en  Veracruz;  en  Chalchicomula,  á 
las  2.10.  Probablemente  nació  en  el  centro  secundario  del  San  Martín. 

El  del  11  de  Marzo  de  1870,  que  causó  incalculables  perjuicios  á la  ciudad  de  Oaxaca 
y poblaciones  cercanas,  se  propagó  en  una  área  inmensa,  aunque  sin  tanta  energía,  lle- 
gando hasta  Tabasco. 

Desde  este  año  vemos  fijarse  la  acción  séismica  principalmente  en  la  parte  occidental 
del  país,  con  motivo  de  la  actividad  del  Ceboruco  y del  Colima;  hasta  1878,  en  que  volvió 
á la  región  del  Sudeste,  es  decir,  á Oaxaca. 

Repito,  en  vista  de  estos  datos  y de  los  demás  que  omito  por  no  ser  difuso,  c¡ue  no  se- 
ría desacertado  establecer:  1?  Que  el  gran  centro  séismico  del  territorio  mexicano,  se  en- 
cuentra en  Oaxaca.  2?  Que  hay  otro  centro  notable,  aunciue  no  tan  importante,  entre 
Michoacán  y Jalisco.  39  Que  hay  algunos  secundarios:  en  el  Valle  de  México,  en  relación 
con  el  Popocatepetl;  en  Veracruz,  en  relación  con  el  Pico  de  Orizaba,  uno,  y otro  con  el 
San  Martín. 

Y por  último,  que  tanto  nuestros  fenómenos  volcánicos,  propiamente  dicho,  como  los 
seísmicos,  son  completamente  independientes  de  los  fenómenos  análogos  de  las  Antillas, 
de  Norte,  Centro  y Sur  América. 
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CAPITULO  y. 


Mineralogía. — Las  regiones  metalíferas. — Asientos  principales  de  minas. — Principales  productos  minerales. 
— Lista  de  las  minas.  — Acuñación  habida  en  las  Casas  de  moneda,  desde  su  fundación  hasta  el  año 
de  1889. 

Decir  que  México  es  uno  de  los  países  más  pródigamente  favorecidos  por  la  Naturale- 
za en  riquezas  minerales,  es  repetir  una  de  esas  verdades  cjue  se  han  hecho  proverbiales. 
Desgraciadamente  la  falta  de  vías  de  comunicación,  mal  que  hasta  hace  poco  quedó  re- 
mediado en  gran  parte,  y tiende  á desaparecer  por  completo;  las  revoluciones  de  que  fue 
víctima  el  país  durante  tres  cuartos  de  siglo,  y la  falta  de  inteligencia  y de  economía  de 
la  mayor  parte  de  los  que  emprendían  en  negocios  de  minas,  han  sido  grande  remora  pa- 
ra el  adelanto  de  este  ramo.  Y,  sin  embargo,  como  veremos  más  adelante,  son  fabulosas 
las  cantidades  de  metal  precioso  que  se  han  extraído  de  las  entrañas  de  esta  tierra  privi- 
legiada. 

La  gran  zona  minera  mexicana  tiene  una  extensión  de  más  de  1,600  millas  de  N.O.  á 
S.E.,  es  decir,  en  la  dirección  de  la  gran  cordillera  de  la  Sierra  Madre,  desde  el  Norte  del 
Estado  de  Sonora  hasta  el  Sur  del  de  Oaxaca.  El  vasto  paralelógramo  que  forma  esta  zo- 
na tiene  250  millas  de  ancho. 

Las  minas  más  ricas  se  han  encontrado  generalmente  en  la  ladera  occidental  de  esta 
Sierra,  á una  elevación  de  3,000  á 8,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  en  rocas  primitivas 
y de  transición  (rara  vez  en  rocas  secundarias),  como  en  pizarra  primitiva,  vacia  gris  y ca- 
liza alpina,  estando  en  esta  última  las  más  de  las  antiguas  y ricas  minas  de  México;  y pór- 
fido, que  es  sumamente  rico  en  minerales  de  oro  y plata.' 

“Se  han  dado  frecuentes  ejemplos  de  bolsones  (Stock  tcerke)  que  han  producido  inmen- 
sas sumas  de  plata.  Pero  los  principales  y más  constantes  Distritos  productores  de  plata, 
han  sido  los  que  sólo  tenían  una  veta  principal  (con  una  vetilla  paralela  algunas  veces), 
de  la  cual  se  han  extraído  inmensas  cantidades  de  minerales  cuya  ley,  según  los  datos 
más  autorizados,  no  ha  subido  de  60  onzas  por  tonelada. 

Mr.  Dahlgren  hace  notar  el  hecho  curioso  de  que  todas  las  Compañías  inglesas  de  1824, 
y casi  todas  las  Compañías  americanas,  están  trabajando  antiguas  minas  históricas,  y nin- 
guna, ó á lo  menos  muy  pocas,  nuevas.  — Estas  minas  históricas  fueron  abiertas  por  los 
españoles  desde  1526,  y las  trabajaron  hasta  1700  con  poca  formalidad  y menos  ciencia. 
Pero  desde  entonces,  hasta  1810  que  estalló  la  guerra  de  independencia,  justamente  en 
los  principales  centros  mineros  del  país,  trabajaron  las  minas  con  actividad  y método,  ob- 
teniendo pingües  resultados,  que  fueron  aminorándose  á causa  de  la  gueri’a,  descendien- 

1 Charles  B.  Dahlgren.  “Minas  Históricas  de  la  Eepública  Mexicana.’’ 
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do  la  producción  de  $ 27.000,000  anuales  á $ 5.000,000.  Esta  situación  se  prolongó  hasta 
que  quedó  afianzada  la  autonomía  de  México,  y con  la  paz  renació  en  parte  el  espíritu  de 
empresa  y una  confianza  relativa. 

En  1824  vinieron  las  primeras  compañías  inglesas,  con  fuertes  capitales,  emprendien- 
do una  lucha  formidable  con  resultados  más  bien  adversos  que  prósperos,  durante  diez 
años. 

La  cordillera  oriental  tiene  también  ricos  minerales,  y és  probable  que  el  día  en  que 
se  exploren  sus  casi  desconocidas  sierras,  se  encontrarán  grandes  fuentes  de  riquezas. 

Las  siguientes  noticias  que  encuentro  en  la  obra  citada  de  Mr.  Dahlgren,  me  parecen  cu- 
riosas é interesantes: 

Desde  la  superficie  hasta  cosa  de  300  piés  de  profundidad,  los  minerales  de  esas  minas 
han  sufrido  una  descomposición,  y se  les  llama  colorados,  y están  comprendidos  en  este 
nombre  alcaparrosa,  plata  azul,  verde  y parda,  y también  los  carbonatos  (en  las  vetas 
plomosas). — Desde  esta  profundidad,  ó bajo  la  línea  de  agua  en  que  cesa  la  descomposi- 
ción de  los  metales,  se  cambian  generalmente  en  sulfuros,  y se  les  llama  en  general  ne- 
gros, y con  especificación  2icicos,  molonque,  ¡íetlanque,  qoolvorilla,  rosicler,  cardenillo  y azul 
acerado. 

De  los  minerales  de  fundición  (liga)  los  sulfuros  son  llamados  q:)lomoso,  relumbroso,  sero- 
che  reluciente,  iesccdete  y azid  qjlomilloso. 

A las  piritas  de  hierro  se  les  llama  bronce  y bronce  chino;  á las  piritas  de  cobre,  bronce 
dorado;  y á ambas  á la  vez  se  les  llama  polvillos. 

El  primer  grupo,  los  colorados,  y el  segundo,  los  negros,  son  tratados  por  amalgamación; 
y las  ligas  y polvillos  se  tratan  por  fundición.  Frecuentemente  se  agrega  un  poco  de  ro- 
sicler ó de  plata  nativa  al  vaso  ú hornito. — El  90  por  ciento  de  los  minerales  de  México 
es  tratado  por  amalgamación;  y el  otro  10  por  ciento,  por  fundición.  Esta  proporción,  por 
lo  demás,  no  se  verifica  en  cada  uno  de  los  distritos  mineros,  pues  en  algunos  sólo  se  usa 
del  sistema  de  fundición;  en  otros  sólo  el  de  amalgamación,  y en  otros  ambos  sistemas. 

Los  minerales  de  muchas  de* estas  minas  contienen  mayor  ó menor  cantidad  de  oro,  á 
la  cual  se  llama  ley  ó tanto  por  ciento  de  oro. 

La  distribución  de  los  minerales  en  estas  minas,  es  muy  desigual.  Los  macizos  más  ri- 
cos se  encuentran  generalmente  en  las  depresiones  causadas  en  las  vetas  por  las  que- 
braduras ó barrancas,  y se  presentan  en  clavos,  ó en  las  vetas  horizontales,  vetas  man- 
teadas, en  depósitos,  y en  bolsas  y macizos. 

Pero,  como  antes  se  ha  dicho,  las  mejores  minas  han  sido  aquellas  que  han  producido 
cantidades  inmensas  de  mineral  de  baja  ley,  quedando  dentro  de  ellas  mucho  más  metal, 
cuya  ley  no  costearía  la  extracción  y beneficio,  como  dice  Humboldt. 

En  toda  mina,  la  extrema  riqueza  de  un  punto  puede  tomarse  como  indicio  seguro  de 
la  pobreza  de  las  partes  circunvecinas;  é indudablemente  de  esta  circunstancia  provienen 
los  clavos  bonancibles  ó depósitos  y bolsas. 

Los  mexicanos  emplean  en  el  trabajo  de  las  minas  y beneficio  de  sus  metales  el  siste- 
ma siguiente: 

Cada  mina  tiene  su  administrador  ó superintendente,  que  es  el  encargado  de  la  nego- 
ciación. En  la  mina  tiene  su  minero  principal,  llamado  minero,  que  tiene  sus  subordina- 
dos, llamados  sotamineros  ó pobladores.  Un  rayador  distribuye  las  velas,  la  pólvora,  los 
instrumentos  ó herramientas,  etc.;  y está  también  encargado  de  la  raya,  marcando  el  tiem- 
po que  trabajan  los  barreteros,  con  círculos,  semicírculos,  rayas  y medias  rayas,  que  repre- 
sentan pesos,  tostones  (piezas  de  cincuenta  centavos),  reales  (piezas  de  doce  y medio  cen- 
tavos) y medios  reales  (piezas  de  seis  y cuarto  centavos).  Hay  un  velador  ó vigilante;  y 
en  el  patio  un  capitán  de  patio,  que  es  el  encargado  de  los  operarios  que  escogen  el  mi- 
neral. El  minero  elige  el  número  necesario  de  barreteros,  como  se  llama  álos  encargados 
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de  abrir  los  barrenos  únicamente;  de  leñateros,  hombres  y muchachos  que  extraen  el  mi- 
neral de  las  minas  en  tenates  y zurrones;  y de  limpiadores  ó quebradores  ó pepenadores, 
como  se  llama  á los  operarios  que  escogen  el  mineral,  separando  lo  más  posible  la  matriz 
del  metal.  Si  la  mina  tenía  agua,  se  empleaba  antiguamente  un  achichinque,  que  sacaba 
el  agua  con  cubos,  y algunas  veces  un  ademador  (carpintero). 

Los  mineros  hacen  por  sí  mismo  generalmente  el  aguce  y compostura  de  sus  herramien- 
tas. Por  lo  común  se  emplea  cierto  número  de  muchachos  llamados  zorrillos  para  llevar 
á los  mineros  sus  comidas  é instrumentos,  y estos  muchachos,  con  el  tiempo,  llegan  á ser 
tenateros,  luego  barreteros  y acaban,  ya  viejos,  por  morir  de  limpiadores.  Así,  pues,  han 
pasado  su  vida  en  las  minas. 

Los  barreteros  emplean  usualmente  uno  de  los  suyos,  á quien  Woman.  qoegador,  en  dis- 
parar los  barrenos  cargados. 

Las  Memorias  (listas  de  raj'as)  se  pagan  por  ley,  los  sábados  ó domingos,  dando  en  di- 
nero efectivo  á los  trabajadores  la  diferencia  entre  su  salario  semanario  y lo  que  han  pe- 
dido para  comidas. 

Después  de  pepenado  y clasificado  el  mineral,  se  encostala  y se  remite  á las  haciendas 
en  sacos  ó costales,  que  contienen  150  libras  cada  uno,  y se  mandan  á lomo  de  muía  á 
las  haciendas  de  beneficio. 

En  la  hacienda,  la  partida  de  mineral  es  recibida,  pesada  y asentada  en  cuenta  por  el 
dependiente,  el  tenedor  de  libros  ó el  azoguero  (beneficiador),  según  los  casos. 

En  la  mina  se  ha  clasificado  el  mineral  según  sus  diversos  tamaños,  que  se  llaman:  ga- 
barro ó broza,  y son  las  piedras  del  tamaño  de  un  huevo  ó de  una  manzana;  granzas  ó tie- 
rras de  labor;  j yunque,  que  son  las  briznas  que  resultan  de  partir  la  piedra  parala  pepena 
y clasificación.  Para  dicha  clasificación  se  toma  también  en  cuenta  la  riqueza  del  metal: 
el  gabarro  ó broza  es  el  más  rico  y se  llama  de  primera;  se  considera  de  segunda  al  que  le 
sigue  en  riqueza,  y de  tercera  el  metal  común  y las  tierras  de  labor,  que  son  los  de  ley 
más  baja.  Estos  últimos  necesitan  ser  quebrados  menudamente,  lo  que  se  hace  algunas 
veces  en  un  mortero  de  almadaneta,  y más  frecuentemente  con  una  piedra  gruesa. 

Las  granzas  y las  tierras  pueden  entrar  directamente  á las  tahonas  ó arrastres,  que  son 
una  especie  de  dragmill  de  piedras,  movido  por  agua  ó por  fuerza  de  sangre. 

Una  vez  molido  el  mineral  hasta  formar  un  polvo  impalpable  llamado  lama,  se  vacía  en 
tanques,  en  los  cuales  se  deja  secar  hasta  que  toma  una  consistencia  pastosa.  En  segui- 
da, si  el  mineral  es  colorado  ó tiene  ley,  ó sea  cierto  tanto  por  ciento  de  oro  ó plata  nati- 
vos, se  agrega  una  cantidad  determinada  de  azogue. — De  tiempo  en  tiempo  se  raspa  el 
fondo  para  sacar  lo  que  se  llama  oroche — voz  derivada  de  oro — y lo  que  constituye  fre- 
cuentemente de  á \ del  valor  del  mineral,  y algunas  veces  más,  según  la  localidad. 

La  lama  se  pasa  en  seguida  al  patio  en  masas  planas,  llamadas  montones  ó tocias,  de  una 
á doce  y aun  de  veinte  toneladas.  Luego  se  revuelve  esta  masa  por  medio  de  una  rueda 
llamada  alacrán,  ó más  comunmente  por  las  pisadas  de  hombres  ó caballos,  á cuyo  pro- 
cedimiento se  llama  repasar. — Se  agrega  sal  común  y sulfato  de  cobre,  y al  mismo  tiem- 
po el  azoguero  espolvorea  el  azogue  sobre  toda  la  masa. 

Así  se  efectúa  la  amalgamación. 

El  azoguero  era  uno  de  los  más  importantes  personajes  de  México — supongo  que  sólo 
en  las  minas — y ejercía  un  mando  absoluto,  y con  razón,  pues  la  extracción  ventajosa  de 
los  metales  preciosos  dependía  de  su  pericia,  celo  y honradez.  Mandaba  hacer  frecuentes 
ensayes  en  un  piatito  plano,  para  determinar  si  el  procedimiento  marchaba  bien  ó nece- 
sitaba corrección;  esto  es,  si  la  torta  estaba  fría  ó caliente,  la  corrección  era  agregar  sulfa- 
to de  cobre  ó cal  respectivamente. 

Cuando  la  masa  de  mineral  que  se  beneficiaba  estaba  rendidct — completamente  benefi- 
ciada— se  lavaba  en  el  lavadero,  y el  azogue  brillante  que  quedaba,  se  apuraba  y refoga- 
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ba.  h'A  2^ella — amalgama  ya  apurada — es  en  seguida  quemada  ó refogada,  y la  plata  que 
resulta  se  funde  en  barras  de  75  libras  cada  una.  La  plata  así  producida  se  llama  yjfoía 
de  patio  ó plata  de  pjie^  por  alusión  al  empleo  de  pies  de  hombres  ó de  animales  en  el  re- 
paso de  la  torta. 

Este  procedimiento  fué  descubierto  por  Bartolomé  de  Medina,  minero  mexicano,  en  Pa- 
chuca,  por  el  año  de  1551  y se  empleó  aquí  dos  siglos  antes  que  en  Europa.  — Hoy  está 
en  uso  en  todas  partes  del  mundo  en  que  progresa  la  minería;  pero  es  sustituido  algún 
tanto  por  otros  procedimientos,  principalmente  por  el  de  lixiviación. 

El  siguiente  paso  en  el  procedimiento  mexicano  fué  concentrar  los  sulfures,  polvillos 
de  los  residuos  en  las  planillas — mesas  de  ladrillos  inclinadas.  — Esto  se  hace  por  ancia- 
nos, demasiado  ancianos  para  poder  hacer  otra  cosa,  llamados  ptlanilleros,  quienes  senta- 
dos todo  el  día  emplean  alternativamente  un  cuerno  de  vaca  con  una  mano,  y fuman  ci- 
garros con  la  otra. 

Este  tercer  paso  dió  los  polvillos,  los  cuales  mezclados  con  greta  (litargirio)  y fundidos 
en  vasos  ó pequeños  hornos  de  barro,  producen  la  plata  de  fuego  en  tejos  pequeños  (que- 
sos). Por  medio  de  estos  tres  pasos  se  extrae  97  á 98i  por  ciento  de  la  ley  de  los  mine- 
rales determinada  por  ensaye. 

Dahlgren  observa  que  aunque  pierden  así  mucho  tiempo  y ponen  á prueba  la  pacien- 
cia americana,  todavía  continúan  beneficiando  por  el  mismo  sistema  sus  minerales  muy 
empeñosamente;  pero  pierden  mucho  azogue. 

El  otro  método  empleado  es  el  de  fundición,  y de  algún  tiempo  á esta  parte  ha  comen- 
zado á estar  en  boga  el  de  lixiviación. 

Asientos  principales  de  minas. 

Asientos priaeipaicsíe mi.  priiicipalcs  asícntos  clc  luínas  de  la  gran  zona  metalífera,  son  los  si- 
guientes, según  el  Sr.  García  Cubas: 

En  Sonora. — Arizona,  Zubiate,  Jamaica,  Cobre,  San  Antonio,  Bronces,  San  Javier,  Ai- 
gamé  y Alamos. 

En  Chihuahua. — Batopilas,  Jesús  María,  Cusihuiriachic,  Concepción,  Magurichic,  Gua- 
zapares,  Urique,  Guadalupe  y Calvo,  San  Francisco  del  Oro  é Llidalgo  del  Parral. 

En  Sinaloa. — Guadalupe  de  los  Reyes,  San  José  de  Gracia,  Alisos,  Joya,  Cosalá,  Pánu- 
co.  Cópala  y Rosario. 

En  JDurango. — Siánori,  Indé,  el  Oro,  Guanaceví,  Topia,  Canelas,  Gavilanes,  San  Dimas, 
Tominil,  Guarisamey,  Ventanas,  Corpus,  Comitala,  Durango,  Cuencamé,  Noria,  Avino,  Co- 
noto y San  Juan  de  Guadalupe. 

En  Zacatecas.  — Zacatecas,  Veta  Grande  y Pánuco,  Fresnillo,  Plateros,  Potrero,  Maza- 
pil.  Pico  de  Teyra,  Bonanza,  Mezquital,  Sombrerete,  Chalchihuites,  Pinos  y Mezquital  del 
Oro. 

^ En  Agaascalientes. — Asientos  y Tépezalá. 

En  Jalisco. — Bolaños,  Hostotipaquillo,  Reyes,  Bramador,  Estancia,  Cuale,  San  Sebas- 
tián, Comanja  y Pihuamo. 

En  San  Luis  Potosí. — Catorce,  Chai’cas,  Guadalcázar,  Cerro  de  San  Pedro,  Bernalejo  y 
Ramos. 

En  Guanajuato. — La  Luz,  Rayas,  Valenciana,  Santa  Rosa,  Monte  de  San  Nicolás,  Sire- 
na, Villalpando,  Nayal,  Santa  Ana,  San  Bruno,  Joya,  Mejiamora,  Ovejera,  Durazno,  Atar- 
jea, Gato,  San  Pedro  de  los  Pozos,  Xichú  y San  Luis  de  la  Paz. 

En  Querétaro. — El  Doctor,  Maconí  y Escámela. 

En  Hidalgo. — Pachaca,  Real  del  Monte,  Atotonilco  el  Chico,  Zimapán,  Jacala,  Cardo- 
nal, la  Bonanza,  la  Pechuga,  Santa  Rosa,  Capula  y Tepenené. 
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En  México. — Mineral  del  Oro,  Temascaltepec,  Sultepec,  el  Cristo  y Zacualpan. 

En  Michoacán. — Tlalpujahua,  Angangueo,  Curucupaseo,  Inguarán,  Gliurumuco  y Coal- 
conián. 

En  G-uerrero. — Tasco,  Tehuilotepec,  Juliantla,  Huitzmo,  Limón,  Ajuchitlán,  Tepantitlán 
y Coronilla. 

En  Morelos. — Huautla. 

En  Puebla. — Tetela  del  Oro,  la  Preciosa,  Chiahutla,  Epatlán,  Tecomatlán  y Chietla. 

En  Veracruz. — Tatatila  y Zomelahuacan. 

En  Oaxaca. — Ixtlán,  Villa  Alta,  Teoxomulco  y Peras. 

A esta  nomenclatura  hay  que  agregar  la  de  los  Asientos  de  minas  de  Coahuila,  Nuevo 
León  y Tamaulipas,  que  se  encuentran  fuera  de  la  zona  mencionada  y abandonados  en 
su  mayor  parte.  Tales  son  los  de  la  Sierra  de  Timulco,  de  Homes  y otros,  en  Coahuila; 
Iguana,  Montañas  y Minas,  en  Nuevo  León;  y los  de  la  Sierra  de  San  Carlos,  en  Tamau- 
lipas. 


Especificación  de  los  minerales. 

ÁCIDOS  Y ÓXIDOS  MINERALES. 

Cuarzo  anhidro.  En  México  abunda  el  cristal  de  roca  en  varias  vetas  minerales,  y se  en- 

cuentran muchos  cristales  sueltos  en  terrenos  de  acarreo,  como  sucede  en  las  cercanías 
de  San  Juan  de  los  Llanos,  Estado  de  Puebla,  y en  otras  muchas  localidades.  El  cuarzo 
acreo-hidro  se  halla  en  Real  del  Monte,  Estado  de  Hidalgo;  el  ametista,  en  las  vetas  de  Gua- 
najuato,  de  Zacatecas  y de  otras  partes;  y el  guijarro  ferruginoso,  en  Guanajuato,  etc. 
‘^“Trí’staün'ol"  La  calccdonía  se  encuentra  en  las  vetas  en  incrustaciones  yen  masas  ro- 

dadas, y es  notable  una  variedad  azul  muy  fina  que  se  halla  en  Metztitlán,  Estado  de  Hi- 
dalgo. pedernal  se  encuentra  en  masas  en  Izúcar,  Estado  de  Puebla,  yen  otras  muchas 
localidades. — hn  piedra  lidia  se  presenta  en  bancos,  vetas  y nódulos  en  muchas  de  nues- 
tras montañas  calcáreas  del  periodo  mesozoico,  como  en  la  Sierra  de  Querétaro. — La  cor- 
nelina se  halla  en  Zimapán,  Estado  de  Hidalgo.  La  ágata,  en  incrustaciones  en  las  rocas 
llamadas  almendrillas;  en  piedras  rodadas,  en  Quila,  Estado  de  Jalisco. — Las  geodas  se  en- 
cuentran en  los  Estados  de  Puebla,  Guerrero,  Querétaro  y otras  localidades. 

Cuarzo  hidratado.  Los  ópalos,  semi-ópalos,  etc.,  se  encuentran  generalmente  en  nódulos  y 

capas  de  poca  extensión,  en  las  cavidades  y caras  de  separación  de  los  pórfidos,  tra quitas 
y otras  rocas  ígneas.  • 

En  un  erudito  artículo  que  publicó  el  Sr.  D.  Mariano  Bárcena  en  La  Kcduraleza  (tomo 
2?,  pág.  297),  dice: 

“Hace  tiempo  no  se  conocía  en  nuestro  país  otra  especie  de  ópalo  que  la  de  Zimapán, 
que  fué  llevada  á Europa  por  el  ilustre  Barón  de  Humboldt,  y que  á causa  de  su  color 
rojo  de  aurora,  se  le  llamó  ópalo  de  fuego.  — Esta  especie  se  presenta  en  concreciones  y 
nódulos  más  ó menos  grandes;  su  color  varía  relacionándose  siempre  al  rojo  de  aurora, 
y aparece  tanto  más  oscuro,  cuanto  más  gruesos  son  sus  fragmentos.  En  las  partes  sepa- 
radas se  nota  el  lustre  de  cera  y las  rayas  espirales  c|ue  señaló  el  Sr.  del  Río,  en  la  des- 
cripción que  publicó  en  la  Gaceta  de  México,  correspondiente  al  12  de  Noviembre  de  1862. 
La  composición  de  esta  especie,  según  Llaproth,  es  la  siguiente: 


Síliza 92.00 

Agua 7.75 

Oxido  de  hierro 0.25 


100.00 
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Su  color  lo  debe  indudablemente  al  óxido  de  hierro  que  se  halla  diseminado  en  la  ma- 
sa silícea.  Este  ópalo  se  encuentra  en  Zimapán,  Estado  de  Hidalgo,  en  un  conglomerado 
de  pórfido  rojo  traquítico. 

Por  el  ano  de  1853  los  alumnos  del  Colegio  de  Minería,  Sres.  Juan  Orozco  y Juan  G.  G. 
Hill,  descubrieron  el  primer  criadero  de  ópalo  fino  que  se  conoció  en  la  República. — Esta 
especie  presenta  los  diversos  fuegos  de  luz  que  caracterizan  al  ópalo  noble,  y en  los  nume- 
rosos ejemplares  cjue  he  visto,  he  encontrado  algunos  idénticos  á los  c{ue  vienen  de  Hun- 
gría y de  Guatemala,  principalmente  los  blancos  lechosos  de  reflejos  verdes  y rojos. — El 
ópalo  se  encuentra  en  un  conglomerado  c|ue  está  formado  por  los  detritos  de  los  pórfidos 
íraquíticos  del  cerro  de  las  Navajas,  á dos  leguas  de  la  hacienda  de  San  Miguel,  jurisdic- 
ción del  Pmal  del  Monte.  El  criadero  está  en  la  barranca  de  Tepezala  (Punto  del  Gavi- 
lán). 

El  criadero  opalífero  más  importante,  por  el  número  y diversidad  de  variedades  que 
contiene,  es  el  de  la  hacienda  de  Esperanza,  á 10  leguas  N.O.  de  San  Juan  del  Río,  en  el 
Estado  de  Querétaro. 

Estos  ópalos  fueron  descubiertos  en  1855,  por  un  sirviente  de  la  misma  hacienda,  lla- 
mado Ignacio  Lozano,  aunque  no  se  hizo  ningún  denuncio  hasta  1870,  en  que  D.  Juan 
Siurob,  vecino  de  Querétaro,  abrió  el  primer  pozo  en  el  cerro  de  “Geja  de  León,”  y al  cual 
llamó  después  Mina  de  Santa  María  del  Iris. 

Los  criaderos  de  Esperanza  son  notables  por  la  riqueza  y variedad  de  sus  productos, 
como  se  dijo  ya.  En  una  sola  piedra  matriz  que  vió  sacar  el  Sr.  Barcena  déla  Simpática, 
pudo  admirar  diversos  ópalos  húngaros,  girasoles,  arlecpuines,  lechosos,  etc. 

Los  ópalos  nobles,  propiamente  dichos,  son  notables  en  ese  lugar  por  la  intensidad  y 
extensión  de  sus  reflejos. — Los  arlequines  son  notables  también  por  la  diversidad  y pe- 
queñez  de  sus  puntos  coloridos,  c[ue  constituyen  elegantes  mosaicos'  en  superficies  muy 
cortas. 

Entre  los  diversos  colores  que  presentan  los  ópalos  de  Esperanza,  debe  mencionarse  el 
azul  violado  que  aparece  con  más  frecuencia  en  los  ejemplares  que  se  extraen  de  la  mi- 
na del  R.osario,  en  el  cerro  de  la  Jurada. 

Los  ópalos  lechosos,  de  reflejos  verdes  y rojos,  son  muy  comunes  en  el  cerro  de  la  Pei- 
neta, aunque  no  escasean  en  los  otros  criaderos  de  la  misma  localidad. 

Parece  que  los  ópalos  de  Esperanza  son  notablemente  higroscópicos,  pues  el  Sr.  D.  Eu- 
femio Amador  asegura  que  pulió  un  ejemplar,  que  pesó  rigurosamente  en  un  día  ezr  que 
la  atmósfera  estaba  muy  cargada  de  humedad,  y que  poco  tiempo  clespués,  que  había  cam- 
biado el  estado  higrcmétrico  del  aire,  repitió  la  operación  y encontró  una  diferencia  tan 
notable  respecto  del  primer  peso,  que  lo  hizo  dudar  de  la  exactitud  de  su  primera  opera- 
ción; pero  que  habiendo  repetido  el  acto  en  diversas  días,  notó  que  siempre  había  algu- 
nas diferencias  bastante  notables. 

Los  ópalos  de  Esperanza  se  encuentran  formando  hilos  más  ó menos  irregulares  en  los 
bancos  de  pórfido  cuarcífero  que  forman  su  matriz,  ó diseminados  en  la  masa  de  la  mis- 
ma roca.  La  formación  porfídica  se  presenta  en  bancos  irregulares,  cpue  en  muchos  pun- 
tos conservan  una  dirección  constante,  como  en  el  cerro  de  “Geja  de  León,”  que  están 
dirigidos  de  S.E  á N.O. — El  pórfido  es  de  color  rojo  pardusco,  auncpue  en  algunas  partes 
es  más  claro  y aun  llega  á quedar  de  un  tinte  blanco  rojizo,  en  los  bancos  en  que  está 
más  alterado.  El  aspecto  del  pórfido  anuncia  generalmente  la  clase  de  ópalos  que  contie- 
ne: donde  esa  roca  presenta  un  color  rojo  más  oscuro  y cjue  tiene  mayor  dureza,  abun- 
dan las  variedades  rojas  de  fuego  y sus  semejantes,  provistas  de  diferentes  cambiantes 
coloridos;  pero  en  ios  puntos  en  que  el  pórfido  es  más  claro  y arcilloso,  aparecen  con  más 
frecuencia  los  ópalos  húngaros  y los  lechosos,  como  sucede  en  las  minas  cj[ue  están  situa- 
das en  el  cerro  de  la  Peineta.” 
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En  los  criaderos  de  Esperanza  hay  ópalos  de  grandes  dimensiones.  El.  Sr.  Bárcena  re^ 
cogió  un  ejemplar  de  la  variedad  húngara,  que  tenía  el  tamaño  de  un  huevo  de  paloma. 
El  Sr.  D.  Eufemio  Amador  posee  un  paralelipípedo  de  la  variedad  llamada  arlequín,  cuyos 
lados  tienen  0m.07  de  longitud,  y 0m.30  de  anchura;  el  espesor  de  la  capa  de  ópalo  fino 
es  de  Om.Ol. 

Posteriormente  se  han  descubierto  otros  criaderos  de  ópalo  en  el  Distrito  de  Amealco 
del  propio  Estado  de  Querétaro. 

Los  óy)«^os  comunes  y los  semi-ópcdos  se  encuentran  en  México  en  circunstancias  análo- 
gas á los  anteriores.  A veces  sirven  de  matriz  al  cinabrio,  como  se  observa  en  los  cerros 
porfídicos  del  Puesto,  cerca  de  Lagos,  en  Jalisco,  y en  otras  localidades.  En  Santa  María 
de  la  Huerta,  en  el  5?  Cantón  del  mismo  Estado,  abunda  el  semi-ópalo  en  los  criaderos  de 
caliza  de  agua  dulce.  Opalo  blanco  azuloso,  muy  puro,  se  encuentra  en  San  Juan  de  los 
Lagos. 

El  ópalo  blando  se.  halla  ocupando  algunas  cavidades  de  las  rocas  que  forman  la  matriz 
de  las  anteriores  variedades. — El  Sr.  D.  Miguel  Rui  enseñó  al  Sr.  Bárcena  un  frasco  con- 
teniendo ópalo  líquido  procedente  de  una  m.inade  Guanajuato.  Después  de  cuatro  ó cin- 
co meses,  notó  nuestro  sabio  amigo  que  en  aquella  substancia  gelatinosa  se  formaban  va- 
rios núcleos,  donde  se  hacía  más  perceptible  el  viso  opalino. 

La  cachalonga  se  encuentra  en  los  criaderos  de  ópalo. 

La  hialita  abunda  en  los  cerros  de  Esperanza;  es  muy  frecuente  también  en  los  cerros 
porfídicos  de  Guadalupe  y las  lavas  del  Peñón,  cerca  de  la  ciudad  de  México. 

La  menilia  se  encuentra  formando  nódulos  en  los  terrenos  terciarios  y en  los  cuaterna- 
rios: abunda  en  la  caliza  silizosa  del  Peñón  de  los  Baños,  cerca  de  la  capital. 

Maioetita.  En  la  terrería  de  la  Encarnación,  Estado  de  Hidalgo,  se  explota  un  rico 

criadero  de  magnetita,  que  se  halla  en  la  caliza  mesozoica  del  cerro  llamado  Cangando, 
c¡ue  quiere  decir  “Piedra  azul,”  en  la  lengua  otomí.  El  imán  de  esa  localidad  contiene  una 
pequeña  ley  de  oro.  Lo  hay  también  en  el  cerro  de  Ameca,  Estado  de  Jalisco,  en  Duran- 
go,  en  Michoacán  y en  la  mayor  parte  de  los  criaderos  de  fierro  del  país,  solo  ó mezclado 
á la  hematita  y al  fierro  pardo. 

Hematua.  El  Sr.  Bárceiia  dice  haber  visto  ejemplares  de  hierro  espejado,  proceden- 

te del  Real  del  Monte,  Estado  de  Hidalgo.  También  examinó  una  veta  que  contenía  hie- 
rro espejado,  bajo  la  forma  de  láminas  delgadas  y brillantes,  asociado  al  óxido  de  estaño 
en  una  formación  porfídica  terciaria  de  la  “Mesa  de  los  Caballeros,”  Estado  de  Zacatecas. 
Se  encuentra  también  en  el  cerro  de  Acatún,  Guanajuato,  y en  otras  localidades. 

El  hierro  micáceo  existe  en  muchos  de  nuestros  criaderos  de  hierro.  En  el  Sur  de  Ja- 
lisco le  llaman  “marmaja  hojosa”  y le  dan  iguales  usos  que  á la  marmaja  pulverulenta. 

El  hierro  espumoso  se  encuentra  en  masas  ó en  revestimientos  muy  tenues. 

La  hematita  compacta  y el  hierro  hematítico  se  encuentran  en  diferentes  partes  del  país; 
y el  Sr.  Bárcena  ha  examinado  ejemplares  verdaderamente  típicos  de  hematita  radiante, 
procedente  del  Estado  de  México. 

El  hierro  arcilloso  y las  arcillas  ferruginosas  abundan  en  muchas  localidades  mexicanas. 
Generalmente  se  encuentran  relacionados  sus  yacimientos  á los  del  basalto.  Un  criadero 
ó depósito  de  arcilla  roja  ferruginosa  que  puede  citarse,  es  el  de  Tepatitlán,  en  el  Estado 
de  Jalisco.  La  formación  se  extiende  en  una  gran  superficie  de  terreno,  y se  halla  sobre 
el  basalto  formando  capas  de  regular  espesor.  El  camino  c[ue  conduce  de  Lagos  á Guada- 
lajara  pasa  en  una  extensión  de  poco  más  de  doce  leguas  sobre  esa  formación. 

El  hierro  rojo  globoso  se  encuentra  en  el  cerro  de  Galván,  Estado  de  Puebla;  las  esferi- 
tas  de  esa  localidad  son  bastante  regulares  y tienen  un  diámetro  de  cerca  de  cinco  milí- 
metros. Las  esferas  están  unidas  entre  sí  por  un  cemento  ferruginoso. 

Asociada  á los  otros  óxidos  de  hierro,  y con  más  especialidad  á la  limo- 
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nita,  se  encuentra  en  muchas  localidades  del  i^aís.  En  una  masa  careada  de  limonita, 
procedente  de  la  Ferrería  de  Tula,  Estado  de  Jalisco,  vio  nuestro  autor  un  cristal  prismá- 
tico de  Goethita  muy  bien  desarrollado:  tenía  15  milímetros  de  longitud,  y sus  caras  esta- 
ban revestidas  de  capas  de  linvonita. 

Limonita.  El  kieri'o  comjxicto  y el  cavernoso  se  encuentran  en  Coalcomán,  Estado  de 

Miclioacán,  en  varias  terrerías,  como  en  la  de  Tula,  en  Zacualtípam,  Estado  de  Hidalgo,  y 
en  otras  muchas. 

En  el  Mineral  del  Bramador,  Estado  de  Jalisco,  se  encuentra  el  hierro  palustre  con  im- 
presiones muy  claras  de  hojas  de  encina:  en  otros,  que  proceden  de  las  vetas,  se  hallan 
dendritas  de  plata  nativa:  también  se  encuentran  allí  magníficos  ejemplares  concreciona- 
dos con  viso  metálico  y preciosos  cambiantes  abigarrados.  En  el  mineral  de  Agostadero, 
Zacatecas,  se  ve  la  formación  actual  del  hierro  palustre  en  las  grietas  de  las  rocas  feldes- 
páticas  de  las  montañas.  Las  aguas  cargadas  de  hidróxido  de  hierro,  lo  depositan  en  las 
caras  de  separación  de  las  rocas,  y se  forman  pegaduras  de  color  de  oro  con  brillo  me- 
tálico. Igual  efecto  se  observa  en  la  mina  de  la  Cantera,  Zacatecas,  y en  otras  muchas  lo- 
calidades del  país. 

El  hierro  pardo  ocráceo  se  encuentra  en  el  Mineral  de  las  Aguas,  Querétaro,  sohre  la 
formación  caliza. 

El  /herró  granular  en  fragmentos  rodados,  de  varios  tamaños,  se  halla  con  profusión  en 
las  arcillas  ferruginosas  de  Santa  María  de  los  Álamos,  Hidalgo.  Las  arcillas  rojas  y ama- 
rillas ocupan  allí  muy  grandes  extensiones  de  terreno,  y contienen,  además  de  hierro  de 
aluvión,  infinidad  de  bolas  epigénicas  de  hierro  pardo,  que  proceden  de  la  alteración  de 
pirita  radiante.  Las  masas  transmutadas  presentan  figuras  muy  caprichosas,  como  cilin- 
dros terminados  por  esfei'as,  por  conos  más  pequeños  y por  otras  formas.  Al  lado  de  esas 
concreciones  abundan  también  las  de  óxido  de  manganeso,  de  forma  esférica,  llamadas 
Groroilita. 


SILICATOS.— I,  GRUPO  DE  LOS  FELDESPATOS. 

reldespata  comúii.  El  feldespato  ortoclasia  se  encuentra  en  diferentes  localidades  mexicanas, 
en  cristales  diseminados  en  los  pórfidos,  separados,  como  en  Valenciana  y oti’os  lugares. 
La  variedad  vitrea  abunda  en  las  traquitas  y pórfidos  tracíuíticos,  que  son  tan  comunes 
en  el  país. 

La  obsidiana  se  encuentra  con  abundancia  en  muchos  de  nuestros  terrenos  volcánicos: 
en  las  vertientes  del  cerro  de  Tequila,  Jalisco,  y de  allí  hasta  el  pueblo  de  Magdalena,  en 
el  camino  de  Tepic,  se  encuentran  muchas  y muy  grandes  masas  de  obsidiana  negra,  in- 
crustadas ó formando  vetas  en  una  formación  basáltica.  En  el  cerro  de  las  Navajas,  Hi- 
dalgo, se  encuentra  también  con  profusión  la  variedad  común,  así  como  las  de  viso.  Se 
cree  que  los  criaderos  de  esta  localidad  surtían  especialmente  de  tal  substancia  á los  azte- 
cas para  la  fabricación  de  armas  y otros  objetos,  á los  cuales  daban  formas  muy  elegan- 
tes y un  excelente  pulimiento,  no  obstante  la  dureza  y la  fragilidad  de  este  silicato,  y la 
falta  de  utensilios,  en  aquella  época,  de  los  más  á propósito  para  la  talla  de  piedras. 

La  obsidiana  de  manchas  rojas  procede  de  Pénjamo,  Guanajuato. 

La  piedra  p)ez  se  encuentra  en  los  terrenos  volcánicos,  en  masas,  diques  y vetas,  á veces 
salpicada  de  cristales  de  feldespato  formando  pórfido.  Los  productos  de  la  erupción  del 
volcán  Ceboruco,  que  comenzó  en  1870,  están  formados,  en  su  mayor  parte,  de  lavas  tra- 
quíticas  de  base  de  piedra  pez. 

La  piedra  aperlada  se  encuentra  de  un  modo  análogo  á la  anterior  en  muchas  localida- 
des mexicanas.  Son  muy  notables  las  masas  de  este  mineral  en  los  baños  termales  de 
Tequixquiapan,  Querétaro. 
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Do  la  barranca  de  Ibarra,  inmediata  á Guadalajara,  proceden  los  ejemplares  de  esferoli- 
tas,  sueltos,  de  forma  perfectamente  esférica,  que  se  encuentran  en  el  Museo  Nacional. 
En  los  cerros  vecinos  á Cadereyta  Méndez,  Querétaro,  existen  masas  de  esferolitas  com- 
primidas recíprocamente,  de  modo  que  en  la  sección  dan  figuras  poligonales:  también  se 
halla  embutida  en  las  masas  de  obsidiana. 

Feldespato  olislocinsia.  En  México  se  le  ha  encontrado  en  las  obsidianas  de  Zimapán,  Hidalgo. 
Feidospato  aiMto,  Sc  ha  encoiitraclo  en  unas  montañas  de  pórfido  del  Cantón  de  Lagos,  Ja- 
lisco, 


n.  GRUPO  DE  LA  ANFÍBOLA. 

La  tremolana  se  encuentra  en  Zimapán,  en  las  cercanías  de  Jalapa  y en  algunos  puntos 
del  Estado  de  Guanajuato. 

La  actinolita  ó piedra  radiante  es  común  en  mantos  y vetas  con  hierro  magnético,  pi- 
rita, chalcopirita,  etc.;  se  encuentran  en  las  minas  de  cobre  de  Tepezalá,  Aguascalientes, 
asociada  á la  pirita  cobriza. 

El  asbesto  se  halla  por  lo  común  asociado  á la  serpentina,  ó en  las  vetas  metalíferas,  y 
se  ha  encontrado  en  Catorce,  Zacatecas,  y en  Zacualtipan,  Hidalgo.  El  amianto  y el  corcho 
fósil  se  ven  en  la  primera  localidad  y en  la  veta  de  la  Luz,  en  Guanajuato,  y en  Huetamo, 
Michoacán. 

La  hornblenda  entra  como  componente  de  las  rocas  llamadas  sienita,  diorita,  y en  algu- 
nos pórfidos  y granitos:  en  la  chiluca  de  México  aparece  en  pequeños  cristales,  cfue  dan 
vistoso  aspecto  á esta  roca. 

hB.  pargasita  sc  ha  encontrado  en  Pargas,  en  espato  calizo.  Según  el  Sr.  Castillo,  se  ha- 
lla con  mica  parda  tumbaga,  en  caliza  granuda,  c[ue  probablemente  es  de  Tehuacán. 

No  se  ha  señalado  localidad  mexicana  para  la  esmaragdita;  mas  debe  encontrarse  en  el 
país,  porque  algunos  ídolos  de  los  aztecas  son  de  ese  mineral,  y es  probable  no  hayan  ido 
á traerlo  á grandes  distancias. 


m.  GRUPO  DE  LA  PIROXEXA. 

Siendo  tan  comunes  en  México  las  rocas  volcánicas,  son,  por  consiguiente,  numerosas 
las  localidades  donde  se  hallan  las  variedades  de  piroxenas  (augite,  diopside,  sahlite,  etc.). 
'EXfasaite,  que  puede  considerarse  como  una  de  las  variedades  menos  comunes,  lo  ha  en- 
contrado el  Sr.  Bárcena  en  algunas  rocas  procedentes  del  cráter  del  Popocatepetl. 

IV.  GRUPO  DE  LAS  MICAS. 

Muíoovua  í mica  oomúc.  Lr  luica  coiiiún  SO  llalla  en  nuestro  país  en  muchas  localidades.  En  Et- 
zallán.  Jalisco,  se  encuentra  en  láminas  de  regular  tamaño;  en  muchos  pórfidos  traquíti- 
cos,  como  en  los  de  Tepeyac,  Valle  de  México,  y en  algunos  basaltos,  como  los  de  Pue- 
bla, se  encuentra  la  mica  en  laminitas  doradas.  En  muchos  aluviones  aparece  bajo  esta 
forma,  lo  que  hace  que  con  bastante  frecuencia  se  la  confunda  con  el  oro. 

V.  GRUPO  DE  LOS  SILICATOS  MAGNESIANOS. 

Taioo.  Encuéntrase  con  bastante  frecuencia  en  nuestro  país,  especialmente  en 

rocas  metamórficas.  En  los  cerros  de  Jacala,  Hidalgo,  en  vetas  con  minerales  de  plata 
c|ue  arma  en  caliza  cretácea.  Según  el  Sr.  Castillo,  se  encuentra  también  en  Ipala,  Ja- 
lisco. 

Serpentina.  Lr  Serpentina  se  encuentra  formando  vetas,  mantos,  y aun  montañas  en 

formaciones  generalmente  metamórficas.  No  se  cita  en  nuestro  país  localidad  particular 
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para  la  serpentina;  pero  es  seguro  que  se  encuentre  porque  los  antiguos  mexicanos  deja- 
ron muchos  ídolos  y otros  objetos  labrados  en  esta  substancia. 

VI.  GRUPO  DEL  KAOLÍN  Y DE  LAS  ARCILLAS. 

Kaolín.  Se  encuentra  en  Jiutepec,  Morelos,  y en  otras  varias  partes  de  la  Repú- 

blica, y creo  que  poco  se  ba  explotado. 

Arciiiaa.  Lus  arcülas  propias  para  fabricación  de  porcelana  y de  alfarería  corrien- 

tes, son  abundantes  en  México;  la  tierra  de  alfareros  de  Salamanca,  Guanajuato,  se  usa 
desde  hace  años  para  fabricar  porcelana  de  buena  calidad. 

En  las  fábricas  de  porcelana  que  hay  actualmente  en  la  ciudad  de  México,  usan  arci- 
llas de  Salamanca,  Zacualtipán  y Serrano. 

El  barro  para  alfarería  y tejería  se  encuentra  en  multitud  de  localidades,  siendo  muy 
notable  el  que  se  usa  en  Tonalán,  San  Andrés,  San  Pedro  y otras  poblaciones  cercanas  á 
Guadalajara,  que  es  muy  plástico,  con  un  olor  arcilloso  muy  pronunciado  y muy  grato. 

vil,  GRUPO  DE  LOS  GRANATES. 

En  México  se  pueden  citar  muchas  localidades  en  que  existen  los  granates,  como  Xo- 
notla,  Zimapán,  San  José  del  Oro,  Zomelahuacan,  Perote,  y en  las  cercanías  de  León,  se- 
gún apuntes  del  Sr.  Castillo. — El  Sr.  Bárcena  ha  encontrado  granates  en  las  caras  de  se- 
paración del  pórfido  traquítico  en  la  hacienda  de  la  Lechería  y cerros  de  Guadalupe,  Valle 
de  México;  los  de  la  última  localidad  son  rnelanitas;  y tiene  además  hermosos  ejempla- 
res de  granate  rojo  del  Estado  de  Chihuahua,  y ha  encontrado  ejemplares,  aunque  pe- 
queños, en  los  terrenos  de  aluvión  que  están  al  pié  del  cerro  de  San  Antonio,  en  el  Valle 
de  Ameca,  Jalisco. — Tiene  también  algunos  que  fueron  encontrados  en  los  aluvio- 

nes de  un  río  de  la  Sierra  Gorda,  Querétaro,  aunejue  no  se  ha  precisado  la  localidad.  Los 
granates  más  bellos  eme  se  han  encontrado  en  México  son,  sin  duda,  los  del  Valle  de  Xa- 
lostoc  (Tlaxcala). 


VIII.  GRUPO  DE  LOS  SULFATOS. 

Yeso.  El  yeso  abunda  en  nuestro  país,  citándose  con  particularidad  los  yaci- 

mientos de  Comandú  y Santiago  en  la  Baja  California,  y los  de  Tamazula,  Jalisco,  donde 
hay  bancos  de  alabastro  con  jaspes  blancos  y negros;  Hostotipaquillo,  del  mismo  Estado, 
donde  se  explota  el  yeso  fibroso;  Guadalcázar,  de  San  Luis  Potosí,  en  que  abunda  la  va- 
riedad hojosa  y también  la  compuesta,  de  textura  granacía. 

Caparrosa.  Generalmente  se  encuentra  asociada  á las  piritas  de  hierro,  de  cuya  alte- 

ración procede,  pues  ese  sulfuro  se  sulfatiza  al  contacto  del  aire  húmedo.  Lo  hay  en  di- 
solución en  muchas  aguas,  y son  muy  numerosas  las  localidades  en  que  se  encuentra, 
entre  ellas  San  Andrés,  en  Michoacán,  y San  Antonio  de  las  Huertas,  Sonora. 

IX.  GRUPO  DE  LOS  CARBONATOS. 

Espato  calizo.  Los  criaderos  de  carbonato  de  cal  son  muy  abundantes  en  el  país.  — La 

roca  llamada  Tecali  ú ónix  mexicano,  de  que  hemos  hablado  repetidas  veces,  es  una  ca- 
liza estilaticia. 

Sesquiearbonato  de  sosa.  Conocido  vulgarmente  por  tequezquite,  es  muy  abundante  en  el  país.  Los 
principales  criaderos  son  el  Valle  de  México,  las  playas  de  Zacoalco  y Sayula,  en  Jalisco; 
la  Salada,  en  Zacatecas,  etc.  En  el  Valle  de  México,  así  como  en  Jalisco,  las  aguas  de  al- 
gunas lagunas  contienen  en  disolución  notable  cantidad  de  esa  sal,  y al  concentrarse  van 
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dejando  impregnadas  las  tierras,  donde  aparecen  las  eflorescencias  del  tequezquite.  En 
todas  las  localidades  citadas  se  explota  este  compuesto  salino  en  grande  escala,  y podría 
aumentarse  la  explotación  si  lo  exigiesen  las  necesidades  del  consumo. 

X.  GRUPO  DE  LOS  CLORUROS. 

Cloruro  de  sodio.  Los  príiicipales  criaderos  de  sal  gema  en  nuestro  país,  están  en  la  Sierra 

de  Batuco,  Sonora;  Cerro  Cuta,  Sinaloa;  y Peñón  Blanco,  San  Luis  Potosí. 

MINERALES  INDUSTRIALES. 

Azufre  nativo.  Los  priiicipales  centros  de  producción  del  azufre  en  México,  son  los  si- 

guientes, enumerados  por  el  orden  de  su  importancia: 

San  Antonio  Guascamán,  Estado  de  San  Luis  Potosí. 

Mapimí,  Durango. 

Taximaroa,  Michoacán. 

Popocatepetl,  México. 

Las  Vírgenes,  Territorio  de  la  Baja  California. 

Además,  se  sabe  que  existe  el  azufre,  sin  que  se  conozcan  las  circunstancias  por  qué  no 
se  explota,  en  San  Marcial,  Sonora;  Xilitlilla,  Querétaro;  Volcán  de  Orizaba,  Veracruz,  cu- 
yo azufral,  según  el  profesor  D.  Antonio  del  Castillo,  de  uno  de  cuyos  artículos  extracto 
estos  apuntes,  debe  ser  del  mismo  carácter  geológico  que  el  del  Popocatepetl. — Tlolco- 
zantitlán.  Guerrero;  Zumpango,  del  mismo  Estado;  Teziutlán,  Atlixco  y Ojo  de  San  Pa- 
blo, Puebla;  Temascalcingo,  México;  Ixtaccíhuatl,  México. 

Minerales  auríferos.  En  muchas  localidades  mexicanas  se  encuentra  el  oro  en  vetas  en  terre- 
nos cristalinos  ó diseminados  en  aluviones.  Con  gran  frecuencia  está  mezclado  con  la  pla- 
ta, con  las  piritas  y otros  minerales. — Los  principales  placeres  y minerales  de  oro  de  que 
tengo  noticia  son  los  siguientes: 

Baja  California:  Terrenos  auríferos  de  Calmahí;  Placeres  de  San  Borjas. 

Sonora:  Placer  de  Totaiqui,  de  Calabazos,  de  Santo  Domingo,  los  Placeres,  Cañada  del 
Oro,  Bacuachi,  Bavispe,  Lampazos,  Palos  Blancos,  San  Antonio  de  las  Huertas,  Cajón 
de  Guacomea,  la  Candelaria,  la  Jojoba,  San  Francisco  Javier  de  Calou,  Chiltepín,  Chino- 
verachi,  Cañada  de  los  Apaches,  San  José  de  Teópari,  Mesa  de  Guadalupe,  Capulín,  Mu- 
latos, la  Cieneguilla,  las  Palomas,  San  Perfecto,  el  Señío,  Quitovac,  San  Antonio  y So- 
noyta. 

Sinaloa:  Chilar,  Guitarra,  Cerro  del  Platanar,  Golconda,  Nueva  Golconda,  el  Orito,  Vein- 
ticuatro, Palanao,  Zapote,  la  Estaca,  la  Descubridora,  la  Republicana,  la  Candelaria,  Cerro 
Colorado,  Potrero,  Quebrada  Honda,  lo  de  Rico,  San  José  del  Oro,  San  Antonio  de  los 
Buenos,  los  Placeres,  el  Tule,  los  Naranjos,  Tiro-Bueno,  Aldama,  Minillas,  los  Tigres,  Mo- 
rales, el  Cimarrón. 

Zacatecas:  Concepción  del  Oro,  Pico  del  Teyra,  la  Nueva  Mariposa,  Mezquital  del  Oro. 

Chihuahua:  La  Virgen,  Guadalupe. 

Durango:  Mineral  de  Reyes,  Sauces,  Magistral,  Cocina,  Cocinera. 

Guanajuato:  En  las  vetas  argentíferas. 

Jalisco:  Se  encuentra  plata  con  ley. 

Michoacán:  Agua  Hedionda,  Chacalapa. 

Puebla:  En  el  Distrito  de  Chiautla  hay  seis  criaderos. 

San  Luis  Potosí:  En  la  zona  de  San  Pedro,  por  San  Nicolás  á Guadalcázar,  existe  una 
región  aurífera. 
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Veracruz:  La  Boquilla,  Santa  Cruz  y otras  treinta  y dos  más,  todas  en  el  Cantón  de  Ja- 
lacingo,  unas  de  oro,  otras  de  oro  y plata  y otras  de  oro  y cobre. 

Oaxaca:  Doce  minas  de  oro  en  el  Distrito  de  Miahuatlán. 

México:  El  Oro,  Temascaltepec  (electro  ó sea  plata  con  oro),  Sultepec. 

Minerales  argentíferos.  Plata  nativa.  La  hay  en  nuestro  país  en  muchas  localidades. 

Argentita  ó plata  sulfúrea.  En  muchos  distritos  de  México.  Se  utiliza  para  extraer 
plata. 

Pirargirita  ó rosicler  obscuro,  y Proustita  ó rosicler  claro,  también  muy  abundantes. 

La  Polibasita  se  encuentra  en  el  país  como  los  otros  minerales  de  plata,  principalmen- 
te en  Guanajuato. 

La  Estefanita  ó plata  agria;  la  Bromirita  ó plata  verde;  y la  Embolita  ó cloro-bromuro 
de  plata,  se  crían  como  los  otros  minerales  de  este  grupo,  y se  encuentran  en  muchas  lo- 
calidades. 

La  riqueza  de  las  minas  de  plata  de  México  es  proverbial,  y para  formarse  una  idea  de 
ella  basta  ver  lo  que  dice  Dahlgren  sobre  lo  que  han  producido  las  minas  del  Distrito 
de  Santa  Fe,  Guanajuato,  y que  él  calcula  en  una  cantidad  entre  ochocientos  y mil  millo- 
nes de  pesos.  La  producción  de  las  minas  de  Zacatecas,  desde  1548  á 1882,  la  fija  el  mis- 
mo ingeniero  en  unos  800  millones. 

Minerales  platiníferos.  En  unas  concreciones  ferruginosas  que  se  hallan  en  Jacala,  Hidalgo,  sue- 
le encontrarse  ley  do  platino.  En  el  cerro  del  Calvario,  y en  el  de  la  Mira,  de  Guerrero, 
y en  el  de  la  Zorra  y Dachi,  Veracruz,  se  dice  que  existe  este  metal. 

Mineral  de  mercurio.  Mercurio  nativo.  Lo  hay  en  el  Mineral  del  Doctor,  y en  otras  localidades 
mexicanas. 

Cinabrio.  Lo  hay  en  los  Estados  de  Veracruz,  Guanajuato,  Morolos,  Zacatecas,  San 
Luis  Potosí,  Guerrero,  Jalisco  y en  otros  lugares  del  país,  en  abundancia. 

Livingstonita.  Sólo  se  ha  encontrado  en  nuestro  país;  sus  criaderos  se  hallan  en  Huit- 
zuco.  Guerrero,  y en  Guadalcázar.  Se  encuentra  en  prismas  ortorómbicos,  aislados  ó en- 
tretegidos;  color  gris  de  acero;  lustre  metálico  resplandeciente  ó lustroso;  dureza,  2;  polvo 
rojo  de  cereza  ó pardusco;  densidad,  4.81;  composición,  2 S1V5’’  IlgS. — Se  funde  al  sople- 
te produciendo  humo  blanco  de  óxido  de  antimonio;  calentada  en  un  tubo,  emite  humos 
antimoniosos  y vapores  mercuriales.  Se  utiliza  para  la  extracción  del  mercurio.  Fué  des- 
cubierta esta  especie  en  1874  por  el  Sr.  Bárcena,  que  le  dió  el  nombre  que  lleva,  en  ho- 
nor del  ilustre  explorador  del  Africa  Central. 

Barcenita.  Es  un  compuesto  de  antimonio  de  cal,  mercurio  y antimonio.  Se  encuentra 
en  Huitzuco.  El  nombre  de  Barcenita  le  fué  dado  en  honor  de  nuestro  geólogo  por  el  Dr. 
J.  Vó.  Mallet,  de  la  Universidad  de  Virginia,  que  fué  el  primero  que  publicó  un  análisis 
exacto  de  este  mineral. 

Guadalcazarita,  ó sulfuro  de  mercurio  y zinc.  Se  encuentra  en  Guadalcázar,  San  Luis 
Potosí,  generalmente  diseminada  en  caliza;  sirve  como  mineral  de  mercurio.  El  descu- 
brimiento de  esta  nueva  especie  corresponde  evidentemente  al  profesor  D.  Antonio  del 
Castillo,  quien  dió  una  descripción  perfecta  desde  el  año  de  18G5;  p.ero  Peterson  fué  quien 
le  dió  el  nombre  que  lleva. 

Mineraleg  cupríferos.  Cobre  nativo.  Se  encuentra  en  los  criaderos  cupríferos  de  Sonora,  Jalisco, 
Michoacán,  Guerrero,  Guanajuato  y otras  localidades. 

La  Eriibesita,  Bernita  ó cobre  abigarrado;  la  Tetraedrita  ó cobre  gris  y la  Cupjrita,  se  en- 
cuentran en  México  en  circunstancias  análogas  á los  minerales  cupríferos. 

Malaquita  ó carbonato  verde  de  cobre,  existe  en  varias  localidades  mexicanas.  La  de 
Veracruz  es  excesivamente  rica;  por  desgracia  se  encuentra  en  trozos  esparcidos,  sin  que 
se  haya  podido  dar  hasta  hoy  con  su  propio  yacimiento,  según  asegura  el  Sr.  García 
Cubas. 


149 


Crisocola  ó cobre  liidrosilizoso.  Se  cría  en  los  minerales  de  Jacala,  Zomelahuacan  y otros 
de  México. 

Los  minerales  cupríferos  son  bastante  abundantes. 

Minerales  de  plomo.  Plomo  nativo.  Existe  en  Zomelahuacan,  en  caliza  granuda. 

Galena.  Abunda  en  los  distritos  mineros,  especialmente  en  Zimapán. 

Anglesita  ó sulfato  de  plomo.  Se  encuentra  generalmente  acompañando  á la  galena,  y 
existe  en  el  cerro  de  Ameca,  en  el  Bramador  y otras  localidades. 

Cerusita  ó carbonato  de  plomo.  Se  encuentra  con  los  otros  minerales  de  plomo  en  va- 
rias minas  del  país. 

Las  minas  de  plomo  son  abundantes  en  el  país. 

Miaerales  de  zinc.  Blenda.  Abundan  en  México  las  diversas  variedades:  negra,  parda,  ama- 

rilla, roja,  cadmífera  y platosa;  sobre  todo  en  Durango,  Zacatecas,  México  y Baja  Cali- 
fornia. 

Calamita  eléctrica.  Este  silicato  de  zinc  se  encuentra  en  Zimapán. 

Minerales  de  estaüo.  Casiterita  6 luetal  de  estaño.  Lo  hay  en  vetas  en  Mesado  los  Caballeros, 

Zacatecas,  y de  aluvión,  en  Lagos  y otras  localidades  mexicanas. 

Minerales  bismutíferos.  Bismuto  nativo.  Se  encuentra  en  el  Orito,  Zacatecas. 

Bismutinita  ó sulfuro  de  bismuto.  Se  encuentra  en  vetas  y acompaña  al  anterior  en  la 
citada  mina  del  Orito. 

Bismuto  tclural  6 Tapalpita.  El  descubrimiento  do  esta  especie  se  debe  á nuestro  D. 
Antonio  del  Castillo,  y se  encuentra  en  el  mineral  de  Tapalpa,  sirviendo  para  extraer  pla- 
ta, bismuto  y teluro. 

Guanajuatita.  Este  mineral  fué  descrito  en  1873  por  el  profesor  D.  Antonio  del  Casti- 
llo, y casi  simultáneamente  por  el  Sr.  D.  Vicente  Fernández,  profesor  del  Colegio  de  Gua- 
najuato,  ciuien  le  dió  el  nombre  que  lleva  y que  es  el  aceptado  por  la  ciencia,  siendo  dicho 
Sr.  Fernández  quien  primero  dió  á conocer  la  composición  exacta  de  la  nueva  especie, 
que  es  Bb  Se’;  dureza,  de  2 á 3;  raspadura  lustrosa,  polvo  negro  agrisado;  densidad,  de  6 
á 6.8.  Se  funde  al  soplete,  tiñe  de  azul  la  llama,  da  humos  blancos,  produce  olor  de  col 
y deja  glóbulo  metálico. 

Se  encuentra  en  la  Sierra  de  Santa  Rosa,  Guanajuato. 

Bismutita  ó carbonato  de  bismuto.  Se  ha  hallado  en  los  cerros  inmediatos  á San  Luis 
Potosí,  armando  en  pórfido  ó diseminado  en  los  aluviones  vecinos. 

Minerales  de  antimonio.  Antimonio  nativo.  Según  el  Sr.  del  Río  se  halla  en  Huetamo,  Michoacán, 
y en  Cuencamé,  Durango.  También  se  encuentra  en  San  Vicente,  Puebla;  Sultepec  y Te- 
mascaltepec,  México;  y Tlalpujahua,  Michoacán. 

Estihnita  ó sulfuro  de  antimonio.  Abunda  en  muchas  localidades  mexicanas. 

Minerales  de  hierro.  Hiervo  uotivo.  Sabido  cs  quo  como  tal  se  considera  también  el  hierro  ine- 
teórico  ó de  aerolito.  En  la  República  Mexicana  hay  muchos  hierros  meteóricos,  siendo 
muy  notable  el  que  se  encuentra  en  el  Museo,  cj[ue  pesa  916  libras,  y cuya  forma  se  aproxi- 
ma á un  tetraedro.  En  Xiquipilco,  México,  hay  muchas  masas  de  este  hierro,  esparcidas 
en  el  terreno. 

Pirita  común.  Se  encuentra  en  nuestro  país  con  abundancia,  y á veces  contiene  plata; 
los  mineros  la  llaman  bronce. 

Siderita  ó carbonato  de  hierro,  lo  mismo  que  el  anterior. 

Los  minerales  de  hierro  abundan  en  el  país,  principalmente  en  los  Estados  de  Hidalgo, 
Oaxaca,  Guanajuato,  Sinaloa,  Michoacán  y Durango.  En  este  último  se  encuentra  el  céle- 
bre cerro  del  Mercado,  enorme  masa  de  hierro  magnético,  en  su  mayor  parte  óxido  de 
hierro,  hierro  arcilloso,  hierro  silizoso  y hierro  pardo.  La  cuestión  de  combustible  y la 
falta  de  vias  de  comunicación  prontas  y baratas,  han  sido  hasta  hace  poco  una  gran  ré- 
mora  para  la  explotación  de  esta  clase  de  mineral;  mas  removidas  tales  dificultades,  em- 
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pieza  á tomar  desarrollo  la  industria  del  hierro,  ofreciendo  ancho  campo  á la  actividad 
humana. 

Minerales  de  manganeso.  Pirolusita.  La  hay  en  Coalcomán. 

Itud.  Abunda  en  Jacala  y otros  puntos,  formando  arhorizaciones  dendítricas. 

Minerales  de  cobalto.  Cohcdüta.  El  profcsoi’  D.  Scvcro  Navlu  ha  encontrado  la  cohabita  en  el 
Estado  de  Guanajuato. 

Minerales  aluminosos.  Corunclo,  cuyas  varledadcs  .son  el  Corundo  propiamente  dicho,  cuando  es 
opaco;  el  Esmeril,  si  se  halla  en  granos  y de  color  obscuro;  el  Zafiro,  de  color  azul;  el  Pvu- 
hi,  de  color  rojo;  la  Ametista  oriental,  violado;  la  Esmeralda  oriental,  verde;  el  Topacio  orien- 
ted,  amarillo. — En  Durango  se  encuentran  rubís. 

Minerales  que  contienen  Egpato  fiuor.  Sc  oncucntra  CU  Clialchihultes  y otras  localidades  del  país. 

Berilo.  Sus  variedades  son:  Berilos,  de  colores  claros;  Agua  marina,  de  color  verde  mar; 
y Esmeralda,  de  rico  color  verde  y acusando  reacciones  de  cromo.  Entre  nosotros  se  en- 
cuentran berilos  en  Real  del  Monte,  y esmeraldas  entre  la  mica-pizarra  de  Tejupilco  y las 
montañas  de  Sierra  Gorda. 

Tojxicio,  Lo  hay  en  Canoas,  San  Luis  Potosí. 

CARBONO. — COMBUSTIBLES  FOSILES. 

Grafliaópicmbngina.  Sg  liR  eiicontrado  grctfita  en  las  cercanías  de  Tehuacán,  en  San  José  de 
Pimas,  Sonora;  en  el  Cardonal  y en  Molango,  del  Estado  de  Hidalgo. 

Carbón  de  piedra.  Los  carboiies  fóslles  son  más  abundantes  en  nuestro  país  de  lo  eme  ge- 
neralmente se  cree,  y sólo  el  Estado  de  Oaxaca  tiene  77  criaderos  conocidos,  á más  de  11 
manantiales  de  petróleo.  Veracruz,  Puebla,  Hidalgo,  Michoacán,  Tlaxcala,  Sonora,  Ta- 
maulipas,  Chihuahua,  Morelos,  Querétaro,  Jalisco  y Coahuila  tienen  también  yacimientos 
más  ó menos  ricos  de  este  combustible. 

La  Antracita  se  encuentra  en  Puebla. 

La  Turba  en  Sonora,  Tamaulipas,  Veracruz,  Puebla  y otros  Estados.  Abunda  en  las 
márgenes  del  río  Tololotlán,  cerca  del  lago  Chapala,  y en  el  Valle  de  México. 

El  Carbón  apizarrado  se  encuentra  en  Puebla,  Hidalgo  y Tamaulipas. 

La  Hulla  grasa  en  Puebla,  Oaxaca  y Michoacán. 

La  Hulla  antrasitosa  en  Puebla  y Veracruz. 

La  Lignita  en  Puebla,  Tlaxcala,  Veracruz,  Hidalgo,  Chihuahua,  Guerrero,  Morelos,  Que- 
rétaro, Jalisco  y Coahuila. 

El  Carbón  bituminoso  en  Veracruz  y San  Luis  Potosí. 

El  Carbón  de piez  en  Veracruz  é Hidalgo. 

El  Carbón  ¡xirdo  en  Puebla,  y el  Carbón  negro  en  Sonora. 

El  Asfalto  sc  encuentra  en  la  Huasteca  y también  en  el  lago  de  Chapala,  así  como  en 
la  laguna  de  Champayán,  de  Tamaulipas. 

Aceites  mineredes.  Son  numerosas  las  localidades  de  México  en  c]ue  existen  aceites  mi- 
nerales. A espaldas  de  la  Colegiata  de  la  Villa  de  Guadalupe  Hidalgo,  se  ha  explotado  la 
oiafta,  cuyo  aceite  flota  también  en  pequeña  cantidad  en  el  lago  de  Chapala.  En  Puerto 
Angel  y Pochutla,  del  Estado  de  Oaxaca;  en  Cucumatlán,  del  Estado  de  Michoacán,  y en 
otras  localidades,  hay  petróleo. 
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NOTICIA  de  los  Minerales  en  explotación  ó abandonados^  y de  terrenos  que  contienen 

substancias  niinercdes. 


Minerales. 

Arroyo  del  Abra 

Atarjea 

Alchuezcontitlán 

Bañón 

Cañada  de  Chamuco 

Cañada  de  los  Alumbres... 

Capilla 

Capulín 

Cata  Colorada 

Centeno 

Cerro  del  Cabestro 

Cerro  Colorado 

Cerro  del  Fraile 

Cerro  del  Garabato 

Cerro  del  Gato 

Cerro  del  Gigante 

Cerro  de  Guadalupe 

Cerro  del  Hospital 

Cerro  del  Pato 

Cerro  Pelón 

Cerro  del  Peñón  Blanco  ... 

Cerro  del  Pinalillo 

Cerro  Prieto 

Cerro  de  la  Puerta 

Cerro  de  San  Diego 

Cerro  de  Santa  Eosa 

Concepción 

Cristo 

Cuaxistengo 

Cbapitzaco 

Durazno 

San  Gerardo 

Guajes 

Hacienda  del  Carro 

Iluamúcbil 

Huitzuco 

Iturbide 

Loma  do  Pinalillo 

Mesa  del  Lobo 

Milagros 

Mina  Vieja 

Mineral  del  Oro 

Palos  Colorados 

Pedregoso 

Pedernal 

Peña  del  Quelite 

Pinalillo 

Peñón  Blanco 

Pinos 

Pitayos 

Sani 

San  Cosme 

San  Fandila 

San  Hermín 


CINABRIO. 


Estado. 

Eocalidad. 

Veracruz 

Guanajuato 

Veracruz 

Zacatecas 

Guanajuato 

3Iiclioacán 

Jalisco 

Guanajuato 

Zacatecas 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guerrero 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guanajuato 

Morelos 

Guanajuato 

Veracruz 

Guanajuato 

Guanajuato 

Zacatecas  

Veracruz.......... 

Guanajuato 

Morelos 

Zacatecas 

Zacatecas 

Morelos 

Guerrero 

San  Luis  Potosí 

San  Luis  Potosí 

Zacatecas 

San  Luis 

Guerrero 

Guerrero 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guanajuato 

Zacatecas 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guanajuato 

Zacatecas 

San  Luis  Potosí 

Veracruz 

Guanajuato 

Guanajuato 

Zacatecas 

Guanajuato 

Zacatecas 

Zacatecas 

San  Luis  Potosí 

Guanajuato 
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Minerales. 


Estado. 


Han  Nicolás 

San  Nicolás  Chapín 

San  Pedro  do  los  Pozos, 

San  Kafacl 

Sierra  do  Coronados 

Sierra  de  Salsijjucdes.. ., 

Sierra  Tapona 

Sultepec 

Tecomates 

Tccusco 

Tcpeyocalco 

Tequezquite 

Tomatal 

Toro 


Yeracruz 

Guanajuato 

Guanajuato 

Guerrero 

San  Luis  Potosí, 

Jalisco 

San  Luis  Potosí. 

México 

San  Luis  Potosí, 

Guerrero 

Morelos 

Zacatecas 

Guerrero 

Guanajuato..,.,., 


Localidad. 

Ozuluama. 

Guanajuato. 

Guanajuato. 

S.E.  de  Chilapa. 

Charcas. 

Lagos. 

Guadalcázar. 

Sultejjec. 

Guadalcázar. 

Tlachapa. 

Entre  Cuernavacay  Miacatlán. 
Metila,  en  Nieves. 

Morelos. 

N.  del  cerro  del  Gigante. 


PLOMO  y METAL  PLOMOSO. 


Aguacaliento Sonora 

Alamo Sonora 

Arizpo Sonora  

Arroyo  de  Cuatlalva  * ^ Guanajuato 

Atolinga Zacatecas 

Pabisas Chihuahua 

Patea Zacatecas 

Polaños Jalisco  

Cañada  del  Plomo* Guanajuato...., 

Cerro  del  Acatún* Guanajuato...., 

Cerro  Colorado Verafcruz. ....... 

Cerro  de  Santiago Zacatecas 

Cerro  Quemado  * Veracruz. 

Cieneguilla Sonora 

Corral  falso Guerrero 

Corralitos Chihuahua 

Cósala Sinaloa 

Cuchillo  Parado  * Chihuahua 

Doctor  * Querétaro 

Encinos,  rancho Guanajuato...., 

Espíritu  Santo  * Guanajuato 

Magdalena  Teitipac Casaca 

Montañas Nuevo  León..., 

Papaguería Sonora 

Potrero Nuevo  León,., 

Posarlo Zacatecas 

San  Miguel  Sola Oasaca 

Santa  Catalina  * Nuevo  León... 

San  Eafael  * Guanajuato 

Santa  Pita  * Guanajuato.... 

Sierra  de  Zacapoaxtla  * Puebla 

Terrenos  de  Juan  Guzmán Veracruz 

V allecillo  * N nevo  León . . . 

Xichú Guanajuato 

Yucucundo Oasaca 

Zacatlán Puebla 

ESTAÑO. 

Arroyo  del  Zapote Guanajuato 

Caballitos Guanajuato 

Cañada  de  Santa  Posa Guanajuato 

Cerro  Macho Guanajuato 


Arizpe. 

León. 

Tlaltenango. 

Matamoros. 

Sombrerete. 

Colotlán. 

León. 

León. 

Jalacingo, 

Nieves, 

Jalapa. 

Altar. 

Aldama. 

Galeana. 

Cósala. 

Aldama. 

Cadereyta. 

Sierra  Gorda, 

Allende. 

Tlacolula. 

Yillaldama. 

Sierra  de  Papaguería. 
Sierra  de  Pustamante. 
Mazapil. 

Zimatlán, 

León. 

León. 


Jalapa. 

Villaldama. 

Sierra  Gorda. 

Nochistlán. 

Inmediaciones  de  Zacatlán. 


Allende. 

S.  M.  de  Allende. 
Allende. 

Allende. 


1 Los  minerales  marcados  con  un  asterisco  son  de  plomo  argentífero. 
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Minerales. 

Cerro  Vergel 

Estancia 

Estañera 

Estrada,  rancho 

Jacalitos 

Jaralillo 

Majada 

Mesa  de  Encinag 

Mesita 

Presa,  arroyo 

Sierra  del  Carcaj 

Sultepec 


Estados.  Localidades. 

Guanajuato Allende. 

,,  San  Felipe. 

,,  Allende. 

,,  Allende. 

,,  Allende. 

,,  Allende. 

-,,  Allende. 

,,  Allende. 

,,  Guanajuato. 

,,  ....'. Allende. 

Chihuahua Sierra  de  danos. 

México Sultepec. 


COBRE.’ 


Agua  Blanca 

Aguas 

Ajiñe  Cata 

Ameca 

Bacoachi 

Bernal 

Bolaños 

Cananea 

Cañada  de  la  Tinaja.... 

Cerro  de  Apupato 

,,  del  Archipín 

,,  Azul 

,,  del  Fraile 

,1  Negro 

,,  de  las  Paracatas . 
,,  de  San  Sebastián, 

,,  de  Teotepec 

,,  de  Tlapacoya 

Cobre. 

Chirangangueo 

Churumuco 

Etúcuaro 

Iluacana 

La  Luz 

Mulegé 

Necupétaro 

Palos  Altos 

Pozos 

))  

Puerto  de  Cuto 

San  José 

San  Pedro  Jorullo 

Santa  Agueda 

Sierra  de  Antúnez 

Sierra  Cobriza 

Sierra  de  Guadalupe.... 

Sierra  Leona 

Tepeguaje 

Tlapa 

Tonuco 

Zacatecas 

Zomelahuacán 


Jalisco....,,. 
Querétaro ,. 
Jalisco 

}?  

Sonora 

Querétaro ... 

Jalisco 

Sonora 

Guanajuato, 


Autlán. 

Cerca  del  Doctor. 
Guadalajara. 

Ameca. 

Arizpe. 

San  Antonio  Bernal. 
Colotlán. 

Arizpe. 

León. 


Guerrero 

n 

San  Luis  Potosí, 

Guanajuato 

Guerrero 

n 

))  

n 

Sonora.,.,, 

Michoaciín 

n 

,,  ....... 

n 

Guanajuato 

Baja  California., 

Michoacán 

Guerrero 

Guanajuato 

,,  ...... 

Michoacán 

Tamaulipas 

Michoacán 

Baja  California., 
Sonora 

í)  

,,  ............. 

Tamaulipas 

Guerrero 

n ........... 

Sonora 

Zacatecas 

Veracruz  


Tasco. 

Ajuchitlán. 

Matehuala. 

León. 

Cutzamala. 

Ajuchitlán. 

Aldama. 

Aldama, 

Altar. 

Zitácuaro. 

Ario. 


Ario. 

Sieri-a  de  Guanajuato. 
Zona  Cobriza. 


Tixtla. 
Guanajuato. 
Sierra  Gorda. 


Sierra  de  San  Cárlos, 
Sierra  de  Ario. 
Mulegé. 

Ures. 

Horcasitas. 


Sierra  de  Tancasnegui. 
Ajuchitlán. 

Morelos. 

Hermosillo. 

Sierra  de  Zacatecas. 
Jalacingo. 


Méx.  en  la  Exp.— 21 
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PLATA,  PLATA  Y PLOMO,  ETC.,  ETC. 


Minerales.  Estados. 


Acuitlapilco 

Tepic 

Adjuntas 

Guanajuato 

Aduana 

Sonora 

Agua  blanca 

Durango 

Aguacalientc 

Chihuahua. 

Aguacate 

Guerrero 

Aguaje 

Sonora 

Aguas 

Querétaro .. . 

Ahuacatitlán 

Guerrero.... 

Ahuacatlán 

Querétaro... 

Ajifie  Cata 

Jalisco 

Alameda 

A 1 51  ni  OS’ 

Sonora 

Al  varado 

México 

Alisos 

Sinaloa 

Amaculi 

Durango.... 

Amazaguas 

Tepic 

Amatepec 

México 

Amatlán 

Morelos 

Amatlán 

üaxaca 

Ameca 

A nnloo 

Jalisco 

Michoacán . 

Animas 

Sonora 

Anonas 

Jalisco ...... 

Arizona 

Sonora 

Arroyo  de  la  Cantera 

Guanajuato. 

Arroyo  de  Chula 

} ) 

Arroyo  del  Agua 

J i 

Arroyo  Hondo 

Chihuahua . 

Arzate 

Durango.... 

Atalaya 

Guerrero.... 

Atarjea 

Guanajuato 

Atlena 

Jalisco 

Atotonilco  el  Chico 

Hidalgo 

Avillas 

Jalisco 

Avino 

Durango.... 

Aygamo 

Sonora 

Ayutla 

Jalisco 

Bahicanora 

Sonora  

Baca  Ortiz 

Durango.... 

Bacoachi 

Sonora  

Bajada 

Durango.... 

Baroyeca 

Sonora 

Barranca  del  Tigre 

Guanajuato 

Barranca  del  Zapote 

) ) 

Barranca  de  San  Juan 

Guerrero.... 

Barranca  de  Tlamacasapa.. 

Barriga  do  Plata 

San  Luis.... 

Basio 

Durango.... 

Batopilas 

Chihuahua 

Batopilillas 

)> 

Batuco 

Sonora 

Localidades. 

Metales  y substancias 
minerale.s. 

' 

■ - 

Tepic 

..  Plata. 

Allende 

. Plata  y oro. 

Alamos 

,.  Plata. 

Tamazula 

. Plata. 

Chinijiias 

. Plata  y oro. 

. Plata  y oro. 

Sierra  de  Hermosillo .... 

. Plata  do  azogue  y de  fuego. 

Cerca  del  Doctor 

. Plata  nativa  y sulfúrea. 

Teloloápam 

,.  Plata. 

J álpam 

..  Plata. 

Guadalajara 

. Plata,  cobre,  hierro. 

Allende 

..  Plata. 

Álamos 

. Plicas  minas  de  plata. 

Temascal  tepec 

,.  Plata. 

Mocorito 

..  Plata. 

Tamazula 

..  Plata. 

Tepic 

..  Plata. 

Sierra  Amatepec 

..  Plata  y oro. 

Cuernavaca 

,.  Plata. 

Ixtlán 

,.  Plata  y oro. 

Ameca 

,.  Plata  y oro. 

Ahualulco 

..  Plata. 

Zitácuaro 

,.  Plata,  bronce,  hierro  y car- 

hóii  de  piedra. 

..  Plata. 

Tequila 

,.  Plata. 

Magdalena 

. Plata  y masas  de  plata  vir- 

León 

gen. 

..  Plata. 

Sierra  Gorda 

..  Plata  y oro. 

Celaya 

,.  Plata. 

Nanoava 

..  Plata. 

..  Plata. 

Tepantitlán 

..  Plata  y oro. 

Sierra  Gorda 

. Plata  de  fuego,  oro  y ciña- 

Mascota 

brio. 

..  Plata. 

H.  de  Pachuca 

. Las  mismas  producciones 

Mascota 

que  Pachuca. 

,.  Plata. 

C'uencamó 

,,  Plata. 

Hermosillo 

Plata  y oro. 

Mascota 

,.  Plata. 

Arizpe 

..  Plata  con  ley  de  oro. 

Papasquiaro 

..  Plata. 

Arizpe 

. . Plata. 

Tamazula 

..  Plata. 

Álamos 

..  Minas  ricas  de  plata. 

Hermosillo' 

..  Plata. 

Celaya 

,.  Plata. 

Celaya 

..  relata. 

Tasco 

..  Plata. 

Tasco 

. Plata. 

Sierra  de  Catorce 

..  Plata,  bronco  y plata  verde. 

Papasquiaro 

,.  Plata. 

Batopilas 

..  Plata  y plata  virgen. 

Eayón 

..  Plata. 

Moctezuma 

..  Plata. 

Minerales. 


Estados. 
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Localidades. 


Aíetales  y substancias 
minerales. 


Bernal 

Plata  nativa  y sulfúrea. 

Birimoa 

Plata. 

Tjfión 

Bocoyna 

Plata. 

Bolaños 

y cobre. 

Bonanza 

T)i7rano*o 

Bronces 

Buenavista 

Buenafe 

Plata  de  rica  ley. 

Cacacliilas 

Cajón  

Cajón  ÓPiMínns 

Cajones 

Cajurichic 

Calera 

Calpulálpam 

Plata. 

Candelaria 

Canelas 

Can  t.p.ra 

Zíipnt.pons 

Cañada 

tiva. 

do  Flores „ Allende Plata. 

de  Jesús „ Celaya Plata. 

de  las  Palomas ,,  Guanajuato Plata. 

del  Burro ,,  Allende Plata. 

de  las  Cajas ,,  ,,  Plata. 

del  Indio ,,  „ Plata. 


Tjpón 

...  Plata. 

Cañón  de  Yívoras 

Coabuila 

...  Plata. 

Capula 

Hidalgo 

...  Plata. 

Capulín 

Guanajuato 

...  Plata. 

Cardones 

))  

...  Plata  y oro. 

Cardonal 

Hidalgo 

...  Plata  y plomo. 

Cnrmpn 

Sonora  

...  Plata. 

Durungo 

...  Plata. 

Catorce 

San  Luis 

...  Kico  mineral  de  diferentes 

metales  de  plata. 

Cerralvo 

Huevo  León 

...  Plata. 

Cedros 

Zacatecas 

...  Plata. 

Cerralvo 

Baja  California 

...  Plata. 

Cerro  del  Aguacate 

Guerrero 

...  Plata. 

,,  del  Aguazarca 

M 

...  Plata. 

,,  de  Agustinos 

Guanajuato 

...  Plata. 

Plíltíl 

,,  de  Alvadeliste 

Guerrero 

...  Plata. 

jj  rlftl  Arohipín 

...  Plata. 

j,  fifi  Atznlíínt.z 

...  Plata. 

,,  de  las  Ánimas 

Guanajuato 

...  Plata  y oro. 

„ de  la  Babilonia 

Guerrero 

...  Plata,  plomo,  cobre. 

,,  de  Bermeia 

...  Plata. 

,,  Cabeza  de  Ilaniírez... 

Veracruz 

...  Plata. 

„ de  los  Cajones 

M 

...  Plata  y plomo. 

,,  de  los  Calzones 

Guanajuato 

...  Plata. 

,,  de  la  Campaña 

Durango i 

...  Plata. 

,,  del  Capapetiro 

Guanajuato 

...  Plata. 

fifi  Cnpilint.ln 

(riiprroro 

...  Plata. 

...  A ld«TnA 

,...  Plata. 

,,  de  la  Carrera 

....  Plata. 
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Localidades. 


Minerales.  Estados. 

Cerro  de  Carreón Guanajuato 

„ de  la  Campaña Morelos 

,,  del  Cubilete Guanajuato 

,,  del  Cuervo Teracruz 

,,  de  la  Culebra Guerrero 

,,  de  la  Cumbre  Guanajuato 

j,  del  Chapapote Yeracruz 

,,  del  Derrumbado Guerrero 

,,  de  la  Diputación Morelos 

„ de  la  Esperanza Guerrero 

„ del  Espíritu Durango 

„ del  Eraile San  Luis 

,,  de  Franco Yeracruz 

,,  Frío l.Iorelos 

,,  de  la  Fundición „ 

,,  Gavaliz San  Luis 

,,  del  Gallo Guanajuato 

,,  del  Gato ,,  

„ Grande „ 

j,  del  Hospital Morelos 

„ de  Jesús Tamaulipas 

,,  del  Joyero Guanajuato 

„ del  Loro Yeracruz 

(,  de  las  Minas Morelos 

,,  de  las  Minas Durango 

„ de  las  Mesas Guerrero.... 

,,  del  Molcajete ,,  

,,  de  Montiela Guanajuato 

,,  del  Montecillo.........  Guerrero 

,,  Morado „ 

,,  del  Moral Guanajuato 

„ del  Muerto Guerrero 

,,  de  la  Nieve Morelos 

„ do  Pácuaro Guerrero 

,,  del  Palmar Yeracruz 

,,  de  la  Pastora San  Luis 

,,  de  la  Peana Guanajuato 

,,  del  Pedregal Guerrero 

,,  Pelón Guanajuato 

,,  Pelón Yeracruz 

,,  Piondanera San  Luis 

),  de  San  Antonio Guerrero 

,,  de  San  José Guanajuato 

,,  de  San  Juan „ 

„ de  San  Pedro San  Luis 

„ de  Santa  Ana Guanajuato 

„ de  Santa  Ana  (Pre- 
ciosa)   Puebla 

„ de  Santa  María  Ar- 

chipín Guerrero..! 

,,  San  Yicento ,,  

,,  de  Sochula 

,,  del  Sombrerillo Guanajuato 

,,  del  Tescal Guerrero 

„ de  las  Tres  piedras...  ,,  

,,  del  Hule „ 

„ de  la  Yentanilla.....!  Morelos 


Jletales  y substancias 
minerales. 

Allende Plata  y pirita. 

Huautla  .• Plata. 

Guanajuato Plata. 

Jalapa Plata. 

Tehuilotepec Plata. 

Allende Plata  y plomo  argentífero. 

Tüspani Plata. 

Tasco Plata  y pirita  sulfúrea. 

Cuernavaca Plata. 

Tasco Plata. 

Tamazula Plata. 

Matehuala Plata  verde,  bronce  y ma-^ 

gistral. 

Túxpam Plata. 

Tetecala Plata. 

Tepoxtlán Plata  y hierro. 

Catorce Plata. 

Allende Plata,  oro  y cinabrio. 

,,  Plata  y cinabrio. 

,,  Plata. 

Cuantía Plata  con  ley  de  oro  y cina- 

brio. 

Cerca  Hidalgo Plata. 

Celaya Plata. 

Túxpam Plata. 

Tetecala Plata  y plomo. 

Pajjasquiaro Plata  y plomo. 

Tasco Plata  y plomo. 

Cutzamala Plata  y plomo. 

Celaya Plata  y plomo. 

Ajuchitlán Plata. 

Teloloápan Plata. 

Allende Plata. 

Tasco Plata. 

Plata. 

Cutzamala Plata  y cobre. 

Túxpam Plata  y cinabrio. 

Cedral Plata. 

Allende Plata. 

Tasco Plata,  cobre,  magistral. 

Allende Plata  y oro. 

Túxpam Plata  con  ley  de  oro. 

Catorce.. Plata  blanca. 

Aldama Plata  y oro. 

Allende Plata,  estaño,  oro. 

,,  Plata. 

San  Luis Plata  nativa,  córnea,  con 

ley  de  oro  y oro. 

Celaya Plata,  oro. 

Chalchicomula Plata,  oro,  cobre. 

Tasco Plata,  plomo,  cobre. 

Tlachapa Plata. 

Tasco Plata,  plomo. 

Celaya Plata. 

Tasco Plata  y plomo. 

Cutzamala Plata  y plomo. 

Aldama Plata. 

Cuernavaca Plata. 


Minerales. 


Estados. 
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Cerro  de  la  Víbora 

...  Guerrero 

,,  do  Zacazontla 

Ciénega Sinaloa 

Cieneguilla Sonora 

Cieneguilla Chihualiua. 

Cisotes Guanajuato, 

Conialito „ 

Comanja Jalisco 


Comercio 

...  Durango 

Comundú 

....  Baja  California 

Coneto 

...  Durango 

Cópala 

...  Jalisco 

Cópala 

...  Sinaloa 

Copalquín  

...  Durango 

Corpus  

Corral  falso  

...  Guerrero 

Corral  i tos 

...  Chihuahua 

Cósala 

...  Sinaloa 

Coscatlán 

...  Guerrero 

Cuencamé 

...  Durango 

Cuesta  Colorada 

...  Guanajuato 

Cuesta  de  Dolores 

...  San  Luis 

CurUcupasco 

...  Michoacán 

Cosihuiriacbic 

...  Chihuahua 

Chaonln, 

Diirnno-o 

Chacuaco 

...  Zacatecas 

Chaucingo 

...  Guerrero 

diRpntnnt.o  

7\íiohoíip.ím 

Charcas 

...  San  Luis 

Chicorato 

...  Sinaloa 

Chichihualco 

...  Guerrero 

Chihuahua 

...  Chihuahua 

Chiltepec 

...  México 

Chinipas 

Chihuahua 

Chiquihuastitla 

...  Durango 

Chorro 

...  Guanajuato 

Delicias 

...  Sonora 

Descubridora 

...  San  Luis 

Doctor 

...  Querétaro 

Dos  Caminos 

...  Guerrero 

Durazno 

...  Querétaro 

Durazno 

...  México 

Egidos 

...  Guanajuato 

Encanto 

...  Sinaloa 

Escalones 

...  Guanajuato 

Escanela 

...  Querétaro 

Escanelilla 

Escondida 

...  Chihuahua 

Espíritu  Santo 

...  Michoacán 

Etzatlán 

...  Jalisco 

Favor 

Eresnillo 

...  Zacatecas 

Fresnos 

...  Durango 

Fuerte  del  Sombrero 

...  Guanajuato 

Gavilana 

...  Chihuahua 

Gavilanes 

...  Durango 

Guadalupe 

...  Sinaloa 

Metales  y substancias 
Localidades.  alimenticias. 


Cutzamala 

....  Plata  y cobre. 

Tasco 

....  Plata,  plomo,  cobre. 

Cósala 

....  Plata. 

Altar 

....  Picas  de  plata  y oro. 

Cosihuiriachic 

....  Plata. 

Allende 

....  Plata. 

n 

— Plata  y oro. 

Lagos 

....  Oro  y plata. 

Tamazula 

....  Plata. 

San  Dimas 

....  Plata. 

Municipio 

....  Plata,  oro,  etc.,  ote. 

San  Juan  del  Kío 

....  Plata,  estaño. 

Tequila 

....  Plata,  oro,  etc. 

Cópala 

....  Plata  y oro. 

Tamazula 

....  Plata. 

San  Dimas 

....  Plata. 

Aldama 

....  Plata,  oro,  plomo. 

Galeana 

....  Plata,  plomo. 

Cosahá 

....  Plata,  oro,  cinabrio. 

Tasco 

,...  Plata. 

Cuencamé 

....  Plata. 

León 

, ...  Plata  y oro. 

Catorce 

....  Plata. 

M orelia' 

....  Plata. 

Matamoros 

. ...  Vetas  ricas  do  plata. 

Tamazula 

....  Plata. 

Sombrerete 

. ...  Plata  y plomo. 

5)  

....  Plata  y plomo. 

Huitzuco 

....  Plata  y plomo. 

Zinapécuaro 

...  Plata. 

Moctezuma 

...  Plicas  minas  de  plata. 

...  Plata. 

Bravos 

...  Plata. 

Chihuahua 

...  Plata  en  cuevas  subterrá' 

neas. 

Tejupilco 

...  Vetas  2:)lata  y galena. 

Matamoros 

...  Plata  y oro. 

Tamazula 

Plata. 

Allende 

...  Plata. 

Arizpe 

...  Plata. 

Moctezuma 

...  Plata. 

Cadereyta 

...  Plata,  ote.,  etc.,  etc. 

Bravos 

...  Plata. 

íí.  del  Doctor 

...  Plata  y cinabrio. 

Tejupilco 

...  Vetas  de  plata  galena. 

Allende 

...  Plata. 

Fuerte 

...  Plata. 

León 

...  Plata,  oro,  hematita. 

Jálpam 

...  Plata. 

...  Plata. 

Galeana 

...  Plomo  y plata. 

Huetamo 

...  Plata. 

Etzatlán 

...  Plata  y plomo. 

S.E.  Zapotlán 

...  Plata. 

Fresnillo 

...  Eicas  minas  plata,  oro,  etc. 

Tamazula 

...  Plata. 

León 

...  Plata,  oro,  bismuto. 

Cosihuiriaehic 

...  I’lata. 

San  Dimas 

...  Idem. 

Cósala 

...  Idem. 

Minerales. 


Estados. 
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Localidades. 


Metales  j substancias 
minerales. 


Guadalupe 

. Sonora 

Plata. 

Guadalupe  de  los  Beyes  .. 

. Sinaloa 

Plata,  oro,  galena. 

Guadalupe  y Cafvo 

. Chihuahua 

Eicas  de  oro  y plata. 

Guájete 

. Durango 

Plata. 

Guajotita 

. Sinaloa 

Idem. 

Guanaceví 

. Durn.n.o'o 

Idem. 

Guanajuato 

Guanajuato 

Plata  sulfúrea  con  rica  ley 

de  oro;  idomo,  estaño,  etc. 

Guarizamey 

. Durango 

Plata. 

Guadalcázar 

. San  Luis 

Plata,  oro,  cobre,  etc.,  etc. 

Guzapares 

. Chihuahua 

Plata. 

Hermosillo 

. Sonora 

Idem. 

Ilostotipaquillo 

. Jalisco 

Idem. 

Huahuapán 

. Durango 

Idem. 

Iluastoquillo 

. Veracruz 

Plata  y platina. 

Huachinango 

. Jalisco 

Plata  y plomo. 

Huautla 

. Morelos 

Plata  y galena. 

Huesta,  hacienda 

. Chihuahua 

Plata. 

Huitzitzila 

. Tepic 

Idem. 

Iguana 

. Nuevo  León 

Plata  y plomo  argentífero. 

Iguana 

. Durango 

Plata. 

Indé 

Indé 

Plata  y oro. 

Inguarán  

. Michoacán 

Plata. 

Ixtápan  del  Oro 

. México 

Villa  del  Valle 

Plata  y oro. 

Ixtatetla 

, Veracruz 

Plata  y platina. 

Ixtepeji 

. Oaxaca 

Plata  y oro. 

Ixtacamastitlán 

, Puebla 

Plata. 

Jabón  

. Jalisco 

Idem. 

J acala 

, Hidalgo  

Plata,  oro,  etc. 

Jalapa 

. Jalisco 

Plata. 

Jalpa 

. Zacatecas  (?) 

Plata  y oro. 

Jalpilla 

. Guanajuato 

Plata  y oro. 

Japona 

. San  Luis 

Plata. 

Jaralillo 

. Guanajuato 

Idem. 

Jesús  María 

Coahuila i 

Idem. 

Jesús  María 

. Jalisco 

Plata,  oro,  cobre. 

Jesús  María  y José 

. Chihuahua 

Plata  y oro. 

Jocotitlán 

. Guerrero 

Plata. 

Jofre 

. Guanajuato 

Idem. 

Jolotepec 

. Morelos 

Plata,  platina. 

J oya 

. Sinaloa 

Plata. 

Plata  y oro. 

. Sonora 

Plata. 

Jupilco 

. Tepic 

Idem. 

Juliantla 

. Guerrero 

Plata,  plomo,  cobre,  etc. 

Sonoríi, 

Plata. 

Lachatao 

. Oaxaca 

Plata  y oro. 

Limón 

, Guerrero 

Plata  y plomo. 

Limoncito 

Durango 

Plata. 

Lohitos i 

. Sinaloa 

Idem. 

Loma  del  Carmen 

, Guanajuato 

Plata  y oro. 

jj  flftl  íilnnn 

Plata  y oro. 

,,  del  Casicaigo 

. Morelos 

Plata. 

,,  del  Coyote 

. Guanajuato 

Plata  y oro. 

jj  dftl  Soto! 

Plata. 

,,  Eedonda 

. Morelos 

Idem. 

Lomas 

. Sinaloa 

Plata  y oro. 

Machetes 

. Veracruz 

Plata  con  ley  de  oro. 
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Metales  y substancias 

Minerales. 

Estados. 

Localidades. 

minerales. 

Magdalena 

..  Sonora 

. Plata. 

Magistral 

..  Chihuahua 

. Idem. 

Magistral,  arroyo 

..  Durango 

. Idem. 

Magurichic 

..  Chihuahua 

. Idem. 

Malacatepec 

..  México 

. Plata,  oro,  bronce,  etc, 

Malinche 

..  Tamaulipas 

. Plata. 

Mapimí 

..  Durango 

. Idem. 

Matehuala 

..  San  Luis 

. Idem. 

Mazapil 

..  Zacatecas 

. Plata,  plomo,  cobre. 

Mejiamora 

..  Guanajuato 

. Plata  y oro. 

Mesa  Alta 

..  Veracruz 

. Plata. 

,,  de  Boca 

..  Guanajuato 

. Plata  y oro. 

Allende 

. Plata. 

T.pon 

. TflpnT, 

,,  del  Macho 

••  n 

. Idem. 

j,  fin  l\rorpno 

. Plata  y oro. 

Mezquital 

..  Durango 

. Plata. 

Mezquital  

..  Zacatecas 

. Plata  y plomo. 

Mezquita!  del  Oro 

•»  n 

. Plata  y oro. 

Minas 

..  Jalisco 

. Plata. 

,,  Nuevas 

..  Chihuahua 

. Plata  y oro. 

,,  Nuevas 

..  Sonora 

. Plata. 

n Negras 

Durango 

. Idem. 

j,  Prif't.íis 

. Idem. 

>1  Viejas 

..  Guanajuato 

. Idem. 

n Viejas 

..  ■ Nuevo  León 

Idem. 

Mina  Vieja 

..  Veracruz 

. Plata  y cinabrio. 

,,  Tapada 

..  Guanajuato 

. Plata. 

Mineral  del  Monte 

..  Hidalgo  

. Los  mismos  metales  do  Pa- 

chuca. 

^Mineral  del  Oro 

D’.irango 

El  Oro 

..  Plata  y oro. 

Minillus 

. Plata. 

Miquihuana 

..  Tamaulipas 

. Galena  argentífera,  plata 

agria  y arsenical,  etc. 

"^rorhitlMn 

(tIIPITP.I'O 

..  Plata. 

Monte  del  Gato 

..  Guanajuato 

,.  Idem. 

Monte  de  San  Nicolás.... 

••  n 

,.  Plata  y oro. 

AForolos 

..  Chihuahua 

Plata. 

Mores 

••  ))  

,.  Idem. 

Mulato 

,.  Idem. 

Mulegé 

..  Cajíi  Cíilifoniia...... 

. Zona  Cobriza 

I.  Plata,  oro,  plomo,  etc, 

Nanzititla 

..  México 

,.  Plata. 

Navidad 

..  Jalisco 

,.  Idem, 

Nesicho 

..  Oaxaca 

,.  Plata  y oro. 

Negritas 

..  Guanajuato 

. Plata  y oro. 

Nieves 

..  Zacatecas 

,.  Plata  y plomo. 

Niño  Dios 

..  Guanajuato 

. Plata. 

Noria 

..  Durango 

,,  Idem. 

Noria 

..  Zacatecas 

. Plata  y plomo. 

Noria  de  Charcos 

..  Guanajuato 

. Plata. 

Ocotal 

..  Durango 

,.  Idem. 

Ojo  caliente 

..  Zacatecas 

. Plata  y plomo. 

Ojo  Viejo 

,..  Guanajuato 

. Plata. 

Omitían 

..  Hidalgo 

. Idem. 

Ozumatlán 

..  IMichoacán 

. Plata  nativa,  etc. 

TTirlnlcro  

..  Plata. 

Pachuca 

. Plata  gris  y sulfúrea,  pe- 

róxido  do  manganeso  en 
grandes  masas,  galena  de 
grano  de  hierro. 
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Minerales. 


Estados. 


Eocalidades, 


Bletales  y substancias 
minerales. 


Padro  Plores 

Pájaro 

Palma 

Palmarejo 

Palmarejo 

Panuco 

Panuco 

Panuco 

Paraje  Soyastla 

,,  Tepozoquite..... 

,,  Yosonduachina 

Parral 

Parrilla 

Paso  de  Santa  Eita 

Paz 

Pechuga 

Peñas  Coloradas 


San  Luis 

Sinaloa 

Guanajuato 

Chihuahua 

Jalisco 

Durango 

Sinaloa 

Zacatecas 

Guerrero 

))  

n * 

Chihuahua 

Durango 

Yeracruz 

Baja  California, 

Hidalgo., 

Guanajuato 


Pico  de  Teyra 

...  Zacatecas 

Primeria  Alta 

...  Sonora 

Pinalillo 

...  Guanajuato 

Placer  do  Alvarez 

...  Guerrero 

,,  de  Guadalupe 

...  Chihuahua 

Planchas  de  Plata 

...  Sonora 

Plata  Vieja 

...  Guanajuato 

Plateros  

...  Zacatecas 

Plumaje 

...  Yeracruz 

Poder  de  Dios 

...  Guerrero 

Potrerillo 

Coahuila 

Potrero 

...  Chihuahua 

Potrero 

...  Durango 

Petrero 

...  Guanajuato 

Potrero 

...  Zacatecas 

Preciosa,  mina  

..  Puebla 

Pregones 

...  Guerrero 

Promontorio  

...  Sonora 

Providencia 

..  Aguascaliontes 

Providencia 

...  Jalisco 

Pozos 

..  Guanajuato 

Pueblo  Nuevo 

..  Durango 

Puerto  de  León 

..  Guerrero 

,,  de  Plata 

..  Guanajuato 

Purísima 

..  San  Luis 

Bayas  y Mellado 

..  Guanajuato 

Keal  de  Arriba 

..  Jalisco 

Peal  del  Monte 

..  Hidalgo 

Bealojo 

..  Guanajuato 

Kefugio 

..  Chihuahua 

Kefugio 

..  San  Luis 

■Rcfiirrín  MÚ’nfloPAR 

Kemedios 

..  Chihuahua 

Beyes 

..  Jalisco 

Eío  Blanco 

..  Nuevo  León 

Eío  Chico 

..  Sonora 

N.  de  Catorce 

N.  do  Cópala...... 

Allende 

Guazapares 

Ahualulco 

San  J uan  del  Eío 


Sierra  de  Zacatecas, 
Bravos 

n 

Morelos..... 

Hidalgo 

Hombro  de  Dios... 

Tantoyuea 

La  Paz 

Sierra  Pechuga 

Celaya 

Guanajuato 

Alazapil 

Altar 

Allende 

Coyuca 


Magdalena 

Allende 

H.  Presnillo 

Ozuluama 

Tasco 

Hacienda  Castaños, 

Payón 

San  Diinas 

Allende 

Mazapil 

Ixtacamastithín 

Tasco 

Álamos 

Lom.  Tomatiiia 

Autlán 

Sierra  Gorda ;.. 

Durango 

Cutzamala 

Allende 

León 

Catorce 

Salinas 

Guanajuato 

Mascota 

Pachuca 

Allende 

n 

Batopilas 

Jesús  María 

Catorce 

)5  

Jesús  María 

Autlán 

Sierra  Madre 

Ures 


Plata  verde. 

Plata  y oro. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Plata  y oro. 

Plata,  oro,  plomo. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Plata  y oro. 

Plata. 

Plata  y oro. 

Plata,  oro,  cobre. 

Plata  y plomo. 

Plata. 

Plata  y oro. 

Plata. 

Idem. 

Plata  y oro. 

Plata, 

Idem. 

Plata  en  grandes  masas. 
Plata  y oro. 

Plata  y plomo. 

Plata  con  ley  de  oro. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Plata  y oro. 

Plata  y plomo. 

Plata. 

Plata  y cinabrio. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Plata,  oro,  etc. 

Plata. 

Plata  y cobre. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Plata  nativa,  roja  y azul, 
pirita,  rosicler. 

Plata  Y oro. 

Plata. 

Los  mismos  productos  do 
Pachuca. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Plata  verde  y blanca. 

Plata  verde. 

Plata. 

Idem. 

Idem. 

Plata,  oro,  cinabrio. 


Minerales. 

Eincón 

Einconada  Barbosa 

Eodeo 

Eosario 

Eosario 

Sabana  Grande 

Sabana 

Sabino 

Sabuaripa 

Salitre 

Salitre 

San  Andrés 

San  Andrés  Corsino 

San  Andrés  do  la  Sierra.... 

San  Antón 

San  Antonio 

San  Antonio  de  la  Huerta. 

San  Antonio  Ocotes 

San  Bernabé  

San  Bruno 

San  Carlos 

San  Dimas 

San  Diego 

San  Francisco 

San  Francisco  de  B 

San  Francisco  del  Oro 

San  Gil 

San  Javier 

San  Javier 

San  José 

San  José 

San  José 

San  José 

San  José  del  Cabo 

San  Juan  Camarones 

San  J.  de  Guadalupe 

San  J.  de  Sonora 

San  Lorenzo 

San  Lucas 

San  Luis 

San  Luis  Gonzaga 

San  Luis  Gonzaga 

San  Marcial 

San  Miguel  Peras 

San  Nicolás 

San  Pedro  Totomocbapa... 

San  Eafael 

San  Sebastián 

San  Sebastián 

Santa  Bárbara 

Santa  Bárbara 

Santa  Catalina 

Santa  Cruz 

Santa  Eulalia 

Santa  María  de  los  Álamos. 

Santa  Eita 

Santa  Eosa 

Santa  Teresa 

Santiago 
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Metales  y substancias 


Estados. 

Localidades. 

minerales. 

Guerrero 

. Plata  y plomo. 

Guanajuato 

. Plata. 

Durango 

. Plata. 

Sinaloa 

. Plata,  oro,  platina,  etc. 

Chihualiua 

. Plata,  oro  y plata  virgen. 

Yeracruz 

. Plata  y oro. 

Durango 

. Plata. 

Sonora 

. Plata  y oro. 

México 

. Filones  de  plata  y oro,  ci- 

nabrio,  etc. 

Guerrero 

. Plata. 

Durango 

....  Papasquiaro 

. Plata. 

San  Luis 

. Plata  verde  y azul. 

Durango 

. Plata. 

Guanajuato  

. Plata. 

Baja  California 

. Plata,  oro,  etc.,  etc. 

Sonora 

. Plata,  oro,  etc. 

Guerrero 

. Plata. 

Zacatecas 

. Plata. 

Guanajuato 

. Plata  V oro. 

San  Luis 

. Plata. 

Durango 

. Plata,  oro,  etc.,  etc. 

San  Luis 

. Plata. 

Jalisco "... 

. Plata. 

Sonora 

. Plata. 

Michoacán 

. Plata. 

Morelos 

. Plata. 

Sonora 

. Plata,  sulfuro  do  hierro. 

Sinaloa 

. Plata. 

Baja  California 

. Plata. 

Guanajuato 

. Plata  y oro. 

San  Luis 

. Plata  verde. 

Sinaloa 

. Plata. 

Baja  California 

. Plata. 

Durango 

. Plata. 

)J  

. Plata. 

Sonorn 

. Plata. 

iSinfllon 

. Plata. 

Durango 

. Plata. 

San  Luis 

. Plata. 

Chihuahua 

. Plata. 

Sinaloa  

. Plata. 

Sonora 

,.  Plata. 

Oaxaca 

. Plata,  oro,  etc. 

Tamaulipas 

. Plata. 

Oaxaca 

. Plata  V plomo. 

Jalisco 

Plata. 

Mascota 

. Plata  y oro. 

Sinaloa  

. Plata,  plomo,  cobre. 

Chihuahua 

. Plata. 

Sonora... 

,.  Plata. 

Aguascalientes 

Eincón  de  Eomos 

Plata. 

fiinalofi 

Plata. 

Chihuahua 

. Plata  y oro. 

Hidalgo 

..  Plata  ¿platina? 

Sinaloa 

Plata. 

Guanajuato 

. Plata,  oro,  etc. 

Sonora 

Plata. 

Baja  California 

. Plata,  oro,  etc.,  etc. 

Méx.  en  la  Exp.— 22 


Minerales. 


Estados. 
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Localidades. 


Santiago 

Santiago  do  los  Caballeros. 

Santiago 

Santiago  Minas 

Santiago  Papasquiaro 

Santo  Domingo 

Santo  Tomás 

Señor  de  Matehuala 

Sereno 

Sierra  Cucha 

Sierra  Ilermosa 

Sierra  de  Honres 

Sierra  Mojada 

Sierra  Prieta 

Sierra  de  Kamírez 

Sierra  Pica 

Sierra  de  San  Carlos 

Sierra  de  Santa  Elena 

Sierra  de  Timulco 

Sinaloa 

Sombrerete 

Sotolar 

Soyopa 

Suaqui 

Sultepec 

Tahonas 

Tajos 

Talca 

Tamichil 

Tamazula 

Tantinra 

Tapalpa 

Tasco 

Tayoltita..., 

Tehuilotepee 

Temascaltepec 

Temoxtla 

Temorez 

Tenamicho 

Teojornuleo 

Tehuilotepee 

Tepantitlán 

Tepenenó 

Tepezalá 

Tepozán  

Terrero 

Tesache 

Tesumaloya 

Tetela  Coronilla 

Tétela  del  Oro 

Tianguistepec 

Tinulco 

Tlacuilo 

Tlalpujahua 

Tlatlauqui  

Tlaxmalaca 

Todos  Santos 

Tolimán 


Jalisco 

Sinaloa 

Tamaulipas 

Oaxaca 

Durango 

Jalisco 

San  Luis 

Michoacán 

Zacatecas 

Coahuila 

Sonora 

Coahuila 

Zacatecas 

Tamaulipas 

Durango 

Coahuila 

Sinaloa 

Zacatecas 

Guanajuato 

Sonora 

México 

Chihuahua 

Sonora 

Oaxaca 

Sinaloa 

Durango 

Veracruz 

J alisco 

Guerrero 

Durango 

Guerrero 

México 

Puebla 

Chihuahua 

Tepic 

Oaxaca 

Guerrero 

Hidalgo  

Aguascalientes 

Guanajuato 

Veracruz 

Sonora 

Guerrero 

Puebla 

ISIóxico 

Coahuila 

Puebla 

INIiclioacán 

Puebla 

Guerrero 

Baja  California 

Querétaro 

Idascota 

lladirahuato 

Cerca  de  Hidalgo 

Juquila 

Papasquiaro 

Ahualulco 


Catorce 

N.  de  Catorce 


Viezca  .. .. 
Monclova 
Guaymas.. 
Viezca 


Mezquital 
Viezca 


Sierra  de  Sombrerete, 

Allende 

Ures 

Moctezuma 

Distrito  de  Sultepec.. 
Batopilas 


Villa  Alta 

Culiacán 

Tamazula 

üzuluama 

Sayula 

Tasco 

San  Dimas 

Tasco 

Temascaltepec 

N.  de  la  Capital 

Guazapares 

Tepic 

Juquila 

Iturbido 

Sierra  do  Tepantitlán, 

O.  de  Pachuca 

Asientos 

Allende 

Ozuluama 


Chilapa 

Tixtla 

Sierra  de  Tetela 

Tejupilco 

Viezca 

Huauchinango 

Maravatío 

Sierra  de  Tlatlauqui 

Huitzuco 

Todos  Santos 

Tolimán 


Metales  y substancias 
minerales. 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata  verde  y blanca. 
Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata- 

Plata. 

Plata. 

Plata- 

Plata  magistral, 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata,  oro,  plomo,  etc. 
Plata. 

Plata. 

Plata  y oro. 

Plata,  oro,  cobre, 

Plata. 

Plica  veta  argentífera. 
Plata  pinta  petlanque. 
Plata- 
Plata. 

Plata  y cinabrio. 

Plata  y hierro. 

Pico  mineral  de  plnta. 
Plata. 

Plata  de  buena  ley. 

Plata  nativa,  con  oro,  sulfd 
rea  dúctil,  gris,  etc. 
Plata,  oro,  cobro,  etc.,  etc. 
Plata. 

Plata- 

Plata. 

Mineral  igual  al  de  Ta.sco. 
Plata  de  buena  ley. 

Plata. 

Plata  y plomo. 

Plata. 

Plata,  ley  de  oro, 

Plata. 

Plata. 

Plata. 

Plata  sulfúrea,  oro. 

Vetas  de  plata  y galena. 
Plata. 

Plata  y plomo. 

Plata  nativa,  oro  nativo 
plata  sulfúrea,  etc,,  etc, 
Plata,  hierro,  etc. 

Plata. 

Plata  y cobre. 

Plata  nativa,  oro,  eto. 


Minerales. 


Estados. 


Localidades. 


Metales  y substancias 
minerales. 


Tominil Durango 

Topía „ 

Totolapa Oaxaca 

Trinidad Sonora 

Triunfo Baja  California 


Trojes Durango.... 

Tuvares Cliihuahua. 

Tzirate Michoacán . 

Ucha  Mina Puebla....... 

UriquG Cliihuahua. 

TJruacliic „ 

VacaOrtiz Durango.... 

Valenciana Guanajuato 

Valenciana San  Luis.... 

Vasitos,  arroyo Durango.... 

Ventanas „ 

Verdosa „ 

Veta  de  San  Eamón San  Luis.... 

Veta  Grande Zacatecas ... 


V eta  Grande 

Villagrán 

Villalpando.. 

Vírgenes 

Xiaqui 

Xico 

Xichú 

Xocopaco 

Xochititla. ... 

Yecorato 

Yedras 

Yerbabuena.. 

Ye.sca 

Yoquivo 

Zacatecas 


San  Luis 

Tamaulipas 

Guanajuato 

Baja  California, 

Oaxaca 

Puebla 

Guanajuato 

Sonora 

Veracruz 

Sinaloa 

)i  

Guanajuato 

Tepic 

Chihuahua 

Zacatecas 


Zacatepec Oaxaca 

Zacualpan México 

Zapote Durango.... 

Zapuri Chihuahua 

Ziinapán Hidalgo  .... 


Zomelahuacan Veracruz 

Zorra ,, 

Zubiate Sonora.., 


Tamazula Plata. 

n Plata  y hierro. 

Tlacolula Plata  y plomo. 

Sahuaripa Plata  y oro. 

San  Antonio Iguales  productos  que  el  mi- 

neral de  San  Antonio. 

Tamazula Plata. 

Batopilas Plata  y plata  virgen. 

Puruándiro Vetas  de  plata. 

Tecamachalco Plata  de  buena  ley. 

Batopilas Metal  rico  de  plata. 

Uruachic Plata. 

Plata. 

Guanajuato Famoso  mineral  de  oro  y 

plata. 

O.  de  Catorce Plata  verde. 

Tamazula Plata. 

San  Dimas Plata. 

Papasquiaro Plata. 

Catorce I’lata. 

Sierra  de  Zacatecas Kiquísimo  mineral  de  plata, 

etc.,  etc. 

E.  de  Catorce Plata. 

Plata,  oro  y plomo. 

Eico  mineral  de  plata  y oro. 

Plata  sulfúrea,  etc. 

Ixtlán Plata  y oro. 

Huauchinango Plata,  oro,  plomo  y oro. 

Sierra  Gorda Plata  de  fuego. 

Plata. 

Córdoba Plata. 

Fuerte Plata. 

Plata. 

Guanajuato Plata  y oro. 

Tepic Plata. 

Mina Plata. 

Sierra  de  Zacatecas Eico  mineral  de  oro,  plata, 

plomo  y cobre. 

Choájiam Plata. 

Zacualpan  Eico  mineral  de  plata,  etc. 

Tamazula Plata. 

Andrés  del  Eío Plata. 

Sierra  de  Zimapán Eico  mineral  de  plata,  gale- 

na argentífera,  cobre,  etc. 

Jalacingo Plata,  oro  y cobre. 

Chicontepec Plata  y platina. 

Ilermosillo Metales  ricos  de  plata  de 

fuego  y de  azogue. 


íiixéralES  de  oro. 


Agua  hedionda 

Culiac.án 

Alto 

Oro. 

Aygame 

Baeoachi 
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Metales  y substaueias 

Minerales.  Kslados.  Localidades.  minerales. 


Bacubirito 

Basura 

Barajita 

Batuco 

Bravo 

Buena  Suerte 

Buscones 

Calabozos 

Calmahí 

Cajón  de  Guasonica 

Calpulálpam 

Campo  Juárez 

Candelaria 

Candelaria  

Cañada  del  Oro 

Cañada  de  los  Apaches, 

Capulín' 

Cajitos 

Cardones 

Cerro  de  las  Animas 

,,  del  Cigarrillo 

„ del  Gallo  

„ de  Juan  Bran 

„ del  Platanar 

,,  Colorado' 

,,  de  la  Miqueta 

„ de  la  Mira 

„ Pelón 

,,  del  Puerto 

,,  de  San  Antonio  .. 

„ de  San  José 

,,  de  San  Pedro 

„ de  Santa  Ana 

„ do  Santa  A na 

,,  del, Zopilote 

Ciénegas 

Cieneguilla 

Cieneguita 

Cimarrón 

Comalito 

Comanja 

Comondú 

Cópala 

Cópala 

Corral  falso 

Cósala 

Guale 

Cuesta  Colorada 

Couna 

Cocinera 

Chiltepín 

Chinovérachi 

Chilar 

Chacalapa 

Chirimoyos,  Los 

Ch  i ñipas 

Choix,  río 

Descubridora 

Escalones 

Esperanza 


Sinaloa 

Sonora 

1)  

n 

Oaxaca 

Veracruz 

))  

Sonora 

Baja  California 

Sonora 

Oaxaca  

Baja  California, 

Sonora 

Sinaloa 

Sonora 

n 

n 

Sonora 

Guanajuato 

57  

Guerrero 

Guanajuato 

Veracruz 

Sinaloa 

7)  

Veracruz 

Guerrero 

Guanajuato 

Guerrero 

7 7 

Guanajuato 

San  Luis 

Guanajuato 

Puebla 

Veracruz 

iSonora 

77  

75  

Sinaloa 

Guanajuato 

Jalisco 

Baja  California. 

Jalisco 

Sinaloa 

Guerrero 

Sinaloa 

Jalisco 

Guanajuato 

Durango 

77  

Sonora 

55  

Sinaloa 

Michoacán 

Veracruz 

Chihuahua 

Sinaloa 

57  

Guanajuato 

Oaxaca 


Altar 

Magdalena. 
Moctezuma. 
Miahuatlán 
Jalacingo ... 

77 

Magdalena. 


Magdalena 
Ixthln 


Magdalena 

Cósala 

Magdalena 

Sahuaripa 

75  

Altar 

Guanajuato ..... 

Allende 

Coyuca 

Allende 

Tatatila 

Cósala 

Culiacán 

Jalacingo 

Acapulco 

Allende 

Coyuca 

Aldama 

Allende 

San  Luis 

Celaya 

Chalchicomula 

Jalacingo 

Altar' 

55  

Ilermosillo 

Concordia 

Allende 

Lagos 

Comondú 

Tequila 

Cópala 

Aldama 

Cósala 

Mascota 

León 

Sierra  del  Oso  .. 

77 

Sahuaripa 

77  

Cósala 

Coalcomán 

Jalacingo 

Matamoros 

Fuerte 

Cósala 

León 

Miahuatlán 


Minas. 

Minas. 

Placeres. 

Minas. 

Mina. 

Mina  oro  y cobre. 
Mina  oro  y cobre. 
Placeres. 

Terrenos  auríferos. 
Minas  de  oro. 

Minas. 

Placeres. 

Mina. 

Oro  y plata. 

Mina. 

Placeres. 

Un  phicer. 

Placeres. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro  y cobre. 

Oro  y j)lata. 

Oro  y cobre. 

Mina. 

Mina. 

!Mina. 

Oro,  platino  y cobre. 
Oro'y  plata. 

Oro. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro,  plata,  cobre. 
Oro. 

Placer. 

Eicas  minas. 

Placer. 

Placer. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro,  plata,  etc,  etc. 
Oro,  plata,  etc. 

Oro  y plata. 

Oro,  plata,  etc. 

Oro,  plata,  etc. 

Oro,  plata  y zinc. 

Oro  y plata. 

Mina. 

Mina. 

Placeres. 

Placeres. 

Placer. 

Placer. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Placeres. 

Oro  y plata 
Oro,  plata,  etc. 

Mina. 
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Minerales.  Estados. 

Espíritu  Santo Veracruz 

Estaca Sinaloa 

Fresnillo Zacatecas 

Frontera Veracruz 

Fuerte  del  Sombrero Guanajuato 

Guadalupe Chilmahua 

Guadalupe Veracruz 

Guadalupe  de  los  Eeyes  ...  Sinaloa 

Guadalupe  y Calvo Chihuahua 

Guitarra Sinaloa 

Guaje Sonora 

Guadalcázar San  Luis 

Golconda Sinaloa 

Golconda,  nueva „ 

Hidalgo Oaxaca 

Hidalgo  y IMorelos ,,  

Humaya,  río Sinaloa 

Inda Durango 

Inocenta Sonora 

Ixtapan  del  Oro México 

Ixtepeji Oaxaca 

Ixtlán ,,  

Jaimes Veracruz 

Jacala Hidalgo 

Jalpa Zacatecas  (?)... 

Jalpilla Guanajuato 

Jesús  María Jalisco 

Jesús  María  y José Chihuahua 

Jocuistita Sinaloa 

Jojoba,  La Sonora 

Juárez  Oaxaca 

Lachatao „ 

Lamas,  Las \'eracruz 

Loma  del  Cármen Guanajuato 

Loma  del  Llano ,,  

Loma  del  Coyote ,,  

Lomas Sinaloa 

Lo  de  Eico ,,  

Malacatepec México 

Magistral Durango 

Mejiamora Guanajuato 

Mesa  de  Boca ,,  

Mesa  de  Guadalupe Sonora 

Mesa  de  Moreno ,,  

Mezquital  del  Oro Zacatecas 

Minas  Nuevas Chihuahua 

Mineral  del  Gallo Zacatecas 

Mineral  del  Oro México 

Mineral  del  Oro Durango 

Mineral  de  Beyes ,,  

Minillas Sonora 

Miqueta  Veracruz 

Morales Sinaloa 

Monte  de  San  Nicolás Guanajuato 

Mulatos Sonora 

Mulegé Baja  California. 

Naranjos,  Los Sinaloa 

Nexicho Oaxaca 

Negritos Guanajuato 

Nueva  Mariposa Zacatecas 


Metales  y substancias 
Localidades.  minerales. 


Jalacingo 

Cósala 

Fresnillo 

Jalacingo 

León 

Aldama 

Jalacingo 

S.E.  de  Cósala 

Cantón  de  Mina 

Cosalá 

Hermosillo 

Sierra  Gorda 

Cosalá 

n 

Miahuatlán 

?)  • 

Culiacán 

Indé 

Magdalena 

Villa  del  Valle 

Sierra  Ixtlán 

n n 

Jalacingo 

Jacala 

Celava 

11?  Cantón 

Kayón 

San  Ignacio 

Magdalena 

Miahuatlán 

Ixtlán 

Jalacingo 

Oro. 

Allende 



C el  ay  a 

Fuerte 

Culiacán., 

Malacatepec 

Sierra  del  Oso 

Oro. 

Guanajuato 

....  Oro  y plata. 

León 

Sahuaripa 

))  

Juchipila 

....  Oro  y plata. 

Hidalgo  

....  Oro  y plata. 

J uchipila 

Ixtlahuaca  

El  Oro 

Guanajuato 

Sahuaripa 

....  Oro  y plata. 

Jalacingo 

Concordia 

Guanajuato 

....  Oro  y plata. 

Sahuaripa 

....  Mineral  de  oro. 

Zona  Cobriza 

....  Oro,  plata,  etc. 

Badiraguato 

....  Placeres. 

Ixtlán 

....  Oro  y plata. 

Allende 

....  Oro  y plata. 

Nieves 

....  Oro. 
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Jlineralos. 

X-uava  Zaragoza 

O rito 

Pájaros 

Palomar 

Panuco 

Palos  Blancos 

Palanao 

Placeres,  Los 

Placeres,  Los 

Panuco 

Parral 

Paso  de  Santa  Pvita 

Paz 

Peregrina,  La 

Piedras  Blancas 

Pico  del  Teyra 

Pilamón 

Pino  solo 

Pinos 

Pinos 

Placer  de  la  Esperanza 

Placer  do  San  José 

Placer  de  Pinzán  Morado.. 

Plata  Vieja 

Potrero 

Pozos 

Purísima  Concepción 

Quebrada  Uonda 

Quitovac 

Bayas  y Mellado....... 

Eeforma 

llío  Chico 

Eío  de  San  Antonio  

Eosario 

Eosario 

Eosario 

Sabana  Grande 

Sabana 

Sabanilla 

Sahuaripa 

Salitre 

Sauces 

San  Andrés 

San  Anselmo  (Boquilla)... 

San  Antonio  del  Oro 

San  Antonio  cíe  la  Huerta. 
San  Antonio  de  las  Mini- 

ILas 

San  Antonio  de  los  Buenos. 

San  Antonio  

San  Antonio 

San  Borjas 

San  Bruno  

San  Cayetano 

San  Cristóbal... 

Santa  Cruz 

San  Dimas 

Santo  Domingo 

San  Jacinto 

San  José  del  Oro ¡ 


Estados, 

Veracruz 

Sinaloa 

))  

Sonora 

Sin.aloa 

Sonora 

Sinaloa 

* 

Sonora 

Zacatecas 

Chihuahua 

V eracruz 

Baja  California 

Guan.ajuato 

Guerrero 

Zacatecas 

Veracruz 

1)  

)i  

Zacatecas 

Guerrero 

n 

n 

Guanajuato 

>)  

n 

Oaxaca 

Sinaloa 

Sonora 

Guanajuato 

Oaxaca 

Sonora 

Oaxaca 

Veracruz 

Sinaloa 

Chihuahua 

Veracruz 

>1  

>>  

Sonora 

México 

Durango 

Michoacán 

Veracruz 



Sonora 

Veracruz 

Sinaloa 

Sonora 

Baja  California............ 

7)  )7  “ 

Guanajuato 

Sinaloa 

Veracruz 

77  * ••• 

Durango  ...-.i 

Sonora 

B.aja  California 

Sinaloa 


Localidades, 

Jalacingo 

Cósala 

H.  do  Copíila..... 
Altar 


Cósala 

Badiraguato 

Magdalena 

Sierra  do  Zacatecas 

Hidalgo 

Tantoyuca  

La  Paz 

Guanajuato 

Coyuca 

Mazapil 

.Jalacingo 

77  

n .i*.... 

Pinos 

Coyuca 

77  

n 

Allende 

57  

Sierra  Gorda 

Mialiuatlán 

Culiacán 

Altar 

Guanajuato 

Mialiuatlán 

Uros 


Jalacingo 

S.  del  Estado. 
Jesús  María... 

Chontla 

Tantoyuca  .... 

Jalacingo 

Sahuaripa 

ützoloápara ... 
Sierra  del  Oso 

U cares 

.Jalacingo 

75  

Uros 

Jalacingo 

Culiacán 

Altar 

San  Antonio  . 


Guanajuato 


Jalacingo 

77  

.San  Dimas 

Magdalena 

Monte  do  San  Jí’rancisco. 
Culiacán  


Metales  y substancias 
minerales. 

Oro  y cobre. 

Placeres. 

Oro  y plomo. 

Placeres. 

Oro  y plata. 

Oro. 

Placeres. 

Placeres. 

Placeres. 

Oro,  plata,  plomo. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro,  plata,  cobre. 

Oro  y plata. 

Oro. 

Oro. 

Oro. 

Oro. 

Oro  y cobro. 

Oro  nativo,  cinabrio. 
Oro. 

Oro. 

Oro. 

Oro  y p)lata. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro. 

Placeres. 

Placeres. 

Oro  y plata. 

Oro. 

Oro,  plata,  cinabrio. 

Oro. 

Oro  y cobre. 

Oro,  plata,  etc. 

Oro,  plata,  etc. 

Oro  y plata. 

Oro  y plata. 

Oro  y cobro. 

Oro  y plata. 

Pilones  de  oro  y plata. 
Oro. 

Criaderos  do  oro  y azufre. 
Oro  y cobre. 

Oro. 

Placeres  de  oro  y plata. 
Oro. 

Placeres. 

Placeres. 

Placeres. 

Placeres. 

Oro  y plata. 

Oro. 

Oro. 

Oro  y cobre. 

Oro  nativo,  plata. 
Placeres. 

Placeres. 

Placeres. 


Minerales. 


Estados. 
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Localidades. 


Metales  y substancias 
minerales. 


San  José  de  Tiópari ... 

San  Juan  do  Cósala 

San  José 

San  Matías 

San  Miguel  Peras 

San  Melitón 

San  Pablo  Cuatro  Venados. 

San  Pablo  Coatlán 

San  Perfecto 

San  Pedro 

San  Sebastian 

Santa  Eulalia 

Santa  María  Peñoles 

Santa  liosa 

Santiago 

Sierra  de  la  Cananea 

Sierra  de  San  Carlos 

Sabia 

Sombrerete 

Soledad 

Sonoj’ta  

Suaqui 

Sultepec 

Temextla 

Tetela  del  Oro 

Tetela  del  Oro 

Tequezquite 

Tigres,  Los 

Tlalixtlaluiaca 

Tlalpujabua 

Tolimán 

Toro-Bueno 

Totasqui 

Trinidad 

Tule 

Tuxtepecana 

Valenciana 


Sonora 

Oaxaca 

Guanajuato 

Oaxaca  

n 

Veracruz 

Oaxaca  

))  

Sonora 

Veracruz 

Jalisco 

Cliihuahua 

Oaxaca 

Guanaj  uato 

Baja  California 

Sonora 

Tamaulipas 

Sonora 

Zacatecas 

Veracruz 

Sonora 

))  

México 

Puebla 

Guerrero 

Puebla 

Veracruz 

Sinaloa 

Oaxaca 

Micboacán 

Querétaro 

Sinaloa 

Sonora 

I 

)í  ....... ...I 

Sinaloa 

Veracruz 

Guanajuato 


A’’einticuatro 

Vigilancia 

Villagrán 

Villalpando 

OMvnon  

Xico 

Yerbabuena 

Zacatecas 

Zapote Sinaloa... 

Zopilote V eracruz 

Zaragoza Oaxaca... 

Zomelahuacan Veracruz 

Zoñic Sonora .. . 


Saliuaripa 

. Placeres. 

Etla 

. Oro. 

Allende 

. Oro  y plata. 

Mialiuatlán 

. Oro. 

Ziinatlán 

. Oro  y plata. 

Jalacingo 

. Oro  y cobre. 

Ziinatlán 

. Oro. 

Miabuatlán 

. Oro. 

Altar 

. Placeres. 

Jalacingo 

..  Oro. 

Mascota 

. Oro  y plata. 

Cliihualiua 

. Oro  y plata. 

Etla 

. Oro. 

Sierra  do  Santa  Kosa.... 

. Oro,  plata,  etc. 

Santiago 

. Placeres. 

Arizpe 

. Placeros. 

Álamos 

. Oro,  plata,  etc. 

..  Placeres. 

Sierra  do  Sombrerete.... 

. Oro,  plata,  etc. 

Jalacingo 

.,  Oro. 

Altar 

,,  Oro  y plata. 

Moctezuma 

Oro  y plata. 

Sultepeo 

,.  Oro,  plata,  etc. 

N.  de  la  capital 

..  Oro,  plata,  etc. 

Tepantitlán 

,.  Oro. 

Sierra  de  Tetela 

..  Oro  con  liga  de  jilata. 

Jalacingo 

Oro. 

Concordia 

..  Placeres. 

Nocbistlán 

..  Oro. 

M ara  vatio  

,,  Oro  nativo,  plata,  etc. 

Tolimán 

Oro  y plata. 

Culiacán 

..  Placeres.. 

Magdalena 

..  Placeres. 

Saliuaripa 

..  Minas  de  oro  y plata. 

Culiacán 

..  Placeres. 

Jalacingo 

..  Oro. 

Guanajuato 

,,  Famoso  mineral  de  oro,  jila- 
ta,  etc. 

Cósala 

..  Oio. 

Jalacingo 

..  Oro. 

..  Oro,  plata  y plomo. 

..  Plica  mina  de  oro  y plata. 

.,  Oro  y plata. 

..  Oro  y plata. 

Guanajuato 

..  Oro  y plata. 

Sierra  de  Zacatecas 

..  Eico  mineral  de  oro,  pía- 
ta,  etc.,  etc. 

Cósala 

..  Plata  y oro. 

Jalacingo 

..  Oro. 

Mialiuatlán 

..  Oro. 

Jalacingo 

..  Oro,  plata,  cobre. 

Altar Placeres, 


ESTADOS, 
Estado  de  Sonora 


CRIADEROS  DE  CARBON  DE  PIEDRA,  PETROLEO,  ETC. 

Localidades, 


Metales  y substancias 
minerales. 


u 


San  Marcial 

San  José  de  Pinas 


Carbón  negro. 
Graflta. 
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ESTADOS. 


Localidades, 


Estado  de  Sonora . 


)) 

II 

11 


Baja  California 

Estado  de  Cliiliualiua. 


Estado  de  Tamaulipas. 


II 

II 


Estado  do  Durango.. 
Estado  de  Zacatecas. 
Estado  do  Coaliuila.. 


II  II  •••• 

11  II 

M 5J  *••• 

?)  »} 

}}  n 

Estado  do  Guanajuato. 

■1  II 

11  II 

Etado  de  Qucrétaro  .... 
Estado  de  Jalisco 


Estado  de  Morelos 

Estado  do  Tabaseo 

Estado  de  Tlaxcala 

j)  n 

Estado  de  San  Luis  Potosí. 

M n n 

Estado  do  Gnerrero 


Estado  de  Michoacán. 


II 

11 

II 

11 

II 

II 

11 


II 

II 

II 

II 


América 

La  Barranca 

La  Cumberland 

Sierra  de  Soyapa 

San  Bornardino,  río 

Los  Bronces 

Teuripa 

Suaqui 

San  José 

La  Nopalera 

El  Salto 

Punta  de  Agua 

Santiago 

Barranco  Basuclia 

Cercanías  de  Paso  del  Norte, 

Carmen 

Camargo 

Guerrero., 

Laguna  Madre 

Laguna  de  Morales 

Laguna  de  San  Andrés 

Laguna  de  Cbanipayán 

Naranjo 

Kiberas  del  Tamesí 

Sierra  Leona 

Tangasnegui 

Sierra  Gamón 

Sierra  Eica 

Cerro  de  las  Hormigas 

Loma  del  Cedral 

Minas  de  San  Felipe 

Panuco 

Potrerillo 

Sabinas 

San  Damián 

Azoyú 

Cuerámaro 

Cerro  de  los  Jacales 

Jalpa 

Barranca  de  San  Cristóbal ... 

Tequila 

Talle  de  Ameca 

Tlaquiltenango 

Macuspana 

Apatlahuac 

San  Esteban 

Tancahuitz 

Xilitla 

Chilpancingo 

Petatlán 

Chilpancingo 

Huetamo 

Angangueo  

Barranca  del  Aire 

Barranca  de  Santa  Pvita 

Bucnavista 

Carmen 

• Cucumatlán 

Barranca  de  la  Tapona 

Cerro  de  la  Cruz 


Metales  y substancias 
minerales. 


Lignita. 


Lignita. 


Asfalto. 

Asfalto. 

Asfalto. 

Asfalto. 


Asfalto. 


Carbón  apizarrado, 
Petróleo. 


Lignita. 


Esquistos  bituminosos. 
Lignita. 


Lignita. 

Lignita  piriforme. 


Carbón  bituminoso. 
Lignita. 


Ulla  semigrasa. 


Petróleo. 
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Metales  y substancias 

ESTADOS.  Localidades,  minerales. 

Estado  de  Miclioacán Cerro  del  Palmar 


Cerro  del  Murciélago 

Cerro  de  Kosa  de  Castilla 

Joya  del  Cuitzillo 

Loma  Larga 

Necupétaro 

La  Comunidad 

Potrero  de  los  Callejones 

Potrero  del  Platanar - 

Pueblo  Viejo 

Pancho  de  D.  Felipe  Salinas 
Santa  Bárbara 


Estado  de  Puebla Ayuquila Ulla  antracitosa. 

„ „ Ahuacatlán 

„ „ Barranca  de  Llave Ulla  grasa. 

,,  „ Cerro  del  Tambor Ulla  grasa. 

,,  ,,  Coateposolco 

,,  ,,  Corazón  de  María Carbón  apizarrado. 

,,  „ Cbiltepín Ulla  antracitosa. 

,,  ,,  Guadalupe Carbón  apizarrado. 

,,  Limontla Ulla  grasa. 

,,  Olomatlán Ulla  grasa. 

,,  Petlalcingo 

,,  ,,  Pumbo  de  Izúcar 

,,  ,,  San  Francisco Carbón  apizarrado. 

,,  ,,  San  Juan  de  los  Llanos Lignita. 

„ „ San  Martín  Texmelucan Lignita. 

„ ,,  Tecomatlán Ulla  grasa. 

,,  ,,  Tulitic Carbón  pardo. 

Estado  de  Hidalgo Acatepec Lignita. 

„ ,,  Cercanías  de  Zacualtipán Lignita. 

,,  Coatzonco Lignita. 

,,  ,,  Cbiquilisco Lignita. 

,,  ,,  Entre  Xilitla  y Jacala Carbón  de  pez. 

,,  ,,  Juárez Lignita. 

,,  ,,  Manteco Lignita. 

„ ,,  Soledad Lignita. 

,,  Tezintla Lignita. 

,,  „ Tenantitla Lignita. 

,,  „ Ulla Lignita. 

,,  ,,  Vista  del  Pío  Atlapexco Lignita. 

„ „ Xilitla Lignita. 

,,  „ Yabualica Carbón  apizarrado. 

Estado  de  Veracruz Cantón  de  Jalapa Carbón  de  pez. 


Cerro  del  Cuervo 

Cerro  Gacho 

Cerro  de  las  Tinajas 


Cuautlálpam 

Cbiutepec Lignita. 

Chicabuaxtla 

Chapapote Asfalto  y petróleo. 

El  Cristo Lignita. 

Galeana Lignita. 

Jáltipam Lignita. 

Joncalmini Carbón  bituminoso. 

Macalco 

Mejalteco 

Pedernal Petróleo. 

Quilate Petróleo. 


Quiabuiscautla 


Méx,  en  la  Exp.— 23 
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ESTADOS. 


Localidaclos. 


Metales  y substancias 
minerales. 


Estado  de  Veracruz. 

n ))  • 

n n 

n jj  • 

n n 

n n 

n 

Estado  de  Oaxaca.... 

n 5) 

n n •••* 

n n 

n •*“ 
n n •••• 

))  n 

M n 

n n 

n n •••• 

n ))  •••• 

))  n 

n j)  •••* 


Kancliería  de  Arellano 

Eío  lamdica 

Tenepanoya 

Terreno  de  Camilo  Vega 

Terrero 

Tuncuchín 

Xontoxpam 

En  el  Distrito  de  Tlaxiaco 

En  el  Distrito  de  Pochutla 

En  el  Distrito  de  Juquila 

En  el  Distrito  de  Jamiltepeo 

En  el  Distrito  de  Etla 

En  el  Distrito  de  Huajuíípam.... 

En  el  Distrito  de  Nocliistlán 

En  el  Distrito  de  Villa  Alta 

En  el  Distrito  de  Silacayoápam 
En  el  Distrito  de  Teposcolula.... 

En  el  Distrito  de  Tuxtepec 

En  el  Distrito  de  Juxtlahuaca.. 
En  el  Distrito  de  Villa  Alvarez 


Ulla  autracitosa. 
Carbón  j petróleo. 


Carbón  y petróleo. 

Quince  criaderos  de  carbón. 
Once  de  petróleo. 

Diez  de  carbón. 

Dos  de  carbón. 

Cinco  de  carbón. 

Treinta  y cuatro  de  carbón. 
Uno  de  carbón. 

Uno  de  carbón. 

Tres  de  carbón. 

Uno  de  carbón. 

Dos  de  carbón. 

Dos  de  carbón. 

Uno  de  carbón. 


Acuñación  de  moneda. 

La  primera  casa  de  moneda  que  se  estableció  eii  Nueva  España,  y entiendo  que  en  toda 
la  América,  fue  en  la  ciudad  de  México,  por  real  cédula  de  11  de  Mayo  de  1535,  comen- 
zando sus  trabajos  en  1536,  siendo  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla.  Esas 
monedas  fueron  de  plata  y de  cobre,  teniendo  las  primeras  la  forma  de  un  polígono  irre- 
gular. La  acuñación  de  las  de  cobre  ascendía  en  esa  época  á § 200,000  y no  volvió  á hacer- 
se otra  emisión  hasta  el  año  de  1814,  y ascendió  á 1 103,555  la  que  se  hizo  entonces. 
Las  primeras  monedas  de  oro  fueron  acuñadas  en  1675,  según  algunos  cronistas,  y en  1679 
según  los  datos  estadísticos  presentados  por  D.  José  C.  Segura,  oficial  2?  del  Departamen- 
to de  Estadística  del  Ministerio  de  Fomento.  De  todos  modos,  fue  en  tiempo  de  D.  Fray 
Payo  de  Puivera  Enríquez,  arzobispo  de  México,  XXVII  virrey  de  Nueva  España.  En  ese 
año  de  1679  se  acuñaron  §6,930  en  oro,  y en  el  siguiente  §105,820.  La  mayor  cantidad 
do  oro  que  se  acuñó  en  la  época  de  la  colonia  fué  en  1772,  que  ascendió  á § 1.853,440,  y 
oa  la  época  actual,  en  1825,  se  acuñaron  §2.385,455,  que  es  la  mayor  suma  conocida.  En 
1805  se  acuñó  la  mayor  cantidad  de  monedas  de  plata,  ascendiendo  á § 26.130,971. 

El  total  de  la  acuñación  en  México  desde  el  año  de  1537  hasta  el  31  de  Diciembre  de 
1888,  ascendió  á § 3,336.503,115.17j^2',  según  podrá  verse  en  el  adjunto  estado  que  formó 
el  mencionado  Sr.  D.  José  C.  Segura,  y que  se  publicó  en  “La  Estadística  General  de  la 
Ptepública  Mexicana,”  Año  IV,  Número  4. 
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CAPITULO  VI. 


CLiMATOLOaíA. — El  clima.— Las  zonas. — Culturas  y vegetación. — Límites  de  la  vegetación. — Tierras  calien- 
tes.— Tierras  templadas. — Tierras  frías. — Habitabilidad. — Geografía  Médica. — Pantanos. — Agua  potable. 
— Alimentación. 


Entre  los  grandes  dones  con  que  ha  sido  favorecido  México  por  la  naluraleza,  debe  con- 
tarse su  variedad  excepcional  de  climas,  pues  que  se  encuentra  desde  el  ardiente  de  los 
trópicos,  en  sus  playas  de  ambos  mares,  hasta  el  glacial,  en  las  altas  cumbres  de  sus  gigan- 
tescas montañas,  en  las  que  brillan  las  nieves  eternas.  De  lo  expuesto  fácilmente  se  dedu- 
ce que  esa  variedad  de  climas  depende  de  la  constitución  orográñca  de  nuestro  país,  en  el 
que  la  elevación  representa  el  papel  que  la  latitud  desempeña  en  otras  partes  del  globo. 
Así  vemos  que  á medida  que  se  aleja  el  viajero  de  las  costas  — donde  en  verano  puede  con- 
siderarse la  temperatura  media  entre  28  y 29°  y en  invierno  de  18  á 19°, — -empieza  á as- 
cender hacia  la  mesa  central,  sintiendo  que  gradualmente  se  modifica  esa  temperatura,  la 
que  es  deliciosa  en  las  llamadas  tierras  templadas^  y bastante  agradable  en  las  tierras  frías', 
debiendo  tenerse  en  cuenta  que  de  estos  nombres  de  tierras  caliente,  templada  y fría,  el 
único  aplicado  en  términos  absolutos  es  el  primero,  pues  los  otros  son  relativos,  toda  vez 
que  no  se  llaman  así  sino  por  la  comparación  con  la  ardiente  zona  de  la  costa.  En  la  tie- 
rra fría  debe  considerarse  la  temperatura  media  anual  en  11  ó 12°,  descendiendo  el  ter- 
mómetro bajo  0 en  pocos  puntos  de  la  Mesa  Central. 

A esta  diversidad  de  climas  corresponde  una  diversidad  de  cultivos  maravillosa,  que  per- 
mite agrupar  las  producciones  de  todo  el  globo  en  límites  tan  reducidos  como  los  del  Esta- 
do de  Veracruz,  por  ejemplo,  que  puede  tenerse  por  modelo  en  este  sentido. 
r.Mtreszonas.  Nq  hay  línoa  de  demarcación  entre  las  Zonas,  pues  las  plantas  propias  de 
las  zonas  vecinas  se  confunden,  y la  misma  temperatura  se  hace  sentir  con  alguna  intensi- 
dad en  lugares  que,  á juzgar  por  la  vegetación,  pertenecen  á las  tierras  templadas,  las 
que,  como  perfectamente  lo  observa  el  Barón  de  Humboldt,  son  las  más  variadas  y las  más 
ricas  en  el  reino  vegetal,  pues  á su  propia  y exuberante  vegetación,  hay  que  agregar  la  de 
los  climas  fríos  y cálidos,  de  que  participa  cerca  de  sus  respectivos  límites. 

Dollfus  y Montserrat,  tratando  este  mismo  punto  con  referencia  á la  América  Central, 
dicen  lo  siguiente,  aplicable  á nuestro  país: 

“En  efecto,  aunque  estén  perfectamente  caracterizadas  (las  tres  zonas)  desde  un  punto 
de  vista  bastante  general,  por  su  cultivo  y su  vegetación,  y aunque  se  encuentre  en  la  mar- 
cha de  sus  estaciones,  principalmente  en  lo  que  se  reñere  á los  meteoros  acuosos,  carac- 
teres diferenciales  muy  marcados  y reales,  surge  tal  cantidad  de  hechos  accidentales  ó 
locales,  que  las  líneas  de  demarcación  que  pudieran  existir  se  encuentran  desviadas  y con- 


fundidas  por  donde  quiera,  y sólo  por  medio  do  mezclas  infinitas  y de  transiciones  insensi- 
bles se  pasa  de  una  zona  á otra.” 

Tan  es  así,  que  en  las  costas  del  Golfo,  en  las  que  el  límite  entre  la  tierra  cálida  y la  tem- 
plada coincide  con  un  hecho  patológico  de  la  mayor  importancia — la  cesación  de  la  fiebre 
amarilla,— se  está  siempre  en  una  perpetua  incertidumbre  sobre  si  tal  ó cual  punto  debe 
considerarse  como  perteneciente  á la  primera  ó ála  segunda  división,  tanto  así  los  hechos 
locales  se  oponen  á una  línea  de  demarcación  regular. 

De  ahí  que  Dollfus  y Montserrat  busquen  los  límites  de  estas  zonas  en  los  grupos  de  cul- 
tivo más  bien  que  en  los  datos  meteorológicos,  aunque  aquellos  dependan  en  gran  parte 
de  causas  particulares,  como  son  la  naturaleza  clel  terreno,  la  disposición  más  ó menos 
abrigada  de  los  vientos  reinantes  y más  ó menos  sometida  á las  lluvias  abundantes,  causas 
todas  que  obran  de  un  modo  poderoso  para  detener  ó favorecer,  según  los  casos,  el  desa- 
rrollo en  altura  de  tal  ó cual  planta  útil;  por  lo  que  establecen  que  debe  quedar  entendido 
que  alguna  incertidumbre  tiene,  naturalmente,  que  cernerse  sobre  las  determinaciones,  y 
que  sólo  colocándose  desde  un  punto  de  vista  muy  general,  podrán  establecerse  los  siguien- 
tes límites: 

Las  tierras  calientes  comprenden  las  regiones  de  alta  temperatura  media,  caracterizada 
principalmente  por  la  presencia  de  la  palma  y del  cocotero,  que  se  extiende  desde  el  nivel 
del  mar  hasta  una  altura  de  400  metros. 

Las  tierrcís  templadas  son  aquellas  en  que  se  desarrollan  los  cultivos  especialmente  tro- 
picales, como  el  plátano,  la  caña  do  azúcar,  el  café,  etc.,  y ocupan  las  regiones  comprendi- 
das entre  los  400  y los  1,500  metros  de  altura. 

Las  tierras  frías  comprenden  la  zona  en  que  se  ve  prosperar  los  árboles  y los  cereales  de 
los  climas  de  Europa,  y esa  zona,  que  comienza  á los  1,500  metros  de  altura,  termina  á los 
2,500,  poco  más  ó menos. 

Más  alto  sólo  viven  las  coniferas  que  caracterizan  con  las  gramíneas  las  primeras  partes 
de  la  zona  glacial  que  va  á perderse  en  la  región  de  las  nieves  eternas. 

Esta  es  una  división  tan  buena  como  cualquiera  otra,  y sólo  me  ocurre  objetar  que  los 
plátanos  y la  caña  de  azúcar  prosperan  mejor  en  la  zona  cálida  que  en  la  templada,  lo  mis- 
mo que  el  añil  y el  tabaco. 

En  México,  considerando  la  región  media  entre  los  paralelos  16  y 22  de  latitud  Norte, 
pueden  establecerse  los  siguientes  límites  de  vegetación  y cultivos: 

Hasta  los  800  metros  de  altura  se  cultiva  la  caña  de  azúcar,  el  algodón,  el  añil  y el 
tabaco. 

Hasta  los  1,000  se  cultiva  el  café  y toda  clase  de  frutos  tropicales. 

Hasta  los  1,500  da  fruto  el  plátano. 

Hasta  los  1,550  da  fruto  el  nopal. 

Entre  los  1,559  y 1,564  está  comprendida  la  zona  de  los  liquidámbars. 

A los  800  metros  empiezan  los  robles. 

A los  1,400  el  cultivo  del  trigo  europeo. 

A los  1,850  comienzan  los  abetos. 

A los  3,100  llega  el  límite  superior  de  las  encinas. 

A los  4,000  el  límite  superior  de  los  pinos. 

A los  4,400  el  límite  inferior  de  las  nieves  perpetuas. 

Extensión  de  cada  Zona,  La  extensión  horizontal  de  cada  una  de  las  tres  zonas,  depende  del  relie- 
ve del  suelo,  siendo  tanto  mayor  el  espacio  que  ocupa,  cuanto  menos  rápido  es  el  declive 
de  la  falda  en  que  se  encuentra. 

El  Dr.  Jourdanet  pretende  que  nuestra  zona  cálida  tiene  830,000  kilómetros  cuadrados, 
es  decir,  casi  la  mitad  de  la  área  de  la  P\.epúblíca,  cálculo  exageradísimo  á todas  luces,  co- 
mo lo  demuestra  una  simple  ojeada  á la  carta  Altimétrica  levantada  por  los  Sres.  Pedro  J. 


Sentíes  é Ignacio  Oclioa  y Villngóraez,  y á la  carta  climatológica  del  mismo  Sr.  Sentíes  y del 
Sr.  Sebastián  Reyes. 

La  zona  caliente  es  la  más  pequeña  de  las  tres,  y comprende  toda  la  región  cuya  tempe- 
ratura media  es  de  25°  en  adelante.  De  más  de  30°  sólo  tenemos  la  cuenca  del  río  de  las 
Balsas,  y de  algunos  de  sus  afluentes  del  Estado  de  Miclioacán,  que  es  la  parte  más  cálida 
del  país.  Entre  los  25°  y 29°  de  temperatura  media,  están  la  parte  oriental  de  Tamaulipas 
y de  Veracruz;  el  istmo  de  Tehuantepec.  Los  Estados  de  Tabascó,  Campeche  y Yucatán, 
en  los  que  son  nulos  los  accidentes  orográñcos.  El  Sur  de  Chiapas,  de  Oaxaca  y de  Gue- 
rrero; casi  todo  Colima,  una  faja  estrecha  en  las  costas  de  Jalisco  y de  Tepic,  de  Sinaloa  y 
de  Sonora. 

La  zona  templada,  que  es  aquella  cuya  temperatura  media  varía  entre  los  20°  y 25°, 
comprende  la  Península  de  la  Baja  California,  que  aunque  de  poca  elevación,  está  fuera  del 
trópico  y bañada  en  casi  toda  su  extensión  por  el  Golfo  de  Cortés  y por  el  Pacífico;  el  cen- 
tro de  Sonora  y de  Sinaloa;  el  cantón  de  Tepic,  el  centro  de  Jalisco,  Coahuila,  Nuevo  León, 
Occidente  de  Tamaulipas  y de  Veracruz,  gran  parte  de  Oaxaca  y de  Chiapas,  y algo  de  Gue- 
rrero. Esta  región  es  mucho  mayor  que  la  cálida.  El  Dr.  Jourdanet  le  asigna  una  área  de 
600,000  kilómetros  cuadrados,  lo  que  debe  acercarse  á la  verdad. 

La  zona  fría  es  aquella  donde  la  temperatura  media  fluctúa  entre  los  15  y los  20°,  y com- 
prende casi  toda  la  parte  central  del  país,  desde  cerca  de  Tehuacán  á Paso  del  Norte;  el 
centro  de  Chiapas,  pequeñas  partes  de  Oaxaca,  de  Guerrero  y de  Jalisco.  Según  el  Dr.  Jour- 
danet esta  es  la  menor  de  las  tres  zonas;  á mi  juicio  y según  los  datos  que  tengo  á la  vista, 
es  la  mayor. 

La  región  superior  de  esta  última  zona  es  aquella  cuya  temperatura  media  oscila  entre 
10  y 15°  y comprende  parte  de  Puebla,  México,  Michoacán,  Zacatecas  y Chihuahua.  Su 
extensión  es  casi  insignificante,  relativamente. 

La  tierra  caliente.  En  la  tierra  caliente,  tanto  en  la  costa  del  Golfo  de  México  como  en  la  del 

Pacífico,  reina  un  clima  ardiente  que  á veces,  aunque  pocas,  hace  subir  el  termómetro  has- 
ta los  40°.  Por  fortuna  el  rigor  del  verano  es  mitigado  por  las  abundantes  y frecuentes  llu- 
vias que  caen  por  la  noche,  más  generalmente;  así  como  por  la  brisa  del  mar,  que  baña  las 
playas  en  el  peso  del  día,  y cuya  benéfica  acción  no  llega  sino  á poca  distancia  en  el  in- 
terior. 

También  contribuyen  á modificar  notablemente  ese  rigor  de  la  temperatura,  sobre  todo 
en  la  costa  oriental,  las  numerosas  y notables  corrientes  de  agua  que  la  riegan  y hacen  de 
esas  comarcas  las  más  fértiles  y productivas  de  todo  el  país,  merced  á la  combinación  de  los 
dos  grandes  elementos  de  la  vida  vegetal:  el  calor  y la  humedad. 

Se  ha  creído,  y lo  repiten  multitud  de  autores  nacionales  y extranjeros,  que  toda  la  re- 
glón de  la  costa  oriental  es  árida  é improductiva,  y al  hablar  de  Veracruz,  especialmente, 
lo  citan  como  un  lugar  de  desolación,  incapaz  de  producir  las  más  insignificantes  gramíneas. 
Este  es  un  error  craso,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  la  espontánea  vegetación  que  ha 
venido  cubriendo  los  médanos  que  rodean  al  puerto  de  Veracruz,  y como  se  ve  por  las  pro- 
ductivas hortalizas  que  hay  en  la  antigua  parte  extramural  de  la  ciudad,  donde  se  cultivan 
frutos  extraordinarios  por  su  tamaño  y delicadeza.  En  esos  pretendidos  áridos  arenales 
hemos  visto  producirse  magníficas  uvas  moscatel,  y flores  de  extraordinaria  belleza  y ex- 
quisita fragancia. 

El  Sr.  D.  Ignacio  Ochoa  Villagómez,  ingeniero  agrónomo,  en  un  informe  presentado  á la 
Secretaría  de  Fomento  sobre  vegetación  espontánea  y repoblación  de  los  médanos  déla  zo- 
na litoral  de  Veracruz,  emite  la  siguiente  juiciosa  opinión: 

“Justamente  sorprende  que  una  vegetación  tan  vigorosa  y que  reviste  tanta  riqueza  en 
las  formas  como  en  la  variedad  en  las  especies,  se  levante  en  un  terreno  que  á primera  vis- 
ta parece  estéril  é impropio  para  todo  cultivo. 


“Aquellas  arenas,  de  algunos  metros  de  profundidad,  extremadamente  finas,  suscepti- 
bles de  moverse  al  menor  soplo  del  viento,  no  se  creería  que  fuesen  á propósito  para  dar 
asiento  y vida  á aquella  diversidad  de  plantas  herbáceas  y árboles  de  gran  talla;  pero  estu- 
diándolas con  más  detenimiento  so  podrá  descubrir  que  poseen,  entre  otras  propiedades, 
la  de  absorber  el  vapor  de  agua  que  habitualmente  existo  en  bastante  cantidad  en  el  aire 
en  aquel  clima,  de  tal  manera  que  á la  profundidad  de  0.“15  se  conserva  cierto  grado ‘de 
humedad,  que  es  muy  favorable  á la  germinación  y crecimiento  de  las  plantas. 

“Absorben,  además,  estas  arenas  las  substancias  orgánicas  y sales  amoniacales  conteni- 
das en  la  atmósfera,  las  retienen  entre  sus  partículas  y las  proporcionan  después,  según  las 
necesidades  do  la  vegetación. 

“Examinadas  al  microscopio  se  presentan  compuestas  estas  arenas,  de  cristales  de  cuar- 
zo, de  fragmentos  obscuros  de  hornblenda  y de  algunos  átomos  de  carbón  de  piedra  (?).  Se 
descubren,  además,  unas  granulaciones  blanquizcas,  unidas  entre  sí,  formando  grupos  ó 
mallas  y depósitos  de  restos  orgánicos  de  pólipos,  moluscos,  y foraminíferas  en  sus  diver- 
sas formas. 

“El  análisis  químico,  aunque  practicado  de  una  manera  imperfecta  y apenas  aproxima- 
do, viene,  no  obstante,  confirmando  el  reconocimiento  microscópico  anterior,  porque  en 
100  partes  de  esta  arena  se  encuentra  la  siguiente  composición: 


Arena  fina  cuarzosa  y liomblenda 90.00 

Fosfato  y carbonato  de  cal 4.50 

Agua  y restos  o'rg;micos 5.50 


100.00 

“La  presencia  de  los  restos  orgánicos  y el  fosfato  de  cal  en  estas  tierras,  así  como  las 
propiedades  físicas  que  dejo  apuntadas,  nos  explican  suficientemente  la  variada  y vigo- 
rosa vegetación  de  que  están  cubiertas,  favorecidas  por  el  clima  tropical  en  que  se  en- 
cuentran.” 

Apenas  se  transpone  esa  estrecha  Lija  limitada  por  los  médanos,  se  entra  en  la  que  pode- 
mos llamar  región  de  las  bajas  llanuras  y de  los  bosques,  que,  como  hemos  dicho,  es  la 
más  fértil  del  país,  aunque  la  menos  explotada,  á causa  del  rigor  del  clima.  En  esa  región 
se  extienden  los  grandes  llanos  do  Tamaulipas  y de  Veracruz,  utilizados  para  la  cría  de  ga- 
nado mayor;  y se  alzan  los  frondosos  y magníficos  bosques,  en  que  tanto  abundan  la  cao- 
ba, el  cedro,  palo  de  rosa,  palo  gateado,  caobilla  y otra  multitud  de  maderas  propias  para 
la  ebanistería,  la  tintorería  y diferentes  industrias  más,  que  han  constituido  la  riqueza  de 
aquella  región,  y que  están  muy  léjos  de  agotarse. 

Los  valles  hidrográficos  do  esta  zona,  contienen  los  centros  más  poblados  y en  sus  ribe- 
ras se  encuentran  las  plantaciones  más  considerables  por  su  extensión  y por  su  riqueza. 
El  día  en  que  la  población  sea  más  densa,  cuando  tengamos  una  inmigración  que  arrostre 
los  rigores  del  clima  y deseche  el  terror  que  la  ignorancia  y la  exageración  hacen  cerner 
sobre  esta  zona,  entonces  la  tierra  caliente  será  la  mejor  fuente  de  riqueza  del  país,  porque 
en  ella  se  realizarán  las  mayores  fortunas  en  el  menor  tiempo,  aprovechando  la  feracidad 
del  suelo  y la  facilidad  de  transporte  con  que  brindan  los  grandes  ríos  que  riegan  esas  ex- 
tensas comarcas,  como  lo  demostraremos  al  ocuparnos  en  la  parte  agrícola. 

La  tierra  templada.  Estu  63  lu  verdadci’a  ticiTa  de  promisión.  El  clima,  fuera  de  los  límites  con 
la  zona  inferior,  es  agradable;  el  suelo  es  fértil  y se  tienen  todas  las  condiciones  apetecibles 
de  habitabilidad.  La  temperatura  media  varía  entre  18  y 25°,  según  la  altura,  que,  como 
hemos  dicho  ya,  empieza  á los  400  metros  y llega  hasta  los  1,500,  sobre  el  nivel  del  mar, 
poco  más  ó menos,  y de  allí  un  promedio  tan  lato  como  el  que  presentamos. 

En  esta  zona  la  estación  de  las  lluvias  es  más  dilatada  que  en  las  otras  dos;  pues  mien- 
tras en  la  tierra  caliente  dura  sólo  cinco  ó seis  meses,  y en  lo  restante  del  año,  que  se  lia- 
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ma  tiempo  de  secas,  apenas  cae  rara  y escasa  llovizna;  en  la  zona  templada  la  estación  de  las 
aguas  dura  siete  meses,  y en  el  invierno  cae  con  frecuencia  menuda  lluvia  que  mantiene 
notable  humedad  en  la  atmósfera  y en  el  suelo.  Cada  vez  que  soplan  vientos  del  primer 
cuadrante,  que  son  los  que  reinan  en  la  costa  del  Golfo  desde  Septiembre  hasta  Abril,  caen 
esas  lloviznas  en  las  tierras  templadas,  donde  van  á condensarse  todas  las  nubes  bajas 
que  arroja  el  viento  de  la  costa  al  interior,  y que  tropiezan  con  los  estribos  de  la  cor- 
dillera. 

En  esta  región  se  encuentran  los  bosques  más  bellos  y se  dan  las  frutas  tropicales  más 
exquisitas.  En  ella  se  produce  nuestro  mejor  café,  bien  en  Colima,  bien  en  Michoacán  y 
Oaxaca,  bien  en  Veracruz.  El  nopal  [cactus  ojmnüa^l  se  da  perfectamente  en  esta  zona,  so- 
bre todo  en  la  parte  más  cercana  á la  tórrida;  y la  viña  daría  magníficos  resultados  en  ella 
si  no  la  perjudicase  el  exceso  de  lluvias,  cuyo  período  coincide  con  el  de  florescencia  de  la 
planta. 

El  maíz  y el  frijol  negro,  que  en  México  son  cultivos  que  se  extienden  á las  tres  zonas, 
se  producen  en  mejores  condiciones  que  en  la  tierra  fría,  aunque  no  en  tan  buenas  como 
en  la  zona  caliente,  que  siempre  es  la  más  fecunda. 

Las  tierras  frías.  En  la  zona  caliente  hay  dos  estaciones  perfectamente  marcadas;  más  que 

por  la  variación  en  la  temperatura,  por  los  fenómenos  acuosos.  Esas  estaciones  son;  la  de 
lluvias  y la  de  secas.  En  la  zona  templada  apenas  hay  transición  y la  diferencia  es  casi  nula: 
la  temperatura  es  de  una  uniformidad  notable,  y á la  estación  de  las  lluvias  sigue  otra  que 
no  puede  llamarse  precisamente  de  secas. 

Pero  en  la  tierra  fría  las  estaciones  son  más  regulares  y marcadas,  relativamente,  sin  lle- 
gar jamás  á serlo  tanto  como  en  los  países  que  se  encuentran  fuera  de  los  trópicos.  En  la 
ciudad  de  México,  por  ejemplo,  tenemos  que  la  temperatura  media  máxima  en  los  meses 
de  1889  fué  la  siguiente: 


Media  máxima  del  mes  de  Enero 19.8 

— del  mes  de  Febrero 22.2 

— del  mes  de  Marzo 22.4 

— del  mes  de  Abril 24.2 

— del  mes  de  Mayo 24.6 

— del  mes  de  Junio 26.5 

— del  mes  de  Julio 23.7 

— del  mes  de  Agosto 21.9 

— del  mes  de  Septiembre 21.9 

— del  mes  de  Octubre 21.1 

— del  mes  de  IXoviembre 20.4 

— del  mes  de  Diciembre 18.5 


El  mes  más  caliente  es  -Junio,  en  el  que  llega  la  media  máxima  á los  29°5,  y en  seguida 
empieza  á decrecería  temperatura  gradualmente,  hasta  el  mes  de  Diciembre,  que  es  el  más 
frío,  volviendo  á ascender  gradualmente  desde  Enero  á Junio. 

El  sol  en  estas  regiones  cae  á plomo,  y atraviesa  una  atmósfera  casi  enrarecida,  desarro- 
llando un  calor  más  sofocante  que  el  de  la  costa,  pues  que  reseca  la  piel  y no  provoca  la 
abundante  transpiración  que  el  de  la  zona  cálida.  En  cambio  en  la  noche  viene  un  enfria- 
miento rápido,  tan  pronto  como  desaparece  el  sol,  en  virtud  de  la  irradiación  nocturna,  fa- 
vorecida por  la  débil  densidad  de  la  atmósfera,  por  la  limpidez  del  cielo.  Así  vemos  en  Ju- 
nio que,  tras  una  máxima  de  28°,  tenemos  una  mínima  de  12°5;  y en  Diciembre,  después 
de  una  máxima  de  18°,  una  mínima  de  2°;  oscilaciones,  en  verdad,  muy  pronunciadas. 

En  el  invierno  casi  todos  los  árboles  conservan  sus  hojas,  y las  flores  se  desarrollan  á la 
intemperie,  y pocas  veces  se  congela  el  agua,  á no  ser  en  los  límites  de  la  zona  glacial. 

“Es  preciso  señalar  también  la  diferencia  que  se  nota  entre  las  temperaturas  medias  de 
las  dos  estaciones  extremas.  El  enfriamiento  del  invierno  es  bastante  notable  para  que  esto 
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sólo  baste  á separarlo  bien  netamente  del  estío,  contra  lo  c{ue  sucede  generalmente  bajo  las 
latitudes  tropicales.  Esto  se  explica  tan  fácilmente  como  las  oscilaciones  diarias,  pues  en 
semejantes  altitudes,  como  la  elevación  de  la  temperatura  se  debe  únicamente  ála  influen- 
cia directa  de  los  rayos  del  sol,  debe  disminuir  aquella  de  un  modo  notable  cuando  éstos 
toman  cierta  oblicuidad. 

“En  cuanto  á la  marcha  de  los  meteoros  acuosos,  puede  decirse  que  los  caracteres  están 
igualmente  marcados  de  un  modo  preciso.  La  estación  de  lluvias  es  casi  tan  larga  como  en 
las  tierras  templadas,  pues  que  dura  casi  seis  meses,  con  cierta  regularidad,  pero  el  resto 
del  año  es  de  una  seca  casi  absoluta,  y las  lluvias  accidentales  son  más  raras  aún  que  en 
las  tierras  calientes.  La  alternación  entre  ambas  estaciones  se  produce  con  precisión  nota- 
ble. Además,  aunque  los  días  de  lluvia  sean  quizás  más  numerosos  que  en  tierra  caliente, 
la  cantidad  de  agua  que  cae  es  infinitamente  menos  considerable  que  en  esta  última,  y, 
con  mayor  razón,  que  en  las  tierras  templadas.  Puede  decirse  que  las  tierras  frías  consti- 
tuyen la  zona  menos  bien  regada.  Preciso  es  añadir  que  en  las  montañas  las  aguas  escu- 
rren rápidamente  por  las  faldas  abruptas  y que  en  las  planicies  á menudo  el  subsuelo  se 
compone  de  residuos  volcánicos  de  pómez,  y,  por  consecuencia,  muy  permeables.” 

Esto  que  dicen  Dollfus  y Montserrat,  hablando  do  Guatemala,  es  perfectamente  aplicable 
á la  zona  fría  de  nuestro  país.  Pero  hay  una  diferencia  esencial  entre  ambas  regiones:  la 
tierra  fría  en  Guatemala  so  encuentra  en  la  vertiente  de  las  montañas,  salvo  alguno  que 
otro  valle  de  algún  desarrollo,  como  el  do  Totonicápam,  Quetzaltenango,  Santa  Cruz  y al- 
guno más;  mientras  que  en  México  esa  zona  está  situada  en  la  amplia  y extensa  altiplani- 
cie central,  y en  valles  extensos,  de  lo  que  resulta  que  en  la  primera  nación  los  cultivos 
propios  de  esta  zona  cuenten  con  espacio  estrecho,  tanto  más  cuanto  que  muchos  de  los 
lugares  que  por  su  altura  pudieran  utilizarse,  deben  quedar  incultos  por  la  falta  de  tierra 
vegetal,  completamente  arrastrada  por  las  aguas.  No  así  en  México,  en  que  no  existe,  al 
menos  de  una  manera  apreciable,  ese  deslave  perjudicial. 

En  nuestra  zona  fría  se  desarrollan  perfectamente  las  frutas  europeas  y se  cultivan  todos 
los  cereales  propios  del  clima,  desde  la  altura  de  1,400  metros  hasta  la  de  2,600  ó 2,800, 
que  entendemos  es  el  límite  del  cultivo  de  plantas  útiles.  De  allí  en  adelante,  sólo  se  en- 
cuentran bosques  de  encinas  y de  coniferas.  Según  H.  de  Saussure,  esta  zona  de  las  coni- 
feras se  descompone  en  México  frecuentemente  en  tres  grupos  distintos:  el  primero  única- 
mente do  pinos;  el  segundo,  que  comienza  generalmente  hacia  los  3,000  metros,  y no  alcan- 
za más  que  200  ó 300  de  desarrollo,  está  caracterizado  por  los  abetos,  que  figuran  casi 
solos;  en  el  tercero,  en  fin,  reaparecen  los  pinos,  tal  voz  específicamente  distintos  de  los  del 
primer  grupo,  y que  cubren  las  cimas  de  las  montañas  que  no  tienen  más  de  4,000  metros, 
limito  señalado  á la  vegetación  arborescente. 

^“glacial! ^ La  causa  de  que  ceso  allí  la  vida  de  las  coniferas,  no  estriba  sólo  en  la  al- 
tura, como  lo  hace  valer  científicamente  el  citado  Mr.  de  Saussure,  sino  en  las  condiciones 
climatéricas  de  las  altas  regiones;  porque  si  es  cierto  que  hay  una  parte  del  año  en  la  que 
hace  más  frío,  también  lo  es  que  ese  invierno  coincide  con  la  estación  en  que  la  seca  es 
casi  absoluta.  No  hay  pues  ninguna  caída  de  nieve  que  venga  á unirse  al  descenso  de  la 
temperatura  durante  este  período  para  someter  á los  vegetales  á condiciones  nocivas.  Pero 
en  estío — como  dijimos  más  arriba — 'aunque  haga  calor  durante  el  día,  hace  frío,  y á veces 
mucho,  durante  la  noche.  Precisamente  en  esos  momentos  es  cuando  se  desencadenan  las 
violentas  tempestades  cuotidianas  que,  durante  la  tarde  y una  parte  de  la  noche,  derraman 
considerables  cantidades  de  agua  en  las  regiones  inferiores;  pero  que  se  resuelven  en  nieve 
en  esas  alturas,  sobre  todo  al  principio  y fin  de  la  estación.  Esta  nieve  permanece  durante 
toda  la  noche  en  las  ramas  de  los  árboles;  el  sol  de  la  mañana  la  funde;  pero  la  tarde  si- 
guiente la  vuelve  á traer  y esas  alteraciones  se  repiten  durante  varios  meses,  haciendo  su- 
frir, incuestionablemente,  á las  coniferas,  y eso  en  la  primavera,  es  decir,  en  el  momento 
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en  que  la  fuerza  vegetativa  está  en  toda  su  actividad.  En  esto,  más  que  en  el  frío  seco  del 
invierno,  es  en  lo  que  estriba  la  causa  de  que  cese  la  vegetación  arborescente. 

Hay  otras  consideraciones  que  deben  tenerse  en  cuenta,  además  de  las  apuntadas,  tales 
como  la  rarefacción  del  aire  en  las  grandes  alturas  y,  muy  principalmente  que  los  terrenos 
de  que  se  habla  son  eruptivos  unos,  y en  descomposición  otros,  y todos  poco  apropiados 
para  la  vida  vegetal;  no  encontrando  en  esas  localidades  las  plantas  ni  suelo  conveniente 
ni  atmósfera  favorable  puesto  que  faltan  la  humedad,  el  oxígeno  y el  gas  carbónico  indis- 
pensables para  su  nutrición  y desarrollo. 

La  vegetación  herbácea,  cada  vez  más  espaciada  y raquítica,  á partir  de  los  4,000  metros, 
se  detiene  200  metros  más  arriba.  En  las  montañas  excepcionalmente  altas,  después  de  ese 
límite,  queda  una  región  absolutamente  estéril  y sin  vida  que  se  extiende,  en  sentido  verti- 
cal, 300  metros  más,  empezando  allí  las  nieves  perpetuas. 

Tales  son,  descritas  á grandes  rasgos,  las  tres  zonas  de  México,  que  hacen  tan  variado  su 
clima,  y tan  rica  la  producción  de  su  privilegiado  suelo. 

Habitabilidad. 

Puede  asegurarse  que  pocos  países  tienen  las  favorables  condiciones  de  habitabilidad  que 
caracterizan  á México,  á pesar  de  cuanto  la  ignorancia  y la  superficialidad  de  algunos  ob- 
servadores han  podido  inventar  en  contra.  Basta  conocer  la  constitución  de  I\íéxico,  para 
comprender  que,  si  en  efecto  existen  lugares  malsanos,  la  gran  mayoría  del  área  está  si- 
tuada de  tal  manera,  que  en  ella  se  goza  de  clima  agradable  al  par  que  benigno. 

El  Dr.  Jourdanet,  en  su  obra  intitulada  “Xcs  Altitudes  de  VAmérique  troj)iccde,"  dice:  “Mé- 
xico nos  presenta  al  hombre  sucesivamente  víctima  de  los  calores  tórridos,  rodeado  á me- 
nudo de  emanaciones,  marítimas  ó terrestres,  malsanas;  y al  hombre,  también,  vecino  álas 
nieves  perpetuas,  buscando  en  un  aire  puro,  pero  enrarecido,  una  vida  que  vegeta  en  me- 
dio de  un  elemento  imperfecto.  De  suerte  que  con  unas  cuantas  leguas  de  diferencia,  se 
pasa  del  máximum  de  temperatura  tórrida  al  mínimum  de  una  temperatura  templada;  y 
esta  falta  de  nivel  termométrico,  hace  cambiar  á cada  paso  el  aspecto  de  la  vegetación  y de 
los  hombres. 

“Aquí  los  arranques  impetuosos,  aunque  pasajeros,  de  los  temperamentos  del  nivel  de 
los  mares;  allá  la  inerte  apatía  física  y el  abatimiento  moral  de  las  alturas.  Las  reacciones 
inflamatorias,  vivas  y potentes,  por  una  parte,  y bajo  la  influencia  de  un  oxígeno  compri- 
mido; la  decadencia,  por  otro  lado,  bajo  la  acción  debilitada  de  una  atmósfera  cuya  fuerza 
se  amengua  en  las  proporciones  de  su  densidad;  y como  término  medio  entre  estos  fenó- 
menos opuestos,  el  funcionamiento  franco  de  los  órganos  y la  vida  animal  desarrollándose 
fácilmente  en  todo  su  vigor,  en  medio  de  la  atmósfera  húmeda  de  la  Tierra  templada." 

El  Dr.  Jourdanet  ha  presentado  los  dos  extremos  opuestos;  pero  bueno  es  advertir  que 
lo  que  dice  con  respecto  al  hombre  que  en  México  vive  vecino  á las  nieves  perpetuas  tiene 
más  carácter  de  metáfora  literaria  que  de  verdad  científica,  y puede  asegurarse  que  no  exis- 
te una  población,  un  villorrio  siquiera  que  esté  situkuo  á 3,000  metros  sobre  el  nivel  del 
mar,  es  decir,  á 1,400  más  abajo  de  los  límites  de  esas  nieves  perpetuas. 

En  cuanto  al  carácter  del  habitante  de  las  alturas,  no  merece  absolutamente  los  califica- 
tivos de  inerte  y de  apático,  y,  en  igualdad  de  razas,  es  mucho  más  enérgico  y trabajador 
el  hijo  de  la  zona  fría  que  el  de  la  costa,  enervado  por  un  clima  ardiente,  y que  no  siente  el 
aguijón  de  la  necesidad  imperiosa  estimulándolo  al  trabajo;  porque  en  la  tierra  caliente  la 
Naturaleza  tiende  al  hombre  constantemente  la  mesa  flotante  del  festín  y no  lo  amenaza 
con  los  rigores  del  frío,  para  obligarlo  á la  labor  y al  ahorro,  á fin  de  comprar  con  qué  res- 
guardar sus  miembros  de  la  intemperie. 

El  mismo  eminente  Doctor  dice  que  la  presión  barométrica  en  México  es  de  0.585  (me- 


180 


jor  fuera  decir  de  0.586),  de  modo  que  un  litro  de  aire,  que  en  la  costa  pesa  13  decigramos, 
en  México  pesa  1 gramo;  y el  oxígeno,  en  uno  y otro  caso,  entra  en  la  proporción  de  23.01 
por  ciento,  de  lo  cual  se  deduce  que  un  litro  de  oxigeno  pesa  en  las  costas  299  miligramos, 
y 230  en  México,  lo  que  da  una  diferencia  de  69  miligramos.  De  estas  observaciones  saca 
consecuencias  fisiológicas  muy  interesantes,  y establece  una  sabia  división  entre  las  enfer- 
medades de  la  Costa  y las  de  la  Mesa  Central,  considerando  que  la  vida  animal  se  desarro- 
lla más  difícilmente  en  medio  de  una  atmósfera  tan  enrarecida;  que  la  respiración,  si  no 
es  difícil,  al  menos  es  trabajosa  hasta  cierto  punto;  que  las  funciones  vitales  son  menos  ac- 
tivas, y la  anemia,  el  tifo,  la  pulmonía  y las  afecciones  cerebrales  amenazan  la  vida  en  los 
grandes  centros  de  población  ó en  los  campos. 

“A  medida  que  la  endósmosis  respiratoria  desaparece  en  las  alturas,  la  enervación  se 
turba,  la  sangre,  escasa  de  oxígeno,  no  estimula  sino  imperfectamente  el  sistema  nervioso, 
cuyas  funciones  se  ejecutan  sin  energía,  y á menudo  con  desorden,  y nunca  en  el  justo  equi- 
librio que  debería  regularizar  los  actos  voluntarios  y la  vida  vegeta!. 

“De  modo  que  bajo  la  influencia  del  aire  enrarecido  de  las  alturas,  la  patología  se  pre- 
senta teniendo  como  carácter  especial,  la  anemia.  En  semejante  cuadro  se  agrupan  las  neu- 
rosis de  todo  género,  las  neuralgias,  las  congestiones  y las  fiebres  pútridas.” 

Es  un  hecho  averiguado  que  si  una  masa  de  aire  tomada  al  nivel  del  mar  se  lleva  á la 
altura  de  2,282  metros,  que  es  la  que  tiene  la  capital  de  la  República,  sucederá  que  dicha 
masa  aumentará  su  volumen  en  cosa  de  una  cuarta  parte,  disminuyendo,  por  ¡o  tanto,  el 
peso  con  relación  al  volumen,  en  la  proporción  indicada,  y que  en  dicho  volumen  habrá 
menor  cantidad  de  vapor  de  agua;  según  la  ley  de  Mariotte  que  establece  que  á igualdad  de 
temperatura,  el  volumen  de  una  masa  determinada  de  gas  está  en  razón  inversa  de  la  pre- 
sión. La  cantidad  de  oxígeno  será  menor,  por  las  mismas  causas,  y el  aire  se  habrá  enfria- 
do en  virtud  de  la  dilatación. 

Está  demostrado  matemáticamente  que  si  hay  29  centigramos  de  oxígeno  en  un  litro  de 
aire  á 0 metros  y 0 grados,  no  hay  á 1,000  metros  y á la  misma  temperatura  sino  26  cen- 
tigramos; 23  á 2,000;  20  á 3,000  y 18  á 4,000,  ó lo  que  es  igual,  cosa  de  3 centigramos  de 
menos  por  litro  de  aire  por  cada  1,000  metros  de  altura,  cantidad  que  si  á primera  vista 
parece  corta,  no  lo  será  cuando  se  considere  que  se  tiene  que  multiplicar  por  15,000, 
cuando  menos,  según  la  cantidad  de  aire  que  atraviese  el  pulmón  en  las  veinticuatro  horas, 
como  muy  bien  observa  el  Dr.  D.  Domingo  Orvañanos,^  quien  añade  que  es  cierto  que  pa- 
ra las  alturas  no  muy  considerables,  el  abatimiento  de  la  temperatura  puede,  hasta  cierto 
punto,  restablecer  el  equilibrio,  de  tal  modo  que  la  cantidad  de  oxígeno  contenido  en  un 
litro  de  aire  sea  casi  la  misma  que  al  nivel  del  mar.  Así  es  que  se  encuentran  cantidades 
equivalentes  de  oxígeno  á 0 metros  y con  10°  ó á 321  metros  con  0°;  á 665  metros  con  0°, 
y 0 metros  con  25°;  y hasta  950  metros  con  0°  y 0 metros  con  35°.  Para  alturas  todavía 
mayores,  como  de  1,000  á 2,000  metros,  aunque  no  es  posible  que  el  equilibrio  se  establez- 
ca en  la  atmósfera  por  el  abatimiento  de  la  temperatura,  se  cree  generalmente  que  el  nú- 
mero de  respiraciones  por  minuto,  la  ampliación  toráxica  y el  aumento  consiguiente  en  la 
circulación,  pueden  hacer  que  el  consumo  de  oxígeno  alcance  la  cifra  que  se  observa  al 
nivel  del  mar. 

El  Dr.  Angel  Gaviño  queriendo  dilucidar  el  punto  de  si  la  respiración  y la  circulación 
más  aceleradas  en  todos  los  habitantes  de  la  Mesa  Central  puede  disminuir  de  alguna  ma- 
nera la  insuficiencia  del  oxígeno  del  aire,  y cubrir  el  déficit  por  completo,  estudió  experi- 
mentalmente los  siguientes  hechos:  1?  La  capacidad  respiratoria  media  en  México.  2?  El 
número  de  respiraciones  por  minuto.  3?  La  ampliación  toráxica.  4?  El  número  de  revolu- 

1 Ensayo  de  Geografía  Médica  y -Climatológica  de  la  EepüLlica  Mexicana,  publicada  por  el  Ministerio 
de  Fomento,  1889. 
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ciones  cardiacas  en  determinado  tiempo.  5?  La  cantidad  de  ácido  carbónico  aspirado.  69 
El  número  de  glóbulos  rojos  por  milímetro  cúbico,  y las  dimensiones  de  estos  mismos  ele- 
mentos figurados. 

Verificó  141  observaciones  para  fijar  los  cuatro  primeros  puntos,  obteniendo  el  siguiente 
promedio: 


Capacidad  respiratoria  en  los  niños  de  9 á 12  años l.GO 

,,  ,,  ,,  de  12  á 15  años 2.00 

En  los  adultos 3.50 

Eespiración  por  minuto,  niños 24  á 28 

,,  ,,  adultos 22  á 24 


Pulso  casi  siempre  en  relación  con  el  número  de  respiraciones. 

Deduce  el  Dr.  Gaviño  de  sus  experiencias  que  como  hay  una  diferencia  notable  entre  el 
número  de  respiraciones  que  se  hacen  en  México  por  minuto  comparado  con  el  de  16  á 18 
al  nivel  del  mar,  aproximándose  en  la  capacidad  respiratoria  que  por  término  medio  es  en 
Europa  de  3.50  á 3.70,  que  el  resultado  corresponde  á lo  previsto,  pues  760  milímetros  de 
mercurio  están  con  685  milímetros  en  la  relación  aproximada  de  4 : 3,  y de  la  misma  ma- 
nera 16  ó 18  respiraciones  al  nivel  del  mar,  ó á cortas  alturas,  como  París,  están  en  una 
relación  también  aproximada  de  4 : 3 con  22  ó 24  respiraciones  que  en  la  Mesa  Central  del 
Anáhuac  hacemos  en  un  minuto.^ 

Para  la  dosificación  del  ácido  carbónico  del  aire  espirado,  hizo  tres  experiencias,  sacan- 
do un  promedio  de  4.25  de  ácido  carbónico  por  100  de  aire,  concluyendo  de  allí  que  “en 
México  la  producción  de  ácido  carbónico  se  manifiesta  casi  en  las  mismas  proporciones 
en  volumen,  que  en  los  lugares  situados  á 76  centímetros  de  presión,  y siendo  esto  un  in- 
dicante de  las  combustiones  orgánicas,  podemos  concluir  que  consumimos  próximamente 
la  misma  cantidad  de  oxígeno,  para  lo  cual  hacemos  un  cuarto  más  de  respiraciones. 

Por  lo  que  se  refiere  á los  glóbulos  rojos,  obtuvo  como  promedio  de  seis  experiencias, 
7,333,  que  es,  aproximadamente,  la  medida  europea,  y en  muchos  casos  que  ha  tenido  que 
hacer  la  numeración  de  esos  glóbulos,  ha  obtenido  de  4.500,000  á 4.800,000  en  vez  de 
6.000,000,  que  da  el  promedio  europeo,  por  lo  que  considera  á los  habitantes  de  México 
como  anémicos,  atribuyendo  este  estado  más  bien  al  impaludismo  que  á la  dieta  del  aire, 
contra  lo  que  antes  asentamos  opinado  por  el  Dr.  Jourdanet. 

El  Dr.  Coindet^  citado  por  el  Dr.  Orvañanos,  dedujo  de  varias  experiencias  verificadas 
en  el  Valle  de  México  durante  la  época  de  la  intervención  francesa,  que  el  promedio  de 
ácido  carbónico  espirado  era,  en  volumen,  de  3.96  por  100  en  los  franceses  recien  llega- 
dos; de  4.35  por  100  en  los  mexicanos,  y de  4.51  en  los  indios.  Pero,  como  dice  Lombard® 
suponiendo  que  la  cantidad  de  ácido  carbónico  exhalado  sea  la  misma  en  México  que  al 
nivel  del  mar,  teniendo  en  cuenta  la  dilatación  del  aire  por  la  altitud  de  2,280  metros,  re- 
sulta un  déficit  notable  en  la  Mesa  Central,  comparada  con  las  tierras  bajas. 

La  tierra  caliente  tiene  la  fama  más  espantosa  que  puede  concebirse  entre  los  extranje- 
ros, á causa  de  la  fiebre  amarilla,  que  hasta  hace  poco  tenía  el  carácter  de  endémica  en  el 
puerto  de  Veracruz  y que  de  algunos  años  á esta  parte  casi  ha  desaparecido,  dándose  en 
1887  cuatro  casos  mortales,  tres  en  1888  y dos  en  1889.  Ese  azote,  como  se  le  ha  llama- 
do, es  epidémico  en  toda  la  zona  del  Golfo  de  México,  desde  Yucatán  hasta  Florida;  y sólo 
en  la  Habana  y Veracruz  se  consideraba  como  constante  y permanente. 

En  los  Estados  Unidos  van  siendo  las  apariciones  cada  vez  más  raras,  gracias  á las  pre- 


1 Angel  Gaviño  Iglesias. — De  la  respiración  en  el  Valle  de  México. — México,  1888. 

2 Dr.  León  Coindet. — Le  Mexique  consideré  au  point  de  vue  niédico-chirugical. — Paris,  18G7. 

3 Traite  de  Climatologie  Médical. — Paris,  1877. 
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cauciones  que  se  toman  todos  los  años  y al  mejoramiento  de  la  higiene.  A esa  misma  hi- 
giene entiendo  que  se  debe  en  Veracruz  el  verse  libre  del  azote. 

La  fiebre  amarilla  se  ha  extendido  algunos  años  hasta  Córdoba,  haciendo  allí  tremendos 
estragos;  pero  jamás  ha  pasado  al  lado  opuesto  de  la  Barranca  de  Metlac,  que  se  encuen- 
tra entre  Córdoba  y Orizaba.  A Jalapa  no  ha  llegado  tampoco,  en  ninguna  época,  lo  que 
demuestra  que  las  zonas  templada  y fría  están  indemnes  de  esta  enfermedad;  y no  merced 
á la  temperatura,  que  en  países  más  fríos  se  ha  desarrollado,  sino  en  virtud'de  la  altura. 

El  vómito  no  da  á los  hijos  de  la  costa  oriental  de  México,  como  tampoco  á los  natura- 
les de  las  Antillas;  y no  causa  una  mortandad  tan  grande  como  algunas  epidemias  en  otros 
lugares;  pues  según  cálculos  minuciosos,  perfectamente  exactos,  en  un  quinquenio,  de  1869 
á 1873,  en  el  que  hubo  dos  años  notables  por  la  mortalidad,  que  fueron  el  de  71  y 72,  ape- 
nas llegó  el  promedio  al  f por  ciento  sobre  el  total  de  las  personas  expuestas  al  vómito,  lo 
que  es,  en  verdad,  insignificante. 

Pero  como  generalmente  los  que  mueren  víctimas  de  esa  enfermedad  son  personas  veni- 
das de  Europa,  empleadas  en  el  comercio,  su  desaparición  es  siempre  notable,  las  familias, 
sin  entrar  en  estudios  estadísticos  ni  demográficos,  sólo  ven  que  el  deudo  murió  del  vómi- 
to, y creen  y hacen  creer  que  la  terrible  enfermedad  está  sentada  á la  entrada  del  puerto, 
como  implacable  esfinge,  proponiendo  enigma  indescifrable  y devorando  fatalmente  al  atre- 
vido viajero. 

Mayores  estragos  que  el  vómito  causa  la  tuberculosis  pulmonar,  que  debe  considerarse 
como  el  verdadero  azote  de  la  costa.  Hay  que  agregar  en  ella  el  paludismo  que  resulta  de 
los  lagunatos  y pantanos  temporales  ó permanentes,  y del  desbordamiento  de  los  ríos.  Pe- 
ro á pesar  de  esas  causas,  del  descuido  con  que  se  ve  la  higiene  en  toda  esa  región,  salvo 
rarísimas  excepciones,  y de  las  malas  condiciones  de  vida  que  lleva  la  gente  del  campo  y aun 
las  de  las  poblaciones,  véase  cómo  se  han  connaturalizado  los  descendientes  de  las  razas 
que  pueblan  toda  esa  vasta  región,  y véase  el  vigor  y fecundidad  de  los  resultantes  origina- 
dos por  el  cruzamiento.  Por  último,  se  dan  más  numerosos  casos  de  longevidad  en  tierra 
caliente  que  en  la  fría,  y el  extranjero  que  llega  á aclimatarse,  bien  porque  se  haya  salvado 
de  la  fiebre  amarilla,  bien  porque  se  haya  librado  de  ella  por  algún  motivo,  goza  de  salud 
envidiable  en  esa  costa  tan  temida  por  las  gentes  de  fuera. 

La  zona  templada  es  incuestionablemente  la  más  sana  y donde  las  condiciones  de  habi- 
tabilidad son  más  favorables,  como  se  comprende  fácilmente. 

No  pretendo  hacer  la  apología  de  México,  presentándolo  como  un  paraíso,  ni  hacer  creer 
que  la  tierra  caliente  sea  por  su  clima  y salubridad  una  tierra  de  promisión.  Sólo  he  que- 
rido reducir  á sus  justas  proporciones  las  exageradas  noticias  que  son  de  curso  corriente 
entre  los  que  no  conocen  el  país,  y entre  muchos  que  pretenden  conocerlo,  porque  lo  han 
atravesado  rápidamente,  con  la  vertiginosa  velocidad  de  una  locomotora. 

Y para  mayor  comprobación  de  lo  que  sostengo,  tomaré  como  base  ese  Estado  de  Vera- 
cruz,  que  es  el  que  peor  fama  tiene  en  materia  de  habitabilidad. 

El  Estado  tiene  una  población  de  641,824  habitantes.  Del  19  de  Julio  de  1886  al  30  de 
Junio  de  1888  se  registraron  51,622  nacimientos,  cuyo  numero  no  es,  ni  con  mucho,  el 
exacto,  pues  bien  sabido  es  que,  principalmente  en  el  campo  y en  las  poblaciones  de  indí- 
genas, hay  gran  resistencia  á cumplir  con  la  ley  del  registro  civil.  En  esa  misma  época  se 
registraron  39,083  defunciones,  cuyo  dato  sí  es  exacto,  porque  no  hay  más  remedio  que 
acudir  al  registro  civil  para  obtener  la  papeleta  indispensable  para  la  inhumación  del  ca- 
dáver. 

Si  establecemos  una  comparación  entre  los  nacimientos  y las  defunciones,  tenemos  una 
diferencia  de  12,539  á favor  de  los  primeros,  lo  que  da  un  promedio  anual  de  6,269.  Ajus- 
to es  hacer  constar  que  en  el  número  de  defunciones  se  cuentan  cerca  de  5,000  niños  arre- 
batados por  una  grave  epidemia  de  viruelas  que  asoló  al  Estado  desde  1886  hasta  1888, 
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los  que  si  fuesen  descontados  disminuirian  en  mucho  el  promedio  de  la  mortalidad,  cosa 
que  no  entra  en  nuestras  intenciones;  pues  de  propósito  hemos  buscado  dos  años  excep- 
cionales por  el  exceso  de  defunciones,  á fin  de  que  no  se  nos  tache  de  parciales. 

De  los  datos  expuestos  resulta  que  la  proporción  de  los  nacimientos  fue  de  40.2  por  cada 
mil  habitantes;  proporción  superior  á la  de  todos  los  países  de  Europa,  exceptuando  á D-U- 
sia  (50.7),  y á Hungría  (41.3).  Las  defunciones  están  en  proporción  de  30.4  por  cada  mil 
habitantes,  y es  igual  á la  de  España  é Italia,  ó inferior  á la  de  Piusia,  Hungría,  Austria  y 
Baviera. 

El  Valle  de  México.  Mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Lie.  D.  Nicolás  Islas  y Bustamante,  secretario  del 
Gobierno  del  Distrito,  ha  publicado  un  “Cuadro  gráfico  de  la  mortalidad  habida  durante 
el  primer  semestre  de  1890  en  el  Distrito  Federal,  comparada  con  los  datos  del  Observato- 
rio Meteorológico  Magnético  Central,  sobre  término  medió  de  presión  atmosférica,  tempe- 
ratura, humedad,  cantidad  de  ozono,  evaporación  y dirección  y velocidad  de  los  vientos.” 
El  mismo  Cuadro  contiene  “la  mortalidad  registrada  en  el  Distrito  Federal  durante  el  pri- 
mer semestre  de  1890,  con  especificación  del  tifo  y de  las  enfermedades  de  los  órganos  del 
aparato  respiratorio  y de  los  del  digestivo,  comparada  dicha  mortalidad  con  la  población 
según  el  censo  de  15  de  Agosto  de  1889.” 

De  tan  importante  como  curioso  trabajo  tomo  la  siguiente  tabla,  en  la  que  á la  primera 
ojeada,  puede  el  lector  hacerse  cargo  de  cuáles  son  las  municipalidades  del  Distrito,  el  nú- 
mero de  sus  habitantes,  el  de  defunciones  y la  proporción  de  éstas  por  cada  100  personas. 


^MUNICIPALIDADES. 

Conso. 

Defunciones. 

Proporción. 

México 

329,535 

9,368 

2.84 

Tacubaya  

12,027 

459 

3.81 

Cuajimalpa  ..  j 

Santa  Fe j 

G,083 

139 

2.28 

Mixcoac 

113 

5.01 

Tacuba  

3,188 

131 

4.10 

Tlálpam 

227 

2.57 

Coyoacán 

7,018 

231 

2.29 

Ixtapalapa  

5,825 

182 

3.12 

Ixtacalco 

108 

3.45 

San  Angel 

275 

2.50 

Guadalupe  Hidalgo 

6,566 

321 

4.88 

Atzcapotzalco 

6,789 

190 

2.80 

Xochimilco 

405 

2.82 

Milpa  Alta 

6,362 

185 

2.43 

Hastahuacán 

5,910 

121 

2.04 

Tlahuac  y Tlaltenco 

5,271 

104 

1.97 

Tulyehualco 

3,776 

75 

1.99 

Oxtotepec 

1,876 

43 

2.21 

Actópam 

1,903 

52 

2.73 

Mixquic 

1,889 

40 

2.12 

En  todo  el  Distrito 

443,181 

12,769 

2.90 

En  el  siguiente  cuadro  consigna  el  Sr.  Islas  y Bustamante  los  tres  grupos  principales  de 
enfermedades  que  causan  mayor  devastación. 
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;nU>nCIPALIDADE!S. 

Aparato  respiratorio. 

Idem  digostivo. 

Tifo  y fiebre. 

México 

1.05 

0.60 

0.17 

Tacubaya 

1.63 

0.81 

0.10 

Cuajimalpa ...  i 

Santa  Fe j 

1.31 

0.10 

0.05 

Mixcoac 

2.22 

0.88 

0.09 

Tacuba 

1.82 

0.75 

0.12 

Tlálpam 

1.30 

0.33 

0.02 

Coyoacán  

2.31 

0.00 

0.21 

Ixtapalapa 

0.22 

0.13 

Ixtacalco  

1.81 

0.31 

0.25 

San  Angel 

1.28 

0.48 

0.10 

Guadalupe  Hidalgo 

2.78 

0.58 

0.45 

Atzcapofzalco 

1.64 

0.17 

0.14 

Xochimilco 

1.31 

0.35 

0.11 

Milpa  Alta 

1.31 

0.38 

0.31 

Ilastahuacán 

1.10 

0.35 

0.20 

Tlahuac  y Tialtenco 

1.11 

0.07 

0.20 

Tulyehualco 

0.82 

0.21 

0.16 

Oxtotepec 

0.42 

0.05 

0.21 

Actópam 

1.31 

0.32 

0.31 

Mixquic 

1.21 

0.05 

0.21 

En  todo  el  Distrito 

1.17 

0.54 

0.17 

Dice  el  laborioso  é ilustrado  autor: 

“El  grado  más  alto  do  mortalidad  se  observa  en  este  cuadro  entre  los  dias  27  de  Enero 
al  4 de  Febrero  (período  de  la  influenza).  Desde  esta  fecha  baja  hasta  el  dia  2 de  Marzo,  y 
permanece  con  poca  variación  hasta  el  mes  de  Junio,  en  que  asciende  y desciende  alterna- 
tivamente, sin  alcanzar  la  mayor  cifra  de  Enero. 

La  enfermedad  dominante  sigue  par¿ilelamente  á la  mortalidad  general,  y en  esto  con- 
siste que  ésta  se  separe  del  promedio. 

La  mortalidad  ocasionada  por  enfermedades  del  aparato  respiratorio,  domina  desde  el 
mes  de  Enero  hasta  mediados  de  Abril;  de  aquí  en  adelante  tiende  á sobreponerse  la  del 
aparato  digestivo,  que  domina  ya  en  el  mes  de  Junio. 

Comparando  la  enfermedad  con  la  presión  barométrica  observada  en  el  semestre,  parece 
que  á cada  aumento  de  mortalidad  precede  mayor  presión  atmosférica. 

El  movimiento  de  la  luna  se  relaciona  con  la  mortalidad,  presentando  aumento  relativo 
en  ésta  entre  las  fases  del  cuarto  creciente  al  cuarto  menguante. 

La  oscilación  de  la  temperatura  fué  uniforme  en  la  mayor  parte  del  semestre,  notándose 
que  en  el  mes  de  Junio  que  estuvo  á poca  altura,  tuvo  la  m.ortalidad  un  movimiento  va- 
riable. 

La  temperatura  media  se  nota  bajo  15®  en  los  tres  primeros  meses,  en  cuyo  tiempo  la 
mortalidad  permanece  relativamente  alta;  en  el  segundo  tercio  la  temperatura  se  eleva  so- 
bre 16°,  siendo  entonces,  por  el  contrario,  baja  la  mortalidad. 

Se  nota  la  humedad  en  bastante  proporción  el  mes  de  Junio,  algo  más  que  en  el  mes  de 
Enero,  y que  baja  la  mortalidad  cuando  la  humedad  sube.  Lo  mismo  sucede  con  la  eva- 
poración, que  se  mantiene  alta  durante  los  meses  de  Marzo,  Abril  y Mayo,  en  que  la  mor- 
talidad aparenta  menos  oscilación. 

En  Abril  y Mayo  fué  poco  variable  la  mortalidad,  coincidiendo  con  la  menor  cantidad 
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de  ozono;  en  los  demás  meses  se  advierte  que  a medida  que  sube  el  ozono,  aumenta  la 
mortalidad. 

Dominaron  los  vientos  del  N.  y del  N.  O.  en  los  dias  de  alta  mortalidad  de  Enero  y Fe- 
brero; los  vientos  del  N.  E,  á fines  de  Mayo  y todo  Junio,  hicieron  muy  variable  la  morta- 
lidad. Esta  misma  variación  corresponde  á la  mayor  velocidad  del  viento,  registrada  en  el 
semestre,  con  aumento  sensible  de  la  mortalidad.” 

Como  fácilmente  se  comprende,  el  autor  no  presenta  estos  datos  como  conclusiones 
científicas,  pues  bien  sabe  que  sólo  la  observación  constante  y minuciosa  durante  un  largo 
período,  podrá  demostrar  si  se  trata  de  simples  coincidencias,  ó de  causas  y efectos  íntima- 
mente relacionados. 

De  la  comparación  entre  los  datos  relativos  al  Estado  de  Veracruz  y los  del  Valle  de  Mé- 
xico, resulta  que  la  mortalidad  es  menor  en  el  primero  que  en  el  segundo,  á pesar  de  cjue 
en  aquellos  figuran  años  excepcionales  por  el  aumento  de  defunciones. 

Kesumea.  Lu  habitabilidad  en  nuestro  país,  bien  consideradas  todas  las  cosas,  no  es 

inferior  á la  de  ninguno  otro  de  los  que  aparezcan  más  favorecidos,  en  este  respecto,  por  la 
naturaleza. 

Las  tierras  cálidas,  que  según  el  Dr.  Jourdancl  tienen  830,000  kilómetros  cuadrados,  cálcu- 
lo demasiado  aventurado  á mi  juicio,  favorecen  más  el  desarrollo  de  la  población  que  los 
climas  fríos,  y ofrecen  más  fecundas  fuentes  de  riqueza  para  quienes  quieran  dedicarse  á 
las  industrias  agrícolas,  pues  en  ellas  la  caña  de  azúcar  llega  á tener  6 y 7 metros  de  largo 
y una  graduación  muy  alta;  el  tabaco  da  hojas  queá  veces  tienen  de  70  á 80  centímetros  y 
cuya  calidad  compite  con  las  buenas  de  Cuba,  aunque  sin  llegar  á las  supremas;  donde  los 
cafetos  llegan  á tener  proporciones  de  árboles;  donde  crecen  silvestres  los  árboles  del  caout- 
chouc,  algunos  de  los  cuales  dan  hasta  5 kilógramos  de  pasta  seca  al  año;  donde  la  vainilla, 
también  silvestre,  es  la  mejor  del  mundo;  y crecen  múltiples  textiles,  y se  recogen  hasta 
tres  cosechas  de  maíz  al  año.  Allí  existen  más  de  diez  y seis  clases  de  plátanos;  el  naranjo 
y los  limoneros  son  excepcionalmente  prolíficos  y dan  frutos  exquisitos;  donde  se  cosecha 
el  algodón,  el  arroz,  el  frijol,  el  cacao  y la  pimienta.  Esa  es  la  tierra  caliente. 

Las  tierras  templadas  miden  000,000  kilómetros  cuadrados,  según  Jourdanet.  Dollfus  y 
Montserrat  auguran  que  la  América  Central  está  destinada  á ser,  en  un  tiempo  más  ó me- 
nos lejano,  el  país  quizás  más  rico  del  globo,  y que  sobrepasará  rápidamente  en  prosperi- 
dad y en  civilización  á México,  país  legendario  de  minas  de  plata,  fabulosas;  y lo  deberá 
menos  á su  posición  geográfica,  única  en  el  mundo,  que  á su  orografía,  que  da  á las  tierras 
templadas  un  desarrollo  tan  considerable.  Añaden  que  en  México  la  tierra  templada  ocupa 
sólo  una  faja  relativamente  restringida,  sobre  pendientes  por  lo  general  muy  acentuadas, 
tanto  del  lado  del  Pacífico  como  del  Atlántico;  que  profundos  valles  ó barrancas  abruptas 
hacen  aquí  las  comunicaciones  difíciles,  y algunas  veces  peligrosas;  y que  rica  por  doquiera 
que  puede  utilizarse,  está  lejos  de  ser  para  el  país  un  elemento  de  fortuna  proporcionado 
á la  inmensidad  de  sus  territorios.  Las  altas  planicies,  al  contrario,  constituyen  más  de  la 
mitad  de  la  República  mexicana  y,  gracias  á su  clima,  los  trabajos  agrícolas  que  en  ellas  se 
desarrollan  no  obtienen  del  suelo,  generalmente  ingrato,  sino  productos  que  no  son  sus- 
ceptibles de  introducir,  por  el  cambio,  la  riqueza  en  el  país. 

La  región  á que  se  refieren  Dollfus  y Montserrat  comprende  tan  sólo  á Guatemala  y el 
Salvador.  Ambas  repúblicas  unidas  tienen  una  área  de  764,000  kilómetros  cuadrados, 
próximamente,  y descontando  de  esa  superficie  la  que  corresponde  á las  zonas  tórrida  y 
fría,  quedan  unos  500,000  kilómetros  cuadrados,  cuando  más;  de  modo  que  la  superficie  que 
corresponde  á la  zona  templada  en  esos  países,  es  inferior  en  100,000  kilómetros  á la 
que  señala  Jourdanet  para  México,  lo  que  echa  por  tierra  todas  las  aventuradas  prediccio- 
nes de  nuestros  estimables  autores,  que  escribían  en  1866,  y no  pudieron  sospechar  á qué 
altura  se  encontraría  México  veinticuatro  años  más  tarde,  cuando  la  ciencia  y el  capital  hi- 
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ciesen  subir  la  locomotora  de  la  playa  á la  Mesa  Central,  nivelando  alturas,  burlando  pre- 
cipicios y anulando  distancias,  tendiendo  una  red  ferrocarrilera  que  ya  mide  9,000  kilóme- 
tros, y que  de  día  en  día  va  siendo  más  extensa. 

Geografía  Médica.  ^ 

Pantanos.  Eli  Móxíco  obundaii  los  pantanos,  sobre  todo  en  la  tierra  cálida,  particu- 

larmente en  los  distritos  de  Mocorito,  Cosalá  y Mazatlán,  Estado  de  Sinaloa;  Santiago  de 
Compostela  y San  Blas,  Territorio  de  Tepic;  Medellín,  en  Colima;  Coalcomán,  en  Michoacán; 
Unión,  en  Guerrero;  el  5?  distrito  de  Nuevo  León;  Tuxtla,  Minatitlán,  Acayucan,  Túxpam, 
Veracruz,  en  el  de  Veracruz;  Huimanguillo,  Cunduacán  y Tacotalpa,  en  Tabasco;  en  todo 
el  Estado  de  Campeche;  Ilunucmá,  Ticul  y Tekax,  del  Estado  de  Yucatán.  En  la  tierra 
templada  son  igualmente  pantanosos  La  Barca  y Sayula,  de  Jalisco;  Zinapécuaro,  de  Mi- 
clioacán;  Abasólo,  de  Guerrero;  Tetecala,  Cuantía  y Jonaeatepec,  de  Morelos;  Zacualtípam, 
de  Hidalgo,  y Tolimán,  de  Querétaro.  En  la  tierra  fría:  Xochimilco  y Tacubaya,  en  el  Dis- 
trito Federal,  y Zaragoza,  en  el  Estado  de  Tlaxcala. 

Los  distritos  moderadamente  pantanosos  abundan  en  los  Estados  del  Golfo  y del  Pacífi- 
co, y son  algo  más  raros  en  los  del  Centro,  exceptuando  Guanajuato  y México. 

Aguas  potables.  Eli  el  puís  se  coiisume  el  agua  de  manantial,  de  río,  de  pozo  común,  de 

pozo  artesiano,  la  lluvia  y la  salada. 

En  todos  los  Estados  so  hace  uso,  en  mayor  ó en  menor  cantidad,  del  agua  de  manan- 
tial, exceptuándose  los  de  Sinaloa,  Tabasco  y Campeche,  una  gran  parte  de  los  de  Sonora, 
Durango,  Nuevo  León,  Veracruz,  Querétaro,  Chiapas  y Yucatán.  La  zona  en  que  es  mayor 
el  consumo  de  dicha  agua  coincide  con  la  mayor  población,  y está  formada  por  los  Esta- 
dos de  Jalisco,  Michoacán,  México,  Distrito  Federal,  Hidalgo,  Puebla,  Tlaxcala  y la  parte 
central  del  Estado  de  Veracruz. 

Los  distritos  que  consumen  agua  de  río,  forman  una  extensión  mayor  que  la  citada,  aun- 
que la  población  es  menos  densa  en  ellos.  Desde  el  nivel  del  mar  hasta  una  altura  de  1,000 
metros,  es  decir,  en  la  tierra  caliente,  la  mayor  parte  de  las  Municipalidades  consumen  agua 
de  río;  de  1,000  metros  para  arriba,  excepción  hecha  del  Estado  de  Durango  y uno  que  otro 
distrito  de  otros  Estados,  la  mayor  parte  de  las  Municipalidades  consumen  agua  de  río  en 
corta  cantidad,  ó no  la  consumen  absolutamente. 

Los  distritos  que  consumen  agua  de  pozo  se  hallan,  principalmente,  en  la  parte  occiden- 
tal del  Estado  de  Sonora,  Sur  de  la  Baja  California,  N.  E.  de  Durango  y casi  todo  Nuevo 
León,  Tabasco,  Campeche  y Yucatán.  Hacia  'el  centro  de  la  Piepública  se  nota  el  Estado  de 
Aguascalientes  y los  distritos  inmediatos  á este  Estado  correspondientes  á Zacatecas,  San 
Luis  Potosí  y Jalisco,  en  los  que  el  consumo  de  agua  de  pozo  es  casi  general.  Si  exceptua- 
mos algunos  distritos  de  Guanajuato,  México,  Guerrero,  Oaxaca,  Chiapas  y Veracruz,  en 
todos  los  demás  Estados  se  consume  muy  poca  agua  de  pozo. 

El  agua  lluvia  es  de  escaso  uso,  y su  consumo  es  notable  sólo  en  tres  zonas  geográficas, 
que  son  las  formadas  por  el  distrito  de  Morelos,  en  el  Estado  de  México;  do  Alatriste,  en 
el  de  Puebla;  de  Yautepec,  en  el  de  Morelos,  y la  mayor  parte  de  los  Estados  de  Tabasco, 
Campeche  y Yucatán. 

Mucho  más  corto  es  aún  el  número  de  poblaciones  que  hace  uso  del  agua  salada.  Estas 
se  hallan  en  la  parte  central  del  Estado  efe  Zacatecas,  la  oriental  de  Tepic  y de  Michoacán, 
la  zona  comprendida  entre  el  Sur  de  Puebla  y Norte  de  Oaxaca,  y los  límites  entre  Vera- 
cruz  y Tabasco. 

En  todos  los  otros  Estados  de  la  Piepública  hay  algunas  regiones,  poco  extensas,  donde 

1.  Este  capítulo  está  extractado,  casi  en  su  totalidad,  de  la  interesante  obra  del  Dr.  Domingo  Orvañanos,  que 
lleva  el  mismo  título,  antes  citada. 
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se  consume  el  agua  salada,  exceptuándose  los  Estados  de  Sonora  y Aguascalientes  y el  Dis- 
trito Federal,  donde  toda  el  agua  que  se  consume  es  dulce. 

PriQcipales  alimentos.  Cuatro  son  los  principales  tipos  de  alimentación  usados  por  los  habitantes 
de  la  República,  á saber: 

19  Distritos  que  consumen  cereales,  leguminosas  y carne. 

2?  Los  que  usan  cereales,  leguminosas,  carne  y chile. 

39  Los  que  toman  cereales,  leguminosas  y chile. 

49  Los  que  sólo  usan  cereales  y leguminosas. 

La  extensión  del  territorio  ocupada  por  los  distritos  del  primer  grupo,  es  la  más  consi- 
derable; pero  el  segundo  grupo,  aunque  ocupa  menor  extensión,  está  formado  por  lugares 
más  poblados.  Los  grupos  tercero  y cuarto  son  insignificantes.  De  un  modo  general  puede 
decirse  que  se  consume  chile  como  alimento  en  los  Estados  del  Centro,  y muy  escasamen- 
te en  los  demás  Estados,  exceptuando  la  parte  Norte  del  de  Jalisco,  Este  del  de  Michoacán, 
todo  Guerrero  y la  mayor  parte  del  de  Oaxaca.  Fuera  de  estos  puntos,  hay  muy  pocos 
distritos  en  los  demás  Estados  que  consuman  chile  como  alimento. 

Mi  estimado  amigo  el  Dr.  Samuel  Morales  Pereira  dice,  hablando  de  Puebla,’  lo  siguien- 
te, que  puede  aplicarse  á casi  todo  el  país: 

“El  tipo  de  alimentación  á que  está  sujeta  la  gente  excesivamente  pobre,  consiste  en  el 
atole  de  maíz,  frijol,  habas,  arvejones,  chile,  algunas  yerbas  y tortillas  de  maíz.  En  un  gra- 
do poco  más  elevado,  sin  dejar  la  esfera  de  la  pobreza,  se  ve  que  entran  en  la  alimentación 
la  carne  de  cerdo,  el  café,  la  leche,  el  arroz  y el  pan.  Pero  tanto  en  aquella  como  en  ésta, 
hay  una  notable  insuficiencia  en  la  cantidad  de  los  alimentos.  Los  indios  de  raza  pura,  re- 
sidentes aquí,  usan  una  alimentación  restringida  en  calidad;  pero  en  cambio  muy  abun- 
dante en  cantidad.  El  atole,  el  chile,  la  tortilla  y la  sal,  forman  su  alimentación  ordinaria; 
pero  la  cantidad  suficiente  forma  su  parte  importante  y suple  la  falta  de  carne  y de  substan- 
cias albuminoides. 

“Hay  que  notar  que  los  alimentos  albuminoides,  francamente  tales,  se  toman  por  nues- 
tro pueblo  en  muy  pequeña  cantidad,  que  muchas  veces  se  reduce  á cero.  Los  pobres  co- 
men carne  de  cerdo,  que  contiene  escasa  cantidad  de  albúmina,  y en  cambio  abunda  en 
grasa,  que  en  nuestro  clima  es  de  muy  difícil  digestión.  Entre  gente  muy  miserable  la' car- 
ne se  sustituye  con  los  frijoles,  y casi  nunca  se  usa  la  leche,  que  es  reemplazada  por  el  ato- 
le. En  vez  de  pan  de  harina  de  trigo,  se  toma  como  succedáneo  la  tortilla  de  maíz.  El  chile, 
que  nunca  falta  y sí  sobra,  se  estima  como  aperitivo. 

“No  habría  inconveniente  en  este  tipo  de  alimentación  si  el  maíz  y las  legumbres  se  to- 
maran en  cantidad  suficiente:  testigos  de  esto  son  nuestros  indios  del  campo,  que  se  ali- 
mentan exclusivamente  de  atole,  tortillas  y chile,  añadiendo  á esta  base,  como  alimento 
accidental  en  algunos  días,  frijoles,  arvejones  y otros  semejantes.  Como  manjar  de  gusto 
comen  quelites  y guajes;  y,  sin  embargo,  se  desarrollan  y viven  robustos  y bien  muscula- 
dos; pero  la  cantidad  de  maíz  que  consume  diariamente  cada  individuo,  es  mucha.  Tam- 
bién es  cierto  que  viven  casi  al  aire  libre.  Si  nuestro  pueblo,  amontonado  en  habitaciones 
estrechas,  húmedas  y mal  ventiladas,  aumentara  la  cantidad  de  sus  alimentos,  ya  que  no 
variaría  la  calidad,  tendría  por  lo  menos  más  fuerzas  para  resistir  á esa  asfixia  lenta  deque 
nos  habla  Bouchardat.” 

En  lo  que  respecta  á bebidas,  el  vino  sólo  se  usa  por  las  personas  acomodadas;  el  pul- 
que es  la  más  generalizada  en  casi  todo  el  país,  con  excepción  de  las  costas,  donde  se  to- 
ma aguardiente  de  caña  ó de  maguey,  siendo  por  lo  general,  fuera  de  los  grandes  centros, 
moderado  el  uso  de  bebidas  alcohólicas. 

El  consumo  de  café  es  reducido,  y el  del  té  casi  nulo. 


■ 1.  Puelila,  su  liigiene,  sus  enfermedades. — Mé.’s.ico,  1888. 
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lie  querido  poner  estos  datos  como  introducción  á la  geografía  médica,  por  la  relación 
que  puedan  tener  con  las  enfermedades  los  pantanos,  la  clase  de  agua  c]ueselDebe  y la  ali- 
mentación del  pueblo. 

Elefantiasis,  Es  indudable  que  cuando  los  españoles  conquistaron  el  Anáhuac,  encon- 

traron ya  el  mal  de  San  Lázaro  haciendo  víctimas  en  la  población  indígena,  como  lo  de- 
muestra el  hecho  de  haber  establecido  Hernán  Cortés  un  hospital  para  lazarinos  á raíz  de 
la  conquista,  pues  no  puede  admitirse  científicamente  que  en  tan  breve  tiempo,  si  el  mal 
no  hubiese  sido  conocido  de  antaño  en  México,  se  propagara  tan  rápidamente  enferme- 
dad que  de  ordinario  tiene  lenta  incubación.  Sin  embargo,  este  mal  no  tiene  en  nuestro 
país  las  proporciones  que  ha  alcanzado  en  otros,  y de  seguro,  á pesar  de  la  diferencia  de 
población,  la  Isla  de  Cuba  ofrece  número  mucho  mayor  de  lazarinos.  En  la  actualidad  ape- 
nas tenemos  unos  treinta  leprosos  en  el  departamento  que  les  está  destinado  en  el  Hospi- 
tal Juárez. 

Los  puntos  donde  la  enfermedad  está  más  desarrollada,  son:  los  distritos  del  Estado  do 
Sinaloa,  menos  Cosalá,  Mazatlán  y el  Fuerte.  Juchipila,  en  Zacatecas;  Teocalticbe,  en  Ja- 
lisco; Guanajuato  y Allende,  en  Guanajuato;  Jiquílpam,  en  Michoacán.  Es  muy  rara  la  en- 
fermedad en  los  Estados  del  Norte  y del  Golfo,  pues  en  los  primeros  se  hallan  moderada- 
mente infestados  los  distritos  de  Pao  Grande  de  Zaragoza,  en  Goabuila,  y el  séptimo  y el 
octavo  de  Nuevo  León;  y en  los  del  Golfo,  algunas  Municipalidades  del  partido  de  Hecel- 
chacán,  en  Campeche,  y de  Mérida,  en  Yucatán.  En  los  Estados  del  Centro  y del  Pacífico 
tenemos  muchos  distritos  importantes,  llamando  la  atención  tres  zonas  principales:  la  pri- 
mera formada  por  la  mayor  parte  del  Estado  de  Sinaloa  y la  parte  Sur  de  Durango,  en  la 
que  comprende  el  distrito  de  Mezquital;  la  segunda  por  una  gran  parte  de  los  Estados  do 
Guanajuato  y Jalisco,  por  la  parte  Norte  de  Michoacán,  Sur  de  Zacatecas  y Occidente  de  San 
Luís  Potosí;  y la  tercera  por  toda  la  parte  central  del  Estado  de  Guerrero.  Fuera  de  estas 
grandes  zonas  hay  otras  pequeñas  formadas  de  unos  cuantos  distritos  ligeramente  atacados, 
y son:  el  partido  de  Alequines,  en  San  Luis  Potosí;  los  distritos  de  Juchitán,  Tuxtepec  y 
Villa  Alvarez,  en  Oaxaca;  el  departamento  de  Soconusco,  en  Chiapas;  y el  distrito  de  Xo- 
chimilco,  en  el  Distrito  Federal. 

Mal  del  riuto.  Esta  enfermedad  se  llama  así:  3Ial  del  Pinto  en  los  Estados  del  Centro  y 

Sur  de  México;  en  Tabasco  y Chiapas  le  llaman  Tiña,  y en  Michoacán  y Jalisco,  Jiricua. 
Los  autores  franceses  la  conocen  con  el  nombre  de  Caraie,  que  es  el  que  se  le  da  en  Co- 
lombia. El  Sr.  León  la  denomina  Bijphyspyloria  thelodérmica,  ó Dermorpliylia  spAlúrica  ame- 
ricana; y el  Dr.  Ruiz  Sandoval,  Dermatomicosis  polispilósica. 

Hay  dos  zonas  extensas  donde  la  enfermedad  se  ha  propagado  de  un  modo  notable,  su- 
puesto que  en  ellas  todas  las  Municipalidades  tienen  pintos  en  gran  número,  y varias  de 
ellas  tienen  á todos  sus  habitantes  atacados  del  horrible  padecimiento.  La  mayor  de  estas 
zonas  comprende  la  parte  Sur  de  Michoacán  formada  por  los  distritos  de  Ario,  Apatzingán, 
Coalcomán  y Huetamo;  la  totalidad  del  Estado  de  Guerrero,  exceptuando  los  distritos  de 
Tabares  y Zaragoza;  y,  por  último,  el  Sur  de  los  Estados  de  México,  Morelos  y Puebla.  La 
zona  menor  comprende  todo  el  Sur  de  Tabasco,  menos  el  partido  de  Cárdenas,  y la  parte 
occidental  y Sur  del  Estado  de  Chiapas,  exceptuando  Soconusco,  que  no  está  muy  infesta- 
do. Además  de  estas  zonas  de  grande  infección,  tenemos  otras  varias  en  que  los  distritos 
registran  del  3 al  70  por  ciento  de  Municipalidades  en  que  hay  pintos,  y son:  19,  la  del  dis- 
trito de  Badiraguato,  en  Sinaloa;  2?,  la  formada  por  los  distritos  de  Cosalá  y San  Ignacio, 
del  Estado  de  Sinaloa,  y el  partido  de  Tamazula,  en  Durango;  39,  la  de  la  parte  Norte  del 
Estado  de  Jalisco,  con  la  mayor  parte  del  Territorio  de  Tepic  y el  Sur  de  los  Estados  de 
Durango  y Zacatecas;  49,  la  del  partido  del  Venado,  en  San  Luis  Potosí;  59,  la  del  departa- 
mento de  Allende,  en  Guanajuato;  69,  ía  del  distrito  de  San  Pedro  Tolimán,  en  Querétaro; 
79,  la  que  se  halla  entre  las  dos  grandes  zonas  de  mayor  infección  que  al  principio  señala- 
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mos,  y que  se  compone  de  porciones  pequeñas  de  los  Estados  de  México,  Morolos,  Puebla, 
casi  todo  el  Norte  de  Oaxaca,  algo  del  Oriente  y Sur  del  mismo  Estado,  y toda  la  mitad 
S.  E.  del  de  Veracruz. 

Bosio  y cvefiDÍsmo.  Sabido  es  que  el  hosio  (buche  ó papera;  en  francés  ¿roíírc,  y en  el  inglés  goi- 
tre)  es  uu  tumor  situado  en  la  parte  anterior  del  cuello  y que  depende  de  la  hipertrofia  del 
cuerpo  tiroide;  y el  cretinismo  consiste  en  un  grado  más  ó menos  marcado  de  una  degrada- 
ción especial  de  la  conformación  física,  cuyo  carácter  principal  está,  sobro  todo,  en  el  des- 
arrollo exagerado  de  la  anchura  de  la  cara,  de  la  cabeza  y del  cuello. 

“En  algunos  países  consideran  el  bosio  y el  cretinismo  como  dos  enfermedades  distintas, 
opinión  que  ha  sido  refutada  por  la  última  Comisión  francesa  que  se  ha  ocupado  en  el  es- 
tudio de  estas  enfermedades  el  año  de  1873.  En  nuestro  país  (México)  no  se  pueden  consi- 
derar estas  enfermedades,  tratándose  de  la  Geografía  Médica,  sino  como  una  sola,  pues 
además  de  la  creencia  general  de  que  el  cretinismo  no  es  otra  cosa  que  la  degeneración  de 
la  raza  que  viene  de  los  individuos  que  tienen  bosio,  las  dos  endemias,  como  después  ve- 
remos, están  estrechamente  unidas.  Damos  á la  palabra  cretinismo  su  acepción  más  lata, 
refiriendo  al  mismo  padecimiento,  en  los  lugares  donde  reside  la  endemia,  los  casos  do 
tartamutismo,  sordomutismo  ó idiotismo.” 

Hay  Estados  de  la  República  en  que  no  se  conoce  el  bosio,  como  son  Aguascalicntes, 
Guanajuato,  Tlaxcala,  Coahuila,  Tamaulipas,  Campeche  y Territorios  ele  la  Baja  California 
y Tepic. 

Hay  ocho  distritos  en  los  que  todas  las  Municipalidades  tienen  individuos  enfermos  de 
bosio,  á saber:  San  Ignacio,  en  Sinaloa;  Jalpan,  en  Querétaro;  Huejutia,  en  Hidalgo;  Ilue- 
tamo,  en  Michoacán;  Unión,  Mina  y Alvarez,  en  Guerrero;  Tuxtla,  en  Veracruz. 

Podemos  considerar  dos  zonas  principales  de  la  endemia:  la  primera,  que  tiene  varias 
interrupciones,  está  en  la  parte  occidental  y Sur  de  la  República;  y la  segunda,  mucho  más 
pequeña,  en  la  parte  oriental.  Estas  zonas  siguen  la  dirección  de  la  Sierra  Madre,  y tienen 
por  núcleos  los  principales  ríos  y afluentes. 

El  cretinismo  forma  las  mismas  zonas  que  el  bosio  exactamente,  aunque  un  poco  más 
estrechas  y algo  más  interrumpidas;  observándose  como  una  regla  sin  excepción,  que  don- 
de hay  cretinos  hay  bosio,  y que,  por  lo  regular,  el  número  de  Municipalidades  donde  exis- 
te el  cretinismo  en  cada  distrito,  está  en  relación  con  el  de  aquellas  donde  hay  bosio. 

Pueden  calcularse  en  unos  cuantos  centenares  los  afectados  de  bosio  en  la  República  y 
en  menor  número  los  cretinos,  pudiendo  asegurarse  que  tanto  los  unos  como  los  otros  van 
disminuyendo,  debido  á los  progresos  de  la  higiene  y la  mayor  suma  de  bienestar  y de  co- 
modidad de  que  cada  día  se  disfruta. 

Reumatismo.  Estu  afccción  OS  uiucho  más  frecuente  en  el  país  durante  el  invierno  que 

en  verano;  y puede  decirse  que  no  es  muy  común  en  la  República.  Está  casi  igualmente 
repartido  en  las  tres  zonas  térmicas,  siendo  un  poco  más  raro  en  la  tierra  fría. 

El  máximum  de  la  enfermedad  se  observa  en  los  distritos  siguientes:  Badiraguato,  clcl 
Estado  de  Sinaloa;  San  Juan  del  Río,  de  Durango;  San  Blas,  de  Tepic;  Tula,  de  Hidalgo; 
ciudad  de  México  y Xochimilco,  del  Distrito  Federal;  Cunduacán,  de  Tabasco;  y Campeche, 
Champotón  y el  Carmen,  de  Campeche. 

Fiebre  amarilla.  Sinoiúmia:  vóiiiito  iicgro,  vómito  prieto,  tifo  amarillo,  pestilencia  hemorrá- 

gica;  mal  de  Siam.  En  francés, yíérrejaaae.  En  inglés,  yellow  fever. 

La  zona  del  vómito  comprende  el  cantón  de  Veracruz,  en  el  Estado  del  mismo  nombre; 
el  partido  de  Frontera,  en  Tabasco;  los  del  Carmen  y Campeche,  en  Campeche;  y los  de 
Unucmá,  Progreso,  Temax,  Tizimín  y Valladolid,  en  Yucatán. 

Según  mi  laborioso  amigo  el  Sr.  Dr.  D.  Cárlos  Heinemann,  no  se  puede  considerar  la 
fiebre  amarilla  como  con  todos  los  caracteres  de  una  verdadera  endemia,  sino  en  las  pobla- 
ciones siguientes:  Veracruz,  Alvarado,  Tlacotálpam,  Laguna  y Campeche.  En  los  demás 
lugares  aparece  rara  vez,  y más  bien  bajo  la  forma  epidémica. 
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Las  epidemias  que  so  regisiran  desde  1850  á la  fecha,  son  las  siguientes: 
1850.  Estado  de  Oaxaca. 


1855. 

11 

de  Yucatán. 

1857. 

11 

de  ídem. 

1860. 

11 

de  Michoacán. 

1863. 

11 

de  Veraciuz. 

1865. 

11 

de  Campeche  y de  Tamaulipas. 

1870. 

11 

de  Chiapas. 

1872. 

11 

de  Veracruz, 

1873. 

11 

de  ídem. 

1875. 

11 

de  ídem. 

1877. 

11 

de  ídem,  Tabasco  y Oaxaca. 

1878. 

1 1 

de  ídem. 

1879. 

11 

de  ídem. 

1881. 

11 

de  Yucatán. 

1882. 

11 

de  ídem.  Jalisco  y Sinaloa. 

1883. 

11 

de  ídem.  Sonora,  Sinaloa,  Colima  y Tepic. 

1884. 

11 

de  Sinaloa,  Tepic,  Oaxaca  y Guerrero. 

Tifo, 

prisiones, 

ele 

Sinonimia:  tifus  de  Hungría;  fiebre  petequial;  tifus  de  los  campos,  de  las 
los  navios,  de  los  lazaretos.  En  francés,  Üplius  pdéclúal.  En  inglés,  iiplms 

fever. 

Esta  enfermedad  fué  conocida  en  el  país  desde  antes  de  la  conquista;  y os  la  que  causa 
mayor  mortalidad  en  la  República,  y sin  duda  alguna  la  que  ha  originado  mayor  número 
de  epidemias. 

El  tifo  es  más  frecuente  en  verano,  en  cuya  estación  es  general  á todos  los  Estados,  ex- 
ceptuándose Sinaloa  y Colima.  En  el  invierno  no  existo  en  los  Estados  de  Campeche,  Co- 
lima, Tabasco  y Baja  California.  Se  observa  tanto  en  la  tierra  caliente  como  en  la  templa- 
da y la  fría,  siendo  más  abundante  en  la  parte  del  país  comprendida  entre  los  1S°  y los 
1G°  de  latitud,  que  es  donde  hay  mayor  densidad  de  población. 

En  1530  hubo  en  México  una  epidemia  de  fiebre  con  pintas  en  la  piel,  la  que  se  exten- 
dió por  todas  las  provincias  y pueblos  de  la  Nueva  España,  causando  grandes  estragos.  Se 
supone  fuera  el  tifo. 

Hacia  fines  de  1545  hubo  otra  gran  epidemia  que  no  se  encuentra  clasificada  por  los 
Iiistoriadores,  haciéndose  subir  á 800,000  el  número  de  las  víctimas;  asentando  Grijalva 
“que  de  las  seis  partes  de  los  indios  murieron  cinco.” 

Aparecieron  otras  epidemias  en  los  años  de  1575,  1576  y 1577,  á las  cuales  se  les  dió  el 
nombre  de  Ilaílazáhuatl  (que  parece  ser  el  tifo).  La  última  mencionada  cundió  por  todo 
el  reino  y mató  más  de  dos  millones  de  habitantes,'  habiendo  despoblado  multitud  de  al- 
deas. Lo  notable  de  ella  es  que  se  cebó  sólo  en  los  indios,  pues  muy  pocos  españoles  fue- 
ron atacados.  Según  las  autopsias  verificadas  por  el  Dr.  Juan  do  la  Fuente,  parece  haber 
sido  un  tifo  exantemático,  complicado  de  hemorragias,  y cuya  sintomatología  marchaba  con 
tanta  rapidez,  que  los  enfermos  frecuentemente  morían  en  un  día.^ 

En  1694  hubo  otra  epidemia  que  no  tuvo  la  importancia  de  la  anterior. 

En  1736  hubo  la  gran  epidemia  de  Matlazáhuatl,  que  comenzó  en  Agosto  y continuó 
hasta  Mayo  ó Junio  del  año  siguiente,  siendo  tan  mortífera  como  la  de  1536-37,  pues  se- 
gún Alegre,  perecieron  las  dos  terceras  partes  de  los  habitantes.  Cabrera  hace  llegar  la 
mortandad  á 192,000  individuos;  pero  Cavo  hace  notar  que- la  suma  es  incompleta  porque 

1.  Me  parece  exagerada  la  cifra,  lo  mismo  que  la  consignada  por  Grijalva  cuando  la  epidemia  de  1545. 

2.  Coindet,  obra  citada. 
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sólo  computó  Cabrera  las  defunciones  do  130  alcaldías,  y también  porf|ue  se  limitó  á los 
indios  tributarios.  La  verdad  es  que  solamente  en  la  ciudad  de  México  perecieron  40,150 
personas,  y 54,000  en  la  de  Puebla. 

En  1763  repitió  el  Matlazáhuatl. 

En  1784  hubo  una  gran  epidemia  que  se  denominó  “de  la  Bola,”  y que  también  so  croo 


fué  de  tifo. 

En  1785  hubo  una  epidemia  de  fiebres,  de  la  que  hay  muy  pocos  datos. 

En  1805,  1812  y 1813  hubo  epidemias  de  tifo  en  el  que  es  hoy  Distrito  Federal,  causan- 
do muchas  víctimas.  Además,  se  registran  la  de  1821,  la  de  1835  á 38  y la  de  1848-49. 

De  1850  á la  fecha  se  tienen  noticias  de  las  siguientes  epidemias  de  tifo; 

1850.  Estados  de  Guanajualo  y Zacatecas. 

1851.  Estado  de  Zacatecas. 

1860.  „ de  Chiapas,  Guanajuato,  México  y Oaxaca. 

1861.  Distrito  Federal,  México  y Guanajuato. 

1862.  Estado  de  Chiapas. 

1863.  „ de  México,  Michoacán  y Tlaxcala. 

1864.  „ de  ídem,  Oaxaca,  Puebla  y Zacatecas. 

1865.  „ de  ídem.  Nuevo  León  y Distrito  Federal. 

1866.  Distrito  Federal. 

1867.  Estado  de  México. 

1868.  „ de  Michoacán  y Oaxaca. 

1869.  „ de  Guanajuato. 

1871.  „ de  Chiapas  y Oaxaca. 

1872.  „ de  Hidalgo. 

1874.  „ de  Guanajuato. 

1875.  „ de  Durango,  Michoacán,  Morolos,  Oaxaca  y Distrito  Federal. 

1876.  „ de  Guanajuato,  México  y Distrito  Federal. 

1877.  „ de  México,  Nuevo  León,  Oaxaca  y Puebla. 

1878.  „ de  Guerrero,  México  y Puebla. 

1879.  „ de  ídem,  Oaxaca  y Tepic. 

1880.  ,,  de  Chiapas  y Oaxaca. 

1881.  ,,  de  Michoacán  y Oaxaca. 

1883.  „ de  Oaxaca,  Puebla  y Tamaulipas. 

1884.  i,  de  México  y Oaxaca. 

1885-86.  „ de  Hidalgo. 

Fiebres  ictermitentes.  Sinonimia:  fríos,  calenturas.  Francés,  fievre  intermittente.  Inglés,  Paludal 
or  Malarial  fevers. 

Las  fiebres  intermitentes  son  comunes  á todos  los  Estados  de  la  República,  con  excep- 
ción de  Aguascalientes,  reinando  casi  lo  mismo  en  el  verano  que  en  el  invierno,  aunque 
siempre  son  algo  más  frecuentes  en  la  primera  estación.  Por  lo  general  tienen  su  máxi- 
mum al  principio  y al  fin  de  la  estación  de  lluvias,  es  decir,  en  los  meses  de  Marzo,  Abril 
ó Mayo,  y á mediados  y fines  de  Octubre. 

Son  más  abundantes  en  las  costas  y distritos  inmediatos  á ellas,  y en  general  en  la  tierra 
caliente;  menos  en  la  templada,  y menos  aún  en  la  fría. 

Cólera  asiático.  Sinonimia;  cólera  asiático,  cólera  morbus.  Francés,  cholera.  Inglés,  asiatic 


cholera. 

Las  epidemias  de  cólera  se  han  observado  en  todo  el  país  de  Norte  á Sur,  y de  Oriente 
á Poniente,  habiendo  puntos  aislados  que  jamás  fueron  invadidos  por  la  epidemia. 

Se  han  registrado  en  la  República  dos  grandes  epidemias,  la  primera  en  1833,  y la  se- 
gunda en  1850. 
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La  de  1833  fué  la  misma  que  en  1830,  después  de  haber  invadido  la  Persia,  la  Asiria  y 
la  Arabia,  llegó  al  mar  Caspio,  y por  Astrakán  penetró  á la  Rusia,  invadiendo  la  Polonia 
en  1831,  la  Gran  Bretaña  en  1832,  los  Estados  Unidos  al  finalizar  dicho  año,  y México  en 
la  primavera  del  siguiente,  extendiéndose  por  toda  la  República,  con  excepción,  según ’pa- 
rece,  de  los  Estados  de  Tamaulipas,  Chihuahua,  Sonora  y Campeche. 

La  epidemia  de  1850  siguió  marcha  más  lenta,  pues  que  estalló  en  la  India  en  1841-42 
y hasta  1848  no  llegó  á Europa,  y sólo  en  la  primavera  de  1850  invadió  nuestro  país  por 
el  Norte  y por  el  Este  al  mismo  tiempo.  También  se  extendió  por  todo  el  país,  aunque  pa- 
rece que  entonces  quedaron  libres  de  ella  los  Estados  de  Coahuila,  Nuevo  León,  México, 
Tabasco,  Campeche  y Yucatán. 

Después  de  estas  dos,  la  más  importante  fué  la  de  1854,  común  á la  mayor  parte  de  los 
Estados  de  la  República,  exceptuándose  Coahuila,  Chihuahua,  Durango,  Nuevo  León,  Si- 
naloa,  Tamaulipas,  Zacatecas,  Colima,  Tlaxcala  y Tepic.  Parece  que  la  aparición  de  esta 
epidemia  fué  en  Octubre  de  1853,  en  la  capital;  presentó  una  remisión  muy  marcada  du- 
rante el  invierno  y se  exacerbó  en  la  primavera  siguiente. 

Además  de  estas  epidemias  casi  generales  en  el  país,  se  tienen  noticias  de  otras  limita- 
das a cortas  extensiones  del  territorio.  En  Chiapas  hubo  epidemias  de  cólera  en  1837, 1857 
y 1871.  En  Oaxaca  en  1870.  En  los  Estados  de  Coahuila,  Durango,  Nuevo  León,  Zacate- 
cas y Oaxaca  parece  que  hubo  una  epidemia  en  1849.  En  Sinaloa,  Guanajuato,  Hidalgo  y 
Guerrero  se  hace  mención  de  una  epidemia  en  1851.  En  Sinaloa,  Michoacán,  México, 
Oaxaca  y Veracruz  parece  que  se  observó  también  en  1852,  En  los  mismos  Estados,  me- 
nos Sinaloa,  se  observó  también  en  1853,  así  como  en  el  Distrito  Federal.  En  Oaxaca  y 
Veracruz  hubo  epidemias  en  1855  y 1856,  y en  Nuevo  León  en  1865  y 1866. 

La  última  epidemia  de  cólera  que  ha  habido  en  la  República,  en  1882,  se  limitó  á los 
Estados  de  Oaxaca,  Tabasco  y Chiapas. 

Viruela.  Sinominia:  Francés,  'petite-vérole.  Inglés,  small-pox. 

La  viruela  no  se  conocía  en  el  Anáhuac  antes  de  la  conquista,  pues  la  historia  dice  que 
por  el  mes  de  Agosto  de  1520,  un  negro  que  venía  en  la  expedición  de  Pánfdo  de  Narvaez, 
introdujo  una  epidemia  que  parece  fué  de  viruela.  Esta  invadió  la  capital,  ocasionando  la 
muerte  de  Cuitlahuatzin,  hermano  de  Moctezuma  y sucesor  al  trono. 

En  nuestro  país  es  más  común  la  viruela  en  la  primavera  y el  principio  del  verano,  que 
en  el  invierno,  cuyo  hecho  está  en  contraposición  con  las  doctrinas  generalmente  admiti- 
das de  que  en  todos  los  países  la  influencia  del  invierno  es  más  notable. 

En  la  tierra  templada  y en  la  fría  es  más  frecuente  la  viruela  que  en  la  caliente;  lo  cual 
puede  explicarse,  ó por  la  poca  comunicación  que  tienen  los  distritos  de  la  zona  caliente 
con  el  resto  de  la  Pmpública,  vistos  los  caminos  tan  difíciles  y peligrosos,  ó también  por- 
que es  bien  sabido  que  en  un  aire  húmedo  y caliento  el  virus  vacuno  se  descompone  más 
pronto  que  en  el  aire  seco  y frío,  y es  muy  probable  que  lo  mismo  puede  pasar  con  el  vi- 
rus variólico.^  Del  primer  hecho  tenemos  numerosas  pruebas  en  el  Consejo  de  Salubridad, 
á donde  con  frecuencia  vienen  pedidos  de  tubos  con  linfa  vacunal,  pues  generalmente  cues- 
ta trabajo  que  prenda  la  vacuna  en  esos  lugares,  lo  que  no  pasa  en  las  otras  zonas  de  la 
República. 

Se  puede  decir  que  la  viruela  es  general  á toda  la  República,  y que  es  más  frecuento  en 
la  zona  comprendida  entre  los  16°  y 24°  de  latitud,  y los  6°  long.  O,  y los  4°  long.  E.  del 
meridiano  de  México,  exceptuándose  los  Estados  de  Colima,  Querétaro  y Morolos,  y algu- 
nos partidos  ó distritos  de  los  demás  que  componen  la  zona. 

Los  Estados  en  que  más  se  ceba  la  viruela  son  los  que  están  en  la  Mesa  Central,  como 


1,  Esta  razón  no  me  parece  .inficientemente  demostrada,  tanto  más,  cvranto  que  no  existe,  y menos  hoy,  ese 
aislamiento  de  la  zona  caliente  con  las  demás. 
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Zacatecas,  San  Luis  Potosí,  Aguascallentes,  Guanajuato,  Hidalgo,  México,  Puebla,  Tlaxcala 
y el  Distrito  Federal. 

Varias  han  sido  las  epidemias  de  viruelas  que  han  asolado  el  territorio  mexicano,  des- 
pués de  la  importada  por  Pánfilo  de  Narváez,  En  1762  hubo  una  que  hizo  perecer  á 10,000 
personas.  La  de  1779  causó  también  gran  número  de  víctimas,  y la  de  1794  fué  algo  me- 
nos funesta. 

De  la  Independencia  á la  fecha  se  registran  las  epidemias  siguientes: 

1828-29.  En  el  Estado  de  Oaxaca. 


1833. 

1841. 

1845. 

1849. 

1850. 

1851. 

1852. 
1853-54. 
1855. 

1857. 

1858. 
1860. 
1862. 

1863. 

1864. 

1865.  - 

1866. 

1867. 

1868. 

1869. 

1870. 

1871. 

1872. 

1873. 

1874. 

1875. 

1876. 

1877. 

1878. 

1879. 

1880. 


15 

55 


55 

55 


55 

51 


Colima. 

Guerrero. 

Oaxaca. 

Idem. 

Chiapas,  México  y Veracruz. 

Colima. 

México. 

Chiapas,  Oaxaca  y Yucatán. 

Guerrero,  Hidalgo,  Yucatán  y Zacatecas. 

Hidalgo  y Oaxaca. 

Chiapas,  Guerrero,  México  y San  Luis  Potosí. 

Idem,  Colima,  Hidalgo  y México. 

México. 

Guanajuato. 

Guerrero,  México  y Oaxaca. 

Idem,  Hidalgo,  México  y Oaxaca. 

México  y Oaxaca. 

Oaxaca. 

Idem  y México. 

Idem. 

Guerrero  é Hidalgo. 

Hidalgo,  México  y Sinaloa. 

Idem,  Chiapas,  Oaxaca,  México,  Veracruz  y Zacatecas. 

Idem,  Oaxaca,  Puebla  y Veracruz. 

Colima,  Guerrero,  Hidalgo,  Oaxaca,  Sinaloa  y Tepic. 
Durango,  Guerrero,  Oaxaca  y Yucatán. 

Hidalgo  y Oaxaca. 

Jalisco,  México  y Oaxaca. 

México,  Oaxaca,  Puebla,  Tamaulipas,  Zacatecas  y Veracruz. 
Colima,  Guanajuato,  México,  Oaxaca,  Puebla  y Veracruz. 
Chiapas,  Durango,  Guerrero,  Hidalgo,  México,  Oaxaca,  Pue- 


bla y Veracruz. 

1881.  En  los  Estados  de  Guerrero,  México,  Oaxaca,  San  Luis  Potosí,  Sonora,  Veracruz 
y Zacatecas. 

1882.  En  los  Estados  de  Chiapas,  Durango,  Guerrero,  Hidalgo,  México,  Oaxaca  y San 
Luis  Potosí. 

1883.  En  los  Estados  de  Chiapas,  Hidalgo  y Oaxaca. 

1884.  „ „ „ Idem,  Durango,  Oaxaca,  Veracruz  y Yucatán. 

1886.  „ „ „ Sinaloa. 

1887.  „ „ „ Puebla. 

1889.  Distrito  Federal,  y muy  particularmente  en  la  capital.  / 


Méx.  en  la  Exp.— 26 


194 


Sarampión.  En  francés,  rougeole.  En  inglés,  measles. 

El  sarampión  es  más  abundante  en  el  verano  que  en  el  invierno,  siendo  raro  en  esta  úl- 
tima estación,  pues  sólo  se  registra  en  algunos  distritos  de  los  Estados  de  Oaxaca,  y cortas 
localidades  de  Veracruz,  Guanajuato,  Puebla  y Nuevo  León.  En  el  verano  se  observa  prin- 
cipalmente en  la  zona  comprendida  entre  los  16°  y 21°  30'  de  latitud,  sobre  todo  en  la 
parte  S.  E,  del  Estado  de  Guerrero,  y en  la  mayor  parte  del  de  Oaxaca,  De  los  Estados  del 
Norte  sólo  se  tiene  noticia  de  que  se  ha  manifestado  en  Nuevo  León.  En  los  del  Golfo  rei- 
na en  los  cantones  de  Orizaba  y de  Cosamaloapam,  de  Veracruz;  y en  el  partido  de  Comal- 
calco,  en  el  de  Tabasco.  En  los  del  Pacífico  se  observa  en  los  departamentos  de  San  Cris- 
tóbal, Comitán  y Cantón  del  Estado  de  Chiapas;  en  casi  todos  los  de  Oaxaca,  en  los  de 
Allende,  Alvarez,  Morelos,  Tabares  y Zaragoza  de  Guerrero;  en  los  de  Zitácuaro,  Huetamo, 
Uruápam,  Zamora  y la  Piedad,  de  Michoacán;  y en  los  de  Guadalajara,  Ameca,  Autlán  y 
Ciudad  Guzmán,  de  Jalisco. 

La  enfermedad  se  observa  en  porciones  cortas  del  territorio,  y tanto  en  la  tierra  caliente 
como  en  las  otras  zonas,  auncíue  parece  ser  algo  más  frecuente  en  la  primera. 

Se  han  observado  epidemias  de  sarampión  en  la  mayor  parte  de  los  Estados,  exceptuán- 
dose la  Baja  California,  Durango,  Aguascalientes,  San  Luis  Potosí,  Querétaro,  Tlaxcala, 
Morelos  y Campeche. 

Los  Estados  de  Guerrero,  Oaxaca  y Chiapas  han  sido  los  más  invadidos;  y en  la  zona 
fría  sólo  lo  ha  sido  una  que  otra  localidad. 

Las  epidemias.de  que  se  tienen  noticias,  son: 

1836.  En  el  Estado  de  Guerrero. 

1843,  1848,  1849  y 1858.  En  el  Estado  de  Oaxaca. 

1861.  En  el  Estado  de  Chiapas. 


1862.  „ 
1864-65. 

1873.  „ 

1874.  „ 

1875.  „ 
1877-78. 


Guerrero  y Oaxaca. 
Chiapas. 

Oaxaca  y Tepic, 
Idem. 

Yucatán  y Zacatecas, 
Oaxaca, 


1879.  „ „ „ Guerrero. 

1880,  1881  y 1883.  En  el  Estado  do  Oaxaca. 

1884.  En  los  Estados  de  México  y Oaxaca. 

1885.  En  el  Estado  de  Chiapas. 

Tos  Ferina.  Sinonimia:  en  francés,  coqueluche.  En  inglés,  lühoop'mgcough. 

Esta  enfermedad  no  es  muy  común  en  la  P\.epública  bajo  la  forma  esporádica,  y su  fre- 
cuencia es  casi  igual  en  invierno  y en  verano.  Es  sumamente  rara  en  los  Estados  del  Nor- 
te, pues  sólo  hay  noticia  de  que  so  observa,  en  el  invierno,  en  el  distrito  de  Moctezuma,  del 
Estado  de  Sonora.  Tampoco  hay  noticia  de  que  exista  en  los  Estados  de  Sinaloa,  Jalisco, 
Colima,  Guerrero,  Yucatán,’  Campeche,  Tabasco  y Baja  California.  Parece  ser  más  frecuen- 
te en  el  Estado  de  Oaxaca  que  en  cualquiera  de  los  otros.  Se  presenta  con  alguna  mayor 
frecuencia  en  la  tierra  templada  y en  la  fiía.  Parece  que  la  raza  indígena  tiene  alguna  ma- 
yor predisposición  para  la  enfermedad,  que  la  raza  mezclada. 

Las  epidemias  de  tos  ferina  no  han  sido  frecuentes  en  el  país,  pues  sólo  so  conocen  las 
siguientes: 

En  1846  y 1860  en  el  Estado  de  Chiapas. 

1865,  en  el  Estado  de  Oaxaca. 

1867,  „ „ „ Yucatán. 


1.  Cumo  -sc  verá  más  adelunte,  sí  dii  la  tos  ferina  en  Yucatán. 


195 


1876  y 1879,  en  el  Estado  de  Oaxaca. 
1880,  en  los  Estados  de  Chiapas  y Oaxaca. 


1881, 

1882, 

1883, 

1884, 


Catarros  nasales  y bron- 
quiales. 


„ „ Oaxaca  y Yucatán. 

„ „ Yucatán. 

„ „ Guerrero  y Yucatán. 

„ ,,  Chiapas,  Oaxaca  y México. 

Sinonimia:  catarro,  resfriado.  En  francés,  coj^yza.  En  inglés,  eatarrh,  cory- 


za,  a coid. 

Si  durante  el  verano  los  catarros  son  poco  frecuentes,  en  cambio  en  el  invierno  son  ge- 
nerales en  la  República,  y parece  que  son  más  abundantes  en  la  parte  occidental  y meri- 
dional del  país.  En  la  tierra  fría  son  más  graves,  sobre  todo  en  los  niños. 

Neumonía.  Sinonimia:  neumonía,  pulmonía.  En  francés,  pneumonie.  En  inglés,  ¡meu- 


nionia. 

Se  observa  la  neumonía  en  todo  el  territorio  de  la  República.  Al  fin  del  invierno  y en 
la  primavera  es  muy  común.  Durante  el  verano,  mucho  menos.  Invade  particularmente  la 
tierra  fría,  notándose,  sin  embargo,  su  presencia  en  muchos  distritos  de  la  templada  y en 
algunos  de  la  caliente,  en  particular  en  la  costa  del  Golfo.  La  zona  más  invadida  comienza 
en  el  Norte  de  los  Estados  de  San  Luis  y Zacatecas;  sigue  por  todo  el  de  Jalisco  y el  Occi- 
dente de  Michoacán,  en  dortde  disminuye  algo  en  el  distrito  de  Tacámbaro;  continúa  en 
toda  la  parte  oriental  del  mismo  Estado,  todo  el  de  Querétaro,  exceptuando  el  distrito  de 
San  Pedro  Tolimán,  y sigue,  exceptuando  muy  pocos  distritos,  por  los  Estados  de  Hidalgo, 
México,  Tlaxcala,  Distrito  Federal,  la  mayor  parte  del  de  Morelos  y casi  toda  la  parte  Nor- 
te del  de  Guerrero. 

Fuera  de  esta  zona  de  mayor  invasión,  hay  otras  varias,  pequeñas,  diseminadas  en  toda 
la  República,  llamando  algo  más  la  atención  la  que  ocupa  toda  la  parte  oriental  del  Estado 
de  Campeche  y una  pequeña  parte  de  Yucatán. 

Afecciones  intestinales.  En  esta  sección  estudia  el  autor  de  quien  extracto  las  presentes  notas,  las 
afecciones  conocidas  con  los  nombres  de  diarrea,  catarro  intestinal,  enteritis,  colitis  y ente- 
ro-colitis. 

Sinonimia:  en  francés,  diarrliée,  catarrlie  intestinal^  eniMte,  colite,  enüro-coUte.  En  inglés, 
diarrhoea,  injlamation  qf  the  intestines,  intestinal  or  enteric  eatarrh,  enteritis. 

Estas  afecciones  son  comunes  á la  mayor  parte  de  los  Estados  de  la  República.  La  dia- 
rrea predomina  durante  el  verano,  en  cuya  época  no  se  observa  en  la  Baja  California  y en 
los  Estados  de  San  Luis  Potosí,  Aguascalientes  y Tlaxcala.  En  el  invierno  no  se  observa 
en  la  Baja  California  ni  en  los  Estados  de  Chihuahua,  Nuevo  León,  Durango,  San  Luis  Po- 
tosi.  Colima,  Tlaxcala,  Morelos  y Campeche.  En  Sonora,  sólo  reina  en  el  distrito  de  la  Mag- 
dalena; en  Coahuila,  en  el  de  Río  Grande  de  Zaragoza;  en  Sinaloa,  en  el  de  Cosalá;  en 
Querétaro,  en  el  de  Amealco;  y en  Tabasco,  en  el  partido  de  Huimanguillo.^ 

La  diarrea  durante  todo  el  año  es  un  poco  más  frecuente  en  la  tierra  caliente,  algo  me- 
nos en  la  templada  y menos  en  la  fría.  '*■ 


Enfermedades  que  causan  mayor  mortedidad. 

En  primer  lugar  deben  citarse  las  fiebres  como  la  causa  c|ue  con  mayor  contingente  con- 
tribuye á la  mortalidad,  en  todos  los  climas  y latitudes  de  la  República,  exceptuándose  la 
Baja  California,  Sinaloa,  Colima  y Guanajuato. 


1.  ¿Debe  deducirse  de  estos  dalos  que  las  afecciones  intestinales  son  desconocidas  en  la  Baja  California  y en 
los  Estados  de  San  Luis  y Tlaxcala? 
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Viene  en  seguida  la  neumonía,  después  las  intermitentes,  luego  la  viruela,  y,  por  último, 
las  afecciones  intestinales. 

La  tuberculosis  sólo  produce  mayor  mortalidad  que  cualquiera  otra  enfermedad  en  el 
distrito  de  Altar,  Sonora;  y en  el  distrito  del  Sur,  Baja  California. 

Al  lector  que  desee  mayores  datos  y más  pormenorizados,  recomiendo  el  laborioso  estu- 
dio del  Dr.  Orvañanos,  puesto  á contribución  en  el  presente  capítulo. 


CAPITULO  Til. 


Meteorología. — Las  estaciones. — La  temperatura. — Hidrometeoros. — Vientos. — Efectos  eléctricos. 

Variaciones  barométricas. 


Tenemos  en  Chapultepec — Distrito  Federal — un  Observatorio  Astronómico  Nacional,  y 
en  la  ciudad  de  México  un  Observatorio  Meteorológico-Magnético  Central,  cuyos  estableci- 
mientos se  han  montado  concienzudamente,  dotándolos  con  los  instrumentos  necesarios  y 
confiándolos  á un  personal  inteligente  y afanoso.  En  varios  Estados  hay  observatorios  me- 
teorológicos de  una  importancia  secundaria. 

El  inteligente  Sr.  D.  Miguel  Pérez  estuvo  encargado  de  la  dirección  del  Observatorio  Me- 
teorológico Central  durante  larga  ausencia  de  D.  Mariano  Bárcena,  y á su  bondad  debo  los 
datos  que  presento  respecto  á esta  capital,  así  como  otras  muchas  noticias  referentes  á po- 
blaciones de  los  Estados.  Con  ellos,  con  documentos  publicados  en  el  “Anuario  del  Obser- 
vatorio Astronómico”  y en  “El  Boletín  Semestral  de  la  Estadística  de  la  República,”  y en 
otras  publicaciones,  he  formado  el  presente  capítulo,  c{ue  no  es  de  los  menos  importantes 
para  quienes  quieran  conocer  nuestro  país. 

Estaciones. 

La  República  mexicana,  como  hemos  dicho  ya  en  la  parte  geográfica,  se  extiende  desde 
los  14°  30'  hasta  los  32°  42'  de  latitud  Norte,  y por  lo  tanto  puede  decirse  que  la  mitad  de 
su  área,  por  lo  menos,  está  comprendida  en  el  Trópico  de  Cáncer,  participando  todo  el  país 
de  los  caracteres  esenciales  de  la  zona  tórrida,  menos  en  la  parte  fronteriza  con  los  Esta- 
dos Unidos,  que  difiere  en  algo  del  resto  de  la  nación,  por  encontrarse  en  plena  zona  tem- 
plada. 

Sin  'embargo,  repito  lo  que  tengo  dicho  en  el  capítulcj  anterior  de  una  manera  general  y 
absoluta:  no  tenemos  en  México,  propiamente  hablando,  más  que  dos  estaciones,  la  de  las 
aguas  y la  de  la  seca,  que  constituyen  el  verano  y el  invierno.  Así  es  que  los  fenómenos 
acuosos  son  aquí  los  factores  principales  de  las  estaciones.  Las  intermedias  de  primavera 
y otoño  apenas  son  perceptibles  en  la  Mesa  Central  y en  la  frontera  del  Norte.  Para  el  res- 
to del  país  son  meros  datos  astronómicos.  Generalmente  la  estación  de  las  aguas  sufre  una 
interrupción  hacia  la  mitad  del  período,  que  llaman  en  la  costa  oriental  “el  veranito  de 
Agosto,”  que  son  veinte  ó veinticinco  días  de  seca,  después  de  los  cuales  siguen  las  lluvias 
del  equinoccio,  más  violentas,  á veces,  que  las  del  verano. 

Hemos  dicho  que  en  tierra  caliente  el  período  de  las  aguas  es  menor  que 
el  de  secas.  En  efecto,  en  la  costa  del  Golfo,  principalmente,  empiezan  en  Mayo  los  fenó- 
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menos  eléctricos,  con  aparatos  de  agua;  pero  las  nubes  pasan  de  largo.  Quizás  lá  alta  tem- 
peratura producida  por  la  posición  zenital  del  sol,  combinada  con  la  influencia  de  las  altas 
montañas  vecinas,  impide  que  el  vapor  de  agua,  llevado  en  suspensión  por  los  vientos  alisios» 
se  precipite  en  esta  zona,  para  que  vaya  á resolverse  en  lluvias  en  la  región  templada.  En 
Junio  es  cuando  verdaderamente  comienza  la  estación  de  las  aguas,  que  se  interrumpe  lige- 
ramente, como  queda  dicho,  á fines  de  Julio,  y se  prolonga  después  hasta  mediados  de  Oc- 
tubre. 

Del  lado  del  Pacífico,  en  Jalisco,  el  fenómeno  se  opera  en  las  mismas  épocas  y en  igual 
forma. 

Desde  Septiembre  empiezan  á soplar  los  vientos  del  “Norte,”  algunas  veces  con  tal  ím- 
petu, que  causan  graves  perjuicios  á los  navegantes.  En  cambio  refrescan  y limpian  la  at- 
mósfera, contribuyendo  grandemente  á la  salubridad  de  la  costa,  ayudando  á la  evapora- 
ción de  los  pantanos.  Con  frecuencia  acompañan  á estos  vientos,  sobre  todo  á su  caída, 
ligeras  lloviznas.  En  Marzo  y Abril  soplan  fuertes  vientos  del  Sur,  muy  cálidos,  verdade- 
ramente fatigosos. 

^rlalem^ada.'”  Eu  lu  zona  touiplada  las  aguas  comienzan  más  temprano,  pues  todas  las 
turbonadas  que  se  forman  en  la  costa  en  Mayo,  van  á descargar  á esa  región,  prolongándo- 
se la  estación  hasta  Noviembre,  generalmente.  Entonces  comienza  la  de  la  seca;  pero  de 
una  seca  relativa,  pues  que  cada  vez  que  sopla  el  viento  del  Norte  en  la  costa,  se  resuelve 
en  lluvias,  precipitando  los  vapores  de  la  atmósfera  hacia  aquella  región.  El  viento  del  Sur 
se  hace  sentir  en  estas  alturas  tanto  ó más  que  en  las  costas,  y ejerce  una  acción  benéfica, 
pues  minora  el  exceso  de  humedad  del  suelo  y de  la  atmósfera. 

Las  lluvias  en  la  tierra  fría  comienzan  en  Mayo,  algunas  veces  en  Abril,  y 
se  prolongan  hasta  Octubre,  acompañadas  de  fenómenos  eléctricos  que  generalmente  se 
inician  en  Abril  y son  más  frecuentes  en  Julio  y Agosto,  siendo  nulos  en  los  meses  de  in- 
vierno. Estas  lluvias,  aunque  más  prolongadas  que  en  la  tierra  caliente,  no  son  tan  copio- 
sas, salvo  el  caso  de  c{ue  caiga  una  manga  de  agua,  fenómeno  que,  por  desgracia,  no  es  ra- 
ro en  estas  regiones.  El  invierno,  por  lo  general,  es  excesivamente  seco,  y las  noches  frías. 

En  la  alta  planicie  de  Durango  y Chihuahua,  como  en  la  mayor  parte  de  la  Mesa  Cen- 
tral, el  clima  es  seco,  difiriendo,  en  este  sentido,  esencialmente  del  de  las  altas  regiones  de 
los  Andes  de  Colombia,  Ecuador  y Perú,  en  las  que  abunda  la  humedad,  y los  arroyos, 
ríos,  lagunas  y lagos  provocan  más  exuberante  vegetación  que  las  de  México  en  elevación 
igual.  Los  extremos  de  calor  y frío  son  aquí  desconocidos.  Hacia  fines  de  Febrero  las  he- 
ladas nocturnas  cesan;  comienza  la  primaveraj  sauces  y chopos  reverdecen,  duraznos  y al- 
baricoques  arrojan  al  aire  sus  florescencias;  pero  no  basta  la  sola  temperatura  para  des- 
pertar á toda  la  naturaleza,  á pesar  de  que  sigue  elevándose  en  Abril  y Mayo.  Los  canipos 
permanecen  secos  hasta  cerca  de  fines  de  Mayo  ó principios  de  Junio,  en  que  comienzan 
las  suficientes  lluvias.  En  pocos  dias  cada  yerba,  cada  arbusto,  cada  árbol  ha  recobrado  la 
vida,  y la  vegetación  se  desarrolla  con  extraordinaria  rapidez:  la  estación  que  corresponde 
á la  primavera  europea,  ha  comenzado.  A principios  de  Septiembre,  cesan  las  lluvias.  En 
Octubre  las  heladas  nocturnas  vuelven  á comenzar,  prolongándose  hasta  Febrero;  fuera  de 
las  heladas  hay  poca  indicación  de  invierno;  rara  vez  cae  nieve,  y cuando  cae  dura  poco 
tiempo  sin  fundirse.  La  aridez  empieza  de  nuevo,  porque  casi  con  las  lluvias  desaparecen 
las  corrientes  de  agua,  quedando  los  cauces  secos.^ 

Las  estaciones  en  toda  la  zona  fría  de  México,  como  hemos  dicho  ya  en  otro  lugar,  son 
algo  más  acentuadas  que  en  las  otras  dos,  sin  que  por  esto  pueda  decirse  que  están  perfec- 
tamente marcadas,  á semejanza  de  lo  que  sucede  en  los  países  situados  fuera  de  los  tró- 
picos. 


\ 


1.  Siemann,  “J3otany  of  tlie  Voyage  of  II.  M.  S.  Ilerald.” 
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En  la  parte  fronteriza  del  Norte,  aunque  la  altura  de  la  Mesa  sobre  el  nivel  del  mar  es 
menor,  como  la  altura  geográfica  es  mayor,  el  invierno  es  un  poco  más  crudo  y marca  el 
termómetro  en  algunos  puntos  varios  grados  bajo  cero. 

Todo  lo  expuesto  demuestra  una  vez  más  la  teoría  que  establece  que  en  los  trópicos  las 
lluvias  siguen  el  movimiento  del  sol:  cuando  este  astro  se  encuentra  al  Norte  del  Ecuador, 
reinan  las  lluvias  en  el  Trópico  de  Cáncer;  y cuando  pasa  al  Sur  de  la  línea,  llueve  abun- 
dantemente en  el  Trópico  de  Capricornio. 

Ciclones.  La  Repúbfica  mexicana  se  encuentra  dentro  de  la  zona  de  los  ciclones,  y 

muchos  de  los  que  desvastan  las  Antillas,  vienen  á barrer  las  costas  del  Golfo  y van  á mo- 
rir entre  Gálveston  y Matamoros,  cuyas  poblaciones  han  destruido  en  más  de  una  ocasión. 
Sin  embargo,  estos  fenómenos  meteorológicos  son  más  frecuentes  en  las  Antillas  y en  los 
Estados  Unidos,  que  en  nuestro  país. 

Crepúsculo.  Sabido  es  que  el  crepúsculo  apenas  existe  en  los  trópicos,  sucediendo  la 

noche  casi  inmediatamente  á la  puesta  del  sol.  En  la  ciudad  de  México  el  crepúsculo  astro- 
nómico varía  entre  U 16“  y I**  27;  y el  civil  entre  0"  25“  5 y 0’*  27“  5, 

Hé  aquí  la  tabla  de  la  duración  del  crepúsculo,  para  cualquiera  latitud  de  la  Pmpública: 

DURACIÓN  DEL  CREPÚSCULO  ASTRONÓMICO.  DURACIÓN  DEL  CREPÚSCULO  CIVIL. 


'3 

c3 

Solsticio  de 

verano. 

Solsticio  de 
invierno. 

Equinoccios. 

Solsticio  de 

verano. 

Solsticio  de 
invierno. 

Equinoccios. 

15° 

1"  24.“ 

1 

1"  20.“  4 

1" 

14.“ 

6 

0"  27.“ 

4 

0"  27.“  1 

0" 

24.“ 

8 

20° 

1 28. 

0 

1 22.  6 

1 

16. 

8 

0 28. 

5 

0 27.  9 

0 

25. 

5 

25° 

1 33. 

4 

1 25.  7 

1 

19. 

7 

0 29. 

9 

0 29.  1 

0 

26. 

5 

30° 

1 41. 

0 

1 29.  9 

1 

23. 

6 

0 31. 

8 

0 30.  7 

0 

27. 

í 

35° 

1 51. 

7 

1 35.  4 

1 

28. 

6 

0 34. 

4 

0 32.  8 

0 

29. 

3 

En  el  día  más  largo  del  año — solsticio  de  verano — sale  el  sol  á las  ñ**  22“,  pasa  por  el 
meridiano  á las  12’“  00“  OT  y se  pone  á las  G**  38“ , durando  en  consecuencia  13''  16“, 

En  el  dia  más  corto — equinoccio  de  invierno — sale  el  sol  á las  6''  36“,  pasa  por  el  meri- 
diano á las  12"  04“  07"  y so  pone  á las  5"  32”,  durando  10"  56“. 

La  diferencia,  pues,  entre  uno  y otro,  es  de  2"  20“. 

Temperaturas. 

Temperaturas  extremas,  No  tenemos  datos  meteorológicos  de  todo  el  país,  y por  lo  tanto  no  nos  es 
posible  hacer  comparaciones  exactas  sobre  temperaturas  extremas.  ¿Cuál  es  el  punto  más 
caliente  de  la  República?  Difícil  es  la  respuesta;  pero  es  seguro  que  en  algunos  de  los  pro- 
fundos valles  de  Michoacán  y en  Guerrero  se  encuentran  los  lugares  de  más  alta  tempera- 
tura, entre  los  que  debe  contarse  la  hacienda  de  lás  Balsas,  Guerrero,  donde  en  Marzo  el 
termómetro  llega  á marcar  37°.  ¿Qué  será  en  Mayo  y Junio?  En  Veracruz  excepcionalmen- 
te  ha  llegado  el  termómetro  á 40°  por  pocos  momentos,  y creo  que  puede  marcarse  esta 
temperatura  como  la  extrema  allí. 

La  temperatura  más  baja,  fuera  de  las  cimas  del  Popocatepetl  y del  Ixtaccihuatl,  donde 
parece  c]ue  llega  hasta — 12°,  debe  registrarse  en  la  frontera  del  Norte.  En  el  Saltillo,  Coa- 
huila,  la  mínima  minimoruni  en  1888  fué  de — 2.5;  en  Zacatecas  de — 4.0;  en  Monterrey  de  0.0; 
en  León  de — 1.4,  Zacatecas  está'á  los  22°  46'  34"  9 de  latitud  Norte  y á una  altura  de  2,496 
metros  sobre  el  nivel  del  mar.  En  Paso  del  Norte  el  frío  es  excesivo.  En  Pachuca  y San 
Luis  Potosí  caen  nevadas  de  tarde  en  tarde.  En  Toluca  se  registra  temperatura  sumamente 
baja,  y en  casi  toda  la  Mesa  Central  caen  heladas  todos  los  inviernos. 
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En  la  ciudad  de  México  las  temperaturas  extremas  registradas  en  los  últimos  doce  años, 
son  las  siguientes,  que  tienen  carácter  de  anormales: 


Máxima  absoluta  al  abrigo.  Abril  1878 31°  G C. 

Idem  ídem  á la  intemperie.  Septiembre  1878 49°  2 G. 

Mínima  absoluta  al  abrigo.  Enero  1878 1°  7 G.  bajo  0. 

Idem  ídem  á la  intemperie.  Diciembre  1878 7°  2 G.  bajo  0. 


Lu  posicióii  del  Observatorio  Meteorológico-Magnético  Gentral  de  México, 

es  la  siguiente: 


Latitud  N 19°  26' 

Longitud  O.  de  Greenwich G*"  36“  27" 

Altura  sobre  el  nivel  del  mar 2282“  5. 

Altura  del  0 en  la  escala  del  barómetro  sobre  la  ban- 
queta del  Palacio  Nacional 17“  04 

Hipsómetro,  temperatura  media  de.  ebullición 92°  88  G. 

Datos  magnéticos. — Declinación  media 8°  16'  del  N.  al  E. 

Inclinación  media 45°  03'  03".  5. 


En  los  siguientes  cuadros — 1 y 2 — van  consignados  los  datos  relativos  á la  marcha  dia- 
ria de  la  temperatura,  durante  los  doce  meses  del  año  de  1889,  y (en  el  segundo)  las  osci- 
laciones de  la  temperatura,  por  promedios  mensuales,  en  el  quinquenio  de  1885  á 1889 
inclusives. 


Marcha  de  la  tcinjoercdura  diaria  en  la  ciudad  de  México  en  el  año  de  1889. 
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Como  se  ve  por  estos  dos  cuadros,  las  diferencias  do  temperatura,  de  una  estación  á otra, 
son  menos  considerables  c]ue  las  oscilaciones  de  la  misma  entre  la  noche  y el  día. 

En  efecto,  la  temperatura  media,  según  observaciones  de  doce  años,  es  la  siguiente  para 
las  cuatro  estaciones: 


Invierno 3°9 

Primavera 17.8 

Verano 16.6 

Otoño 13.  5 


De  modo  c]ue  la  diferencia  más  notable  entre  las  dos  medias  extremas,  es  de  13°9;  mien- 
tras c]ue  la  oscilación  diaria  á veces  alcanza  una  diferencia  de  20°  y de  21°.  Este  hecho  no 
es  peculiar  de  México,  sino  característico  de  las  zonas  altas  de  todos  los  países  intertropi- 
cales. 

Estudiando  el  cuadro  número  2 se  ve  epue  hay  notable  uniformidad  en  la 
teníperatura  de  la  ciudad  de  México,  pues,  computando  los  promedios  del  quinquenio,  re- 
sulta que  la  media  anual  es  de  11°7,  mientras  que  la  media  mensual  más  baja  es  de  7°2 
■ — Septiembre  de  1888 — y la  media  mensual  más  elevada  es  de  15°5 — Marzo  de  1887. — 
La  media  de  la  máxima  mensual  no  pasa  de  22°3 — Abril  de  1887 — y la  media  de  la  mí- 
nima mensual  es  1°1 — Diciembre  de  1885. — De  manera  que  entre  la  media  del  quinquenio 
y las  dos  medias  extremas,  apenas  hay  una  diferencia  de  11°,  en  uno  ú otro  sentido,  rasgo 
meteorológico  que  consignamios  por  lo  que  pueda  valer. 

El  puerto  de  Túxpam,  cerca  del  Golfo  de  México,  á los  20°  54'  latitud  N., 
aproximadamente,  nos  va  á servir  para  la  comparación  de  temperaturas,  como  tipo  de  la 
tierra  caliente  en  la  costa  oriental  de  la  República. 

Según  los  datos  que  tengo  á la  vista,  el  mes  más  frío  allí  es  Enero,  y el  más  caliente 
Junio. 

La  temperatura  media  mensual  en  1889,  fue  la  siguiente: 


Enero 

18°7 

Julio» 

27°9 

Febrero 

20.4 

Agosto 

27.8 

]\Iarzo 

21.5 

Septiembre 

26.7 

Abril 

25.0 

Octubre 

25.  1 

Mayo 

26.5 

Noviembre 

23.3 

Junio 

29.9 

Diciembre 

22.3 

La  mínima  registrada  es  de  17°0,  y la  máxima  de  33°0;  de  modo  que  la  oscilación  anual 
es  de  16°  y la  mayor  oscilación  diurna  es  apenas  de  6 ó 7 grados. 

La  temperatura  sube  gradualmente  desde  Enero,  que,  como  hemos  dicho,  es  el  mes  más 
frío.  Entre  ose  mes  y el  de  Febrero,  la  diferencia  es  de  1.7;  entre  Febrero  y Marzo  de  1.1; 
ya  entre  Marzo  y Abril  hay  un  aumento  anormal  de  3.5;  de  Abril  á Mayo  el  ascenso  es  de 
1.5;  de  Mayo  á Junio  hay  otro  ascenso  notable,  de  3.4;  empezando  el  descenso  en  Julio,  2 
grados;  siendo  insignificante  en  Agosto,  0.1;  de  1,1  en  Septiembre;  de  1.6  en  Octubre;  de 
1.8  en  Noviembre;  de  1.0  en  Diciembre,  y de  3.6  en  Enero,  cuyo  descenso  equivale  al  as- 
censo de  Abril  ó de  Junio. 

Las  aguas,  escasas  en  Mayo,  fueron  más  raras  en  Junio  de  1889,  cuyo  hecho  tengo  por 
anormal.  Hé  aquí  el  cuadro  de  lluvias  en  los  seis  meses  de  Mayo  á Octubre  inclusives: 


Mayo 

en 

11 

días.... 

69.7 

Máxima 

en  uno.... 

..  40.6 

Junio 

í? 

8 

11  * • • ’ 

50.0 

11 

ll  *••• 

..  22.3 

Julio 

14 

11  • • • • 

..  321.7 

11 

11  • • • * 

..  170.0 

Agosto 

17 

11  • • • • 

..  767.6 

11 

11  •••• 

..  167.3 

Septiembre 

9 

n • • • * 

..  117.3 

11 

11  • • • * 

..  43.2 

Octubre 

11 

7 

11  • • • • 

..  167.9 

11 

11  • • • • 

..  88.0 

Días  de  lluvi 

ia 

66 

1,494.2 

Máxima. 

..  170.0 
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En  los  seis  meses  cayeron  1,494.2,  siendo  el  máximum  de  agua  llovida  en  un  día,  de 
170  milímetros. 

Vemos  en  Túxpam  tam.bién  la  misma  relación  entre  la  temperatura  de  los  meses  de  ve- 
rano y la  lluvia.  Mientras  más  abundantes  son  éstas,  más  baja  es  la  temperatura. 

El  23  de  Julio  cayó  una  ligera  lluvia,  de  2.7,  y desde  esa  fecha  hasta  el  9 de  Agosto  no 
volvió  á llover,  de  modo  que  hubo  un  verano  de  16  días;  aunque  bien  visto  debería  contar- 
se desde  el  14  de  Julio,  pues  desde  entonces  al  23  sólo  hubo  tres  días  de  lluvia  que  figu- 
ran con  3.5,  4.8  y 5.6,  esto  confirma  lo  que  asentado  dejamos  en  otro  lugar.  Desde  el  15 
empieza  á subir  la  temperatura,  manteniéndose  entre  28  y 32  grados,  á las  2 p.  m.;  pero 
desde  el  11  de  Agosto  desciende  algo,  manteniéndose  entre  25  y 31. 

Ei  pueito  do  Mazatláo,  del  Estado  de  Sinaloa,  sobre  el  Pacífico,  se  encuen- 
tra situado  cerca  del  límite  del  Trópico  de  Cáncer,  y á pesar  de  su  diferencia  de  latitud  con 
Túxpam,  aparece  más  cálido.  Hé  aquí  la  media  mensual  de  su  temperatura  en  el  año  de 
1889: 


Enero 

20.8 

Julio 

....  29.3 

Febrero 

21.3 

Agosto 

....  29.6 

Marzo 

22.0 

Septiembre 

28.5 

Abril 

24.6 

Octubre 

27.5 

Mayo 

27.3 

Noviembre 

....  23.8 

Junio..  

29.6 

Diciembre 

....  23.8 

La  mínima  registrada  fué  de  13.8  y la  máxima  de  32.9;  de  modo  que  la  oscilación  anual 
fué  de  19.1,  y la  mayor  oscilación  diurna  de  7.3,  en  el  mes  de  Enero. 

Las  aguas  fueron  nulas  en  Mayo,  comenzando  el  período  de  lluvias  el  18  de  Junio,  con- 
cluyendo el  23  de  Septiembre,  pues  de  esa  fecha  hasta  fin  de  Octubre  sólo  hubo  dos  llo- 
viznas, cayendo  en  la  primera  una  cantidad  de  agua  inapreciable,  y en  la  segunda  0,9,  es 
decir  otra  cantidad  insignificante. 

Hé  aquí  el  cuadro  de  lluvias  en  1889: 


Junio  en 

9 

días.... 

...  164.5 

Máxima  en  uno.... 

,..  75.6 

Julio  „ 

17 

M . . . . 

...  233.2 

11  11  • » • • 

..  46.2 

Agosto 

15 

. . . . 

...  202.5 

11  11  • • • • 

..  43.7 

Septiembre  „ 

6 

,,  .... 

...  68.1 

11  11  • • • « 

..  15.7 

Octubre  ,, 

2 

M . . . . 

...  0.9 

11  11  • * • • 

..  0.9 

Días  de. lluvia 

46 

669.2 

Máxima 

..  75.6 

En  Mazallán  las  lluvias  modifican  poco  la  temperatura  en  Julio  y nada  en  Agosto,  que 
aparece  tan  cálido  como  Junio,  que  es  el  que  nos  da  el  mayor  promedio  de  temperatura. 
Verdad  es  que  las  lluvias  allí  son  tardías,  poco  frecuentes  y escasas. 

Lo  ciuclod  do  Guadalajaro,  situada  en  el  ascenso  á la  Mesa  Central,  del  la- 
do del  Pacífico  á los  20°  40'  32"  de  latitud  Norte,  está  á 1,566.9  metros  sobre  el  nivel  del 
mar.  La  temperatura  siguió  la  siguiente  marcha  en  el  año  de  1885,  que  se  cita  como  nor- 
mal. 


Enero 

15.3 

Julio 

....  23.5 

Febrero 

17.0 

Agosto 

....  20.96 

Marzo 

21.0 

Septiembre 

21.04 

Abril 

21.6 

Octubre 

19.07 

Mayo 

23.1 

Noviembre 

....  17.09 

Junio 

23.1 

Diciembre 

....  15.80 
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El  salto  notable  que  da  la  temperatura  media  entre  Febrero  y Marzo--4  grados — me  pa- 
rece anormal,  pues  registrando  los  datos  de  1880  á 1884  inclusives,  apenas  llega  á 2.70  la 
diferencia  en  1882,  y es  de  1.70  en  1883. 

La  máxima  absoluta  fué  de  33.6,  y la  minima  extrema  de  4.0;  de  modo  que  la  oscilación 
anual  fué  de  29.6.  La  mayor  oscilación  mensual — en  Febrero — fué  de  25.2. 

Las  lluvias  comenzaron  en  Mayo,  cayendo  las  siguientes  cantidades  de  agua: 


Mayo 

55.0 

Máxima 

en  un 

día..., 

...  27.8 

Junio 

161.0 

• • • ' 

...  42.2 

Julio 

, 234.2 

n 

11  • • ‘ ‘ 

..  39.8 

Agosto 

. 195.4 

í? 

1)  . . . . 

...  32.0 

Septiembre 

172.2 

n 

11  • • • ’ 

...  69.2 

Octubre 

93.5 

íí 

11  • • • ' 

...  66.2 

En  seis  meses... 

911.3  milímetros. 

Máxima. 

...  69.2 

Fromcdlos  mensuales  de  la  iemperedura  en  1888  en  varias  poblaciones. 


<3 

•-j 

•C 

O 

Q 

]\Iéxico 

12.6 

13.2 

16.0 

16.5 

17.8 

17.3 

16.8 

17.0 

15.4 

15.2 

14.3 

11.4 

Mazatlán 

19.8 

21.6 

21.2 

25.0 

26.6 

28.1 

29.4 

29.4 

29.0 

28.4 

25.0 

23.1 

Saltillo 

12.0 

12.2 

13.0 

18.0 

19.9 

20.6 

20.9 

21.8 

16.9 

16.5 

12.5 

9.8 

Guanajuato . 

15.0 

13.9 

17.4 

20.2 

21.8 

19.6 

19.2 

19.8 

17.2 

17.4 

16.3 

Zacatecas.... 

10.3 

9.9 

13.4 

16.6 

19.0 

17.2 

17.5 

17.4 

14.4 

15.1 

13.3 

10.9 

Puebla 

12.7 

13.2 

16.3 

17.4 

18.5 

17.5 

17.5 

17.8 

16.3 

16.1 

14.8 

11.8 

Monterrey... 

12.3 

16.5 

18.8 

21.5 

26.1 

26.3 

31.0 

25.2 

22.3 

20.6 

18.1 

13.2 

León 

15.3 

14.6 

18.0 

22.0 

23.4 

21.2 

21.5 

20.9 

19.5 

18.1 

12.9 

^ Gomo  se  verá  por  el  cuadro  número  3,  en  el  que  se  consigna  la  tempera- 

tura máxima  niaximorum  registrada  en  cada  mes  durante  un  período  de  once  años,  desde 
Febrero  empieza  á subir  la  temperatura  gradualmente  hasta  Mayo,  c[ue  es  el  mes  que  nos 
da  mayor  promedio.  En  Junio  hay  un  descenso  que  se  acentúa  más  en  Julio,  volviendo  á 
ascender  en  Agosto,  para  caer  de  nuevo  en  Septiembre  y seguir  cada  vez  más  baja,  hasta 
Enero,  que  es  el  mes  que  nos  ofrece  la  mínima  de  la  máxima. 

La  aparente  marcha  del  sol  hácia  el  trópico  de  Cáncer,  la  perpendicularidad  de  sus  ra- 
yos durante  el  mes  de  Mayo,  pues  pasa  por  primera  vez  por  el  zenit  de  México  á media- 
dos de  dicho  mes,  nos  proporcionan,  como  es  sabido,  este  aumento  de  temperatura.  En  esa 
época  las  lluvias  por  lo  general  no  son  notables,  de  manera  que  no  se  enfría  la  tierra  cal- 
deada por  el  sol,  ni  se  refresca  la  atmósfera.  En  Junio,  aunque  los  días  son  más  largos,  es 
decir,  aunque  el  sol  está  más  tiempo  sobre  el  horizonte,  como  ya  las  lluvias  son  copiosas, 
no  sólo  tenemos  el  suelo  fresco,  sino  que  contribuyen  poderosamente  al  enfriamiento  de  la 
atmósfera  la  transformación  en  vapor  de  grandes  cantidades  de  agua  que  la  saturan  de  hu- 
medad, y las  grandes  nubes  que  paralizan  la  acción  de  los  rayos  caloríferos.  El  segundo 
paso  del  sol  por  el  paralelo  del  zenit  de  México,  se  verifica  á fines  de  Julio,  pero  sus  efectos 
térmicos  se  hacen  sentir  en  Agosto,  ocasionando  un  débil  aumento  en  la  temperatura. 
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Temperatura  mensual  máxima  maximorum  al  sol  en  los  años  de  1878  á 1888  inclusives, 

en  la  ciudad  de  México. 


o 

ó 

u 

d 

O 

d 

d 

2 

o 

.a 

S 

.a 

•a 

s 

d 

u 

g 

^íios. 

o 

a 

tí 

■< 

«3 

a 

•-j 

"s 

•"S 

to 

< 

c. 

& 

w 

o 

O 

o 

V; 

Q 

1878 

37.8 

37.7 

41.7 

44.4 

44.2  - 

47.5 

42.8 

45.6 

49.2 

47.2 

42.8 

46.7 

1879 

41.3 

33.3 

36  7 

38  8 

38.9 

39.2 

40.0 

41.4 

38.3 

38.8 

34.7 

33.3 

1880 

32.9 

36.2 

38.9 

43.3 

44.9 

44.7 

41  7 

41.9 

40.0 

37.8 

3-5.1 

32.8 

1881 

29.9 

31.9 

36.4 

38.1 

38  4 

37.9 

36.1 

36.9 

37  0 

35.6 

33.6 

30.0 

1882 

35.0 

33  6 

35.7 

38.8 

38.3 

37.8 

37.8 

34.9 

33.9 

34  4 

31.1 

27.5 

1883 

27.5 

29.8 

34.5 

35.7 

36.6 

37.8 

35.3 

34  2 

34.0 

34.7 

31.2 

30.6 

1884 

34.4 

37  2 

89.4 

39.5 

38  0 

30.7 

29.3 

29.5 

30.5 

29.8 

28.0 

28.0 

1885 

27.8 

81.3 

31.1 

32.8 

34.6 

34.4 

31.9 

36.1 

13.2 

28.9 

29.4 

27.2 

1886 

27.8 

31.7 

32.7 

33.9 

33.9 

31.1 

33.5 

32.8 

30.2 

28.5 

28  1 

26.2 

1887  

26.8 

31.5 

30.3 

83.4 

35.5 

34.0 

32.2 

36.5 

83.8 

29.3 

28.5 

29.1 

1888 

27.2 

28.1 

33.0 

32.9 

38.3 

33.3 

31.9 

31.0 

32  2 

32  2 

30.6 

27.2 

348.4 

362.3 

390.4 

4.52.1 

463.0 

417-9 

429.1 

438.0 

427.8 

407.7 

383.9 

374.9 

Promedios 

31.67 

32.93 

35.45 

41.10 

42.09 

40.71 

39.00 

39.81 

38.89 

37.06 

34.90 

34.08 

ResnmeE.  La  difereticia  entre  la  temperatura  media  del  mes  más  caliente  y del  mes 

más  frío,  es  mayor  en  la  zona  caliente,  menor  en  la  templada  y muy  pequeña  en  la  íVía.  En 
la  primera  la  diferencia  es  de  8 á 10°;  en  la  segunda  de  6 á 10°,  y en  la  tercera  de  5 á 8°. 

La  diferencia  entre  las  máximas  y las  mínimas  absolutas  es  menor  en  tierra  caliente,  au- 
menta en  la  templada,  es  mayor  en  la  fría,  y disminuye  notablemente  en  las  regiones  situa- 
das á más  de  2,300  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  Sr.  Dr.  Orvañanos  en  su  Geografía  Médica,  citada  en  el  capítulo  anterior,  dice  que  el 
clima  de  la  República  puede  clasificarse  como  un  clima  igual;  y más  igual  en  proporción 
con  la  altura,  siendo  al  mismo  tiempo  tanto  más  variable  á medida  que  se  asciende,  dismi- 
nuyendo esa  variabilidad  en  las  localidades  situadas  arriba  de  la  altura  media  de  la  Mesa 
Central. 

“A  primera  vista  parece  haber  contradicción  entre  la  igualdad  del  clima  por  una  parte, 
y su  variabilidad  por  otra;  pero  reflexionando  un  poco  se  ve  que  esa  contradicción  no  es 
más  que  aparente,  supuesto  que  la  igualdad  depende  de  la  poca  diferencia  de  la  tempera- 
tura media  de  un  mes  á otro;  y la  variabilidad  de  la  notable  diferencia  de  las  temperaturas 
máximas  y mínimas  observadas  de  un  día  á otro;  mas  como  esa  diferencia  notable  de  un 
día  á otro  se  repite  todos  los  meses  y con  bastante  regularidad,  la  temperatura  media  de 
un  mes  difiere  poco  de  la  del  siguiente,  y de  allí  la  igualdad  de  clima. 

“La  rapidez  y la  extensión  de  los  cambios  horarios  de  temperatura  son  muy  notables  en 
la  Mesa  Central.  En  la  ciudad  de  México  la  oscilación  diurna  á la  sombra  suele  ser  de  21°2 
en  el  mes  de  Marzo  y de  50°7  á la  intemperie  en  el  mes  de  Diciembre.  Todos  los  climas 
se  dividen  por  la  temperatura  media  entre  la  media  anual  de  18°  á los  80°  de  latitud  y la 
media  anual  de  32°,  así  es  que  entre  estas  dos  temperaturas  extremas  hay  una  escala  de 
50°.  Pues  nosotros  recorremos  en  un  día  esa  escala,  y algo  más,  como  acaba  de  verse,  y 
podemos  decir  con  justicia  que  en  ese  mismo  día  sentimos  todos  los  climas,  y parece  que 
somos  trasladados  desde  las  heladas  regiones  de  los  polos  hasta  las  más  abrasadoras  del 
África,” 

Entra  después  nuestro  autor  en  curiosas  consideraciones,  partiendo  del  punto  que  el  pro- 
fesor Tyndall  hizo,  pocos  años  há,  una  multitud  de  experiencias  que  prueban  evidentemen- 
te que  el  aire  desprovisto  de  todo  vapor  acuoso  deja  pasar  los  rayos  caloríferos  del  sol  con 
la  misma  facilidad  que  el  éter  del  firmamento.  A proporción  que  en  las  experiencias  indi- 


Méx.  en  la  Exp 
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cadas  ora  mayor  la  cantidad  de  vapor  de  agua  mezclado  al  aire,  era  mayor  también  el  ca- 
lor interceptado, 

“En  la  Mesa  Central,  con  la  atmósfera  tan  seca,  se  reciben  los  rayos  del  sol  con  una  fuer- 
za calorífera  extraordinaria.  Guando  el  sol  se  pone,  comienza  la  irradiación  del  suelo  hacia 
los  espacios  celestes;  el  aire,  que  no  puede  impedir  por  su  sequedad  la  llegada  de  tanto  ca- 
lor, tampoco  puede  impedir  la  partida,  la  cual  se  efectúa  por  eso  mismo  con  una  fuerza  ex- 
traordinaria. 

“En  la  Mesa  Central  tenemos  por  una  parte  la  tierra  que  se  abrasa,  y por  otra,  no  tan  só- 
lo los  espacios  celestes,  sino  la  misma  atmósfera  que  á muy  corta  distancia  se  halla  en  un 
frío  perpetuo.  De  los  50  á los  60°  de  latitud  Norte,  las  nieves  perpetuas  están  á cosa  de  dos 
kilómetros  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar;  en  nuestras  regiones  se  hallan  á poco  más  de 
cuatro  kilómetros,  como  puede  verse  por  el  Popocatepetl  y el  Ixtaccihuatl;  y la  Mesa  Cen- 
tral que,  como  hemos  dicho,  está  á una  altura  de  1,800  á 2,000  y tantos  metros  sobre  el 
nivel  del  mar,  dista  solamente  cosa  de  dos  kilómetros  de  los  hielos  eternos.  Es  decir,  que 
situada  la  Mesa  en  los  trópicos,  y con  un  sol  tan  ardiente  como  el  de  las  regiones  del  Afri- 
ca, tiene  una  atmósfera  helada  en  todos  tiempos  y en  todas  estaciones,  á la  misma  distan- 
cia que  la  tienen  los  habitantes  de  Rusia  y del  Norte  América,  De  aquí  depende,  pues,  que, 
como  decíamos  antes,  la  irradiación  de  nuestro  suelo  sea  de  una  fuerza  extraordinaria. 

Las  Lluvias. 

Ya  hemos  dicho  que  en  la  zona  cálida,  principalmente  en  la  costa  del  Golfo  de  México, 
en  la  estación  de  las  aguas  llueve  copiosamente,  y nada  ó muy  poco  en  la  estación  de  secas. 
En  la  zona  templada  llueve  mucho  en  la  primera  estación,  y con  frecuencia  en  la  de  secas; 
aunque  entonces  más  bien  son  lloviznas  las  que  caen,  las  cuales  son  más  fuertes  y frecuen- 
tes á medida  que  se  asciende  hacia  la  zona  fría,  por  los  motivos  que  señalados  quedan  en 
otra  parte.  En  la  zona  fría  llueve  con  abundancia  en  las  aguas,  y algo  en  las  secas. 

Sabomos,  poi’  lo  quo  toca  á las  tierras  calientes,  dicen  los  Sres,  Dollfus  y 
Mont-Serrat,  que  la  alta  temperatura  que  reina  en  ellas  constantemente,  permite  al  aire 
contener  una  cantidad  considerable  de  vapor  de  agua.  También  el  viento  del  Norte,  que 
parte  saturado  de  las  regiones  glaciales  de  la  América  Septentrional,  pero  saturado  á baja 
temperatura,  queda  relativamente  seco  cuando  llega  á los  trópicos,  aunque  al  avanzar  há- 
cia  el  Sur  haya  continuado  cargándose  de  vapores.  A fin  de  que  se  produzca  un  enfriamien- 
to suficiente  para  ocasionar  la  saturación  y la  condensación,  se  necesitan  causas  especiales, 
como  las  que  se  deben  á la  vegetación.  Sucede,  en  efecto,  algunas  veces,  que  llueve  duran- 
te el  invierno  en  tierra  caliente,  en  los  lugares  en  que  espesos  bosques  ejercen  una  notable 
acción  refrigerante,  deteniendo  los  rayos  del  sol,  impidiendo  que  se  caliente  el  suelo  y au- 
mentando así  la  superficie  susceptible  de  enfriarse  por  radiación,  determinando,  en  fin,  en 
la  superficie  de  las  hojas  una  evaporación  constante  que  consume  el  calor.  Pero,  sobre  to- 
do en  la  base  de  las  tierras  templadas,  allí  donde  las  primeras  vertientes  do  las  montañas 
oponen  una  barrera  á la  marcha  del  viento,  que  se  enfría  al  contacto  de  las  rocas  y de  los 
bosques,  allí  es  donde  se  opera  la  saturación  y donde  la  precipitación  del  vapor  de  agua 
produce  aguaceros  más  ó menos  abundantes  en  el  invierno. 

En  México  la  dirección  dominante  del  viento  durante  el  año  es  N.O.  Las  observaciones 
de  doce  años,  dan  para  el  tiempo  de  las  secas  esa  dirección,  aunque  en  Febrero  y Marzo 
alterna  con  el  viento  del  S.E.  Esos  vientos  llegan  ya  al  valle  desembarazados  de  la  mayor 
parte  de  su  vapor  de  agua,  el  que  han  perdido  al  pasar  por  las  tierras  bajas  y templadas, 
como  queda  dicho,  de  modo  que  la  condensación  es  más  rara  y las  lluvias  invernales  más 
escasas  y ménos  frecuentes. 
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En  la  tierra  caliente  la  humedad  relativa  media  varía  de  85.4  á 77  centésimas.  En  la  tie- 
rra templada,  de  77  á 60  centésimas;  en  la  fría,  de  67.5  á 48.4  centésimas. 

Parece  que  la  humedad  del  aire  es  algo  mayor  en  la  costa  del  Golfo  que  en  la  del  Pací- 
fico, pues  en  la  primera  se  separa  poco  de  85  c.  mientras  que  en  la  otra  suele  bajar  de 
80  c. 

Podemos  clasificar  el  clima  de  la  República,  con  respecto  á la  humedad,  como  húmedo 
en  la  tierra  caliente;  moderadamente  húmedo  en  la  templada,  y muy  seco  en  la  fría;  tenién- 
dose en  cuenta  que  las  tierras  templadas  que  están  en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 
del  Este,  ó en  la  vertiente  occidental  de  la  del  Oeste,  son  más  húmedas,  en  lo  general,  que 
la  tierra  caliente. 

El  cuadro  número  4 nos  da  las  fracciones  de  saturación  del  aire,  por  promedios  men- 
suales, durante  el  quinquenio  de  1885  á 1889  inclusives,  en  la  ciudad  de  México.  La  me- 
dia anual  en  un  período  de  doce  años  resulta  ser  de  60  c.  Es  de  advertir  que  la  media  que 
pongo  es  la  que  resulta  de  la  observación  de  todo  el  mes,  en  las  que  se  computan  las  vein- 
ticuatro que  se  hacen  al  día;  y no  la  que  arrojan  la  comparación  de  las  cuatro  horas  por 
mí  escogidas  como  tipo. 
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En  la  mañana  y en  la  tarde,  á cuyas  horas  corresponde  temperatura  baja,  la  elevación 
del  grado  de  saturación  es  notable.  Al  media  día  el  aumento  de  temperatura  permite  que 
el  aire  contenga  mayor  cantidad  de  vapor,  y la  saturación  baja  notablemente. 

Cantidades  dfi  lluvia.  En  la  ciudad  de  México,  en  los  doce  años  transcurridos  de  1877  á 1888 
inclusives,  cayeron  7,424.9  de  agua,  lo  que  da  un  promedio  de  618  milímetros  anuales.  La 
lluvia  máxima  anual  fué  de  892”“  6,  y la  máxima  absoluta  en  una  sola  precipitación  de 

63.5.  Se  calcula  que  en  Tepic,  cerca  de  la  costa  del  Pacífico,  la  media  anual  es  de  1“090; 
y en  Córdoba,  Estado  de  Veracruz,  región  inferior  de  la  zona  templada,  la  media  es  de 
2”-732. 

Según  demuestra  el  cuadro  número  5,  en  el  año  de  1889  el  agua  lluvia  recogida  en  Za- 
catecas ascendió  á 1,446.80,  y la  que  cayó  en  Monterrey,  Estado  de  Nuevo  León  llegó  á 

3.413.5.  Ignoro  si  este  último  hecho  es  anormal,  pero  lo  probable  es  que  sí  lo  sea. 
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Hemos  dicho  que  el  promedio  de  agua  caída  en  México  anualmente,  según 
observaciones  de  doce  años,  era  de  618  milímetros;  pero  en  el  cuadro  número  6,  que  com- 
prende el  quinquenio  de  1885  á 1889,  se  eleva  ese  promedio  á 658.9  caídos  en  149  días, 
que  es  también  el  término  medio  correspondiente,  de  los  de  lluvia. 


CUADRO  6. 

RESUMEN  MENSUAL  de  la  repartición  de  los  hidrometeoros  en  la  ciudad  de  México^ 

en  el  quinquenio  de  1885  á 1889. 


Cantidad  de  agua  caída  durante  el  año,  en  milímetros,  ij  Kúmero  de  días  de  lluvia  y de  granizo  durante  el  quinquenio. 


Meses. 

1885 

1886 

1887 

1888 

1889  ^ 

1 

188 

5 

1886 

1887 

1888 

1889 

Lluvia. 

Granizo. 

Lluvia. 

Granizo. 

Lluvia. 

Granizo. 

Lluvia. 

Granizo. 

Lluvia. 

Granizo. 

Enero 

9.3 

0.8 

0.0 

16.6 

2.8 

5 

0 

1 

0 

0 

0 

7 

2 

3 

0 

Febrero 

0.0 

19.5 

0.3 

8.5 

12 

0 

0 

5 

0 

2 

0 

3 

1 

2 

0 

Marzo 

14.0 

1.1 

4.1 

10.5 

19.6 

11 

1 

3 

0 

3 

0 

6 

1 

6 

0 

Abril 

26.7 

8.5 

42.5 

61.4 

33.3 

20 

3 

9 

1 

22 

0 

17 

1 

14 

1 

Mavo 

3.5.4 

10.6 

50.5 

43.6 

63.9 

17 

2 

5 

1 

12 

0 

18 

1 

18 

0 

Junio 

78.2 

101.4 

169.5 

159.2 

37.0 

17 

2 

19 

0 

28 

0 

21 

0 

17 

0 

Julio 

86.9 

96.4 

182.6 

100.2 

86.2 

26 

1 

22 

0 

28 

2 

23 

1 

24 

0 

Agosto 

100.2 

89.4 

150.0 

173.8 

130.8 

25 

1 

18 

1 

22 

0 

24 

0 

28 

0 

Septiembre 

133.6 

199.0 

97.5 

115.6 

84.3 

19 

0 

25 

0 

24 

0 

22 

0 

19 

0 

Octubre 

1.50.9 

4.5 

92.2 

34.7 

9.5 

16 

0 

4 

0 

15 

1 

10 

0 

4 

0 

Noviembre 

32.4 

0.0 

18.7 

15.8 

29.4 

6 

0 

0 

0 

8 

0 

8 

0 

5 

1 

Diciembre 

8.1 

inap. 

4.8 

inap. 

0.1 

4 

0 

1 

0 

2 

0 

2 

0 

O 

0 

Totales 

67.5.7 

531.2 

812.7 

739.9 

498.1 

166 

10 

112 

3 

166 

3 

161 

7 

142 

2 

El  cuadro  anterior  demuestra  que  los  meses  de  seca  no  lo  son  sino  relativamente,  pues 
en  los  sesenta  meses  que  comprende,  sólo  en  tres  dejó  de  llover,  que  son  Febrero  de  1885 
Noviembre  de  1886  y Enero  1887. 

En  los  seis  meses  de  lluvia,  cayeron  2,906.8  y en  los  seis  de  seca  388.0,  á saber: 

MESES  DE  LLUVIA.  MESES  DE  SECA. 


Mayo 

204.0 

Noviembre  

96.3 

Junio 

545.3 

Diciembre 

11.0 

Julio 

572.3 

Enero 

29.5 

Agosto 

663.4 

Febrero  

29.5 

Septiembre 

630.0 

Marzo 

49.3 

Octubre  

291.8 

Abril 

172.4 

2906.8 

388.0 

En  rigor  Abril  y Noviembre  corresponden,  en  parte,  á la  época  de  las  lluvias. 

Cantidad  de  lluvia  diaria.  La  cantidad  de  agua  que  cae  diariamente,  es  muy  variable,  así  como  la  in- 
termitencia de  los  días  de  lluvia  y secas.  He  tomado  el  semestre  de  Mayo  á Octubre  de 
1889,  que  tengo  por  un  año  normal,  para  demostrarlo. 
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CUADRO  N"  7. 

CANTIDAD  diaria  de  agua  caida  en  México^  en  milímetros,  en  el  semestre  . \ 
de  Mayo  á Octubre,  inclusives,  de  1889.  I 


]M  E S E S . 


DI.\S. 

M.\YO. 

JUNIO. 

JULIO. 

AGOSTO. 

SEPTIEMBRE. 

OCTUBRE. 

1 

^mm 

1 

Qmm 

0 

0aim. 

0 

Qmn). 

0 

'^mm. 

6 

^nim. 

1 

2 

0 

4 

0 

0 

8 

4 

7 

8 

15 

O 

O 

0 

0 

O 

O 

7 

5 

0 

0 

1 

0 

9 

0 

Inap. 

6 

5 

4 

0 

0 

0 

0 

Inap. 

0 

1 

- 0 

0 

0 

0 

5 

1 

4 

0 

0 

Inap. 

2 

7 

0 

9 

0 

0 

6 

0 

3 

Inap. 

0 

8 

7 

5 

5 

0 

0 

0 

7 

15 

7 

Inap. 

0 

0 

2 

1 

11 

2 

0 

0 

8 

0 

0 

0 

8 

Inap. 

8 

2 

2 

5 

0 

0 

9 

0 

8 

0 . 

5 

0 

0 

0 

0 

Inap. 

0 

0 

10 

9 

6 

1 

2 

1 

5 

0 

0 

1 

8 

0 

0 

11 

0 

8 

0 

0 

Inap. 

18 

0 

2 

5 

0 

0 

12 

0 

2 

0 

0 

4 

1 

Inap. 

0 

0 

0 

0 

13 

O 

o 

8 

0 

0 

16 

5 

2 

0 

Inap. 

0 

0 

14 

14 

5 

1 

7 

12 

2 

13 

4 

0 

0 

1 

3 

15 

0 

5 

6 

3 

1 

0 

0 

5 

Inap. 

Inap. 

16 

0 

0 

5 

5 

6 

3 

0 

5 

0 

1 

0 

0 

17 

5 

0 

0 

0 

0 

9 

2 

7 

0 

0 

0 

0 

18 

ínap. 

Inap. 

0 

0 

Inap. 

0 

0 

0 

0 

19 

0 

0 

7 

5 

0 

0 

Inap. 

0 

9 

0 

0 

20 

0 

0 

0 

2 

0 

3 

0 

8 

0 

0 

0 

0 

21 

0 

0 

1 

9 

14 

7 

24 

8 

0 

0 

0 

0 ! 

22 

0 

0 

0 

0 

Inap. 

2 

2 

0 

0 

0 

0 

23 

0 

0 

1 

O 

O 

0 

4 

0 

6 

23 

0 

0 

0 

24 

0 

o 

O 

Inap. 

0 

7 

0 

7 

0 

0 

0 

0 1 

25 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

7 

0 

0 

3 

0 

0 1 

26 

0 

0 

0 

0 

8 

7 

7 

2 

1 

7 

0 

27 

1 

o 

O 

0 

0 

0 

0 

Inap. 

5 

4 

0 

0 

28 

0 

0 

9 

0 

0 

0 

Inap. 

0 

0 

0 

0 

29 

0 

7 

1 

1 

0 

5 

3 

4 

0 

0 

0 

0 

30 

0 

0 

Inap. 

0 

9 

9 

0 

6 

1 

0 

0 

31 

0 

0 

1 

O 

O 

0 

6 

0 

0 

1 

Total. 

63“'“ 

9 

37““ 

0 

86““- 

2 

130““- 

8 

84““- 

3 

(^mm 

5 i 

Resumen.  Eli  toda  la  exteiisión  de  la  República  llueve  más  ó menos,  siendo  las  llu- 

vias más  abundantes  en  las  costas  del  Golfo  que  en  las  del  Pacífico,  Al  Sur  del  Golfo  de 
México,  del  de  Tehuantepec  y del  de  California,  son  abundantes;  moderadas  en  los  Estados 
del  Centro  y del  Norte,  por  lo  general.  En  los  Estados  del  Golfo  son  más  copiosas  en  Ve- 
racruz,  Tabasco  y Compeche;  menos  en  Tamaulipas  y en  Yucatán.  En  los  del  Pacífico  son 
moderadas  en  los  distritos  que  están  al  Sur  del  Estado  de  Sinaloa,  así  como  en  la  mayor 
parte  de  los  de  Jalisco,  Michoacán,  Guerrero,  Oaxaca  y Tepic;  y abundantes  en  el  Norte  y 
el  Centro  de  Sinaloa,  así  como  en  la  mayor  parte  de  Chiapas. 

Hé  aquí  una  noticia  de  la  lluvia  anual  en  varios  puntos  de  la  República,  colocados  en 
zonas  distintas  y á diferentes  alturas  sobre  el  mar: 
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Lugai’es. 

Aguascalientes 

Campeche. 

Colima 

Córdoba 

Cuernavaca 

Guadalajara 

Guadaleázar  (San  Luis  Potosí) 

Guanajuato 

Guayrnas  (Sonora) 

Huehuetoca  (México) 

Huejutla  (Hidalgo) 

Ixtacomitán  (Chiapas) 

Lagos  (Jalisco) 

León  (Guanajuato) 

Llano  Grande  (Guerrero).., 

Matamoros  (Tamaulipas) 

Mazatlán  (Sinaloa) 

Mérida 

México  (Observatorio  Central) 

(Escuela  Nacional  Preparatoria). 

Mirador — hacienda — (Veracruz) 

Monterrey 

Morelia 

Oaxaca 

Orizaba 

Pabellón — hacienda — (Aguascalientes) .. 

PátzcLiaro  (Michoacán) 

Pinos  (Zacatecas) 

Puebla  (Colegio  católico) 

(Colegio  del  Estado) 

Querétaro 

Saltillo  (Coahuila) 

San  Juan  del  Río  (Querétaro) 

San  Luis  Potosí 

San  Nicolás  Buenavista  (D.  F.) 

Teziutlán  (Puebla) 

Tinaja  (San  Luis  Potosí) 

Tlacotálpam  (Veracruz) 

Toluca 

Túxpam  (Veracruz) 

Veracruz 

Zacatecas  


Metros  de  altura. 

Años 

de  observación. 

Lluvia  anual. 

1700 

5 

mm. 

591.0 

Puerto  de  mar. 

1 

833.2 

450 

12 

1052.9 

838 

5 

2798.5 

1542 

O 

O 

1105.4 

1566 

6 

863.7 

1650 

1 

1194.8 

2050 

6 

859.5 

Puerto  de  mar. 

1 

711.2 

2300 

O 

2282.9 

376 

4 

466.1 

175 

1 

4718.5 

1932 

1 

866.6 

1798 

10 

728.3 

71 

1 

865.9 

40 

1 

815.4 

Puerto  de  mar. 

8 

822.2 

1 

913.0 

2280 

11 

607.4 

8 

701.6 

1097 

12 

2130.5 

495 

1 

744.0 

1950 

1 

648.0 

1550 

O 

O 

715.3 

1264 

6 

2510.0 

1924 

19 

506.6 

2190 

2 

1158.6 

2470 

3 

1007.0 

2162 

11 

1319.5 

10 

932.9 

1880 

17 

594.2 

1632 

3 

554.1 

1950 

3 

500.6 

1880 

10 

393.4 

21 

584.7 

1983 

5 

1530.9 

1 

766.0 

3 

2 

1823.7 

2680 

2 

678.0 

5 

1532.0 

Puerto  de  mar. 

1 

1319.1 

2496 

10 

819.1 

Nebiicaa.  Coiuo  SO  Verá  por  el  cuadro  número  8,  tenemos  en  México,  por  término 

medio,  68  días  con  neblina  al  año,  según  los  datos  recogidos  en  el  quinquenio  de  1885-89. 
El  primero  de  dichos  años  trae  el  mayor  contingente — 99  días — y le  sigue  en  importancia 
el  último — 87  días. 


Méx.  en  la  Exp,— 29 
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Los  tres  meses  de  verano,  Junio,  Julio  y Agosto,  son  los  que  menos  días  de  neblina  re- 
gistran, pues  ascienden  á 43  para  el  trimestre,  en  los  cinco  años.  Los  de  primavera.  Marzo, 
Abril  y Mayo,  figuran  con  58  días  en  el  quinquenio;  con  102  el  trimestre  de  otoño,  y con 
141  el  de  invierno. 

Puede  decirse  que  el  número  de  los  días  en  que  hay  niebla,  está  en  razón  inversa  del  de 
los  días  nublados,  como  lo  demuestra  el  mismo  cuadro;  es  decir,  cjue  en  los  meses  de  Ma- 
yo á Septiembre,  en  que  son  más  raros  los  primeros,  abundan  más  los  segundos,  y vice 
versa  en  el  período  de  Octubre  á Abril;  fenómeno  fácil  de  explicarse,  si  se  tiene  en  cuenta 
que  el  período  de  las  aguas  tiene  que  ofrecer  naturalmente  mayor  número  de  días  con  nu- 
bes, y que  en  el  de  las  secas,  ó sea  de  invierno,  el  enfriamiento  súbito  é intenso  que  se 
produce  en  la  madrugada  determina  la  precipitación  parcial  del  vapor  de  agua  que  hay  en 
la  atmósfera,  el  que  vuelve  á disolverse  tan  pronto  como  se  eleva  la  temperatura,  á los  ra- 
yos del  sol. 

Nieve.  La  caída  de  nieve  es  un  fenómeno  raro  en  el  país,  con  excepción  de  las 

cumbres  de  las  altas  montañas.  En  Pachuca,  Zacatecas,  San  Luis,  Toluca,  Valle  de  México 
y otras  poblaciones,  de  tarde  en  tarde  y en  inviernos  excepcionales,  cae  alguna  nevada,  siem- 
pre poco  abundante. 

Heladas.  Eu  caiubio  lus  heladas  son  frecuentes  en  la  zona  fría  y en  la  templada  su- 

perior, y desconocidas  en  la  caliente. 

La  sequedad  de  la  atmósfera  de  la  zona  fría,  y de  que  ya  hemos  hablado  extensamente, 
favorece  la  irradiación,  como  demostrado  queda.  La  calma  del  aire  y la  falta  de  nubes  son 
poderosos  auxiliares;  pero  la  escasez  de  vapor  de  agua  es  el  factor  más  importante.  En 
cambio  en  la  tierra  caliente,  aunque  la  irradiación  es  poderosa,  la  excesiva  cantidad  de  va- 
por de  agua  mezclado  al  aire,  limita  esta  irradiación,  sirviendo  primero  de  abrigo  á la  tie- 
rra, y restituyendo  á ésta,  después,  el  calor  perdido,  por  la  precipitación  de  ese  vapor  bajo 
la  forma  de  abundante  rocío, 

Las  heladas  son  desconocidas  en  los  Estados  de  Tabasco,  Campeche  y Yucatán;  muy 
moderadas  en  la  parte  oriental  de  Veracruz  y en  los  Estados  del  Sur,  así  como  en  lo  gene- 
ral en  las  costas,  tanto  del  Golfo  como  del  Pacífico,  donde  son  casi  desconocidas;  fuertes  en 
el  resto  de  la  República,  y muy  especialmente  en  la  Mesa  Central. 

Vientos. 

México,  por  su  situación  geográfica  y por  su  configuración,  se  encuentra  en  un  estado  ex- 
cepcional en  lo  que  se  relaciona  con  los  fenómenos  de  las  corrientes  atmosféricas,  partici- 
pando de  las  condiciones  de  los  países  oceánicos  y de  la  de  los  continentales. 

Esto,  unido  á su  gran  extensión,  abrazando  dos  zonas  geográficas,  hace  difícil  que  en  un  tra- 
bajo de  la  naturaleza  del  presente  se  pueda  tratar  con  el  detenimiento  que  requiere  materia 
tan  importante;  pues  bien  se  comprende  que  las  leyes  que  rigen  en  las  costas  de  la  Baja 
California,  han  de  diferir  notablemente  de  las  de  la  Península  Yucateca;  y las  del  Golfo  de 
México  de  las  de  la  Mesa  Central. 

co^staj  del  Golfo  de  Mé-  costas  del  Golfo  de  México  los  vientos  reinantes  la  mayor  parte  del 

año  son  los  alisios,  que  soplan  del  Nordeste,  y que  llaman  en  la  costa  “la  brisa”  ó brisa  del 
mar,  que  alterna  con  “el  terral”  ó brisa  de  tierra,  cuyas  alternaciones  se  explican  fácilmen- 
te por  el  calentamiento  desigual  de  la  tierra  y del  mar.  En  efecto,  entre  las  nueve  y las 
diez  de  la  mañana  la  temperatura  es  casi  igual  en  ambos,  y el  aire  queda  en  equilibrio;  pe- 
ro á medida  que  el  sol  asciende,  el  suelo  se  calienta  más  que  el  agua,  y de  ese  desequilibrio 
resulta  la  brisa  que  sopla  de  la  mar,  en  dirección  perpendicular  á la  de  la  costa,  hacia  la 
tierra,  donde  el  aire  está  más  enrarecido.  Al  máximum  de  temperatura  diaria  corresponde 
el  máximo  de  fuerza  de  la  brisa.  Pero  descendiendo  el  sol,  la  temperatura  baja  más  y más 
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favorecida  por  la  frescura  del  viento,  y hacia  las  ocho  de  la  noche  se  restablece  el  equili- 
brio térmico  entre  la  mar  y la  tierra,  y vuelve  la  calma  absoluta  en  el  aire,  calma  que  se 
rompe  porque  la  tierra  se  enfría  más  rápidamente  que  el  mar,  resultando  entonces  el  te- 
rral ó brisa  de  tierra,  cuyo  máximum  de  fuerza  coincide  con  el  mínimum  de  temperatura 
diaria. 

De  Septiembre  á Marzo  soplan  los  vientos  del  Norte,  que  son  en  realidad  una  desviación 
de  los  alisios,  producida,  según  afirman  algunos  autores,  por  la  aspiración  que  las  costas 
bajas  de  la  Península  de  Yucatán  ejercen,  á manera  del  tiro  de  una  inmensa  chimenea. 

“Los  nortes”  se  anuncian  generalmente  por  grandes  perturbaciones  en  la  marcha  del  ba- 
rómetro, que  empieza  á descender  más  ó menos  lentamente  y después  sube  con  rapidez, 
momentos  antes  de  que  reviente  el  Norte.  Mientras  mayor  es  el  descenso  mayor  es  la  alar- 
ma que  causa  en  las  gentes  de  mar. 

En  vísperas  del  norte  hay  una  gran  presión  atmosférica;  el  aire  parece  denso  y pesado, 
la  temperatura  es  sofocante.  La  humedad  se  precipita  en  copioso  rocío;  el  cielo  aparece 
despejado  y las  estrellas  cintilan  de  una  manera- especial. 

Guando  va  á reventar  el  viento,  se  encuentra  el  mar  en  perfecta  calma,  por  regla  gene- 
ral. De  pronto  aparece  en  el  horizonte,  por  el  rumbo  del  N.,  delN.E.  ó del  N. O.,  un  stratus 
que  se  extiende  en  obscura  faja  y que  va  ensanchándose  más  y más,  aproximándose  con 
vertiginosa  rapidez  á la  tierra,  impulsada  por  las  formidables  ráfagas. 

Con  estos  vientos  del  Norte  alternan,  desde  Diciembre  hasta  Febrero,  el  del  Sudeste,  sien- 
do este  último  á menudo  precursor  del  primero,  de  donde  viene  el  proverbio  que  dice:  “Sur 
duro,  Norte  seguro.”  - 

En  Marzo  y Abril  dominan  los  vientos  del  Sur,  con  una  velocidad  de  ocho  á once  metros 
por  segundo,  muy  cálidos  y molestos,  como  el  Sirocco  de  Nápoles. 

Los  vientos  alisios,  frescos  y agradables,  mitigan  los  rigores  del  verano  en  toda  la  costa 
propiamente  dicha,  pues  por  desgracia  no  llegan  á la  región  superior  de  la  zona  cálida,  y 
quizás  no  pasen  de  una  elevación  de  500  metros. 

Los  del  Norte  se  hacen  sentir  en  una  extensión  mucho  mayor,  ya  directamente  por  sus 
ráfagas  que  barren  toda  la  región  baja  y parte  de  la  media,  ya  indirectamente  por  la  con- 
densación de  los  vapores  en  lluvias  más  ó menos  finas,  en  la  zona  templada  superior  y la 
fría.  Los  vientos  del  Sur  son  los  que  se  hacen  sentir  directamente  en  una  zona  más  amplia, 
pues  comprende  las  tres  en  que  está  dividido  el  país.  En  algunos  lugares,  como  Orizaba, 
Estado  de  Veracruz,  á causa  de  la  configuración  y posición  de  las  montañas,  este  viento  se 
encañona  y se  precipita  con  fuerza  en  los  valles,  sin  causar,  no  obstante,  los  perjuicios  que 
los  ciclones. 

En  la  Mesa  Central  los  vientos  dominantes  son  del  N.O.  y N.E.  El  resumen  de  las  ob- 
servaciones de  doce  años,  nos  da  el  siguiente  resultado  para  la  ciudad  de  México: 

Estación  de  invierno,  N.O.  y S.E. 

Idem  de  primavera,  N.O. 

Idem  de  estío,  N.E. 

Idem  de  otoño,  N.O. 

Esos  vientos  del  Sur  (S.E.  y S.O.)  predominan  principalmente  en  Febrero  y Marzo,  lo 
mismo  que  en  la  costa  del  Golfo. 

En  León  el  viento  dominante  es  el  N.O.;  en  Puebla  el  N.E. 

En  Zacatezas  el  S.E.,  alternando  con  el  S.O.  En  Monterrey  el  S.E.,  alternando  con  el 
N.E.  En  Guanajuato  el  S.O.,  alternando  con  el  N.E.  que  sopla  en  los  meses  de  Julio  á Oc- 
tubre, y lo  mismo  pasa  en  el  Saltillo.  En  San  Luis  Potosí  el  del  E. 

Del  lado  del  Pacífico,  en  Guadalajara,  el  viento  reinante  es  el  del  lado  del  Sur  (S.E.  y 
S.O.),  y sigue  por  su  frecuencia  el  N.E. 

En  Mazatlán  predomina  el  del  N.O.,  alternando  con  el  del  N.E. 
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Tanto  en  la  costa  del  Golfo  como  en  la  del  Pacífico,  se  da  el  nombre  de 
Cordonazo  de  San  Francisco  á un  fenómeno  atmosférico  que  consiste  en  un  viento  ahuraca- 
nado,  que  tiene  lugar  por  el  equinoxio  de  otoño,  en  el  Golfo  y en  el  Mar  de  las  Antillas,  y 
un  poco  antes  en  las  costas  del  Pacífico.  Se  le  da  ese  nombre  por  San  Francisco  de  Asís, 
cuya  fiesta  se  celebra  el  4 de  Octubre,  época  de  temporales  en  este  hemisferio. 

Pero  el  cordonazo  de  San  Francisco  difiere  en  uno  y otro  océano.  En  el  Atlántico  ge- 
neralmente consiste  en  un  cyclón  que  nace  en  las  Antillas  y recorre  el  Golfo  de  México,  el 
Oriente  y centro  de  los  Estados  Unidos;  mientras  que  en  la  costa  del  Pacífico,  basta  el  ist- 
mo de  Panamá,  consiste  en  un  huracán  que  sopla  constante  del  Sudoeste,  y no  recorre  to- 
do el  cuadrante,  como  los  cyclones  atlánticos. 

La  época  de  la  aparición  de  este  fenómeno  es  Septiembre,  para  la  primera  región;  Agos- 
to para  la  del  Pacífico;  pero  á veces  se  adelantan  y aparecen  en  Julio  y aun  en  Junio, 
vkc  tos  dominantes  en  Mé-  jg[  número  8 quo  pongo  á continuación,  contiene  las  observacio- 

nes durante  un  quinquenio  sobre  los  vientos  reinantes  y el  estado  del  cielo,  en  la  ciudad 
de  México,  proporcionando  material  importante  para  quien  quiera  profundizar  este  es- 
tudio. 
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Estado  del  cielo  en  México.  El  cuadro  anterior  demuestra  que  la  proporción  de  días  despejados  que 
hubo  en  el  quinquenio,  es  de  470  contra  689  nublados,  correspondiendo  el  máximo  de  los 
primeros  á los  meses  de  invierno,  y el  de  los  segundos  á los  de  verano  ó sea  los  de  lluvia. 

Dollfus  y Moutserrat  definen  perfectamente  el  fenómeno  de  los  remolinos, 
tan  frecuente  en  la  Mesa  Central. 

Durante  el  invierno,  dicen,  todas  las  mañanas,  á la  salida  del  sol,  los  rayos  de  este  astro 
calientan  con  gran  rapidez  las  capas  inferiores  de  la  atmósfera,  que  son  las  que  eslán  ex- 
puestas más  directamente  á la  reverberación  del  suelo.  Este  aire,  calentado  así,  se  dilata  y 
se  hace  más  ligero  que  el  que  está  encima.  Llega  cierto  momento  en  que  la  diferencia  es 
tan  considerable  que  rompe  el  equilibrio,  formándose  entonces  una  corriente  ascendente 
que  se  eleva  hacia  las  altas  regiones,  atravesando  las  capas  medias  de  la  atmósfera.  Estas 
no  son  perturbadas,  en  lo  absoluto,  en  la  posición  que  ocupan;  pero  el  aire  inferior  hace  en 
ellas  un  agujero  por  el  que  se  cuela  un  torbellino,  y se  eleva  formando  una  especie  de  tira- 
buzón, de -tornillo  ascendente,  cuya  potencia  aspiradora  es  á veces  considerable. 

Los  remolinos  pueden  alcanzar  hasta  diez  metros  de  diámetro,  y se  elevan  á una  altura 
que  varía  entre  300  y 400  metros,  si  la  atmósfera  está  bastante  tranquila  para  permitirles 
un  desarrollo  continuo.  Entonces  estas  trombas  forman  vastas  columnas  que  se  elevan  so- 
bre el  suelo  y son  visibles  á causa  de  la  enorme  cantidad  de  objetos  menudos,  y,  sobre  to- 
do, de  polvo  que  arrastran,  gracias  á su  fuerza  de  succión.  Los  vientos  que  no  son  bastan- 
te intensos  para  dertruirlos,  arrastran  á los  remolinos  con  rapidez  más  ó menos  grande, 
haciéndolos  recorrer  vastas  extensiones,  basta  que  encuentran  un  obstáculo  que  rompe  á 
la  tromba,  deteniendo  la  continuidad  de  la  corriente  de  aire  ascensional. 

Fcndmenos  eléctricos.  Móxíco,  como  todos  los  paíscs  ti’opicales,  está  expuesto  á formidables  tem- 
pestades, principalmente  en  las  tierras  cálidas,  donde  las  tormentas  revisten  á veces  un  ca- 
rácter de  violencia  excepcional.  En  el  Valle  de  México  son  ménos  frecuentes,  y los  fenóme- 
nos eléctricos  más  raros.  En  cambio  en  Guadalajara  se  registran  muy  á menudo,  y la  caí- 
da de  rayos  en,  j ^ciudad  es  notable  por  el  número. 

El  cu?'^rnMumero  9,  que  ponetnos  á continuación,  contiene  una  noticia  exacta  de  los  fe- 
nómenos eléctricos  registrados  en  la  ciudad  de  México  en  el  ejuinquenio  de  1885-89.  Por 
él  se  ve  que  en  ese  período  cayeron  43  rayos  en  la  ciudad,  lo  que  da  un  promedio  de  algo 
más  de  ocho  por  año.  El  semestre  de  Abril  á Septiembre — período  de  lluvias — es  el  que 
a unda  en  descargas  eléctricas.  En  el  de  Octubre  á Marzo  no  se  registra  ninguna  en  cuatro 
años;  pero  en  el  de  1889  tenemos  ocho  casos,  que  con  justicia  consideraremos  como  excep- 
cionales. Ese  mismo  año  es  el  que  aparece  con  mayor  contingente,  pues  cayeron  durante 
él  1 rayos. 

Crmo  estos  fenómenos  eléctricos  están  en  relación  directa  con  los  hidrometeoros,  se  com- 
prende fácilmente  que  los  días  de  relampagueo  y de  tronadas  sean  más  frecuentes  en  el 
período  de  lluvias,  que  en  el  de  secas,  habiendo,  por  término  medio,  141  de  los  primeros 
y 60  de  los  segundos  en  cada  año  del  quinquenio  en  estudio. 
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Granizo,  Eü  gI  cuadro  que  hemos  publicado  bajo  el  número  6,  y entre  los  hidrome- 

teoros,  consideramos  los  dias  en  que  cayó  granizo  durante  el  quinquenio  que  hemos  esco- 
gido. Colocamos  alli  este  fenómeno  porque  es  necesario  adicionar  á la  cantidad  de  agua 
caida,  la  que  ellos  proporcionan. 

Aparece  del  cuadro  mencionado,  que  tenemos,  por  término  medio,  5 días  de  granizo  al 
año.  El  que  proporciona  el  número  más  bajo  es  el  de  1889 — dos  granizadas — y el  que  da 
el  más  alto  es  el  de  1885 — 10  granizadas. 

No  cayó  ninguna  en  Septiembre  ni  en  Diciembre;  cayó  una  en  Febrero,  en  Octubre  y 
Noviembre;  dos  en  Enero,  Marzo,  Junio  y Agosto;  cuatro  en  Mayo  y Julio,  y seis  en  Abril. 
De  estos  datos  podría  deducirse  que  la  entrada  y el  primer  período  de  las  aguas,  son  las 
épocas  de  mayor  frecuencia;  siendo  verdaderamente  accidental  en  los  meses  de  otoño  é in- 
vierno. 

Parece  haber  cierta  relación  entre  la  cantidad  de  días  de  relampagueo  y las  granizadas, 
y,  por  lo  que  pueda  importar,  véase  la  comparación: 


Año  de  1885.... 

..  189  días  de  relampagueo. 

77 

de  tronada. 

10  de  granizo, 

00 

oo 

00 

..  146 

59 

7 

„ 1887.... 

..  138 

62 

3 

.,  1889.... 

..  133  „ 

66 

íí 

2 

„ 1886.... 

..  101 

37 

3 

Variaciones  barométricas. 

‘ A primera  vista  y para  quienes  sólo  se  fijen  en  la  latitud  á se  que  encuentra  la  ciudad  de 
México,  parecerá  anormal  que  la  presión  barométrica  sea,  por  término  medio,  de  586.42  mi- 
límetros, teniendo  en  cuenta  que  en  el  ecuador  es  de  758,  y que  se  eleva  á medida  que  se 
asciende  1_  'os  trópicos,  hasta  llegar  á determinada  latitud.  Pero  semejante  hecho  tiene 
satisfactoria  explicación  en  la  altura  á que  se  encuentra  la  ciudad  sobre  el  nivel  del  mar. 
La  media  en  el  puerto  de  Túxpam  es  de  762.58,  y la  de  Mazatlán,  á pesar  de  estar  más  al 
Norte,  en  el  límite  de  la  zona  tórrida,  es  de  760.87. 

presidii  mella.  Hé  uquí  la  presíón  barométrica  media,  á 0,  en  las  diez  y seis  Estaciones 

Meteorológicas  principales  de  la  República: 


Aguascalientes 605.68 

Amecameca  (México)....  563.48 

Guadalajara 636.83 

Guanajuato 601.37 

Mazatlán  (Sinaloa) 760.87 

México  (la  capital) 586.42 

Huejutla  (Hidalgo) 763.82 

León  (Guanajuato) 618.70 


Pabellón  (Aguascalientes) 607.76 

Puebla  (Colegio  del  Estado) 593.49 

Puebla  (Colegio  Católico) 594.2 

San  Luis  Potosí 613.41 

Toluca 558.06 

Túxpam 762.58 

Veracruz 760.00 

Zacatecas 573.45 


Diferentes  oscilaciones.  Tenemos  que  distinguir  y separar  en  las  oscilaciones  barométricas,  como 
lo  hicimos  en  las  termométricas,  las  diurnas  y las  anuales,  por  más  que  ambas  obedezcan 
á una  misma  ley. 

Oscilaciones  diurnas.  En  el  Observatorio  Meteorológico  Central  se  hacen  veinticuatro  observa- 
ciones diarias,  es  decir,  una  cada  hora;  y no  pudiendo  presentar  yo  en  este  estudio  cuadros 
tan  minuciosos  y complicados  como  sería  el  que  contuviese  las  veinticuatro  observaciones, 
he  escogido  las  tres  que  me  parecen  más  convenientes  y son  más  usuales,  consignando  co- 
mo media  la  que  resulta  de  la  comparación  de  todas  las  hechas  en  el  mismo  día. 
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Media  aunal 586.34. 
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De  los  datos  contenidos  en  el  cuadro  anterior  y de  los  complementarios 
que  poseemos,  se  deduce  que  el  barómetro  empieza  á subir  en  la  mañana,  alcanzando  la 
primera  máxima  de  nueve  á diez;  viene  en  seguida  la  depresión  que  forma  la  primera  mí- 
nima hacia  las  4 p.  m.;  para  volver  á subir  hasta  formar  la  segunda  máxima,  menos  acen- 
tuada, por  regla  general,  que  la  de  la  mañana,  la  que  alcanza  de  9 á 10  p.  m.,  para  descen- 
der de  nuevo  y formar  la  segunda  mínima  hacia  la  madrugada,  entre  3 y 4. 

Ampiuud de  las osciiacio-  La  amplítud  de  las  oscilacioiies  díumas  alcunza  SU  máxíma  en  los  meses 
de  seca  y su  mínima  en  los  de  lluvia,  como  lo  demuestra  el  siguiente  cuadro. 


Oscilaciones  diurnas  del  harónietro  en  México^ 

en  1889. 

MESES. 

Mínima. 

Máxima. 

Media. 

MESES. 

Mínima. 

Máxima. 

Media. 

FiDCrn 

1.85 

4.06 

2.90 

Julio 

1.61 

3.90 

2.53 

Fchroro 

2.10 

4.00 

3.43 

A gosto 

1.49 

3.15 

2.44 

Marzo 

2.21 

4.78 

3.11 

Septiembre 

2.17 

3.39 

2.65 

Abril 

1.93 

3.56 

2.75 

Octubre 

2.14 

3.96 

3.04 

M nvo 

2.17 

4.54 

3.06 

2.39 

3.85 

2.98 

Jimio 

1.88 

2 84 

2.04 

3.72 

3.09 

Media  general.. 

2.90““- 

Oscilaciones  anuales.  Como  veremos  en  seguida,  hay  una  ley  constante  que  preside  las  oscila- 
nes  anuales.  El  máximum  para  la  ciudad  de  México  lo  encontramos  en  los  meses  de  No- 
viembre, Diciembre  y Enero.  Después  hay  una  disminución  en  Febrero,  Marzo  y Abril,  que 
parece  detenerse  en  Mayo,  para  volver  á descender  en  Junio,  mes  en  que  alcanza  la  míni- 
ma. En  el  mes  de  Julio  hay  nuevo  ascenso,  alcanzando  entonces  la  segunda  máxima  anual, 
que  por  lo  regular  es  inferior  á la  primera.  El  mes  de  Agosto  se  mantiene,  poco  más  ó 
menos,  como  el  anterior,  empezando  á fines  de  él  nuevo  descenso,  para  volver  á ascender 
en  Octubre. 


Marcha  del  barómetro  por  p'omedios  mensuales. 

AJtOS. 

Media  anual. 

Enero. 

Febrero. 

Marzo. 

Abril. 

Mayo. 

Junio. 

1885 

586.05 

585  87 

584.79 

586.45 

585.77 

584.96 

586.48 

1886 

586.02 

585.26 

585.70 

584.95 

585  00 

586.29 

585.56 

1887 

586.01 

586.59 

586.67 

686.02 

585.95 

685.90 

584.60 

1888 

586.07 

586.99 

585.67 

585.64 

586.62 

585  35 

585.10 

1889 

586.34 

586.03 

586.12 

584.59 

586.41 

586.53 

586.25 

aS-qs. 

Media  anual. 

Julio. 

Agosto. 

Septiembre. 

Octubre. 

Noviembre. 

Diciembre. 

1885 

586.05 

586.94 

586.10 

585.56 

586,14 

586.67 

586.93 

1886 

586.02 

585.92 

586.08 

585.52 

587.59 

587.30 

687.11 

1887 

586.01 

687.28 

585.87 

586.09 

585.52 

586.29 

585.40 

1888 

586.07 

587.38 

586.56 

585.79 

585.93 

586.01 

586.66 

1889 

586.34 

586.58 

586.45 

585.97 

587.35 

587.15 

587.65 

Oscilaciones  anormales.  Coiuo  se  ve,  la  medía  auual  es  de  algo  más  de  586““'  y podemos  conside- 
rar los  meses  de  Marzo  y Abril  y Agosto  y Septiembre  como  tipos  para  esa  presión  media. 
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La  oscilación,  en  uno  ú otro  sentido,  en  el  promedio  mensual,  apenas  llega  á algo  más  de 
1.25“”'  Sin  embargo,  tenemos  oscilaciones  anormales,  como  en  Enero  de  1879,  en  que  la 
presión  máxima  absoluta  fué  de  594.19,  y como  en  Febrero  de  1886,  en  que  la  presión 
mínima  absoluta  fué  de  579.80,  habiendo,  por  lo  tanto,  una  diferencia  sobre  la  media  de 
7.77  para  la  primera  oscilación,  y de  6.62  para  la  segunda,  lo  que  nada  tendría  de  notable 
en  otras  latitudes. 

'^^rialTooiridadés! En  el  mismo  país  y en  un  mismo  año  se  encuentran  oscilaciones  mucho 
más  acentuadas,  como  sucede  en  Mazatlán,  Zacatecas  y Monterrey,  principalmente. 


LOCALIDADES.  Media  anvial. 


Guanajuato 601.38 

Puebla 593.23 

Guadalajara 636.32 

León 617.21 

Túxpam 764.70 

Zacatecas 573.01 

Mazatlán., 760.88 

Monterrey 709.10 


Máx.  maxi. 

MIn.  mluim. 

Diferencia  extrema. 

605.77 

596.97 

8.80 

597.68 

588.14 

9.54 

642.24 

631.19 

11.05 

622.72 

611.36 

11.36 

771.00 

759.00 

12.00 

576.74 

560.27 

16.47 

767.40 

750.80 

16.60 

732.80 

705.80 

27.00 

¿Podrá  deducirse  de  estos  datos  que  á medida  que  ascendemos  en  latitud  son  mayores 
las  diferencias  entre  las  extremas? 


CAPÍTULO  VIII. 


Flora  ^Mexicana. — Caracteres  que  la  distinguen. — Consideraciones  generales. — Opinión  de  Grisebach. — For- 
maciones generales. — Geografía  botánica. — Kegión  caliente. — Plantas  que  la  caracterizan. — Eegión  tem- 
plada.— Kegión  fría. — Región  superior. — División  latitudinal. — Ordenes  naturales  de  la  Flora  mexicana. — 
Flora  de  las  montañas  del  Sur. — Principales  clases,  familias,  géneros  y especies  de  la  Flora  Mexicana. 

Por  poco  que  el  lector  se  haya  detenido  á considerar  los  capítulos  precedentes,  debe  com- 
prender que  á la  excepcional  topografía,  á la  situación  geográfica  y condiciones  geológicas 
y climatológicas  de  nuestro  país,  debe  corresponder  forzosamente  una  flora  rica  en  extre- 
mo y prodigiosamente  variada,  hasta  el  punto  de  que  de  las  4,160  plantas  distintas  que 
Humboldt  y Bompland  contaron  como  propias  de  la  América  equinoccial,  puede  decirse 
que  la  inmensa  mayoría,  ya  que  no  su  totalidad,  se  encuentra  en  México,  y además  multi- 
tud de  las  que  caracterizan  zonas  geográficas  más  elevadas.  En  este  sentido  quizás  México 
presenta  un  ejemplo  excepcional,  pues  no  creo  que  haya  país  alguno  en  el  Nuevo  ni  en  el 
Viejo  Continente,  en  el  que  la  flora  revista  caracteres  tan  generales,  si  es  que  puede  decir- 
se así. 

Desgraciadamente  las  mismas  circunstancias  que  han  impedido  hacer  profundos  y com- 
pletos estudios  geológicos  en  México,  existen  respecto  á la  flora.  Los  trabajos  sistematiza- 
dos sobre  esta  parte  de  la  historia  natural  mexicana,  se  encuentran  diseminados  en  los  ana- 
les científicos.  Un  resumen  manuscrito  que  hizo  Mr.  Kotschy  en  1852  valiéndose  de  esos 
materiales,  arroja  un  número  total  de  7,300  especies  repartidas  en  una  superficie  que  ape- 
nas mide  30,000  millas  geográficas,  por  lo  que  puede  decirse,  teniendo  en  cuenta  la  relación 
entre  las  regiones  exploradas  y las  mucho  más  extensas  que  son  desconocidas  aún,  que  que- 
da un  campo  vastísimo  por  estudiar,  y en  el  que  han  de  hacerse  numerosos  é importantes 
descubrimientos.  Restando  del  número  señalado  por  Kotschy  las  especies  que  no  son  en- 
démicas, se  podría  estimar  en  5,000  el  de  las  plantas  particulares  de  México,  conocidas 
hasta  hoy,  riqueza  que  probablemente  excede  á la  de  las  Indias  Occidentales,  lo  que  puede 
afirmarse  con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  esa  cifra  es  el  resultado  del  estudio  de  una 
pequeña  parte  de  la  región  mexicana.^ 

Los  géneros  endémicos  están  repartidos  entre  más  de  cuarenta  familias,  en  las  cuales — 
sin  contar  la  de  las  sinantéreas  que  es  la  más  rica  en  ellos — las  siguientes  están  notable- 
mente representadas  por  un  gran  número  de  géneros  particulares:  Gramíneas,  Escrofularí- 
neas,  Rutáceas  y Onograriáceas.  En  las  familias  que  ejercen  acción  sobre  la  fisonomía  de 
la  región  mexicana,  los  géneros  endémicos  son  proporcionados  por  las  Palmeras,  Cicadeas 


1 A.  Grisebacb. — “La  végétation  du  Globe-Domaine  Mesicain.” 


230 


y las  Cácteas,  Entre  los  géneros  próximos  á las  Liliáceas,  los  Agaves  no  son,  en  verdad, 
rigurosamente  endémicos,  aunque  son  más  numerosos  acfuí  que  en  cualquiera  otra  parte,  lo 
mismo  que  las  Chamaedoreas  entre  las  Palmeras.  La  serie  de  las  familias  predominantes 
de  la  flora  mexicana  es  muy  irregular  en  las  tres  regiones  principales  en  que  se  divide  el 
país.^ 

Algunos  autores  suponen  que  la  zona  caliente  es  la  que  ofrece  mayor  número  de  fami- 
lias botánicas  peculiares;  pero  otros  aseguran  que  la  zona  templada  es  la  más  rica  en  ese 
sentido,  lo  que  me  parece  mejor  fundado,  toda  vez  que  en  ella  se  confunden,  en  sus  límites 
superior  é inferior,  los  productos  de  las  dos  zonas  extremas,  trayendo  buen  contingente  al 
propio  y característico  de  la  intermedia. 

Sin  embargo,  si  consideramos  algunos  géneros  en  particular,  vemos  que  abundan  más 
en  las  regiones  superiores  que  en  las  cálidas.  Tal  sucede  con  las  gramíneas,  menos  rica  en 
géneros  especiales  en  tierra  caliente,  pudiendo  decirse  que  los  que  se  citan  como  tales,  ó al 
menos  como  predominantes,  se  encuentran  allí  quizás  tan  sólo  porque  buscan  la  influencia 
marítima.  Tales  son  los  géneros  Agropyrum,  Brizopyrum,  Jouvea  y Gouinia. 

Las  Bambúseas  no  están  circunscritas  á la  zona  caliente,  habiéndose  encontrado  un  Gua- 
dua á 3,000  metros  de  altura,  en  el  Pico  de  Orizaba,  y la  Chasquea  Ilidleri  en  la  misma 
montaña,  entrelazando  sus  ramas  con  las  de  los  encinos,  según  lo  asegura  Mr.  Eugéne  Four- 
nier.^ 

Este  notable  naturalista  dice  que  en  materia  de  Gramíneas  es  notable  la  gran  cantidad 
de  tipos  especiales,  ya  genéricos,  ya  específicos,  que  ofrece  la  Flora  Mexicana.  Sobre  643 
especies,  371  le  son  especiales,  ó sea  más  de  la  mitad;  y sobre  123  géneros,  16  pertenecen 
sólo  á su  Flora,  que  son:  Pogonopsis,  Jouvea,  Hexarrhena,  Bauchea,  Perieilema,  Calmo- 
chloa,  Acboeta,  Ghaboissoea,  Krombholzia,  Disakisperma,  Helleria,  Lesourdia,  Cathestecum, 
Opizia,  Trioena  y Pentarrhaphis,  entre  las  cuales  hay  11  monotipos.  En  rigor  pudieran  aña- 
dirse la  Hilaria,  aunque  se  extiende  algo  en  Texas,  y la  Euchloena,  á pesar  de  que  crece 
también  en  Guatemala. 

A los  que  deseen  pormenores  más  extensos  que  los  que  podemos  consignar,  relativos  á 
la  Flora  Mexicana,  recomendamos,  aunque  no  sea  más  que  á título  de  curiosidad,  las  si- 
guientes obras: 

Sessé  y Mociño. — “Flora  Mexicana.” 

Dr.  Peyritsch. — “Beitrage  líber  Flora  von  Mexicko.” 

Eug.  Fournier. — “Planta  Mexicana. — Crytogamia.” 

Schlechtendal. — “Conifera  Mexicana.” 

Hernández. — “Historia  plantarum  Mex.” 

Boteman. — “The  orquidaceae  of  Mex.  and  Guat.” 

Velasco. — “Flora  Mexicana.” 

Galleoti. — “Heléchos  de  México.” 

A.  Grisebach. — “La  végétation  du  Globe.” 

y otras  cjue  citaremos  en  el  cuerpo  del  presente  capítulo. 

Consideraciones  generales. 

Opinión  de  Grisebach.  Mr.  Grisebach  en  su  obra  citada  dice  que  la  región  caliente  de  Veracruz  se 
eleva  sobre  la  orilla  árida  del  litoral  (162  metros)  en  sabanas  herbosas  suavemente  inclina- 
das, de  500  á 3,000  pies,  á menudo  interrumpidas  por  montes  y también  por  grupos  de 
una  sola  palmera  [^a6a¿  mexicanwii].  Estos  grupos  son  frecuentes,  y se  encuentran  aun 
enmedio  de  plantas  angiospermas,  como  la  Acrocomia  sqmiosa,  y hállanse  unidas  á las  for- 

1 A.  Grisebach. — “La  végétation  du  Globe-Domaine  Mexicain.” 

2 Mexicanas  Plantas. — Pars  prima. — “Cryptogamia.” 
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mas  de  Mimosas,  Bambúceas  y otros  árboles,  de  los  que  la  mayor  parte  pierden  las  hojas 
en  la  estación  de  las  secas.  Esta  vegetación  es  la  más  rica  en  productos  tropicales,  y cubre 
las  laderas  húmedas  y las  barrancas  que  se  encuentran  por  todos  lados  á manera  de  aber- 
turas. En  la  subdivisión  superior  de  la  región  tropical,  la  cual  consideran  los  mexicanos  co- 
mo región  templada  (entre  los  975  y los  1,949  metros  de  altura),  es  donde,  en  la  vertiente 
oriental  de  la  cordillera,  adquiere  todo  su  poder  la  precipitación  de  los  alisios.  Bajo  estas 
latitudes  es  donde  se  encuentra  la  región  más  abundante,  revestida  de  selvas  húmedas.  El 
verdor  persistente  de  sus  montañas  difiere  mucho  del  de  las  plantas  arborescentes  de  la 
sabana.  Las  formas  tropicales  desplegan  allí  la  mayor  variedad. 

Además  de  los  árboles  angiospermos  de  elevados  troncos,  se  encuentran  Heléchos  y Li- 
liáceas arborescentes  [Fttcca],  pequeñas  palmeras  [Ct/iamceúoras]  y Gicadeas  \_Ceraiozomia\. 
Estos  árboles  de  las  selvas,  entrelazados  con  enredaderas  y adornados  con  Epífitos,  forman 
un  bosque  compuesto  de  familias  muy  diferentes,  donde  las  Malastomáceas  aparecen  junto 
á las  Synanthéreas  leñosas  y á los  Bambús. 

Al  Sur  de  Veracruz  (19°  latitud  N.),  así  como  bajo  la  latitud  de  Oaxaca  (17°),  donde  la 
costa  del  Golfo  de  México  se  encurva  al  E.  siguiendo  la  Península  de  Yucatán,  se  ensancha 
la  vegetación  de  los  países  calientes,  tendiendo  á desaparecer  allí  la  Cordillera  y con  ella  la 
Mesa  Central,  fundiéndose  en  esa  zona  estrecha  y elevada  que  se  extiende  desde  Guatema- 
la hasta  el  Istmo  de  Panamá. 

A esta  extensión  de  la  región  baja  oriental  corresponde  un  cambio  marcado  de  clima. 
La  humedad  de  la  región  templada  desciende  hasta  la  caliente,  y esta  coincidencia  de  una 
temperatura  más  elevada  con  largos  períodos  de  lluvia,  engendra  la  selva  tropical  que  cu- 
bre el  Estado  de  Tabasco,  ventaja  que  más  allá  del  Golfo  de  Honduras  no  se  obtiene  en 
ninguna  parte.  Aquí  es  donde  la  vegetación  adquiere  las  proporciones  grandiosas  de  las 
selvas  ecuatoriales  del  Brasil.^  Bajo  el  espeso  follaje  de  una  serie  de  plantas  pertenecien- 
tes á las  formas  de  Laurel  y de  Tamarindo,  y en  una  confusa  serie  de  Palmeras,  la  selva 
se  cubre  de  Bejucos  herbosos  y leñosos,  de  Epífitos,  de  Aroideas  de  grandes  hojas,  de  He- 
lechos,  de  Bromeliáceas,  de  Piperáceas  y de  Orquídeas. 

Yucatán,  al  revés  de  lo  que  pasa  con  su  vecino  el  Estado  de  Tabasco,  se  encuentra  des- 
provisto, en  gran  parte,  de  selvas,  constituyendo  su  suelo  una  sabana  unida,  caliente  y se- 
ca, en  la  que  la  vegetación  no  se  desarrolla  sino  durante  el  período  relativamente  corto  del 
otoño  y del  invierno,  de  Octubre  á Febrero.  La  esterilidad  del  suelo  consiste  tanto  en  que 
falta  humus  sobre  el  terreno  calizo  coralino  subyacente,  como  en  la  escasez  y poca  impor- 
tancia de  las  corrientes  de  agua.  Sólo  las  partes  del  litoral  poseen  selvas  extensas  de  ma- 
dera de  Campeche  \_Hcematoxylon'\  que  en  las  cercanías  de  Campeche  se  presenta  sin  mez- 
cla, á excepción  de  alguna  otra  forma  arborescente  ó sub-arborescente.  Igualmente  en  la 
costa  septentrional  y oriental  de  la  península  existen  selvas  considerables,  intactas. 

La  vertiente  del  Pacífico  de  la  Mesa  Central  Mexicana  es  de  una  construcción  menos  sen- 
cilla que  la  zona  estrecha  y más  fuertemente  inclinada  del  Golfo.  En  la  cadena  occidental 
de  los  Andes  Humboldt  ha  señalado  cuatro  grandes  valles  longitudinales,  dispuestos  en 
terraplenes;  valles  que  partiendo  de  la  capital  hácia  Acapulco  (17°  latitud  N.),  se  cortan 
transversalmente  de  uno  á otro  extremo,  descendiendo  rápidamente  á la  zona  templada  y 
á la  caliente. 

La  flora  no  tiene  en  la  vertiente  occidental  la  riqueza  de  la  de  la  zona  del  Golfo,  á causa 
de  no  haber  allí  sino  cortos  períodos  de  lluvias  zenitales,  recibiendo  el  suelo  cantidad  me- 
nos considerable  de  humedad.  Allí  no  se  encuentran  selvas  tan  ricas  en  formas  como  en 
Orizaba,  y,  además  se  hallan  más  bajos  los  límites  de  las  regiones  montuosas.  Las  Co- 
niferas que,  según  Humboldt,  no  descienden  hácia  el  Golfo  más  allá  de  1,850  metros,  se  en- 
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cuentran  en  la  costa  de  Mazatlán  (19°  latitud  N.)  desde  los  974  metros,  y las  encinas  desde 
los  619  metros. 

Este  descenso  del  nivel  habitado  por  formas  vegetales  semejantes,  y que  paraliza  la  ex- 
tensión de  la  selva  tropical,  se  reproduce  frecuentemente,  tanto  en  la  vertiente  occidental 
de  México  como,  en  ¡o  general,  en  todo  Centro  América  hasta  el  istmo  de  Panamá. 

Formacion'ís  vegetales.  La  mayor  parte  de  los  rasgos  característicos  que  ofrecen  los  diversos  pai- 
sages  del  globo,  se  encuentran  reunidos  en  la  flora  mexicana.  Humboldt  ha  sostenido  que 
los  Andes  reproducen  en  pequeña  escala  la  fisonomía  de  todos  los  grados  de  latitud,  opi- 
nión cuya  exactitud  no  es  tan  grande  tratándose  de  México,  porque  aquí  la  elevación  en 
masa  es  más  poderosa  que  en  la  América  del  Sur,  lo  que  permite  dar  á las  formas  vegeta- 
les de  la  zona  templada  mayor  extensión  geográfica. 

Comparado  con  los  tipos  del  antiguo  mundo,  el  carácter  americano  de  los  centros  de  ve- 
getación está  constituido  por  dos  familias  especiales  de  este  continente;  las  Cácteas  y las 
Bromeliáceas,  así  como  por  una  riqueza  mayor  de  formas  en  las  Palmeras,  las  Melastomá- 
ceas,  las  Malpigiáceas  y las  Generiáceas;  pero  si  exceptúan  las  plantas  grasas,  estos  grupos 
no  presentan  en  las  regiones  calientes  una  gran  variedad,  y están  casi  excluidos  de  las  altas 
mesas.  Las  plantas  grasas  que  extienden  la  flora  mexicana  á la  parte  meridional  de  las  pra- 
deras, constituyen  frecuentemente,  sobre  un  suelo  árido  y rocalloso,  la  producción  princi- 
pal; llamando  la  atención,  por  otra  parte,  á causa  de  la  variedad  de  conformación  de  sus 
troncos. 

Las  Cácteas  se  encuentran  aquí  en  todas  las  regiones;  algunas  Mamilarias  llegan  hasta  los 
3,573  metros  de  altura;  los  Fylocactos  epífitos,  en  los  cuales  sólo  el  tronco  toma  la  forma 
aplastada  de  una  hoja,  se  encuentran  limitados  á las  selvas  sombrías  de  la  región  caliente. 

En  cuanto  al  resto  de  las  plantas  grasas,  la  mayor  parte  de  los  Agaves  tiene  su  patria 
bajo  los  climas  secos  de  México,  donde  se  encuentra  otro  género  de  Crasuláceas  [^Echeve- 
rría] de  hojas  elegantemente  coloreadas,  acercándose  á la  forma  Chenopodea,  y cuyo  pa- 
riente más  próximo  habita  el  Cabo  (el  género  Cotyledon,  que  le  es  tan  cercano  que  Ben- 
tham  y Hooker  los  han  reunido). 

Los  Heléchos  arborescentes  que  faltan  en  toda  la  vertiente  del  Pacífico,  según  Hinds^ 
(aunque  Liebmann  hace  observar  que  Mr.  Karwinski  encontró  en  la  vertiente  occidental,  en 
Oaxaca,  un  Helécho  arborescente,  Ahophila  mexícanum)^  no  habitan  en  la  zona  del  Golfo 
sino  las  húmedas  selvas  de  las  montañas  (811  á 1,624  metros).  La  forma  Bambú  cubre  las 
orillas  húmedas  de  los  torrentes  en  las  selvas  vírgenes;  se  encuentra  en  el  Estado  de  Vera- 
cruz  hasta  la  región  de  las  Encinas  siempre  verdes,  y en  las  barrancas  del  Pico  de  Oriza- 
ba, á muy  considerable  altura  (hasta  3,085  metros).  En  las  pendientes  de  la  alta  planicie 
del  istmo  se  encuentra  juntamente  con  los  Heléchos  arborescentes  (617-1104  metros). 

Los  Heléchos  de  México  han  sido  objeto  de  numerosos  estudios  en  los  últimos  años. 
Mr.  E.  Fournier,  con  el  celo  y asiduidad  que  lo  caracterizan,  presentó  hace  poco  á la  Aca- 
demia de  Francia  un  trabajo  que  resume  todos  los  conocimientos  actuales  sobre  esta  par- 
te de  la  flora  mexicana,  y por  él  se  ve  que  los  Heléchos  recogidos  en  este  país  constitu- 
yen 595  especies  diferentes,  de  las  que  178  son  peculiares  de  México  y 417  se  encuentran 
también  en  otros  lugares;  pero  la  mayor  parte  en  regiones  de  la  América  tropical. 

Las  plantas  leñosas  angiospermas,  tales  como  las  formas  Laurel  y Tamarindo,  habitan 
con  el  Pisang  americano  [IIelico7iiaí]  la  región  tropical  (en  la  zona  del  Golfo  hasta  1,948 
metros).  Los  Paletuvios  se  encuentran  en  la  costa  del  Pacífico  desde  la  extremidad  meri- 
dional de  California  hasta  el  istmo,  y crecen  también  en  una  gran  parte  del  Estado  de  Ve- 
racruz.  Entre  las  plantas  de  las  sabanas  encontramos  las  formas  de  Sicomoro  y de  Bam- 
búceas;  pero  conforme  al  nivel  y á la  extensión  de  las  masas  elevadas,  las  selvas  están 
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compuestas,  principalmente  la  mayor  parte  de  las  de  México,  de  géneros  de  árboles  de  la 
zona  templada.  Bajo  las  encinas  constantemente  verdes  de  la  región  tropical,  se  encuen- 
tran las  especies  del  mismo  género,  cuyas  hojas  tan  poco  lobeladas  como  las  de  las  prime- 
ras, se  caen  periódicamente,  y se  asemejan  á las  del  Castaño.  Las  Encinas  y las  Coniferas 
se  hallan  junto  á un  Aliso  de  follaje  semejante,  alniis  acuminata,  especie  esparcida  en  los 
Andes  en  toda  su  longitud,  desde  México  hasta  Chile. — El  género  Tilo  {Tilia)  se  encuentra 
igualmente  representado  en  México. 

La  región  de  las  Coniferas,  la  faja  montuosa  más  elevada  de  México,  se  encuentra  sepa- 
rada de  los  árboles  angiosperma.  Es  cierto  que  los  pinos  se  encuentran  reunidos  á estas 
últimas  plantas  que  viven  en  ciertas  latitudes  (en  el  Pico  de  Orizaba  á las  encinas  y á los 
fresnos,  hasta  los  3,573  metros);  pero  después  las  plantas  resinosas  existen  á mayor  altura 
aún  (1,948  á 3,996  metros)  y constituyen  exclusivamente  el  limite  de  los  árboles. — Por  lo 
que  toca  á la  variedad  de  las  especies,  en  nada  ceden  probablemente  á las  montañas  de  la 
zona  templada  de  la  América  del  Norte,  porque  se  han  contado  con  exactitud  más  de  20 
especies  esparcidas  en  área  que,  en  verdad,  es  más  vasta  que  la  Sierra  Nevada  de  Cali- 
fornia. 

En  la  monografía  de  Mr.  Parlatore  (De  Candolle,  Prodromus,  tomo  XVI)  se  cuentan  21 
Coniferas  mexicanas,  14  especies  de  Pinus  (12  de  3-5  hojas  en  la  vaina),  2 abetos,  y entre 
éstos  una  sola  Conifera  no  endémica  {Pinus  Puglasii),  1 Taxodium,  3 especies  de  Cupresus 
y otras  tantas  de  Juniperus. 

Las  sabanas  de  México  comparadas  con  las  de  la  América  Meridional,  concuerdan  más 
por  el  predominio  de  las  Paniceas,  Paspalum,  que  por  la  vegetación  de  las  Gramíneas.  Lo 
que  hace  su  desarrollo  menos  frondoso  es  que  las  Gramíneas,  lo  mismo  que  en  los  prados 
montañosos  del  Norte,  buscan  las  superficies  montañosas  inclinadas,  y,- por  consecuencia, 
no  dependen  tanto  de  los  aguaceros  tropicales  como  las  sabanas  unidas  de  la  América  del 
Sur. 

La  afinidad  en  todas  las  floras  de  la  América  tropical,  es  mayor  entre  los  vegetales  de  la 
selva  virgen  que  crecen  á la  sombra.  La  variedad  de  Bejucos  y de  Epífitos  puede  servir 
para  medir  los  contrastes  que  ofrecen  las  cantidades  variables  de  luz  y de  humedad.  Los  Be- 
jucos y ciertas  familias  predominantes  éntrelos  Epífitos,  tales  como  las  Piperáceas,  Aroideas 
y los  Heléchos,  se  encuentran  favorecidos  igualmente  por  la  temperatura  más  elevada  de  la 
región  baja. — Las  Orquídeas,  una  de  las  familias  más  ricas  en  México,  así  como  en  el  monte 
Kharia,  en  la  India,  parece  que  crecen  aún  bajo  los  climas  más  fríos  de  la  región  tropical. 
Un  gran  número  de  formas  aéreas  despliegan  en  las  selvas  de  las  Cordilleras  un  lujo  ina- 
gotable de  espléndidas  Epidendreas  y Vandeas,  así  como  de  bellas,  aunque  menores,  Me- 
laxideas. — Entre  los  Bejucos  de  México  es  preciso  mencionar,  á causa  de  su  importancia 
comercial,  una  Smilácea  que  proporciona  la  Zarzaparrilla,  Smilax  ofjicmalis,  así  como  la 
Vainilla,  Vanilla  aromática.  Esta  última  es  la  única  Orquídea  trepadora  que  es  indígena  en 
las  selvas  vírgenes,  húmedas  y frías,  sobre  todo  en  Oaxaca.* 

Geografía  Botánica. 

División  de  las  Zonas,  Hemos  repetido  varias  veces  que  nuestro  país  está  dividido  en  tres  Zonas 
climatéricas,  que  dependen  de  la  diferencia  de  altura  sobre  el  nivel  del  mar,  y no  de  la  la- 
titud. Muchos  naturalistas  aceptan  esta  división  para  establecer  las  grandes  líneas  de  la 
geografía  botánica;  pero  nosotros  nos  apartaremos  un  poco  de  la  tradición,  creyendo  con 
Mr.  E.  Fournier  que  hay  más  de  tres  regiones  botánicas  en  México,  y que  la  mayor  parte 
de  ellas  se  cruzan  de  manera  que  confunden  frecuentemente  en  el  mismo  Distrito  sus  ve- 
getales característicos.  De  cualquier  punto  de  la  costa  que  se  parta,  dice  el  eminente  natu- 

1 GriseLacli,  obra  citada. 
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ralisla  francés,  para  llegar  á una  de  las  alturas,  casi  siempre  se  tiene  que  atravesar  todas 
estas  regiones,  y aun,  ordinariamente,  se  atraviesan  varias  veces  algunas  de  ellas,  encon- 
trándoseles, según  el  punto  escogido,  extensiones  diferentes. 

REGIÓN  CALIENTE. 

El  distinguido  naturalista  mexicano  D.  Alfonso  Herrera,  subdivide  esta  región  en:  A. 
Subregión  caliente  oriental;  B.  Subregión  caliente  de  las  barrancas  y de  los  bosques  húmedos,  y 
C.  Región  caliente  del  Pacifico.  — Desde  luego  me  parece  deficiente  esa  división,  pues  que 
la  primera  subregión  la  confina  el  Sr.  Herrera  en  la  faja  estrecha  á lo  largo  de  la  costa, 
comprendiendo  las  playas  y costas  bajas;  y hace  comenzar  la  segunda  subregión  desde  la 
altura  de  1,500  pies,  dejando,  por  lo  tanto,  una  zona  intermedia  sin  clasificar. — Entiendo 
que  es  más  aceptable  la  que  sigue  Fournier,  á saber; 

19  Zona  del  litoral. 

29  Zona  de  la  selva  tropical. 

89  Zona  de  las  sabanas. 

Zona  del  litoral.  Esta  zona  estrecha,  donde  reina  la  fiebre  amarilla,  empieza  en  los  arreci- 

fes que  preceden  á las  playas.  Está  muy  mal  representada  en  los  herbarios,  porque,  según 
observa  juiciosamente  Mr.  Fournier,  la  mayor  parte  de  los  viajeros  no  se  detienen  allí  sino 
el  tiempo  indispensable  para  organizar  sus  excursiones  al  interior.  Por  eso  parece  pobre, 
y así  lo  asientan  casi  todos  los  que  por  ella  atraviesan,  inspirados  por  el  terror  á la  enfer- 
medad endémica  más  que  por  el  amor  á la  ciencia.  Schiede  valuó  la  vegetación  de  esta 
zona  en  sólo  140  especies.  — El  Dr.  Gouin,  que  estuvo  en  Veracruz  cuando  vino  la  inter- 
vención francesa,  y desempeñó  un  cargo  en  un  hospital,  exploró  provechosamente  la  costa  del 
Golfo,  al  mismo  tiempo  que  Mr.  Thiebaut,  capitán  de  buque,  hacía  estudio  igual  en  la  cos- 
ta del  Pacífico.  Los  ejemplares  que  reunieron  uno  y otro  contienen  especies  idénticas. 

La  zona  litoral  la  describe  Fournier  presentando  arrecifes,  un  cordón  de  dunas,  y entre 
las  dunas  una  banda  herbosa  conteniendo  un  gran  número  de  grupos  de  árboles.  Los  arre- 
cifes encierran  una  población  vegetal  cuya  existencia  se  ha  negado,  pero  cuyo  estudio  co- 
menzó Mr.  T.  Agardh  {Ofversigt  at  kongl.  Vetenslcaps  Akademiens  Forhandlingar  for  den  13 
Januari,  1847).  Las  dunas,  estériles  y desnudas  á primera  vista,  tienen  una  vegetación  den- 
sa, aunque  poco  elevada,  generalmente  pardusca,  formada  de  tipos  que  pertenecen  á fami- 
lias y á regiones  muy  diversas,  ya  sea  á la  región  caliente  del  globo,  en  general  {Cynodon 
dactylon,  Dactyloctenium  cegyptiacum,  Rleusine  indica,  Paspalum  vaginatum,  TIemarthria  fas- 
ciculata),  ó ya  á la  de  las  Antillas  y de  la  Guayana,  en  particular:  de  Gramíneas  Oqolisme- 
nus,  Stenotaphrum  americamm  Schrank,  Cenchrus,  Eragrostis  reptans  Nées,  E.  ciliaris  Link; 
de  Asclepiádeas  Asclepias  curassavica;  de  Euforbiáceas  Croton  rivincefolius  Kunth,  C.  reflexi- 
folius  Kunth,  C.  cortesianus  Kunth;  de  Convolvuláceas  Convolvidus  Germanice  Lhér,  C.  ro- 
siflorus  Desr.,  Cedystegia  soldanella  Br;  de  Leguminosas  J’heqohrosict  littoredis,  Eesmodium  are- 
narium,  Indigofera  ornithopjodiodes,  Rhynchosia  meiiispiermoides ; de  Poligóneas  Coccoloba 
uvifera,  Jaeq.,  C,  Humboldtii  Meisn;  de  Amarantáceas  Amaranthns  spinosus,  Iresine  dijfusa, 
Gonfrena  interriqota;  de  Acantáceas  Cryphiacantlms  barbadensis,  DipAeracantlius  procumbens, 
Adhedoda  diqoteracantha. — Plantas  de  otras  familias,  como  la  Ilartynia  diandra,  Priva  lamii- 
folia;  Lamourouxia  viscosa,  Toiirnefortia  ellipAica,  y las  Gramíneas  Eragrostis  Verce-Crucis 
Rupr,  Leersia  Gouini  Fourn.,  y Trachypogon  Goidni  Fourn.,  ó son  especiales  de  esta  zona, 
ó llegan  allí  para  continuar  hacia  el  litoral  de  Texas. 

La  pradera  interior  de  las  dunas  presenta  una  alfombra  de  Gramíneas,  cuyo  fondo  está 
formado,  cerca  de  Veracruz,  por  el  Buchloe  dadyloides  Engelm.,  y el  iJií^a^o^rrass  de  las  pra- 
deras americanas.  Además,  debemos  citar  las  Eleuxine,  las  Leptochloa  y las  Agrostis  virgi- 
nica,  L.  — El  carácter  geográfico  de  estas  plantas  depende  evidentemente  de  la  influencia 
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del  viento  de  las  praderas,  el  Norte,  influencia  sobre  la  cual  ha  insistido  Mr.  Grisebach. — 
Los  grupos  de  árboles  están  constituidos  por  el  Celüs  litoralis  Liebm.,  mezclado  con  algu- 
nos Jatroplia^  y entre  éstos  debemos  citar  un  Plátano,  el  Plátano  Liebmanni,  muy  próximo 
al  P.  occidentalis  y aun  confundido  con  él;  y,  en  fin,  una  Encina  que  no  se  halla  en  los  her- 
barios, pero  que  se  ha  encontrado  en  varios  lugares  de  la  costa  oriental,  en  la  desemboca- 
dura de  los  ríos,  y que  se  mezcla  allí  á las  Palmeras  de  los  géneros  Coco  é Iriariea. 

Las  dunas  y las  praderas  del  litoral  están  interrumpidas  por  lagunas,  focos  de  insalubri- 
dad, cuyas  aguas  están  pobladas  de  vegetales  que  sólo  difieren  específicamente  de  los  que 
se  observan  en  condiciones  semejantes  en  Europa  meridional.  Se  encuentran  flotantes: 
Potamogetón  natans  L.,  variedad,  Salvinia  Auriculata  Aubl.,  Marsilea  poUcarpa  Hook.,  Vi- 
llarsia  Plumboldtiana,  Pistia  occidentalis  Bl.,  una  Azolla,  de  las  Jussisea;  y en  las  dunas:  Cy- 
per US  pyginceus  Salix  PLumboldtianay^eWá,^  Pancratium  raexicanurn,  Convolvulus  p>a- 

lustris  Cav.,  Lythrurn  maritimum  II.  B.  K.,  Ammania  sanguinolenta^  etc. 

Esta  mezcla  de  géneros  pertenecientes  á las  floras  más  diversas  y cuya  enumeración  po- 
dríamos aumentar  mucho,  ofrece  á todo  botánico  amante  de  consideraciones  geográficas, 
motivo  para  meditaciones  de  gran  interés.  Agreguemos  que  tal  mezcla  adquiere  carácter 
más  propiamente  mexicano  por  la  presencia  de  dos  plantas,  la  Opuntia  Tuna  y la  Baccha- 
ris  Xalapensis,  que  descienden  hacia  la  playa,  aunque  también  se  encuentran  en  otras  mu- 
chas partes  del  país. 

Agregaré  que  esta  zona  comprende  tas  costas  de  Tamaulipas,  Veracruz,  Tabasco,  Cam- 
peche y Yucatán,  estando  mejor  caracterizada  en  Veracruz. 

Tropical.  • La  segunda  región  la  constituye  la  Selva  Tropical,  mucho  más  importante 

que  la  anterior,  ya  desde  el  punto  de  vista  de  la  flora  en  general,  ya  desde  el  de  productos 
mercantiles,  pues  en  ella  se  desarrolla  el  cultivo  del  Cacao  y de  los  Plátanos,  se  produce 
la  Vainilla  y se  cosechan  diversos  frutos  tropicales.  En  cambio  proporciona  pobre  contin- 
gente de  vegetales  propiamente  mexicanos.— También  es  muy  conocida  la  importancia  de 
las  maderas  que  en  ella  se  producen,  pues  casi  todas  las  que  exportamos  para  la  ebaniste- 
ría, construcción  y tintorería  son  productos  de  esta  zona,  principalmente,  y de  la  templada, 
pasando  de  213  las  especies  conocidas. 

Esta  zona  comienza,  poco  más  ó menos,  á una  legua  de  la  orilla  del  mar,  en  la  Costa 
oriental.  En  Veracruz  la  selva  está  perfectamente  caracterizada;  pero  es  poco  espesa  y no 
adquiere  todo  su  desarrollo  sino  en  los  Estados  de  Tabasco  y de  Chiapas,  uniéndose,  más 
abajo,  á las  selvas  húmedas  de  Guatemala  y de  Nicaragua.  Probablemente  siguen  por  el  istmo 
de  Panamá,  invaden  Colombia  y Venezuela  y van  á perderse  en  las  vastísimas  é inexplo- 
radas del  Brasil. 

En  esta  región  encontramos  los  arbustos  JSectandra  sanguineaj  N.  Witldenowiana  Meissn, 
pertenecientes  á las  Lauríneas;  las  Verbenáceas  Cytharexylon  reticidcdum  Kunth.,  Clero- 
dendron  Ugustrinm  R.  Br.,  Cornidia  2iy'>'cimidata  L.,  Petrea  arbórea  H.  B.  K.;  las  Euforbiá- 
ceas Croton  cíliato  glandulosus  Ortega,  Jatroj)ha  gosypiifoUa  L.,  Phyllanthus  acuminatus  Vahl., 
etc.  Con  estas  plantas  se  entremezclan  Heléchos  herbáceos,  como  el  Chrysodium  vidgare 
Fée;  ó trepadores,  como  el  Lygodium  Schideanum  Presl. — Cuando  la  selva  está  en  contacto 
con  la  laguna,  las  primeras  plantas  que  la  inician  son  las  Paletuvieras,  Rhizopliora^  llangi- 
fera,  Avicennia  nitida  Jacq.,  y A.  tomentosa  Jacq. — La  selva  se  compone  de  los  tipos  tropi- 
cales más  conocidos,  como  son  las  Leguminosas  arborescentes  luga  Lonchocarpus,  ó aún 
menos  elevadas  Poinciana  pidcherrima,  Canavalia,  BipJiysa,  Baidiinia,  JEchynomene;  de  las 
Anonáceas,  y de  Mirtáceas  Eugenia,  Chrysobalanns  Icaco,  Combretum,  Combretum  farino- 
sim,  C.  mexicanum,  C.  obtusifoUum;  de  árboles  pertenecientes  á los  géneros  Ficus,  Cecro- 
pia,  Castilloa,  Madura,  Achras,  Sideroscylon,  y aun  la  Swetonia  Mahogany,  rodeados  de  be- 
jucos que  pertenecen  á las  Orquídeas,  Vanilla;  á las  Bignoniáceas,  á las  Poligoneas,  Anti- 
gonnm;  á las  Verbenáceas,  Petrea  Virletii  Bocq.,  etc. 
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Tercera  Zona-Las  siba-  Foumier  llama  á esta  región  la  de  las  Sabanas,  nombre  que  no  sé 

hasta  qué  punto  esté  justificado;  pues  si  es  cierto  que  en  ella  encontramos  grandes  saba-. 
ñas,  también  lo  es  que  abundan  los  bosques  en  todo  su  esplendor  y fuerza,  como  veremos 
más  adelante. 

Aquí  se  encuentran  hierbas  de  varios  metros  de  altura,  pertenecientes  no  sólo  á las  Bam- 
búceas  (de  los  géneros  Guadua,  Chusquea  y Myrostachys)  sino  también  de  las  Paniceas  flo- 
tantes, tales  como  el  Pcmicwn  de  la  sección  Lasiacis  Grisebach,  P.altissimum  C.  A.  Mey.,  P. 
diviricatum  H.  B.  K.,  etc.;  de  las  Gymnotrix,  G.  trisiachya  H.  B.  K.,  G.  distachya  Fourn.; 
de  Rotlbaelliáceas,  Trijmicimi  fascicidatum  Trin,  y otras;  Euchlcena  mexicana  Schrad. — Se  . 
encuentran  grandes  Ciperáceas,  estando  la  sabana  propiamente  dicha  interrumpida  por 
Heléchos  arborescentes,  por  Cycos,  Encinas  (Quereus  oleoides  Cham.)  Mimosas  {SchranJcia 
oculeaia,  Acacia  cornigera,  y aff.). 

Esta  zona  es  la  más  apropiada  para  la  cultura  de  la  caña  de  azúcar,  del  arroz,  algodón, 
etc.— Los  tipos  puramente  mexicanos,  aun  genéricos,  son  ahí  notables  y se  desarrollan  en 
especies. 

Fournier  no  fija  los  límites  de  esta  Zona,  señalando  su  altura;  pero  según  parece  despren- 
derse de  la  división  que  hace  el  Sr.  Herrera,  debe  extenderse  entre  los  1,500  y 3,000  pies 
de  altura,  que  es  donde  comienza  la  zona  templada,  siendo  esta  subregión  la  que  el  natu- 
ralista mexicano  denomina  “de  las  barrancas  y de  los  bosques  húmedos,”  denominación 
que  me  parece  más  acertada  que  la  de  Fournier, 

En  mi  concepto  esta  región  se  confunde  en  su  límite  inferior  con  la  de  los  bosques  de 
tierra  caliente,  es  decir,  aquellos  que  no  podemos  considerar  todavía  como  bosques  húme- 
dos y comprende  casi  todo  el  Estado  de  Tamaulipas,  el  de  Veracruz  hasta  llegar  á la  altu- 
ra del  Fortín,  al  Oeste  de  Córdoba;  y á la  del  Encero,  abajo  de  Jalapa;  el  Estado  de  Tabas- 
co  y el  de  Campeche  en  parte.  Todo  el  istmo  de  Tehuantepec  está  comprendido  eii  esta 
región,  exceptuándose  las  costas  en  uno  y otro  mar;  y puede  asegurarse  que  la  Zona  en 
que  nos  ocupamos,  es  la  más  fértil  y remuneradora  de  nuestro  país,  igualando  á la  más  fa- 
vorecida del  globo. 

En  ella,  á más  de  las  especies  mencionadas  por  Fournier,  tenemos  las  grandes  Mimosas, 
las  Bignoniáceas  arborescentes,  las  Cordiáceas  y multitud  de  sarmientos  pertenecientes  á las 
Polygóneas,  Esmilacíneas,  Bignonáceas,  Leguminosas  y Sinantéreas.  — El  Achrosticiim  cri- 
7iitum,  Psilotum  quetrwn  y Psilotum  complanatum;  Variolaria  amara,  Pertmaria  comunis, 
Pteris  arhorescens,  Asqjlenium  minimum,  Gleichena  glaucescens  Ivunth.,  etc. 

En  esta  subregión  es  donde  entiendo  que  se  desarrollan  en  toda  su  magnificencia  los 
bosques  que  comienzan  en  la  anterior,  sobre  todo  entre  la  parte  baja  y la  media,  produ- 
ciéndose los  Cedros,  Caoba,  Madera  de  hierro  {Robinia),  Palo  del  Brasil,  ArboEdel  hule 
{Castilloa  elástica),  etc.,  etc. 

Regwn  caliente  del  Pací-  D.  Alfooso  Herrera  considera  aparte  la  región  caliente  del  Pacífico,  y la 
extiende  desde  la  playa  hasta  los  2,500  ó 3,000  pies  de  altura.  Dice  que  en  ella  la  vegeta- 
ción es  muy  vigorosa  hasta  en  las  playas  de  los  Estados  de  Jalisco,  Colima,  Michoacán, 
Gueri’ero,  Oaxaca  y Chiapas,  y en  el  Cantón  de  Tepic,  habiendo  en  todas  ellas  grandes  bos- 
ques, barrancas  profundas  y mucha  humedad,  debido  á la  proximidad  de  la  Sierra  Madre 
al  Océano.  El  suelo  es  basáltico  en  Jalisco,  granítico  en  Acapulco,  gnéisico  y granítico  en 
Oaxaca.  Entre  las  plantas  características  de  esas  regiones  cita  el  Ligodium  mexicanum,  di- 
versas especies  de  Jaquinia  y Terminaba;  Dinehra  repens  H.  B.;  Coripha  nana  y Coripha 
dideis  n.  B.,  Cliamerops  Mociñi  H.  B.,  Bleiia  speciosa,  Oncidium  echinatum. 

El  Sr.  Herrera  asienta  que  en  esta  región  es  mucho  más  exuberante  y variada  la  vege- 
tación que  en  la  costa  oriental;  opinión  que  me  parece  algo  aventurada,  pues  difícilmente 
se  encuentra  parte  alguna  en  la  zona  caliente  que  supere  á la  región  del  Norte  del  istmo  de 
Tehuantepec,  al  cantón  de  los  Tuxtlas  y al  de  Túxpam  del  Estado  de  Veracruz,  en  feraci- 
dad y riqueza  de  familias  vegetales. 
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En  la  región  oriental  el  suelo  se  conserva  siempre  húmedo,  no  solamente  por  el  agua 
que  cae  en  forma  de  lluvia  durante  medio  año,  sino  también  por  la  que  se  deposita  en  for- 
ma de  rocío,  y que  es  muy  abundante  en  los  meses  de  mayor  calor,  en  los  que  la  irradiación 
nocturna  produce  un  gran  descenso  de  temperatura  en  los  cuerpos  cuyo  poder  emisivo  es 
considerable,  entre  los  que  contamos  las  hojas  de  las  plantas  que  multiplican  de  un  modo 
notable  la  superficie  de  enfriamiento.  De  modo  que  ahí  el  suelo  no  se  encuentra  jamás  per- 
fectamente seco,  ni  aun  en  el  período  en  que  faltan  las  lluvias  propiamente  dichas. — La  cor- 
pulencia de  los  árboles  de  construcción  y de  ebanistería,  lo  cerrado  de  los  bosques,  verda- 
deramente intransitables  si  no  se  va  abriendo  en  ellos  el  camino  con  el  hacha  y el  machete, 
el  lujoso  ropaje  que  reviste  la  vegetación,  todo  prueba  que  esas  regiones  no  ceden  en  fuer- 
za fecunda  á las  más  privilegiadas  del  globo. 

He  comparado  la  lista  de  las  plantas  principales  que  caracterizan  climas  y terrenos  en  el 
Estado  de  Jalisco,  formada  por  mi  sabio  amigo  D.  Mariano  Bárcena,  con  las  que  varios  au- 
tores han  publicado  sobre  la  flora  de  la  tierra  caliente  oriental,  y especialmente  del  Estado 
de  Veracruz,  y la  diferencia  está  á favor  de  la  última. 

Pero  la  opinión  del  Sr.  Herrera  no  es  singular,  que  más  de  un  naturalista  piensa  como 
él  refiriéndose,  no  sólo  á la  Zona  caliente  sino  también  á la  templada  de  ambas  vertientes. 
Mr.  Fournier  dice  que  este  punto  es  objeto  de  importantísimas  investigaciones,  sin  que  sea 
posible  hacer  aún  apreciación  exacta,  porque  la  vertiente  occidental  es  la  menos  conocida. 
Según  el  examen  de  los  herbarios,  no  hay  fundamento  para  admitir  gran  diferencia  entre 
la  vegetación  de  ambas  vertientes.  Es  muy  fácil  hacer  larguísima  lista  de  los  géneros  y aun 
de  las  especies  recogidas  simultáneamente  en  Acapulco  y en  San  Blas,  y en  Veracruz  ó 
Tampico.  Se  ha  observado  un  número  regular  de  identidades  entre  las  plantas  encontra- 
das en  Occidente,  en  las  cercanías  del  volcán  de  Jorullo,  por  Humboldt  y Bompland,  y las 
que  han  recogido  gran  número  de  viajeros  en  las  cercanías  de  Villa  Alta,  Córdoba,  Oriza- 
ba, Mirador,  Misantla,  Papantla  y Tantoyuca,  Jalapa  y Huatusco.  — El  género  Elaphrium, 
que  produce  el  copal  de  México  y que  se  creía  existiese  aislado  entre  el  Jorullo  y Queré- 
taro,  lo  encontró  Schiede  en  las  cercanías  de  Jalapa,  y existe  también  en  las  altas  mesas. 

Cierto  es  que  se  han  encontrado  varios  géneros  monotipos  que  parecen  propios  de  la 
vertiente  occidental;  pero  bueno  es  advertir  que  tales  géneros,  principalmente  los  de  Lieb- 
mann,  son  mal  conocidos  en  su  mayor  parte,  que  su  atribución  á una  familia  determinada 
es  frecuentemente  incierta,  y que  es  indispensable  hacer  nuevas  investigaciones  antes  de 
formular  apreciaciones  sobre  este  particular. 

A continuación  presento  una  lista  de  las  principales  especies  que  constituyen  la  flora  de 
tierra  caliente  en  ambas  costas,  advirtiendo  que  muchas  de  ellas  pertenecen  también  á la 
zona  templada  y algunas  se  extienden  hasta  la  fría. 
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REGIÓN  TEMPLADA. 

La  región  templada  constituye  la  cuarta  zona  de  Fournier,  la  segunda  zona  de  Herrera, 
y puede  subdividirse  fácilmente  en  varias  subregiones,  atendiendo  á la  variedad  de  los  cli- 
mas. En  la  parte  oriental  comienza  cerca  de  Córdoba  á unos  880  á 900  metros  de  altura, 
y puede  elevarse  hasta  los  1,800,  poco  más  ó menos,  de  modo  que  su  extensión  perpendi- 
cular es  de  1,000  metros,  ocupando  una  vertiente  bastante  abierta.  En  la  costa  occidental 
se  extiende  sobre  un  plano  menos  inclinado,  y asciende  algo  más  que  la  anterior.  Cuerna- 
vaca,  que  está  á 16  leguas  de  México,  pertenece  á la  zona  templada. 

Esta  región  es  la  que  se  encuentra  mejor  representada  en  los  herbarios  europeos,  y,  en 
verdad,  es  también  la  más  rica  en  familias  vegetales,  apareciendo  la  mayor  parte  de  ellas 
con  una  variedad  asombrosa  en  el  número  de  las  especies. 

Dice  Mr.  Fournier:  “No  intentaremos  describir  aquí  la  vegetación;  sólo  diremos  que  pa- 
ra caracterizarla  en  una  palabra,  nos  bastará  mencionar  la  región  de  las  Melastomáceas; 
los  Heléchos  y las  Apolíneas,  Plumería,  presentan  en  ella  una  gran  variedad  de  sus  for- 
mas. Las  Rubiáceas,  Malváceas,  Acantáceas,  Soláneas,  Comelíneas,  Gesneráceas  y Nicta- 
gíneas,  adquieren  allí  un  gran  desarrollo  especial,  y abundan  en  especies  locales. 

La  división  de  la  región  se  ha  hecho  fundándose  en  la  naturaleza  de  las  Encinas,  en  ge- 
nera! de  hojas  persistentes,  en  la  parte  inferior;  de  hojas  caducas,  en  la  parte  superior.  Es- 
tas encinas  se  cargan  de  parásitas,  que  son  las  Lomnthus,  Piperáceas,  Aroideas,  Bromeliá- 
ceas,  Vriesea,  Begoniáceas;  y alrededor  de  su  tronco  se  enlazan  bejucos  pertenecientes  á 
las  Convolvuláceas,  Kxogonmm  Furga,  Ipomcm  Orizabensis,  etc.;  á las  Asclepiádeas,  Metas- 
telma  Mursdenia^  Gonolobus;  á las  Leguminosas,  Clitoria,  P/íaseohís,  etc.;  á las  Sapindáceas, 
Serjcmia,  Paullinia,  Qardiospermum;  á las  Pasiflora,  Cucurbitáceas,  etc. 

La  cultura  más  interesante  en  esta  región  es  la  del  Naranjo,  que  desciende  hasta  la  par- 
te inferior  (y  que  se  da  muy  favorablemente  en  toda  tierra  caliente).  Los  frutos  y las  le- 
gumbres de  Europa  no  se  encuentran  sino  en  la  parte  superior  de  la  región. 

D.  Alfons'o  Plerrera  divide  esta  zona  como  sigue: 

A.  Vertiente  oceánica  de  la  Cordillera  oriental. 

B.  Vertiente  de  la  Cordillera  occidental. 

C.  Regiones  de  las  Vertientes  centrales  y de  los  llanos. 

Me  parece  muy  juiciosa  tal  división  y á ella  me  atendré. 

A.  Vertientes  oceánicas  de  la  Cordillera  oriental. — Región  muy  extensa,  muy  fértil  y muy 
rica.  Sus  límites  superior  é inferior  difíciles  de  marcar,  por  confundirse  con  las  regiones 
cálida  y fría.  Primavera  perpetua,  mucha  humedad,  temperatura  media  entre  15°  y 19°. 
“Suelo  generalmente  basáltico  en  el  Estado  de  Veracruz;  calcáreo  esquitoso  en  el  de  Oaxa- 
ca,  en  el  que  esta  región  presenta  una  curiosa  mezcla  de  las  plantas  de  las  regiones  frías. 
Así  los  pinos  descienden  hasta  los  3,000  piés,  y,  por  otro  lado  el  Cimplocos  coccinea,  las 
3Iyrtíneas  y Melastomas  se  encuentran  hasta  una  altura  de  7,000  pies.” 

Como  se  ha  hecho  notar,  en  esta  zona  las  plantas  se  confunden  y la  misma  temperatu- 
ra se  hace  sentir  con  alguna  intensidad  en  lugares  que  por  la  vegetación  pertenecen  á la 
tierra  templada.  Es  incuestionable  que  esta  zona  es  la  más  variada  y rica  del  reino  vegetal, 
por  participar  de  las  otras  dos  opuestas. 

Plablando  el  barón  de  Humboldt  del  que  es  hoy  Estado  de  Veracruz,  dice: 

“Pocas  son  las  regiones  del  Nuevo  Continente  que  se  puedan  comparar  con  este  extra- 
ordinario país,  que  en  otro  tiempo  se  comprendió  bajo  el  nombre  de  Cuetlachtlan,  y en 
donde  el  viajero  se  encuentra  más  admirado  de  ver  aproximados  los  más  opuestos  climas. 
En  efecto,  toda  la  parte  occidental  de  la  Intendencia  de  Veracruz  ocupa  la  falda  de  las  cor- 
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dilleras  de  Anáhuac,  y en  un  día  los  habitantes  bajan  de  la  zona  de  las  nieves  perpetuas  á 
los  llanos  inmediatos  al  mar,  en  donde  reinan  calores  sofocantes.  En  ninguna  parte  se  de- 
ja ver  mejor  el  admirable  orden  con  que  las  diferentes  tribus  de  vegetales  van  siguiéndose 
por  tongadas,  unas  más  arriba  de  las  otras,  que  subiendo  desde  Veracruz  hacia  la  meseta 
de  Perote.  Allí  se  ve  cambiar  á cada  paso  la  fisonomía  del  país,  el  aspecto  del  cielo,  la  vis- 
ta exterior  de  las  plantas,  la  figura  de  los  animales,  las  costumbres  de  los  habitantes  y el 
género  de  cultura  á que  se  dedican. 

“Al  paso  que  se  va  subiendo,  la  naturaleza  parece  menos  animada,  la  hermosura  de  las 
formas  vegetales  se  disminuye,  los  tallos  tienen  menos  jugo,  las  flores  son  menos  grandes 
y más  pálidas.  El  viajero  que  ha  desembarcado  en  Veracruz,  se  tranquiliza  á la  vista  del 
roble  mexicano,  porque  éste  manifiesta  que  ya  ha  dejado  aquella  zona  que,  con  tanta  razón 
temen  las  gentes  del  Norte,  por  los  estragos  de  la  fiebre  amarilla.^  Este  mismo  límite  infe- 
rior de  los  robles  enseña  al  colono  habitante  del  llano  central,  hasta  dónde  puede  bajar 
hacia  las  costas,  sin  temor  á la  enfermedad  mortal  del  vómito.  Cerca  de  Jalapa  los  bosques 
de  Ocozoles  (liquidámbar)  anuncian  por  la  viveza  de  su  verdor,  que  en  aquella  altura  es 
donde  las  nubes  vienen  á tropezar  con  los  picos  de  basalto  de  la  cordillera.  Más  arriba, 
cerca  de  la  Banderilla,  ya  no  madura  el  fruto  nutritivo  del  plátano;  de  manera  que  en  esta 
región  nebulosa  y fría,  la  necesidad  obliga  al  indio  á trabajar  y despierta  su  industria.  A la 
altura  de  San  Miguel  los  pinabetes  empiezan  á interpolarse  con  los  robles,  y se  van  encon- 
trando así  hasta  los  altos  llanos  de  Perote,  los  cuales  presentan  el  risueño  aspecto  de  cam- 
pos sembrados  de  trigo.  Ochocientos  metros  más  arriba,  el  clima  es  demasiado  frío  para 
que  los  robles  puedan  vegetar;  sólo  los  pinabetes  cubren  las  rocas,  cuyas  puntas  entran  en 
la  zona  de  las  nieves  perpetuas;  de  manera  que  en  este  país  maravilloso,  en  el  espacio  de 
pocas  horas,  recorre  el  físico  toda  la  escala  de  la  vegetación,  desde  la  heliconia  y el  pláta- 
no, cuyas  hojas  lustrosas  llegan  á tener  extraordinarias  dimensiones,  hasta  el  encogido  pa- 
renquima  de  los  arbustos  resinosos.” 

En  esta  región  se  encuentran  los  heléchos  arborescentes  y los  liquidámbar,  la  Jllaxilaria 
depii,  la  M.  aglomérala  y la  31.  aromática;  Trichopilia  toriilis,  Hiryca  jalapemis,  Lycopo- 
clium  linifolium,  Lin.;  Lycop)odium  thivides,  Willd.;  la  Osmunda  spectabilii,  'Willd,  peculiar 
de  Jalapa,  etc.,  etc. 

B.  Región  templada  de  la  vertiente  de  la  Cordillera  occidental. — También  muy  extensa, 
comprendiendo  gran  parte  de  los  Estados  de  Michoacán,  Jalisco,  Colima,  Oaxaca,  Sinaloa 
y Sonora.  Sus  límites  superiores  llegan  á 6,500  pies,  aproximativamente.  Temperatura  me- 
dia de  15°  á 20°.  Suelo  basáltico  en  Jalisco  y parte  de  Michoacán;  calcáreo  y arcilloso  en 
el  Sur  de  Michoacán;  calcáreo,  cristalino  gneiss,  granito  y sienita  en  las  costas  de  Oaxaca. 
— Abundan  en  esta  región  las  palmeras — con  excepción  de  las  Chamcedoreas — los  robles  y 
las  orquídeas,  y las  aneimias. 

C.  Regiones  templadas  de  las  Vertientes  centrales  y de  los  Llanos. — I.  Región  de  las  vertien- 
tes.— Las  vertientes  que  forman  las  paredes  de  algunas  mesas  de  México,  todas  aquellas 
que  miran  al  Occidente,  y los  llanos  centrales,  que  se  hallan  desde  los  3,500  hasta  los  6,000 
pies  de  altura,  pertenecen  áesta  región.  Las  barrancas  de  Regla,  Pieal  del  Monte,  Zimapán, 
Ejutia,  las  faldas  y barrancas  de  los  alrededores  de  Guadalajara,  Tepic  y San  Luis  Potosí, 
los  desfiladeros  del  camino  de  Sola  y las  gargantas  de  las  montañas  de  las  inmediaciones 
de  Oaxaca,  etc.,  están  comprendidas  en  ella.  Temperatura  media  variable  de  15°  en  las  ba- 
rrancas de  Oaxaca,  de  20°  en  los  alrededores  de  Guadalajara,  Tepic  y Mextitlán.  Suelo  de 
naturaleza  diferente,  calcáreo,  basáltico,  traquítico,  porfírico  y gnéissico.  Abundan  las  Các- 
teas, Bromeliáceas  terrestres  y mimosas. 

II.  Subregión  de  los  Llanos.  — Temperatura  media  de  18°  á 21°.  Suelo  generalmente 

1 Este  es  un  error  de  Humboldt,  pues  en  regiones  en  que  se  encuentra  el  roble  da  también  la  fiebre  ama- 
rilla. 
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árido  y calcáreo.  Región  caracterizada  por  sus  plantas,  generalmente  espinosas;  Mimosas, 
Agaves,  Cácteas,  Euphorbiáceas,  etc. 


REGIÓN  FRÍA, 

Esta  es  la  quinta  región  de  Fournier,  quien  la  denomina  “Región  del  Agave,”  extendién- 
dola entre  los  5,000  y 7,000  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  y desde  “IMéxico,  su 
centro,  basta  Puebla,  Tebuacán  y Oaxaca,  bacia  el  Sur;  y San  Luis  Potosí  y Texas  bacía  el 
Norte.” 

Caracterizan  la  región  las  Liliáceas  arborescentes,  Agave^  Yucca,  Foucroya,  Basylirium, 
que  son  muy  abundantes  y de  raro  tamaño,  lo  mismo  que  las  Cácteas,  numerosas  y muy 
especiales,  las  que  no  se  encuentran  en  lugares  donde  reinen  las  lluvias  de  invierno  ó si- 
quiera sea  la  niebla. — Aquí  las  Compuestas  alcanzan  extraordinario  desarrollo,  particular- 
mente algunas  especies.  Mr.  Yirlet  d’  Aoust,  que  no  consagraba  al  estudio  de  la  botánica 
sino  sus  ratos  perdidos,  durante  su  permanencia  en  San  Luis  Potosí,  recogió  196  especies 
de  esta  familia,  en  la  que  se  encuentra  gran  número  de  subfrutescens. 

Entre  las  familias  importantes  de  la  Mesa  Central  cita  Mr.  Fournier:  las  Vaccíneas  y Eri- 
cíneas,  Thibaudia,  Clethra,  Hermcílya,  Gay-Lussaica,  Gaultheria,  Aritosiaphylos;  las  Crasu- 
láceas,  Eclieverria  sedurn;  las  Onagrariáceas,  Paura  lopezla,  llartmannica,  Fuchsía  cenoíhera; 
las  Saxifrágeas,  Weinmannia;  las  Lauríneas,  7’eímnthera;  las  Ternstroemiáceas,  Ternstrcemia 
2)edunculata,  Gíeiiü,  Sauravja  freziera;  las  Terebintáceas,  Pistacia  mexicana,  Schinus  mo- 
Ue,  Smodingium  vhictti,  Monis  mexicano,  los  géneros  Singjiocos,  Cornus,  Podonoea,  Fraxi- 
nus,  Mentzelia,  Salvia,  llyptis,  Iloffnianseggia,  Verbena,  Zornia,  Mahonia,  Yiiis,  etc. 

El  cultivo  más  importante  es  el  del  Agave;  y entre  los  cereales,  el  maíz. 

En  cuanto  á los  bejucos,  se  encuentran  representados  por  algunos  Tropeolum  y,  sobre 
todo,  por  los  Dioscorea  y Smilax,  que  se  arrastran  en  los  matorrales  de  follaje  persistente 
de  las  Ericíneas  y de  las  Compuestas,  y alrededor  de  algunos  árboles  muy  raros  de  la  re- 
gión.— Las  parásitas  son  las  Tillandsia  y las  Pborandendron. 

El  carácter  general  de  la  vegetación  es  la  uniformidad,  diremos  casi  la  monotonía,  al  me- 
nos en  la  mesa  que  se  eleva  ligeramente  entre  Puebla  y México;  si  se  avanza  más  hacia  el 
Norte,  la  mesa  se  encuentra  irrogularmente  cortada  por  profundos  valles,  ó surcada  de  ba- 
rrancas que  alteran  el  carácter  general,  modificando  la  vegetación. 

A pesar  del  estado  imperfecto  de  las  colecciones,  Mr.  Fournier  establece  en  la  región  del 
Agave  tres  subdivisiones.  El  Valle  de  México,  algo  más  elevado  y rodeado  de  montañas 
que  se  separan  en  la  base  del  Popocatepetl,  se  distingue  por  la  mayor  abundancia  de  los 
géneros  Clematis,  Tbalictrum,  Prniiunculus,  Geranium,  Erodium,  Nymphasa,  Sisymbrium, 
Nasturtium,  Lepidium,  Polygala,  Trifolium,  Potentilla,  Valeriana,  Verbena,  Polygonum, 
Lemna,  Setaria,  Agrostis,  Eragrostis,  Cyperus,  Sciapus,  etc.  — La  parte  más  septentrional, 
que  sólo  es  conocida  por  las  colecciones  que  reunió  Mr.  Virlet  d’ Aoust'  desde  San  Luis  Po- 
tosí al  Valle  del  Maíz,  presenta  siempre  el  mismo  carácter  general;  pero  allí  existen  muchí- 
simas especies  que  no  se  encuentran  en  la  parte  más  meridional  de  la  misma  mesa. 

El  Sr.  Herrera  subdivide  esta  región  en  tres  partes,  á saber: 

A.  Región  fría  de  la  Vertiente  oriental. 

B.  Región  fría  de  los  Llanos. 

C.  Regiones  frías  de  la  vertiente  occidental, 

y las  distingue  de  la  manera  siguiente: 

1 Hoy  se  cuentan  con  algunos  trabajos  más,  tales  como  los  apuntes  de  D.  Eleuterio  González  sobre  la  Fió- 
rula  de  Monterrey;  y el  del  naturalista  americano  Dr.  C.  C.  Parry. 
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Begiones  frías.  A,  Región  fría  tU  la  Vertiente  oriental. — Esta  región  está  caracterizada  por 

los  Pinos,  Ericáceas  arborescentes,  Cruciferas  y Pvanunculáceas  abundantes,  faltando  en 
ella  completamente  Acee  y Malpighiáceas.  Sus  límites  inferiores  se  confunden  con  los  supe- 
riores de  la  zona  templada  y oscilan  entre  5,500  y 7,000  pies.  De  los  7,500  pies  al  límite 
de  las  nieves  perpetuas  se  encuentra  una  serie  de  pec|ueñas  regiones  c¡ue  presentan  floras 
muy  distintas  entre  sí,  como  se  ve  en  el  Pico  de  Orizaba:  entre  los  seis  y ocho  mil  pies  se 
encuentran  las  últimas  Smilax;  entre  los  ocho  y diez  mil  abundan  las  Pyroláceas  y los  He- 
léchos; entre  los  diez  y los  doce  mil  abundan  los  pinos  y los  grandes  robles;  á los  doce  mil 
pies  desaparecen  los  encinos;  entre  los  doce  y los  trece  se  encuentran,  entre  las  arenas  vol- 
cánicas algunas  Violas,  Castillejas,Ranúnculu3  y Gramíneas. — cuelo  generalmente  volcánico 
y calcáreo  esquitoso. 

En  esta  región  crecen  las  plantas  siguientes:  Ophioglosum  reticulatum,  Lin.;  Botrichyum 
decompositum,  Gall.;  Acrostichum  muscosum,  Willd.;  Acr.  pumilum,  Gall.;  Acr.  lingua, 
Radii;  Symnograma  pilosa,  Laelia  albida,  Xiphopteris  serrulata. 

R.  Región  fría  de  los  Llanos. — En  ella  están  comprendidos  los  Valles  de  México  y Tolu- 
ca,  los  llanos  de  Guanajuato  y Silao;  los  extensísimos  de  Zacatecas,  San  Luis  Potosí  y Du- 
rango.  Esta  región  es  en  lo  general,  y comparativamente  á las  otras,  árida,  creciendo  en 
ella  en  abundancia  los  Agaves,  el  Pi-osopis  dulce,  diversos  Cereus,  el  Schinus  mofle,  Chon- 
drosium  tenue,  H.  B.;  Hordeum  ascendeos,  Laertia  mexicana,  H.  B.;  Lusula  alopercus.  Co- 
rnelina pallida,  Com.  tuberosa,  Tradescantia  crassifolia,  Tr.  erecta,  Echinacea  heterophyla, 
Sanvitalia  procumbens.  Senecio  vernus,  Ipomtea  arborescens,  Ip.  muricata,  y diversas  Eclie- 
verrías. 

C.  Regiones  frías  de  la  Vertiente  occidental. — Presentan  casi  el  mismo  aspecto  que  las  re- 
giones frías  de  la  vertiente  oriental.  Comprenden  las  montañas  del  centro  de  México,  que 
exceden  de  7,000  pies  de  altura  absoluta:  las  cumbres  del  Popocatepetl,  del  Ixtaccihuatl, 
del  Nevado  de  Toluca,  del  Cerro  de  Ajusco,  del  de  Cuitzeo,  del  de  Tequila,  los  montes  ele- 
vados de  Pátzcuaro,  de  Tancítaro  y Colima;  los  distritos  montañosos  de  la  Mixteca  alta;  los 
picachos  gnéissicos  de  Yolotepec,  cerca  del  Pacífico. 

Los  límites  superiores  de  la  vegetación  varían  en  las  montañas  más  elevadas  del  centro 
de  México,  entre  11,500  y 13,000  pies. — Suelo  variable,  generalmente  traquítico  y volcáni- 
co en  los  picos  elevados;  porfírico  y calcáreo  al  Norte  de  México;  porfírico  esquitoso  y cal- 
cáreo en  Guanajuato;  basáltico  en  Michoacán  y Jalisco;  gnéissico,  sienítico  y calcáreo  en 
Oaxaca.^ 

Las  plantas  más  características  de  esta  región  son:  Cheirostemon  platanoides,  Boubardia 
longiflora,  Millee  biflora,  Castilleja  tolucensis. 

Entre  las  gramíneas  son  peculiares  á la  región  elevada,  los  géneros:  Anachyris,  Ataxia, 
Hilaria,  Stipa,  Phleum,  Crypsinna,  Calamocliloa,  Trisetum,  Achoeta,  Aira,  Graphephorum, 
Chaboisseea,  Dissanthelium,  Festuca  y Helleria. 

Los  géneros  Deyeuxia  y Agrostis,  que  habitan  de  preferencia  en  las  cimas,  descienden 
con  frecuencia  hasta  las  tierras  templadas. 


REGIÓN  SUPERIOR. 

El  Sr.  Herrera  comprende  en  la  región  fría  toda  la  que  se  extiende  desde  los  límites  su- 
periores de  la  templada  hasta  donde  concluye  la  vegetación.  Empero  Fournier  comprende 
como  sexta  región,  ó región  superior,  la  de  las  montañas  que  rodean  las  altas  mesas  mexi- 
canas, en  las  que  la  vegetación,  arborescente  al  principio,  degenera  en  herbácea  y cesa  por 

1 Los  datos  que  consigno  del  Sr.  D.  Alfonso  Herrera,  los  he  extractado  de  un  artículo  publicado  en  La  Na- 
turaleza, periódico  que  honra  á nuestra  prensa  científica. 
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completo  á los  4,800  metros,  próximamente,  en  el  Pico  de  Orizaba.  El  Nevado  de  Toluca 
y el  cerro  de  Zempoaltepec  pertenecen  á esta  región,  así  como  el  Popocatepetl. 

Las  selvas  están  formadas  principalmente  por  un  gran  número  de  Encinas  y de  unas  cuan- 
tas Coniferas;  sin  que  debamos  atribuir  desde  luego  á estas  selvas  los  caracteres  de  las  de 
Europa.  En  el  Pico  de  Orizaba — y como  hemos  dicho  en  otro  lugar — Liebmann  encontró 
Bambüs  trepadores,  Chusquca  Millleri,  rodeando  el  tronco  de  Encinas  y Lauríneas. 

La  vegetación  herbácea  presenta  un  carácter  curioso,  y es  que  mientras  más  se  eleva 
uno,  más  se  ve  que  se  asemeja  á la  vegetación  europea,  encontrándose  casi  las  mismas  es- 
pecies (al  menos  para  la  fanerogamia);  pero  no  siempre  los  mismos  géneros,  como  se  ve 

por  la  siguiente  lista:  lianunculus  nubigenus,  Daba Eutrema , Aí'enaria  lyeopodioi- 

(les,  Willd.;  A.  serpens,  H.  B.  K.;  A.  scopulcrum,  Schl.;  Trifolium  amabile,  H.  B.  K.;  Poten- 
lilla  7‘ichardi,  Liebm.;  Acoena  elongaia,  L.;  Alchbnilla  hirsuta,  H.  B.  K.;  ^1.  vulcanica  Schl.; 

Ruhus  trilobns,  Moc.  et  Sessé,  Adnothera , Lobelia  orizabce,  Mart.  Gal.;  Vaccinicum  ge- 

minijlorum,  Polemonium  grandlflorum,  Benth.;  Cobcea  minor,  Mart.  Gal.;  Eutoca  gracilis,  Mart. 
Gal.;  Gentiana  ovalis,  Mart.  Gal.;  Penstemon  lanceolatus,  Benth.;  Castilleja  tolucensis,  Liihos- 
penaum  disticjium,  Ortega;  Cynoglossum  mexicanum,  Schl.-,  Calceolaria  telephiifoUa,  Mart.  Gal.; 
Alnus  joridlensis,  H.  B.  K.;  Saliz  cana,  Mart.  Gal.;  Juneus  orizabce,  Liebm.;  Carex  olivácea, 
Liebm.;  Luzula  volcánica,  Liebm.;  Phleum  cdpinum,  L.,  variedad;  Peyeuxia  sekiedeana,  Schl.; 
Agrostis  vircscens,  H.  B.  K.;  Poa  conglomerata,  Rupr.;  Festuca  Vivida,  Spr.;  Achrosticim  lin- 
deni,  Bory,  etc. — Los  géneros  que  en  esta  lista  no  pertenecen  á la  categoría  de  los  tipos  euro- 
peos, son  géneros  de  la  flora  de  la  región  templada  de  América,  que  tienen  representantes 
hasta  en  la  zona  alpina;  debiendo  advertir  que  en  esta  zona  el  carácter  de  la  Flora  Mexi- 
cana tiende  á desaparecer  por  completo. 

El  Sr.  D.  Mariano  Bárcena,  para  dar  una  idea  déla  escala  de  la  vegetación,  según  varias 
altitudes  y en  una  sola  región  en  el  Estado  de  Jalisco,  escoge  el  Nevado  de  Colima,  que  es 
la  altura  más  elevada  que  existe  en  dicho  Estado,  pues  que  pasa  de  4,000  metros.  Toma 
como  base  de  la  escala  la  barranca  de  Beltrán,  punto  muy  bajo,  en  las  inmediaciones  del 
Nevado,  pues  el  paso  del  puente  en  dicha  barranca  sólo  se  halla  á 586  metros  de  altura, 
de  modo  que  tal  escala  comprende  de  los  586  á los  4,334  metros,  ó sea  una  distancia  de 
3,748  metros. 

“Recorriendo  las  pendientes  del  Nevado  desde  su  base,  en  San  Marcos,  á 1,137  metros 
de  altitud  se  encuentran:  primero,  bosques  frondosos  de  elevados  pinos  que  siguen  subien- 
do en  la  montaña  y decrecen  en  estatura  y lozanía  hasta  la  altura  de  4,140  metros,  en  que 
aparece  el  último,  abatido  y enfermizo  por  el  rigor  de  la  intemperie.  Cuando  el  barómetro 
marca  611  milímetros  de  presión,  dominan  los  Encinos  y varios  géneros  de  Ericáceas;  si- 
gue una  zona  de  Leguminosas  herbáceas,  y á 557  milímetros  de  presión  aparecen  varías 
colonias  de  Fucroias  elevadas,  simulando  bosques  de  palmeras,  sobre  las  pendientos  del  Ne- 
vado; viene  después  el  campo  de  los  Lupinos  y de  los  Penstemons,  hasta  la  presión  de  481 
milímetros,  en  que  los  pinos  forman  la  región  arborescente,  y las  Gramíneas  y Umbelíferas 
la  herbácea.  A la  presión  de  473  milímetros  se  encuentra  el  último  pino,  que  apenas  llega 
á la  estatura  de  un  metro,  mientras  que  sus  congéneres  que  se  hallan  en  la  base  de  la  mon- 
taña, se  elevan  majestuosamente  hasta  más  de  20  metros.  Siguen  al  último  pino  varios  ma- 
torrales de  cipreses,  refugiados  contra  las  rocas,  resistiendo  así  el  ímpetu  dei  viento  que  con 
frecuencia  domina  en  aquella  altura;  pocas  plantas  herbáceas  sobreviven  aquel  límite,  sien- 
do notables  algunas  Siemprevivas  muy  pequeñas.” 

Hé  aquí  la  escala  de  la  vegetación  que  presenta  el  Sr.  Bárcena,  tomando  mayor  número 
de  plantas  compuestas  en  su  cita,  por  ser  las  más  extendidas  en  todas  las  altitudes  y seña- 
lar muy  bien  con  sus  géneros  ó especies  determinadas  estaciones. 
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Escala  de  vegetación  entre  la  barranca  de  Beltrán  y la  cumbre  dcl  Nevado 

de  Colima. 


LOCALIDADES. 

Límite  de  vegetación  en  el  Nevado.... 

Cerca  de  la  cumbre  de  ídem 

Idem  del  límite  de  los  pinos 

Pendientes  del  Nevado 

á 

á. 

á 

á 

á 

á 

á 

á 

á 

Hacienda  de  San  Marcos 

Puente  en  la  Barranca 


Altura  en  metros.  Especies  característica.^. 

4.300  Alcliemilla  sibaldisefolia,  H.  B. 

A 99(^  í Cupresus  lindley,  Klots. 

\ Stelaria  próstata,  Bald. 

4,140  Plnus  patula,  Schieid. 

4.000  Viquiera  excelsa,  Hemls. 

3 960*^  Lupinus  glabellus,  Mari. 

\ Lupinus  montanus,  K. 
o f Arctostaphyllus  glaucescens. 

’ \ Castilleja  angustifolia,  Mart. 

3 300-  foeniculifolia,  Mart. 

’ \ Penstemon  gentianoides. 

3.000  Bervenice  sinuata,  Elb. 

cy  í Lamouroxia  rhinantifolia. 

\ Cyanothus  azureus. 

2.300  Bouvardia  cuatrifoliata. 

QOO  ^ Bessera  elegans. 

\ Erythrina  (varias  especies). 
1,700  Eupatorium  daleoides,  Hook. 
1,400  Pectis  jaliscana,  Hook. 

1,130  Begonia  gracilis. 

f Eupatorium  floribundun,  H.  B. 
\ Galea  urticoefolia,  D.  C. 


En  el  popocatepeti.  Los  Sccs.  Gcos  y de  Gerolt,  en  su  ascensión  al  Popocatepetl,  de  que  hablo 

en  el  lugar  correspondiente,  clasificaron  las  plantas  que  crecen  en  dicho  volcán  en  el  lími- 
te de  la  vegetación.  Hé  aquí  la  lista  presentada  por  ellos:  Chelone  gentianoides.,  Amaryllis 
minuta.,  Ehacelia,  Castilleja,  Lupinus  vaginatus,  Libes  odoraturn  y Arenaria  bryoides. 


División  latitudinal. 

La  anterior  división  puede  considerarse  como  longitudinal,  toda  vez  que  las  zonas  se  ex- 
tienden, por  regla  general,  de  Norte  á Sur,  subalternadas  á la  orografía  del  país,  como  que- 
da dicho. — A esa  división  tenemos  que  agregar  otra  que  llamaremos  longitudinal  y que  di- 
vide al  país  en  dos  grandes  porciones,  que  llamaremos  B.egión  del  Norte  y Piegión  del  Sur, 
yendo  á confundirse  la  primera  en  los  Estados  Unidos  con  la  texano-californiana,  y la  se- 
gunda con  la  guatemalteca. 


REGIÓN  DEL  NORTE. 

La  Región  del  Norte  es  la  mayor  de  las  dos  porciones,  sin  que  podamos  fijar  con  exac- 
titud sus  límites  australes. — ±\\  Septentrión  indicaremos  como  confines,  geográficos  más 
bien  que  botánicos,  el  río  Bravo  del  Norte,  ó mejor  dicho,  los  linderos  políticos  de  México 
con  los  Estados  Unidos.  Al  Sur  señalaremos  los  confines  de  Sinaloa  con  el  Estado  de  Ja- 
lisco, y siguiendo  hacia  el  Oriente,  pasará  la  línea  de  demarcación  al  Sur  de  los  Estados  de 
Durango,  Zacatecas,  San  Luis  Potosí  y Tamaulipas,  casi  paralela  al  trópico;  y tal  vez  se  de- 
marcaría con  mayor  exactitud  siguiendo  la  línea  que  separa  el  límite  boreal  de  la  vegeta- 
ción epifital  fanerogámica,  aunque  ésta  desciende  un  poco  más  al  Sur  en  el  último  tercio 
de  su  longitud.  Los  dos  extremos  son:  Mazatlán,  en  el  Pacífico;  y Tampico  en  el  Golfo  de 
México. 
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En  esta  región  la  flora  no  sólo  obedece  á la  inflnencia  de  la  altura,  sino  también  á las 
condiciones  climatéricas  que  dependen  de  la  posición  geográfica.  Cierto  es  que  gran  parte 
de  este  país  está  constituida  por  la  alta  Mesa  Central;  pero  aquí  no  encontramos  ya  los  al- 
tos picos  que  abundan  en  la  R.egión  del  Sur,  y que  la  caracterizan.  Quizá  el  punto  más 
elevado  en  el  Norte  es  «La  Cumbre,»  en  el  Estado  de  Durango,  que  alcanza  10,500  pies. — 
Zacatecas  está  á unos  8,000,  San  Luis  Potosí  á unos  6,170,  Durango  á 6,700  y Tula  á 4,000 
pies. 

De  seguro  que  la  región  del  Sur  está  científicamente  mejor  estudiada  que  la  del  Norte. 
Sin  embargo,  los  conocimientos  que  se  han  adquirido  hasta  hoy  de  ésta,  bastan  para  esta- 
blecer el  carácter  general  de  su  flora. 

El  Dr.  C.  C.  Parry,  miembro  de  la  Comisión  de  límites  entre  los  Estados  Unidos  y Mé- 
xico, hizo  un  sesudo  estudio  de  la  distribución  geográfica  de  las  plantas  en  nuestra  frontera 
del  Norte,  y de  él  presentamos  breve  resumen  en  seguida. 

La  flora  de  los  distritos  marítimos  inferiores  del  Río  Grande,  no  ofrecen  rasgo  de  interés 
particular,  á no  ser  que  lo  constituya  una  mezcla  de  formas  tropicales  y subtropicales. — 
Estos  están  constituidos  por  praderas,  extendidas  sobre  rocas  cretáceas,  abundantes  en  ár- 
boles, incluyendo  especies  de  encinos,  fresnos,  olmos,  nogales,  cipreses,  etc.,  y á sus  pies 
crecen  con  excesiva  riqueza  sarmientos  y arbustos.  Las  praderas  abiertas  están  densamen- 
te cubiertas  de  exuberantes  hierbas  y de  una  variada  y riquísima  flora  herbácea.  En  la  por- 
ción meridional  del  Río  Grande,  donde  la  temperatura  es  más  elevada,  unida  á una  gran 
aridez  del  suelo,  aparece  la  vegetación  con  muy  distinto  carácter,  notándose  principalmen- 
te densos  “chaparrales,”  que  consisten  en  varias  especies  de  mimosas,  acacia,  mezquite 
(Frosojyis)  y otros  arbustos,  la  mayor  parte  armados  de  espinas  duras,  formando  floresta 
impenetrable. — Más  arriba,  donde  las  rocas  cretáceas  suben  más  á la  superficie,  aparecen 
nuevas  formas,  peculiares  á esta  extensa  región.  Los  arbustos  son  una  continua  sucesión 
de  las  mismas  especies,  siendo  las  más  prominentes  entre  ellas:  Berberís  trifoliataj  Bhusmi- 
cropliylla,  Porliera  angiistifolia^  Dyospiros  iexcnia,  Koeberlinia  spinosa,  Adolphia  infesta^  Mi- 
crorhamnns  cricoides,  y Ccln-^  yxdlida.  A lo  largo  de  las  márgenes  de  los  arroyos,  general- 
mente secos,  se  encuentran  de  continuo  el  enano  Biglans  riqxstris  y la  Fallugia  paradoxa. 
Las  grietas  de  las  rocas  producen  varias  especies  de  Lapthamia  y el  Penstemon  grahami  de 
flores  escarlatas.  Varios  miembros  de  la  particularmente  tropical  Malpighiacea  son  caracte- 
rísticos de  esta  región,  entre  ellos  Galphimia  Uníj olía ^ AspñcarpahyssopAf olía  y Janusia  gra- 
cilis.  Las  Cactáceas  son  numerosas,  y con  especialidad  las  de  los  géneros  Opuntia^  Mami- 
llaria  y Cereus;  y la  curiosa  especie  higronométrica  Selaginella  crece  en  las  rocas  calizas 
cortadas  á pico,  junto  con  heléchos  de  los  géneros  Cheilcmthes,  Pellcea  y Nothokma.  Una 
pequeña  especie  de  Agave,  con  hojas  espinosas,  es  muy  abundante  y muy  molesto  para  el 
viajero.  La  Mesa  y los  valles  están,  por  lo  común,  cubiertos  de  grama  (Boidelouo),  con  fre- 
cuentes manchas  de  Dasylirion.  Varias  interesantes  Nyetagíneas  de  los  géneros  Aclcisanthes, 
Selinocarpus,  etc.,  son  dignas  de  notarse;  y entre  las  ánuas  deben  citarse  varias  especies  de 
Alentzclia,  Pedís,  PIymenaiherum,  la  linda  Eucnide  lohcda,  etc.;  pero  hay  tantas  igualmente 
abundantes,  que  no  es  fácil  designar  alguna  como  característica  del  distrito  cretáceo.  La 
comarca  aluvial  superior,  que  forma  las  llanuras  de  la  cuenca,  produce  especies  cuyo  tipo 
es  más  septentrional,  como  JEnothera,  Gaura,  Píddellía  y Polygala,  asociadas  con  Zínnia, 
Peganum  mexícanum  y Petoría  scopjaría.  Una  tosca  hierba,  que  presenta  uniforme  color 
castaño  apagado  durante  la  mayor  parte  del  año,  cubre  las  depresiones  en  esta  región  alu- 
vial; y en  los  profundos,  escondidos  y sombríos  valles  crecen  los  Querciis  emoryí  y Pínus 
edulís  con  una  alfombra  de  Vítís  incisa,  Clcrnatís  píteherí,  Ungnadía  specíosa,  etc.  La  pre- 
sencia constante  del  agua  en  los  valles  mayores  está  indicada  siempre  por  los  chopos  y los 
sauces. 

La  vegetación  del  valle  del  Río  Grande  Superior  y la  del  país  que  inmediatamente  le  si- 
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gue,  á uno  y otro  lado  son  muy  distintas  entre  sí.  En  la  Mesa  que  se  extiende  desde  la  ba- 
rrera de  las  montañas,  hay  una  gran  variedad  de  plantas  que  no  se  encuentran  en  los  más 
fértiles  valles,  incluyendo  Fouquieria  splendens,  Larrea  mexicana^  Flourencia  cermia,  Fhus 
microphylla,  Condalia  obovata,  líoeberlinia  spinosa  y varias  especies  de  ICximeria,  Ephedra^ 
Yucca,  Opuntia,  Fchinocackis,  Ilamillaria  y Cereus.  De  las  numerosas  plantas  herbáceas  y 
semi-arbustos  de  esta  región,  deben  mencionarse  Cevallia  smuata,  Greggia  camporum,  Erio- 
gonum  abertii  y varias  especies  de  Dalea.  Las  Compuestas  abundan  especialmente,  siendo 
las  de  mayor  prominencia  Baileya  multiradiata,  Bahía  absinthifoUa,  Frophyllum  scoparium^ 
Psathyrotes  scaposa,  Hymenatherum  acerosum,  Toicnsendia  strigossa,  Calycoseris  icrightii,  Ste- 
phanomeria  minar  y Bafinesqiim  neo-mexicana.  Las  Nictagíneas  están  representadas  por 
Selinoca^'pus,  Boerhaavia  y otros,  y las  principales  hierbas  de  la  región  son  de  la  especie  co- 
nocida por  “bunch-grass,”  perteneciente  al  género  Boxdeloua.  En  el  margen  de  la  Mesa, 
bordando  el  valle  donde  se  quiebra  en  profunda  barranca,  la  arenosa  aspereza  está  cubier- 
ta con  chaparrales  formados  principalmente  por  mezquites  {Prosopis  juliflora)  y espinosas 
acacias.  La  Chilopsis  linearis  es  frecuente  en  el  seco  lecho  de  río,  lleno  de  guijarros;  y ade- 
más de  muchas  de  las  plantas  propias  de  la  alta  planicie,  ya  mencionadas,  hay  otras  pe- 
culiares de  estas  localidades,  como  Dithyrea  loislizeni,  Abronia  mellifera,  Gilia  longi/iora, 
Lepidium  alyssoides,  Gaillardia  ¡ñnnatijida,  Palafoxia  hooheriana  y Tetraclea  coidteri.  En 
el  valle  del  Río  Grande,  extensas  manchas  de  chopos  y de  sauces  se  ven  con  frecuencia. 
Prosoqñs  pubescens  ocupan  á menudo  grandes  espacios,  con  una  espesa  alfombra  de  Baccharis 
salicina.  En  lugares  bajos  y salinos  abunda  la  Obione  canescens,  así  como  la  Phichea  borealis 
en  las  comarcas  altas.  Algunas  toscas  Compuestas  habitan  el  valle,  como  Zexmenia  encelioi- 
des,  Coreop)sis  cardaminccfolia  y Aster  sjñnoso,  formando  á menudo  densas  masas. — Fendle- 
ria  rupicola,  Glossopieialum  sp)inescens,  Ayenia  qxirvifoHa.,  Bouvardia  histella.,  Tecoma  stans, 
Zesmenia  brevifolia  y Mortonia  crassifolia  son  plantas  interesantes  de  esta  región.  Las  altas 
montañas  de  la  comarca  del  Organo,  tienen  una  vegetación  subalpina,  y cuentan  con  espar- 
cidas manchas  de  encinos  y de  pinos,  entre  las  cuales  florecen  multitud  de  plantas  herbá- 
ceas y de  arbustos  semejantes  á los  de  la  comarca  más  elevada  hacia  el  Occidente. 

Pasando  á la  región  de  la  Sierra  Madre  encontramos:  Carpochcctes  bigelovii.^  Anemone  ca- 
roliniana,  ¡dlrephantus  Imearifoliiis,  Fenstemon  toneyi  y P.  fendleri  caracterizan  la  rocallo- 
sa parte  inferior.  Entre  los  arbustos,  varias  especies  de  Ephedra  son  las  más  notables. 
Fraxinus  vetuiinus  y Juglans  rupestris  crecen  en  las  riberas  de  los  arroyos,  y A^iemiopsis  ca- 
lifornica  aparece  en  los  parajes  húmedos.  Los  pinos  y encinas  de  las  montañas  son,  prin- 
cipalmente, Quercus  emoryi  y Pinus  edulis,  aunque  en  algunos  lugares  hay  árboles  mayores 
de  madera  de  construccción,  como  el  Pinus  chihuahuana  y Pseudotsuga  douglasii.  Las  más 
pequeñas  plantas  leñosas  incluyen  aquí  varias  especies  californianas,  tales  como  Cercocar- 
pus  parvvfolius  y ArctostaqAylos  tomentosus.  La  vegetación  de  los  valles  superiores  de  San 
Bernardino,  San  Pedro  y Santa  Cruz,  contienen  inmenso  número  de  tipos  endémicos,  aso- 
ciados con  una  mezcla  de  especies  de  California  y de  Texas.  En  el  valle  inferior  de  Santa 
Cruz  y el  desierto  de  Tucson,  encuéntrase  un  distrito  botánico  distinto,  donde  se  hallan 
otra  vez  plantas  características  de  la  región  seca.  Aquí  aparecen  Prosopis  y Larrea  y abun- 
dan Cactáceas,  incluyendo  notables  formas,  como  el  macizo  Fchinocactus  K-islizenii  y e\  ele- 
vado Cereus  giganteus.  Un  Agave  habita  las  oquedades  de  las  montañas  vecinas,  donde 
también  encuéntranse  Fraseria  deltoidea,  Encelia  farinosa  y Perityle  nuda.  Después  de  las 
lluvias  las  llanuras  están  cubiertas  con  una  profusión  de  diminutas  ánuas  de  brillantes  co- 
lores, entre  las  que  figuran  como  más  conspicuas  las  Vesicaria  y las  Escholtzia. 

La  flora  del  Cañón  del  Río  Grande  difiere  muy  poco  de  la  de  las  barrancas  ya  mencio- 
nadas. En  las  abruptas  pendientes  de  rocas,  ya  calcáreas,  ya  ígneas,  crecen  Laphamia 
dissecta  y L.  bisetosa,  Perityle  aglosa  y P.ptarryi,  Eucnide  lobata.,  Cowania  cricifolia,Y  la  mo- 
notipo Emorya.  En  los  lugares  abiertos  aparece  la  vegetación  característica  de  la  Mesa.  La 
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llora  de  la  extensa  cuenca  de  Presidio  del  Norte  tiene  carácter  más  mexicano.  Aquí  crecen 
Kallsircemia  grandiflora^  IJariinia  violácea^  31.  arenaria.,  Talinopsis  fruiescens,  Nicoleüia  ed- 
loardsii,  y varias  especies  de  Bccrliaavia.  El  Cereus  greggii  es  común,  y el  delicioso  frutal 
C.  sframineus  florece  en  su  mayor  perfección.^ 

Para  describir  el  Occidente  y alguna  parte  del  centro  de  México  Septentrional,  no  pode- 
mos hacer  nada  mejor  que  reproducir  algo  de  lo  que  dice  Seemann  en  su  “Introducción  á 
la  Flora  del  Noroeste  de  México.” '■'  Dice  Seemann: 

“El  distrito  (visitado  p^or  él)  no  está  definido  por  limite  alguno  político  ó natural,  sino 
por  una  línea  imaginaria  que  parte  de  Acapulco,  hacia  el  Nordeste,  hasta  Durango,  de  allí 
á Chihuahua,  de  esta  ciudad  á la  boca  del  Púo  Colorado,  en  el  Golfo  de  California,  y á lo 
largo  de  la  costa  occidental  de  México,  hasta  Acapulco.  Generalmente  hablando,  puede 
decirse  que  angosta  faja  de  tierra  baja  se  extiende  á lo  largo  de  toda  la  costa,  seguida  in- 
mediatamente por  una  cadena  de  montañas  c¡ue  en  su  parte  oriental  únese  á la  Mesa  Cen- 
tral, las  llanuras  del  Anáhuac.  Este  distrito,  situado  parte  dentro  de  los  limites  del  trópico 
y parte  fuera  de  ellos,  y que  posee  tierras  bajas,  altas  montañas  y elevadas  planicies,  tiene 
gran  diversidad  de  climas  y está  sujeto  á grandes  temperaturas  extremas. 

“La  vecindad  inmediata  á la  costa  está  cubierta  con  una  densa  vegetación  marítima, 
siendo  muy  frecuente  el  Mangle,  que  crece  desde  Acapulco  hasta  un  poco  al  Norte  de  Ma- 
zatlán  (latitud,  24°  38'  N.)  donde,  así  como  la  palma  de  coco  y otras  muchas  formas  co- 
munes á toda  la  costa  occidental  de  la  América,  desde  Guayaquil  hacia  el  Norte,  alcanzan 
aquí  su  límite  boreal. 

“Entrando  un  poco  en  el  país,  el  aspecto  de  la  vegetación  mejora;  árboles  de  Cresceniia 
alata.,  Hcematoxylon  cam2)eGh'ianum,  Cordia  gerascantlms.,  Iiwrncm  arhorescens,  Cratceva  kqña, 
Higueras  siempre  verdes  y Mimosas  como  plumas,  arbustos  de  Bixia  orellana.,  Slalvahis- 
cas  arboreus,  diferentes  especies  de  Uibiscus,  Triunfetta  y Foinsettia  indcherrima,  una  gran 
variedad  de  plantas  rastreras  y parásitas,  como  la  Clemaiis  dioica,  numerosas  Convolvulá- 
ceas y la  espléndida  Aniigonon  lepto'£)us,  que,  entre  Mazatlán  y San  Sebastián,  cubre  casi 
todos  ios  matorrales  con  su  florescencia  roja. 

“Ascendiendo  la  montaña  encontramos,  á unos  1,500  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  los  pri- 
meros encinos  siempre  verdes,  que  pronto  aumentan  en  número  de  especies  así  como  en 
el  de  individuos,  y hacia  los  3,000  pies  se  les  juntan  varias  Coniferas  y una  rica  vegetación 
de  montaña,  tlacia  esta  altura  es  donde  el  viajero  ve  realizadas  todas  las  nociones  ideales 
que  haya  podido  concebir  sobre  lindos  paisajes  y bella  vegetación.  Santa  Lucía,  situada  en 
el  camino  de  Mazatlán  á Durango,  puede  citarse  para  ilustrar  lo  expuesto.  Situada  á unos 
4,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  gozando  durante  todo  el  año  de  un  clima  templado,  se 
eleva  en  un  romántico  valle  rodeado  de  montañas  boscosas,  desde  donde  se  ven  las  aguas 
del  Pacífico.  Las  casas  de  los  indios,  construidas  en  un  terreno  ondulado,  están  rodeadas 
de  una  vegetación  en  la  que  las  formas  graciosas  de  los  trópicos  están  armoniosamente  con- 
fundidas con  las  de  las  zonas  templadas.  Las  Mimosas  crecen  en  compañía  de  las  Encinas 
y Abetos;  robustas  Umbelíferas  y Compuestas  al  lado  de  las  Cufeas,  Lobelias  y Lophosper- 
mums. 

“A  una  elevación  mayor  las  formas  tropicales  desaparecen  más  y más  ante  las  vulgar- 
mente llamadas  Europeas. — Amentáceas,  Coniferas,  Ericáceas,  Gentianeas,  Pmsáceas,  etc. 
Heléchos,  entre  ellos  dos  conocidos  familiares  de  Europa,  Bícris  aquilina  y Osmunda  rega- 
lis,  se  hacen  más  abundantes,  si  no  en  especies,  al  menos  en  individuos,  particularmente 
en  las  barrancas,  localidades  que  aquí,  como  en  cualquiera  otra  parte  de  México,  deben  con- 
siderarse entre  las  más  ricas  que  puede  explorar  un  botánico.  Cerca  del  rancho  de  Guada- 

1 Doctor  C.  C.  Parry,  “Geographical  Distribution  of  tlie  Plants  on  tlio  U.  S.  and  Mexican  Boundary.” 

2 “Botany  of  tlie  Voyage  of  II.  M.  S.  Herald. 
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lupe  el  autor  encontró  en  una  de  ellas,  entre  otras  muchas  plantas  raras,  una  Lonicera, 
una  Hydrangea  y Chamcecyparis  thiirifera,  noble  árbol  c]ue  alcanza  la  altura  de  100  y 150 
pies,  y crece  siempre,  como  el  Taxodium  disiiclmm,  junto  á las  corrientes  vivas. 

“La  Mesa  está  por  lo  regular  poco  poblada  de  bosques.  En  espacios  de  millas  y millas 
no  se  encuentran  más  que  arbustosas  Opuntias,  mezcladas  con  la  Acacia  farnesiana,  Willd., 
ó grupos  de  Juniperus  tretragona,  Schlecht.;  en  verdad  las  cercanías  de  Durango  ofrecen 
sólo  siete  especies  de  árboles  indígenas:  un  Sauce,  la  Acacia  que  se  acaba  de  nombrar,  con 
Prosopis,  Cratagus  mexicana,  Taxodium  disiiclmm,  Casimiroa  edidis  y una  Yucca.  Estos, 
con  algunos  arbustos  de  Acantbaceas,  Compuestas,  Scrophularineas  y Cácteas,  y los  Aga- 
ves, tan  esparcidos  por  do  quiera,  son  los  principales  representantes  de  la  flora  durante  el 
invierno.  Entre  los  Cactus,  los  alrededores  ofrecen  tres  Opunticc,  dos  EcMnocacü  y imcí  31a- 
millariaP 


REGIÓN  DEL  SUR. 

La  región  Sur  de  México  es  la  mejor  explorada  de  las  siete  provincias  botánicas  en  que 
se  divide  nuestro  país  y Centro  América,  y parte  de  ella,  particularmente  la  de  Orizaba, 
compite  en  riqueza  y variedad  de  vegetación  con  los  distritos  más  favorecidos  de  Co- 
lombia. 

Siendo  ésta  la  parte  más  accidentada  y tropical  del  país,  se  comprende  fácilmente  que  la 
flora  ha  de  presentar  constantemente  diferentes  aspectos.  El  Estado  de  Yucatán,  completa- 
mente llano  y bajo,  tiene  una  vegetación  enteramente  tropical,  aunque  escasa;  y á causa 
de  su  proximidad  á las  Antillas,  ofrece  una  mezcla  de  los  tipos  característicos  antillanos; 
mientras  que  otros  Estados  ofrecen  todos  los  tipos  de  vegetación,  desde  la  tropical  á la  al- 
pina. 

Liebmann  hace  una  interesante  descripción  de  las  zonas  sucesivas  de  vegetación  de  la 
costa  de  Veracruz  á la  cima  del  Pico  de  Orizaba,  y vamos  á dar  condensada  traducción  de 
esa  parte  de  su  obra.* 

La  montaña  más  interesante  de  la  América  del  Norte,  según  nuestro  autor,  es  el  volcán 
de  Orizaba.  Está  sólo  á unas  30  leguas  de  la  costa,  desde  donde  el  suelo  empieza  á ascen- 
der inmediatamente,  aunque  de  modo  imperceptible,  hasta  la  base  déla  montaña,  dándole 
una'apariencia  de  mayor  altura  que  la  que  realmente  tiene.  — Saliendo  de  Veracruz  hacia 
el  Oeste  se  encuentra  una  vegetación  de  bajos  y esparcidos  arbustos,  entrelazados  con  nu- 
merosos bejucos,  en  las  colinas  (médanos)  que  se  levantan  cerca  de  la  playa.  Los  llanos 
cubiertos  de  hierba,  de  Santa  Fe,  á una  altura  de  200  pies,  se  ven  una  milla  más  adelante, 
en  Boca  del  Potrero,  cubiertos  con  denso  bosque  que  se  extiende  basta  Tolome,  sin  que  * 
el  suelo  ascienda.  Este  bosque  se  compone  principalmente  de  Mimosa,  Acacia,  Bombax, 
Paclúra,  Citrus,  Acrocomia  y Combretum.  El  suelo,  que  hasta  aquí  ha  sido  arenoso  y pan- 
tanoso, cambia  ahora  de  carácter,  y es  una  sucesión  de  colinas,  formadas  de  estratus  ho- 
rizontales de  una  marga  endurecida,  mezclada  con  arena;  sobre  estas  colinas  hay  esparci- 
dos grandes  blocks  de  redondeadas  rocas  negras,  porfíricas,  procedentes  del  distante  volcán 
de  Orizaba.  En  esta  fructífera  aunque  inculta  comarca,  el  maíz  produce  400  por  uno,  y la 
caña  de  azúcar  alcanza  la  altura  de  las  mejores  de  la  Habana.  Gruesos  troncos  de  Acroco- 
mia  aculeata  y la  Palma  Real  (Oreodoxa),  etc.,  cubren  el  país. 

De  Paso  de  Ovejas  á la  hacienda  del  Mirador,  distancia  de  trece  leguas,  el  suelo  sube  in- 
sensiblemente, en  monótono  sendero  pedregoso  ó sabana  herbosa,  donde  crecen  bajas  y 
espinosas  especies  de  Mimosa,  grupos  del  blanco  Convolvulus  arbóreas,  amarillas  Bignonia 


1 “Vegetation  des  Piks  von  Orizalia,”  Botanisclie  Zeitung,  1844, 
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y Cochlospennum.  A la  altura  de  3,000  pies  se  ven  seis  ó siete  especies  de  encinas,  y seis 
especies  de  Chamcedorea^  incluyendo  trepadoras  y arbóreas.  Aquí,  con  una  temperatura  de 
70°,  y favorecida  por  un  largo  período  de  lluvias,  de  ocho  ó nueve  meses,  existe  la  más  ri- 
ca vegetación  de  México,  y alcanzan  las  Orquídeas  su  máximum  con  unas  dos  ó trescientas 
especies,  algunas  terrestres,  pero  la  mayor  parte  epifitales.  El  pórfido  basáltico  que  se  ex- 
tiende desde  esta  altura  (3,000)  hasta  la  misma  cima  del  volcán,  está  cubierto  de  un  estra- 
to de  barro  duro  colorado,  conteniendo  hierro,  que  se  extiende  unos  11,000  pies  hacia  arri- 
ba. Desde  Mirador  el  país  se  vuelve  más  montañoso;  grandes  aristas  corren  hacia  el  Norte 
y hacia  el  Sur,  interrumpidas  por  profundas  barrancas,  efecto  de  los  terremotos,  que  se  ex- 
tienden al  Este  y al  Oeste,  formando  cauces  naturales  para  las  aguas.  — En  San  Antonio 
Huatusco  y San  Bartolomé  las  encinas  alcanzan  su  mayor  derarrollo,  no  sólo  en  número 
de  especies  (se  encuentran  por  lo  menos  20)  sino  también  en  su  corpulencia,  c[ue  es  mayor 
que  en  cualquiera  otra  parte  de  América. — El  límite  superior  del  cultivo  del  Gafé  y del  Al- 
godón se  encuentra  entre  los  4,000  y 5,000  pies;  mientras  que  la  caña  de  azúcar  se  cultiva 
hasta  los  5,500  pies,  aunque  pierde  ya  mucho  de  su  fuerza  y dulzura.  Asociadas  á las  en- 
cinas se  ven  aquí  Laurineas*  Mirtáceas,  Anacardiáceas,  Malpigiáceas  y Anonáceas,  con  una 
alfombra  de  Melastomáceas,  Heléchos  arborescentes,  Citrosma,  Mmiosa,  Acacia,  Yucca,  ro- 
jizos Bambús,  Trkmfetta,  Jatropha,  Croton,  Magnolia,  Compositoe,  Simplocos,  el  rojo  ^sciihís, 
Aralia,  etc.  Liquidambar  sfyraciflua  tiene  una  área  vertical  perfectamente  definida  entre  los 
3,500  y los  5,500  pies;  y Platanus  mexicamis  es  algo  más  limitado,  creciendo  sólo  junto  á 
las  corrientes  vivas  entre  los  4,500  y los  5,500  pies. 

La  villa  de  San  Juan  Coscomatepec,  á unos  6,000  pies  de  altura,  yace  á los  pies  de  la 
Cordillera,  y legua  y media  más  adelante,  en  el  pueblo  de  Santa  María  Alpatlahua,  comien- 
za la  ascensión  al  volcán.  Esta  fértil  región  ha  producido  sin  interrupción,  durante  300  años, 
rica  cosecha  de  maíz;  y en  ella  la  jugosa  y aromática  Chirimoya  {Anona  cherimoUa)  se  pro- 
duce en  toda  su  perfección.  Las  Sapindáceas  se  encuentran  representadas  únicamente  por 
Lacepedea  pinnata.  El  clima  es  favorable  para  frutas  como  la  manzana,  pera,  durazno,  gra- 
nada, granadilla,  limón  y naranja.  En  las  barrancas,  cerca  de  Coscomatepec,  crece  silves- 
tre un  Juglans,  que  ha  sido  plantadó  también  en  el  pueblo.  Yucca  gloriosa,  Cratcegus  piíbes- 
cens,  SambuGus  bipinnata,  Clethra  ünifolia.  Persea  gratissima,  y una  especie  de  Cornus,  se 
encuentran  con  mayor  frecuencia;  y Convolvuli,  zarzas  y sarmientos  silvestres  ocupan  el  lu- 
gar que  tenían  los  Smílax,  Cissus,  Paullinia,  Serjania,  Cucurbitáceas,  Apocynáceas,  Ascle- 
piadeas,  Passifloreas,  Bignoniáceas  y Leguminosas  Scandentes  en  regiones  más  tropicales. 

En  las  faldas  orientales  de  las  Cordilleras  de  México,  las  palmas  ascienden  hasta  los  5,000 
pies.  En  las  alta-planicies  del  interior,  los  géneros  Coripa  y CJicmcerops^  se  extienden  has- 
ta los  8,000  pies,  y espléndidas  palmas  de  dátil,  cultivadas,  crecen  en  los  alrededores  de 
. Tehuacán  de  las  Granadas,  á 5,500  pies,  y en  el  Valle  de  México  á 7,700  pies.  La  misma 
palma  de  coco,  que  se  considera  como  litoral  generalmente,  se  da  tan  bien  en  la  hacienda 
de  Cocoyota,  en  el  llano  de  Amilpas,  á 3,000  pies,  que  su  fruto  es  considerado  el  mejor  del 
mercado.  El  límite  vertical  de  los  heléchos  arborescentes  es  poco  más  ó menos  de  2,500  á 
5,000  pies,  mientras  que  las  higueras  predominan  y crecen  de  manera  colosal  en  los  bos- 
ques tropicales  déla  costa.  Las  numerosas  Mirtáceas  arbóreas  se  encuentran  principalmen- 
te entre  los  500  y los  1,500  pies,  aunque  ejemplares  aislados  de  Phnenta  officinalis,  que  es 
muy  abundante  en  las  selvas  bajas,  se  hallan  á 3,000  pies,  y se  han  visto  algunos  arbustos, 
miembros  del  orden,  á 4,800  pies.  Pmspecto  á la  distribución  de  las  Lauríneas,  es  imposi- 
ble asignarles  región  definida,  pues  se  extienden  desde  la  costa  hasta  una  altura  de  11,000 
pies. 

1 Los  géneros  Corypha  y Chamserops  no  se  hallan  representados  en  América,  como  lo  prueba  Martius  (pos- 
terior á Liebmann)  en  su  “Historia  Palmarum.”  Probablemente  quiso  decir  Liebmann  “AraAea  y Chamoído- 
'/•ea.”  B.  C.  A. 
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De  Alpatlahiia,  límite  superior  de  Mimosa  sensitiva,  hasta  los  8,000  pies,  los  bosques  se 
componen  casi  enteramente  de  encinos,  con  los  que  se  asocian  Laccpcdea  pinnata,  Uhniis 
mexicaniis,  Ckthra  tinifolia,  una  Aralia  parecida  á la  magnolia,  y una  Lippia  arborescen- 
te; bajo  estos  árboles  crecen  matorrales  de  Cornus  tolucensis,  Vibunium,  Triunfetta,  varias 
especies  de  Rubus,  una  Compuesta  trepadora,  amarilla.  Sarmientos,  Cuscuta  jakvpcnsis  y 
roja  Bomarea,  Maíz  en  los  lugares  abiertos,  alternando  en  otras  estaciones  con  un  denso 
matorral  de  Cassia,  roja  Mimosa,  Triunfctta  con  cinco  Convolvuli  diferentes,  élponma  que 
trepa  en  ellos. — Las  plantas  bajas  más  abundantes  son  especies  de  Salvia,  JJahlia,  Fky- 
llanthiis.  Anoda,  Iresine,  Hypericum,  Lyccfpodium,  Fes^nodium,  una  Stevia,  Eupjliorhia,  Lohe- 
lia  jalapensis,  Lopezia  hirsuta,  Oxalis,  varias  especies  de  Geranium,  CiqjJiea,  Thedictrum, 
Ranunculus,  Mekistomaeece,  Drymarkr,  Erythrcea,  y gran  número  de  los  géneros  Graminem  y 
Cyperacese,  como  VUfa,  Panicum,  Paspjalum,  Eestuca  y Cyperus.  Muchas  parásitas  y epí- 
fitos crecen  en  los  Encinos  y otros  árboles,  entre  ellos  Viscurn,  Polypodiura,  Acrostkhum, 
Epidendrum,  una  especie  de  Stelis,  Psochilus,  Piper  y Cereus  JiagclUformis,  este  último  sólo 
se  encuentra  en  los  árboles  viejos.  El  Agave  crece  silvestre  en  el  valle;  Begonia  martiana 
y un  Oncidium  de  suave  aroma  crecen  en  las  escarpadas  rocas;  y en  las  oquedades  un 
Sedum,  heléchos  de  los  géneros  Achrostichum,  Woodsia,  Chrinmitis  y Asptidium  y una  es- 
pecie de  Lycopodium.  A los  6,500  pies  aparece  el  primer  Lujjimis.  En  los  arroyos  tribu- 
tarios del  Jamapa  las  piedras  están  cubiertas  con  un  verde  Ulva  y una  “nostoc”  (Trcme- 
lla  nostoc)  de  color  castaño.  Musgos  y liquens  son  bastante  numerosos  en  esta  región  é 
incluyen  Anthoceros  crispa,  Gymnostomum,  Eunaria  hygrometrka,  Macromitrium,  Tortula, 
Hypnum,  Jiingermannia,  Parmclia,  Lecidea,  etc. 

Después  de  salir  de  San  Salvador  Calcahualco,  Alnns  jondknsis,  arbustos  y árboles  de 
Vaccinea,  Gaultherke  y Andromedee  se  encuentran  con  mayor  frecuencia  en  los  bosques 
de  encinas,  mezclados  con  arbustos  de  Fuchsia  microphylla;  y entre  los  6,500  y los  7,000 
pies  aparece  un  Arhutus  más  robusto  c[ue  por  casualidad  llega  hasta  los  10,500.  La  fea 
Sida  carpinifolia  y otras  especies  c[ue  arrancan  de  la  playa,  desaparecen  á los  6,500  pies. 
A lo  largo  del  sendero  crecen  varias  especies  de  Serapias,  una  pequeña  orquídea  terres- 
tre, roja,  y Govenia  speciosa,  c|ue  asciende  hasta  los  9,500  pies,  Neottia  aurantiaca  es  rara 
y limitada  á una  estrecha  faja  bajo  7,000  pies,  y la  reciente  destrucción  de  los  bosques  en 
esta  región,  con  motivo  de  cultivo,  tiende  á exterminarla.  La  vistosa  Tigridia  pavonia 
(6,600-9,500  pies),  dos  especies  azules  de  CommeUna,  una  rosada  Tradcscantia,  Tagetes 
spp.,  Dracocephalum  mexicannm,  Carduus  pyrochrons  y una  amarilla  Swertia  crecen  aquí,  y 
entre  los  matorrales  Chimaphila  macukda.  El  primer  pino  Pimis  kiophylla  aparece  á los 
6,800  pies,  aunc^ue  una  especie  aislada  fué  observada  á 3,000  pies.  En  las  milpas  de  maíz 
de  esta  altura  crece  Gerardia  purpurea,  Castilkja  arvensis,  Lohelia  paueiflora,  un  AUimn 
rojo  obscuro,  y dos  Minotherce,  y Lamourouxia  jalapensis  ascienden  hasta  los  9,500  pies. 
La  Ipomcea  purga  generalmente  se  enreda  en  los  encinos,  y con  Tilia  mexicana,  sube  de 
los  6,800  á 8,800  pies. — Lupinus  y Coniferae  son  cada  vez  más  numerosos  en  los  bosques 
de  encinos  que  prevalecen  aún,  y varias  especies  de  Aster,  Stellaria,  ScideUaria  y Senecio 
dan  al  país  un  aspecto  europeo. — A los  7,800  pies  los  bosques  de  pino  se  hacen  más  den- 
sos y obscuros;  Pinus  montezumee  es  el  cfue  predomina,  y sus  ramas  están  cubiertas  de  ro- 
jas Tillandsia  y Usnea.  Estos  epífitos  continúan  ascendiendo  hasta  los  10,000  pies,  donde 
son  reemplazados  súl^itamente  por  Phoradendron,  que  llega  á los  13,000  pies.  A eso  de 
los  8,000  pies  se  halla  el  Ihnite  superior  de  Solana  arborescente,  á cuya  altura  se  encuen- 
tran Elymus,  Gnaphcdium,  Diodia,  Adiantum  capillus-xeneris  y Cuscuta  jaktpensis;  200  pies 
más  arrilDa  los  Credeegus  cesan,  mientras  que  las  Buddkke,  arbustos  y árboles,  se  hacen 
más  numerosos.  Bomarea  Mrtella  se  enreda  en  el  tronco  del  Baccharis.  — Lamourouxia 
midtifida  aparece  entre  los  8,000  y los  9,000  pies.  Smilax  sobre  los  8,600;  Ckthra  tinifolia 
y Araliaceas  arbóreas  desde  los  8,500;  y Monnina  jalapjensis  desde  los  9,000. — A los  8,800 
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una  hierlDa  arborescente  crece  entre  los  laureles;  las  milpas  de  maíz  están  limitadas  por 
liubus,  Salvia.,  Clienopodium  ambrosioklcs,  Hyperieurn  y enredadores  Sícyos;  y á los  9,000 
pies  aparece  el  giganteo  Abies  religioso,  que  muy  á menudo  alcanza  200  pies  de  eleva- 
ción. 

La  Vaquería  del  Jacal,  á 10,000  pies,  es  el  punto  más  alto  de  la  Cordillera  oriental,  y 
está  rodeada  de  bosques  de  pinos  y campos  de  cebada,  en  los  que  crecen  Chrysanthemwn 
scyctim.,  AchiUea  miUefolhm,  Plantago  mexicana,  Tagetes  clandestina,  varias  especies  de  Phy- 
salis  y Solamim  stoloniferum,  dos  especies  de  sauces,  que  se  asemejan  al  Salix  caprea  y S. 
purpjurea,  crecen  entre  los  pinos.  — La  vegetación  de  arbustos  está  representada  por  un 
Viburnim,  un  Cornns,  una  Litsea,  varias  Eupatoria,  Baccliaris  jalapensis,  Gaultheria  cilia- 
ta,  Ai'ctostajdrylos  jnmgens,  un  bajo  Mubus  y una  Euphorbia.  Entre  las  plantas  herbáceas 
están  Chclone  gentianoides,  CastiUeJa  integrifolia  y scorzonerifoUa,  Eujmms  ¡eptophyllus  y va- 
ginatus,  una  espléndida  Lamourouxia  roja,  Tigridia pavonia.  Verbena  pidcliella,  tres  especies 
de  Salvia,  dos  de  Stachys,  Daldia  variabUis,  una  Ilentha  azxd,  Eanuneidus  hooheri  y E.  lla- 
veanns,  numerosas  especies  de  Eupatorkm,  Senecio,  Stevia,  Bidens  y Potentilla,  una  Phace- 
Ua,  Gonvcülaria,  Oxeáis  latifolia  y Lopezia  hirsuta,  una  Gaiira,  Hypochceris,  Orquídeas  te- 
rrestres como  Spiranthes,  Govenia,  Serapias,  varios  Asters,  Iridece,  Geranium  mexicanum  y 
muchas  Gnapheáia.  Otras  plantas  prominentes  son:  Alchemilla  venusta,  A.  viácanica,  A. 
hirsutcfj  y A.  sibbaldiccfolia,  Verónica  scrpyllifolia,  Cnicus  jorullensis.  Verbena  caroliniana, 
Accencí  elongata,  Prunella  vxdgaris,  una  Sivertia,  Pteris  aguilinct,  A'rexiaria  decxxrsata,  varias 
Ccrastia,  Trifolium  amabile,  ITiexxisciuni  abscissxm  y H.  mexicanum,  Eragariamexicana,\m<í 
Diodia,  Pbnpinella,  Chce'ropliyllxxm,  AEgop)odium,  Daxicxis  moxxtanxis,  un  Ilelampodium,  una 
Compuesta  próxima  á Tussilago,  varias  Urticacece  y un  Gedium.  Entre  las  Gramíneas,  Cy- 
peráceas,  etc.,  se  encuentran  los  géneros  Bromus,  Eestuca,  Deyeuxia,  Triodia,  Agx'ostis,  Poa, 
Exzxda  y Carex;  PEypxium  tcmax'iscinuxn  y H.  deliccdxdum  cubren  el  suelo,  como  en  los  bos- 
ques de  pinos  de  Europa.  En  los  árboles  crece  una  Echeverria  epifited,  varias  especies  de 
Piper  y Tillandsia,  un  Phoradexidron,  un  Polypodium,  Cox'nicidaria  bicolor,  Evernia  y Ra- 
medixia,  Usnea  flox'ida,  Parxnelice  y Lecidece,  Hypxmm,  Webex'a,  Bryxim  y Tortxda.  A orillas 
de  los  arroyos  la  única  Calceolaria  mexicana,  Mimxdus  glabx’cdus,  Epilobium  repens.  Aster 
ribidax'is,  una  Violeta,  una  Uxiiea,  Aspidiuxxi  Jilis-^nas,  Sanícula  liberta,  Ehydrocotyle  mexica- 
na, Nasturtium  impediens,  y numerosos  Peltigerce,  Stictece,  etc.  En  las  escarpadas  y secas 
rocas  la  principal  vegetación  consiste  en  Eeheverria  mucroxxata  y otras  especies;  un  Agave, 
un  Sedxim,  una  Parietaria,  heléchos  de  los  géneros  Acrosticlium,  Asplenium,  AspAdium,  No- 
tolcena,  Cheilcmthes,  Polypodium  y Adiantum;  dos  especies  de  Pinguiexda,  una  Arexiaria 
parecida  á la  alpina  A.  setacea,  varias  Compuestas  bajas  de  los  géneros  Stevia,  Sexxecio  y 
Baccharis,  un  Stex'eoccxdlon,  una  Bax'tx'anica,  y,  finalmente,  una  especie  de  Gentigna.y  una 
Valeriaxxa  de  hojas  anchas. 

La  vegetación  más  rica  existe  en  las  barrancas.  En  la  de  Jamapa  se  pasa  á 1,500  pies 
por  bosques  de  Bambús  (Arundinaria)  de  25  pies  de  altura,  lo  que  es  muy  notable,  pues 
no  se  había  visto  un  Bambú  entre  los  3,000  y los  9,500  pies.  Enrédase  en  ellos  Cobea  mi- 
nor,  mientras  que  la  Bomax'ea  hirtella,  Euchsia  micx'opliylla,  una  Pleroma,  un  Polexnonium  y 
una  Salvia,  azxd  cubren  el  suelo.  Sobre  los  peñascos  crecen  Solanxmi,  una  Govenia,  un  Mi- 
mxdxis  y una  Lobelia,  y en  los  lugares  húmedos  Pibes  jorxdlensis  y un  Rubus  de  frutos  ne- 
gros. 

Encinos  y Abies  religiosa  desaparecen  de  pronto  á los  300  ó 400  pies  sobre  la  Vaque- 
ría. La  zona  de  los  bosques  de  pinos  se  extiende  de  los  6,500  á los  11,000  pies;  aunque 
aislados  y enanos,  ejemplares  del  Pinus  Montezumae,  junto  con  un  aliso,  se  encuentran  á 
mayor  altura. 

En  la  parte  superior  del  límite  de  los  bosques,  Sptircea  argéntea  es  la  planta  característi- 
ca del  lugar,  y asciende  hasta  los  12,000  pies.  Pedicularis  ox'izabce,  Eryngium  proteceflorum 
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y E.  carlince,  Liqñnus,  Veratnm  frigidum  y una  Serapias  se  encuentran  también  entre  las 
hierbas.  En  esta  región  abundan  especialmente  bajos  arbustos  de  Stevia  pm'jnirea  y arbu- 
tifolia,  etc.,  sin  alcanzar  el  límite  superior,  siendo  reemplazados  en  las  altas  regiones  por 
especies  de  Senecio,  c|ue  ascienden  más  alto  que  ningún  otro  arbusto.  Una  Viola  blanca, 
Cerastiiim  vidcanicim  y C.  orithales.  Arenaría  letophylla,  Acheniilla,  Potentilla,  Litliospernium, 
un  Sisyrinchium,  un  Erigeron,  especies  enanas  de  Stachys,  Seseli  y iEnanthe,  Tiarella, 
Hieracium,  Castilleja,  un  Galiiim,  Ranunculus  geoides,  un  Eide7is,  Nastuiium  orizabce,  Era- 
ba tolucensis  é Hypochceris  se  encuentran,  ascendiendo;  y á orillas  de  las  corrientes  de  agua 
crecen  Carex  festiva,  una  Barbarea,  Juncus,  varias  especies  de  Lxmda,  y una  gran  Aralia- 
da.  Cubren  las  rocas  la  Bartramia  uncinata,  Pohlia  minor,  Brymi,  Tortida,  Eidymodoii, 
Trichostomimi,  Stereocaidon  y Lecidea  wahlenbej'gii. — El  camino  en  zig-zag  llega  á los  13,600 
pies;  la  vegetación  es  cada  vez  menos  densa,  el  sendero  más  arenoso  y sembrado  con  ma- 
sas de  puntiagudas  rocas  negras  y grises.  Sin  embargo,  no  se  ve  lava.  Toda  la  vegetación 
arbórea  ha  desaparecido  ya,  y manchas  aisladas  de  hierbas  son  la  única  vegetación  pro- 
minente en  la  arenosa  planicie  que  mucho  se  asemeja  á estéril  playa. 

Gran  número  de  plantas  desaparecen  súbitamente  á esta  altura,  entre  ellas  Lnpinus 
Eryngiwn  (á  14,000  pies),  Accena  elongata,  Poa  annua,  Aspjidinrn  fragiley  Bryurn  argentcum, 
y el  carácter  todo  de  la  vegetación  cambia  por  completo.  Las  especies  de  hierbas  son,  en 
su  mayoría,  las  mismas  c|ue  Humboldt  y Bonpland  encontraron  en  el  Nevado  de  Toluca. 
El  arenoso  y seco  suelo  produce  una  especie  de  Conyza,  Helich'ysmi  lavandulifoliimi,  va- 
rias especies  de  Senecio,  Gnaplmliimi,  Cnicus  oiivcdis,  Gaxdtheria  ciliata,  Cerasthm,  una  Vio- 
la y Eraba  tolucensis.  En  los  pantanos  que  se  forman  en  estío,  por  la  nieve  que  se  funde, 
crecen  un  Ranimcidus,  una  Potentilla  amarilla,  dos  especies  pequeñas  de  Agrostis,  Carex 
festiva,  Eizula,  Phleuni  alpinwn  y Veroxiica  se/pyllifolia.  En  las  rocas  aparecen  Matronia 
ilicina  y Jimiperus  inexicana,  y multitud  de  Criptógamas,  incluso  Aiuhxea,  Tricliostonvim, 
Granice,  Theleplioi'a  zonaria,  Parrnelia  encausta  y P.  cenPalis,  Evernea  furfiü'acca,  Lecidea 
atroalba  y L.  atrovirens,  y ümbilicarke. 

Después  de  pasar  esta  región  herbosa,  y al  alcanzar  el  pié  del  último  cono  del  volcán, 
á 14,300  pies,  el  suelo  se  hace  demasiado  inclinado  y es  de  difícil  acceso  aun  para  las  mu- 
las.  Aún  en  esta  elevada  altura  existe  variada  vegetación,  pues  se  encuentran  allí  una  es- 
pecie de  Phacellia,  una  Castilleja,  Cnicus  wirah'sy  otra  Compuesta,  una  Arenaria,  una  Era- 
ba, un  Senecio  arbusto,  la  mayor  parte  de  las  hierbas  de  las  regiones  arenosas.  Escalando 
el  cono  se  encuentran  una  Avena,  una  Eraba,  y acá  y acullá  ejemplares  singulares  de  otras 
hierbas  y la  Arenaida.  Por  fin  desaparece  definitivamente  la  Fanerogamia  á los  14,600 
pies,  obedeciendo,  probalilemente,  más  á la  naturaleza  del  suelo  que  á la  temperatura. 
Hasta  los  14,800  pies,  que  es  el  último  límite  de  la  vegetación  en  el  Pico  de  Orízaba,  las 
rocas  están  cubiertas  de  Criptógamas. 


ENSAYO  sobre  la  flora  de  las  Montañas  del  Sur  de  México.  (*) 

Nombres.  Lugares.  Altura  eii  pies. 

Thalictrum  (F.)  densiflorum  (E.) Morán 8,000 

— Hernandezii  (E.) ."....  Toluca 8,200 

Ranunculus  (F.)  geoides  (E.) Orizaba 9,000-12,000 

— ornitorrynchus  (N.) Toluca 8,200-  9,000 

(*)  Las  letras  puestas  después  de  los  géneros  y especies,  se  refieren  á la  distribución:  E significa  endémica  en 
el  Sur  de  México;  N que  se  extiende  en  América  al  Norte  de  México;  S que  se  extiende  en  América  al  Sur  do 
México  ó en  las  Antillas,  ó en  ambas  regiones;  A peculiarmento  Andina;  N S que  se  extiende  al  Norte  y al  Sur 
de  México;  y F que  se  extiende  fuera  de  América. 
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JS!  ombres. 

Ranunculus  (F.)  petiolaris  (E.) 

— peruvianiis  (N.) 

— sibbaldioides  (A.) 

Aquilegia  (F.)  sp.  (E.) 

Delpbinimii  (F.)  latisepalum  (E.).., 
Nasturtium  (F.)  arabiíorme  (E.).,., 

— impatiens  (E.) 

— orizabas  (E.) 

Oraba  (F.)  myosotidioides  (E.) 

— popocatepetlensis  (E.) 

— tolucensis  (E.) 

Sisymbriunr  (F.)  canescens  (A.).., 

— galeottianum  (E.) 

Erysimqm  (F.)  macradenium  (E.), 


Viola  (F.)  ciliata  (E.) 

— bumilis  (E.) 

— umbratiola  (E.) 

Polygala  (F.)  lioykinii  (N.) 

Cerastiiiiii  (F.)  andinum'(E.) 

— oritliales  (E.) 

— vulcaiiicum  (E.) 

Stellaria  (F.)  nemorum  (F.) 

Arenaria  (F.)  alsinoides  (N.  y S.), 

— bryoides  (E.) 


— decussata  (E.) 

— lycopodioides  (E.) 

— scopidorura  (A.) 

Colobanthus  (F.)  quitensis  (A.) 

í lypericum  (F.)  moranense  (E.) 

— pamifloriim  (E.) 

— pratense  (E.) 

Modiola  (N.  y S.)  caroliniana  (N.  y S.) 
Clieirostemon  (E.)  platanoides  (E.) 


Geranium  (F.)  carolinianum  (N.), 

— hernandezii  (E.) 

— potentillaefolium  (E.) 

— seeraanni  (E.) 

Oxalis  (F.)  albicans  (A.) 

— divergens  (E.) 

Ceanothus  (N.)  azureus  (E.) 

— buxifolius  (E.) 

Eupinus  (F.)  asclienbornii  (E.).... 

— ])imaculatus  (E.) 

— campestris  (E.) 

— elegans  (E.) 


Lugares. 

Altura  en  pies. 

Santa  Rosa 

8,400 

Orizaba 

12,000-12,500 

Toluca 

12,000 

Oaxaca 

8,000 

Oaxaca 

.....  8,000-  8,500 

Oaxaca 

8,000-  9,000 

Orizaba 

11,000-12,000 

Orizaba 

10,000-12,000 

Orizaba 

12,000-13,000 

Popocatepetl 

12,000 

Toluca 

8,000-14,000 

Orizaba 

12,000 

Orizaba 

8,000-11,000 

Toluca 

...:.  12,000-13,000 

Proal  del  Monte 

8,000 

Orizaba 

10,000 

Real  del  Monte 

8,550 

Real  del  Monte 

8,550 

Cerro  de  Quinceo.... 

8,500 

Toluca  

13,000 

Orizaba 

12,000 

Orizaba 

10,000-12,000 

Toluca 

8,000 

Orizaba 

10,000-12,000 

Orizaba 

.....  12,450 

Toluca 

14,000-15,000 

Popocatepetl 

.....  11,500 

Toluca  

8,200 

Morán 

8,000 

Toluca 

8,800 

Orizaba 

12,500 

Morán 

8,000 

Santa  Rosa 

9,000 

Toluca 

8,200 

Morán 

8,040 

Toluca 

8,250 

Los  Encuentros 

7,000-  8,000 

Oaxaca 

9,000-11,000 

Oaxaca ;... 

7,000-  9,000 

Toluca 

9,000-10,000 

Toluca 

8,800 

Morán 

8,040-  8,880 

Oaxaca 

7,000-  8,000 

Popocatepetl 

8,000 

Pieal  del  Monte 

8,550 

Toluca  

8,800 

Toluca  

12,000 

Oaxaca 

7,000-  8,000 

Pieal  del  Monte 

8,000 
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Nombres. 

Liipinus  (F.)  elegans  (E.)..., 

— glabellus  (E.)..., 

— mexicanus  (E.) 

— montaniis  (E.).., 


pilosissimus  (E.), 
vaginatus  (E.).. .. 


Trifolium  (F.)  amabile  (A.) 

— involucratum 

Eysenbardtia  (N.)  sp.  (E.) 

Indigofera  (F.)  densiflora  (E.) 

— excelsa  (E.) 

Brongniartia  (E.)  vicioides  (E.).... 
Astragalus  (F.)  helleri  (E.) 

— strigulosus 

— sp.  (E.) 

Amida  (E.)  sygomeris  (E.) 

Desmodium  (F.)  amplifolium  (E.) 

— nitidum  (E.) 

Vicia  (F.)  pulcliella  (E.) 

Cologamia  (A.)  intermedia  (E.)..,. 
Phaseolus  (F.)  formosns  (E.) 


— obvallatus  (E.) 

Mimosa  (F.)  adenanteroides  (E.) 

Calliandra  (F.)  cumingii  (A.) 

Prunus  (F.)  capuli  (A.) 

Spiraea  (F.)  discolor  (N.) 

Rubus  (F.)  trilobus  (E.) 


Potentilla  (F.)  candicans  (E.) 


— richardii 

Alchemilla  (F.)  orbiculata  (A.). 

— subbaldioefolia  (A.) 


— tripartita  (A.) 

Actena  (F.)  agrimonioides  (E.). 

— elongata  (E.) 

Ileuchera  (N.)  orizabensis  (E.) 
Piibes  (F.)  jorullense  (E.) 


— micropliyllum  (E.) 

Sedum  (F.)  napiferum  (E.) 

Pleroma  (S.)  longifolium  (S.).. 

— scliiedeanum  (E.) . 


Lugares. 


Altura  en  pies. 


Orizaba 

Orizaba 

Popocatepetl 

Toluca 

Oaxaca 

Oaxaca 

Orizaba 

Popocatepetl 

Toluca 

Toluca 

Regla 

Morelia 

Oaxaca 

Oaxaca 

San  Felipe 

Orizaba 

Oaxaca 

Cerro  Ventoso 

Oaxaca 

Oaxaca 

Yavezia 

Oaxaca 

Real  del  Monte 

Toluca 

Oaxaca,  R.  del  Monte... 

Oaxaca 

Oaxaca 

Oaxaca 

Oaxaca 

Orizaba 

Orizaba 

Misteca  Alta 

Cerro  délas  Cruces 

Orizaba 

Orizaba 

Orizaba 

Orizaba 

Tianguillo 

Orizaba 

Tianguillo 

Oiázaba 

Orizaba 

Popocatepetl 

Toluca 

Oi’izaba 

El  Guarda 

Toluca 

Oaxaca 

Oaxaca 


9,000-10,000 

9.000- 10,000 

10,000-11,000 

9.000- 10,200 

8.000-  9,500 

8.000-  9,500 

9.000- 12,000 
12,000 
11,500 


8,200 

6,000- 

8,000 

7,000- 

8,000 

8,500 

7,000- 

8,500 

7,000- 

8,000 

9,000 

8,000 

7,000- 

8,000 

6,500- 

8,000 

7,000- 

8,000 

7,000- 

8,000 

8,000 

8,550 

8,280 

6,500- 

8,000 

7,000- 

8,000 

7,000- 

8,000 

6,000- 

8,000 

6,000- 

8,000 

10,000- 

12,000 

10,000 

7.500-  9,000 
10,000 
12,000 
12,500 
12,000 

9.000- 12,000 
9,000 

14.000- 15,000 

9.000 

10.000- 12,000 

11.000- 12,500 

10.000- 12,000 
10,000-12,000 
10,000-12,000 

8,400 

8.000 

6.000-  8,000 

6.500-  8,000 
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Nomtores. 

Monochaetum  (S.)  alpestre  (E.) 


Miconia  (S.)  erythranta  (E.) 

Cupliea  (N.  y S.)  cyanea  (E.) 

— hookcriana  (E.) 

Lytlirum  (F.)  gracile  (E.) 

yEnothera  (N.  y S.)  rosea  (N.  y S.) 

— sp.  (E.) 

Fiiclisia  (S.)  intermedia  (E.) 

— micropliylla  (E.) 

— mixta  (E.) 

Lopezia  (E.)  galeotti  (E.) 

— hirsuta  (E.) 

— macrophylla  (E.) 

— mexicana  (E.) 

Gaura  (N.)  tripétala  (N.) 

Cyclanthera  (N.  y S.)  eremocarpa  (E.) 
Microsechimn  ruderale  (E.) 


Begonia  (F.)  anodíefolia  (E.) 

Mamillaria  (N,  y S.)  cornifera  (E.) 


gladiata  (E.) 


glochidiata  (E.) 

magniamamma  (E.) 


supertexta  (E.). 
uberiformis  (E.) 
uncinata  (E.).... 
vetilla  (E.) 


— zephyranthoides  (E.) 

Echinocactus  (N.  y S.)  macrodiscus  (E.) 
Eryngium  (F.)  bomplandii  (E.) 

— carlime  (E.) 

— cymosum  (E.) 

— longirameum  (E.) 

— protceílorum  (E.) 

— scaposum  (E.) 

Tauschia  (A.)  coulteri  (E.) 

— nudicaulis  (A.) 

Arracada  (A.)  decumbens  (E.) 

— tolucensis  (E.) 

— sp.  (E.) 


Lugares. 

Altura  en  pies. 

Oaxaca 

..  8,000 

Pelado  

. 10,000 

Vaquería  del  Jacal 

..  10,000 

Oaxaca..  

7,500-  8,000 

Oaxaca 

..  G,000-  8,500 

Toluca 

8,800 

Orizaba 

..  7,500-  8,000 

Real  del  Monte 

..  8,000 

Orizaba 

..  10,000 

Totontepec 

..  10,000 

Popocatepetl 

..  10,000 

Orizaba 

..  9,800-10,000 

México 

..  5,000-  8,000 

Orizaba 

..  10,000 

México 

..  5,000-  8,000 

Toluca 

8,800 

Toluca 

..  8,200 

Toluca 

..  8,800 

Orizaba 

9,000-10,000 

Toluca 

..  8,800 

Oaxaca 

..  G,000-  8,000 

Actópam 

..  7,000-  8,000 

Ixmiquílpam 

..  7,000-  8,000 

Mineral  del  Monte 

7,000-  8,000 

Pachuca 

..  7,000-  8,000 

Zimapán 

7,000-  8,000 

Ixmiquílpam 

9,000-10,000 

Pacbuca 

9,000-10,000 

San  Pedro  Nolasco  .... 

..  7,000-  8,000 

Apam 

7,000-  8,000 

San  Mateo,  etc 

..  7,000-  8,000 

San  José  del  Oro 

..  13,000 

Pacbuca 

..  7,000-  8,000 

Cerro  Ventoso 

..  8,500 

San  José  del  Oro 

..  13,000 

La  Encarnación 

..  11,000 

Oaxaca 

..  7,000-  8,000 

Cumbre 

..  10,000 

Guanajuato 

..  8,580 

Toluca 

..  8,800 

Orizaba 

..  8,000-10,000 

Oaxaca 

..  7,000-  8,000 

Orizaba 

..  12,000 

Oaxaca 

9,000  ^ 

Oaxaca 

..  7,000-  9,000 

Toluca 

..  10,500 

Oaxaca 

..  7,000-  8,000 

Toluca 

..  8,280 

Orizaba 

..  9,500 
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Nombres. 

Arracacia  (A.)  sp.  (E.) 

Smyrnium  (F.)  a?gopodioides  (E.) 
Osmorrhiza  (F.)  brevistylis  (F.)..,, 

Ottoa  oenantlioides  (A.) 

Ligusticum  (F.)  dubium  (E.) 

Peucedanum  (F.)  tolucense  (E.).,. 


Vibinaium  (F.)  acutifoliiim  (E.) 

— micropliyllum  (E.) 

— rbombifolium  (E.) 

— stellatum  (E.) 

Symphoricarpus  (N.)  microphyllus  (E.) 

Abelia  (F.)  floribunda  (E.) 

— speciosa  (E.) 

Lonicera  (F.)  gibbosa  (E.) 

Psycliotria  (F.)  bracteolata  (E.) 

Crusea  (E.)  sp.  (E.) 

Spermacoce  (F.)  loevigata  (E.) 

Galiuin  (F.)  canescens  (A.) 

— fuscinn  (E.) 

— geminiflorum  (E.) 

— obstipinn  (E.) 

Didyinaea  (E.)  mexicana  (E.) 

Valeriana  (F.)  affinis  (E.) 

— barbartefolia  (E.) 

— ramosissinia  (E.) 

— vaginata  (E.) 

Ageratum  (F.)  adscendens  (E.) 

— arbutifolium  (E.) 


Stevia  (S.)  angustifolia  (E.) 

— clinopodia  (E.) 

— monardaefolia  (E.) 

— nepetaefolia  (E.) 

— podocephala  (E.) 

— subpubescens  (E.) 

Eupatorium  (F.)  adenocbíetum  (E.), 

— adenophorum  (E.) 

— argutum  (E.) 

— bellidifoliuni  (E.) 

— grandidentatum  (E.) 

— orizabse  (E.) 


— rhomboidemn  (E.) 

Brickellia  (N.  y S.)  secundiflora  (E.) 
Grindelia  (N.  y S.)  iniüoides  (N.) 


Lugares.  Altura  eu  pies. 

Orizaba 9,500 

Morán 8,050 

Oaxaca 9,000 

Orizaba 11,000 

Real  del  Monte 8,580 

Toluca 8,250 

Campanario 9,500 

Orizaba 12,500 

Oaxaca 7,000-  9,000 

Cuesta  de  S.  Pedro  Alto.  8,000 

Orizaba 9,000-  9,750 

Orizaba 8,000 

Morán 7,800-  8,500 

Popocatepetl 7,800-  8,500 

Orizaba 10,000 

Cerro  de  San  Felipe 7,500-  9,000 

Preal  del  Monte 8,600 

Calpulálpam 7,000-  8,000 

Oaxaca 7,000-  9,000 

Toluca 8,000 

Real  del  Monte 8,000 

C.  de  Juquila 7,000-  8,500 

Orizaba 9,500-10,000 

Yavezia 7,000-  8,000 

Orizaba 10,000 

C.  de  San  Felipe 8,000-  9,000 

Morán,  Real  del  Monte.  7,500-  8,500 

Cerro  Ventoso 8,000 

Real  del  Monte 8,000-  9,000 

Orizaba 10,000-11,500 

Cerro  de  Perote 10,200 

Popocatepetl 11,000 

Orizaba 9,000-12,500 

Santa  Rosa 7,207-  8,000 

Oaxaca 8,000 

Orizaba 8,000-12,000 

Lago  de  Texcoco 9,000  • 

Oaxaca 8,000-  9,000 

Oaxaca 7,000-  8,000 

Orizaba 8,000-10,000 

Carpió 8,200 

Chapultepec 8,200 

Oaxaca 7,000-  8,000 

Orizaba 10,000 

Orizaba 10,000-11,000 

Real  del  Monte 8,000 

Toluca 9,000 

Toluca 9,000 

Morelia 8,000 
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Nombres. 

ílaplopappus  (N.  y S.)  stoloniferus  (E.) 

Aster  (F.)  moranensis  (E.) 

Erigeron  (F.)  scaposus  (E.) 


Conyza  (F.)  sopliioefolia  (E.) 

Baccharis  (N.  y S.)  confería  (E.) 

— heterophylla  (E.).... 

— multiflora  (E.) 


— polygalsefolia  (A.) 

— tliesioides  (E.) 

Cliinolfena  (S.)  lavandulacea  (E.) 

Ganaplialium  rhodanthum  (E.) 

— sp.  (E.) 

Desmán thodium  (E.)  ovatum  (E.) 

Melampodium  (N.  y S.)  montanum  (E.) 
Sabazia  (S.)  sarmentosa  (E.) 


Ileliantlius  (N.  y S.)  cornifolius  (E.) 

— micrantlius  (E.) 

Perymenimn  (A.)  cervantesii  (E.). ... 
Cosmos  (A.)  diversifolius  (A.) 

— scabiosoides  (E.) 

Babia  (N.  y S.)  antemoides  (E.) 

Microspermmn  (E.)  debite  (E.) 

Tagetes  (N.  y S.)  angustifolia  (E.)..., 

Cotnla  (F.)  pygmaea 

Achillea  (F.)  millefolium  (F.) 

Senecio  (F.)  amplifolins  (E.) 

— argntus  (E.) 

— chrysactis  (E.) 

— cinerarioides  (E.) 

— corsioides  (E.) 


farfarus  (E.) 

galeotti  (E.) 

gerberaefolius  (E.). 

helodes  (E.) 

multidentatus  (E.) 
napsefolius  (E.) . . . . 
orizabensis  (E.).... 
procumbens  (E.)... 


salignus  (E.). 
sinuatus  (E.) 


— vulneraria  (E.) 

Gnicus  (F.)  nivalis  (E.) 

Peresia  (N.  y S.)  reticulata  (E.) 


Lugares. 

Altura  eu  pies. 

Orizaba 

8,000-12,000 

Cerro  Ventoso 

Oaxaca 

7,000-  8,000 

0 rizaba 

9,500 

Morán 

7,000-  8,000 

Real  del  Monte 

8,000 

Misteca  Alta 

7,000-  9,000 

Tianguillo 

9,000 

Toluca 

9,000 

Morán 

7,800-  9,000 

Santa  Ptosa 

8,000 

Orizaba.. 

12,500-15,000 

Oaxaca 

9,500 

Orizaba 

11,000 

Oaxaca 

7,000-  8,000 

Oaxaca 

7,000-  9,000 

Orizaba 

9,000-11,000 

Oaxaca 

8,000 

Santa  Rosa 

8,700 

Santa  Rosa 

8,700 

Toluca 

8,000 

Oaxaca 

8,000 

Oaxaca 

8,000 

Toluca 

8,300 

Oaxaca 

8,000 

Toluca 

8,500 

México... 

8,000 

Orizaba.... 

10,000 

Oaxaca...  

9,000 

Cofre  de  Perote....... 

9,500 

Orizaba............ 

12,000-13,000 

Morán 

8,000 

Cofre  de  Perote 

.....  9,600 

0 rizaba 

14,000 

Real  del  Monte 

8,600 

Popocatepetl 

11,500 

Orizaba 

10,000-15,000 

Orizaba... 

11,500 

Orizaba 

9,000-12,500 

Oaxaca 

....  9,000 

0 rizaba 

....  10,000-12,500 

Orizaba 

....  12,000-15,000 

Toluca 

....  10,000-11,000 

Morán 

....  8,000 

Guanajuato 

....  8,500 

Santa  Rosa 

8,500 

Pinahuistepec 

....  9,000 

Toluca 

....  11,400 

Oaxaca 

....  7,000-  8,000 
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Nombres. 

Hieracium  (F.)  anlhurura  (E.).... 

— crepidispermum  (E.), 

— mexicanum  (E.) 

— niveopappum  (E.).... 

— príemorsiforme  (E.).. 


— thyrsoideum  (E.) 

Centi’opogon  (A.)  affinis  (E.). 
Lobelia  (F.)  Hartwegii  (E.) 

— nana  (E.) 


— orizabfe 

Heterotoma  (E.)  lobelioides  (E.) 
Vaccininn  (F.)  confertum  (E.)... 

— discolor  (E.) 

— geminiflorum  (E.) . . . 


Arbutus  (F.)  floribunda  (E.) 

— macrophylla  (E.) 

— spinulosa  (E.) 

Arctostaphylos  (F.)  ledifolia  (E.) 

— piingene 


Pernetlya  (F.)  odorata  (E.), 
— pilosa  (E.) 


Pyrola  (F.)  angustifolia  (E.) 


— sartorii  (E.) 

— secunda  (E.) 

Chimapliyla  (F.)  umbellata  (N.) 

Clethra  (F.)  mexicana  (E.) 

Myrsine  (F.)  penduliflora  (E.).. 

Asclepias  (F.)  melantha  (E.) 

Buddleia  (F.)  abbreviata  (E.)... 

— humboldtiana  (N.). 

— intermedia  (E.) 

— lanceolata  (E.) 

— microphylla  (E.).. .. 

Erythrffia  (F.)  parviflora  (E.).... 
Gentiana  (F.)  ccespitosa  (E.) 

— ovalis  (E.) 

Halenia  (F.)  alata  (E.) 

— decumbens  (E.) 

— longicornu  (E.) 


Lugares.  Altura  cu  pies. 

Oaxaca 12,000 

Cerro  de  las  Cruces....  . 8,500 

Popocatepetl 10,000 

Orizaba 13,000 

San  Angel 8,000-  8,500 

Cerro  délas  Cruces 8,000-  8,500 

Orizaba 12,000 

Oaxaca 8,000 

Oaxaca 8,000 

Real  del  Monte 8,000 

Morán 8,000 

Orizaba 11,000-12,500 

Orizaba 9,000-10,000 

San  Antonio 8,000 

Morán 8,400 

Oaxaca 7,500-  9,500 

Orizaba 12,000-13,000 

Oaxaca 9,000-10,000 

Omitlán 8,400 

Oaxaca 7,500-  8,500 

Oaxaca 8,000 

Michoacán 7,000-  8,000 

Oaxaca 7,000-  8,500 

Morán 7,000-  8,400 

Villalpando  7,800-  8,400 

Orizaba 12,000-12,500 

Real  del  Monte 8,500 

Orizaba 9,000-12,000 

Oaxaca 9,000-10,000 

Oaxaca 9,000 

Orizaba 6,000-  9,500 

Orizaba 9,000-10,000 

Orizaba 8,000-10,000 

Orizaba 6,000-10,000 

Oaxaca 8,000 

Oaxaca 7,000-  8,000 

Oaxaca 8,000-  9,000 

Pacliuca 8,000 

Santa  Prnsa 8,000 

Oaxaca 8,500 

Santa  Rosa 8.000 

Orizaba 10,000 

Morelia 8,500 

Orizaba 8,000-  9,000 

Orizaba 8,000-  9,000 

OrizalDa 8,000-  9,000 

Orizaba 9,000-10,000' 

Oaxaca 8,000-  9,000 

Oaxaca 8,500-  9,500 


Jlés.  en  la  Exp.— 37 
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Nombres. 

Ilalenia  (F.)  nudicaiilis  (E.) 

— nLilans(E.) 

— pamiflora  (E.) 

Polemonium  (F.)  grandiflorum  (E.).... 
Phacelia  (N.  y S.)  pimpinelloides  (E.), 


Ñama  (S.)  hirsutuni  (E. 

— ^ latifolium  (E.) 

Echinospermum  (F.)  mexicanum  (E.), 
Amsiiickia  (N.  y S.)  mexicana  (E.).... 

Síacromeria  (A.)  discolor  (E.) 

longiflora  (E.)..... 

Onosmodium  (N.)  strigosum  (E.) 

Litliospermum  (F.)  distichiim  (E.) 

— spathulatum  (E.) 

— strictum  (E.) 

ípomma  (F.)  simulans  (E.) 

Solanum  (F.)  cardiophyllum  (E.) 

— demissum  (E.) 

— squamulosum  (E.) 

— veiTLicosum  (E.) 

Saraclia  (A.)  laxa  (E.) 

— umbellata  (A.) 

Nectouxia  (E.)  formosa  (E. 

Cestrum  (S.)  nitidum  (E.) 

Nierenbergia  (A.)  angustifolia  (E.) 

Calceolaria  (A.)  mexicana (E.)..... 


Penstemon  (F.)  gentianoides  (E.), 

— perfoliatus  (E.) 

Mimulus  (F.)  glabratus  (A.) 


— orizabce 

Sibthorpia  (F.)  pichinchensis  (A.), 


Verónica  (F.)  serphyllifolia  (F.), 
Seymeria  (F.)  virgata  (E.) 


Castilleja  (F.)  lithospermoides  (E.) 


moranensis  (E.) 


pectinata  (E.).. 
tenuifolia  (E.). 
tolucensis  (E.). 


Lamourouxia  (A.)  macrantha  (E.), 


Lugares.  Altura  en  pies. 

Orizaba 9,000-12,000 

Orizaba 9,000-10,000 

Orizaba 9,000-12,000 

Orizaba 9,000-1 2,000 

Popocatepetl 10,000 

Orizaba 12,500 

Oaxaca 7,000-  9,000 

Oaxaca 8,000 

Orizaba 10,000 

Miclioacán 8,000 

Oaxaca 8,000-  9,000 

Morelia 8,000 

Morelia 8,000 

Orizaba 11,000-12,000 

Oaxaca 9,000 

Toluca 9,500 

Oaxaca 8,000 

México .-...  8,000-  9,000 

México 8,000-  9,000 

Real  del  Monte 8,000 

Orizaba 10,000-12,000 

Oaxaca 6,000-  8,000 

Orizaba 10,000 

Real  del  Monte.,,..,..,...  8,500 

Oaxaca. 6,000-  8,000 

Pv.eal  del  Monte 8,000-  9,000 

Oaxaca 8,500 

Orizaba 10,000 

Orizaba 9,000-12,000 

Oaxaca 9,000-10,000 

Orizaba 12,000-12,500 

Morán 8,000 

Orizaba 10,000-12,000 

Orizaba 9,000-12,000 

Oaxaca 9,000 

Orizaba 12,000 

Villalpando 8,000 

Oaxaca 7,500 

Pteal  del  Monte 8,000 

Morán 8,000 

Orizaba 12,000 

Pacliuca 8,000 

Toluca 8,500 

Orizaba 9,800-12,000 

Oaxaca 3,000-  8,000 

Toluca 8,250-12,000 

Orizaba 13,000 

Oaxaca 8,000-  9,000 

Oaxaca 8,000-  9,500 
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Nombres. 

Lamourouxia  (A.)  multifida  (E.) 

— ovata  (E.) 

Pedicularis  (F.)  orizabse  (E.) 


Pingiiicula  (F.)  caudata  (E.) 

— heterophylla  (E.) 

Achimenes  (S.)  foliosa  (E.) 

— Innata  (E.) 

Bignonia  (N.  y S.)  gliiesbreghtii  (E.), 

Lippia  (F.)  callicarpEefolia  (E.) 

Verbena  (F.)  teucriifolia  (E.) 

Calainintlia  (F.)  inacrostema  (E.) 

Dekinia  (E.)  coccínea  (E.) 

Salvia  (F.)  l^iserrata  (E.) 

— brevicalix  (E.) 

— coccínea  (N.  y S.) 

— comosa  (E.) 

— elegans  (E.) 

— fnlgens  (E.) 

— glechoinaífolia  (E.) 

— herbácea  (E.) 

— linifolia  (E.) 

— martensii  (E.) 

— nana  (E.) 

— nervata  (E.) 

— oblongifolia(E.) 

— patens  (E.) 

— purpuraceus  (E.) 

— reticulata  (E.) 

— stolonifera  (E.) 

— tricuspidata  (E.) 

Scutellaria  (F.)  caerulea  (E.) 

Stachys  (F.)  galeotii  (E.) 

— keerlii  (E.) 

— parvifolia  (E.) 

— pilosissinia  (E.) 

— repens  (E.) 

Plantago  (F.)  galeottiana  (E.) 

Eriogonum  (N.)  undulatum  (E.) 

Muchlenbeckia  (F.)  tamnifolia  (A.)... 

Peperomia  (F.)  lindeniana  (E.) 

Persea  (F.)  orizabae  (E.) 

Litsea  (F.)  glaucescens  (E.) 


— neesiana  (E.) 

Arceiithobium  (F.)  campilopodum  (E.), 

— cryptopodmn  (N.) 

— oxycedri  (F.) 


Lugares. 

Altura  eii  pies. 

Orizaba 

..  4,500-  0,000 

Oaxaca 

8,000 

Orizaba 

..  12,000 

Oaxaca 

9,000 

0 rizaba 

9,500 

Oaxaca 

8,000-  9,000 

Oaxaca 

8,000 

Oaxaca 

G,000-  8,000 

Toluca 

..  8,200 

México 

..  10,000 

Orizaba 

..  10,500 

Estado  de  Veracruz . , . . 

7,000-  8,500 

Totozinapa 

..  8,000 

Orizaba 

9,000-10,500 

Oaxaca 

..  7,000-  8,000 

Oaxaca 

..  8,000 

Toluca 

..  8,000 

Orizaba 

9,000 

Toluca 

..  9,400 

Guanajuato 

..  8,800 

Oaxaca 

9,000 

Mordía 

8,000 

Oaxaca 

8,000-  9,000 

Guanajuato 

8,500 

Oaxaca 

8,000-  9,000 

Oaxaca 

. 8,500 

Real  del  Monte 

7,500-  8,000 

Orizaba 

. 9,000 

Oaxaca 

8,000-  9,000 

Oaxaca 

. 8,500 

Oaxaca 

. 7,500-  9,000 

Orizaba 

9,000-10.000 

Real  del  Monte 

7,500-  8,000 

Oaxaca 

. 8,000 

Morán 

7,500-  8,000 

Oaxaca 

8,000 

Orizaba 

9,500-11,000 

Oaxaca 

9.000 

Real  del  Monte 

. 8,000 

Orizaba 

. 7,000-  8,000 

Orizaba 

. 10,000 

Orizaba 

7,500-10,500 

Orizaba 

. 9,750 

Real  del  Monte 

. 8,000 

Las  Vegas 

7,000-  8,000 

Oaxaca 

8,000-  9.500 

Orizaba 

. 10,000-11.000. 

Orizaba 

. 10,000-11,000 

Orizaba 

. 12,000 
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Nombres. 

Lugares. 

Altura  en  pies. 

Eupliorbia  (F.)  furcillata  (E.) 

7,000-  8,000 



Pieal  del  Monte 

7,000-  8,000 

— 

— 

7,000-  8,000 

— 

orizabte 

8,000-10,000 

CroLon  (F.)  incanus  (E.) 

.....  8,700 

Urtica  (F.)  chamíedryoides  (N.) 

10,000 

— 

spivalis  (E.).. 

8,000-  9,000 

. 

— 

Orizaba 

10,000 

Pilea  (F.)  vulcanica  (E.) 

10,000 

Parietaria  (F.)  pennsylvania  (N.) 

10,000 

Alnus  (F.)  acuminata  (A.) 

7,000-10,000 

— 

jorullensis  (E.) 

8,000-10,000 

Quercus 

(F.)  depressa  (E.) 

San  Andrés 

9,000-10,000 

flavida  (E.) 

7,000-  8,000 

— 

flocossa  (E.) 

8,000-10,000 

— 

gbiesbregtbii  (E.) 

Orizaba 

1,000-  8,000 

— 

glabrescens  (E.) 

8,000-10,000 

— 

insignis  (E.) 

Orizaba 

7,000-  9,500 

— 

lanígera  (E.) 

G,500-  8,000 

— 

orizabEe  (E.) 

8,000-10,000 

— 

reticulata  (E.) 

8,000-10,000 

Oaxaca 

8,000-10,000 

8,000-10,000 

Salix  (F.)  ]3ompland¡ana  (E.) 

....  7,600-  8,100 



Onbrern  

7,600-  8,100 

— 

— 

7,600-  8,100 

— 

— 

....  7,600-  8,000 

— 

cana  (E.) 

....  11,000-12,000 

— 

bartwegii  (E.) 

7,600-  8,500 



- ■ 

Morán 

7,500-  8,500 

— 

latifoba  (E.) 

....  12,000 

— 

paradoxa  (E.) 

8,000 

.ínnipcrus  (F.)  ílaccida  (E.) 

....  6,000-  8,000 

— 

mexicana  (E.) 

....  8,000-10,000 



Tenancingo  

7,000-  8,000 

— 

tctragona  (E.) 

....  12,000-14,000 

Pinns  (F. 

) ayacabuite  (E.) 

....  11,000-12,000 

— 

ccin])roides  (E.) 

....  8,000-10,000 

— 

bartwegii  (E.) 

9,000 

— 

— 

....  13,000-14,000 

— 

leiopbylla  (E.) 

7,000-  9,000 

— 

montezumee 

....  10,000-14,000 

— 

— 

....  10,000-11,000 

— 

oocarpa  (E.) 

....  7,000-  8,000 

Oaxaca 

7,000-  8,000 

7,000-  8,000 

— 

patula  (E.) 

....  10,000-12,000 

— 

pinceana  (E.) 

....  8,000-  9,000 

Abios  (F.' 

) religiosa  (E.) 

....  9,000-10,500 
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Nombres. 

Abies  (F.)  religiosa  (E.) 

Arpophyllum  (S.)’a]pinum  (E.), 

— spicatum  (E.)... ..... 

Microstylis  (F.)  fastigiata  (E.)... 

— macrostachya  (E.).. 


— umbellulata  (S.) 

Corallorhiza  (F.)  mexicana  (E.) 

Epidendrum  (N.  y S.)  erubescens  (E.), 

Cattleya  (S.)  citrina  (E.) 

Loalia  (S.)  furfuracea  (E.) 

— majalis  (E.) 

Govenia  (F.)  liliácea  (E.) 

— sp.  (E.) 

Odontogiosum  (A.)  galeottianum  (E.).. 

— sp.  (E.) 

— sp.  (E.) 

Oncidium  (S.)  graminifolium  (E.) 

— suave  (E.) 

Habenaria  (F.)  vulcanica  (E.) 


Sisyrinchium  (F.)  affine  (E.).. .. 

■ — micranthum  (E.).... 

— scabrum  (A.) 

Bomarea  (A.)  acutifolia  (E.) 

— hirtella  (E.) 

Furcroea  (N.  y S.)  longeeva  (E.) 

Smilax  (F.)  moranensis  (E.) 

Sinilacina  (F.)  salvini  (E.) 

— scilloidea  (E.) 

Echeandra  (S.)  terniflora  (S.)..., 


Allium  (F.)  glandulosum  (E.)... 
Stenantliium  (F.)  frigidum  (E.) 


Zygadenus  (F.)  mexicanus  (E.) 

Commelina  (F.)  elliptica  (E.) 

Tradescantia  (N.  y S.)  crassifolia  (E.) 
— holosericea  (E.) 


— nana  (E.).. ..... 

Juncus  (F.)  mexicanus  (S.) 


Luzula  (F.)  caricina  (E.) 


denticulata  (E.) 


Lugares.  Altura  en  pies. 


El  Guarda 

. 8,400 

Totonicapan 

. 10,000 

Oaxaca 

. 7,000-  8,500 

Oaxaca 

. 8,000 

Angaiigueo 

9,000 

Oaxaca 

8,000 

Oaxaca 

. 8,500 

Oaxaca 

. 7,000-  9,000 

Oaxaca 

. 7,500-  8,500 

Oaxaca 

. 7,000-10,000 

Oaxaca 

. 7,500-  8,500 

San  Bartolo 

. 8,000 

Oaxaca 

7,500-  8,500 

Jesús  del  Monte 

. 7,000-  8,000 

Oaxaca 

. 7,000-  8,000 

Oaxaca 

7,500-  9,000 

Oaxaca 

. 8,000-  9,000 

Oaxaca 

. 8,000-  9,000 

Oaxaca 

. 7,000-  8,000 

0 rizaba 

. 10,000-12,000 

Oaxaca 

. 11,000 

Real  del  Monte 

. 8,000 

Cerro  Ventoso 

. 7,500-  8,000 

Orizaba 

. 10,000 

Orizaba 

. . 7,000-10,000 

Toluca 

. 8,800 

Tanga 

. 10,000 

Orizaba 

. 8,000 

Atitlán  

. 9,000 

Oaxaca 

. 8,000-  9,000 

Oaxaca 

8,000 

Orizaba 

. 11,000 

Orizaba 

. 8,500-12,000 

Orizaba 

. 9,000-12,000 

Angangueo 

. 9,000 

Oaxaca 

. 9,000 

Real  del  Monte 

, 8,000 

Cerro  Ventoso 

, 7,500-  8,000 

Oaxaca 

, 7,000-  8,000 

Cerro  de  San  Andrés.... 

. 8,000-  9,000 

Cerro  de  San  Felipe 

. 8,000 

Orizaba 

. 12,000 

Chapultepec 

7,200-  8,250 

San  Agustín 

, 7,200-  8,250 

Real  del  Monte 

, 7,200-  8,250 

Chinan  tía 

, 7,000-  8,000 

Oaxaca 

8,000 

Orizaba 

10,000 

Vacfuería  del  Jacal. ...... 

10,000 

286 


Nombres. 

Luzula  (F.)  gigantea  (E.) 


— racemosa..... 

Cyperus  (F.)  elegans  (F.) 

Cyperus  (F.)  seslerioides  (S.) 

Heleocliaris  (F.)  radicans  (E.) 

Carex  (F.)  cordesii  (E.) 

— festiva  (F.) 

— jamesoni(A.) 

— liebmani  (E.) 

— olivácea  (E.) 

— physcrhyncha  (E.) 

— spilocarpa  (E.) 

Lcersia  (F.)  liexandra  (F.) 

Trachypogon  (F.)  angustifolius  (E.), 

Ilierochloe  (F.)  mexicana  (E.) 

Aristida  (F.)  scalDra  (E.) 

Stipa  (F.)  jarava  (A.) 


Muchlembergia  (F.)  glabrata  (E.), 


— mucronata  (E.).... 

— quadridentata  (E.), 

— stipoides  (A.) 

Phleum  (F.)  alpinum  (F.) 

Epicampes  (A.)  lanata  (E.) 


macroura  (N.), 


Agrostis  (F.)  setifolia  (E.).. 
— tolucensis  (E.), 


varians  (E.)... 
virescens  (E.) 


Achoeta  (E.)  plumosa  (E.) 

Deyeuxia  (F.)  evoluta  (E.) 

— junciformis  (E.) 

— liebmanniana  (E.) 

— orizabee  (E.) 

— schiedeana  (E.) 

— tolucensis  (E.) 

— triflora  (E.) 

Deschampsia  (F.)  koelerioides  (E.) 
Trisetum  (F.)  gracile  (E.) 

— interruptum  (E.) 

— paniculatum  (E.) 


Lugares. 

Altura  en  pies. 

Orizaba 

. 10,000 

Cumbre  de  Ixtepec.. 

. 10,000 

0 rizaba 

. 10.000-14,000 

Nevado  de  Toluca 

. 10,000 

Moreda 

7,000-  8,000 

Oaxaca 

9,000 

Zempoaltepec  

. 10,000 

Orizaba 

. 10,000-12,500 

Orizaba 

, 12,500 

Oaxaca 

, 8,000-  8,500 

Orizaba 

, 10,000 

Ghinantla 

, 7,500-  8,000 

Orizaba 

8,000-10,000 

Valle  de  México 

, 10,500 

Santa  Pvosa 

8,040 

Oaxaca 

8,000 

Toluca 

8,040 

Morán 

7,800-  8,400 

Ghinantla 

8,000 

Orizaba 

8,000 

Santa  Rosa 

8,000 

Cañada  Acabuca  

8,000 

Guanajuato 

7,620-  8,150 

Orizaba 

12,500 

Orizaba 

8,000 

Orizaba 

10,000-12,000 

Villalpando 

7,800-  8,760 

Santa  Rosa 

7,800-  8,760 

Cerro  del  Cubilete 

7,800-  8,760 

Orizaba 

10,000-12,500 

Toluca 

10,500 

Orizaba 

10,000 

Toluca 

7,000-  8,000 

Orizaba 

12,500-14,000 

Orizaba 

12,000-12,500 

Toluca 

7,000-  8,000 

OrizaJja 

12,500 

Orizaba 

10,000 

Orizaba 

11,000 

Toluca 

7,000-  8,000 

Orizaba 

14,000-15,300 

Orizaba 

11,000-12,000 

Orizaba 

10,000-12,500 

Toluca 

8,200-14,000 

Orizaba 

8,000-10,000 

Toluca 

8,800 

La  Rolla 

7,000-  8,000 

Vaquería  del  ‘Jacal 

10,000 

Oaxaca 

9,000-10,000 
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Nombres. 

Trisetum  (F.)  tolucense  (E.) 


Atheropogon  (N.)  stolonifer  (E.) 

Opizia  (E.)  stolonifera  (E.) 

Poa  (F.)  conglomerata  (E.) 


— crifirma  (E.) 

Grapliepliorum  (F.)  altijugum  (E.) 
Festuca  (F.)  sequipaleata  (E.) 

— amplissima  (E.) 

— ■ fratercula  (E.) 

— hepliEestopliila  (E.) 

— lívida  (E.) 

— lolucensis  (E.) 


Bromus  (F.)  anomalus  (E.) 


— exaltatus  (E.) 

Brachypcdium  (F.)  subulatum  (E.)..., 

Ghusquea  (A.)  gaieottiana  (E.) 

Guadua  (S.)  flabellata  (E.) 

Alsophila  (F.)  pruinata  (S.) 

Cystopteris  (F.)  fragilis  (F.) 

Andiantum  (F.)  capillus-veneris  (F.) 

— glaucophyllum  (E.) 


Clieilantes  (F.)  farinosa  (F.).... 
— lendigera  (N.  y S.) 


— microphylla  (N.  y S.), 

— scariosa  (A.) 

— speciosissima  (E.) 

Asplenium  (F.)  fdis-fcemina  (F.).. 

— monanthemum  (F^... 

— trichomanes  (F.) 


Nephrodium  (F.)  speerocarpunr  (E.).... 
Polypodium  (F.)  heteromorphuni  (A.) 

— ianceolatum  (F.) 

— moniliforme  (A.) 

— rigescens  (F.) 

Notliolíena  (F.)  aschenborniana  (N.)... 

Gymnogramme  (F.)  pilosa  (E.) 

Antrophyum  (F.)  ensiforme  (E.) 

Acrostichum  (F.)  lepidotum  (S.) 


Lugares. 

Altura  en  pies. 

Toluca 

. 8,250 

Orizaba 

. 11,000  14,000 

Oaxaca 

. 8,500 

Oaxaca 

. 8,500 

Toluca 

. 8,800 

Orizaba 

. 12,000 

Popocatepetl 

. 12,000 

Orizaba 

. 12,000  14,000 

Orizaba 

. 14,000 

0 rizaba 

. 10,000 

Orizaba 

. 11,000-12,000 

0 rizaba 

. 12,500 

Orizaloa 

. 13,000-13,500 

Toluca 

. 14,000 

Ixtlahuaca 

. 8,280 

Vaquería  del  Jacal 

. 10,000 

0 rizaba 

. 14,000 

Real  del  Monte 

. 8,000 

Cerro  de  San  Felipe 

. 8,000 

Oaxaca 

. 8,000 

Orizaba 

. 10,000-11.000 

Orizaba 

. 12,000-14,000 

Oaxaca 

. 8,000 

Orizaba 

9,000  ^ 

Zempoaltepec  

9,000-10,000 

Orizaba 

. 12,500 

Orizaba 

. 10,000 

Orizaba 

9,500-  9,750 

Oaxaca 

8.000-  8,500 

Chinantla 

7,000-  8.000 

Cliinantla 

9,500-10,000 

Orizaba 

9.500-11,500 

Vaquería  del  Jacal 

. 10,000 

Oaxaca 

8.000 

Orizaba 

. 12.000 

Orizaba 

. 10,000-12,000 

Orizaba 

9.50O-l'TO0O 

México 

. 10,000-11.500 

México 

. 10,000-11,000 

Alotenango 

sobre  11,000 

Pteal  del  Monte 

. 8,000 

Orizaba 

. 10,000-12,000 

Orizaba 

9,000-12,000 

Orizaba 

9,000-12.000 

Cerro  Pelado 

7,000-10,000 

Oaxaca 

. 8,000 

0 rizaba 

9.760-10,000 

Totontepec 

. 10,000 

Orizaba 

. 10.000-]  1.000 
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Nombres.  Lngares.  Altura  en  pies. 

Acrosticlium  (F.)  lincleni  (S.) Orizaba 9,000-10,000 

— mathcwsii  (A.) Orizaba 9,500-11,000 

— simplex  (S.) Orizaba 10,000 

— squamipes  (S.) Zempoaltepec 8,000-  9,000 

— tectum  (S.) Cliinantla 7,000-  8,000 

Marattia  (F.)  alata  (S.) Oaxaca 7,000-  8,000 

Lycopodiiim  (F.)  clavalum  (F.) Zempoaltepec 11,000-12,000 


Análisis  de  la  Distribución  de  los  Géneros  y de  las  Especies  de  la  lista  anterior, 

GENEROS. 

EXTENDIDOS  A 

Norte  América.  Su*l  América.  Andes  solamente.  N.  y S.  América.  Fuera  de  América. 

9 25  22  26  165 

América 82  = 31.6  por  ciento. 

Endémicos 13  = 5.0  „ 

Mayor  extensión 165  = 63.4  ,, 

Total 260  100.0 


ESRECIES, 

EXTENDIDAS  A 

Norte  América.  Sud  América.  Andes  solamente.  N.  y S.  América.  Fuera  de  América. 

17  19  39  8 17 

América 83  13.8  por  ciento. 

Endémicas 504  = 83.4  ,, 

Mayor  extensión 17  = 2.8  „ 

604  100.0 

Los  números  en  esto  análisis  demuestran  mejor  que  los  de  la  lista  anterior,  la  enérgi- 
ca afinidad  austral  de  la  flora  del  Sur  de  México;  demostrando  también  cuán  larga  pro- 
porción de  los  tipos  genéricos  de  la  zona  más  alta  de  vegetación  son  de  mayor  extensión. 
En  verdad  que  muy  pocas  formas  peculiarmente  americanas  ó de  las  mexicanas,  alcanzan 
los  límites  altitudinales  de  la  vegetación.  Los  géneros  tales  como  Clusia,  Amida,  Callian- 
dra,  Pleroma,  Miconia,  Begonia,  Itaonia,  Psycliotria,  Myrsine,  Ardisia,  Acliinienes,  y otros 
muchos,  sólo  so  encuentran  en  la  parte  inferior  de  la  zona  indicada. 

La  lista  anterior  es  sencillamente  un  ejemplo  de  la  flora  de  las  montañas  del  Sur  de 
México,  y de  ninguna  manera  un  estudio  completo,  ni  mucho  menos;  pues  desde  luego 
ocurre  que  podría  hacerse  mucho  más  extenso  sólo  incluyendo  las  especies  c{ue  se  regis- 
tran en  el  Pico  de  Orizaba.  Los  géneros  adicionales  Tilia,  Cratcegus,  Cotyledón,  Chamccdo- 
rca.  Agave,  Smilax,  Tillandsia,  Tigridia,  Arundinaria  y otros,  ascienden  hasta  los  8,000 
pies,  poco  más  ó menos;  y el  número  de  Orquídeas  podría  aumentarse  mucho  con  la  in- 
clusión de  las  cjue  registran  Richard  y Galeotti  en  las  alturas  de  esta  región. 


ENDÉMICAS. 

504 


ENDÉMICOS. 

13 
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LOS  TIPOS  AGAVE  Y YÜCGA. 

Las  plantas  de  estos  tipos,  pertenecientes  á los  órdenes  Amaryllidea^  y Liliaceae,  son 
tan  numerosas  y tan  especialmente  características  de  México  y de  los  países  vecinos  hacia 
el  Norte,  que  exigen  se  les  considere  separadamente. 

Los  géneros  constituyentes  del  primer  orden  son:  Beschorneria,  Agave  y Furcrcea.  Los 
del  segundo  son  Yucca,  NoUna  y DasyUrion.  Estos  géneros  son  peculiares  de  América,  y 
un  cuidadoso  examen  de  su  distribución  actual  parece  indicar  que  las  especies  lejanas 
han  salido  de  la  región  texano-mexicana,  en  su  sentido  más  lato,  esto  es,  incluyendo  en 
ella  Nuevo  México  y Arizona.  Por  supuesto  que  no  debe  seguirse  del  hecho  de  que  las 
especies  de  determinado  género  sean  hoy  más  numerosas  en  ciertas  regiones,  que  el  gé- 
nero es  originario  de  dicha  región.  Además,  estas  plantas,  aunque  pertenecientes  á dis- 
tintos órdenes  naturales,  tienen  los  mismos  hábitos  generales  de  crecimiento,  y hojas  lar- 
gas, rígidas,  carnosas  ó secas,  amontonadas  en  un  tallo,  muy  corto  por  lo  común,  y con 
inflorescencia  relativamente  grande.  Difieren  notablemente  en  tamaño,  desde  dos  ó tres 
pies  hasta  sesenta,  y á veces  mayor  altura.  El  tronco  de  la  Furcraa  gigantea  alcanza  dos  ó 
tres  pies  de  altura,  mientras  que  el  escapo  tiene  de  veinticinco  á treinta  pies.  Sin  embar- 
go, la  más  alta  es  la  Furcrcea  longceva^  que  forma  un  tronco  desprovisto  de  ramas,  de  40 
á 50  pies  de  elevación,  rematado  por  una  densa  corona  de  hojas,  y su  inflorescencia  tiene 
de  30  á 40  pies  de  alto,  y en  junto  cerca  de  100  pies.  Estas,  y algunas  de  las  grandes  es- 
pecies de  Agave,  siguen  inmediatamente  á las  palmas  en  tamaño,  entre  las  plantas  mono- 
cotiledóneas.  Las  especies  de  Furcrcea  y varias  de  Agave,  aunque  llegan  á alcanzar  edad 
avanzada,  no  florecen  más  que  una  vez  (son  monocarpas)  y mueren  en  seguida.  En  esto 
se  asemejan  á algunas  palmas,  como  la  Coripha  umbraculífera  y la  Caryota  ■urens. 

Según  Karwinski  (Nova  Acta  Nat.  Cur.),  quien  descubrió  la  gigantea  Furcrcea  longceva 
en  las  montañas  de  Oaxaca,  entre  desmedrados  encinos  y fresales  (arbutus)  entre  los  nue- 
ve y diez  mil  pies  de  elevación,  esta  especie  requiere  período  muy  largo  antes  de  produ- 
cir flores — cerca  de  400  años — conforme  á la  tradición  de  los  naturales.  Probablemente 
este  período  es  exagerado  en  demasía;  sin  embargo,  hay  ejemplos  repetidos  de  que  es- 
tas plantas  hayan  sido  cultivadas  en  Europa,  ochenta  ó cien  años  antes  de  que  produje- 
ran flores. 

La  florescencia  de  esta  planta  monocarpa  perenne,  es  un  fenómeno  de  los  más  intere- 
santes. Se  ha  observado  que  todos  los  individuos  de  ciertas  especies  monocarpas  de  pal- 
mas y bambús  florecen  en  la  misma  estación,  en  distritos  sumamente  extensos.  Hasta 
qué  punto  obedece  esto  álas  condiciones  estimulantes  y reconstituyentes  del  clima,  ó has- 
ta dónde  es  una  acción  constitucional  inherente,  limitada  en  su  ejecución  completa,  es 
cosa  insegura;  pero  especificando  mejor,  podemos  mencionar  el  hecho  de  que  ejemplares 
de  la  Chusquea  abietifolia,  importados  de  Jamaica,  florecieron  en  Kew  en  la  misma  sazón 
en  que  generalmente  lo  hacen  sus  congéneres  en  la  isla  mencionada. 

Los  géneros  Yucca,  DasyUrion  y Nolina  son  policarpos;  el  segundo  tiene  aparentemen- 
te flores  dioicas;  mientras  que  el  último  es  poligámicamente  dioico,  siendo  ambos,  en  este 
respecto,  excepcionales  en  el  orden  Liliáceo. 

En  cuanto  al  número  de  las  especies,  particularmente  de  los  géneros  Agave  y su  distri- 
bución local,  los  informes  que  existen  son  muy  deficientes.  Con  respecto  á la  distribución 
dentro  de  nuestros  límites  diremos  que  no  hay  noticia  de  que  se  encuentre  especie  algu- 
na de  Yucca,  Nolina,  DasyUrion  ó Beschorneria  al  Sur  de  Guatemala,  y el  registro  de  tales 
géneros  como  el  de  las  Furcrcea  y Agave  al  Sur  de  México,  es  extremadamente  corto;  pues 
aunque  se  han  encontrado  Furcrcea  y Agave  en  varias  partes  de  la  América  del  Sur,  pa- 
rece que  han  sido  importadas  y cultivadas  á causa  de  sus  fibras  y han  colonizado,  no  sien- 
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do,  por  lo  [unto,  indígenas.  — De  todos  modos,  está  probado  que  México,  y más  precisa- 
mente, la  región  Norte  de  México,  es  el  centro  de  esta  vegetación,  y que  de  allí  ha  irradiado 
en  todas  direcciones. 

tlumboldt  creía  que  los  diversos  magueyes  que  crecen  en  América  son  variedades  de 
una  misma  especie;  pero  los  estudios  modernos  prueban  hasta  la  evidencia  c{ue  el  núme- 
ro de  especies  existentes  aquí  es  considerable. 

En  la  “Biología  Gentrali  Americana”  se  encuentran  clasificadas  125  especies  y 3 varie- 
dades peculiares  de  México;  pero,  como  lo  hace  notar  mi  amigo  el  Sr.  D.  José  C.  Segura, 
ingeniero  agrónomo,  deben  aceptarse  con  reserva,  atendiendo  á que  muchas  de  ellas  han 
sido  clasificadas  por  plantas  jóvenes  ó aclimatadas  en  los  invernaderos  de  Kew  ó en  los 
jardines  botánicos  de  Europa,  y,  por  lo  mismo,  muchos  de  los  caracteres  específicos  de- 
ben haberse  modificado  por  el  cultivo  forzado  á que  se  les  ha  sometido.  Es  posible  tam- 
bién, atendiendo  á la  confusión  que  reina  en  la  clasificación  de  los  agaves  y á la  falta  com- 
pleta de  una  monografía  de  las  especies  de  estos  géneros,  que  aparezca  mayor  número 
de  especies  de  las  que  haya  en  realidad.  No  obstante,  ponemos  á continuación  la  lista  de 
estas  especies,  por  ser  este  el  único  trabajo  científico  hecho  por  botánicos  competentes, 
sobre  los  agaves. 


Agave  (Littcea)  albicans,  Jacobi 

■ — (Euagave)  americana,  Linn 

■ — (Littaia)  angustissima,  Engelmann 
~ applanata,  Lem 

— asperrina,  Jac. 

— atrovirens,  Karw 

— (Eittcea)  attenuata,  Salm.-D 

— bernhardi,  Jac 

— (Littiea)  botterii,  Baker 

— (Littea)  bouchei,  -Jac 

— (Manfreda)  branchystachys,  Gav... 

— bracteosa,  S.  AVats 

— brauniana,  Jac 

— bromeliiefolia,  Salm.-D 

— bulbifera,  Sahn-D 

— canartiana,  Jac 

— celsii,  lloock 

— chiapensis,  Jac 

— (Littiea)  chloracantha,  Salm.-D.... 

— ciñeras  cens,  Jac 

— coaretata,  .Jac .. 

— coccínea,  Boezl 

— cochlearis,  .Jac 

— concinna,  Bak 

— conduplicata,  Jac 

— (Littma)  dasylirioides,  Jac 

— decaisneana,  Jac 

— defiexispina,  Jac 

— demeesteriana,  Jac 

— (Littiea)  densiflora,  Hook 

— (Littsea)  ehrenbergiana,  Jac 

— (Littiea)  elemeetiana,  Jac 


México. 

Goahuila,  AMlle  de  México. 
Ocotillo,  Sur  de  México. 

México. 

San  Lorenzo  de  Goahuila. 

México. 

ídem. 

Idem  (?) 

Idem. 

Idem  (?) 

Zimapán,  hacienda  de  la  Laguna. 
Monterrey,  Nuevo  León. 

San  Luis  Potosí. 

Teascomulco. 

Santiago. 

México.  (?) 

Idem. 

Ghiapas. 

México.  (?) 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Idem. 
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Agave  ensifera,  Jac 

— falcata,  Engelm 

— fenzliana,  Jac 

— ferox,  R.  Roch 

— filifera,  Salm.-D 

— variedad  fdamentosa,  Baker 

— flaccida,  Jac 

— galeotti,  Baker 

— (Littaea)  geminiflora,  Ker.  (Gaw.) 

— ghiesbreghtii,  Lem 

— (Littaea)  goeppertiana,  Jac 

— gracilis,  Jac 

— (Manfreda)  guttata,  Jac 

— (Littaea)  haseloffi,  Jac. 

— heterocantha,  Zuce 

— hookeri,  Jac 

— (Littaea)  liorizontalis,  Jac 

— hórrida,  Lem 

— houlletii,  Jac 

— humboldtiana,  Jac 

— inaeciuidens,  K.  Koch 

— jacobiana,  Salm.-D 

— kerchovei,  Lem 

— kervensis,  Jac 

— kochii,  Jac 

— laurentiana,  Jac 

— legrelliana,  Jac 

— lehmani,  Jac 

— lindleyi,  Jac 

— lophanta,  Schiede 

— variedad  caerulescens,  Jac 

— (Euagave)  larida,  Ait 

— variedad  jaequiniana,  Gawl 

— macroantha.  Zuce 

— (Manfreda)  maculata,  Regel 

— maigretiana,  Jac 

— martiana,  K.  Koch 

— maximiliana,  Bak 

— (Euagave)  megalacantha,  HemsL, 

— melanacantha,  Lem 

— (Euagave)  mexicana,  Lam 

— (Littea)  micracantha,  Salm 

— miradorensis,  Jac 

— mitis,  Salm 

— mitrceformis,  Jac 

— muilmani,  Jac 

— nissoni,  Bak... 

— ottonis,  Jac 


México. 

Coahuila. 

México. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

México.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

San  Luis  Potosí,  entre  6 y 8,000 
pies. 

México.  (?) 

Lechuguilla. 


México. 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem.  (?) 

San  Luis  Potosí. 

México, 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem.  (?) 

Sur  de  México,  Naolinco,  Malpaís. 
México. 


Idem. 

Idem. 

Cerro  Colorado  de  Tehuacán  (5  á 
6,000  pies). 

Monterrey. 

México.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Pedregal,  Valle  de  México. 
México. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem. 
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Agave  (Littaea)  parviflora,  Torr 

— paucifolia,  Baker 

— peacockii,  Croucher 

— polycantha,  Ilaworth 

— potatorum,  Zuce 

— pruinosa,  Lem.... 

— pubescens,  Regel 

— pugioniformis,  Zuce 

— regia,  Baker , 

— (Manfreda)  revoluta,  Klotzsch 

— rígida,  Miller 

— rigidissinia,  K.  Kocli 

— roezliana,  Bak 

— rubesceus,  Salm 

— rudis,  Lem 

— rubrocineta,  Jac 

— (Littaea)  rupicola,  Regel 

— salmdyckii,  Bak 

— salmiaua.  Olio 

— sartorii,  K.  Koch 

— saundersii,  Hoock 

— (Littíea)  schidigera,  Lem 

— schlecbteiidalii,  Jac 

— (Litteea)  schottii,  Eugelm 

— (Euagave)  scolymus,  Karw 

— serrulata,  Karw 

— (Manfreda)  scssiliílora,  liems. 

— smitliiana,  Jac 

— splendens,  Jac 

— stenophjdla,  Jac 

— (Littcea)  striata.  Zuce 

— teliuacanensis,  Karw 

— theometel,  Zucagni 

— Hiomsoniana,  Jac 

— (Manfreda)  undulata,  Klot..;... 

— (Littíea)  univittata,  Haw 

- — wanderwinneni,  Jac 

— (Euagave)  versehaffeltii,  Lem., 

- — (Manfreda)  variegata,  Jac 

— victorice-reginse,  T.  Moore 

— viridissima,  Bak 

— (Euagave)  vivípara,  Linn 

— warelliana,  Bak 

— (Euagave)  wislinzeni,  Engelm. 

- — yuccíefolia,  D.  C 

— zylonocantlia,  Salm 


Límite  Sonora  con  Arizona. 
México  (?) 

Tehuacán. 

México. 

Idem. 

Idem. 

México. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem. 

Idem  y Guatemala. 

Idem. 

Sonora. 

México. 

Sonora. 

México. 

Idem. 

Orizaba. 

San  Luis  Potosí. 

México.  (?) 

Idem.  (?) 

Real  del  Monte. 

México. 

Idem. 

San  Luis  Potosí. 

México. 

Idem. 

Idem.  (?) 

Idem. 

Matamoros,  montes  de  San  Mi- 
guelito. 

Nuevo  León. 

México.  (?) 

Idem. 

Idem.  (?) 

Chihuahua. 

Real  del  Monte. 

Idem  ídem. 
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Se  conoce  con  el  nombre  de  lechuguilla  varios  agaves  pertenecientes  á las  especies  he- 
terocantha,  kerchovei,  lephonta,  etc.;  el  tobaciche  es  el  Agave  yuccíefolia;  y el  maguey  man- 
so fino  teometl,  tlacametl  ó centemetl  es  el  Agave  Salmiana  Otto,  habiendo  dos  variedades: 
la  mitraefolia  y la  latifolia. 

Según  el  Sr.  D.  Lázaro  Pérez,  de  Gnadalajara,  el  maguey  mezcal  con  c|ue  se  fabrica  el 
tequila  (un  aguardiente)  en  el  Estado  de  Jalisco,  es  el  Agave  mexicana  de  Lamarck;  pero 
otros  naturalistas  mexicanos  opinan  que  sea  el  Agave  wislinzeni  de  Engelm.,  por  lo  que 
es  necesario  identificar  la  especie.  En  Texas  y Nuevo  México  se  extrae  el  mezcal  del  Aga- 
ve desipiens} 

Bien  sabido  es  que  en  los  Estados  de  Yucatán  y Campeche,  y más  particularmente  en 
el  primero,  el  henequén  forma  la  base  principal  de  la  agricultura,  conociéndose  las  si- 
guientes especies,  designadas  con  nombres  mayas: 

!?■  Zaccí,  henequén  blanco. 

2^  Chucumeí,  casi  igual  al  anterior. 

3^  Yaaxcí,  henequén  verde. 

4?  Cittameí. — Quitanqui^  da  filamento  de  buena  calidad. 

Cahuín,  su  penca  alcanza  el  mayor  tamaño. 

6?  Chelem,  única  variedad  que  ha  permanecido  en  el  estado  silvestre. 

7?  Pitad,  la  variedad  mas  rara. 

8?'  BabqvÁ,  semejante  al  zaccí,  produce  menos  filamento;  pero  de  mejor  calidad. 


ACANTHACE.Í:. 

De  los  38  géneros  de  este  orden,  11  son  endémicos,  14  están  limitados  á América,  y 11 
ampliamente  difundidos.  Más  de  las  dos  terceras  partes  de  las  especies  son  endémicas,  y 
sólo  una  Kelsonia  campestris  se  encuentra  fuera  de  América,  siendo  más  bien  cosmopolita 
en  los  trópicos. 


aroidea:. 

Las  Aroideas  están  generalmente  difundidas,  excepto  en  las  regiones  más  frías,  alcanzan- 
do su  mayor  desarrollo  en  los  trópicos,  y muy  particularmente  en  el  Asia  tropical,  siendo 
quizás  más  conspicuas  é igualmente  predominantes  en  la  América  tropical,  á causa  de  su 
tamaño  y de  la  abundancia  de  individuos. — Hay  unos  100  géneros  y como  900  especies, 
de  las  que  15  y 115,  respectivamente,  se  registran  en  México  y Centro  América,  números 
que  deben  estar  muy  por  debajo  de  la  verdad. 

Nuestras  especies  mayores  son  Xanihosoma  y Monstera,  que  no  llegan,  sin  embargo,  á 
la  Dracontium  gigas  (sin.,  Godwinia  gigas)  de  Nicaragua,  que  tiene  una  espata  de  dos  pies 
de  largo;  y ésta,  á su  vez,  es  muy  inferior  al  Amoiqdiopihallus  titanum,  de  Sumatra,  que  tie- 
ne hojas  de  25  pies  y espádices  de  seis  pies  de  largo. 

asclepiadea:. 

El  principal  orden  tropical  está  enérgicamente  desarrollado  en  el  Sur  de  Afi’ica,  y más 
aún  en  Norte  América  que  en  cualquiera  otra  región  templada.  Al  Norte  de  México  hay 
19  géneros  representados  poruñas  100  especies;  en  el  México  boreal  tenemos  conocidas 
52  especies  pertenecientes  á 10  géneros;  y en  el  México  austral  tenemos  100  especies  re- 

1 “El  Maguey,”  Memoria  de  D.  José  C.  Segura,  31  edición. 
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partidas  en  17  géneros.  Es  seguro  que  en  nuestra  área  tropical  hay  mayor  número  de  es- 
pecies, y aun  de  órdenes,  c{ue  las  conocidas. 

Más  de  8U  especies  de  las  mexicanas,  corresponden  á los  géneros  Asdepias  y Gonolohus, 
en  cantidades  casi  iguales.  — Los  géneros  Trichosacme,  Lachiostoma^  Polystemma,  Fimbris- 
tcmma,  Nejdiradenia,  Fnslenia,  Blajjharodon,  Molinia  y Oxypetalum  están  representados 
cada  uno  por  una  sola  especie,  aunque  nada  más  dos  de  ellos  son  monotípicos. 

BEGONlACEiE. 

El  género  Begonia  cuenta  con  cerca  de  400  especies,  muy  esparcidas  en  las  regiones 
cálidas,  pero  siendo  más  numerosas  en  el  Asia  tropical,  México  y el  Brasil.  En  nuestro 
país,  fuera  de  la  zona  que  constituye  el  México  del  Sur,  sólo  dos  especies  han  sido  encon- 
tradas, una  en  San  Luis  Potosí,  y otra,  muy  diferente,  en  Chihuahua. 

# 

BORRAC41NE^. 

Aunque  este  orden  está  representado  por  120  especies  y 17  géneros,  ofrece  campo  es- 
trecho para  observaciones  en  este  lugar,  pues  ningún  género  es  endémico,  y diez  de  ellos 
están  muy  difundidos.  Casi  la  mitad  de  las  especies  son  endémicas  y mucho  más  de  la 
mitad  corresponden  á la  región  Sur  de  México,  incluyendo  ambas  elementos  arbóreos  y 
herbáceos.  — Onrpjhalodes,  género  perteneciente  al  Viejo  Mundo,  está  representado  en  el 
Norte  de  México  por  dos  especies  un  tanto  anómalas. 

BROMELIAGEiE. 

Cerca  de  350  especies,  pertenecientes  á 27  géneros  de  este  orden,  distinta  y completa- 
mente americano,  fueron  conocidas  por  Bentham  y Hooker,  y más  de  la  cuarta  parte  de 
ellos  existen  dentro  de  nuestros  límites.  Las  Bromeliáceas,  cuyo  número  de  especies  ha 
sido  muy  aumentado  últimamente,  son  plantas  esencialmente  tropicales,  y de  costumbres, 
en  la  mayor  parte,  epifitales;  un  número  considerable,  no  obstante,  asciende  hasta  la  re- 
gión templada  en  las  montañas  de  Centro  y Sur  América,  y algunas  se  extienden  lejos  fue- 
ra de  los  trópicos,  en  ambos  hemisferios;  dos  ó tres  habitan  en  la  isla  de  Juan  Fernán- 
dez. En  Florida  se  cuentan  10  especies  de  Tillandsia,  y una  de  ellas,  la  T.  usneoides  tie- 
ne su  límite  septentrional  en  Virginia,  y eMá  muy  generalmente  esparcida  en  los  húmedos 
distritos  del  Sur,  en  México  y las  Antilles  hasta  Chile  y Uruguay. — Otra  especie,  la  T.  re- 
cúrvala^ habita  la  Florida,  Texas,  México  y las  Antillas,  extendiéndose  por  el  Sur  hasta 
Buenos  Aires,  y algunas  otras  especies  mexicanas  se  encuentran  también  en  las  Antillas 
y América  del  Sur. 

Generalmente  las  Bromeliáceas  no  tienen  rNal  en  el  reino  vegetal  por  la  brillantez  del 
colorido  y los  contrastes  notables  que  ofrecen  los  colores  de  sus  flores,  y también  á me- 
nudo de  sus  hojas. 

CACTACEA. 

Los  miembros  de  este  orden  varían  en  tamaño  desde  las  especies  inferiores  de  Mami- 
Ilaria,  muchas  de  las  cuales  meramente  cubren  el  suelo  ó las  rocas,  hasta  las  gigantes  es- 
pecies de  Cereus,  de  los  que  los  mayores  alcanzan  la  altura  de  50  á 60  pies,  con  troncos 
de  grueso  proporcionado. 

Se  asegura  por  los  autores  más  competentes  que  este  orden  es  completamente  ameri- 
cano, con  excepción  de  una  ó más  especies  de  Rhipsalis,  y parece  probado  que  la  Opun- 
tia  Ficus  indica  y dos  ó más  especies  afines  que  se  tenían  como  indígenas  de  la  región 
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Mediterránea,  son  llevadas  de  América.  De  Candolle  confirma  en  su  obra  “L’  Origine  des 
Plantes  Cnltivées”  esta  opinión: 

Bentliam  y Hooker  establecen  sólo  13  géneros  de  Cácteas;  pero  parece  probable  que 
mayor  número  de  tipos  merezcan  ese  rango.  Once  de  dichos  géneros  se  encuentran  re- 
presentados en  nuestra  flora;  siendo  dos  de  ellos  monotipos  y peculiares  de  México.  Más 
de  mil  propuestas  especies  han  sido  descritas,  pero  probablemente  muchas  son  sinónimas 
y están  repetidas. 

México  es  indudablemente  el  gran  centro  universal  de  las  Cactáceas,  siendo  las  formas 
excesivamente  numerosas.  Aqui  crecen  desde  las  playas  arenosas  más  bajas  basta  una 
altura  de  13,000,  en  las  montañas;  pudiendo  decirse  que  no  tienen  predilección  de  terre- 
no, pues  las  diferentes  especies  se  adaptan  á terrenos  y zonas  distintas. 

CAMPANULACEiE. 

Las  Campanuláceas  son  bastante  numerosas,  pero  en  su  mayor  parte  son  miembros  de 
géneros  que  tienen  su  mayor  concentración  en  otras  partes.  Las  Bunueisteria,  Centropo- 
gon  y Siphocamjnjlus^  características  Andinas,  están  representadas  aqui  por  unas  cuantas 
especies.  Una  especie  del  género  californiano  Nemacladus  se  extiende  en  la  parte  Norte 
de  México,  y la  Campanilla  í-obmcb/o/ia  encuentra  en  esa  misma  región  su  límite  austral. 
El  género  Heterotoma  es  uno  de  los  curiosos  endémicos,  y Lobelia  cuenta  con  30  especies, 
ó sea  cerca  de  la  mitad  del  orden, 


GAPRIFOLIAGEiE. 

Asociado  á los  ampliamente  difundidos  géneros  Sambiicus^  Viburnum  y Lonicera.,  tene- 
mos el  monotipo  endémico  llicrosjiernium,  el  Symphoricarpus  peculiar  de  la  América  Sep- 
tentrional, y el  distinto  género  Abelia.,  que  es  común  al  Himalaya,  China  y el  Japón. 

GARYOPHYLLAGEiE. 

El  haberse  vuelto  á descubrir  por  Palmer  y Parry  el  género  Cerdia  de  Mociño  y Sessé, 
conocido  antes  tan  sólo  por  la  pintura  que  éstos  hicieron,  es  uno  de  los  resultados  más 
interesantes  de  la  exploración  de  aquellos  en  el  Estado  de  San  Luis  Potosí. — Parry  y Pal- 
mer añadieron,  además,  dos  especies  á este  reducido  tipo  del  orden.  Llymenella  es  un  mo- 
notipo, y Colobanthus  es  un  género  Andino  y Australasiano.  JJrymaria,  de  la  que  una  es- 
pecie americana  tiene  también  mucha  amplitud  en  el  Viejo  Mundo,  y una  es  endémica  en 
Australia,  encuentra  su  mayor  concentración  en  México,  donde  hay  aproximadamente 
una  veintena  de  especies. 

CISTINEA. 

Los  Llelianthemim  ofrecen  una  de  las  más  notables  conexiones  con  la  región  Mediterrá- 
nea. Están  representados  por  una  ó más  especies  en  la  América  del  Sur  extra-tropical. 
Lechea  y ILudsonia  son  peculiares  de  Norte  América,  la  primera  se  extiende  hácia  el  Sur 
hasta  Guatemala.  Todas  las  Cistíneas  americanas  tienen,  comparativamente,  flores  incons- 
picuas, formando  notable  contraste  con  las  del  Viejo  Mundo. 

GOMPOSITiE. 

Las  Compuestas  ó Sinantéreas,  como  también  se  les  llama,  han  sido  divididas  por  Mr. 
Bentliam  en  13  subórdenes  y 766  géneros,  estimando  las  especies  en  9,800.  Estos  núme- 
ros constituyen  el  10.1  por  ciento  y 10.2  por  ciento,  respectivamente,  de  los  géneros  y es- 
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pecies  de  todas  las  plantas  fanerógamas,  según  se  define  y estima  en  el  “Genera  Planta- 
rum.” 

Después  de  la  publicación  de  dicha  obra  (año  de  1873),  más  de  50  nuevos  géneros  de 
Compuestas  han  sido  propuestos  y descritos,  muchos  de  ellos  americanos,  encontrados 
por  el  Dr.  A.  Gray;  podiendo  elevarse  confiadamente  el  total  actualmente  áunos  800.  El 
número  de  10,000  asignado  á las  especies  conocidas  hasta  hoy,  nada  tiene  de  exagerado 
si  se  atiende  á la  sinopsis  de  varias  regiones  de  América,  como  por  ejemplo:  Brasil,  150 
géneros  y 1,280  especies,  según  Baker  (“Flora  Brasilensis”);  América,  al  Norte  de  México, 
221  géneros  y 1,576  especies,  según  Gray  (“Synoptical  Flora  of  N.  América”);  México  y 
Centro  América,  215  géneros  y 1,518  especies;  los  Andes,  65  géneros  y 470  especies  se- 
gún Weddill  (“Chloris  Andina”);  y Chile  con  unas  1,000  especies,  según  Philippi  (“Cata- 
logas Plantarum  Vascularium  Chilensium”).  Esto  nos  da  un  total  de  5,844  especies,  que 
unidas  con  184  que  ministra  Cuba  y unas  150  de  las  Antillas  inglesas,  ascienden  á 6,178 
sin  contar  las  que  se  encuentran  en  otros  países  del  Continente.  De  modo  que  haciendo 
las  reducciones  necesaiúas  por  repeticiones,  especies  falsas,  etc.,  quedan  reducidas  á 5,000 
contra  las  4,525  que  estima  Bentham  para  toda  la  América. 

En  México  y Centro  América  las  Compuestas  constituyen  el  13  por  ciento  de  las  fane- 
rógamas, y según  lo  demuestran  los  trabajos  del  inteligente  cuanto  infatigable  Dr.  A.  Gray, 
las  Compuestas,  al  Norte  de  México,  constituyen  el  42  por  ciento  de  los  géneros  y el  47 
por  ciento  de  las  especies  de  los  Gamopétalos;  mientras  que  en  México  la  proporción  es, 
respectivamente,  de  33  y 37.8. 

De  las  13  subórdenes,  11  están  representadas  en  la  flora  mexicana;  las  otras  dos,  la 
Calendulácea  y la  Arctotídea,  están  confinadas  al  Mediterráneo  y al  Africa,  y más  exclu- 
sivamente al  Africa  austral,  donde  cuentan  con  320  especies.  La  esencialmente  America- 
na Helia nthokíece  tiene  su  mayor  concentración  en  México  y asciende  al  32  por  ciento  de 
las  especies  y dos  c{uintos  de  los  géneros  de  todas  las  Compuestas  de  la  región. — 23  de  los 
géneros  y 400  de  las  especies  son  endémicos.  La  proporción  dcl  número  de  las  especies 
que  corresponde  á cada  género  es  sólo  de  unos  5.7,  y los  únicos  géneros  numerosos  son 
el  Verbesina  con  41  especies,  y el  Zexmenia  con  29. — Numéricamente,  al  menos  en  espe- 
cies, siguen  á las  Ileliantoideas,  las  Eupatoriáceas.  La  tercera  parte  del  género  es  endé- 
mico, y el  resto  está  restringido  á América,  excepto  el  ampliamente  difundido  Eupatormm, 
una  especie  de  Aloma,  otra  de  Ageratum,  Adenostemma,  y IMikania,  que  tienen  más  amplio 
campo  do  producción. 

Eiqjatormm  tiene  149  especies,  Stevia  68,  Brielcdlia  37,  Ageratum  20,  3Iilmma  14. — La 
Asteroides  cuenta  con  208  especies  repartidas  en  23  géneros.  Baccharis,  género  exclusi- 
vamente americano,  es  el  más  grande  é interesante,  comprendiendo  unas  300  especies, 
la  mayor  parte  de  arbustos;  48  especies  se  registran  en  México  y 3 en  Centro  América. 
Hay  38  especies  de  Erigeron,  y del  característico  Norte-americano  Aster  hay  nominal- 
mente 7.  El  igualmente  característico  norte-americano  SoUdago,  del  que  Gray  describe  78 
especies,  se  extiende  hasta  el  Sur  de  México,  aunque  las  especies  son  pocas.  — Vienen 
después  las  Ilelionoideae  con  38  géneros,  10  de  ellos  endémicos,  y 173  especies,  de  las  que 
116  son  endémicas.  Excepto  una  especie  de  Flaveria  en  Australia,  una  especie  de  Jaumea 
en  el  Africa  tropical,  y el  monotípico  sud-africano  Cadiscus,  las  Helenioideas  son  america- 
nas, y tienen  su  cuartel  general  en  México. 

Las  Senecionidece,  con  sólo  8 géneros,  incluyendo  3 endémicos,  cuenta  con  118  espe- 
cies, de  las  que  106  son  endémicas.  El  género  Senecio  contribuye  con  98  especies;  todas, 
menos  5,  son  endémicas. — Las  Vernoniacere  cuentan  9 géneros,  incluyendo  un  monotipo 
endémico  y 64  especies,  de  las  c¡ue  48  son  endémicas.  El  género  Vernonia,  tropical  y sub- 
tropical, cuenta  con  400  especies,  representando  la  mitad  de  este  suborden.  — Sígnenle 
las  Mustisiacea?,  c¡ue  aquí  tienen  6 géneros  y 48  especies,  de  las  que  26  son  proporciona- 
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das  por  el  género  Perezia.  — Las  Inuloideae  están  representadas  por  8 géneros  (ninguno 
endémico)  y 45  especies,  de  las  c{ue  35  son  endémicas;  de  las  45  corresponden  30  ai  gé- 
nero Gnaphalium. 

Quedan  las  Cicoriacete,  Cynaroideae  y Antliemideae,  que  juntas  tienen  16  géneros,  nin- 
guno de  los  cuales  es  endémico,  y sólo  7 están  circunscriptos  á la  América.  Las  especies 
llegan  á 54,  de  las  que  32  son  endémicas,  20  circunscriptas  á nuestro  Continente,  y las 
dos  restantes  esparcidas  en  mayor  área. 

CONÍFERAS. — su  VEGETACION. 

De  las  seis  tribus  de  Coniferas  adoptadas  por  Bentliam  y Hooker  en  su  ‘•Genera  Plan- 
tarum,”  cinco  están  representadas  en  México  y Centro  América.  La  única  que  falta  es  la 
Araucarka;. 

De  las  Cupresineae  hay  3 especies  del  género  Cupresus,  y 5 del  Juniperus,  en  México. 
De  la  pequeña  pero  notable  tribu  Taxodieae,  hay  una  especie  mexicana  muy  celebrada, 
del  género  Taxodium.  — De  la  Taxece  hay  una  especie  mexicana  del  tan  dispersado  gé- 
nero Taxus.  De  las  trihus  restantes,  Aliietineae,  hay  tres  géneros,  á saber:  Pinus,  Abies  y 
Psecidotsuga,  y unas  21  especies  en  México  y Centro  América.  El  género  últimamente 
nombrado  es  un  monotípico,  que  arranca  de  las  montañas  de  Oregón  y llega  á Nuevo 
México,  y reaparece  en  las  montañas  de  Morán  y Real  del  Monte;  si  existe  en  el  país  in- 
termedio, es  cosa  problemática.  Abics  religiosa  es  un  representante  de  su  género,  endé- 
mico en  México,  que  alcanza  la  región  templada  del  hemisferio  boreal.  Y por  último,  hay 
el  género  Pinus,  el  más  numeroso  en  especies  de  todo  el  orden,  constituyendo  un  rasgo 
prominente  en  nuestra  vegetación.  En  efecto,  los  bosques  más  elevados  consisten  casi  ex- 
clusivamente en  especies  de  Pimts,  y los  próximos  inferiores  en  abundantes  especies  de 
Pinus  mezclados  con  los  Quercus.  Pinus  y Quercus  tienen  casi  la  misma  gran  extensión 
en  el  hemisferio  boreal;  pero  Pinus  no  desciende  en  el  hemisferio  oriental  hasta  Nueva 
Guinea,  y en  el  occidental  Nicaragua  parece  ser  su  límite  meridional. 

El  género  Pinus  comprende  unas  70  especies,  de  las  que  dos  tercios,  por  lo  menos,  son 
americanas,  y en  ninguna  otra  parte  se  encuentran  tan  extensos  bosques  de  Pinos. — Las 
formas  de  Pinus  en  México  son  numerosas,  las  especies  de  difícil  deslinde,  y muchas  de 
ellas  imperfectamente  conocidas. 

La  distribución  de  los  Pinos  entre  México  y Centro  América  presenta  algunas  anoma- 
lías singulares,  c|ue  parecen  independientes  del  clima;  pero  mientras  las  especies  no  estén 
mejor  definidas,  su  significación  completa  no  puede  ser  apreciada. 

Como  fácilmente  se  comprenderá,  sus  límites  inferiores  varian  según  los  distritos;  pero 
no  siempre  obedeciendo  á causas  explicables.  Grisebach — Vegetation  der  Erde — que  no 
se  ha  encontrado  ninguna  especie  en  México  bajo  el  nivel  de  3,000  pies.  Humboldt  re- 
gistra el  “P/íuí.s  occidentalis'"  (— P.  Montezumee,  Lamb.)  como  muy  común  en  las  partes 
equinocciales  de  México,  á alturas  de  580  á 2,020  toesas,  ó sea  de  3,500  á 12,000  pies; 
pero  aparentemente  es  raro  en  la  primera  altura.  Galeotti  encontró  una  especie  en  la  cor- 
dillera de  Oaxaca,  á los  4,000  pies,  y otras  dos  á los  5,000;  y Liebmann  asegura  que  los 
Pinos  empiezan  á entremezclarse  con  los  Encinos  en  las  cordilleras  orientales  de  Vera- 
cruz,  de  los  6,000  á los  7,000  pies. 

Queda  mucho  por  hacer  aún  en  la  definición  de  los  Pinos  mexicanos. — Por  lo  que  to- 
ca á la  altura  vertical  de  su  vegetación,  ya  henios  visto  cj;ue  Humboldt  asigna  de  3,500 
á 12,000  pies  al  P.  occidentalis.  Linden  y Galeotti,  registran  P.  Montezumee  y P.  pedida  de 
los  10,000  á los  12,000  pies,  en  el  Pico  de  Orizaba,  y el  último,  de  los  4,000  á los  5,000 
pies  en  las  cordilleras  de  Oaxaca. — Liebmann  recogió  P.  occarpa,  en  Chinantia,  Puebla,  á 
una  elevación  de  7,000  á 8,000  pies,  y Roezl  P.  Plarticegii  en  el  Popocatepetl,  á una  altu- 
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ra  de  13  á 14,000  pies.  Liebmann,  como  cjueda  dicho  en  otro  lugar,  asegura  que  el  P. 
Montezumoi  alcanza  la  altura  de  13,600  pies  en  la  parte  oriental  del  Pico  de  Orizaba,  y has- 
ta los  14,000  en  la  parte  occidental,  donde  se  le  halla  desmedrado;  pero  no  arbusto,  ni 
humillado;  lo  que  excedo  considerablemente  la  altura  alcanzada  por  el  aliso.  Pero  la  ele- 
vación en  que  se  encuentran  las  enormes  selvas  de  Pinos  en  México,  está  entre  los  6,000 
y los  10,000  pies. 


convolvulageíí:. 

El  número  y variedad  de  especies  del  género  Ipomoca  es  el  único  rasgo  digno  de  men- 
ción en  este  orden.  Incluyendo  Pharhitis,  Quamodit^  Pxogonítim,  Miria,  Batatas  y otros 
géneros  propuestos,  Ipomoea  comprende  sobre  300  especies,  de  las  que  80,  poco  más  ó 
menos,  habitan  México  y Centro  América. 

CRASSULACEiE. 

Es  evidente  entre  las  plantas  jugosas  mexicanas  las  numerosas  formas  de  la  sección 
Echeverría  de  Cotylcdon,  de  los  que  hay  dos  ó tres  descarriados  en  California  y Texas.  Hay 
también  considerable  número  y variedad  de  formas  de  Sedmn,  un  género  del  hemisferio 
boreal  que  se  extiende  á los  Andes.  Algunos,  como  el  S.  dendroideum  son  arbustos;  el  S. 
cupressoídes  tiene  pequeñas  hojas,  estrechamente  imbricadas,  como  un  ciprés  ó licopodio; 
y algunas  son  pequeñas  plantas  anuales, 

CRUCIFER.E. 

Tenemos  de  esta  ubiquitia,  principalmente  herbácea,  orden  de  las  regiones  templada 
y fría,  veinte  géneros,  dos  de  ellos  endémicos,  y cinco  restringidos  á América.  De  los  res- 
tajites  once  están  difundidos  ampliamente,  y dos  son  comunes  á la  región  mediterránea. 
De  76  especies  42  son  endémicas,  y sólo  4 se  extienden  fuera  de  la  América.  Sisyinhrmm 
es  el  más  numeroso  en  especies. 

GUCURBITACEyE. 


De  24  géneros  6 son  endémicos  y 6 son  monotipos,  siendo  entre  los  últimos  el  más  no- 
table el  Ilavibvrla  mexicana;  y 93  especies,  62  son  endémicas,  siendo  la  única  que  se  co- 
noce extendiéndose  fuera  de  América  la  Melothria  pjcndida,  encontrada  por  Gogniaux  en 
Macao,  China. 


CÜPULIFER^. 

Comprendiendo  este  orden  en  toda  su  latitud,  es  decir,  incluyendo  el  Betuleae  y el  Co- 
rilese,  cuenta  con  10  géneros  y unas  400  especies,  generalmente  dispersas  en  el  hemisfe- 
rio Norte,  extendiéndose  en  las  montañas  de  los  trópicos  de  Asia  y de  América.  Un  solo 
género,  Fagus,  reaparece  en  Sud  América,  Australia  y N.  Zelandia,  donde  constituye 
importante  elemento  forestal.  — Los  géneros  representados  dentro  de  nuestros  límites, 
son:  Alnus,  Carpbms,  Ostrya  y Quercus.  Con  excepción  del  monotípico  Ostryopis  del 
Asia  Oriental,  todo  el  género  se  encuentra  en  América,  donde  el  número  de  especies  es 
superior  al  que  se  registra  en  Europa  ó en  el  Asia  Central.  Betula,  Alniis,  Corylus,  Quer- 
cus, Carpinus,  Ostrya,  Castanea  y Fagas  se  encuentran  en  los  Estados  del  S.E.  de  Norte- 
América. — La  ausencia  de  Fagus  en  California  y México  es  digna  de  notarse,  tanto  más 
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cuanto  que  el  género  es  común  en  Chile,  donde  comienza  á los  38°  Sur  de  latitud,  poco 
más  ó menos.  Quercus  y Alnus  se  extienden  á los  Andes. 

Mr.  E.  Fournier  dice  que  las  Encinas  de  México  son,  según  el  Prodromus,  71.  Mr.  Oers- 
ted ha  encontrado  después  algunas  especies  nuevas  en  las  colecciones  de  los  naturalistas. 
Probablemente  el  número  llega  á 80,  no  faltando  quien  lo  eleve  á 86. — Pero  sea  cual  sea 
el  número,  la  verdad  es  que  los  encinos  constituyen  uno  de  los  elementos  más  importan- 
tes y de  los  rasgos  más  evidentes  de  la  vegetación  de  las  regiones  subtropical  y templada 
de  México,  siendo  notable,  según  Mr.  Grisebach,  que  tales  encinos  sean  casi  peculiares  de 
este  país,  teniendo  aquí,  cuando  menos  muchos  de  ellos,  distribuciones  muy  localizadas. 
— Sólo  uno,  el  Quercus  virens,  Ait.,  se  extiende  desde  Virginia  hasta  Nicaragua,  y se  en- 
cuentra también  en  Cuba.  — En  la  región  de  Orizaba  se  cuentan  más  de  20  especies  de 
encinos. 

Liebmann  hizo  un  estudio  especial  de  nuestros  Encinos,  y entró  en  pormenores  sobre 
su  distribución,  como  se  puede  ver  en  su  Memoria  intitulada  Americas  Egevegetation,  1851, 
de  la  que  vamos  á dar  condensada  noticia. 

Humholdt,  con  insuficientes  datos  anteriores,  fijó  el  límite  inferior  cielos  Encinos  en  la 
parte  oriental  de  México  á 2,400  pies;  pero  exploraciones  subsecuentes  prueban,  en  algu- 
nos distritos  al  menos,  que  arrancan  desde  la  costa  del  Golfo  hasta  una  altura  de  12,000 
pies. — Quercus  oleoídes  desciende  hasta  la  misma  costa  del  Estado  de  Veracruz,  formando 
pequeñas  arboledas  en  las  sabanas;  pocas  veces  bosques.  Es  un  árbol  bonito  aunque  chi- 
co, y por  lo  común  está  cubierto  de  vistosos  parásitos  y epífitos,  pertenecientes  á las  Oi’- 
c£uídeas,  Aroideas,  Bromeliáceas,  Piperáceas,  Lorantáceas,  etc.  La  costa  sube  insensible- 
mente, y á los  dos  ó tres  mil  pies  aparecen  otras  especies  de  Encinos,  formando  pequeños 
hosc^ues  abiertos.  Son  árboles  de  cortas  dimensiones,  con  hojas  pequeñas,  rígidas  y co- 
munmente lanudas  {usucdlg  icoolbj). — Quercus  jjctiolaris  y Q.  affinis  caracterizan  esta  zona. 
A los  3,000  pies  los  Encinos  son  más  anchos  y altivos,  formando  densos  bosques  com- 
puestos de  un  número  de  especies  bastante  aumentado,  siendo  las  principales  Q.  jakvpen- 
sis,  uno  de  los  Encinos  mayores  de  México;  Q.  alamo,  árbol  estupendo  con  grandes  hojas 
coriáceas;  Q.  polimorpha,  pequeña  especie  de  retorcido  tronco;  /o?ic-eo/fda,  con  hojas  pa- 
recidas á las  del  sauce,  y el  hermoso  Q.  ghiesbreghtii.  Todos  ellos  aparecen  cargados  con 
las  plantas  parásitas  y epifitales  ya  nombradas,  y con  algunas  más.  A la  sombra  de  los 
Encinos  crecen  varias  especies  de  Chemccdorea,  y en  sus  raíces  la  escarlata  Monotropa  coc- 
cínea y Cenopholis  sylvatica.  L^na  variedad  de  enredadera  de  los  géneros  Banisteria,  Pau- 
llinia,  Serjania,  Smilax,  Pubus  y Vitis  ligan  los  troncos  y las  ramas  y hacen  impenetrable 
la  selva.  En  los  linderos  del  bosque  abunda  un  bambú  elegante  y esbelto  en  extremo 
(Arundinarke  acumineda)  cuyo  flexible  tronco  alcanza  veinticinco  pies  de  altura,  siendo  tan 
grueso  como  el  cañón  de  una  pluma  de  ganzo. 

Sobre  esta  rica  región  de  plantas  cesa  la  llanura  de  suave  pendiente;  el  país  se  vuelve 
montañoso,  y á los  cuatro  ó cinco  mil  pies  desaparecen  las  palmas,  siendo  reemplazadas 
por  los  heléchos  arborescentes.  La  atmósfera  más  fría,  abundancia  de  humedad  y lo  que- 
brado del  suelo  ofrece  las  condiciones  más  favorables  para  los  Encinos,  y aquí  también 
es  donde  las  especies  encuentran  su  mayor  concentración  en  México.  Densos  bosques  de 
numerosas  especies  cubren  las  faldas  de  las  montañas.  Además  de  las  mencionadas,  hay 
otras  varias  especies,  algunas,  como  el  Q.  gedeoiti  y el  Q.  imignis,  notables  por  la  gran 
magnitud  de  sus  bellotas.  Sin  embargo  de  que  aquí,  como  en  todo  México,  los  Encinos 
están  siempre  verdes,  durante  un  corto  período  del  año  se  encuentran  casi  desprovistos 
de  hojas,  á causa  de  los  continuos  y violentos  vientos  del  Norte.  Muchos  elegantes  epífi- 
tos, que  en  otras  estaciones  no  se  notan,  florecen  en  este  período  y adornan  los  árboles 
con  brillantes  colores.  Entre  ellos  están  la  Juanulloa  parasítica,  Columnea  schiedeana,  va- 
rias especies  de  Echeverría,  Orquídeas  y Bromeliáceas. 
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A nna  altura  de  seis  á siete  mil  pies,  empiezan  los  Pinos  á mezclarse  con  los  Encinos, 
aunque  todavía  éstos  forman  el  núcleo  principal  del  bosque.  Las  especies  que  más  pre- 
valecen en  esta  región,  son:  Q.  lanceolata^  Q.  laurifoUa  y Q.  glahrata,  formando  á menudo 
densos  bosques  entrelazados  por  numerosas  Convolvuláceas  y hierbas  trepadoras. 

Después  de  los  7,000  pies,  los  Encinos  decrecen  gradualmente,  siendo  reemplazados 
por  los  pinos.  Entre  las  especies  que  hallamos  aún  están  Qucrcus  sjñcata,  Q.  rcticulata, 
Q.  ehrysophylla  y Q.  jndchella.  Pero  la  vegetación  de  Encinos  no  cesa  enteramente  en  el 
Pico  de  Orizaba  sino  á la  altura  de  unos  12,000  pies. 

Durante  los  últimos  350  años  se  ha  hecho  formidable  destrucción  en  los  bosques  de  En- 
cinos de  los  Estados  de  San  Luis  Potosí,  Guanajuato  y Oaxaca,  donde  se  usaba  mucha 
leña  para  la  fundición  de  la  plata. 

La  vegetación  de  los  Encinos  de  los  Estados  del  Norte  del  interior  de  México,  es  rica 
en  especies;  pero  la  mayor  parte  de  los  árboles  son  bajos  y raquíticos;  á menudo  arbus- 
tos, y no  forman  bosques,  sino  apartados  grupos  en  los  flancos  de  las  montañas.  Gene- 
ralmente se  les  halla  entre  los  0,000  y los  8,000  pies  de  altura,  á veces  completamente 
cubiertos  de  Tillandsia  xisncoides. 

Como  ejemplo  del  gran  número  de  especies  existentes  en  pequeña  área  de  las  áridas 
montañas  del  interior,  Liebmann  enumera  22  especies  observadas  por  él  en  el  distrito  mi- 
nero de  Pieal  del  Monte;  y añade  que  las  mismas  especies  habitan  todas  las  montañas  del 
interior,  desde  Zacatecas  hasta  Oaxaca. — En  los  valles  orientales  de  Oaxaca  los  Encinos 
descienden  hasta  una  elevación  de  sólo  algunos  miles  de  pies.  Entre  las  especies  encon- 
tradas allí  se  enumeran  Q.  saüdfoUa.  C¿.  tomentosa,  C¿.  pctiolaris  y Q.  slchmeri.  En  los  al- 
tos pies  de  la  Cordillera  de  dicho  Estado,  como  el  Zempoaltepec,  Pelado  y Cumbre  de 
Ocote,  algunas  especies  ascienden  hasta  los  diez  ú once  mil  pies. 

Las  cordilleras  occidentales  de  México,  á semejanza  de  las  orientales,  tienen  sus  bos- 
ques de  Encinos;  pero  están  lejos  de  ser  tan  hermosos,  á causa  de  la  sequedad  del  clima, 
y no  han  sido  exploradas  tan  á fondo. 

En  la  parte  Noroeste  de  México  Seemann  coleccionó  13  especies  de  Quercus,  y asegura 
que  el  primer  encino  siempre  verde  que  encontró  fué  á 1,500  pies  de  altura  sobre  el  ni- 
vel del  mar,  subiendo  desde  Mazatlán:  pero  que  el  aumento  del  número  de  las  especies, 
así  como  el  de  los  individuos,  fué  rápido,  y á eso  de  los  3,000  pies  estaban  asociados  con 
algunas  Coniferas  y una  rica  flora  montañesa  (“Botany  of  the  Voyage  of  the  Herald.”) 

Según  el  Sr.  Barroso,  en  el  istmo  de  Tehuantepec,  el  C¿.  vvrens  se  encuentra  á unos  100 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  y,  en  la  parte  central,  asociado  con  un  Pino,  cubre  gran- 
des áreas. 


CICADACE^. 

El  número  de  los  géneros  y de  las  especies  descritos  de  este  orden  apenas  da  idea  de 
la  importancia  de  las  Cycadeas  de  la  vegetación  de  los  distritos  en  que  crecen.  Nueve  gé- 
neros y sobre  75  especies  hay  conocidos,  muchos  de  ellos  de  manera  imperfecta,  siendo 
totalmente  distintos  los  géneros  del  Viejo  y los  del  Nuevo  Mundo,  y considerándose  la 
mayoría  de  las  especies  cozno  locales.  Cycas  cú-emuAs  foimia  la  excepción,  pues  se  encuen- 
tra también  ampliamente  distribuida  en  lai’egión  tropical  del  otro  Continente,  sobre  todo 
en  los  distritos  litorales. 

Deidro  de  nuestros  línzites  teneznos  tz’es  génez’os,  dos  de  ellos  endéznicos  en  México,  y 
uzzo  general  en  la  Azzzérica  tz’opical.  El  núznero  de  las  especies  asciezide  á 21,  de  las  que 
15  son  endézuicas,  3 se  extiendezr  á la  Azuézúca  del  Sur,  y otz’as  3 á las  Antillas. 
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CYCLANTACE^. 

Cuatro  géneros  y unas  35  especies  se  registran  de  este  orden  peculiarmente  america- 
no; pero,  asi  como  con  las  Palmas,  se  han  coleccionado  pocos,  y hay  sin  duda  mucho 
que  hacer  todavía  para  tener  idea  aproximativa  de  las  existentes.  Parece  este  orden  gene- 
ralmente esparcido  en  el  Oriente  de  la  América  tropical  y en  las  Antillas;  y dos  ó tres  se 
encuentran  en  Venezuela,  Guayana  y Perú.  En  su  estructura  floral  las  Cyclantacese  se  ha- 
llan muy  próximas  á las  Aroideas  y á las  Pandaneas  del  Viejo  Continente,  de  las  cj[ue,  sin 
embargo,  mucho  se  diferencian  por  sus  costumbres  y follaje. 

ERIGACE^. 

Comprendo  en  este  orden  Ericacem  y Vacciniaceoe.  No  hay  ningún  género  endémico,  y 
las  especies  sólo  llegan  á 30;  y con  una  sola  excepción,  las  especies  de  las  Vaccíneas  son 
endémicas,  y 49  de  las  58  Ericáceas  no  se  sabe  que  nazcan  fuera  de  nuestros  límites.  El 
rasgo  más  importante  de  estas  plantas  es  que  forman  parte  muy  principal  del  elemento 
arbusto  de  la  flora  alpina. 

El  único  representante  de  las  Rhododendreae  en  nuestro  país,  es  la  Bejaria.  De  las  her- 
báceas Pyrolese,  dos  de  los  tres  géneros,  Fyrola  y Chimaphila  hallan  sus  límites  australes 
en  las  montañas  del  Sur  de  IMéxico,  y en  Guatemala,  respectivamente. 

EUFORBIACEiE. 

Este  orden  tiene  el  séptimo  lugar  en  número  de  especies  en  nuestra  flora,  y el  sexto  en 
la  del  mundo.  Nuestras  368  especies,  de  las  cuales  240  son  endémicas,  pertenecen  prin- 
cipalmente á los  géneros  Eiqjhorbia,  Jairojiha,  Croton  y Acahjpha,  que  contribuyen  nada 
menos  que  con  246.  En  junto  tenemos  32  géneros,  dos  de  los  cuales  son  endémicos,  Pseií- 
docroton  es  un  género  endémico  monotípico,  de  Nicaragua;  y Balembertia  es  un  pequeño 
género  limitado  á México. 


FOUQUIERIE^. 

El  género  Foitquieria,  que  comprende  cuatro  ó cinco  especies,  constituye  la  tribu  de  las 
Tarnariscmece.  Está  restringido  á México  y los  países  contiguos,  desde  el  Occidente  de 
Texas  al  Oriente  de  la  Baja  California.  Las  especies  son  arbustos  ó pequeños  árboles  con 
flores  conspicuas  y brillantemente  coloreadas,  tan  anómalas  en  su  estructura  que  el  gé- 
nero ha  sido,  no  solamente  descrito  tres  veces,  sino  acomodado  á varios  órdenes,  incluso 
el  de  las  Polemoniáceas,  que  son  desemejantes  en  su  corola  gam opétala,  sus  estambres 
sobresalientes,  y tres  estilos.  También  ha  sido  propuesta  como  un  orden  natural  é inde- 
pendiente, conviniendo  algunos  naturalistas  que  tiene  gran  afinidad  con  las  Tamariscí- 
neas  y órdenes  vecinos. — En  las  regiones  secas  las  especies  de  Fouquierias  llaman  mucho 
la  atención  en  la  época  de  la  florescencia. 

GENTIANE^. 

En  este  orden,  como  en  varios  otros,  los  géneros  profusos  de  la  región  templada  saltan 
y se  mezclan  con  los  americanos,  como  los  Lcianthus  y Lisianthiis,  con  las  Gcnfiana  y JEry- 
thrcea,  la  Gentiana  cmcirella  llega  á la  región  Norte  de  México.  Gemistemon  es  el  único  gé- 
nero endémico.  Voyria  es  un  género  de  pequeñas  hierbas  deshojadas,  muy  difundida  en 
la  América  tropical. 
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GESNERACE^. 


Toda  la  tribu  Gesnereae  y la  subtribu  Columnete  de  la  tribu  Cyrtandreas,  son  america- 
nas, arrancando  del  Sur  de  México  y de  las  Antillas  hacia  Chile  y Brasil. 

De  este  grupo  20  géneros  son  de  México  ó de  Centro  América,  y tres  de  ellos  son  en- 
démicos de  la  región  Sur  de  nuestro  país  y de  Cuatemala.  De  144  especies,  133  son  endé- 
micas. 


GRAMIXEiÉ. 


Las  Cramíneas  adquieren  en  nuestro  país  un  desarrollo  muy  importante,  como  lo  asien- 
ta Mr.  Fournier.  Las  Faniccas  comprenden  213  especies,  de  las  que  43  son  Fasjxilum,  10 
DimorphostacJiys,  81  Paniciim,  12  Ortliopogon^  7 Gymnothrix,  21  Setaria,  8 Ccnchrus,  etc. 
Las  Antropogoneas  comprenden  67  especies,  de  las  que  34  ó 35  son  Andropogon. 

A esto  y á lo  dicho  al  principio  de  este  capítulo,  agregaré  que  Mr.  Fournier  considera 
que  desde  el  punto  de  vista  geográfico,  como  desde  el  de  los  caracteres  botánicos,  las  Cra- 
míneas mexicanas  se  dividen  en  dos  grupos:  las  que  son  especiales  de  México,  y las  que 
son  comunes  ya  con  la  región  andina,  ya  con  la  región  septentrional,  se  distinguen,  en  ge- 
neral, por  la  delgadez  de  sus  hojas  y la  poca  altura  relativa  del  rastrojo.  — Las  que  se 
esparcen  por  la  región  tropical,  se  hacen  notables,  al  contrario,  por  su  altura,  por  la  am- 
plitud de  sus  órganos  de  vegetación  y su  inflorescencia.  Las  primeras  habitan  preferen- 
temente las  partes  montañosas  y secas;  las  segundas  las  orillas  de  los  ríos  y los  lugares 
húmedos. 

lié  aquí,  por  orden  alfabético,  los  géneros  y especies  que  consigna  Mr.  Fournier  en  su 
laboriosa  monografía  sobro  las  Cramíneas,  y las  anotaciones  geográficas  más  impor- 
tantes: 
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HAMAMELIDE^. 

Este  orden,  esencialmente  asiático,  muy  raro  en  Africa,  sólo  se  encuentra  en  América, 
en  la  parte  oriental  de  la  del  Norte,  teniendo  su  límite  austral  en  Centro  América,  donde 
crecen  una  ó dos  especies  de  Liquidambar,  planta  muy  abundante  en  algunas  selvas  de 
nuestras  montañas,  en  las  que  forman  elemento  bastante  apreciable,  como  sucede  en  la 
región  de  Jalapa. 


IIYDROPHYLLACE^. 

Este  orden  herbáceo  es  completamente  americano  y muy  numeroso,  especialmente  en 
California,  donde  existen  12  géneros  y 61  especies,  del  total  de  17  de  los  primeros  y de 
150  de  las  segundas.  Con  excepción  del  singular  monotípico  Codon,  natural  del  Sur  de 
Africa,  y el  raro  monotipo  japonés  ElUsiopliyllum,  todos  los  géneros  son  americanos  y 14 
sobre  15  están  limitados  á nuestro  Continente. 

Dentro  do  nuestros  límites  hay  5 géneros,  incluyendo  Ilydrolca,  ninguno  de  ellos  en- 
démico; y 32  especies,  de  las  que  16  son  endémicas  en  la  división  del  Norte. — De  las  es- 
pecies mexicanas,  17  pertenecen  al  género  NTihiu,  y sólo  Hydrolea  y Wigandia  han  sido 
encontrados  más  al  Sur  de  Honduras. 


CABIATE. 

El  rasgo  más  notable  de  este  orden  es  el  enorme  desarrollo  que  alcanza  en  México  el 
amplio  género  Salvia.  Es  el  tercero  de  los  mayores  géneros  de  nuestra  flora,  y las  espe- 
cies están  quizás  mejor  definidas  que  las  de  los  géneros  superiores  en  número.  Es  de  no- 
tarse que  de  los  29  géneros  sólo  2 son  endémicos,  y de  ellos  iJekinia  es  obscuro,  y pro- 
bablemente existe  en  otros  lugares  con  nombre  diferente.  El  género  Hyjdis,  que  cuenta 
con  250  especies — todas  ellas  americanas,  y cuatro  ó cinco  de  ellas  más  esparcidas  actual- 
mente en  otros  países  calientes,  aunque  probablemente  de  origen  americano — está  fuer- 
temente representado. 

EACISTEMAGE^. 

Laeistema  es  un  género  de  arbustos  y de  plantas  arbóreas  limitado  al  Nuevo  Mundo. 
Cuenta  con  unas  16  especies  esparcidas  en  toda  la  América  tropical,  incluyendo  las  An- 
tillas; pero  principalmente  en  Brasil  y Guayana.  Sólo  una  especie  {L.  myricoides,  Siv.)  ha 
sido  encontrada  en  México  y Centro  América, 

laurínea:. 

Sólo  36  especies,  algunas  de  ellas  imperfectamente  conocidas,  se  registran  dentro  de 
nuestros  límites;  mientras  que  en  el  Brasil  llegan  á cerca  de  320. — La  Lifsea  glaueescens, 
especie  muy  variable,  es  tal  vez  la  más  común  en  la  región  mexicana,  encontrándose  has- 
ta en  alturas  de  8,000  pies.  Umhellularia  californica  es  el  único  miembro  de  este  orden 
que  habita  al  Oeste  de  la  región  boreal  de  México. 

Mr.  Meissner  no  señaló  en  el  Prodromus  más  c[ue  35  especies;  después  en  la  colección 
científica,  según  dice  Mr.  Fournier,  descubrió  dos  más,  una  de  las  cuales  es  la  Persea 
Meissneri,  Fourn.,  gran  arbusto  de  Córdoba  (Veracruz). — Sin  embargo  la  familia  tiene  im- 
portancia en  nuestra  flora,  ya  por  la  talla  de  ciertas  especies,  ya  por  su  difusión.  La  Te- 
tmnthem  glaueescens  cubre  la  región  de  las  altas  llanuras. — Hace  notar  Mr.  Fournier  que 
la  flora  mexicana  tiene  por  sus  lauríneas  alguna  analogía  con  la  flora  tropical  del  Viejo 
Mundo. 


Méx.  en  la  Exp.— 42 
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LEGUMINOSiE. 

Beiitham  y Hooker  en  su  Genera  Pktnfanm  asignan  á las  Leguminosas  el  5.3  por  cien- 
to de  los  géneros  y el  6.8  por  ciento  délas  especies  de  todas  las  plantas  florecientes.  Las 
de  México  comprenden  el  27  por  ciento  de  los  géneros  y 14.5  por  ciento  de  las  especies  de 
Leguminosas  esparcidas  en  el  mundo  entero,  constituyendo  8.1  por  ciento  de  las  especies 
de  plantas  florecientes  de  nuestros  límites.  La  última  cifra  parece  más  bien  baja,  y el  nú- 
mero actual  de  especies  (944)  lo  comprueba  mejor.  Fuera  del  total  de  78  géneros  de  las 
Papillonáceas,  sólo  4 son  endémicos  de  México;  otros  32  no  salen  fuera  de  América,  mien- 
tras que  41,  más  de  la  mitad,  tienen  mayor  extensión  y no  menos  de  34  están  amplia- 
mente dispersados.  Entre  las  Caesalpinias  y las  Mimosas  no  se  encuentra  ningún  género 
endémico;  11  de  los  géneros  están  reducidos  á América  y de  los  21  restantes  16  están  muy 
esparcidos. 

El  hecho  de  que  84  de  los  110  géneros  de  las  Leguminosas  so  encuentran  en  la  parto 
Sur  de  México,  da  una  idea  de  la  riqueza  de  esta  flora,  tanto  mayor  si  se  considera  que 
la  región  no  está  completamente  explorada. 

De  las  especies  de  Leguminosas  el  61  por  ciento  son  endémicas;  otras  34  por  ciento  es- 
tán restringidas  á América  y 5 por  ciento  se  extienden  fuera  do  América. 

Las  llosackia,  Eysenliardtia^  Pctalostcmon  y Palea  son  géneros  característicos  de  las  re- 
giones templadas  de  América,  siendo  la  última  esencialmente  mexicana,  contando  con 
cerca  de  cien  especies. 

El  Desmodium,  que  cuenta  con  más  de  150  especies,  está  representado  por  unas  80  en 
nuestra  flora. 

Bentham  divide  las  Mimosas  en  29  géneros,  19  de  los  cuales  están  representados  en 
América,  siendo  8 peculiares  de  esto  Continente,  y describe  1,263  especies,  de  las  que  763 
son  americanas.  En  México  y Centro  América  hay  15  géneros  no  peculiares,  y 199  espe- 
cies, de  las  que  110  son  endémicas  y sólo  9 se  extienden  fuera  de  América. 

LENNOCE.E. 

Un  grupo  singular  de  parásitas  herbáceas,  de  las  que  sólo  3 géneros  y 4 ó 5 especies  se 
conocen.  Pholisma  arenarium,  única  especie  encontrada  fuera  de  México,  es  natural  del 
país  cercano  á San  Diego  y Monterrey,  California,  y aparentemente  muy  local.  En  verdad 
que  todas  ellas  parecen  ser  raras  y locales.  En  costumbres  y aspecto  no  son  diferentes 
de  las  Monotropem  y Orobanchaceoe,  de  las  que  difieren  por  tenor  ovario  multicelular,  y 
otros  caracteres.  No  hay  entro  las  parásitas  otro  orden  de  plantas  tan  limitado  en  área. 

LILIACEiE. 

En  el  artículo  “Los  tipos  Agave  y Yucca”  se  ha  hablado  ya  de  una  porción  importante 
de  este  orden,  y sólo  diremos  unas  cuantas  palabras  sobre  los  otros  géneros  que  lo  cons- 
tituyen. Estos  son  13,  de  los  que  7 no  se  extienden  fuera  do  América,  contando  colectiva- 
mente 83  especies.  De  estas,  30  pertenecen  al  género  Smilax;  hay  3 géneros  monotípicos 
endémicos  en  México,  y una  cuarta  parte  es  común  á Nuevo  México  y Arizona.  Es  de  no- 
tarse el  distinto  y vistoso  género  occidental  Ccdochortus,  con  unas  30  especies,  6 de  las 
cuales  son  subalpinas  en  México,  y endémicas;  y 21  habitan  la  California  y se  extienden, 
unas  cuantas,  hasta  Nuevo  México  y Arizona.  Dos  géneros:  Zygadeniis  y Nothoscordum  son 
comunes  al  Asia  Oriental  y á la  América. 

LYTRACEAí. 

El  rasgo  principal  de  este  orden  es  el  género  Cuphea  c{ue  comprende  62  especies — de 
las  82  que  constituyen  el  total — y forma  un  elemento  conspicuo  en  los  pequeños  arbus- 
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tos  y flora  herbácea  de  México.  Es  peculiar  de  América,  arrancando  de  los  Estados  Sud- 
estes de  la  Confederación  Americana,  recorriendo  las  Antillas  y México  hasta  Chile  y 
Uruguay,  con  dos  centros  principales:  Sléxico  y Brasil. 

MELASTOMAGE^. 

Las  Melastomáceas  empiezan  á orillas  del  mar,  por  decirlo  así,  y en  nuestra  región  son 
raras  después  de  5,000  pies  de  altura.  Sin  embargo,  algunas  ascienden  mucho  más,  pues 
Galeotti  encontró  el  Pkroma  longifolium  y el  P.  schicdcanum  éntrelos  6,500  y 8,000  pies  en 
la  Cordillera  de  Oaxaca,  y entre  los  8,000  y los  10,000  se  encuentra  en  esas  mismas  mon- 
tañas el  Monochoetum  alpestre. 

MYRTACEiE. 

Este  orden  compuesto  de  arbustos  y árboles  esencialmente,  está  muy  esparcido  en  las 
regiones  templada  y cálida,  siendo  muy  raro  en  la  región  templada  del  Norte. 

MALVACE/E. 

Después  de  hacer  gran  reducción  de  las  especies  dudosas  y obscuras,  este  orden  figu- 
ra en  el  décimo  segundo  rango  por  su  fuerza  numeral,  y casi  la  mitad  del  género  está  re- 
presentado en  México  y Centro  América.  El  único  género  endémico  es  el  monotipo  In- 
gentrousia  y 3Iontezxma.  Casi  la  mitad  de  las  182  especies  son  endémicas,  y catorce  están 
ampliamente  distribuidas.  Las  Malváceas,  notables  en  nuestra  región,  son  las  especies  so- 
litarias peculiares  de  los  pequeños  géneros  arbóreos  de  la  América  Tropical,  Ochroma, 
Cliorisia,  Hampea  y CavaniUesia. 

MARGGRAVIACE^. 

Este  interesante  grupo  de  arbustos  y pequeños  árboles  es  peculiar  de  América,  y debe, 
en  opinión  de  los  autores  de  La  Biología  Centro  Americana,  considerarse  como  un  orden 
natural  independiente,  considerando  que  tiene  mayores  títulos  para  aspirar  á este  rango, 
que  algunos  otros  reconocidos  generalmente  como  tales. — Cuatro  géneros  y sobre  40  es- 
pecies han  sido  descriptos;  su  mayor  concentración  es  en  el  Brasil,  aunque  se  extiende 
desde  México  y las  Antillas  al  Bríisil,  Perú  y Bolivia.  De  los  cuatro  géneros  tres  se  en- 
cuentran en  nuestros  límites. 


nyctaginea:. 


Este  orden  cuenta  con  25  géneros,  dos  de  los  cuales  han  sido  descubiertos  después  que 
Bentham  y Hooker  publicaron  su  “Genera  Plantarum,”  aunc{ue  uno  de  ellos  se  tiene  co- 
mo anómalo,  y es  africano.  Fuera  de  este  y del  Timeroya,  de  Nueva  Caledonia,  todos 
los  géneros  son  americanos. — El  número  total  de  especies  se  ha  fijado  en  215,  de  los  que 
60  pertenecen  á las  Pisonia  y 30  á las  Neea.  Catorce  géneros,  dos  endémicos;  y 54  espe- 
cies, de  las  que  33  son  endémicas,  se  encuentran  en  México  y Centro  América;  pero  la 
mayor  parte  en  México. — En  la  región  Norte  de  nuestro  país,  Texas  y Arizona,  se  halla 
la  mayor  concentración  genérica  del  orden. 

onograriea:. 

Este  orden  es  principalmente  americano  y profundamente  característico,  especial  y ge- 
neralmente de  California  y de  México,  por  más  que  el  Epilobium  sea  cosmopolita,  y que 
algunos  otros  géneros  estén  profusamente  derramados.  ■—  Comprende  22  géneros  y 300 
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especies,  14  de  los  primeros  y 06  de  las  segundas  habitan  la  California.  En  México  hay 
14  géneros,  de  los  cuales  5 son  endémicos;  y 97  especies,  de  las  que  76  son  endémicas 
también. 


ORCHIDEÍE. 

Las  Orquídeas  están  sumamente  difundidas  en  todas  las  regiones,  y alcanzan  casi  los 
límites  altitudinales  y latitudinales  de  las  plantas  fanerogámicas;  siendo  muy  raras  en  las 
islas  de  Oceanía.  La  gran  concentración  de  las  Orquídeas  está  en  América,  principalmen- 
te en  la  zona  comprendida  en  la  parte  meridional  de  México  y Colombia. — México  y Gua- 
temala son  extremadamente  ricos,  obteniendo  en  México  el  tercer  puesto  en  la  lista  de 
órdenes,  por  el  número  de  especies,  comprendiendo  400  especies  más  que  las  Gramíneas, 
que  le  siguen  inmediatamente  en  orden,  por  lo  que  se  cree  que  seguirán  manteniendo  su 
puesto  y que  tal  vez  asciendan  al  segundo,  en  lugar  de  las  Leguminosas. 

Considerando  juntos  á México  y Centro  América,  las  Orquídeas  forman  el  8 por  ciento 
de  las  especies  de  las  plantas  fanerogámicas;  y 37  por  ciento  délas  monocotiledóneas.  La 
proporción  de  las  Orquídeas  en  las  monocotiledóneas,  para  todo  el  mundo  es  de  un  28 
por  ciento,  fijando  el  número  de  las  primeras  en  5,000,  lo  que  por  cierto  no  es  demasia- 
do. Considerando  que  ascienden  á 350  los  géneros  de  las  Orquídeas,  tenemos  el  30  por 
ciento  en  México  y Centro  América,  y cerca  def  18.8  por  ciento  de  todas  las  especies. 

Ilespecto  á las  especies  de  Orquídeas  existentes  en  nuestros  límites  sobre  un  total  de 
938,  como  800,  ó sea  el  85  por  ciento  son  endémicas,  cantidad  no  igualada  ni  aproximada 
por  ninguna  otra  de  las  familias  numerosas,  exceptuando  las  Compuestas,  que  figuran  con 
sólo  cinco  unidades  más  abajo. 

En  México  llama  la  atención  cuán  rápidamente  van  desapareciendo  las  Orquídeas  á me- 
dida que  se  va  hacia  el  Norte,  y más  exacto  sería  decir  cuán  súbitamente  cesan  las  Orquí- 
deas de  todas  clases. 

La  proporción  de  la  representación  de  tribus  en  las  Orquídeas  no  ofrece  nada  de  nota- 
])le.  Todas  las  tribus  alcanzan  número  casi  igual.  Las  Epidendivas  cuentan  con  37  géneros 
y 440  especies,  182  de  las  cuales  son  Epidendrum  mismos,  y 56  Plcurothcdlis.  Las  Van- 
deas  están  representadas  por  50  géneros  y 370  especies,  siendo  características  Onddium 
y Odontoglossim,  con  72  y 42  especies  respectivamente.  Las  Neottieas  comprenden  100 
especies,  pertenecientes  á 15  géneros.  Spiranthes  (incluyendo  Stenorrliyndius)  es  el  género 
más  amplio,  teniendo  34  especies.  Las  CypripedicaD,  están  representadas  por  una  especio 
del  género  Cyprpcdiiün  y tres  del  singular  Seleiúpcdíum. 

En  la  zona  caliente  no  abundan  tanto  las  Orquídeas  como  en  la  templada.  En  la  pri- 
mera encontramos  como  características  la  Schornburgkia  tibiimis,  y varias  Oncidia  de  ho- 
jas cilindricas  y carnosas.  La  Mormodes  pardina  y la  Chysis  cmrea  crecen  entre  las  peque- 
ñas quebradas  que  existen  en  las  dunas  de  Veracruz,  ocultas  en  las  más  obscuras  y 
húmedas  localidades,  mientras  que  la  Cyrtopjodia  se  agarra  con  sus  largos  pseudo-bulbos 
á las  rocas  basálticas  en  la  situación  más  expuesta  á los  rayos  del  sol. 

En  la  región  cálida  templada  de  las  barrancas,  que  tanto  difiere  de  la  anterior,  como 
hemos  dicho,  la  vegetación  es  variada  y rica,  y abundan  en  ella  las  Orquídeas,  siendo  las 
principales  Stantropjea  tigrina^  8.  sacceda,  Maxillaria  aromática,  Epidendi'um  ancipticaulon, 
E.  rigidum,  E.  candoUei,  Pleurothallís  microphyUa,  Onddium  sphacelatum,  O.  stramineum, 
Coelia  baueriana,  Zygopetalum  grandiflorum  y Ponera  striata. 

En  la  primera  subregión  templada  figuran  como  principales  entre  las  numerosas  Or- 
c^uídeas,  muchas  especies  de  Stanliopcas;  Brassavola  glauca,  Cyrtochylum  maculatum,  Epi- 
dendrum radiatum,  E.  parhinsonianum  y otras  especies  que  crecen  en  la  corteza  de  los  en- 
cinos; Oypripedium  irapeanim,  Habenaria  spathacea  y Corallorhiza  mexicana,  que  florecen 


325 


á la  sombra  de  los  bosques  de  encinos,  mientras  c|ue  la  Bpiranthes  aurantiaca,  S.  saccata, 
S.  violácea  y Blctia  coccínea  prefieren  la  sabana;  medio  ocultas  entre  las  hierbas  Manisiiros 
granidcvris^  Elionurus  ciliarís,  Andropogon  anthistirioidcs,  Panicnra  sylvaticim,  etc. 

En  la  segunda  subregión  templada  se  encuentran  casi  todas  las  especies  de  Stanhopica, 
Mormodes  y Catasetum;  Iriclwpilia  tortilis,  T.  gcdeoüiana,  Isochdus  latibractecdus,  I.  crassi- 
Jlorus,  Evelina  capitata,  Maxillaria  dejipci,  M.  densa,  31.  hcemcdochilum,  31.  ciiculkda,  Epú- 
dendrum  lindenianum,  E.  glaucum,  E.  jiolybidbon,  E.  candollei,  E.  discolor,  E.  nocturnum,  E. 
rliyncliopliorum,  Oncidium  ornithorliynchum,  O.  incurvuni,  Odontoglossum  Jiastcduni,  O.  nmcu- 
leúum,  O.  lindleyi,  Physosiphon  ocliraceum,  Eicheea  squarrosa,  D.  ecJiinocarpa,  Prescottia  sp., 
Cranichis  glandidosa,  Pliysurus  brachyceras  y otras  muchas. 

En  la  tercera  subregión  templada,  ó sea  la  superior,  desaparecen  ya  TrichopAlia,  3Ior- 
modes,  Catasetum  y otras;  la  Stanhopea  es  rara,  y quedan  caracterizándola  como  Orquídeas 
comunes  Epidendrum  viscidum,  E.  lactiflorum,  E.  ligidcdum,  E.  ledifolium,  E.  lineatum,  Bar- 
keria  lindleycma  y B.  skinneri,  que  crecen  indistintamente  en  los  encinos  ó en  las  rocas. 

En  la  vertiente  occidental  y las  masas  montañosas  de  Michoacán,  Jalisco,  Puebla,  Mé- 
xico y Oaxaca,  encontramos  otras  especies  de  Orquídeas.  Las  c{ue  viven  en  las  cortezas 
de  los  encinos,  difieren  de  sus  congéneres  orientales.  Aquí  tenemos  Epidendrum  cocJilea- 
tum  y E.  radiatum,  que  son  quizás  las  únicas  especies  cpifitales  comunes  á ambas  cordi- 
lleras. Las  húmedas  barrancas  de  Arúmbaro  cobijan  al  Cyprpediam  irapeanum,  que  cre- 
ce ac¡uí  más  grande  que  en  las  cercanías  de  Jalapa.  Las  demás  Orquídeas  de  esta  región 
son:  Blctia  coccínea,  B.  secunda,  B.  campanulata,  Bpirantlxes  aurantiaca,  Blabenaria  lactiflo- 
ra,  Oncidium  suttoni,  O.  gedeottianum,  Epidendrum  viscidum,  3Ialaxis  myurus,  31axillaria  cu~ 
cullcda,  31.  vetriabilis,  Physosipjhon  carinedus  é Isochilus  linearis.  En  el  Estado  de  Jalisco  se 
encuentran  algunas  veces:  Blctia  rejlexa,  Schomburgkia  galeottiana  y Pkabenaria  lactijlora. 
— La  Lcelia  grandiflora,  que  pertenece  á la  flora  de  las  regiones  frías,  desciende  algunas 
veces  basta  ésta,  como  sucede  en  las  cercanías  de  Morelia. 

El  Estado  de  Oaxaca  nos  ofrece  gran  número  de  nuevas  Orquídeas  muy  interesantes, 
entre  otras  Epidendrum  qndchellum,  E.  ramosum,  E.  ledifolium,  E.  opositifolmm,  Gongora 
gedeottiana  Lcelia  peduncularis,  Bleiia  purpurata,  varias  especies  de  Stanhopea,  3Icdaxis ga- 
leotiana,  Spiranthes  pubens,  S.  orcheoides,  Habenaria  adenantha  y Platantliera  propinqua. 

En  la  región  templada  de  las  Cácteas,  las  Orejuídeas  son  extremadamente  raras,  y sólo 
algunas  especies  de  Lcelia  y de  SpAranthes  se  encuentran  de  tarde  en  tarde. 

La  región  inferior  de  la  zona  fría  nos  presenta  algunos  ejemplares  que  ascienden  más 
ó menos,  de  la  Choisya  terneda,  Clcthra  mexicana,  Elederium  floribundum,  Spiranthes  cldo- 
reaformis,  8.  p)ubens,  Lcelia  furfuracea,  A.  cdbida,  Isochilus  linearis,  EqAidendrum  vitellinum, 
etc.  Aquí  ya  no  hay  Stanliopcca,  ni  Cyrtopjodium,  ni  Acropera,  ni  Oncidium  con  hojas  car- 
nosas. 

La  región  fría  media  es  rica  en  Orcfuídeas,  y en  uno  de  los  flancos  traquíticos  del  Pico 
de  Orizaba  se  encuentran  algunos  ejemplares  á 10,800  pies  de  elevación  absoluta,  entre 
ellos  la  Ekabenaria  qrrasina. 

La  región  fría  de  las  dos  Cordilleras  abunda  en  Orquídeas,  algunas  de  las  cuales  se  en- 
cuentran en  ambas  cadenas.  Las  localidades  más  ricas  están  entre  los  8,200  y los  9,200 
pies  de  altura  absoluta. — Las  especies  más  notables  que  habitan  la  cordillera  oriental  de 
Oaxaca,  son:  EqAdendrum  erubescens,  que  se  adhiere  con  sus  largos  pseudo-bulbos  á los 
troncos  de  los  encinos  y desarrolla  sus  ramas  floridas  en  un  espacio  de  35  á 40  pies; 
Pleurothallis  aurea,  Ccelia  macrostachya,  Arpiophyllum  sjiieedum  Epidendrum  gidtatum,  E.  vir- 
gatum,  E.  varicosum,  E.  ledifolium,  E.  ligulcdum,  E.  arbuscidurn,  E.  qwuinosum,  LJ.  sisyrin^ 
chiifolium,  3Lcdaxys  myurus,  Corcdlorhiza  bulbosa,  Govenia  capiteda,  G.  suqoerba,  Speiranthes 
galeottiana,  Ccdtleya  citrina,  Odontoglossum  ecerulescens,  O.  galeottianum,  Oncidium  gramini- 
folium  y Alemania  pnmicea. 
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Las  selvas  de  encinos  y las  rocas  gnéisicas  de  la  Mixteca  y de  la  parte  occidental  de  la 
Cordillera  de  Oaxaca,  presenta  una  flora  de  Orc{uideas  igualmente  rica,  entre  la  que  en- 
contramos: Odontoglossum  me7nbranaceum,  Lailia  albida,  L.fui-'furacea,  Epidendrum  erubes- 
cens,  E.  gidtatum,  E.  costatmn,  E.  pulcliellmn^  E.  subulatifolium,  Plew'othallis  mesop>hyIIa, 
Bpiranthes  p)ubens^  Oncídíum  7nacrop)te7'im^  O.  7'ariflorim.,  Bletia  piupui'ata  y Abenaria  acu- 
tijiora. 

Una  porción  de  bellas  Orquídeas  habita  en  los  bosques  de  Michoacán,  particularmente 
en  los  alrededores  de  Morelia,  en  el  cerro  de  Quinzeo,  en  los  bosques  de  Jesús  del  Mon- 
te, trapeo,  etc.  Entre  ellas  notamos  la  Sjyimnthcs  cm7iahrina,  Abeoiaria  aciitijloi'a,  Malaxis 
gcdeottia7ia,  EjAdciidrim  p)U7iiceu7n  y casi  todas  las  descriptas  por  los  naturalistas  mexica- 
nos La  Llave  y Lexarza,  como  son  la  Neottia  aurantiaca,  N.  cinnabrina,  N.  michuacana, 
N.  sulpliurea,  N.  papulosa,  N.  micrantlia,  Cranicbis  speciosa,  C.  tubularis,  Satyrium  va- 
llisoletanum,  Orcliis  entomantha,  Ophris  maclirostachya,  Cymbidium  vixiliferum,  propias 
de  los  alrededores  de  Morelia. 

Las  Orquídeas  que  llegan  á las  regiones  más  elevadas  son  la  Habe7iaria  pyrashia^  Pla- 
ta7ithem  7mhigenea.,  Bpirantlies  ochracea^  Mcdaxis  gracilis  y Plathcmtei'ci  lojigifoUa,  c[ue  llegan 
todas  ellas  hasta  los  12,800  pies  en  el  Pico  de  Orizaba. — El  Odontoglossimi  7icbtdosu7n  y la 
Cattleya  citrma  viven  en  los  altos  encinos  del  cerro  de  Calpulálpam  y en  el  Pico  de  San 
Andrés,  á alturas  que  pasan  de  10,600  pies,  y son,  sin  duda  alguna,  las  únicas  especies 
epifitales  que  ascienden  á semejante  altura  en  México. — El  Odo7itoglossu7n  7ne7nb7'anaceum, 
Oncidiu7n  gi'a7nmifoIm7n,  EpAdcndi'imi  virgatu7n,  E.  varicoswn,  E.  p)U7iiccum^  Govenia  supe7'ba 
y G.  splccda,  desaparecen  á los  9,850  pies,  poco  más  ó menos. 

Recapitulando  lo  dicho,  se  ve  que  la  región  templada  es  la  más  rica  en  Orquídeas;  y 
que  la  fría  en  poco  le  cede  respecto  á variedades  y á belleza  de  las  especies  que  le  son 
peculiares. 

PALM^. 

Dice  Mr.  Fournier  que  la  mayor  parte  de  las  Palmeras  de  la  América  tropical  se  en- 
cuentran limitadas  á una  sola  región  floral,  ó aun  á áreas  locales  más  estrechas,  y habitan 
los  climas  calientes. — Esto,  según  entendemos,  es  general  á todas  las  Palmas,  con  muy 
cortas  excepciones,  en  las  que  no  debe  entrar  el'Cocotero  (Cocos  7mcife7xi)  que,  aunque  tie- 
ne mayor  extensión  que  ninguna  otra  del  orden,  lo  debe  de  seguro  á la  acción  del  hom- 
bre, y un  tanto  también  á la  acción  de  los  mares.  De  los  géneros  de  palmas  americanas, 
sólo  dos,  después  del  Cocotero,  están  representados  en  otras  partes,  y estos  son  Ekds  y 
RapMa.  El  naturalista  alemán  Drude  demuestra  que  de  diez  tribus  naturales  de  palmas, 
sólo  tres  son  comunes  á América  y al  Viejo  Continente,  y sólo  dos  son  generales  en  el 
mundo  (Botanische  Zeitung,  1876,  p.  801). 

Actualmente  se  conocen  sobre  1,100  especies  de  Palmas,  que  están  divididas  en  140 
géneros — número  bajo  en  relación  con  la  prominente  y proporcional  posición  que  ocu- 
pan en  el  escenario  tropical. — Algunas  Palmas  crecen  mezcladas  con  otros  árboles;  mien- 
tras que  otras  crecen  en  manchas  de  innumerables  individuos,  constituyendo  el  rasgo  más 
notable  de  la  vegetación  tropical. 

América  es,  tal  vez,  el  país  más  rico  en  Palmas,  las  que  alcanzan  gran  proporción  en 
número  en  la  región  del  Amazonas. 

La  enumeración  de  las  Palmas  de 'México  y Centro  América  contiene  118  especies,  que 
pertenecen  á 24  géneros,  y es  probable  que  investigaciones  más  prolijas  aumenten  consi- 
derablemente dicho  número.  De  estos  géneros  6 son  endémicos  y 17  de  los  restantes  es- 
tán limitados  á América.  De  las  especies  más  de  95  por  ciento  son  endémicas,  y las  de- 
más no  se  extienden  fuera  de  la  América.  Cerca  de  las  dos  terceras  partes  de  ellas  per- 
tenecen á los  géneros  Chcmcedo7'ea^  Geo7io7na  y Bactids. 
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El  género  Chamccdorea  es  especialmente  característicos  de  los  terrenos  altos  de  México 
y de  Centro  América,  extendiéndose  hacia  el  Sur  hasta  los  Andes  del  Perú.  Más  de  40 
especies  han  sido  descriptas  dentro  de  nuestros  límites.  En  su  mayor  parte  son  Palmas 
pec]ueñas,  delgadas,  elegantes,  de  flexibles  troncos  y pecíueñas  hojas,  siendo  algunas  de 
ellas  perfecta  miniatura  que  no  exceden  de  un  pie  de  alto.  Quizás  la  más  diminuta  de  to- 
das es  la  Chamcedorea  de  la  cíue  decía  Sir  Joseph  Hooker:  “Nuestro  ejemplar  mas- 

culino tiene  9 pulgadas  de  alto,  y el  femenino  7,  y sin  embargo  sus  frutos  maduran  bien.'’ 
— Temperatura  de  unos  65°  F.,  abundancia  de  humedad  y sombra,  son  las  condiciones 
bajo  las  que  mejor  prosperan,  y prefieren  los  bosques  de  encinos  á una  altura  de  2,000  á 
4,500  pies,  según  las  latitudes.  Según  Liebmann  la  Chamccdorea  ccdaractarum  crece  cerca 
de  la  cascada  de  Chinantla,  entre  los  1,200  y los  1,500  pies  de  altura;  la  Ch.  humiUs  en 
varias  localidades,  entre  1,500  y 3,000  pies;  y la  Cli.  pacaya  en  las  barrancas  del  volcán 
de  Chiric{uí,  á los  7,000  pies.  Liebmann  también  asegura  haber  visto  especies  de  Corpha 
y Chamceropjs  á una  altura  de  8,000  pies,  en  el  interior;'  lo  que  no  es  improbable,  puesto 
que  la  Orcodoxa  frigidcc  habita  en  los  Andes  entre  los  2,000  y los  2,800  metros,  y la  Eu- 
tcrpe  a^idicolo;  la  palma  más  alpina,  llega  hasta  cerca  de  los  3,000  metros. 

Geonoma  y Bactris,  géneros  de  cerca  de  100  especies  cada  uno,  habitan  principalmen- 
te la  región  tropical;  sólo  algunas  especies  llegan  hasta  México,  estando  el  núcleo  princi- 
pal en  Costa  Rica. 

Las  especies  más  notables  entre  las  Palmas  de  la  costa  en  la  zona  tropical  de  México  y 
Centro  América,  son  las  Oreodoxa,  Socrcdea,  Thrinax,  Acrocomia,  Elceis,  Cocos  y Attcdca. 
neller,  en  su  “Reisen  in  México,”  dice  haber  visto  en  Córdoba  ejemplares  de  la  Oreodoxa 
regia  que  alcanzaban  150  pies  de  altura. 

Los  géneros  endémicos  3Ialortica,  lieinhardtia,  Astcrogyne,  CaJypterogyne,  FhoUdostachys 
y Welfia,  son  de  palmas  elegantes,  la  mayor  parte  delgadas  y pequeñas,  como  las  Cba- 
nicedoreas. 


PASS!FLORACE.E. 


El  género  Pasiflora  es  esencialmente  americano.  Nace  en  Virginia,  invade  Texas,  las 
Antillas  y México,  y llega  á Chile  y al  Sur  del  Brasil,  contando  sobre  150  especies,  de 
las  cíue  50  existen  dentro  de  nuestros  límites,  siendo  endémicas  unas  20. — Carica  y Ja- 
caredia,  que  constituyen  la  tribu  Papayecc^  peculiar  de  América,  están  representadas  en 
México. 


Plantas  celulares. 

HELECHOS,  MUSGOS,  LÍQUENES,  ETC. 

La  distribución  de  los  géneros  y especies  de  las  plantas  esporíferas,  es  generalmente 
más  extensa  que  la  de  las  plantas  seminíferas,  estando  limitadas  aparentemente  sólo  por 
condiciones  de  clima;  y allí  donde  las  condiciones  son  favorables,  como  en  algunas  regio- 
nes de  México  y Guatemala,  gran  número  se  encuentra  en  áreas  limitadas  relativamente. 
Es  indudable  que  se  requiere  cierto  grado  de  humedad  como  condición  indispensable 
para  la  mayoría  de  los  Heléchos;  pero  está  probado  que  algunas  especies  prefieren  las  re- 
giones secas. 

Tomando  los  géneros  de  los  heléchos  tales  como  los  circunscriben  Hooker  y Baker  en 
su  “Synopsis  Filicum,”  existen,  incluyendo  unos  cuantos  nuevos,  cerca  de  80,  de  los  cua- 

1 Véase  la  nota  de  la  página  272,  en  la  que  asentamos  que  los  géneros  Corypha  y Chamajrops  no  se  hallan 
representados  en  América. 
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les  48  están  representados  en  México  y Centro  América,  y 41  en  sólo  la  parte  Sur  de  Mé- 
xico, donde  el  número  de  especies  conocidas  asciende  á 380.  Según  informa  Mr.  J.  G. 
Gaker,  el  número  de  especies  conocidas  asciende  aproximadamente  á 3,000,  y el  total 
nuestro  es  do  545,  de  modo  que  la  parte  Sur  de  México  y Guatemala  juntos  dan  una  sex- 
ta parte  de  las  especies  del  mundo  entero. 

Mr.  E.  Fournier,  el  autor  del  estudio  de  las  Gramíneas  cjue  ponemos  á contribución  en 
otra  parte,  hizo  también  una  monografía  sobre  los  Heléchos  mexicanos,  y tanto  en  ésta 
como  en  la  anteriormente  nombrada,  encuentran  los  autores  de  la  “Biología  Centrali- 
Americana”  notable  número  de  especies  que  no  reconocen  ellos  como  tales  en  su  obra. 
■ — Mr.  Fournier  define  en  México  605  especies;  los  autores  de  la  Biología  consignan  545 
para  México  y Centro  América  juntos.  Sin  embargo,  hecha  abstracción  de  las  especies, 
alcanzan  resultados  muy  parecidos. — De  las  605  especies,  178  son  peculiares  do  México; 
y de  las  427  comunes  á México  y otras  regiones,  230  se  encontraron  en  los  Andes,  139 
en  las  Antillas,  59  en  Venezuela  y Guayana  y 117  en  el  Brasil,  algunas  tan  lejos  como 
Río  Janeiro. 

De  los  48  géneros  que  existen  dentro  de  nuestros  límites,  sólo  uno,  el  monotípico  Lla- 
vea  es  endémico;  y tres,  nada  más  tres,  Hypoderris,  Didiyoxiphmm  y Dancta,  son  pecu- 
liares de  la  América. 

De  las  545  especies  que  consigna  la  “Biología,”  159  son  endémicas,  293  están  restrin- 
gidas á la  América. 

Mr.  Fournier  asegura  que  los  Heléchos  de  las  dos  vertientes  mexicanas,  son  los  mismos, 
con  pocas  excepciones,  y en  realidad  sólo  señala  tros  de  la  parte  del  Pacífico,  que  no  en- 
contró en  la  del  Atlántico;  pero  también  hay  que  hacer  constar  que  tenía  muy  pocas  es- 
pecies en  la  parte  Norte  de  nuestro  país,  y ninguna  del  Estado  Occidental  de  Sonora.  Ex- 
ploraciones posteriores  lian  aumentado  el  número  do  los  Heléchos  de  la  parto  Norte.  La 
Biología  enumera  ciento,  y Pringle  y Palmer  añaden  algunos  más. 

Recientemente  publicó  Mr.  Baker  una  sinopsis  de  las  Criptógamas  celulares  (Vascular 
Crytogams)  dividiéndolas  en  cuatro  órdenes,  y unas  550  especies.  Todos  los  órdenes,  sie- 
te géneros  y sesenta  y dos  especies  están  representados  en  México  y Guatemala  conjun- 
tamente. Los  géneros  ausentes  son  Püuria  é Isoetcs,  subacuáticos  que  tal  vez  se  encuen- 
tren más  tarde. — La  distribución  de  estos  Criptógamos  nada  ofrece  de  notable,  á no  ser  su 
relativa  rareza  en  la  región  Norte  do  México,  el  sor  numorosos  en  la  región  Sur,  é imper- 
fectamente estudiados  en  los  países  más  meridionales. 

Los  límites  do  las  familias  son  casi  siempre  indecisos  en  los  grupos  de  Algas  y de  Hon- 
gos y su  número  demasiado  crecido  para  que  pueda  entrar  su  estudio  en  un  cuadro  tan 
estrecho  como  el  de  esta  obra. — Veremos  de  preferencia  las  Acrógenas  (Filicíneas  y Mus- 
cíneas)  y do  las  Anfígonas  sólo  revisaremos  los  Liqúenes. 


Filices. — i.  liHlZOCAKPE^E. 
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Acrostichum  affine,  Mart.. Templada  y fría Jalapa,  Citlaltepetl. 

— alismaefolium,  Fée Idem  ídem Córdoba,  Orizaba. 

— andícola,  Fée Idem  ídem Oaxaca. 

— auricomum,  Kze — 

— bellermannianum  K1 Templada Jalapa,  Coatepec. 


Acrostichum  blepliarodes,  Fée Fría Zacuápam 
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PIPERACE^. 

Pi^m'  y Piperomia,  dos  géneros  tropicales  generalmente  difundidos,  son  numerosos  en 
México  y Centro  América.  Sin  embargo,  puede  ser  que  las  doscientas  ó más  especies  des- 
criptas, sean  suceptibles  de  considerable  reducción.  Iloidtugma,  el  único  género  que  falta 
mencionar,  es  común  á México,  Texas,  el  Himalaya,  China  y Japón. 

poligoxacea:. 

Este  orden  también  es  esencialmente  americano,  con  excepción  de  Eupolygoneae  y Ru- 
micece,  abundantemente  representados  por  los  géneros  Polygonum  y Pumex,  que  están 
muy  difundidos.  Todos  los  géneros  Eriogoneee,  Koenigieee,  Coccolobese  y Triplaridese  son 
americanos,  y de  19,  son  peculiares  de  América  15.  La  excepción  la  forman  una  especie 
de  Kcenigia,  una  de  Brumiiehia,  una  especie  imperfectamente  conocida  de  Symmeria  y el 
género  Muchlenbeckia. 

De  los  Eriogonum  tenemos  sólo  unas  19  especies,  de  las  que  15  no  son  más  que  las 
últimas  avanzadas  hacia  el  Sur  de  especies  abundantes  en  los  Estados  Unidos.  Sólo  uno, 
E.  undidatum,  ha  sido  descubierto  en  el  Sur  de  México.  — El  género  Chorizanthe  está  re- 
presentado por  una  especie  en  el  Gila,  probablemente  fuera  de  nuestros  límites. — De  las 
Coccolobeae  tenemos  los  vistosos  géneros  endémicos  Antigonon,  Campderia  (que  también 
es  brasileño),  unas  cuantas  especies  del  amplio  y tropical  género  Coccoloba  y dos  especies 
de  Muehlenbeckia. — De  las  Triplarideee  tenemos  el  género  endémico-monotípico  Podop- 
terus  y dos  especies  de  Triplaris  y Ruprechtia. 

phytolaccagea;. 

Este  pequeño  orden  — aunque  muy  esparcido  y algo  heterogéneo  — está  representado 
por  8 de  sus  20  géneros,  y 10  especies,  en  nuestro  país,  incluyendo  el  nuevo  monotipo 
Phaidothamnm,  recientemente  descubierto  en  nuestra  región  del  Norte.  Excluyendo  Phy- 
tolacca,  los  géneros  son  peculiares  de  América,  y cinco  de  ellos  son  monotipos.  Agdesíis, 
uno  de  ellos,  es  texano-mexicano,  y Stegnosperma  se  encuentra  en  Sonora,  Baja  Califor- 
nia, Guatemala,  Cuba  y Santo  Domingo. 

polejioniacea:. 

Este  orden  es  completamente  americano,  con  excepción  de  los  géneros  Polemonium,  que 
está  representado  en  Europa  y en  Asia  por  varias  especies,  y PMox  que  también  habita 
el  Nordeste  de  Asia.  En  América  puede  considerarse  como  occidental,  y se  extiende  por  el 
Sur  hasta  Chile.  Al  Norte  de  México  hay  4 géneros  (5  si  se  conserva  Collomia)  y 133  es- 
pecies, de  las  que  63  son  californíanas. — El  género  Phlox  es  el  único  común  en  los  Esta- 
dos del  Atlántico,  donde  existen  diez  ó doce  especies. — En  México  y Centro  América  hay 
7 géneros,  comprendiendo  los  dos  que  se  extienden  al  Viejo  Mundo,  y el  monotípico  en- 
démico Bonplandia. — Cobcea  reaparece  en  los  Andes,  y los  demás  son  al  par  norte-ame- 
ricanos y chilenos. 


RANUNCULACEyE. 

Los  siete  géneros  de  este  orden  en  México  son  muy  amplios,  y tal  vez  no  hay  entre 
las  dicotiledóneas  orden  en  la  que  proporción  tan  alta  de  los  géneros  tenga  semejante  am- 
plitud. De  las  49  especies  27  son  endémicas,  18  restringidas  á América,  quedando  sólo  4 
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que  se  extienden  á otras  partes  del  mundo.  Dos  géneros,  Aquilegia  y Delphinium,  tienen 
su  límite  austral  en  América,  en  Guatemala  y México,  respectivamente. 

ROSACE.E. 

Todas  las  tribus  de  este  orden,  menos  la  New'adece  africana,  están  representadas  aquí; 
y cerca  de  la  tercera  parte  de  los  géneros  y de  la  décima  de  las  especies  son  de  fuera  de 
nuestros  límites,  haciendo  abstracción  de  la  multitud  de  especies  propuestas  de  Rosa  y 
Rubus,  dignas  de  crítica. 

De  la  tribu  Potentillce,  propia  de  la  zona  templada,  hay  tres  especies  de  arbustos,  Cer- 
cocarpiis,  Coicania  y Fallugia,  peculiares  de  México  y de  los  países  limítrofes  al  Norte,  des- 
de Texas  hasta  California. 


rubiacea:. 

Este  orden  ocupa  el  tercer  lugar  en  la  larga  lista  de  las  fanerógamas,  con  unos  340  gé- 
neros y entre  cuatro  y cinco  mil  especies  generalmente  dispersas,  excepto  en  las  regiones 
más  frías. — Los  números  que  corresponden  á nuestra  región  son:  74  géneros,  9 endémicos 
y 45  restringidos  á América,  y 14  que  se  esparcen  fuera  de  ella;  385  especies,  de  las  que 
295  son  endémicas  y 88  esparcidas  en  América,  quedando  dos,  que  salen  de  nuestro  Conti- 
nente, que  son  la  Gophyla  reniformisy  la  Nertera  depressa.  Cuatro  géneros  son  comunes  al 
Africa  y á la  América,  á saber:  Sabicea,  Bertiera,  Diodia  y Mitracarpum;  y hay  nada  menos 
que  siete  géneros  monotípicos  endémicos.  — Excluyendo  el  género  cosmopolita-tropical 
Psychotria,  los  géneros  característicos  Rondeletia  y Bouvardia  son  los  más  ricos  en  espe- 
cies; y Deppea,  Hoffmannia,  Houstonia  y Crusea  son  otros  géneros  que  alcanzan  su  mayor 
desarrollo  en  nuestro  país. — Las  rubiáceas  constituyen  uno  de  los  pocos  órdenes  de  dico- 
tiledóneas en  que  la  extensión  en  el  Nordeste  excede  considerablemente  á la  del  Noroes- 
te; la  proporción  es  de  13  géneros  y 13  especies  contra  6 géneros  y 8 especies. 

RUT  ACE  a:. 

Catorce  géneros  cuentan  las  Rutáceas  en  nuestra  región,  seis  de  los  cuales  son  endé- 
micos de  México,  y cinco  más  están  circunscriptos  á América;  y veintiséis  especies,  de  las 
que  diez  y nueve  son  endémicas  y el  resto  peculiares  del  Continente. 

scrophularixea:. 

Este  orden  está  generalmente  extendido;  sin  embargo,  puede  ser  que  en  ninguna  par- 
te se  encuentre  tan  ampliamente  representado  como  en  México,  donde  tenemos  42  géne- 
ros, de  los  que  9 son  endémicos;  otros  12  son  totalmente  americanos,  y 21  se  extienden 
á otros  países. 

El  número  total  de  géneros  en  este  orden  llega  á 170  y se  calculan  en  1,900  las  espe- 
cies. 

Seis  de  los  géneros  endémicos  son  monotípicos.  — El  género  Andino  y Antártico  ame- 
ricano Calceolaria,  tiene  su  límite  boreal  en  la  región  Sur  de  México. — Pentstemon,  con  ex- 
cepción de  una  especie  que  se  encuentra  en  el  Nordeste  de  Asia,  es  exclusivamente  ame- 
ricano, y principalmente  occidental;  y de  las  20  especies  de  México  2 llegan  á Guatemala. 
— Otro  de  los  géneros  numerosos  es  Castilleja,  que  tiene  gran  amplitud  en  América,  una 
de  cuyas  especies  también  se  halla  en  el  Nordeste  de  Asia;  y la  endémica  Lamourouxia. 

En  cuanto  á las  especies,  de  170  sólo  9 se  extienden  fuera  de  nuestro  Continente  y 103 
son  endémicas  dentro  de  nuestros  límites. 

' .i? 
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SOLANACE^. 

Aunque  generalmente  dispersa  en  las  regiones  tropical  y templada,  este  orden  es  pre- 
eminentemente americano,  estando  representados  en  nuestro  Continente  52  de  los  60  gé- 
neros, siéndole  45  de  ellos  peculiares.  El  mismo  Solanum,  uno  de  los  géneros  más  ricos 
del  reino  vegetal,  pues  cuenta  de  700  á 800  especies,  tiene  casi  el  mismo  rango  que  el 
orden,  y es  común  en  los  más  cálidos  países,  siendo  siempre  la  América  la  que  ofrece 
mayor  número  de  especies. — El  Brasil  posee  unas  170,  Chile  como  50,  y México  y Centro 
América  unas  100,  después  de  deducidas  cerca  de  40  que  son  dudosas  ó quedan  mejor 
colocadas  como  variedades  de  otras. 

Después  de  hecha  la  deducción  referida  y eliminando  por  los  mismos  motivos  una  pro- 
porción igualmente  amplia  de  las  propuestas  especies  de  Physalis,  Cestrum  y otros  géne- 
ros, y omitiendo  el  género  Capsicum  por  completo,  quedan  aún  230  especies  de  Solaná- 
ceas dentro  de  nuestros  límites,  cpe  pertenecen  á 26  géneros,  dos  de  los  cuales  son  en- 
démicos y 19  de  los  24  restantes  limitados  á la  América. 

stercüliacea:. 

Este  orden  comprende  considerable  número  de  curiosas  formas  pertenecientes  á las 
varias  tribus  en  que  está  subdividida,  como  Quaribea,  la  monotipo  Bermonilla  y Cheiros- 
temon,  el  rico  género  africano  Hermannia,  representado  en  la  región  texano-mexicana  por 
tres  ó cuatro  especies,  y la  singularmente  conformada  Ayenia  americana.  Entre  estos,  el 
celebrado  Cheirostemon  de  las  mesas  de  México  y Guatemala,  es  el  más  interesante.  Abun- 
da en  los  bosques  que  están  entre  los  7,000  y 9,000  pies  de  altura,  y en  algunas  partes 
asciende  hasta  los  10,000  pies. 


saxifragacea:. 

Nueve  géneros  y 19  especies  constituyen  este  orden,  y de  ellos  ninguno  es  endémico 
de  México;  aunque  4,  Heuchera  y los  monotipos  Lepuropetalon^  Fendlera  y Phyllonoma  es- 
tán circunscriptos  á la  América.  — El  primero  y el  tercero  tienen  como  límite  austral  á 
México;  mientras  que  el  Lepuropetalon,  hierba  diminuta,  arranca  de  la  Carolina  á Geor- 
gia, Texas  hasta  Sonora,  y reaparece  en  Chile  y Uruguay;  y la  Phyllonoma  habita  México 
y Colombia. 


umbellifera:. 

El  gran  desarrollo  del  género  Eryngium  es  el  rasgo  más  notable  de  este  orden  en  Mé- 
xico. Entre  las  especies  descriptas  en  la  “Biología”  están  Asterisdum  flexuosnm  y Oreomy- 
rrhis  f gracilipes,  y O.  f p>lanipetala,  plantas  imperfectamente  conocidas  y que  se  describen 
allí  con  el  objeto  principalmente  de  llamar  la  atención  sobre  ellas.  Aunque  las  muestras 
son  insuficientes  para  determinar  el  género  con  certeza,  dicen  los  autores,  las  plantas  son 
tan  completamente  distintas  de  cuanto  previamente  se  ha  descripto,  que  se  les  ha  hecho 
figurar  con  el  objeto  de  darlas  á conocer. — La  Ottoa  cenanthokles  es  un  singular  miembro 
monotípico  de  este  orden,  y habita  los  Andes  Mexicanos,  y las  Américas  del  Centro  y del 
Sur,  en  alturas  de  10,000  á 13,000  pies.  Es  una  hierba  baja,  con  hojas  fistulares,  articu- 
ladas. 
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CUADRO  de  los  Ordenes  naturales  de  ¡a  Id  lora  Mexicana  y Centro  Ame- 
ricana, según  el  predominio  de  Especies,  con  el  tanto  por  ciento  de  los 
Ordenes  Fanerogdmicos. 


ORDElSrES, 

ESPECIES. 

Número 

DISTRIBUCION  DEL  ORDEN. 

Números 

'Por  ciento 

1 

Géneros. 

1 Compositse 

1518 

13.0 

215 

Uniyersal. 

2 Leguminoseoe 

944 

8.1 

lio 

Idem,  excepto  en  las  Islas  de  Oceanía. 

3 Orchideaj 

938 

8.0 

105 

Idem,  ídem  ídem. 

4 Filicis  .■ 

545 

4.5 

48 

Idem. 

5 Gramineaí 

520 

4.5 

99 

Idem. 

G Cactaceaa 

500 

4.3 

11 

América,  menos  Eliipsalis. 

7 liabiacete 

385 

3.3 

74 

Universal,  excepto  en  regiones  más  frías. 

8 Euforbiacese 

368 

' 3.2 

32 

Idem,  ídem  ídem. 

9 Labiatai  

250 

2.2 

29. 

Idem,  rara  en  regiones  más  frías. 

10  Solanaceíe 

230 

2 0 

26 

Eegioiies  tropical  y templada. 

11  Cyperaccse 

218 

1.9 

18 

Uniyersal. 

12  Piperáceas 

214 

1.8 

3 

Trópicos,  rara  en  regiones  templadas. 

13  Malvaceae 

182 

1.6 

26 

Uniyersal,  excepto  en  regiones  muy  frías. 

14  ScropliuIariHeae 

170 

1.5 

42 

Idem. 

15  Ainarvllidese 

170 

1 5 

14 

Eegiones  templada  y tropical. 

IG  Aeantbaceoe 

165 

1.4 

38 

Trópicos,  rara  en  región  templada. 

17  Aselepiadeas 

153 

1.3 

21 

Idem  y templada,  Sur  de  Africa. 

18  Gesneraceas 

144 

1.2 

23 

Idem,  rara  en  latitudes  templadas. 

19  Convolvuláceas 

141 

1.2 

29 

tlniyersal,  rara  en  regiones  muy  frías. 

20  TJrticaceae T 

140 

1.2 

26 

Eegiones  tropical  y templada. 

21  Melastomacete 

139 

1.2 

29 

Idem  tropical  y subtropical. 

22  Borragineas 

120 

1.0 

17 

Universal,  excepto  regiones  muy  fría. 

23  Palma; 

118 

1.0 

24 

Trópicos,  rara  en  latitudes  templadas. 

24  Aroideas 

115 

0.98 

15 

Universal,  excepto  en  regiones  muy  frías. 

25  Liliáceas 

113 

0.97 

17 

Templada  y subtropical,  rara  en  temperaturas  extremas. 

26  Malpigliiace» 

104 

0.89 

17 

Trópicos,  rara  en  regiones  templadas. 

27  Kosaeea; 

104 

0.89 

25 

Universal,  pero  sobre  todo  templada. 

28  Onograrieae 

97 

0.83 

14 

Generalmente  en  regiones  templadas,  sobro  todo  en  América. 

29  Sapindaceas 

93 

0.79 

17 

Eegiones  templada  y tropical. 

30  Cucurbitáceas 

93 

0.79 

24 

Trópicos,  rara  en  región  templada. 

31  Cupuliferas 

91 

0.78 

4 

Eegión  templada,  rara  en  fría. 

32  Bromeliaceie  

90 

0.77 

9 

Sólo  en  América. 

33  Verbenacere 

87 

0.75 

17 

Eegiones  templada  y tropical. 

34  Umbelliferíe 

85 

0.73 

22 

Templada  y subtropical,  rara  en  fría. 

35  Lj’thrarieas 

82 

0.71 

9 

Esparcida,  menos  en  región  muy  fría. 

36  Apocynacese 

78 

0.67 

23 

Trópicos,  rara  en  región  templada. 

37  Cruciferse 

. 76 

0.65 

20 

Generalmente  en  regiones  templada  y fría. 

38  Begoniace» 

70 

0.60 

1 

Trópicos,  excepto  Australia.  Eara  en  el  E.  de  Asia,  templ. 

39  Amaranthacese 

68 

0.58 

20 

Trópicos,  rara  en  regiones  templadas. 

40  Loraiithaceas 

05 

0.56 

5 

Idem,  ídem  ídem. 

41  CampanulaceíE 

63 

0.54 

10 

Universal,  rara  en  regiones  fría  y tropical. 

42  Crasulaceas 

62 

0.53 

3 

Principalmente  en  regiones  templada  y subtropical. 

43  Gentianaceas  

62 

0.53 

12 

Uniyersal,  rara  en  región  tropical. 

44  PolygalaccEe 

59 

0.50 

4 

Eegiones  templada  y tropical. 

45  Polygonaceas 

59 

0.50 

11 

Universal. 

46  Myrtaceas 

58 

0.50 

12 

Tropical  y templada,  rara  en  la  región  templada  del  Norte. 

47  Ericacete 

58 

0.50 

9 

Mas  numerosa  en  el  Sur  de  Africa. 

48  Passiflorea; 

56 

0.48 

3 

Trópicos,  rara  en  región  templada. 

49  Nyctaginese 

54 

0 46 

14 

Tropical  y subtropical,  muy  rara  en  Africa. 

50  Commelinaceas 

54 

0.46 

12 

Trópicos,  rara  en  templada.  Ninguna  en  Europa. 

51  Bignoniacese 

51 

0.44 

14 

Idem,  ídem  ídem.  Ninguna  en  N.  Zelandia. 

52  Curyopliyllaceas 

50 

0.43 

10 

Templada  y fría,  generalmente. 

53  Eanunculacoíe 

49 

0.42 

í 

Universal,  sobre  todo  en  regiones  templadas. 

54  Gerianaceoe 

49 

0.42 

5 

Templada  y subtropical,  especialmente  en  el  Sur  de  Africa. 

55  Sterculiacece 

48 

0.41 

15 

Tropical  y subtrojiieal,  muj'  rara  en  templada. 

56  Mj’rsineae 

46 

0.40 

7 

Idem  ídem,  muj^  rara  en  Africa. 

57  Tiliaceoe 

44 

0.37 

11 

La  mayor  parte  universal,  excepto  en  regiones  frías. 

58  Ehamnaceae 

42 

0.36 

10 

Trópicos,  rara  en  regiones  templadas. 

59  Capparidefe 

41 

0.35 

10 

Trójiieos  y subtrópicos. 

60  Celastrineas 

41 

0.35 

12 

Más  bien  universal,  excepto  en  regiones  frías. 

61  Anacardiaceos 

40 

0.34 

11 

Tropical  y subtropical,  muy  rara  en  región  templada. 

62  Violácea 

37 

0.32 

6 

Uniyersal,  excepto  eíi  regiones  frías. 

63  IridecB 

37 

0.32 

11 

Tropical  y templada. 

64  Selaginellacece 

37 

0.32 

1 

Trópicos,  rara  en  regiones  templadas,  muy  rara  en  frías. 

Méx.  en  la  Exp. — i7 
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OÜDKNTES. 

ESPECIES. 

Número 

DISTRIBUCION  DEL  ORDEN. 

1 

Números/ 

Por  ciento 

Géneros. 

G5  Ternstroemiacete 

36 

0.30 

10 

Trópicos,  rara  N.  templada,  muy  rara  S.  templada. 

06  Loganiace» 

36  1 

0.30 

7 

Idem,  rara  en  templada.  No  existe  en  Europa  y Asia  Cen- 
tral. 

Tropical,  especialmente  en  el  Sur  de  América,  rara  en  región 
templada. 

67  Laurínea? 

36 

0.30 

9 

68  Conifera? 

34 

0.30 

7 

Templada,  rara  en  tropical  y fría. 

69  Caprifoliácea? 

32 

(*) 

6 

Idem,  sobre  todo  al  Norte,  rara  en  trójjicos. 

70  Ilvdrophyllacea? 

32 

5 

Muy  esparcida;  pero  ])rincipalmente  templada,  N.O.  do 
América. 

71  Burseraceae 

31 

2 

Tropical,  muy  rara  en  región  templada. 

72  Poleinoniacea? 

31 

7 

Kegión  templada  de  América.  Earaenlasde  Europa  y Asia. 

73  Araliacea? 

30 

6 

Zona  tropical,  rara  en  templada,  nunca  en  fría. 

74  Vacciniacea? 

30 

4 

Templada  y fría,  incluyendo  países  tropicales.  Muy  rara  en 
el  hemisferio  Sur. 

75  Aristolochiaceíe 

30 

1 

Trópicos,  rara  en  regiones  templadas,  especialmente  al  Sur. 

76  Anonacese  

29 

8 

Idem,  rara  en  regiones  templadas. 

77  Scitaminea? 

29 

8 

Idem,  muy  rara  en  regiones  templadas. 

78  Simarubeae 

28 

10 

Idem,  ídem  ídem. 

79  Chenopodiaceo? 

28 

8 

Universal  en  regiones  subtropical  y templada. 

80  Ilutaceae 

20 

14 

Tropical  y subtropical,  rara  en  regiones  templadas. 

Tropical  y subtropical,  principalmente  en  Asia  y América. 

81  Guttiferte 

24 

7 

82  jileliacea? 

24 

5 

Tropical  y subtropical,  muy  rara  en  templada.  No  hay  en 
Europa. 

83  Valerianacea? 

24 

2 

Norte  templada,  subtropical,  y Andes. 

84  Dioscoriacea? 

24 

1 

Trópicos,  rara  en  templadas.  Una  en  Pirineos. 

85  Ampelideie 

22 

1 

Idem,  rara  en  templadas. 

86  Linacea? 

21 

2 

Idem  y N.  templada.  Eara  S.  templada. 

87  Cycadaceíe 

21 

8 

Idem,  rara  en  región  templada. 

88  Hypericinea?  

20 

O 

O 

Esparcida  en  regiones  templada  y subtropical. 

89  Combretacea? 

20 

7 

Trópicos,  rara  en  región  subtropical. 

90  Saxifragaceae 

19 

9 

Templada  y fría,  rara  en  tropical. 

91  Samydacete 

18 

4 

Trópico,  rara  en  región  subtropical. 

92  Loasacea? 

18 

7 

América,  excepto  Kissenia,  en  Africa  y Arabia. 

93  Lentibulariese 

18 

2 

jMuy  difundida  en  regiones  tropical  y temjilada. 

94  Lilleniacea? 

17 

4 

Trópicos,  y en  Australia  templada. 

95  Juncace» 

17 

2 

Universal,  sobre  todo  en  regiones  templada  y fría. 

96  Sapotace» 

16 

5 

Trópicos,  muy  rara  en  temjilada. 

97  Oleaceíe 

16 



3 

Muy  difundida  en  regiones  templada  y tropical. 

98  Berberide» 

15 

1 

Eegión  templada,  excepto  Africa  y Australia. 

99  Bixine®  

15 

6 

Trópicos,  muy  rara  en  templada. 

100  Bi'rtulace:e 

15 

6 

Muv  difundida,  sobre  todo  en  el  hemisferio  austral. 

101  Styraceae 

14 

2 

Muy  difundida  en  regiones  tropical  y templada,  excepto  en 
Africa. 

102  Lvcopodiaceoe 

13 

2 

Muy  difundida,  excepto  en  regiones  secas. 

103  Alismacea? 

12 

4 

Universal,  excepto  en  regiones  frías. 

Idem,  ídem  ídem. 

Tropical  y subtropical,  rara  en  hemisferio  Sur. 

104  Naiadea? 

12 

4 

105  Zygopbillea? 

11 

5 

106  PodostemaceíB 

11 

4 

Idem,  muy  rara  en  Australia,  poco  en  el  Sur  de  Africa  y N. 
América. 

107  Cistinea? 

10 

2 

N.  templada,  sobre  todo. 

108  Cornácea? 

10 

2 

General,  excepto  en  región  fría. 

Tropical  y subtropical,  muy  rara  en  templada. 

109  Phytolaccacese 

10 



8 

lio  Monimiacese  

10 



2 

Eegiones  tropical  y subtropical. 

111  Salicinea? 

10 

2 

Regiones  frías  y templada  Norte,  rara  en  Sur. 

112  Connaracea? 

9 

3 

Trópicos,  excepto  Australia. 

113  Plantaginea? 

9 

1 

Eegiones  templada  y subtropical. 

114  Lemnaceoe 

9 

2 

Universal,  excepto  en  región  fría. 

115  iMenispermaceoe 

8 

4 

Trópicos,  rara  en  templada. 

116  Nymphíeaceoe 

8 

3 

Nniversal,  excepto  en  región  fría. 

117  PapaveraceoB 

S 

4 

Principalmente  subtropical,  N.  templada  y fría. 

118  Haloragea? 

8 

4 

Universal,  excepto  en  región  fría. 

119  Ürobaneliacea? 

8 

3 

Eegión  templada,  incluyendo  países  tropicales.  Eara  en  he- 
misferio Sur. 

120  Cvclantliaceoe 

8 

2 

América  tropical. 

121  Olacine.e 

7 

2 

Tropical  y subtropical,  muy  rara  en  templada.  S.  de  Africa. 

122  Ilicinea? 

7 

1 

Tropical  en  Asia  y América,  y regiones  templadas  N. 

123  Turneraceíje 

7 

3 

Regiones  de  Africa  y América. 

124  Ebenaceae 

7 

2 

Tropical  y subtropical,  muy  rara  en  templada. 

(*)  No  vale  la  pena  do  calcular  el  tanto  por  ciento  de  aquí  en  lo  adelante. 
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ORDEISTES. 

ESPECIES. 

Numero 

DISTRIBUCION  DEL  ORDEN. 

1 

Números.  Por  ciento 

1 

Géneros. 

125  Illecebrace® 

7 

4 

iluy  difundida,  excepto  en  región  fría. 

126  Pontedierace® 

7 

3 

Trópicos,  rara  en  región  templada. 

127  Equisetacese 

7 

1 

Muy  difundida,  pero  no  en  Australia  y Polinesia. 

128  Magnoliacese 

6 

3 

Muy  difundida  en  regiones  tropical  y templada.  Ninguna 
en  Europa  y Africa. 

129  Oclinaceae 

6 

2 

Trópicos,  muy  rara  en  regiones  subtropicales. 

130  Ficoidese 

6 

3 

Trópicos  T subtrópicos,  numerosa  en  el  Sur  de  Africa. 

131  Pedalinese 

6 

1 

Idem  ídem,  principalmente  en  Africa. 

132  Juglandace® 

6 

3 

Zona  templada  N.  y países  tropicales  Asia  y C.  América. 

133  Eriocauleíe 

6 

1 

Muy  difundida,  más  numerosa  en  el  Sur  de  América. 

134  Vochysiaceae 

5 

2 

América  tropical  y subtropical. 

135  Sabiacese 

5 

í 

América  tropical  y subtropical,  sobre  todo  en  el  Norte.  No 
en  Australia. 

136  Primulaceae 

5 

4 

Muy  difundida,  sobre  todo  en  el  Norte.  Templada  y fría. 

137  Proteaceas 

0 

1 

Australasia,  Sur.de  Africa;  poco  en  el  Sur  de  América;  muy 
poco  Africa  tropical  y Asia,  y Norte  del  Japón. 

138  Platanacese 

5 

1 

Templada  y subtropical  en  Asia,  Este  de  Europa  y Norte  de 
América. 

139  Ehizocarpese 

6 

3 

Generalmente  difundida,  excepto  en  región  fría. 

140  Lennoaceae 

4 

2 

Sud  de  California. 

141  Plumbaginese 

4 

2 

Muj’  esparcida,  sobre  todo  en  distritos  arenosos  marítimos. 

142  Thymelíeaceae 

4 

1 

Idem,  sobre  todo  en  regiones  templada  y subtropical. 

143  Tamariscineíe 

3 

1 

N.  templada  y subtropical.  Viejo  Mundo. 

144  Hamamelidese 

3 

1 

Idem  ídem,  y Sur  de  Africa. 

145  ilonotropoíe 

3 

3 

Idem  al  Sur  en  América  hasta  Colombia. 

146  Chloranthaceaa  

3 

1 

Tropical  y E.  Asia,  América  tropical,  Polinesia. 

147  ilTristicacete 

3 

1 

Idem,  sobre  todo  en  Asia  y América. 

148  BalanophoreíE 

3 

3 

Idem,  rara  en  Mediterráneo,  S.  Africa  y N.  Zelandia. 

149  Gnetacea? 

3 

1 

Idem,  rara  en  región  templada;  ausente  en  Australia. 

150  Khizophoreaj 

2 

2 

Idem,  sobre  todo  en  distritos  marítimos. 

151  Cvtineas 

2 

1 

Región  cálida  de  Asia,  Africa,  América  y Europa. 

152  Myricaceíe 

2 

1 

Muj^  difundida  en  región  templada,  ausente  en  Australasia. 

153  Eumariaceas 

1 

1 

Templada  N.  y subtropical,  y Sur  de  Africa. 

154  Resedáceas 

1 

1 

Idem  ídem.  Viejo  Mundo. 

155  Frankeniacea3 

1 

1 

iMuy  difundida  en  distritos  marítimos. 

156  Elatinacese 

1 

1 

Idem  en  regiones  tropical  y templada. 

157  Cbailletiace® 

1 

1 

Tropical,  excepto  en  Australia;  una  en  el  Sur  de  Africa. 

158  Coriarieas 

1 

1 

Muj’  difundida  en  regiones  templadas,  excepto  en  Africa  y 
Australia. 

159  Datiscaceae 

1 

1 

S.E.  de  Europa,  Asia,  California. 

160  Goodenoviere 

1 

1 

Australasia  y muy  fértil  litoral  en  trópicos. 

161  Santalacete 

1 

1 

Muy  difundida  en  regiones  tropical  y templada. 

162  Lacistemaceas 

1 

1 

América  tropical. 

163  CeratophvlleiK 

1 

1 

Cosmopolita,  excepto  en  regiones  jfrígidas. 

164  Hydrocharidere 

1 

1 

Difundida,  pero  poco  en  regiones  templada  y tropical. 

Poco  áifundida  en  trópicos,  y E.  templada  N.  América. 

165  Burmanniaceae 

1 

1 

166  Haemodoraceae 

1 

1 

Muy  difundida,  sobre  todo  en  Australia  y en  el  S.  de  Africa. 

167  Typhaceaa 

1 

1 

Generalmente  dispersa,  excepto  en  regiones  frías.  Rara  en 
trópicos. 

i 


CAPITULO  IX. 


Fauna. — Paleontología. — Fauna  indígena. — Animales  exóticos  domésticos. 

Paleontología. — Si  grandes  son  las  dificultades  con  que  se  tropieza  en  México  para  los 
estudios  de  la  flora  y de  la  geología,  mayores  son,  c[uizás,  las  que  se  pulsan  al  tratar  de 
la  paleontología,  ciencia  que,  más  que  ninguna  otra,  se  encuentra  aqui  en  sus  albores,  y 
que  en  parte  tan  grande  depende  do  la  geología;  pues  sólo  poseemos  páginas  sueltas  é in- 
completas de  algunas  localidades,  con  las  que  no  puede  formarse  un  cuerpo  de  estudio, 
y apenas  han  sido  clasificadas  algunas  especies  pertenecientes  á los  géneros  ammonideas, 
ostráceas,  inoceramios,  esópodos  y otros. 

Entre  las  ammonideas  tenemos  la  Ammonites  James  Dana,  Bárcena,  encontrada  en  te- 
rreno jurásico  de  la  Trinidad,  Estado  de  Puebla;  A.  planilla,  del  Mineral  de  Catorce,  y la 
A.  planicosta  de  Sierra  Mojada. 

En  nuestros  terrenos  cretáceos  se  han  encontrado  corales  y equinodermos;  la  Badiolí- 
tes  mendozce,  Bárccna,  en  la  Sierra  de  Santa  Catalina,  de  San  Luis  Potosí;  la  Hippurites 
mexicana,  Bárcena,  y la  H.  calamitceformis,  Bárcena,  en  el  cerro  de  Apasco  y en  la  Sierra 
Mojada;  la  Nerinea  castilla,  Bárcena,  y la  N.  anguillina,  Cast.  y Bárc.,  en  los  cerros  de  Ilue- 
tamo;  la  Pterodonta  inflata,  en  Sierra  Mojada. 

En  el  terreno  mesozoico  se  ha  encontrado  en  el  triásico  la  Ceratitis;  y en  el  jurásico, 
la  Grifea  carinata,  y algunos  Inoceramios  é Hinnitas,  y la  Spheroma  burkartii,  Bárc. 

También  han  hallado  algunos  mamíferos  característicos  de  la  edad  cuaternaria.  Sabido 
es  que  en  la  paleontología  europea  y asiática  dominan  los  carnívoros;  en  la  de  Norte  Amé- 
rica los  herbívoros,  y en  la  de  Sur  América  los  edentados.  En  México,  como  territorio 
medio  del  continente,  se  mezclan  ambos  tipos,  aunque  predominando  más  el  del  Sur. 

Los  Elefantes  y los  Mastodontes  son  relativamente  abundantes,  encontrándose  sus  res- 
tos en  ambas  costas.  En  la  Mesa  Central  y hacia  la  frontera  del  Norte  abundan,  princi- 
palmente, los  restos  de  Elefantes,  siendo  el  Elephos  primigenius  y algunas  de  sus  varieda- 
des, como  el  E.  columbi,  los  más  abundantes. 

Los  principales  fósiles  encontrados  en  nuestro  país,  son  los  siguientes: 

Prohoscidianos. 

Elephas  primigenius,  Blum. 

— columbi  (variedad). 

Mastodon  andium,  Cav. 
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Perisodáctilos. 

Equus  barcenasi,  Cope. 

— tau,  Owen. 

— platystylus,  Cope. 

— crenidens,  Cope. 

— excelsas,  Leidy. 

Artiodactilos. 

Platigonus  alemani,  Dugés. 

Holomeniscus  hesternus,  Leidy. 

Anchenla  castillii,  Cope. 

Eschiatius  conidens,  Cope. 

Bos  latifrons,  Harían. , 

Edentados. 

Glyptodon  ¿clavipes? 

Dugues  dice  haber  encontrado  en  Villa  de  Bravos,  Estado  de  México,  el  Mylodon  y en 
Arpeses,  Guanajuato,  algunos  restos  que  él  refiere  al  género  SccHdotJiermm.  También  men- 
ciona restos  de  Procamelus  encontrados  en  terrenos  de  Tequisquiac. 

El  profesor  D.  Antonio  del  Castillo  encontró  en  un  yacimiento  de  lignito  en  Zacualti- 
pan,  Hidalgo,  restos  de  Cerous,  iJiscoülcs  y Acercdhcrium. 

El  profesor  E.  D.  Cope,  al  hablar  de  estos  fósiles  mexicanos,  dice  que  los  terrenos  que 
lo  contienen  deben  referirse  más  bien  al  período  plioceno  que  al  cuaternario,  según  las 
relaciones  paleontológicas  que  él  observa;  pero  nuestro  D.  Mariano  Bárcena  considera 
como  cuarternarios  dichos  terrenos,  mientras  que  reunidos  todos  los  principales  datos  re 
lativos  á México  puede  hacerse  la  separación  de  los  pisos  y períodos  cenozoicos  con  más 
facilidad. 

Fauna  indígena. 

La  fauna  mexicana  es  muy  curiosa  é importante,  pues  aunque  en  los  Mamíferos  no  apa- 
rezca tan  rica  y original  como  las  regiones  de  Africa  ó de  Asia,  en  cambio  iguala  quizás  á 
cualquiera  de  ellas  en  los  Pmptiles  y de  seguro  supera  á todas  en  las  Aves,  pues  como  di- 
ce D.  Francisco  Carbajal  y Espinosa,  en  su  Historia  de  México,  la  abundancia  y excelen- 
cia de  las  aves  de  México  dieron  motivo  á que  algunos  escritores  dijesen  cj[ue  era  el  país 
de  los  pájaros,  como  Africa  lo  es  de  las  fieras. 

El  sabio  viajero  H.  Saussure,  que  pasó  algunos  meses  en  nuestro  país  estudiando  las 
costumbres  de  las  aves,  explica  las  causas  que  contribuyen  á hacer  esta  región  tan  rica 
en  ellas. 

“Un  naturalista  que,  establecido  algunos  años  en  México,  pudiese  seguir  á las  aves  en 
sus  ocupaciones,  en  sus  trabajos,  en  sus  relaciones  entre  ellas,  en  sus  emigraciones,  reu- 
niría una  serie  de  observaciones  curiosas  sobre  las  costumbres  de  los  animiales  de  esta 
clase.  En  este  país,  en  el  c[ue  los  hielos  de  los  Alpes  y los  ardores  de  los  trópicos  se  to- 
can y confunden;  en  el  que  los  desiertos  de  arena,  los  montes  de  coniferas,  las  sabanas 
áridas,  los  jardines,  los  bosques  húmedos  é impenetrables  ocupan  regiones  vecinas,  pero 
diferentes  en  lo  absoluto,  ¡qué  infinita  variedad  proporcionan  á la  fauna  local  tan  opues- 
tas condiciones!  Los  contrastes  de  la  naturaleza  física  tienen,  por  consecuencia,  los  de  la 
naturaleza  viva,  que  anima  cada  una  de  estas  regiones.  Así  ¡qué  variedad  de  especies  se 
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ofrece  á la  observación,  y entre  estas  numerosas  razas,  cuántos  procedimientos  para  ple- 
gar á las  exigencias  de  su  vida  los  materiales  dados  por  esta  tierra  tan  rica  y tan  fecunda 
en  elementos  diversos! 

“La  posición  geográfica  de  México  y su  clima,  hacen  que  sirva  de  límites  á las  emigra- 
ciones de  las  aves  de  la  América  Septentrional  y á las  de  la  Meridional.  Según  las  esta- 
ciones, hospeda  á unas  ó á otras.  Las  que  vienen  del  Mediodía  encuentran  allí  el  mismo 
clima  tropical,  la  misma  humedad,  los  mismos  bosques;  pero  también  al  mismo  tiempo, 
el  límite  de  todas  estas  condiciones  hacia  la  frontera  septentrional  del  país.  Las  que  lle- 
gan de  la  América  boreal,  encuentran  á alturas  diversas  el  grado  de  temperatura  que  les 
conviene.  Así  es  que  en  la  misma  latitud  se  matan  los  pericos,  los  ibis  rojos,  los  savacús  y 
las  garzas  del  Brasil;  el  pavo  salvaje  de  los  Estados  Unidos,  e\  jasen r del  Canadá  (Bomhi- 
cilla  americana)  y el  tetrao  de  las  nieves;  aves  de  las  que  varitas  llegan  aquí  al  límite  de 
su  habitación  más  meridional. 

“Pero  si  muchos  volátiles  afluyen  por  una  parte  y eligen  á México  para  patria  tempo- 
ral, no  excluyen  el  inmenso  número  de  los  que  son  especiales  de  este  país.  México  es, 
por  el  contrario,  una  de  las  más  bellas  regiones  ornitológicas  que  sea  posible  encontrar, 
porque  el  inmenso  número  de  especies  que  el  cazador  mata  en  las  gradas  sucesivamente 
elevadas  hacia  el  cielo,  son,  en  su  mayoría,  peculiares  de  esta  tierra.  Mas  no  solamente 
llama  la  atención  el  número  de  especies  que  llegan  á México,  sino  también  el  número  de 
individuos.  La  forma  triangular  de  la  América  Septentrional  y,  particularmente,  la  confi- 
guración de  México,  que  va  estrechándose  conforme  á una  curva  arqueada  de  Norte  á 
Sudoeste,  hace  que  durante  la  migración  de  invierno  se  reúna  entre  estos  límites,  más  y 
más  estrechos,  un  inmenso  número  de  aves  que  forman  en  estío  la  población  de  un  espa- 
cio de  país  mucho  mayor,  y que  á su  llegada  al  istmo  de  Tehuantepec  se  acumulan  sobre 
una  superficie  muy  reducida.  De  aquí  depende  que  el  viajero  encuentre  á cada  paso  una 
asombrosa  abundancia  de  aves.  Los  pericos  llegan  al  país  en  innumerables  legiones,  lle- 
nando los  bosques  y el  aire  con  su  estrepitoso  garruleo.  Las  orillas  de  los  ríos  abundan 
en  tántalos,  garzas  é ibis  de  todos  colores,  de  espátulas  rosadas,  de  jaranas  de  diversos 
colores,  de  innumerables  zancudos  que  rebullen  en  el  lodo  con  los  caimanes,  y que  mez- 
clan sobre  la  arena  de  los  ribazos  sus  huellas  delicadas  con  las  de  los  jaguares  y tapiros. 
El  agua  de  los  lagos  baña  innumerables  legiones  de  patos,  de  los  que  se  matan,  á las  puer- 
tas de  la  capital,  centenares  y aun  millares  en  un  solo  día.  Los  bosques  hormiguean  con 
una  soldadesca  emplumada  de  libreas  ricas  y brillantes,  atronando  el  aire  con  gritos  ex- 
traordinarios y á la  vez  espantosos.  Así,  cuando  al  caer  la  tarde,  el  viajero  se  detiene  al 
borde  del  desierto  río  que  desliza  silencioso  sus  ondas  bajólas  espesas  arquerías  del  bos- 
que infinito,  y establece  su  albergue  al  abrigo  impenetrable  de  los  árboles  gigantes,  cuyas 
ramas  entrelazadas  ocultan  el  cielo  azul  y no  dejan  penetrar  el  fulgor  de  las  estrellas,  no 
puede  menos  de  admirarse  al  oir  el  extraño  é imprevisto  concierto  de  todos  los  habitan- 
tes del  bosque,  que,  por  sus  lúgubres  sonidos,  provoca  en  él  una  inquietud  vaga  que  no 
engendra  en  el  mismo  grado  el  temor  á las  bestias  feroces.  Pero  habituado  poco  á poco 
al  canto  chillón  y desacorde  de  estos  brillantes  habitadores  del  aire,  acaba  por  encontrar 
en  los  sonidos  roncos,  en  esas  voces  de  ventrílocuo,  en  esos  gritos  breves  y penetrantes,  en 
esas  risas  sardónicas  y sofocadas,  uno  de  los  extraños  encantos  que  despiertan  frecuen- 
temente la  vida  de  los  trópicos,  y cuyo  grato  recuerdo  es  uno  de  los  postreros  en  bo- 
rrarse.” 

El  profesor  J.  Sumichrast,  en  una  curiosa  memoria  que  escribió  sobre  la  distribución 
geográfica  de  las  aves  en  el  Estado  de  Veracruz,  divide  el  Estado  en  tres  regiones,  siguien- 
do la  división  orográfica  de  que  hablamos  en  el  lugar  correspondiente,  y añade: 

“Infiero  que  el  Estado  de  Veracruz,  considerado  como  provincia  zoológica  puede  divi- 
dirse en  tres  regiones  distintas,  que  se  suceden  una  á otra,  de  Este  á Oeste,  y cada  una 
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está  más  ó menos  caractenzada  por  el  predominio  de  ciertas  formas  ornitológicas  que  le 
son  peculiares.” 

Y asi  como  vemos  que  las  floras  peculiares  de  la  tierra  caliente  y de  la  tierra  fría,  van 
á confundir  muchos  de  sus  géneros  característicos  en  la  tierra  templada,  así  también  en 
esta  región  vemos  reunidas  las  faunas  de  las  otras  dos,  como  sirviéndoles  de  límites. 

Vamos  á procurar  que  nuestros  lectores  tengan  una  idea  aproximativa  de  la  fauna  me- 
xicana, sintiendo  que  el  catálogo  que  les  presentamos  sea  tan  deficiente. 

MAMÍFEROS. 

Cuadrumanos.  El  orden  de  los  cuadrumanos  presenta  familias  bastante  interesantes  en 

México.  Entre  los  simianos  los  hay  de  gran  tamaño,  como  el  conocido  con  el  nombre  de 
Zambo,  qno:  es  el  más  corpulento  y feroz  de  todos;  y los  hay  pecj[ueños  y graciosos.  Se  encuen- 
tran monos  vocingleros  ó aluatos,  y una  esi)ecie  de  átelos  ( Ateles  Belzehidh ) originaria  de 
la  Huasteca,  que  carece  de  pulgares  en  las  manos.  También  hay  algunas  especies  de  ci- 
nocéfalos. Los  antiguos  mexicanos  designaban  á todos  los  monos  con  el  nombre  común 
de  Ozomatli.  Algunos  autores  citan  entre  los  cuadrumanos  mexicanos  el  Cinocéfalo  ccrco- 
pitcco  y el  Horro,  cercopiteco  corpulento  que  puesto  de  pie  alcanza  la  estatura  de  un  hom- 
bre; tiene  todo  el  cuerpo  negro,  menos  el  cuello,  que  es  blanco. 

Queirópteros.  De  las  cinco  tribus  que  forman  este  orden,  es  probable  que  todas  estén 

representadas  en  nuestra  fauna;  pero  desde  luego  entre  los  Vespertitionideos  podemos 
citar  el  Molosus  nasatus,  el  Plecotus  (velatusf),  Vespertitio  (spf ),  JSpcticeeus  ( tessellatus? ) , el 
Dínops  f sp?J;  y entre  los  Vampirideos  el  MonopMllus  Icaclúi. 

Insectívoros.  Los  principales  que  tenemos  pertenecen  á la  familia  de  los  Soricideos, 

como  el  Sorex  thompsonii  y la  Blarina  berlandieri. 

carDivoros.  Scccíóii  do  los  gcotei’ios.  En  la  familia  de  los  ursideos  tenemos  el  oso 

negro  f Ursus  amcricanusj,  de  testera  convexa  y poco  negro,  que  habita  en  los  Estados 
Unidos  y en  nuestro  país.  Entre  los  sub ursideos  citaremos  el  Mapacli  ó tejón  de  tierra 
caliente  (Froeyon  hernandezi,  variedad  mexicana),  y el  Coatí  ( Nazua  leueorhinchos J y la 
Mártica  ó Ccrcoliptcs  candivolvulus J que  parece  pertenecer  á esta  familia.  Entre  los  muste- 
lidcos  ó vermiformes  tenemos  el  que  llamaban  los  aztecas  Tlalcoyoil,  que  es  el  Taxidea 
berlandieri;  los  Epatl  ó Izrpiiepjcdl , nombres  con  que  los  aztecas  designaban  á los  Zorrillos 
( 3Iepliitis  interrupta,  31.  macroura,  3L  bicolor  y Thiosmus  nasatus J menos  conocidos  por  la 
hermosura  de  su  piel  que  por  la  insufrible  fetidez  de  un  líquido  que  secretan;  las  Onzas 
f 3Iustela,  frccnataj  y la  Nutria  ( Lvira  californicaj. 

Entre  los  viverrideos  se  encuentran  el  Cacomiztli  f Bassaris  astuta,  Licht.,  y Bassaris 
■monticola.  Hoyos  y Cordero)  y su  congénere  el  Zacarniztli  del  Pánuco.  Los  conideos  ofre- 
cen algunos  tipos  curiosos  en  nuestro  país,  como  son  el  Xoloitzcuintli  ( Canis  caribems)  ó 
perro  pelón,  y el  Canis  americanus  ó perro  de  Chihuahua.  También  mencionan  los  auto- 
res el  Itzcuintcpotzotli  ó perro  jorobado,  con  la  piel  manchada  de  blanco,  leonado  y negro, 
y que  abundaba  mucho  en  Michoacán,  donde  le  llamaban  Ahora.  Parece  que  estas  espe- 
cies se  han  extinguido  ya,  ó que,  al  menos,  quedan  raros  ejemplares  de  ellas.  Contamos 
además  con  el  Lupus  mexicanus,  llamado  Cuetlachtli  por  los  aztecas,  y el  Lupus  latrans, 
que  llamaban  Coyotl;  y la  Zorra  tricolor  f Vulpes  cinéreo  argenteus ),  que  es  la  que  los  in- 
dios llamaban  Oztohua. — Entre  los  felideos  tenemos  el  Jaguar  f Felis  onza J,  que  llamaban 
Tlathndiquiocclotl;  el  Ocelotl,  C Felis  par diedisj,  el  3Iiztli,  puma  ó falso  león  (Felis  concolerj, 
el  Ocotochtli  ó gato  montés  (Lynx  rufusj. 

Sección  de  los  talsoterios. — Sabido  es  que  estos  carnívoros  son  pisciformes,  y su  fami- 
lia única  es  la  de  los  anfibios.  Los  mexicanos  conocían  el  Arniztli  ó león  acuático,  que  ha- 
bitaba en  las  playas  del  Pacífico  y en  algunos  ríos;  y el  lobo  marino. 


369 


Koedores,  En  gI  Estado  de  Veracruz  se  encuentra  el  Tepeitzcuintli  ( Ccelogenys  sub- 

nigerj,  el  Cuyo  f Ancemu  covaya)  y la  Cada  aperia,  como  representante  de  la  familia  de 
los  caviadeos.  El  Huitztlacuatzin  es  el  puerco  espín  mexicano  ( Sphiggurus  mexiccmusj;  di- 
fiere del  histricideo  europeo  en  que  sus  púas  son  cortas  y la  cola  prehensil;  las  tusas  f Geo- 
mys  mexicanusf  J,  el  Cynomys  ludoviciamis  ó perro  de  la  pradera,  el  Spermophilm  maei'ouruv, 
que  es  la  ardilla  mexicana  llamada  por  los  indios  TlalmototU;  el  Spennophilus  mexicanus,  que 
es  nuestro  hurón;  el  Sciurus  varhisy  e\  8.  albipes,  ardillas  que  abundan  en  Guanajuato;  va- 
rias especies  de  Sciurópteros  ó ardillas  voladoras,  que  son  probablemente  lo  que  llamaloan 
los  aztecas  quimiehpatlan;  varias  especies  de  ratas  y ratones,  entre  ellos  el  Neotoma  fiori- 
dana  y el  Neotoma  mexicana;  Mus  rcdtus,  M.  decumanus,  M.  musculus,  el  Dipodomys  ordii 
ó rata-conejo  de  San  Luis;  el  Lepus  silvaticus  y el  Lepius  calloti,  llamados  respectivamente 
por  los  aztecas  Espactli  (conejo)  y Eliztactochtli  (liebre). 

Proboscidianos.  No  tenemos  en  México  ninguna  especie  viva  de  este  orden,  encontrán- 

dose únicamente  los  fósiles  de  que  hablamos  en  el  lugar  correspondiente. 

Jumentados.  De  las  cinco  familias  en  que  se  divide  este  orden,  sólo  una  encontraron 

los  conquistadores  en  México,  la  que  subsiste  todavía,  aunque  cada  vez  se  hace  más  rara: 
la  de  los  tapirideos,  representada  por  la  Danta  ó Anteburro  (Tapirus  americanusj,  que 
habita  en  tierra  caliente. — Los  equideos  eran  desconocidos  de  los  indígenas.  Sin  embar- 
go, como  decimos  en  otro  lugar,  existieron  en  estas  comarcas  en  tiempos  muy  remotos, 
como  lo  demuestran  los  fósiles  encontrados  en  terrenos  de  Tequisquiac. 

Bisulcos.  Suborden  de  porcinos.  De  las  tres  especies  que  forman  este  suborden, 

sólo  se  conocía  en  México  la  de  los  Suideos,  representada  por  el  Coyametl  de  los  aztecas, 
que  confunden  con  el  jabalí  verdadero,  y que  no  es  otro  que  el  Dicotyles  torquatus.  Du- 
gués  dice  que  en  el  Sur  tal  vez  exista  el  D.  de  quijada  blanca. 

En  el  suborden  de  los  rumiantes  carecemos  por  completo  de  mosquideos;  los  cameli- 
deos  están  representados  por  fósiles  del  Procamelus;  tampoco  se  conocía  la  familia  came- 
lopardidea.  De  los  cervideos  conocían  el  Cervus  mexicanus,  que  llamaban  Mazame,  y el 
Cernís  canadensis.  No  existía  ningún  bovideo  en  México  antes  de  la  conquista. 

Edentadoc.  Dcjaudo  A uii  kdo  los  fósiles  de  que  hablamos  en  el  lugar  correspondien- 

te, diremos  que  de  este  orden  se  conoce  en  México  un  mirmecofagideo,  el  Brazo  fuerte  ú 
Hormiguero  de  crin,  que  tal  vez  sea  el  que  algunos  autores  designan  con  el  nombre  de 
Aztacoyotl,  coyote  de  hormiga. — De  los  dasipideos  tenemos  el  Armadillo  ( Cackicama  no- 
vemeincta)  y al  que  los  aztecas  llamaban  Ayotochtli. 

swuideos.  Podemos  citar  el  Manatí  quizás  como  el  único  representante  de  este 

orden. 

Cetáceos.  En  nuestros  mares  se  encuentran  los  Delfines  y,  aunque  raros,  Cachalo- 

tes y Ballenas. 

Didelfianoa.  El  Tlacuatzin  f Didelphis  californica  y Didelphis  hrevicepsj  abunda  en  nues- 

tro país. 

a\t:3. 

Deseamos  que  esta  parte  de  nuestro  catálogo  sea  lo  menos  incompleta  posDjle;  dare- 
mos, á más  del  nombre  científico,  el  vulgar  y el  que  tienen  en  lengua  azteca,  siempre  que 
nos  sea  conocido. 


Méx.  en  la  Esp.— 48 
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ORDEN  DE  LAS  ACCÍPITRES  Ó RAPACES, 

J, — Tribu  de  las  diurnas. 

Nombre  vulgar.  Nombre  científico. 

Aguila Aquila  canadensis 

Aguilillas Buteo  swainsonii 

,,  borealis 


11 


calurus. 


Urubinga  unicinctus. 


Gavilán Accipiter  cooperi 

Esmerejón „ fuscus 

Halcón Falico  anatum 

Halconcillo Tinnunculus  sparverius. 

Gavilán  ratero Circus  hudsonicus 

Quebrantahuesos Poliborus  vulgaris 

Aura Cathartes  aura 

Zopilote „ atratus 

„ „ californianus. 

„ real Sacoramphus  papa 


II. — Tribu  de  las  nocturnas. 


Tecolote Bubo  virginianus 

Tecolotito Scopo  mac  calli 

„ Micrathene  whitneyi. 

Chicuate Athene  hypogea 


ORDEN  DE  LOS  TREPADORES  O ZIGODACTILOS. 

En  este  orden  tenemos  familias  muy  notables,  á saber: 

Guacamayo Macrocercus  militaris 

Perico Chrysotis 

Cotorra Conurus  petzi 

Catarinita Psittacula  cyanopygea 

Loro Psittacus 

Curucús,  Coas Trogon  puella 

„ „ mexicanus 


11 

11 

11 


11 

11 

11 

11 


collaris 

massena 

melanocephalus. 

elegans 

citreolus 


Quetzale Curucu  moccinii 

„ Pharomacrus  (sin  ?). 


Xyphocalaptes  emigrans. 

Picolaptes  afflnis 

Xyphorhynchus  major... 

Sittasimus  sylvivides 

Xenops  mexicanus 

Synallaxis  erythrotorax... 


Nombre  azteca. 

Itzcuauhtli. 


Tzopilotl. 

Coscacuauhtli. 

Tecolotl. 

Chicoatl. 

Quiltototl. 

Cochotl. 

Toznenetl. 

Tzinitzcan. 


Quetzaltototl. 
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Nombre  vulgar.  Nombre  científico.  Nombre  azteca. 

Anabates  rubiginosus 

Anabaxenops  variegaticeps 

Automulus  cernivigularis 

Sclerus  mexicanus 

Lophophanes  wollweberi 

Parus  meridionalis 

Psaltriparus  melanotis 

Sitta  carolinensis 

„ pigmsea 

Certhia  mexicana 


Picocanoas Rhamphastos  erithrosoma 

„ Aulacorhamphus  pavonianus 

Correcamino Geococcyx  mexicana Hoitlallotl. 

Huaco Piaya  mehleri 

Carpintero Melanerpes  formicivorus 

„ Colaptes  mexicanus 

„ Picus  scalaris 

„ Centurus  aurifrons 

„ Sphyrapicus  varius 


ORDEN  DE  LOS  PÁSERES. 

Motmot Momotus  mexicana Yauyauhquitototl. 

Martín  pescador Ceryle  alcyon 

„ „ americanus 

Golondrinas Hirundo  horreorum 

„ Tachycineta  thalassina 

„ „ bicolor 

„ Stelgidopterys  fulvipennis 

„ „ sercipennis 


Avión  grande Progne  subís 

„ „ leucogaster 

Avión  chico Petrochelidon  swainsonni 

Matraca Campylorhynichus  pallescens 


„ „ megalopterus 

„ „ zonatus 

„ „ humilis 

Saltapared Catherpes  mexicanus 

Heterorhina  prostheleuca 

Phengepedius  maculipectus 

Sonajita Troglodytes  bruneicollis 

Zumbador Chordeiles  texensis 

„ Antrostomus  vociferus 

Tajadera Panyptila  melanoleuca 

Parula  superciliosa 

Dendroica  olivácea 

„ virens 

„ occidentalis 

...i „ nigrescens 
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Nombre  vulgar. 


Nombre  científico. 


Arriero 

Guajololito 


Cardelín 

Golondrina  azul 

Galantina 



11 

Cuervo 

11  

Urraca 

Azulejo 

11  

11  

11  

Ghuin 

Azul  de  toca.. .. 
Verde  de  toca.., 

Pepe 

Pepitero 

Gorrión 

11  


Dominicjuito 

Dominiquito  montero... 

Pico  cruzado 

Cuitlacoche 


Dendroica  coronata 

„ audubonii... 

„ blackburnite 

„ sestiva 

„ dominica 

Mniotilta  varia 

Parula  americana 

Helminthophaga  ruficapilla 
Helmitherus  vermivorus.. . . 

Sciurus  noveborcacensis 

Myoidoctes  mitratas 

„ pusillus 

Setopliage  ruticilla 

Geothlypis  speciosa 

„ policocephala 

„ trichas 

Granetellus  sallaci 

Basileuterus  rufifrons 

,,  culicivorus 

„ belli 

Icteria  virens 

Setophaga  miniata 

„ picta 

Euthlypis  lachrymosa 

Cardellina  rubra 

Sialia  azurea 

„ mexicana 

„ artica 

„ wilsonii 

Corvus  americanus 

Corvus  carnivorus 

Pica  budsonica 

Cyanura  coronata 

Cyanocilla  nana 

„ californica 

„ ultramarina 

„ sórdida 

„ ornata 

Xanthoura  luxuosa 

Psilorhinus  morís 

Hesperiphona  abeillii 

Carpodacus  baemorrhus 

„ frontalis 

Chrysomitris  notatus 

mexicanus 

„ pinus 

Gurvirostra  americana 

Harporhynchus  curvirostris, 
Plectrophanes  melanomus... 


Nombre  azteca. 


Cacalo  ti. 


Nochtototl. 
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Nombre  vulgar.  Nombre  científico.  Nombre  azteca. 

Echa  lumbre Junco  cinereus Ixtentlimuyotzi. 


Zanjero Atlapetes  pileatus 

„ Haemophila  rufescens 

„ „ superciliosa 

Peuctea  casinii 

Embernaga  rufivirgata 

Tigrillo ...  Guiraca  melanocephala Elotototl. 

„ „ ludoviciana 

„ „ conereta 

Meco  azul „ coerulea 

Cyanospiza  parellina 

„ cyanea 

Prusiano „ versicolor 

„ „ ciris 

Frailecito Spermophila  moreletii 


„ turqueóla 

„ corvina..  , 

Sycalis  chrysops 


Poquito Volatinia  jacarina 

Phonipara  pusilla 

Gargantilla Chammospiza  torcuata 

Ruiz Pipilo  maculatus 

Tarenga „ fuscus 

Totochil „ orgonus 

Peucoea  ruficeps 

Spizella  socialis 


Passerculus  alaudinus... 

Melospiza  lincolnii 

Coturniculus  passerinus 
Euspiza  americana 


Cardenal Cardinalis  virginianus 

Sitos Chondestes  grammaca 

„ „ striga 

Urraca  azul Cyanurus  collici Quauhelototl. 

Chivo Pyrrhuloxia  sinuata 

Togonito Molothrus  oeneus 

Tordito „ pecoris 

Triguero Sturnella  (?) 

Calandria Icterus  waglerii 


„ „ prosthemelas 

„ „ abcillii 

„ „ cucullatus 

„ „ maculialatus  (?) 

M » affinis  (?) 

„ „ audubonii 

„ „ melanocephalus 

„ „ parisorum 

„ „ mesomelus 

Tordo Scolecophagus  cyaroocephalus 
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Nombre  vulgar. 


Nombre  científico. 


Ocho.. 

Zanate 

Torito. 

Zacua.. 


Tordo  veloz 


Chepito 



M 

Solitario 

Primavera 

Primavera  real 

??  

Primavera  del  monte... 

11 

11  11 

11  11 

Zenzontle 

Zenzontle  arriero 

Mulato 

Tutubisclii 


Pepitero. .. 
11  •••• 
11 

Yerbero.. .. 
Gargantilla 
Frailecito.. 


Colmenero 

11 


11  ....... 

Mixto  colorado 

11 

Tordo  masón... 

Nevadito 

Cuadrillero 


Iligurillero 


Quiscolus  sumichrostii 

„ macrourus 

Eremophyla  cornuta ,.... 

Ostinops  moctezuma 

Ocyalus  waglerii 

Cassiculus  prevostii 

„ melanicterus 

Agelaius  phoenicius 

Icterus  spurius 

Catharus  melpomene 

„ occidentalis 

„ mexicanus 

Turdus  audubonii 

„ grayi 

„ assimilis 

„ migratorius 

„ infuscatus 

„ mostellinus . 

„ pinícola 

„ fuscescens  

Harporbyncbus  longirostris. . 

Mimus  polyglottus 

Lanius  mexicanus 

Melanotis  cserulescens  

Pyrocephalus  mexicanus 

Galeoscoptes  carolinensis 

Cinclus  mexicanus 

Pitylus  poliogaster 

Saltator  magnoides 

„ atriceps 

„ grandis 

Buarremon  brunneinucbus. . . 

„ albinuchus 

Cblorospingus  ophtalmicus.. . 

Lanio  aurantius 

Phaenicothraupis  rubicoides.. 

„ rubicus 

Pyranga  hepática 

„ rubra 

„ bidentata 

„ aestiva 

„ erythrometasna 

„ ludoviciana 

Ramphocelus  sanguinolentus 

Tanagra  diaconus 

„ abbas 

Cbloropbonica  occipitalis 

Euphonia  affinis 

hirundinacea 


Nombre  azteca. 


Izanatl. 
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Nombre  vulgar.  Nombre  científico.  Nombre  azteca. 

Monjita Euphonia  elegantissima 

„ „ gouldü 

Capulinero Ptilogonys  cinereus 

Clarín  de  la  selva „ unicolor 

Jilguero.; Myiadestes  obscuros 

Jilguero  fino „ unicolor 

Reyecito Phaenopepla  nitens 

Chinito Ampelis  cedrorum 

Zonzo Bombycilla  cedrorum 

Ruiseñor Catarhus  occidentalis 

Mirlo Cyanocorax  luxuosus 

Attila  citreopygea 

Myionestes  assimilis 

Tijereta Milvulus  fortificatus 

„ „ tyrannus... 

Portugués Scaphorhynchus  mexicanos 

Campeador Pitangus  derbianus 

Myiodinastes  luteiventris 

Tyrannus  intrépidos 

Madrugador „ vociferaos 

Portugués Myiozetetes  texensis 

Myiarchus  mexicana 

„ laurencii 

Myiobus  sulphureypigius 

Legatos  varigeatus 

Oncostoma  cinereigulare 

Platyrhinchus  caneroma 

Aguador Sayornis  nigricans 

Tengo  frío Contopus  mesoleucus 

„ „ sordidulus 

,,  „ pertinax 

„ „ virens 

Burlón Mitrephonos  pheeocerus 

Empidonax  pusillus 

Lipangus  unirufus 

Turquito  blanco Manacús  candei 

Turquito Pipra  mentalis 

Rechinador Tityra  personata 

Erator  albitorques 

Saltador Platypsaris  aglaite 

Bathmiduros  major 

Grallaria  guatemaltensis 

Formicai’ius  moniliger 

Thamnophilus  melanocrissus 

Granizo „ doliatus 

Chupamirtos Pleliopedia  melanotis Huitzitzilin, 

„ Eugene  fulgens 

„ Petasophora  thalassina 

„ Coeligena  clementise 
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Nombre  vulgar. 

Chupamirtos 

H 

n 

n • 



Guitarrero 


Paloma  viajera. 
Paloma  torcaz.. 

Huilota 

Paloma  azul 

Conguita 


Codorniz.... 

Perdiz 



í?  

Faisán 



Chachalaca 
Pavo 


Garza  real 

í?  

Gallinita 

Popocha 

Garceta 

Garza  blanca 

Grulla 



Gallito  del  agua 

Gallinita  del  agua 

11  

Gallinita  Motecuhzoma. 

Gallareta 

Zarapico 

Floripo 

Corvejón 

Burro 

Pico-largo 

Chichicuilote 

11  

11  

Agachona 


Nombre  cientiflco.  Nombre  azteca. 

Selasphorus  rufus 

Cyanomyia  quadricolor 

Circe  latirostris 

Atthis  eloisoe 

Amazilia  beryllina 

Picolaptes  brunneicapillus 

ORDEN  DE  LOS  COLOMBINOS  Ó ESPENSORES. 

Ectopistes  migratoria 

Melopelia  leucoptera Cehoilotl. 

Zenaidura  carolinensis 

Chlormnas  fasciata 

Scardafella  inca 

ORDEN  DE  LAS  GALLINÁCEAS. 


Callipepla  squammata Colin. 

Ortix  pectoralis Coyoluzque. 

„ texanus 

„ virginianus 

Crax  globicera Coxolitli. 

Tepetototl. 

Ortalida  mac  calli 

Meleagris  mexicana Huexolotl. 


ORDEN  DE  LOS  ZANCUDOS  Ó RIBEREÑOS. 

Ardea  herodias 

„ wundermannii 

Butorides  virescens 

Nyticorax  gardenii Toloactli. 

Garzetta  candidissima 

Egretta  leuce 

Grus  canadensis Toquilcoyotl. 

„ americana Coccayauhqui. 

Parra  cordifera '. Yohualquachilli. 

Ortigometra  carotina 

Porphyrio  tavua 

Aramidis  maximus 

Fúlica  americana 

Recurvirostro  americana 


Himanthophus  nigricollis Comaltecatl. 

Flacinellus  igneus Acacalotl. 


Tántalos  loculator 

Numenius  longirostris. 
Macroramphus  griseus 
Gambetta  melanoleuca 

„ flavipes 

Gallinaga  wilsonii 
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Nombre  viTlgíir.  Nombre  científlco.  Nombre  azteca. 

Ganga Bartramia  laticauda 

Espátula Platalea  aiaia Tlauquechol. 

Amacozque Charadrius  vociferus 

ORDEN  DE  LOS  PALMÍPEDOS. 

Pelecanus  erythronhynchus Atotoll. 

Graculus  mexicanus 

Plotus  melanogaster Ahuizoíl. 

Diomedea  brachyura 

Rhynechops  nigra 

Lai’us  delawerensii 

Chroicocephalus  atricilla 

„ philadelphia 

Anser  gambelli.., 

,,  hyperborea 

Bernicla  canadensi 

Dendrocygna  autumnalis 

Anas  boschas 

„ obscura 

Dafda  acuta 

Nettion  carolinense 

Querc{uedula  discors 

„ cyanoptera 

Mareca  americana 

Fulix  collaris 

Aythia  americana 

Bucephala  albeola 

Erismatura  rubida 

Rhynchaspis  mexicana 

Chaulelasmus  streperus 

Podilembus  podiceps? 

Podiceps  clarkii? 

REPTILES. 

Quclonianos. — En  México  se  conocían  varias  especies  de  tortugas,  entre  otras  el  Carey 
y la  Cahuama,  la  Ozothcca  ('odonda? Cinoskrnon  leueostonmm,  etc.  De  la  tribu  de  los 
eloditas  tenemos  el  Cinosfcnion  rostellum  y el  C.  lencostomo;  los  galápagos,  f Emys  ornada  y 
E.  berardii). 

Champsianos. — Se  conocen  entre  nosotros  las  varias  especies  de  Caimanes  y los  Coco- 
drilos f Aligátor  lucius  y Crocodilus  pjaciJicusJ. 

Saurianos. — Los  iguanideos  abundan  en  IMéxico.  Los  aztecaz  llamaban  Acpiaqueízpta- 
llin  á la  iguana,  de  la  que  conocían  tres  especies  por  lo  menos,  á saber:  el  Tilcampo,  Igua- 
na rhinolojAia,  llamada  por  los  zapotecas  Guachi-gucla;  la  Iguana  negra,  Cyclura  acanthu- 
ra^  llamada  por  los  zapotecas  Guachi-clieol.  y la  Ctenoíaura pectinata.  Además,  existe  el 
Pasa-ríos,  Basiliseus  vittatus,  llamado  en  zapoteen  Zumbichi. 

Los  Camaleones  {Tapayaxin  en  lengua  mexicana)  están  representados  por  el  Fhryno- 
ma  orbicid  are,  el  Ph.  liarlanii  y el  Ph.  taurus. 


Pelícano 

Puerca 

Ahuizote 

Albatroz 

Pico  de  tijera  ... 

Gaviota 

Llamahielos 

Apipizca 

Ansar 





Patos 

M 

íí  

n 

n .............. 

M 



11  

11  

11  

11  

11  

Pato  de  cuchara 

11  11 

Buzos 

11  


Méx.  en  la  Exp. — 11) 
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Entre  los  varanideos  está  el  famoso  escorpión  de  tierra  caliente,  que  llamaban  los  in- 
dios Acaltetepon  y Temacuilcahuya,  y que  es  el  Heloderma  horridum.  De  la  tribu  de  los 
geckotideos  puede  citarse  la  Salamanquesa  pata  de  buey  f Phyllodactylus  tubercxdosus J . 
Más  extensa  es  la  tribu  de  los  lacertideos,  pues  contiene  las  Lagartijas  llaneras  C Cnemi- 
dophurus  se.vlinecdus  y On.  guttatusj  y los  Tropidolepis  grammicus^horridus,  formosusAorqua- 
tus,  poinsetip  mirolepidotus,  scalaris,  sjdnosxis,  variabili-s,  ceneus,  é intennedius. 

Entre  los  escincoideos  están  las  Salamanquesas  ó Agujillas  ( Flestiodon  lynxe  y Pl.  callo- 
cephcdum  ). 

Entre  los  calcidideos  tenemos  los  Escorpiones  ( Gerrlwnotus  lichemgerus,  G.  tcnellatiis, 
G.  teniafusj,  que  carecen  de  veneno. 

Ojidianos. — Las  familias  de  este  orden  son  bastante  numerosas  en  México.  La  de  los 
Aglifodontes  cuenta  con  la  Oxyrrlúna  maculata  la  O.  varians,  la  O.  filippn,  el  Boa  impera- 
tor,  conocido  aquí  con  el  nombre  do  llamacoa;  la  Culebra  llanera  ( Coriphodon  constrictorj, 
el  Alicante  ó Gencoatl  f PityoqMs  deppei),  la  Salvadora  bairdii,  la  Ghirrionera  f Masticopjlús 
tceniatusj,  la  Cliaquirilla  (Leptopxhis  margaritiferus),  la  Ischnognathus  occiptito  macidatiis,  los 
Acoatls  ó culebras  de  agua  f Tropidonotus  collaris,  T.  mesomelaims,  T.  bipunctatus,  T.  sirta- 
lisj,  el  Coralillo  f Coronelía  diolataj,  el  Oqdúbolus  doliatus? 

Entre  los  opistoglifos  están  el  Oxybelis  ceneus  y O.  acuminatus,  de  tierra  caliente,  y la 
Pijítsas  biscutata,  que  llaman  los  indios  Colcoatl  y Cuicuilcoatl;  y la  Pijjsas  anniolata,  que 
llamaban  Tzicatlinan,  ó madre  de  hormigas. 

Entre  los  protoroglifos  de  veneno  activísimo  están:  el  Coralillo  ( Elaps  fulvius)  que  tie- 
ne los  mismos  colores  que  el  Opjliibolus  doliatus. 

Los  solenoglifos  están  representados  por  el  Tepelcolcoatl,  como  llamaban  los  indios  á 
la  Culebra  de  cascabel  f Orotahis  rhornbifer,  C.  jimenezii  C.  adamanteus;  por  la  Víbora  se- 
rrana f Crofalus  (drox)  y por  la  Hocico  de  puerco  Y C.  lugubrisj. 

Hay  un  opoterodonto:  el  Stonostoma.,  de  Colima. 

Se  encuentran  además  la  Comastes  quincunciatus,  Diadoplús  tcehis,  Glaphyropjhis  laterales 
y otras  muchas  serpientes. 


BATR.miOS. 

Anuros. — En  la  tribu  de  los  hilideos  encontramos  la  Ranita  llamada  por  los  naturales 
Xuchcatl  f Hyla  eximiaj,  y la  otra  especie  conocida  por  JPyla  versicolor.,  H.  lichenosa.,  II. 
baudinii. 

De  los  ranideos  debemos  mencionar  la  rana  conocida  por  Acacueyatl  f Pana  moctezu- 
mcej,  la  Cueyatl  fP.  tralecinaj,  y la  P.  longipxes;  los  Sapitos  (Scapjliiopus  holbrookiij. 

De  la  tribu  de  buíbnideos  hay  que  mencionar  un  Engystoma  ( carolinensef  J .,  varios  sa- 
pos (Bufo  aepuí,  B.  anornalus,  B.  intermedius,  B.  cMlensis). 

Urodelos. — En  la  tribu  de  los  salamandrideos  tenemos  el  Achoque  de  tierra  ( Bolitoglo- 
sa  me.vicanaj.  Entre  los  proteideos  tenemos  los  Axolotls  (Siredon  lichenoidesj  Siredon  me- 
xicanumj. 


PECES. 

Nuestros  mai’es,  nuestros  ríos  y algunos  de  nuestros  lagos,  son  muy  ricos  en  peces, 
hasta  el  punto  que  puede  asegurarse  que  en  un  porvenir  no  lejano  se  creará  industria  de 
gran  importancia  conservándolos  para  explotarlos.  Los  principales  órdenes  y géneros  más 
abundantes  que  conocemos,  son  los  siguientes: 

Acatonpterigios:  el  Róbalo,  la  Robaliza,  el  Espadón,  las  Aterinas,  el  Rrodoyo  ó Peje- 
sapo, el  Atún,  el  Bonito. 

IlalacopAerigios  subbraquios:  el  Bacalao,  el  Revés,  el  Lenguado. 
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3Ialacopterigios  ápodos:  la  Anguila,  el  Congrio,  la  Murena. 

Malaeopterigios  abdominales:  la  Carpa,  el  Barbo,  el  Gobio,  la  Tenca,  la  Breca,  las  Pecilas 
del  lago  de  Pátzcuaro,  el  Chuime,  especie  de  Trucha  del  río  Turbio  y de  Chapala;  el  Es- 
petón, los  Escombresores  del  Pacífico,  el  Exoceto  volador,  el  Arenque,  la  Sardina,  el  Sal- 
món y la  Trucha. 

Sihü'ideos:  los  Bagres. 

Fleetógnatos:  el  Tetrodones  politus  de  California. 

Lofobrasquios:  los  Hippocampos,  ó Caballitos,  y cinco  especies  de  Singnatos. 

Holostcos  6 JRombiferos:  los  Lepidosteos  de  Tamaulipas. 

Condrosteos  ó Esturiones:  el  Sollo  y los  Escafirhincos. 

Escualos  6 Lijas:  el  terrible  Tiburón,  los  Ginglimostomos  llamados  tiburoncitos  en  la 
costa  del  Pacífico,  el  Priste  ó Sierra,  la  Cornuda  y otros. 

Layas:  las  Rayas  del  Golfo  de  México,  las  del  Mar  califórnico,  las  Tembladoras  ó Tor- 
pedos. 

Jjampetros:  las  Lampreas. 


INSECTOS. 


Un  país  donde  hay  grandes  regiones  caracterizadas  por  el  calor  de  la  atmósfera  y la 
humedad  de  la  tierra,  debe  ser  muy  rica  en  insectos,  y así  sucede  en  México,  rivalizando 
esta  clase  del  tipo  Entomozoario  en  riqueza  y variedad  con  el  de  las  aves,  viéndonos  obli- 
gados á no  mencionar  sino  de  las  especies  más  notables,  para  no  hacer  demasiado  difu- 
so este  trabajo. 

ITeminópteros. — Abundan  los  apideos,  tales  como  las  Abejas  de  colmena,  los  Jicotes  y 
los  Xilocopes. — Entre  los  ves})ideos,  hay  varias  familias  de  Avispas  y de  Avispones. — De 
los  formicideos  debemos  citar  la  Hormiga  arriera,  la  H.  brava,  la  H.  de  miel  ó mochilera. 
Hay  varios  crisideos  brillantes. 

Coleópteros.  — Este  orden  es  quizás  el  más  rico.  Entre  los  escai’bideos  tenemos  varias 
clases  de  Mayates.  Algunos  silfideos  y nicróforos,  etc.  Entre  los  pimelideos  debemos  ci- 
tar los  fétidos  Pinacates  y los  varios  Tenebriones;  treinta  especies  de  cantarideos,  entre 
las  cuales  hay  algunas  cuyas  propiedades  epispásticas  son  más  fuertes  que  las  de  la  Can- 
tharis  vesicatoria  de  Europa.  Entre  los  lampirideos  tenemos  las  brillantes  Luciérnagas 
( Pliotinas  crassataj,  que  no  hay  que  confundir  con  el  Cocuyo  de  Veracruz  ( Pyrophorus 
noctilicus),  que  pertenece  al  género  de  los  elaterideos.  De  los  curculionideos  citaremos  el 
Gorgojo  (Calandria  orizcef).  Sabido  es  que  el  orden  de  los  coleópteros  es  inmenso,  por 
decirlo  así,  estando  catalogadas  más  de  77,000  especies. 

Ortópteros. — En  la  familia  de  los  forficulideos  se  cuentan  las  Tijeretas  (ForJiGida,  var. 
esp.).  En  la  de  los  blattideos,  varias  Cucarachas,  Tezcualcuanes,  Chamiros  y Madrechin- 
ches.  Entre  los  mantideos,  las  Campamochas  ( Vates  tolteca).  Entre  los  fasmideos,  los  Za- 
catones (Bacteria  azteca  y B.  tridensj,  aunque  según  el  Sr.  Dugués  estas  dos  especies  no 
son  más  que  macho  y hembra  de  una  sola. — Locustideos:  Campamochas  (género  Phane- 
roptera  y otros).  Grillideos:  valúas  clases  de  Grillos  ( Gryllus  luctuosus,  G.  assirnilis,  G.  me- 
xicanusj  los  Niños  ( Gryllotalpa  cultriger). — Acridídeos:  los  Chapulines  ( Aiaorpjhopus  cay- 
nian,  Gddqncs,  var.  esp.). — Varias  especies  de  ápteros. 

Neurópteros. — De  este  orden  las  familias  más  notables  son  las  de  las  Libélulas  y la  de 
los  Mirmelonideos. 

Lcpidójiteros. — Este  orden  se  encuentra  bien  representado  en  México,  siendo  numero- 
sas las  especies  que  pudieran  citarse. 

Hemípteros. — En  este  orden  tenemos  la  Cochinilla  ( Coccuscact i J,  que  tanta  importancia 
mercantil  tuvo  en  un  tiempo,  y el  Aje  ( CoccusaxinJ;  varios  heterópteros,  principalmente 
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la  Noctenicta  mexicana^  y la  Coryza  mercenaria  de  Texcoco,  cuyos  huevos,  llamados  Ahua- 
huatl,  se  comen.  Abundan  los  reduvideos  y los  ápteros. 

Dípteros. — En  tierra  caliente  las  mirladas  de  tipulideos  hacen  penosa  la  vida,  principal- 
mente en  la  época  de  las  aguas;  así  también  abundan  los  Tábanos  (Tahanus  tropicus). 
Lepüs  órnala,  de  los  dolichopodideos,  es  muy  común  en  Guanajuato;  la  Mosca  común 
( Musca,  sp.  nov?)  y los  Estomoxos,  Melófagos,  la  Ornithomyia  villadcc,  la  Pulga  ( Pulex 
irritansj,  la  Nigua  de  tierra  caliente  ( Rliynclioprion  ó DcrmcdopMIus  penctrcmsj  se  encuen- 
tran también  con  abundancia. 

MIRIÁPODOS. 

Dipiópiodos. — Spirolobus  nietanus,  Spirostreptus  montezumee,  Julus  füicornis,  Frontaria 
otomita. 

QuiU6p)odos. — Lithobius  mystecus,  Scolopendra  azteca  y Se.  maya,  Cermatia  mexica- 
na, etc. 

ARÁCNIDOS. 

Escorpionideos. — Este  orden  es  abundante  y notable  en  México,  en  sus  diferentes  géne- 
ros: los  Alacranes  {Atrems,  Chactas  j B idus),  los  Vinagrillos  ( Telyphonus  e/iganteus  y T.  cx- 
cuhitor),  los  Tendarapos  (Phrynus  reniformisj. 

Araneideos. — Tarántulas  ( Mygcde)  que  abundan  en  algunas  regiones,  como  Chiapas,  la 
Capulina  ( Teridion),  que  según  la  preocupación  vulgar  es  muy  venenosa,  etc.,  etc. 

Acarideos. — Entre  las  plagas  de  la  tierra  caliente  debe  contarse  la  Garrapata  (Ixodos); 
Turicatos  {Argas  iuricata). 

CRUSTÁCEOS. 

Podoftahnos. — Muy  abundantes  en  las  costas  del  Golfo  las  Jaibas  {Lupea  díacantha)  y 
los  Cangrejos  de  tierra  ó Gecarcinos.  Chacalinos  ó Langostinos  (Camharus  montezunud). 
Camarones  {Palemón  aztecus,  P.  jamaiccnsis,  P.rnontczumw,  P.  mexicanus,  etc.),  las  Langos- 
tas {Palinurus). 

Edrioftahnos. — Las  Cochinillas  {Pacelio  mexicanus,  P.  aztecus),  los  Anilocros  {Anihero 
mexicanum). 

Estos  son  los  principales  crustáceos  que  conocemos  en  nuestro  país. 

>5í 

* 

Poco  tenemos  que  decir  por  lo  que  respecta  al  resto  de  la  zoología  mexicana,  que  sea  de 
verdadera  importancia,  dada  la  índole  de  esta  obra;  por  lo  que  pasaremos  en  silencio  el 
subtipo  de  los  Anillados  ó Vermes;  y del  entroncaniiento  de  los  Malacozoarios,  nos  con- 
lentarcmos  con  citar  los  Pulpos,  las  Jibias,  del  orden  de  los  Cefalópodos;  las  Amonitas 
fósiles  de  que  hablamos  en  el  lugar  correspondiente;  multitud  de  especies  de  Caracoles, 
algunos  de  preciosos  colores;  la  Ostra  ú Ostión  {Ostreacanadensisy,\'^s  Almejas;  la  Madre- 
perla, que  forma  una  de  las  riquezas  de  nuestra  costa  occidental;  las  nocivas  Bromas  ó 
Encardas,  etc. 

De  los  Actinozoarios  tenemos  varias  familias  en  uno  y otro  océano,  y de  los  Protozoa- 
rios  tenemos  las  Esponjas,  que  abundan  en  la  Península  de  Yucatán. 
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Animales  exóticos  domésticos. 

De  los  animales  importados  después  de  la  conquista,  los  más  importantes  son  los  que 
pertenecen  á las  familias  de  los  Equideos,  Bovideos,  Suideos,  Canideos  y Gallináceas. 

Los  caballos  mexicanos  son  de  raza  andaluza,  y fueron  importados  por  los  conquista- 
dores, produciendo  profundo  asombro  á los  indígenas.  Algo  ha  degenerado  la  raza 
en  el  concepto  de  la  forma;  pero  en  cambio  se  ha  hecho  muy  vivaz  y briosa  y alcanza  la 
educación  más  perfecta. — Los  caracteres  distintivos  de  la  raza  actual  pueden  expresarse, 
según  el  Sr.  Degués,  de  la  manera  siguiente:  talla  poco  elevada,  cuello  corto,  orejas  pe- 
queñas, cabeza  cuadrada,  que  recuerda  la  de  los  caballos  Camargos  del  litoral  del  Medi- 
terráneo francés;  grupa  de  mulo,  cola  caída  y pegada  á las  nalgas,  extremidades  finas,  pe- 
ro con  los  músculos  y tendones  poco  marcados;  mirada  inteligente;  son  apacibles,  sobrios, 
vigorosos,  propios  sobre  todo  para  las  montañas,  vivos,  ágiles  y ligeros.  — En  la  actuali- 
dad existen  muchos  ceméntales  de  raza  inglesa,  andaluza  y árabe,  introducidos  para  cru- 
zar y mejorar  las  existentes. 

La  raza  caballar  se  reprodujo  de  una  manera  asombrosa  en  el  país. 

Los  asnos  fueron  también  importados  por  los  españoles,  y se  propagaron  con  extraor- 
dinaria rapidez,  siendo  el  animal  extranjero  que  más  simpatizó  al  indio,  por  su  baratura, 
su  sobriedad  y los  importantes  servicios  que  le  ha  prestado  en  el  transporte  de  su  peque- 
ño comercio.  Además,  en  el  largo  período  de  revoluciones  y guerras  extranjeras  porque 
hemos  atravesado,  los  diferentes  bandos  arrebataban  las  muías  y caballos  que  encontra- 
ban, y dejaban  los  burros  como  inútiles  para  la  guerra,  lo  que  mucho  contribuyó  á que 
el  indio  lo  prefiriera  á los  demás  animales  de  carga. 

La  muía  es  la  bestia  que  mayores  servicios  ha  prestado  de  cuantas  han  sido  importa- 
das. Basta  conocer  la  extensión  de  nuestro  país  y lo  accidentado  de  su  superficie  para 
comprender  cuán  útil  ha  sido  este  híbrido,  que  participa  de  las  cualidades  de  los  padres 
de  que  procede,  usándose  para  la  carga,  para  el  tiro  y para  la  silla. 

El  ganado  vacuno  fué  importado  también  de  España,  y se  reprodujo  en  breve  en  pro- 
porciones más  asombrosas  que  las  alcanzadas  por  los  équidos.  Sin  embargo,  la  raza  de- 
generó notablemente,  tanto  por  lo  que  respecta  á la  producción  de  la  leche,  como  en  lo 
relativo  á la  carne.  — En  la  actualidad  hay  muchos  ganaderos  que  han  importado  ejem- 
plares de  las  mejores  razas  conocidas,  con  los  que  han  mejorado  mucho  sus  ganados. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  los  ovinos,  también  importados  por  los  españoles.  Méxi- 
co es  un  país  llamado  á producir  lana  en  grandes  cantidades,  pues  hay  inmensas  regiones 
propicias  á la  cría  del  ganado  lanar. 

Hemos  dicho  que  el  único  suideo  C[ue  conocían  los  indios  era  el  Jabalí  mexicano;  de 
modo  que  los  cerdos  que  tenemos  son  también  importados.  Las  razas  más  estimadas  pro- 
vienen de  los  Estados  Unidos. 

Entre  los  demás  animales  domésticos  debemos  considerar  importadas  las  gallinas,  de 
las  que  tenemos  varias  razas;  la  pintada,  ó gallina  guinea,  que  no  se  ha  propagado  mucho; 
el  pavo-real,  que  tampoco  ha  tenido  notable  propagación;  el  perro  (Cants  domestmes),  de 
los  que  existen  las  siguientes  razas  principales:  Terranova,  galgos,  bracos,  buldogs,  mas- 
tín, perdigueros,  de  aguas,  habaneros,  daneses,  etc.,  etc. 
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CAPITULO  X. 


ANTROPOLOGIA  Y ETNOGRAFIA. 

Los  aborígenes. — Distribución  de  las  familias  indígenas. — La  raza  conquistadora.  — La  población  actual. 

Hace  algunos  años,  ocupándome  en  estudiar  la  condición  que  guarda  actualmente  la 
raza  indígena,  escribí  un  libro  que  tuvo  la  honra  de  ser  laureado,  y en  él  planteaba  yo  de 
la  manera  siguiente  el  problema  de  la  población  americana: 

¿Cómo  se  pobló  la  América?  ¿De  dónde  vinieron  los  primeros  pobladores?  ¿Desde  cuán- 
do existe  el  hombre  en  el  Nuevo  Continente? 

Cuestiones  son  estas  sobre  las  que  mucho  se  ha  debatido,  sin  llegar  á ninguna  conclu- 
sión plausible,  y sobre  pocos  asuntos  científicos  se  ha  disparatado  tanto. 

Los  partidarios  del  poligenismo  asientan  desde  luego  que  la  raza  americana  es  autóc- 
tona, y en  esto  son  consecuentes  con  sus  principios;  los  monogenistas  se  entregan  á sacar 
deducciones,  las  más  veces  ridiculas,  presentando  las  hipótesis  como  hechos  incontrover- 
tibles, fundándose  en  peculiaridades  de  los  idiomas,  en  tradiciones  falsas,  en  apariencias 
arqueológicas  y semejanzas  remotas,  sin  querer  confesar  su  ignorancia  ó su  impotencia, 
presentando  con  toda  reserva  y modestia  sus  argumentos,  por  lo  que  pudieran  valer.  Así 
vemos  que  unos  de  ellos  descubren  en  América  las  huellas  de  los  fenicios,  otros  las  de 
los  israelitas;  las  de  escandinavos,  irlandeses,  cartagineses,  asirios,  japoneses,  etc.,  etc. 
Ya  la  América  es  el  Ofir  de  Salomón,  ya  la  Atlántida  de  Platón,  ya  la  isla  que,  según  Aris- 
tóteles, descubrieron  los  cartagineses  en  uno  de  sus  viajes. 

Lord  Kingsborough  deduce  de  varias  circunstancias,  que  los  americanos  son  descendien- 
tes de  los  judíos.  Otros  autores,  fundándose  en  las  corrientes  del  Océano  Atlántico  y en 
las  del  Pacífico,  y en  vientos  reinantes,  y en  las  islas  que  existen  y hasta  en  las  que  se 
supone  que  existieron,  y concordando  tales  datos  con  algunas  costumbres  y prácticas 
americanas,  señalan  á los  chinos,  á los  egipcios,  á los  troyanos,  á los  escitas,  á los  frisios, 
etc.,  como  los  progenitores  de  los  indios. 

Yo  creo  que  es  muy  difícil,  casi  imposible, — con  los  datos  que  tenemos  hasta  ahora — 
decir  de  dónde,  cuándo  y cómo  vinieron  los  primeros  pobladores  de  la  América;  y juzgo 
igualmente  difícil  que  pueda  probarse  la  homogeneidad  de  la  raza  americana,  es  decir, 
que  toda  ella  reconoce  el  mismo  origen.  Lo  probable  es  que  haya  habido  diferentes  mi- 
graciones, en  distintos  períodos,  de  gentes  que  pertenecían  á tribus  que  tenían  gran  se- 
mejanza entre  sí. 

Que  la  América  está  poblada  desde  una  época  muy  remota,  es  una  cosa  que  parece 
comprobada  hoy,  ya  porque  los  millones  de  habitantes  que  existían  aquí  antes  de  la  con- 
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quista,  á pesar  de  las  perpetuas  guerras  que  sostenían  unas  naciones  con  otras,  y que  da- 
ban lugar  á inmensas  hecatombes,  revelan  que  ha  sido  necesario  el  transcurso  de  muchos 
siglos  para  que  tanto  se  extendiera  la  raza,  cuanto  porque  descubrimientos  recientes  pa- 
recen demostrar  que  hace  más  de  veinte  mil  años  existía  el  hombre  en  nuestro  continen- 
te, no  faltando  autor  que  llegue  hasta  asegurar  cpe  lo  que  se  llama  el  Nuevo  Mundo,  es 
justamente  el  más  antiguo,  y que  la  América  es  la  cuna  de  la  humanidad. 

Mucho  desconfío  de  las  conclusiones  de  los  arqueólogos,  cjuienes,  por  regla  general,  son 
unos  fanáticos  de  la  ciencia,  en  busca  de  lo  desconocido,  cuya  gloria  es  descubrir  algo  nue- 
vo y dar  á luz  teorías  inéditas.  Sin  embargo,  no  puedo  resistir  á la  tentación  de  reprodu- 
cir un  párrafo  de  una  carta  que  últimamente  dirigió  el  Sr.  D.  Leopoldo  Batres,  Inspector 
y Conservador  de  antigüedades  y monumentos  nacionales,  al  Diario  del  Hogar,  en  que 
dice: 

“En  el  viaje  que  acabo  de  hacer  al  Estado  de  Oaxaca,  con  el  objeto  de  visitar  los  mo- 
numentos arqueológicos  que  existen  en  ese  Estado,  al  explorar  los  palacios  de  Mitla  y 
fuerte  de  ese  mismo  lugar,  conocido  con  el  nombre  de  “Fortaleza  de  Zapotecas,”  encon- 
tré entre  las  rocas  que  forman  la  alta  y escabrosa  montaña,  adonde  se  hallan  situadas  las 
ya  referidas  trincheras,  unas  armas  de  sílex  que  á mi  juicio  no  son  otra  cosa  que  las  quo 
usó  el  hombre  del  tiempo  Geológico  Prehistórico,  Edad  de  la  Piedra,  Período  Paleolítico 
(americano)  y que  comparada  con  la  Geología  antropológica  de  Europa  y la  carta  de  cla- 
sificación de  Mr.  Gabriel  de  Mortillet,  tiene  mucha  semejanza  con  la  Epoca  Mousterienne 
del  oso  grande  de  las  cavernas,  el  que,  según  el  cómputo  de  este  sabio,  tiene  de  existen- 
cia 230,000  años.  Ya  remito  á las  diferentes  sociedades  europeas  y americanas,  ejempla- 
res de  mi  descubrimiento,  porque  según  tengo  entendido,  no  era  conocido  este  período 
en  México  bajo  el  punto  de  vista  antropológico.” 

Las  conclusiones  del  Sr.  Batres  son  una  novedad  respecto  á México;  pero  no  respecto 
á toda  la  América,  pues  c|ue  desde  1879  conozco  los  trabajos  de  D.  Florentino  Ameghino, 
distinguido  antropólogo  de  la  Plata,  quien  prueba  haber  encontrado  huellas  de  la  exis- 
tencia del  liombre  en  la  Pampa,  que  se  remontan  á la  época  paliolítica.  En  efecto,  al  la- 
do de  las  osamentas  fósiles  del  gran  Machairodus,  de  un  Ursus  tan  grande  como  el  Spoe- 
¡cus,  de  muchos  cánidos,  felinos  y otros  carnívoros;  de  varias  especies  de  ciervos  y patoo- 
amas,  de  caballos  y de  Ilipjpjidiims,  de  Macrauchenia,  de  dos  Mastodontes,  del  Toxodon  y 
del  Tiipothcrium,  de  armadillos  gigantes  como  los  Dcedicurus,  el  Ponoclitus,  el  Sekistopleu- 
rurn,  el  Hoplopliorns  y el  Clamidotherinm;  de  perezosos  colosales  como  el  Mylodon,  el  Bce- 
lidotherium,  Megedonix,  Lestodon,  Megedherium.,  etc.,  etc.;  en  medio  de  esa  fauna  extraña, 
ha  encontrado  las  pruebas  de  la  existencia  del  hombre  fósil  en  la  Pampa,  como  son:  1?, 
huesos  con  rayas  estriadas;  2?,  huesos  con  vestigios  de  choques;  3?,  huesos  largos,  hendi- 
dos; 4?,  huesos  quemados;  5?,  carbón  vegetal;  6?,  tierra  cocida;  79,  osamentas  con  incisio- 
nes; 89,  huesos  agujereados;  99,  instrumentos  de  huesos;  109,  instrumentos  de  piedra;  119, 
huesos  humanos.  Es  decir,  todas  las  clases  do  pruebas  que  han  servido  para  confirmar 
la  existencia  del  hombre  cuaternario  europeo,  con  excepción  de  Iqs  dibujos  primitivos, 
los  que,  por  otro  lado,  sólo  se  encuentran  en  el  período  cuaternario  superior. 

El  Dr.  E.  Hamy  asienta  que  “todo  lo  que  puede  afirmarse  es  que,  conforme  á la  tradi- 
ción, un  hombre  cuyos  caracteres  antropológicos  están  aún  indeterminados,  vivía  antes  de 
los  úll irnos  acontecimientos  geológicos  que  dieron  á la  América  su  conformación  actual, 
y que,  particularmente  en  México,  este  hombre  fué  contemporáneo  de  los  animales  gigan- 
tescos, los  que,  según  las  tradiciones  indígenas,  concluyeron  de  destruir  los  Olmecas.” 

Y no  sólo  se  funda  Hamy  en  la  tradición,  sino  en  el  hecho  de  haber  encontrado  explo- 
radores franceses  hachas  y lanzas  de  sílex,  manifiestamente  trabajadas  por  la  mano  del 
hombre,  en  los  mismos  depósitos  que  contienen  dientes  y huesos  del  Elephas  Colomhi. 

Los  estudios  de  Mr,  Guillermo  Tarayre,  de  Franco,  de  Milne  Edwards,  fundándose  en 
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los  sílex  tallados  encontrados  en  México,  parecen  imponer  también  la  conclusión  de  que 
en  nuestro  país  existió  el  hombre  contemporáneo  de  los  grandes  proboscidianos  que  ha 
tiempo  desaparecieron. 

En  la  obra  intitulada  “México  á través  de  los  Siglos,”  cuenta  el  erudito  D.  Alfredo  Cha- 
vero  que  en  los  trabajos  del  Tajo  de  Tequixquiac,  en  las  capas  fosilíferas,  se  encontró  el 
4 de  Febrero  de  1870,  un  hueso  que  llama  notablemente  la  atención  por  las  entalladuras 
ó cortes  que  tiene,  y que  indiscutiblemente  son  obra  de  la  mano  del  hombre.  Este  hue- 
so es  un  sacro,  al  parecer  de  llama,  y aprovechando  parte  de  su  misma  forma,  se  ha  com- 
pletado la  figura  de  la  cabeza  de  un  cochino  ó coyote,  practicando  las  cortaduras  sin  du- 
da alguna  con  un  instrumento  afilado,  pues  se  ve  algo  todavía  el  lustre  en  el  labio  de  la 
herida,  notándose  que  ésta  fué  hecha  por  golpes  sucesivos  y de  corta  amplitud. — Como 
no  puede  dudarse  de  que  la  parte  escultural  del  hueso  es  obra  de  la  mano  del  hombre, 
se  deduce  lógicamente  que  éste  existía  ya  en  nuestro  Valle  en  la  época  á que  correspon- 
de el  yacimiento  en  que  se  encontró,  supuesto  c[ue  dicho  yacimiento  apareció  intacto, 
sin  que  hubiera  sufrido  ningún  trastorno  geológico,  y en  él,  á doce  metros  de  profundi- 
dad el  fósil  en  cuestión 

Veamos  ahora  las  circunstancias  de  ese  yacimiento.  El  terreno  es  neozoico  ó poster- 
ciario. Los  fósiles  encontrados  ahí  son  de  elefante,  de  glyptodón,  buey,  caballo  y cochino. 
El  hueso  que  nos  ocupa  pudiera  asemejar  la  cabeza  de  este  último  animal.  Las  capas  del 
yacimiento  consisten  en  tierra  vegetal,  barro,  toba  pomosa,  toba  caliza,  toba  arcillosa,  are- 
na de  pómez,  arena  cuarzosa  y arena  feldespática,  conglomerados,  calizas  compactas,  ar- 
cillas ferruginosas  y margas.  El  hueso  se  encontró  ahí,  cerca  del  carapacho  de  un  glyp- 
todón. 

Esto  nos  demuestra  que  el  hombre  existía  aquí  en  la  época  posterciaria  y que  fué  con- 
temporáneo de  la  fauna  colosal  perdida  después. 

En  los  Estados  Unidos  se  encuentran  pruebas  de  igual  naturaleza,  y las  que  han  dado 
á conocer  el  profesor  Daniel  Wilson,  el  doctor  Hog,  y otros,  confirman  idénticamente  la 
antigüedad  del  hombre  en  el  Nuevo  Continente. 

Allí  están  las  osamentas  humanas  de  Santos,  de  la  Florida  y del  delta  del  Mississipí  de 
que  habla  Vogt  en  sus  '■'‘Legons  mr  l'homme;"  que  prueban  que  el  hombre  habitó  en  esas 
comarcas  desde  el  principio  de  la  época  geológica  actual;  y hace  tiempo  que  Lund,  en  el 
Brasil;  Dickson,  en  Natchez,  y Kock  en  Gasconade-County  han  presentado  pruebas  de 
que  el  hombre  habitaba  esta  región  desde  el  principio  de  la  época  cuaternaria.  Tómense 
también  en  consideración  el  maxilar  humano  de  Puerto  Príncipe,  de  que  habla  Vilanova 
en  su  ^'‘Origen,  naturaleza  y antigüedad  del  hombre"  (Madrid,  1872);  los  instrumentos  de 
piedra  de  California  asociados  á osamentas  de  mammouth  y de  mastodontes,  citados  por  W. 
P.  Blacke;  las  hachas  de  piedra  encontradas  bajo  los  huesos  de  un  elefante  en  la  Louisia- 
na,  según  T.  Desnoyers;  ^ los  instrumentos  de  piedra  de  Pike’s  Peak,  en  Kansas;  de  Le- 
Aviston  en  el  Estado  de  Nueva  York;  los  descubrimientos  de  Ameghino  en  la  Pampa;  la 
creencia  del  profesor  Whitney  de  haber  encontrado  en  California  al  hombre  terciario  an- 
terior á la  fauna  del  mammouth  y del  mastodonte;  consideremos  todo  esto,  repito,  y si 
no  creemos  lo  que  tantos  sabios  afirman  con  tantas  pruebas,  al  menos  desecharemos  to- 
das las  teorías  que  asientan  lo  reciente  de  la  población  americana. 

Al  mismo  tiempo,  estas  afirmaciones  concuerdan  y explican  la  fábula,  tan  generalizada 
entre  los  antiguos  americanos,  referente  á los  gigantes,  que  probablemente  no  eran  más 
que  esos  grandes  proboscidianos;  y con  la  clave  que  proporciona  la  ciencia  moderna,  se 
explican  la  religión  y los  mitos,  las  tradiciones  y la  antigüedad  del  hombre  en  este  hemis- 
ferio, pues  unas  cosas  se  completan  con  las  otras. 

1 Debris  de  Téléphant  et  de  I homme  dans  les  alluvions  de  la  Louisiane. 
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Sabido  es  que  las  tradiciones  mexicanas  consignadas  en  manuscritos  y leyendas,  hacen 
asistir  al  hombre  á grandes  fenómenos  geológicos,  que  varían  en  número,  pero  que  nun- 
ca bajan  do  cuatro,  y se  refieren  á erupciones  volcánicas  y á inundaciones,  principalmen- 
te.— Con  estos  fenómenos  se  relaciona  la  existencia  de  humanidades  que  aparecían  y des- 
aparecían, y sólo  una  de  esas  generaciones  conservó  nombre  especial,  la  de  los  Quinamcs 
ó gigantes. 

Los  quiches  también  tenían  esa  tradición  de  los  gigantes;  aunque  no  se  ligaba  directa- 
mente con  la  historia  de  la  creación. 

En  el  Ecuador  y Perú  encontramos  la  misma  fábula  de  los  gigantes,  aceptada  por  Ciesa 
de  León,  Gomara  y otros  escritores,  y que  tan  formalmente  confirma  y trata  de  comprobar 
D.  Mariano  Pagador,  escritor  peruano,  ó mejor  dicho,  compilador,  cpie  no  ciuiere  admitir 
que  los  restos  que  ha  visto  y de  que  ha  oído  hablar,  puedan  ser  de  mastodontes;  y se  fun- 
da en  la  poco  convincente  razón  de  que  no  era  posible  que  de  tantos  como  han  visto  esos 
despojos,  no  hubiese  uno  que  no  supiese  lo  que  son  huesos  humanos. — La  estatura  c{ue 
da  ese  autor,  y dan  otros,  á los  tales  gigantes,  no  baja  de  ocho  varas. 

No  es  este  lugar  de  contradecir  las  fantásticas  deducciones  de  esos  escritores;  y basta 
para  mi  objeto  dejar  consignado  el  hecho;  así  como  que  tanto  en  Perú,  Ecuador  y Cen- 
tro América  como  en  México  se  encuentran  esos  restos,  y existe  la  tradición  de  que  los 
pueblos  lucharon  y vencieron  á tales  gigantes,  porque  así  vemos  que  esa  uniformidad  de 
tradiciones  confirma  la  creencia  de  que  el  hombre  americano  vivió  en  una  época  prehis- 
tórica, remotísima,  que  puede  llevarse  hasta  el  período  paleolítico. 

Vemos,  ])ues,  que  es  imposible  establecer  la  época  en  que  apareció  el  hombre  en  Amé- 
rica; pero  vemos  al  mismo  tiempo  su  antigüedad  en  el  Continente,  sin  que  sepamos  por 
dónde  ni  de  dónde  vino. 

No  obstante,  bueno  es  consignar  que  la  opinión  más  generalizada  entre  los  hombres  de 
ciencia,  es  que  vinieron  del  Nordeste  del  Asia,  por  migraciones  sucesivas  de  pueblos. — 
Algunos  fundan  esa  creencia  en  haberse  predicado  el  Evangelio  en  América;  en  haberla 
visitado  Santo  Tomás  y San  Bartolomé;  en  la  existencia  de  la  cruz  y su  veneración  entre 
los  indígenas  de  Yucatán,  Cozumel,  Cumaná,  etc. 

Esas  pruebas  son  falsas  é hijas  de  la  ignorancia;  Primero,  porque  no  hay  huella  ningu- 
na del  Evangelio,  ni  en  las  religiones,  ni  en  la  legislación,  ni  en  las  costumbres  de  los  in- 
dígenas; y de  seguro  que  la  predicación  de  esa  doctrina,  habría  dejado  muestra  inequívo- 
ca de  su  paso.  Segundo,  porque  nada  prueba  que  Santo  Tomás  viniese  jamás  á América, 
ni  sabemos  por  dónde  pudo  haber  venido  á México  y llegado  hasta  el  Perú;  ni  que  San 
Bartolomé  llegase  hasta  el  Pongo  de  Manseriche,  en  el  Marañón. — Santo  Tomás,  según  la 
tradición  más  antigua  que  se  conservaba  en  Europa,  predicó  el  Evangelio  á los  Parthos, 
y,  si  hemos  de  creer  á los  portugueses,  llegó  hasta  la  India,  Ceylán  y Sumatra;  sufrió  el 
martirio  en  Meliapur,  en  la  costa  de  Coromandel,  siendo  trasladado  su  cuerpo  á Edesa. — 
San  Bartolomé  predicó  el  Evangelio  en  las  Indias  y en  Etiopía,  y después  en  Frigia,  en  Li- 
caonia  y en  Armenia,  donde  sufrió  el  martirio;  y lo  desollaron  vivo,  allá  por  el  año  de  71. 
La  conseja  de  la  huella  que  en  una  piedra  de  la  llanura  de  Gallo,  provincia  de  Latacun- 
ga  (Ecuador),  dejó  Santo  Tomás,  y el  naranjo  que  en  un  pico  inaccesible  de  la  Cordillera 
de  los  Andes  plantó  San  Bartolomé,  son  puerilidades.  Otros  milagros  de  más  peso,  de  más 
trascendencia,  más  conformes  con  la  misión  de  los  apóstoles  de  Cristo,  hubieran  hecho 
aquellos  sus  discípulos,  y no  las  nimiedades  que  les  achacan  los  ignorantes.  Además,  es- 
tá probado  que  ambos  apóstoles  murieron  en  el  Viejo  Mundo;  y si  ántes  hubiesen  estado 
en  el  Nuevo,  no  habrían  dejado  de  consignarlo  de  alguna  manera.  De  aceptarse  como 
milagrosa  y providencial  su  venida  á América,  habría  sido  por  algún  designio  de  la  Provi- 
dencia, como  la  de  convertir  á los  gentiles  de  esta  tierra;  y sabido  es  que  no  hubo  tal  con- 
versión ni  cosa  parecida. — Tercero,  porque  la  cruz  ha  estado  en  uso  desde  época  muy  re- 
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mota,  entre  todos  los  pueblos  de  la  antigüedad,  mucho  antes  de  que  existiese  el  cristia- 
nismo, y con  significaciones  muy  diferentes,  entre  ellas  algunas  que  hoy  reputaríamos 
inmorales. 

Otras  son  las  pruebas  que  deben  aducirse,  y entre  ellas  una  de  las  que  me  parecen  de 
mayor  peso,  es  la  de  que  en  todas  las  tradiciones  de  exodo-americano,  se  encuentra  que 
los  pueblos  venían  del  Norte,  jamás  del  Sur,  salvo  alguna  peruana  que  se  refiere  á gentes 
venidas  del  Oeste,  como  los  pretendidos  gigantes,  que  no  fueron  pobladores,  sino  inva- 
sores. 

Esto  no  quiere  decir  que  yo  niegue  que  la  América  era  conocida  del  Viejo  Mundo  an- 
tes de  que  viniera  Colón,  su  descubridor  oficicd,  si  se  me  permite  la  frase.  No,  muy  al  con- 
trario, soy  de  los  que  consideran  como  cierto,  si  no  el  viaje  problemático  de  Sánchez  de 
Huelva,  al  menos  el  de  Kolna,  que  visitó  el  Labrador  catorce  años  antes  que  viniese  Co- 
lón; el  de  Cousin,  que  vino  al  Brasil  en  1488;  el  de  los  hermanos  Zeno  y los  habitantes 
de  las  islas  Feroe,  que  conocían  la  América  desde  el  siglo  XIV;  y muy  principalmente  ten- 
go por  cierto  que  los  Escadinavos  fundaron  colonias  en  el  Labrador,  allá  por  el  año  de 
mil,  habiéndose  establecido  con  anterioridad  en  Islandia  y en  Groenlandia,  Tampoco  pue- 
do dudar  de  que  antes  habían  venido  los  islandeses  y conocieron  lo  que  se  llama  los  Es- 
tados Unidos,  y que  ellos  denominaron  Huitramanaland  (tierra  de  los  hombres  blancos), 
pues  el  islandés  Ari  fué  lanzado  por  una  tempestad  sobre  esas  costas,  donde  lo  vió,  en 
999  Biom  Asbrandson,  personaje  que  figura  en  la  historia  Escandinava;  y hará  unos  do- 
ce ó quince  años  se  encontró,  cerca  del  Potomac,  á veinte  kilómetros  de  Washington,  la 
sepultura  de  Syase,  mujer  que  un  manuscrito  islandés,  anterior  al  año  de  1057,  dice  fué 
muerta  por  los  Skrellings  (esquimales)  en  una  expedición  al  Huitramanaland.  Esta  sepul- 
tura estaba  indicada  por  la  inscripción  siguiente:  “Aquí  yace  Syase,  la  rubia,  de  la  Islan- 
dia  Oriental,  viuda  de  Kjoldr,  hermana  de  Thorgr  por  su  padre,  de  veinticinco  años  de 
edad.  Que  Dios  le  haga  gracia.  1051.” 

El  famoso  sinólogo  francés,  do  Guignes,  en  su  historia  de  los  Hunos,  asevera  bajo  el 
testimonio  del  historiador  chino  Li-you-tcheou,  cuya  traducción  presenta,  que  un  inmenso 
país  nombrado  Fou-Sang,  situado  al  Oriente  del  Celeste  Imperio,  fué  descubierto  y colo- 
nizado el  año  de  458  (de  la  era  cristiana)  por  cinco  budhistas  chinos,  que  partieron  de 
Samarcanda.  El  escritor  chino  dice  que  á 12,800  lys  de  China,  se  encuentra  Niigwn  (Ja- 
pón) á 7,000  lys  más  lejos  hacia  el  Norte,  se  encuentra  Wen-ckin  (Vedo),  patria  de  los 
Ainos,  pueblo  salvaje,  de  piel  roja  y tatuada,  al  que  encontraron,  lo  mismo  que  á los  1 a- 
houtes  y á otras  tribus  del  Asia  Oriental,  un  gran  parecido  con  los  salvajes  de  América. — 
A 5,000  lys  al  Este  del  país  de  los  Ainos,  continúa  Li-you-tcheou,  está  situado  el  país  de 
Ta-han,  que  está  rodeado  de  agua  por  tres  lados.  De  allí,  continuaron  los  budhistas  su 
camino  por  mar,  y después  de  haber  reconádo  20,000  lys  en  el  Este,  llegaron  al  país  de 
Fou-Sang,  donde  se  establecieron.  A 1,000  lys  todavía  más  lejos  hacia  el  Oriente,  se  en- 
cuentra otro  país  que  designaron  con  el  nombre  de  País  de  las  Mujeres. 

De  Guignes,  después  de  examinar  fríamente  la  cuestión,  concluye  que  el  país  á que  Li- 
you-tcheou  llama  Fou-Sang  es  la  América,  y Mr.  Enfile  Guimet,  después  de  pesar  el  pro 
y el  contra,  dice  que,  á despecho  de  las  contradicciones,  queda  probado  que  la  solución 
dada  por  de  Guignes  es  la  verdadera,  y que  la  América  era  conocida  por  los  chinos  bajo 
el  nombre  de  Fou-Sang. 

De  Guignes  piensa  que  Ta-han  es  la  península  de  Kamtschacka,  porque  los  chinos  la 
presentan  rodeada  de  agua  por  tres  lados,  y porque  el  Continente  Americano  se  encuen- 
tra realmente  á 20,000  lys  de  Kamtschatka. 

El  misionero  en  la  América  Artica,  E.  Petitot,  que  habitó  más  de  quince  años  en  el 
círculo  polar,  al  pie  de  las  Montañas  Rocallosas,  no  lejos  de  la  península  de  Alaska,  ha 
escrito  un  erudito  y concienzudo  estudio  sobre  el  Ta-han  y el  País  de  las  Mujeres,  con- 
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firmando  plenamente  la  aserción  de  Guignes  y de  Guimet,  aunque  después  va  un  poco 
lejos  en  sus  deducciones,  por  analogías  filológicas  que  no  carecen  de  originalidad,  y re- 
velan mucho  talento  y gran  estudio  de  parte  de  su  autor. 

No  hay  ninguna  razón  seria  para  admitir  que  la  América  fué  poblada  por  una  sola  fa- 
milia, ni  por  un  mismo  pueblo.  Menos  la  hay  para  aceptar  que  esa  familia  ó ese  pueblo 
viniese  en  una  época  tan  cercana  como  la  que  se  quiere  fijar,  es  decir,  unos  quinientos  ó 
mil  años  antes  de  la  conquista,  pues  los  monumentos  existentes,  el  número  de  los  po- 
bladores, abstracción  hecha  de  las  afirmaciones  de  los  paleontólogos,  revelan  lo  con- 
trario. 

Que  hubo  inmigraciones  del  Viejo  Mundo,  es  probable;  que  todas  ellas  saliesen  del  mis- 
mo país,  es  inverosímil;  que  todos  los  pueblos  de  América  descienden  de  una  misma  raza 
de  inmigrantes,  es  absurdo.  Lo  más  probable,  científicamente  hablando,  es  que  la  pobla- 
ción americana  anterior  á la  conquista,  sea  el  resultado  del  cruzamiento  de  varias  razas 
diferentes,  ya  que  así  se  acostumbra  á decir,  que  vinieron  del  Viejo  Mundo  en  una  época 
remotísima,  y que  fueron  tal  vez  modificadas  en  algunas  partes  por  inmigraciones  trasa- 
tlánticas. Por  eso  vemos  hombres  como  los  Patagones,  que  son  los  más  altos  de  la  tierra; 
como  los  Caribes  y los  Iroqueses,  igualmente  altos;  mientras  que  los  indios  de  Vancou- 
ver,  los  Quichuas  y los  Groenlandeses  son  muy  pequeños. 

Así  vemos  también  que  las  tribus  Mandanes,  Alhapascanes,  Lee-Panis,  Antis  y Kolus- 
ches,  tienen  á menudo  los  ojos  claros,  castaños  ó azules,  y los  cabellos  claros  y hasta  ru- 
bios. Algunas  tribus  de  la  América  Central  tienen  los  miembros  muy  desarrollados,  mien- 
tras que  los  Botocudos  y Fueguinos  los  tienen  sumamente  débiles  ó raquíticos.  — Los 
Botocudos  y los  Apaches  tienen  los  pies  pequeños;  los  Patagones  muy  grandes.  Los  Pie- 
les rojas  tienen  un  color  rojizo  muy  pronunciado;  la  raza  de  los  Pampas  está  caracteriza- 
da por  un  aceitunado  muy  obscuro,  y los  Brasilo-guaraníes  tienen  la  tez  amarillenta  que 
tira  al  rojo.  Además,  tenemos  los  indios  blancos  de  Port-Mulgrave,  de  la  Mesopotamia 
Argentina  y de  Huitramanaland,  los  Yuracares  y los  Paducos,  que  son  blancos;  los  anti- 
guos negros  de  California  y de  la  Isla  de  San  Vicente,  los  Yamasís  de  la  Florida,  también 
negros;  los  negros  que  Balboa  encontró  en  el  istmo  de  Darién;  los  blancos  que  Lapérou- 
se,  Dixon,  Maurelle,  Morares  y Marchand  dicen  que  existen  en  la  costa  Nordeste  de  la 
América  Septentrional;  los  esquimales  blancos  del  capitán  Grao  y de  Charlevoix;  el  caci- 
que blanco  de  Cíbola  de  que  habla  Castañeda,  los  Tubinambus  blancos  del  Brasil,  los  Bo- 
tocudos de  ojos  azules,  considerados  entre  ellos  como  tipo  de  belleza  muy  notable;  el  co- 
lor muy  obscuro  de  los  indígenas  del  Cabo  Gracias  á Dios  y de  los  Woulabras;  los  negros 
del  Orinoco,  y los  indios  blancos  de  Catlin,  que  nos  prueban  suficientemente  que  no  hay 
unidad  de  raza  entre  los  Americanos,^  como  no  la  hay  entre  los  Africanos,  Asiáticos  ni 
Europeos. 

j\Ir.  de  Quatrefages  sostiene  que  la  cuna  común  de  todas  las  razas  humanas  estuvo  en 
el  centro  del  Asia,  hacia  el  Norte,  al  rededor  del  macizo  central  de  ese  continente.  Al 
Oeste  se  encontraba  el  grupo  blanco,  aryas,  semitas  y sus  alófilos.  Al  Norte  estaban  los 
amarillos,  c¡ue  se  mezclaron  con  todas  las  razas  que  encontraron  y han  dado  origen  á mu- 
chas ramas  de  mestizos.  Al  Sur  estaban  congregados  los  negros,  en  las  condiciones  más 
desfavorables:  atacados  por  los  amarillos  que  bajaron  del  Norte,  y por  los  blancos  que 
vinieron  del  Oeste,  fueron  repelidos  hacia  el  mar  y ocuparon  el  archipiélago  Indio,  des- 
pués hacia  la  costa  de  Africa,  entre  Aden  y Madagascar,  donde  su  contacto  con  los  pro- 
tosemitas  constituyó  el  tipo  negroide.  Una  parte  de  la  raza  permaneció  allí,  y,  por  el  mes- 
tizage,  formó  las  poblaciones  dracidianas.  Todo  el  Centro  y el  Oriente  del  Asia  quedó  en 
poder  de  los  amarillos;  los  blancos  avanzaron  hasta  las  Canarias.  La  población  de  la  Amé- 


1 Floreiitmo  Ameghino.  «L’Homme  Préhistorique  clans  Lá  Plata.» 
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rica  data  de  la  época  cuaternaria.  Se  verificó  por  medio  de  oleadas  sucesivas,  de  las  cjue 
las  primeras  pertenecen  á la  raza  amarilla,  y las  más  recientes  á razas  alófilas,  en  las  que  se 
manifiesta  claramente  la  sangre  de  los  blancos. 

Esas  afirmaciones  vendrían  á destruir  la  creencia  de  que  hubo  en  el  país  una  raza  au- 
tóctona, como  lo  sostienen  con  algún  fundamento  varios  autores.  De  todos  modos,  en- 
tiendo que  si  la  América  se  pobló  por  inmigraciones  sucesivas,  la  primera  c|ue  llegó  no 
fué  de  gentes  de  raza  amarilla,  sino  de  negros. — Las  pocas  huellas  que  quedan  del  hom- 
bre negro  en  nuestro  continente,  prueban  que  su  existencia  en  él  fué  en  época  muy  re- 
mota. Su  desaparición,  dice  el  Sr.  Chavero,  nos  la  presenta  como  raza  expulsada,  y,  por 
consecuencia,  anterior;  y hasta  los  últimos  tiempos  pintábanse  los  sacerdotes  de  negro, 
como  si  fuera  recuerdo  de  los  introductores  del  primer  culto. 

Es  muy  posible  que  el  hombre  negro  haya  constituido  la  primera  raza  que  existió  en  el 
Viejo  Continente,  y que  el  hombre  autóctona  de  I\Iéxico  haya  sido  negro  también.  Pero 
esa  es  materia  que  merece  estudio  aparte,  que  tengo  bastante  avanzado  y que  presentaré 
á su  tiempo. 

De  lo  expuesto  debe  deducirse  que  la  población  americana,  anterior  á la  conquista,  no 
presenta  los  caracteres  de  una  raza  homogénea,  y sí  los  de  una  mezcla  resultante  del  cru- 
zamiento de  varios  tipos  diferentes;  que  aunque  se  encuentran  tribus  semejantes  á razas 
del  Viejo  Mundo,  la  más  general  difiere  en  apariencia;  y que  el  hombre  ha  habitado  am- 
bos Continentes  desde  los  tiempos  geológicos. 


ifí 

Las  monumentales  ruinas  que  se  han  descubierto  y estudiado  en  América,  desde  Mé- 
xico hasta  el  Uruguay,  demuestran  que  hubo  en  este  Continente  varias  civilizaciones^  si  es 
que  así  pueden  llamarse,  anteriores  y superiores  á la  que  encontraron  los  españoles  en  el 
Anáhuac  y el  Perú. 

F.  V.  Hayden  nos  habla  de  las  ruinas  que  en  las  orillas  del  Río  Manco,  del  Montezu- 
ma,  del  San  Juan  y del  Gila  fueron  descubiertas  hace  apenas  diez  años,  que  son  vestigios 
de  un  pueblo  de  cuya  historia  no  conocemos  aún  nada. 

En  México  tenemos  las  suntuosas  ruinas  de  Chiapas  y Yucatán,  cuya  antigüedad  se  re- 
monta á época  muy  anterior  á la  venida  de  los  aztecas  al  Valle  de  México,  y las  construc- 
ciones de  éstos  jamás  llegaron  á rivalizar  en  grandiosidad  y magnificencia  con  las  de  aque- 
llos pueblos.  Tenemos  otras  ruinas,  como  las  de  Mitla,  Papantla,  Teotihuacán,  Cholula, 
Xochicalco,  etc.,  que  acusan  también  una  civilización  anterior  á la  de  los  aztecas,  aunc|ue 
quizás  no  tan  avanzada  como  la  maya.  En  el  Perú  las  ruinas  de  Tihuanaco  también  de- 
muestran una  civilización  anterior  y superior  á la  de  los  Incas;  y esos  vestigios,  esos  res- 
tos asombrosos  de  pueblos  formidables  y antiquísimos,  hacen  creer  á los  hombres  versa- 
dos en  esta  clase  de  asuntos,  que  cuando  Europa  estaba  poblada  aún  por  pueblos  salvajes, 
ya  en  América  existían  naciones  que  habitaban  en  grandes  y suntuosas  ciudades,  como 
las  antiguas  de  Asia  y Africa,  y que  tenían  una  cultura  muy  superior. 

Por  donde  quiera  que  volvemos  los  ojos  en  América,  en'’ontramos  repetido  un  hecho 
histórico  notable  de  Europa;  la  invasión  de  pueblos  civilizados  por  pueblos  bárbaros;  y en 
ambas  partes  también  se  nota  el  mismo  fenómeno  de  absorción  de  los  bárbaros  por  los 
civilizados,  y la  modificación  de  unos  y otros,  formando,  casi  siempre,  razas  más  vigoro- 
sas, y trastornando  momentáneamente  las  leyes  del  progreso. 
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Distribución  de  las  familias  indígenas. 

Tiéneso  por  cierto  que  los  otomís  ó hió-hiús,  fueron  los  primeros  pobladores  de  Méxi- 
co, y no  faltan  autores  que  los  consideren  como  autóctonas.  Esta  raza  permaneció  en  es- 
tado de  barbarie,  á pesar  de  su  contacto  con  pueblos  civilizados  como  los  toltecas  y los 
aztecas,  y en  esc  estado  la  encontraron  los  españoles. 

Entre  los  pueblos  que  inmigraron  á nuestro  país  en  los  tiempos  más  apartados,  figuran 
los  xicalancas  y los  ulmecas,  quienes,  en  opinión  de  algunos  historiadores,  construyeron 
las  pirámides  de  Cholula  y de  Teotihuacán,  y fueron  después  á habitar  las  costas  del  Gol- 
fo de  México,  perdiéndose  en  la  península  yucateca. — Los  mayas  pasaron  también  por  el 
Anáhuac,  dejando  en  su  camino  á los  cuextecas  ó huaxtecas,  yendo  á radicarse  en  la  vas- 
ta región  que  comprende  á Yucatán,  Ghiapas  y Centro  América,  poseyendo  una  civiliza- 
ción muy  avanzada,  como  lo  comprueban  los  pasmosos  monumentos  que  nos  legaran. 

Los  mixtecas  y zapotecas  también  figuran,  como  los  mazahuas,  entre  los  primeros  po- 
bladores del  Anáhuac,  y se  consideran  como  miembros  de  la  familia  mixteco-zapoteca  á 
los  cuitlatecas,  rnazatecas,  popolocos,  chinantecas,  cohuixcas  y totonacos. — Los  matlatzin- 
cas,  que  ocuparon  un  vasto  país  al  Occidente  del  Valle  de  México,  llegaron  en  época  pos- 
terior, así  como  los  michhuacas  ó tarascos,  que  tanta  afinidad  tienen  con  la  raza  del 
Perú. 

Los  toltecas,  tan  aventajados  en  las  artes  y de  una  civilización  muy  superior  á la  de 
los  demás  pueblos  mencionados,  son  los  primeros  de  quienes  se  tiene  noticias  ciertas;  in- 
migraron el  año  544  de  nuestra  éra,  fundaron  á Tollan  (Tula),  capital  de  su  nación,  en 
067  y en  1116  cayó  en  ruinas  su  imperio,  dispersándose  el  pueblo. 

Al  año  siguiente  aparecieron  los  chichimecas,  pueblo  c{ue  á ciertos  rasgos  de  civiliza- 
ción reunía  muchos  de  barbarie,  valiente,  cazador  y sobrio. 

Medio  siglo  más  tarde  llegaron  al  Valle  los  aculhuas  y tepanecas,  y,  por  último,  en  1243 
llegaron  los  aztecas,  uno  de  los  siete  pueblos  que  formaron  la  gran  familia  nahoa  (cul- 
huas,  xochimilcas,  chalcas,  tlahuicas,  tlaxcaltecas,  cholultecas  y aztecas),  y que  se  enseño- 
rearon del  Anáhuac,  constituyendo  el  más  poderoso  imperio  que  se  conoció  en  nuestro 
continente,  el  que  encontraron  los  españoles  en  su  época  de  mayor  esplendor. 

Para  que  nuestros  lectores  tengan  idea  más  exacta  de  la  distribución  de  las  razas  me- 
xicanas, y dónde  se  encuentran  los  girones  desgarrados  de  las  grandes  familias  que  po- 
l)laron  estas  regiones,  vamos  á presentar  una  lista  de  las  lenguas  que  se  hablan  en  México 
actualmente,  con  expresión  de  lugares,  tomada  de  la  no  bastante  celebrada  obra  de  D. 
Francisco  Pimentel,  intitulada  “Lenguas  Indígenas.” 

Othomí. — Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Guanajuato,  Míchoacán,  México,  Puebla,  Tlaxca- 
la  y Veracruz. 

Jlmsteco. — Veracruz,  San  Luis  Potosí. 

Mixtcco. — Oaxaca,  Puebla,  Guerrero. 

Mame. — Ghiapas. 

Totonaco. — Puebla,  Veracruz. 

Tarasco. — Michoacán,  Guanajuato. 

Tarahxmar. — Chihuahua,  Sonora,  Durango. 

Zajioteco. — Oaxaca. 

Opata  ó teguima. — Sonora. 

Matlatzinca. — Michoacán, 

Maya. — Yucatán,  Campeche,  Tabasco,  Ghiapas. 

Tepehuano. — Durango,  Sinaloa. 

Cora. — Nayarit,  Jalisco. 
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Pina. — Sonora. 

Quiche. — Chiapas. 

Mixe. — Oaxaca. 

3Iazahua. — Ixtlaliuaca,  México. 
Guaieura. — Baja  California. 
Cochhni. — Baja  California. 
Chañahal. — Chiapas. 

Chiopancco. — Chiapas. 

Izendal. — Chiapas. 

Zoque. — Chiapas. 

Izotzil. — Chiapas. 

Joba. — Sonora,  Chihuahua. 

Lipan. — Los  apaches. 

Pápago. — Sonora. 

Piro. — Chihuahua. 

Cuicafeco. — Oaxaca. 

Mazateco. — Oaxaca. 

Chuchón. — Oaxaca. 

Popoloco. — Puebla. 

Tlapancco. — Guerrero. 

Teco. — Michoacán. 

Parné. — San  Luis  Potosí. 

Serrano. — San  Luis  Potosí. 
Comanche. — La  frontera  del  Norte. 
Tejano. — Coahuila,  Texas. 


La  raza  conquistadora. 

Como  es  bien  sabido,  los  españoles  descubrieron  á México  y lo  conquistaron  á princi- 
pios del  siglo  XVI,  y á la  verdad  que  la  conquista  parece  más  bien  pertenecer  á la  fábula 
que  á la  historia,  y aun  pudiera  añadirse  que  apenas  hay  obra  de  imaginación  en  que  se 
encuentren  amontonados  tantos  hechos  maravillosos  como  los  que  realizaron  Plernán 
Cortés  y sus  atrevidos  compañeros  de  aventuras,  que  á medida  que  pasan  los  años  van 
apareciendo  como  menos  verosímiles  y más  pasmosos. 

De  todas  las  naciones  del  Nuevo  Continente,  ninguna  recibió  una  inmigración  tan  nu- 
merosa como  México,  quizás  por  su  proximidad  á la  metrópoli,  ó por  aparecer  como  la 
más  rica  en  metales  preciosos. 

De  cualquier  modo  que  sea,  el  hecho  es  que  apenas  se  consumó  la  conquista  de  Te- 
nochtitlan,  empezaron  á venir  pobladores  ávidos  de  lucro,  que  se  repartieron  las  tierras, 
que  instituyeron  una  esclavitud  odiosa  para  los  indios. 

Estudiando  esta  época  digo  en  alguno  de  mis  libros,  que  los  conquistadores  estaban 
formados  para  la  lucha,  para  dominar  por  medio  de  las  armas;  pero  no  para  sacar  útil 
y humanitario  partido  de  sus  triunfos,  ni  para  colonizar  cuerda  y hábilmente.  Además, 
lo  exiguo  de  su  número,  aún  después  de  derrocada  la  monarquía  indígena  y de  haber  lle- 
gado algunos  miles  de  inmigrantes  españoles,  los  hacía  vivir  siempre  alerta,  procurando 
mantener  el  terror,  como  fuerza  moral  salvadora.  La  ambición  desmedida  de  riquezas 
adunada  al  desprecio  que  sentían  hacia  los  indios,  los  impulsó  á considerarlos  como  es- 
clavos, como  á bestias  de  carga,  cuya  vida  en  poco  ó nada  se  tenía,  pues  que  muerto  uno 
de  aquellos  míseros  seres,  se  le  reémplazaba  en  el  acto  con  otro,  sin  que  costara  más  tra- 
bajo que  tomarlo. 
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Desde  los  primeros  días  de  la  conquista  los  españoles  se  ayuntaron  con  las  indias,  ya 
por  medio  de  matrimonios  formales,  ya  en  uniones  menos  legales,  dando  origen  á la  raza 
mestiza.  Más  tarde  vinieron  también  mujeres  españolas,  que  casaron  en  el  país,  ó que  ve- 
nían casadas  ya,  y tuvieron  prole  en  México,  la  que,  aunque  de  raza  europea  pura  de  to- 
da mezcla,  no  fué  considerada  igual  á la  de  los  padres,  siendo  designados  los  que  la  com- 
ponían con  el  nombre  de  criollos. 

La  dominación  no  sólo  fué  funesta  para  el  indio,  sino  también  para  el  criollo,  y esto  se 
debió  á la  suspicacia  y desconfianza  del  siniestro  Felipe  II,  cuya  política  parecía  inspirar- 
se en  la  clásica  máxima  de  “divide  é imperarás,”  y que  llevó  la  división  desde  su  hogar 
hasta  la  corte,  desde  la  corte  á la  nación,  desde  la  nación  al  mundo. 

En  efecto,  los  cargos  y empleos  de  alguna  importancia  no  se  otorgaban  jamás  sino  á 
españoles  nacidos  en  Europa,  que  diesen  pruebas  de  ser  cristianos  viejos,  limpios  de  to- 
da mala  raza  de  moros  ó judíos,  y que  no  hubiesen  sido  penitenciados  por  la  Inquisición. 
Aun  los  mismos  españoles  europeos  que  hubiesen  residido  largos  años  aquende  el  océa- 
no, eran  ya  tenidos  como  sospechosos  y excluidos  de  los  altos  puestos,  y por  eso  vemos 
(Betancourt  y Figueroa,  Derecho.,  etc.)  que  habiéndose  nombrado  desde  el  descubrimiento 
de  América  hasta  el  año  de  1637,  trescientos  sesenta  y nueve  obispos  y arzobispos  para  las 
distintas  diócesis  de  estos  países,  solamente  doce  fueron  criollos.  Cierto  es  que  hay  mu- 
chas cédulas  recomendando  la  provisión  indistinta  de  los  destinos  de  confianza  en  perso- 
nas nacidas  en  España  ó en  América;  pero  esas  cédulas  fueron,  por  lo  común,  letra 
muerta. 

Con  tal  conducta  se  engendraba  el  orgullo  en  el  europeo,  la  irritación  en  el  criollo.  El 
primero  se  creía  superior,  y menospreciaba  al  segundo.  El  segundo  se  sentía  herido  y vi- 
gilaba y trataba  de  poner  en  evidencia  al  primero,  y ambos  tenían  que  acudir,  en  todo 
caso,  á la  corte,  solicitarlo  todo  y recibirlo  todo  de  manos  del  rey,  que  así  estaba  seguro 
de  mantener  su  dominio  absoluto  sobre  unos  y otros. 

Los  criollos  tenían  la  riqueza;  los  europeos  el  poder.  Estaban  contrabalanceados;  pero 
el  criollo,  por  su  misma  riqueza,  por  su  falta  de  educación,  se  entregaba  á la  inercia,  á la 
molicie,  á la  pereza  y los  vicios,  degeneraba,  y era  al  fin  un  indio  blanco,  cargado  de  teso- 
ros inútiles. 

Esto  dió  por  resultado  un  odio  cada  vez  mayor  entre  los  blancos,  hasta  el  punto  de  que 
el  hijo  de  españoles,  nacido  en  América,  no  consintiese  en  que  se  le  llamase  español,  si- 
no americano;  y por  eso  se  dijo  que  el  español  podía  hacer  en  América  todo,  menos  un 
hijo  español. 


La  población  actual. 

La  población  actual  de  la  República  Mexicana  puede  dividirse  en  tres  grandes  grupos, 
que  son  el  Europeo  é hispano-americano,  el  Mestizo  y el  Indígena. 

Enliendo  que  la  población  actual  de  la  República  pasa  de  doce  millones;  pero  admi- 
liendo  como  exactos  los  datos  c|ue  consigna  el  Sr.  García  Cubas,  el  censo  es  sólo  de 
11.395,712  habitantes,  distribuidos  del  modo  siguiente: 

1.  Grupo  Europeo  ó Ilispano-americano 2.165,185  sea  el  19  por  ciento. 


2.  Grupo  Mestizo 

3.  Grupo  Indígena 

4.330,371 

„ 43 

„ 38 

11.395,712 

100 

Como  se  ve,  el  grupo  mestizo,  resultante  del  cruzamiento  de  europeos  é indígenas, 
constituye  el  más  importante  de  los  tres,  y al  indígena  corresponde  el  segundo  lugar.  Sin 
embargo,  no  vacilo  en  asegurar  que  el  grupo  indígena  es  mucho  más  importante  de  lo  que 
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aparece  en  ese  cómputo,  y basta  fijarse  en  lo  diseminado  c^ue  se  encuentra  en  los  cam- 
pos y en  las  montañas,  y en  lo  imperfecto  de  nuestra  estadística  para  comprender  que 
debe  ser  forzosamente  bajo  el  número  de  indígenas  registrados  por  los  formadores  del 
censo. 

De  los  individuos  que  forman  los  tres  grupos  enumerados,  los  primeros,  con  una  parte 
de  los  del  segundo,  constituyen  lo  más  importante  de  la  nación  como  clases  cultas,  en  ple- 
nitud de  civilización,  á la  altura  de  la  sociedad  europea  más  avanzada.  La  lengua  españo- 
la es  la  lengua  madre,  y la  francesa,  la  inglesa,  la  italiana  y la  alemana  se  cultivan  entre 
estas  gentes,  y de  un  modo  muy  principal  las  dos  primeras. 

Las  artes,  las  ciencias,  la  industria,  es  decir,  el  capital,  el  talento  y la  instrucción  están 
vinculados  en  esos  dos  grupos,  sin  que  por  esto  se  entienda  que  faltan  hombres  de  raza 
indígena  pura  que  figuren  en  ventajosa  línea  en  uno  ú otro  concepto. 

El  grupo  de  mestizos  tiene  más  bien  las  tendencias  del  europeo  que  las  del  indígena. 
Prefiere  las  ciudades  al  campo;  se  dedica  de  preferencia  á las  pequeñas  industrias,  y da 
el  mayor  contingente  como  obrero  y artesano,  teniendo  notabilísimas  aptitudes  que  cada 
día  se  desarrollan  más,  gracias  á la  difusión  de  la  instrucción  pública. 

El  tercer  grupo  se  puede  dividir  en  dos  secciones:  lí,  la  de  los  indígenas  que  viven  en 
las  ciudades  ó cerca  de  ellas,  y 2?,  la  de  los  indígenas  que  viven  en  el  campo  y en  las  mon- 
tañas.— Los  primeros  presentan  un  tipo  degenerado  bajo  todos  conceptos,  pues  han  per- 
dido sus  hábitos  primitivos,  han  convertido  su  idioma  en  dialecto,  cuando  no  usan  de  un 
español  lleno  de  modismos  y provincialismos  que  lo  hacen  difícil  de  comprender. — Los 
segundos,  entregados  á las  faenas  del  campo,  conservan  sus  tradicionales  costumbres,  su 
idioma,  se  casan  entre  los  de  su  propia  raza,  y se  muestran  desconfiados  hacia  las  otras 
razas.  Son  astutos,  disimulados,  tercos,  valientes,  sobrios  y resistentes. 

Las  tribus  salvajes,  cada  vez  más  raras  en  el  país,  y que  pronto  desaparecerán,  se  en- 
cuentran en  la  frontera  americana,  de  donde  hacen  incursiones  á nuestro  país,  y en  la 
parte  limítrofe  del  Estado  de  Yucatán  con  el  territorio  de  Belize.  Tanto  los  Comanches 
y los  Apaches  del  Norte,  como  los  Mayas  del  Sur,  son  crueles,  pérfidos  y refractarios  á la 
civilización.  Sin  embargo,  cada  vez  son  más  raras  sus  incursiones,  y tienden  á desapare- 
cer por  completo. 

En  las  costas  se  encuentra  la  raza  negra,  y sus  resultantes  de  la  mezcla  con  la  blanca 
(mulatos)  y con  la  india  (lobos).  El  número  es  poco  notable,  y por  sus  tendencias  y cos- 
tumbres debemos  asimilarla  á la  mestiza. 

La  raza  indígena  fué  destruida  en  gran  parte  por  los  primeros  colonizadores  europeos; 
las  pestes  contribuyeron  durante  la  dominación  española  á su  destrucción,  y las  guerras 
que  ha  sostenido  la  nación,  ya  contra  potencias  extranjeras,  ya  contra  los  partidos  políti- 
cos nacionales,  han  sido  causa  también  de  la  violenta  despoblación.  — Los  matrimonios 
precoces,  la  falta  de  higiene  y la  mala  alimentación,  han  contribuido  á su  vez  ála  destruc- 
ción de  una  raza  tan  digna  de  mejor  suerte,  y que  podía  prestar  aún  grandes  servicios  si 
se  dedicaran  á mejorar  sus  condiciones  de  vida,  á redimirla,  en  una  palabra. 
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CAPITULO  XI 


Estadística  I. — Censo  general. — [Kepartición  déla  población. — Importancia  de  los  Estados  según  la  pobla- 
ción absoluta  y según  la  densidad  de  la  población. — Ciudades  más  populosas. 

La  población  de  la  República  Mexicana  asciende,  como  hemos  dicho  ya,  á unos  doce 
millones  de  habitantes;  pero  según  los  datos  más  recientes  publicados  por  la  Secretaría 
de  Fomento,  la  población  aproximada  de  la  República  asciende  á 11.490,830.  Como  el 
Estado  de  Veracruz  aparece  en  ese  cuadro  con  633,369  habitantes,  cuando  el  último  cen- 
so arrojó  645,122,  he  sumado  la  diferencia,  11,753,  á la  cantidad  consignada  por  Fomen- 
to, obteniendo  un  total  de  11.502,583  habitantes,  repartidos  de  la  manera  siguiente: 


ESTADOS. 

Fstensidn 

en  kilóms.  cuadr&dos. 

Habitantes. 

Habitantes 

por  kilóms.  cuadrados. 

Aguascalientes 

7,500 

121,926 

16.25 

Campeche 

54,000 

91,180 

1.68 

Coahuila 

153,600 

177,797 

1.15 

Colima 

7,004 

69,547 

9.93 

Chiapas 

77,000 

269,710 

3.52 

Chihuahua 

231,367 

298,073 

1.20 

Durango 

110,170 

265,931 

2.41 

Guanajuato 

32,500 

1.007,116 

30.98 

Guerrero 

54,231 

332,887 

6.13 

Hidalgo 

20,039 

494,212 

24.66 

Jalisco 

70,625 

1.161,709 

16.43 

Michoacán 

60,000 

801,913 

13.36 

México 

21,460 

778,969 

36.29 

Morelos 

4,274 

151,540 

35.45 

Nuevo  León 

65,000 

244,052 

3.75 

Oaxaca 

74,546 

793,419 

10.64 

Puebla 

33,000 

839,468 

25.43 

Querétaro 

10,200 

213,525 

21.91 

San  Luis  Potosí 

67,325 

546,447 

8.11 

Sinaloa 

223,684 

2.32 

Sonora 

150,391 

0.79 

Tabasco 

25,500 

114,028 

4.47 

Tamaulipas 

76,000 

167,777 

2.20 

Tlaxcala 

3,902 

147,988 

37.90 
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ESTADOS, 

Extensión  Habitantes 

en  kilóms.  cuadrados.  Habitantes,  por  kilóms.  cuadrado.^. 

Veracruz 

645,122  10.26 

Yucatán 

73,000 

275,506  3.77 

Zacatecas 

65,354 

526,966  8.09 

Tepic 

30,000 

102,166  3.40 

Baja  California 

155,200 

34,668  0.22 

Distrito  Federal 

1,200 

454,866  379.00 

Con  estos  datos  podemos  establecer  el  número  de  orden  cj[ue  corresponde  á cada 

ción  de  la  República,  ya  por  su 
su  extensión  territorial. 

censo  absoluto,  ya  por 

la  densidad  de  población,  y; 

Por  población. 

Por  e.xtensión. 

Por  densidad  de  población. 

1 Jalisco 

1 Chihuahua 

2 Guanajuato 

2 Sonora 

2 México. 

3 Puebla 

3 California 

4 Michoacán 

4 Coahuila 

5 Oaxaca 

5 Durango 

6 México 

6 Sinaloa 

7 Veracruz 

7 Chiapas 

7 Hidalgo. 

8 San  Luis  Potosí 

8 Tamaulipas 

8 Querétaro. 

9 Zacatecas 

9 Oaxaca 

10  Hidalgo 

10  Yucatán 

10  Aguascalientes. 

11  Distrito  Federal 

11  Jalisco 

12  Guerrero 

12  San  Luis  Potosí.... 

12  Oaxaca. 

13  Chihuahua 

13  Zacatecas 

13  Veracruz. 

14  Yucatán 

14  Nuevo  León 

14  Colima. 

15  Chiapas 

15  Veracruz 

15  San  Luis  Potosí. 

16  Durango 

16  Michoacán 

17  Nuevo  León 

17  Guerrero 

17  Guerrero. 

18  Sinaloa 

18  Campeche 

18  Tabasco. 

19  Querétaro 

19  Puebla 

19  Yucatán. 

20  Coahuila 

20  Guanajuato 

21  Tamaulipas... 

21  Tepic 

21  Chiapas. 

22  Morolos 

22  Tabasco 

• 23  Sonora 

23  México 

23  Durango. 

24  Tlaxcala 

24  Hidalgo 

25  Aguascalientes 

25  Querétaro  

25  Tamaulipas. 

26  Tabasco 

26  Aguascalientes 

27  Tepic 

27  Colima 

28  Campeche 

28  Morelos 

29  Colima 

29  Tlaxcala 

30  Baja  California 

30  Distrito  Federal.... 

Esta  población  se  reparte,  en 

cuanto  al  sexo,  de  la  manera  siguiente: 

Hombres 

6.521,239  ó sea 

el  48  por  ciento. 

Mujeres 

5.981,344 

52 

Total.. 

11.502,583 

vV  título  de  nota  curiosa  nos  parece  oportuno  consignar  los  censos  cjue  se  han  calcula- 
do á la  Nación,  desdo  1793  hasta  1892. 
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ílabitantes. 

En  1793. — El  virrey  Revillagigedo,  calculó 4.483,680 

„ 1795. — El  mismo 5.200,000 

„ 1803. — Humboldt 5.837,100 

,,  1808. — El  mismo 6.500,000 

„ 1810. — D.  Fernando  Navarro  y Noriega 6.122,354 

„ 1815. — D.  José  Salas 5.764,731 

„ 1824. — Poinsett 6.500,000 

„ 1830. — Burkhardt 7.996,000 

„ 1831.— A.  J.  Valdés 6.382,284 

„ 1836. — Noticias  de  los  Estados  y Territorios 7.843,132 

„ 1839. — Sociedad  de  Geografía  y Estadística 7.044,140 

,,  1852. — D.  Juan  N.  Almonte 7.661,919 

„ 1854. — Anales  del  Ministerio  de  Fomento 7.853,395 

„ 1855. — Lerdo  de  Tejada 7.661,520 

„ 1856. — El  mismo 7.859,564 

„ 1856. — García  Cubas 8.283,088 

„ 1856. — Orozco  y Berra 8.287,413 

„ 1862. — J.  M.  Pérez  Hernández 8.396,524 

,,  1869. — García  Cubas 8.743,614 

,,  1872. — Secretaría  de  Gobernación 9.097,056 

,,  1873. — Balcárcel 8.994,724 

,,  1874. — García  Cubas 9.343,470 

„ 1878. — Secretaría  de  Gobernación 9.384,193 

„ 1880. — Emiliano  Bustos 9.577,279 

„ 1882. — Bodo  von  Glümer 10.001,884 

„ 1886. — García  Cubas 10.791,685 

„ 1888. — Dirección  de  Estadística,  Secretaría  de  Fomento...  11.490,830 

„ 1892.— El  autor 11.502,583 

„ 1892. — D.  Angel  M.  Domínguez 11.872,137 


Ciudades  'principales. — Las  ciudades  más  populosas  son,  además  de  la  capital  de  la  Pm 
pública,  las  capitales  de  los  Estados,  exceptuándose  León,  que  es  la  c[uinta  en  importan 
cia,  y que  no  tiene  el  carácter  de  capital. 

Según  el  Sr.  García  Cubas,  tenemos  tres  ciudades  de  más  de  cien  mil  almas: 


Habitantes. 

México,  Distrito  Federal 326,913 

Guadalajara,  Jalisco 105,000 

Puebla,  Puebla 100,000 

Entiendo  que  son  exagerados  los  censos  de  Guadalajara  y de  Puebla. 

Hay  tres  ciudades  con  más  de  50,000,  á saber: 

Guanajuato,  Guanajuato 73,531 

León,  Guanajuato 52,237 

Mérida,  Yucatán 51,000 

Hay  quince  cuyo  censo  pasa  de  20,000  habitantes: 

Zacatecas,  Zacatecas 45,000 

San  Luis  Potosí,  San  Luis  Potosí 36,000 

Monterrey,  Nuevo  León 36,000 

Aguascalientes,  Aguascalientes 32,000 

Querétaro,  Querétaro 30,000 

Morelia,  Michoacán 30,000 

Oaxaca,  Oaxaca 28,000 

Durango,  Durango 27,000 

Colima,  Colima 26,000 

Saltillo,  Coahuila 26,000 
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Habitantes. 

Chiliuahua,  Chihuahua 25,000 

Pachuca,  Plidalgo ; 25,000 

VeracTuz,  Veracruz 24,000 

Gelaya,  Guanajuato 21,000 

Orizaha,  Veracruz 21,000 

TjOS  municipios  siguientes  tienen  más  do  10,000  almas: 

Zapotlán  el  Grande,  Jalisco 18,000 

Campeche,  Campeche 16,000 

Mazatlán,  Sinaloa 16,000 

Hermosillo,  Sonora 15,000 

Fresnillo,  Zacatecas 15,000 

San  Miguel  de  Allende,  Guanajuato 15,000 

San  Andrés  Tuxtla,  Veracruz 15,492 

Toluca,  México 15,000 

Irapuato,  Guanajuato ' 15,000 

Papantla,  Veracruz 14,598 

Jalapa,  Veracruz 14,000 

Tepic,  Territorio  de  Tepic 14,000 

Tula,  Tamaulipas 14,000 

Valladolid,  Yucatán 14,000 

Lagos,  Jalisco 13,500 

Córdoba,  Veracruz 13,058 

Parras,  Coahuila 13,000 

Matamoros,  Puebla 13,000 

Santiago  Papasquiaro,  Durango 12,000 

Matamoros  Izúcar,  Puebla 12,000 

Sayula,  Jalisco 12,000 

Zamora,  Miehoacán 12,000 

Cadereyta  Jiménez,  Nuevo  León 12,000 

Tacubaya,  Distrito  Federal 12,000 

Santiago  Tuxtla,  Veracruz 11,695 

La  Luz  y sus  minas,  Guanajuato 11,000 

Coatepec,  Veracruz 10,684 

San  Cristóbal,  Chiapas 10,500 

Valle  de  Santiago,  Guanajuato 10,500 

Chicontepec,  Veimcruz 10,481 

Salvatierra,  Guanajuato 10,300 

Ameca,  Jalisco 10,000 

San  Andrés  Chalchicomula,  Puebla 10,000 

Salamanca,  Guanajuato 10,000 

La  Barca,  Jalisco... 10,000 

La  Piedad,  Miehoacán 10,000 

Papantla,  Veracruz 10,000 

Tacámbaro,  Miehoacán 10,000 

Parras,  Coahuila 10,000 

Linares,  Nuevo  León 10,000 

Montemorelos,  Nuevo  León 10,000 

■ 


CAPITULO  XII. 


Estadística  II. — Peritas  de  la  Eederación. — Egresos. — Peritas  de  los  Estados  y de  los  MunicÍ2iios. — Grava- 
líien  projiorcioiial  que  resulta  por  habitante. — Comparación  con  otras  naciones. — Valor  de  la  jiropiedad. 


La  marcha  ascendente  de  las  rentas  de  la  Piepública  Mexicana  puede  tenerse  como  una 
prueba  de  su  progreso,  del  desarrollo  de  sus  elementos  de  riciueza,  y para  demostrarla, 
basta  fijar  la  vista  en  el  cuadro  cjíue  en  seguida  consignamos: 

Ingresos  federales  en  el  año  fiscal  de  1870 


á 1871 $16.033,649  71 

Idem  ídem  en  el  año  fiscal  de  1880-81 23.172,623  58 

Idem  ídem  en  el  año  fiscal  de  1890-91 37.391,804  99 


Se  ve  que  el  aumento  en  el  primer  decenio  fue  de  $7,138,973  87,  y de  $14.219,181  41 
en  el  segundo  decenio,  ósea  de  $21.358,155  28  en  los  veinte  años.  El  producto  de  los  de- 
rechos de  importación  á las  mercancías  extranjeras  forman  la  base  principal  de  las  ren- 
tas federales,  pudiendo  calcularse  que  figuran,  poco  más  ó menos,  en  un  50  por  ciento  de 
éstas. 

La  partida  más  fuerte  del  presupuesto  do  egresos  es  la  consignada  para  la  Secretaría 
de  Guerra  y Marina,  como  se  verá  por  los  dalos  que  tomamos  del  último  presupuesto 
(año  de  1891  á 92). 


Ramo  1?  Poder  Legislativo $1.050,638  00 

,,  2?  Idem  Ejecutivo 49,977  20 

„ 3?  Idem  Judicial 478,083  90 

„ 4?  Secretaría  do  Relaciones 590,379  84 

„ 5?  Idem  de  Gobernación 2.564,151  00 

„ 69  Idem  de  Justicia 1.603,251  75 

„ 79  Idem  de  Fomento 951,054  51 

„ 89  Idem  de  Comunicaciones 4.483,569  25 

„ 99  Idem  de  Hacienda 6.005,155  26 

„ 109  Idem  de  Guerra  y Marina 12.684,685  00 


En  un  laborioso  trabajo  que  acaba  de  publicar  el  Sr.  D.  Angel  M.  Domínguez  sóbrelas 
rentas  públicas  de  la  Nación,  encuentro  los  siguientes  datos  relativos  á ingresos  de  los  Es- 
tados y Municipios,  en  1890: 
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Número  Nv'imero  Ingresot  Ingresos 

de  habitautcB.  de  Municipios.  de  los  Estado».  do  los  Municipios.  TOTALES. 


Gobierno  Fcdcríil 

S 

S 

§37.391,804  99 
3.172,682  98 

Ciudad  do  México 

329,535 

1 

3.172,682  98 

121,711 

20 

160,152  97 
140,000  00 

166,152  97 

Territorio  de  Tepic 

130,019 

16 

140,000  00 

Territorio  de  la  Baja  California... 

40,816 

8 

64,775  71 

64,775  71 

Aguasc.alientes 

121,925 

8 

124,884  64 

71,851  73 

196,736  37 

Campeche 

80,272 

33 

238,862  64 

99,145  56 

338,008  20 

Coahuila 

214,067 

32 

258,046  33 

440,479  81 

704,526  14 

Colima 

65,827 

7 

144,818  25 

67,049  01 

211,867  26 

Chiapas 

299,496 

68 

201,544  21 

57,175  68 

258,719  79 

Chihuahua 

287,238 

56 

598,528  95 

519,382  19 

1.117,911  14 

Durango 

261,625 

45 

454,351  85 

185,397  84 

639,749  69 

Guanajuato 

1.007,016 

45 

1.065,123  00 

660,063  66 

1.731,786  66 

Guerrero 

339,135 

03 

240,049  06 

132,085  41 

372,134  47 

Hidalgo 

503,483 

72 

1.554,800  55 

512,199  52 

2.067,000  07 

Jalisco 

1.286,614 

97 

1.031,039  46 

443,432  39 

1.474,471  85 

México..  

808,717 

124 

905,749  35 

268,770  69 

1.134,520  04 

Michoac.án 

830,923 

77 

737,648  59 

281,698  12 

1.019,346  71 

Morelos 

144,119 

26 

354,911  24 

135,609  59 

490,520  83 

JSTuevo  León 

271,987 

48 

171,528  93 

322,939  32 

494,408  25 

Oaxaca 

816,725 

506 

739,331  78 

152,022  54 

891,354  32 

Puebla 

861,351 

• 175 

1.688,997  86 

792,082  71 

2.481,080  57 

Querétaro 

205,210 

18 

373j010  09 

122,184  45 

495,194  54 

San  Luis  Potosí 

546,447 

57 

1.033,557  69 

450,000  00 

1.483,557  69 

Sinaloa..  

256,000 

10 

407,213  90 

525,547  81 

932,761  71 

Sonora 

165,892 

88 

362,701  43 

241,986  08 

604,087  51 

Tahasco 

125,000 

17 

249,599  47 

124,200  18 

373,799  65 

Tam.aulipas 

189,000 

38 

199,917  71 

250,598  56 

450,516  27 

Tlaxcala 

155,686 

33 

160,719  92 

43,941  84 

210,661  76 

Veracruz 

648,160 

194 

1.019,107  21 

2.289,954  27 

3.309,061  48 

Yuc.atán 

290,263 

87 

924,109  81 

231,742  21 

1.155,852  02 

Zacatecas 

517,872 

5 O 

868,168  81 

390,008  65 

1.258,177  46 

Sumas 

11.872,137 

2,124 

§16.174,322  73 

$13.307,761  38 

$60.933,889  10 

Eesimen  de  valores. 


Valor  de  los  ingresos  federales -$37.391,804  99 

ídem  de  los  ídem  de  los  Estados 16.174,322  73 

Idem  de  los  ídem  de  los  Munici})¡os 13.367,761  38 


Valor  total  de  las  rentas  públicas  do  la  Nación.  $ 66.933,889  10 

Como  so  ve  por  el  cuadro  anterior,  el  Sr.  Domínguez  da  á la  República  un  censo  de 
11.872,137  habitantes,  que,  de  seguro,  es  el  que  más  se  aproxima  á la  verdad,  y partien- 
do de  esa  base,  calcula  el  promedio  del  gravamen  por  habitante  en  $ 5.63,  apareciendo 
que  en  la  ciudad  de  México  es  donde  está  más  gravado,  pues  le  corresponden  $3.15  por 
la  Federación  y $9.62  por  el  Municipio,  ó sea  $12.77  en  junto. — Al  habitante  de  Chiapas 
corresponde  el  mínimum,  ó sean  $4.01,  de  los  que  $3.15  son  de  la  Federación  y 19  cen- 
tavos del  Municipio. 

Comparando  15  que  paga  aepú  cada  habitante,  por  término  medio,  con  lo  que  le  toca 
en  otras  naciones,  resulta  que 


En  la  Isla  de  Cuba  paga $16  00 

En  Francia 15  45 

En  Alemania 14  07 

En  Italia... 11  82 

En  Bélgica 10  65 
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En  Portugal 8 30 

En  el  Perú 6 30 

En  MÉXICO  5 63 


Valor  de  la  propiedad. 

Carecemos  de  un  catastro  y por  lo  tanto  los  datos  que  vamos  á presentar  sobro  el  va- 
lor de  la  propiedad,  carece  de  una  base  cierta,  y no  son  más  que  cálculos  aproximativos, 
muy  inferiores  á la  verdad.  Las  oficinas  del  Gobierno  no  pueden  considerarse  como  bue- 
nas fuentes  para  el  caso,  porque  las  noticias  que  allí  se  tienen  son  dadas  por  los  propie- 
tarios para  el  pago  de  contribuciones,  y unos  por  mala  fe,  otros  porque  consideran  aún 
sus  fincas  con  el  mismo  valor  cfue  tuvieron  antaño,  acusan  valores  exagerados  por  lo  ba- 
jo. Conforme  á tales  datos  oficiales  vemos,  según  lo  hace  notar  un  periodista,  que  la  pro- 
piedad rústica  del  Estado  de  Yucatán  no  pasa  de  un  valor  de  $2.874,508,  cuando  en  1889 
se  estimaban  en  más  de  cuatro  millones  de  pesos  solamente  las  utilidades  de  los  produc- 
tores de  henequén  y en  $32.000,000  el  valor  de  dicha  pi-opiedad. 

El  Sr.  García  Cubas  en  su  obra  tantas  veces  citada,  consigna  en  1885  las  siguientes 
cifras: 

Propiedad  urbana $188.996,217 

Idem  rústica 179.361,546 

$368.357,763 

Al  traducir  al  francés  su  Estudio  Geográfico  y Estadístico,  en  1889,  aumentó  los  valo- 
res, haciéndolos  ascender  en  esta  forma: 

Propiedad  urbana $252.086,126 

Idem  rústica 221.433,745 

$473.519,871 

Todavía  es  mayor  el  aumento  que  consigna  el  “Boletín  Semestral  de  la  Dirección  Ge- 
neral de  Estadística”  en  su  número  correspondiente  á 1892,  pues  aparece: 

Propiedad  urbana $262.000,812 

Idem  rústica 244.606,729 


$506.607,541 

Por  altos  que  parezcan  semejantes  cálculos,  no  llegan  ni  á la  mitad  de  la  suma  que  con- 
signó D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada  en  su  Cuadro  Sinóptico,  tomada  de  la  Oficina  general 
de  Rentas  en  1849,  figurando: 


La  propiedad  urbana,  con $ 635.000,000 

La  ídem  rústica 720.000,000 


$1,355.000,000 

Este  cálculo,  que  funda  en  razones  de  mucho  peso  el  eminente  estadista  Sr.  Lerdo  de 
Tejada,  es  corto,  á su  vez,  comparado  con  el  que  hace  D.  José  María  Pérez  Hernández, 
en  su  Estadística  de  la  República  Mexicana,  publicada  en  el  año  1862,  en  la  que  se  en- 
cuentra: 


Méx.  en  la  Exp.— 52 
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Propiedad  rústica  particular $ 697.826,864 

Gol-  Idem  arbana  particular 2,226.886,412 

" Idem  semoviente  particular 75.631,846 

Idem  fiscal  (de  la  Nación) 311.364,800 


$3,311.709,922 

Más  elevado  es  aún  el  cálculo  que  presenta  el  Sr.  U.  Emiliano  Bustos  en  su  “Estadís- 
tica de  la  República  Mexicana”  publicada  en  1880.  Helo  aquí: 


Propiedad  raíz  (rústica?)  particular $ 773.000,000 

Idem  urbana  particular 2,558.000,000 

Idem  semoviente  particular 123.060,000 

Idem  fiscal 340.000,000 


$3,794.060,000 

Entendemos  que  todavía  son  bajos  los  cálculos  del  Sr.  Busto,  como  podrá  comprender- 
lo quien  quiera  ver  los  detalles  siguientes: 

Valores  calculados  por  el  Sr.  Pérez  Hernández: 

Propiedad  raíz  parlicidar. 

4,418  haciendas  de  ganado  mayor  y labranza. 


término  medio $397.620,000 

11,550  ranchos  de  ganado  mayor  y menor  y 

labranza 114.650,000 

7,512  huertas  y quintas 42.295,741 

143  palmares  de  coco  y cayaco 12.821,123 

4,790  leguas  cuadradas  de  bosques 34.000,000 

48,220  leguas  cuadradas  de  terrenos  incultos.  96.440,000 

Total $697.826,864 

Projñcdad  urbana  ¡mrticular. 

26,318  casas  grandes $ 789.540,000 

85,690  casas  medianas 513.540,000 

922,316  casas  chicas 922.316,000 

38  teatros 1.146,000 

16  plazas  de  toros 260,000 

14  palenques  de  gallos 84,412 


Total $2,226.886,412 


Propiedad  semoviente  'pavümlar. 

Cabezas.  Valor. 


Ganado  vacuno 
De  lana  y pelo. 

De  cerda 

Caballar 

Mular 

Asnal 


2.478,712  á $ 9 
6.349,668  á 1 
3.867,494  á 5 
1.675,315  á 12 
684,978  á 10 
116,548  á 5 


$22.408,408 

6.349,668 

19.337,470 

20.103,780 

6.849,780 

582,740 


Totales 


15.172,725 


$75.631,846 


Propiedad  fiscal,  rústica,  urbana  y semoviente. 


Terrenos  baldíos 

Número. 

. 20,602 

Valor. 

$61.806,000 

Presidios  militares  y correccionales 

18 

1.785,000 

Palacios 

33 

6.850,000 

Colegios 

22 

550,000 

Academias 

3 

109,000 

Universidades 

3 

375,000 

Teatros 

28 

2.116,000 

Museos 

2 

700,000 

Aduanas 

9 

1.640,000 

Albóndigas 

13 

1.140,000 

Castillos 

4 

5.600,000 

Fortines  y baluartes 

17 

894,000 

Cuarteles 

27 

2.250,000 

Maestranzas 

5 

320,000 

Fábricas 

9 

819,000 

Hospitales 

37 

4.630,000 

Casas  de  maternidad  y beneficencia 

22 

566,000 

Penitenciarías 

3 

2.500,000 

Cárceles 

52 

4.600,000 

Alamedas 

14 

2.800,000 

Paseos 

19 

1.300,000 

Jardines 

3 

120,000 

Casas  de  Moneda 

8 

3.890,000 

Idem  de  ensaye  y apartado 

8 

830,000 

Idem  de  correos 

9 

220,000 

Cañones 

769 

780,000 

Treíi  de  artillería 

2.100,000 

Archivos 

46 

3.000,000 

Municiones  y proyectiles 

4.600,000 

Equipo  de  guerra 

2.860,000 

Armamento 

2.785,000 

Muebles  y tapicería 

2.000,000 

Caballos  y muías 

..  4,600 

115,000 

Fincas  rústicas  del  clero 

861 

71.373,270 

Idem  urbanas  del  clero 

..  22,649 

113.241,530 

Total 

$311.364,800 

Comentando  el  laborioso  periodista  D.  Andrés  Díaz  Milián  estos  datos,  dicei 
“Como  se  ve,  si  estos  cálculos  no  son  exagerados,  aun  resultarían  inferiores  á los  valo- 
res actuales.  No  es  seguramente  excesivo  c|ue  haya  en  la  República  26,318  casas  gran- 
des, que  valgan  cada  una  $ 30,000;  ni  85,690  medianas,  que  hayan  costado  S 5,992  cada 
una,  aunque  quizá  son  muchas  las  922,316  chicas  de  á § 1,000.  Esto  daría  un  total  de 
1.034,324  casas,  ó sea  una,  por  término  medio,  para  cada  once  ó doce  halDitantes.” 

Hé  aquí,  ahora,  en  detalle,  las  cifras  que  nos  presenta  el  Sr.  Busto,  en  su  “Estadística 
de  la  República  Mexicana”  (1880),  tomo  II,  pág.  422: 
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Propiedad  raíz  particular. 


5,869  liaciendas  de  labor  y cría  de  ganado $ 390.000,000 

14,705  ranchos  de  ídem - 126.000,000 

8,341  huerlas,  quintas  y estancias 48.000,000 

166  palmares  de  coco  y cayaco 13.000,000 

479  leguas  cuadradas  de  bosques 34.000,000 

18,134  leguas  cuadradas  de  montes 60.000,000 

40,822  leguas  cuadradas  sin  cultivo 96.000,000 

897  rancherías 6.000,000 


Total $773.000,000 

Propiedad  urbana  particidar. 

36,648  casas  grandes $ 897.700,000 

198,846  casas  medianas 614.000,000 

1.186,440  casas  chicas 362.000,000 

46  teatros 5.600,000 

178  templos  católicos,  grandes 54.000,000 

1,200  capillas  y otros  templos 27.000,000 

23  plazas  para  lidiar  toros 620,000 

98  palenques  para  Jugar  gallos 116,000 


Total $2,558.036,000 


Ganado  de  p/ropiedad  pjarticular. 


4.460.000  cabezas  ganado  vacuno,  á $8 $ 35.680,000 

6.800.000  ídem  de  lana,  á $1 6.800,000 

4.600.000  ídem  de  pelo,  á $1 4.600,000 

6.200.000  ídem  de  cerda,  á $7 43.400,000 

2.500.000  ídem  caballar,  á $10 25.000,000 

820.000  ídem  mular,  á $10 8.200,000 

230.000  ídem  asnal,  á $6 1.380,000 

Aves  en  general 1.000,000 


Total $126.060,000 

Valor  de  la  propiedad  fiscal $340.000,000 


Y el  Sr.  Busto  agrega:  “Los  anteriores  datos  indican  los  valores  más  aproximados,  ha- 
biendo huido  de  toda  exageración;  y para  conocer  el  valor  total,  formaremos  el  siguiente 
resumen: 

Propiedad  raíz  particular $ 773.000,000 


filem  urbana  ídem 2,558.036,000 

Jdem  semoviente  ídem 126.060,000 

Propiedad  fiscal..... 340.000,000 


Total  valor $ 3,797.096,000 


sin  contar  con  la  fabulosa  riqueza  mineral  del  país,  ni  el  valor  de  la  propiedad  pública, 
como  costas,  puertos,  bahías,  lagos,  ríos,  etc.,  etc.” 
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Y el  mismo  Sr.  Díaz  Milián  observa  que  es  de  extrañar  que  el  Sr.  Busto  avalore  las 
aves,  y que  diga  que  no  toma  en  cuenta  las  minas,  costas,  etc.,  pues  no  es  constumbre 
hacer  tal  cosa;  pero  lo  que  sí  es  imperdonable  es  que  haya  tenido  tan  poco  cuidado  de  la 
corrección  de  su  obra,  que,  como  puede  observarse,  resulta  falsa  la  suma  de  la  propiedad 
urbana  particular.  Esto  debe  atribuirse  á error  de  imprenta,  pero  error  indisculpable,  so- 
bre todo  en  un  resumen;  y decimos  que  es  error  de  imprenta  porque  el  total  debe  estar 
exacto,  supuesto  que  el  autor  lo  repite  en  el  resumen.  Además,  el  error  debe  estar  en  el 
valor  de  las  casas  medianas,  pues  si  se  admitiera  que  valían  $ 614.000,000,  resultarían  á 
$3,087  solamente.  Para  c[ue  la  suma  salga  exacta,  hay  c[ue  colocar  la  cantidad  de 
$ 1,211.000,000  en  lugar  de  $614.000,000.  Entonces  cada  casa  mediana  valdría  $6,090, 
lo  que  no  es  inverosímil;  las  grandes,  $24,495,  y las  chicas  $305,  y en  cada  una  de  las 
2,863  municipalidades  habría,  por  término  medio,  496  casas. 
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CAPITULO  XIIL 


Organización  política  y administrativa. — La  nacionalidad  mexicana. — La  Constitución  política. — Los 

tres  Poderes  Supremos. — Los  Estados  y los  Territorios. 

Conquistado  el  Anáhuac  y toda  la  vasta  región  que  hoy  forma  la  República  Mexicana, 
tomó  el  nombre  de  Nueva  España,  y convertida  en  un  virreynato  permaneció  durante 
trescientos  años  bajo  la  dominación  española.  — El  16  de  Septiembre  de  1810,  D.  Miguel 
Hidalgo  y Gallaga,  cura  párroco  del  pueblo  de  Dolores,  Provincia  de  Guanajuato,  procla- 
mó la  independencia  de  la  patria,  secundado  por  Allende  y por  Aldama,  iniciando  una 
larga  y cruenta  lucha,  en  la  que  perecieron  innumerables  víctimas,  entre  ellas  los  caudi- 
llos que  fueron  los  primeros  en  levantar  el  estandarte  de  la  rebelión.  El  27  de  Septiem- 
bre de  1821  quedó  consumada  la  independencia  nacional,  ocupando  la  capital  el  ejército 
insurgente,  que  había  tomado  el  nombre  de  Trigarante.  Al  día  siguiente  se  reunió  la  Jun- 
ta provisional  gubernativa,  con  asistencia  de  D.  Juan  O’Donojú,  último  virrey  nombrado 
por  la  antigua  metrópoli,  y se  declaró  instalada  bajo  la  presidencia  de  D.  Agustín  de  Itur- 
bide,  jefe  del  ejército  vencedor.  Inmediatamente  prestaron  los  treinta  y ocho  miembros 
de  la  Junta  juramento  solemne  al  Plan  de  Iguala,  proclamado  por  Iturbide  el  24  de  Fe- 
brero del  mismo  año,  y al  Tratado  de  Córdoba  ajustado  entre  el  mismo  jefe  y el  virrey 
O’Donojú  el  24  de  Agosto.  En  la  noche  de  ese  mismo  día  volvieron  á reunirse  los  miem- 
bros de  la  Junta  para  levantar  el  Ada  de  la  Independencia  del  Imperio  Mexicano^  que  subs- 
cribieron todos  ellos.  En  seguida  se  nombró  el  primer  gobierno  nacional  con  el  nombre 
de  Regencia,  siendo  presidente  Iturbide. 

En  24  de  Febrero  de  1822  se  instaló  el  primer  Congreso  Mexicano,  que  empezó  por 
declarar  que  la  nación  aceptaba  las  bases  del  plan  de  iguala  y tratado  de  Córdoba.  La 
vida  de  este  cuerpo  fué  de  corta  duración,  pues  habiendo  declarado  nulo  las  Cortes  espa- 
ñolas el  repetido  tratado  de  Córdoba,  los  partidarios  de  Iturbide  aprovecharon  esa  coyun- 
tura para  proclamar  Emperador  á su  jefe,  lo  que  se  realizó  en  la  noche  del  18  de  Mayo 
del  mismo  año  de  1822,  iniciando  el  movimiento  un  sargento  del  Regimiento  núm.  1,  lla- 
mado Pío  Marcha,  y secundándolo  las  demás  tropas  de  la  guarnición  y algunos  barrios  de 
la  capital.  Reunido  el  Congreso  al  día  siguiente,  bajo  la  presión  de  la  soldadesca  desen- 
frenada y de  la  plebe  amenazante,  declaró  electo  emperador  á D.  Agustín  de  Iturbide,  por 
67  votos  contra  15,  tomando  el  título  de  Agustín  I. 

El  30  de  Octubre  siguiente  disolvió  Iturbide  el  Congreso,  por  medio  de  un  decreto  im- 
perial, cuyo  acto,  con  otros  igualmente  desacertados,  provocó  gran  disgusto  en  un  pueblo 
que  miraba  con  marcada  repugnancia  el  sistema  monárquico,  dando  origen  á la  revolu- 
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ción  iniciada  por  el  coronel  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  en  Veracruz,  el  6 de  Di- 
ciembre del  mismo  año,  proclamando  la  República,  y á cuya  cabeza  se  puso  el  General  D. 
Guadalupe  Victoria. 

Derrotados  los  generales  imperialistas,  y habiendo  defeccionado  otros,  Iturbide  intentó 
iransigir  con  los  republicanos,  restableció  el  4 de  Marzo  de  1823  el  Congreso  que  supri- 
miera cuatro  meses  antes,  abdicó  ante  dicho  Congreso  y se  retiró  con  su  familia  á Tulan- 
cingo. 

Iturbide  fue  desterrado,  saliendo  para  Liorna  el  11  de  Mayo. 

Uno  de  los  primeros  actos  del  Congreso  fue  declarar  insubsistentes  el  plan  de  Iguala  y 
el  tratado  de  Córdoba,  declarando  que  la  nación  estaba  en  libertad  de  constituirse  adop- 
tando la  forma  de  gobierno  que  adoptasen  sus  representantes.  Expidió  convocatoria  para 
la  elección  de  un  Congreso  Constituyente,  el  que  se  instaló  el  7 de  Noviembre  de  1823, 
dando  al  poco  tiempo  el  Acta  Constitutiva  de  la  Federación,  y promulgando  el  4 de  Oc- 
tubre del  siguiente  año  la  primera  Constitución  de  los  Estados  Unidos  3Iexicanos^  nombre 
que  tomó  desde  entónces  nuestra  patria. 

La  forma  de  gobierno  que  se  adoptó  fué  la  republicana,  democrática  federal;  quedó  di- 
vidido el  país  en  19  Estados,  que  fueron:  Chiapas,  Chihuahua,  Coahuila  y Texas,  Duran- 
go,  Guanajuato,  Jalisco,  México,  Michoacán,  Nuevo  León,  Oaxaca,  Puebla,  Querétaro,  San 
Luis  Potosí,  Sonora  y Sinaloa,  Tabasco,  Tamaulipas,  Veracruz,  Yucatán  y Zacatecas.  Ade- 
más, se  formaron  cinco  Territorios,  que  fueron:  Alta  California,  Baja  California,  Colima, 
Nuevo  México  y Tlaxcala. 

Cada  Estado  quedó  facultado  para  expedir  una  Constitución  particular  para  su  régimen 
interior,  y para  tener  un  gobernador,  una  legislatura  y un  tribunal  superior  electo  en  la 
forma  que  su  Constitución  lo  estableciese,  y para  disponer  libremente  de  sus  rentas. 

Los  poderes  federales  debían  residir  en  México,  Distrito  Federal,  componiéndose  del 
Legislativo  de  la  Unión,  dividido  en  dos  Cámaras,  la  de  Diputados  y la  de  Senadores,  elec- 
tos por  las  Legislaturas  de  los  Estados;  del  Poder  Ejecutivo,  desempeñado  por  un  Magis- 
trado, con  el  nombre  de  Presidente  de  la  República;  y del  Poder  Judicial,  residente  en  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  en  los  Tribunales  de  Circuito  y Juzgados  de  Distrito.  Para 
suplir  las  faltas  temporales  ó absolutas  del  primer  Magistrado  de  la  Nación,  debía  elegir- 
se un  Vicepresidente. — El  10  de  Octubre  de  1824  tomó  posesión  del  mando  D.  Guadalu- 
pe Victoria,  como  primer  presidente,  siendo  electo  para  el  cargo  de  vicepresidente  el  Ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo. 

En  1825  capituló  la  fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa,  último  girón  de  Nueva  España  c¡ue 
conservaba  la  antigua  metrópoli,  y en  ese  mismo  año  fué  reconocido  México  como  nación 
independiente  por  los  Estados  Unidos  y por  Inglaterra. 

No  es  nuestro  ánimo  hacer  un  curso  de  historia  patria,  y por  lo  tanto  dejaremos  á un 
lado  todos  los  sucesos  políticos  que  contribuyeron  á desvirtuar  y anular  la  Constitución 
de  1824,  reemplazada  con  la  monstruosa  de  1836,  y después  con  la  de  1843;  y llegaremos 
á la  época  en  c[ue  se  reunió  el  último  Congreso  Constituyente,  después  que  el  partido  li- 
beral hizo  triunfar  en  los  campos  de  batalla  el  plan  de  Ayutla,  de  donde  arranca  la  actual 
evolución. 

La  Constitución  promulgada  el  5 de  Febrero  de  1857,  cuya  confirmación  costó  una  lar- 
ga y sangrienta  guerra  intestina,  la  llamada  de  los  “Tres  Años,”  y por  ende  la  interven- 
ción extranjera  y el  segundo  ensayo  de  un  imperio;  esa  Constitución,  repetimos,  es  la  que 
rige  actualmente,  con  algunas  adiciones  y reformas,  habiendo  ecliado  tan  hondas  raíces 
en  la  opinión  pública,  que  puede  decirse  que  está  definitivamente  consagrada  y que  nada 
ni  nadie  podrá  destruirla  en  lo  futuro. 

Nuestra  Constitución  es  una  de  las  más  libres  del  mundo.  Empieza  declarando  que  el 
pueblo  mexicano  reconoce  que  los  derechos  del  hombre  son  la  base  y el  objeto  de  las 
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instituciones  sociales,  y en  consecuencia  todas  las  leyes  y todas  las  autoridades  del  país 
deben  respetar  y sostener  las  garantías  que  ella  otorga.  — Proclama  la  libertad  del  hom- 
bre, pues  no  sólo  consigna  que  en  la  República  todos  nacen  libres,  sino  también  que  los 
esclavos  que  pisen  el  territorio  nacional  recobran,  por  ese  solo  hecho,  su  libertad  y tienen 
derecho  á la  protección  de  las  leyes. 

Declara  libre  la  enseñanza,  la  libertad  de  profesión;  establece  que  nadie  puede  ser  obli- 
gado á prestar  trabajos  personales  sin  la  justa  retribución  y sin  su  pleno  consentimiento; 
la  libertad  de  las  ideas,  la  libertad  de  la  prensa,  la  de  reunión,  la  de  entrar,  salir  y viajar 
por  el  territorio  nacional  sin  pasaporte.  Abolió  los  títulos  de  nobleza,  las  prerrogativas  y 
los  honores  hereditarios.  Aseguró  la  igualdad  de  los  ciudadanos  ante  la  ley,  y declaró  la 
inviolabilidad  de  la  correspondencia  que  circula  en  las  oficinas  de  correos;  garantizó,  en  el 
límite  de  las  necesidades  reconocidas  por  la  ley,  la  propiedad  y el  domicilio. 

En  las  adiciones  de  25  de  Septiembre  de  1873,  se  declaró  que  el  Estado  y la  Iglesia  son 
independientes  entre  sí,  y que  el  Congreso  no  podía  dictar  leyes  estableciendo  ó prohi- 
biendo religión  alguna. 

La  regla  fundamental  de  la  organización  política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  se 
halla  inscrita  en  la  Constitución  de  57  en  los  siguientes  términos: 

“Art.  39.  La  soberanía  nacional  reside  esencial  y originariamente  en  el  pueblo.  Todo 
poder  público  dimana  del  pueblo  y se  instituye  para  su  beneficio.  El  pueblo  tiene  en  to- 
do tiempo  el  inalienable  derecho  de  alterar  ó modificar  la  forma  de  su  gobierno.” 

“Art.  41.  El  pueblo  ejerce  su  soberanía  por  medio  de  los  poderes  de  la  Unión  en  los 
casos  de  su  competencia,  y por  los  de  los  Estados  para  lo  que  toca  á su  régimen  interior, 
en  los  términos  respectivamente  establecidos  por  esta  Constitución  Federal  y las  particu- 
lares de  los  Estados,  las  que  en  ningún  caso  podrán  contravenir  á las  estipulaciones  del 
pacto  federal.” 

Estas  reglas  consagran  tres  grandes  principios:  el  de  la  soberanía  nacional,  el  de  la  di- 
visión de  poderes  y el  de  la  inviolabilidad  del  pacto  federal. 

La  forma  de  gobierno  que  establece  es  la  misma  que  vemos  en  la  Constitución  de  1824, 
sólo  que  en  la  de  57  quedó  suprimido  el  Senado,  y que  el  Presidente  de  la  Suprema  Cor- 
te tuvo  el  carácter  de  Vicepresidente  de  la  República.  Más  tarde  volvió  á establecerse  la 
Cámara  de  Senadores  y se  declaró  que  el  Presidente  de  ella  entraría  á cubrir  las  faltas 
temporales  ó absolutas  del  de  la  República,  según  las  reglas  dictadas  para  el  caso. 

Como  hemos  dicho,  en  25  de  Septiembre  de  1873  se  promulgaron  las  adiciones  á la 
Constitución,  declarando  la  separación  del  Estado  y de  la  Iglesia,  que  de  hecho  existía 
desde  hace  muchos  años;  instituyendo  el  matrimonio  como  un  contrato  civil  y prohibien- 
do el  establecimiento  de  congregaciones  ó corporaciones  religiosas,  cualesquiera  que  sean 
su  titulo  y objeto  que  se  propongan,  todo  lo  cual  estaba  en  práctica  desde  época  ante- 
rior. 


Los  tres  Poderes. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Poder  Legislativo  reside  en  dos  Cámaras,  con  atribuciones  per- 
fectamente deslindadas.  La  de  Diputados  se  compone  de  miembros  elegidos  indirectamen- 
te, para  un  período  de  dos  años,  nombrándose  un  diputado  por  cada  40,000  habitantes,  ó 
por  una  fracción  que  pase  de  20,000. 

Cada  Estado  y el  Distrito  Federal  envían  al  Senado  dos  representantes,  cuyo  encargo 
dura  cuatro  años,  siendo  elegidos  en  la  misma  forma  que  los  Diputados. — El  Senado  se 
renueva  por  mitad  cada  dos  años. 

El  Congreso  celebra  todos  los  años  dos  períodos  de  sesiones  ordinarias:  el  primero  co- 
mienza el  16  de  Septiembre  y concluye  el  15  de  Diciembre;  el  segundo  empienzael  19  de 
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Abril  y concluye  el  15  de  Mayo,  siendo  consagrado  de  preferencia  á la  discusión  del  pre- 
supuesto general  que  ha  de  regir  en  el  próximo  año  económico. 

Poder  Ejecutivo. — El  Poder  Ejecutivo  reside  en  un  solo  individuo,  que  es  el  Presidente 
de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  electo  indirectamente  en  primer  grado  y en  escrutinio 
secreto  en  el  segundo,  como  los  demás  funcionarios  federales  de  elección  popular.  Dura 
en  su  encargo  cuatro  años,  pudiendo  ser  reelecto  indefinidamente.  Al  tomar  posesión, ' 
protesta  ante  el  Congreso  de  la  Unión  guardar  y hacer  guardar  la  Constitución  de  1857  y 
las  Leyes  de  Pieforma'con  las  adiciones  y reformas  que  de  ellas  emanen,  y cumplir  con 
los  deberes  que  le  impone  su  encargo,  mirando  en  todo  por  la  prosperidad  y engrandeci- 
miento de  la  nación.  — Es  responsable  por  los  delitos  comunes  que  cometa  durante  el 
tiempo  de  su  encargo,  y por  los  delitos,  faltas  ú omisiones  en  que  incurra  en  el  ejercicio 
de  ese  mismo  encargo;  pero  durante  el  tiempo  de  éste,  sólo  podrá  ser  acusado  por  los  de- 
litos de  traición  á la  patria,  violación  expresa  de  la  Constitución,  ataque  á la  libertad  elec- 
toral y delitos  graves  del  orden  común.  — En  demandas  del  orden  civil  no  hay  fuero,  ni 
inmunidad  para  ningún  funcionario  público. 

Entre  las  facultades  y obligaciones  del  Presidente  de  la  Piepública  están:  promulgar  y 
ejecutar  las  leyes  c|ue  expida  el  Congreso  de  la  Unión;  nombrar  y renovar  libremente  á 
los  Secretarios  del  despacho  (Ministros),  remover  á los  agentes  diplomáticos  y empleados 
superiores  de  Hacienda  y á los  demás  empleados  de  la  Unión,  cuyo  nombramiento  ó re- 
moción no  están  determinados  de  otro  modo;  nombrar  los  ministros,  agentes  diplomáti- 
cos y cónsules,  con  aprobación  del  Congreso,  así  como  los  cónsules  y demás  oficiales  su- 
periores del  ejército  y la  armada  y los  empleados  superiores  de  Hacienda;  nombrar  los 
demás  oficiales  del  ejército  y armada  nacional  con  arreglo  á las  leyes;  declarar  la  guerra 
en  nombre  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  previa  ley  del  Congreso  de  la  Unión;  diri- 
gir las  negociaciones  diplomáticas  y celebrar  tratados  con  las  potencias  extranjeras,  some- 
tiéndolos á la  ratificación  del  Congreso;  conceder  indultos  álos  reos  sentenciados  por  de- 
litos de  la  competencia  de  los  tribunales  federales,  etc. 

Para  el  despacho  de  los  negocios  del  orden  administrativo  de  la  Federación,  hay  siete 
Secretarías  de  Estado,  que  son: 

La  de  Relaciones  Exteriores,  encargada  de  todo  lo  que  concierne  á las  relaciones  inter- 
nacionales: consulados,  fijación  y conservación  de  fronteras’,  naturalización  de  extranje- 
ros, inscripción  de  casas  de  comercio  y de  compañías  extranjeras,  legalización  de  firmas, 
del  gran  sello  de  la  nación,  de  los  archivos  generales,  del  ceremonial  y publicaciones  ofi- 
ciales. 

La  de  Guerra  y Marina,  de  la  que  dependen  el  ejército  permanente  y las  guardias  na- 
cionales en  tiempo  de  guerra,  la  marina  nacional,  el  Colegio  Militar,  los  cuarteles  y forta- 
lezas, las  Escuelas  Navales,  los  hospitales  militares,  los  arsenales,  los  depósitos  y almace- 
nes federales  y las  colonias  militares. 

La  de  Hacienda  y Crédito  2^ (iblico,  que  conoce  de  la  administración  de  las  rentas  gene- 
rales, tarifas  de  aduanas,  casas  de  moneda,  servicios  de  la  deuda,  negocios  de  empréstitos, 
secularización  de  bienes  del  clero  y nacionalización  de  bienes  de  manos  muertas. 

La  de  Eomento,  Colonización  é Industria,  que  tiene  el  servicio  de  estadística,  el  ramo  de 
agricultura,  el  de  comercio,  el  de  industrias,  el  de  patentes,  explotación  de  minas,  obras 
públicas,  colonización,  terrenos  baldíos,  monumentos  públicos,  exposiciones  agrícolas,  in- 
dustriales y mineras;  desagüe  del  Valle  de  México,  conservación  y reparación  de  los  edi- 
ficios públicos,  determinaciones  geográficas  y astronómicas,  viajes  y exploraciones  cientí- 
ficas, pesos  y medidas,  y la  Escuela  de  Minas. 

La  de  Gobernación,  que  conoce  de  las  relaciones  do  la  Federación  con  los  Estados,  de 
las  elecciones  generales,  de  las  reformas  constitucionales,  de  la  división  territorial,  de  la 
tranquilidad  pública,  de  la  guardia  nacional,  de  las  fuerzas  rurales  de  la  federación,  de  las 
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amnistías,  del  Registro  civil,  de  la  libertad  de  cultos,  de  la  policía  de  seguridad,  de  la  sa- 
lubridad é higiene,  de  la  beneficencia  pública,  de  las  penitenciarías,  de  los  presidios  y ca- 
sas de  corrección,  del  gobierno  político  y administrativo  del  Distrito  Federal,  etc. 

La  de  Justicia  é Instrucción  pública,  de  la  que  depende  la  Suprema  Corte,  los  Tribuna- 
les de  Circuito,  los  Juzgados  de  Distrito,  los  asuntos  contenciosos  que  son  de  la  compe- 
tencia de  los  tribunales  federales;  las  expropiaciones  por  causa  de  utilidad  pública,  los 
códigos,  las  colecciones  oficiales  de  leyes  y decretos,  la  organización  judicial  del  Distrito 
Federal  y de  los  Territorios,  las  escuelas  y colegios  nacionales,  con  excepción  del  Colegio 
Militar,  de  las  navales  y de  la  de  Minas;  la  instrucción  pública,  los  títulos  profesionales, 
las  academias  y las  sociedades  científicas,  artísticas  y literarias,  las  bibliotecas  y los  mu- 
seos, las  antigüedades  nacionales,  etc.,  etc. 

La  de  Comunicaciones,  creada  en  1891,  y á la  que  corresponden  los  caminos  nacionales, 
ferrocarriles,  navegación  de  los  mares,  ríos  y lagos,  los  telégrafos  y cables  submarinos,  los 
faros,  la  administración  de  correos,  etc. 

Poder  Judicial. — Ya  hemos  dicho  qué  cuerpos  componen  el  Poder  Judicial  de  la  fede- 
ración. La  Suprema  Corte  está  constituida  por  once  Ministros  propietarios  y tres  super- 
numerarios. el  Procurador  general  de  la  Nación  y un  Fiscal,  que  son  electos  popularmen- 
te para  un  período  de  seis  años. 

Los  tribunales  federales  resuelven  toda  controversia  ó litigio  suscitado  por  leyes  ó ac- 
tos de  cualquiera  autoridad  que  violen  las  garantías  individuales;  por  leyes  ó actos  de  la 
autoridad  federal  que  vulneren  ó restrinjan  la  soberanía  de  los  Estados,  y por  leyes  ó ac- 
tos de  las  autoridades  de  éstos,  que  invadan  la  esfera  de  la  autoridad  federal. 

En  materia  criminal  conocen: 

19  De  los  delitos  contra  rentas  ó bienes  de  la  federación, 

29  De  causas  de  almirantazgo  ó derecho  marítimo. 

39  De  los  delitos  contra  la  seguridad  interior  y exterior  de  la  Nación,  contra  su  digni- 
dad y contra  el  derecho  de  gentes. 

49  De  responsabilidades  oficiales  de  funcionarios  y empleados  federales  sin  fuero. 

En  materia  civil  conocen: 

19  De  controversias  entre  dos  ó más  Estados,  ó entre  un  vecino  de  un  Estado  y otro 
Estado,  ó sobre  jurisdicción  de  tribunales  de  diversos  Estados. 

29  De  competencias  entre  tribunales  federales  y entre  éstos  y los  de  los  Estados. 

39  De  cuestiones  judiciales  sobre  contratos  hechos  por  el  Gobierno. 

49  De  negocios  civiles  en  que  estén  interesados  los  bienes  ó rentas  federales. 

59  De  las  cuestiones  sobre  terrenos  baldíos  y vías  generales  de  comunicación. 

Los  Estados. 

Por  lo  que  toca  á los  derechos  de  los  Estados,  la  Constitución  de  1857  acató  lo  esta- 
blecido por  la  de  1824,  reconociendo  la  independencia  y soberanía  de  éstos  en  cuanto  se 
relaciona  con  su  régimen  interior. 

La  administración  de  cada  una  estas  entidades  federativas  es  una  imitación  de  la  gene- 
ral, teniendo  los  Gobernadores  en  su  Estado  las  prerrogativas  del  Presidente  en  la  Unión, 
con  algunas  restricciones;  el  Poder  Legislativo  reside  en  una  cámara  que  lleva  el  nombre 
de  Legislatura;  y el  Poder  Judicial  en  un  Tribunal  Superior  y en  Juzgados  de  diferentes 
categorías. 

Cada  Estado  tiene  una  Constitución  particular  contenida  dentro  de  las  grandes  líiieas 
de  la  Federal,  y sus  leyes  orgánicas,  que  organizan  y regulan  su  régimen  interior. — Están 
divididos  en  prefecturas,  cantones,  departamentos  ó en  distritos,  y cada  una  de  esas  frac- 
ciones se  divide  á su  vez  en  municipios  administrados  por  Ayuntamientos  ó Concejos 
municipales,  compuestos  de  un  Presidente,  uno  ó varios  síndicos,  y varios  regidores  ó con- 
cejales. 


CAPITULO  XIV. 


Comercio. — Aduanas  marítimas  y fronterizas. — Comercio  de  importación. — Comercio  de  exportación. 

Tenemos  24  Aduanas  de  todos  géneros  en  el  Golfo  de  México,  31  en  el  Pacífico,  y 
en  la  frontera  del  Norte,  como  se  ve  por  la  lista  siguiente: 


ADUANAS  DEL  GOLFO. 

Estadoi 

á que  pertenecen. 

Nombres  j categorías. 

Campeche 

Campeche.  De  altura. 

Champotón.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

1? 

11 

Tahas  co 

Isla  del  Carmen.  De  altura. 

La  Aguada.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

Palizada.  Idem  ídem. 

Frontera.  De  altura. 

11 

11 

Tamaulipas 

11 

11 

Veracruz 

Jonuta..  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

Dos  Bocas.  Idem  ídem. 

Matamoros.  De  altura. 

Tampico.  Idem. 

Soto  la  Marina.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 
Coatzacoalcos.  De  altura. 

11 

Tonalá.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

11 

Túxpam.  De  altura. 

Tecolutla.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

11 

11 

11 

11 

Yucatán 

Veracruz.  De  altura. 

Alvarado.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

Nautla.  Idem  ídem. 

Santecomapam.  Idem  ídem. 

Tlacotalpam.  Idem  ídem. 

Progreso.  De  altura. 

11 

Celestum.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

11 

Cozumel.  Idem  ídem. 

Isla  de  Mujeres.  Idem  ídem. 
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ADUANAS  DEL  PACÍFICO. 

Estados 

á que  pertenecen. 

Baja  California. 

Nombres  y categorías. 

Bahía  de  la  Magdalena.  De  altura. 

La  Paz.  Idem. 

?? 

Isla  del  Carmen.  Sección  dependiente  do  la  anterior. 

?? 

San  José  del  Cabo.  De  altura. 

Cabo  de  San  Lucas.  Sección  dependiente  de  la  anterior, 

Santa  Piosalía.  De  altura. 

n 

Mulegé.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

n 

Todos  Santos.  De  altura. 

El  Álamo.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

Colima 

Isla  de  Guadalupe.  Idem  ídem. 

Manzanillo.  De  altura. 

11 

Chiapas 

Chamela.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 
Soconusco.  De  altura. 

11 

Guerrero 

Tonalá.  Idem. 

Acapulco.  Idem. 

11 

V 

Tecoanapa.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 
Zihuatanejo.  Idem  ídem. 

Oaxaca 

Puerto  Angel.  De  altura. 

11 

Sinaloa 

Salina  Cruz.  Idem. 

Altala.  ídem. 

11 

Mazatlán.  Idem. 

11 

Perihuete.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

Piaxtla.  Idem  ídem. 

11 

Teacápam.  Idem  ídem. 

11 

Sonora 

Topolobampo.  Idem  ídem. 

Guaymas.  De  altura. 

11 

Agiabampo.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

Tgídíc 

Médano  Blanco.  Idem  ídem. 

San  Blas.  De  altura. 

11 

Isla  María  Madre.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

Las  Peñas.  Idem  ídem. 

Baja  California. 
Coahuila 

ADUANAS  FRONTERIZAS. 

Tijuana. 

Ciudad  Porfirio  Díaz  (Piedras  Negras). 

11 

Las  Vacas.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

Pacuache.  Idem  ídem. 

11 

Chiapas 

Villa  de  Fuente.  Idem  ídem. 

Soconusco. 

11 

Chihuahua 

Zapaluta. 

Ascensión. 

11 

Ciudad  Juárez.  (Paso  del  Norte). 

11 

Sonora 

Presidio  del  Norte.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 
Nogales. 

11 

Quitovaquita.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

11 

Sásabe.  Idem  ídem. 

415 


Estados 

.■l  que  pertenecen.  Nombres  y categorías. 

Sonora Fronteras. 

„ San  Pedro  Palominas.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

Tamaulipas Camargo. 

„ Guerrero. 

„ Laredo. 

„ Matamoros. 

„ Reynosa.  Sección  dependiente  de  la  anterior. 

,,  Mier. 


De  estas  aduanas  la  de  Veracruz  es  la  primera  por  orden  de  productos,  y la  fronteriza 
de  Laredo  la  segunda. 

Importación.  — El  comercio  de  importación  c{ue  apenas  causó  $8.510,531  66  de  dere- 
chos en  1869-70,  fue  tomando  de  año  en  año  mayor  incremento,  salvo  algunas  fluctua- 
ciones y ligeros  retrocesos  compensados  después,  llegando  en  1879-80  á la  suma  de 
$12.754,517  58,  y en  el  de  1889-90  á la  de  $23.356,326  77,  que  es  la  mayor  que  hemos 
registrado  jamás.  En  los  dos  años  siguientes  bajaron  los  derechos  á $22.122,122  00  y á 
$ 21.990,313,  debido  á las  modificaciones  hechas  á la  tarifa  del  arancel,  y á otras  causas 
que  sería  inútil  analizar  en  estar  páginas. 

El  laborioso  Sr.  D.  Javier  Stávoli,  Jefe  de  la  Sección  7^  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  ha 
hecho  la  estadística  de  las  importaciones  de  mercancías  verificadas  en  el  país  durante  el 
año  de  1888  á 1889,  y de  su  trabajo  tomamos  el  siguiente  resumen,  advirtiendo  que  no 
hay  cómputo  de  años  posteriores: 


CAPITULOS. 


Valor  de  factura. 


Derechos. 


1 Mercancías  libres  de  derecho 

2 Algodones 

3 Lino  y cáñamo 

4 Lanas 

5 Sedas 

6 Sedas  con  mezcla 

7 Substancias  alimenticias 

8 Piedras  y tierra 

9 Cristal  y porcelana 

10  Oro,  plata  y platino 

11  Fierro  y acero 

12  Cobre  y sus  aleaciones 

13  Estaño,  plomo  y zinc 

14  Mercería 

15  Máquinas  y aparatos 

16  Carrocería 

17  Armas,  pólvora  y municiones 

18  Madera  y sus  manufacturas 

19  Papel,  cartón  y sus  aplicaciones... 

20  Peletería 

21  Drogas  medicinales  y productos  químicos 

22  Objetos  diversos 


$13.506,230 

7.534,088 

674,029 

1.631,186 

394,691 

394,889 

4.893,706 

81,815 

607,727 

320,843 

1.510,129 

593,166 

75,968 

658,853 

539,582 

213,796 

280,453 

473,684 

1.352,143 

414,109 

1.697,830 

2.193,966 


$40.024,894 


$ 7.447,394 
671,590 
1.986,020 
378,614 
410,419 
3.789,270 
41,244 
686,884 
27,967 
1.259,480 
324,225 
39,289 
505,497 

128.205 

116.206 
172,830 
368,523 

1.161,250 

290,211 

997,449 

1.675,382 


$22.477,962 
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Rmmen  por  procedencias. 


NACIONES. 

Alemania 

Arabia 

Argelia 

Australia 

Austria 

Bélgica 

Bolivia 

Brasil 

Chile 

China 

Colombia 

Costa  Rica 

Dinamarca 

Ecuador 

España 

Estados  Unidos 

Francia 

Grecia 

Guatemala  

Holanda 

India 

Inglaterra 

Italia 

Japón 

Noruega 

Persia 

Perú 

Portugal 

República  Argentina 

República  del  Salvador 

República  de  Santo  Domingo 

Rusia 

Suecia 

Suiza 

Turquía 

Uruguay 

Venezuela 

Zanzíbar 


Valor  de  facturas. 

Derecho!. 

$ 2.842,932 

$ 2.310,015 

82 

24 

13,649 

15,907 

485 

216 

96,436 

74,814 

242,083 

232,287 

600 

277 

309 

230 

108 

72 

39,351 

26,346 

78,178 

32,635 

22,425 

6,580 

1,112 

729 

89,451 

38,429 

1.920,942 

1.177,177 

22.669,420 

9.169,787 

4.9o6,568 

3.846,252 

1,089 

462 

11,548 

3,636 

72,009 

53,010 

69,629 

123,362 

6.337,980 

5.083,870 

269,826 

121,818 

95 

64 

31,176 

33,358 

102 

73 

772 

347 

9,132 

2,656 

30 

32 

11,315 

4,664 

80 

60 

833 

386 

1,607 

2,295 

157,444 

89,830 

2,327 

761 

2 

10 

13,733 

25,435 

20 

37 

$40.024,894 

$22.477,962 

Como  se  ve,  nuestro  comercio  de  importación  con  los  Estados  Unidos  figura  con  más 
de  un  50  por  ciento  sobre  el  total;  Inglaterra  ocupa  el  segundo  lugar,  Francia  el  tercero 
y Alemania  el  cuarto. 

Exportación. — El  comercio  de  exportación  ha  seguido  el  mismo  movimiento  que  el  de 
importación,  como  lo  demuestran  las  tablas  compiladas  por  el  Sr.  Stávoli,  que  copiamos 
á continuación: 
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METALES  PRECIOSOS. 


Término  medio 


NOMENCLATURA. 

de  1386 

á 30  de  Junio  de  1891. 

Año  ñscal 
de  1390  á 1391. 

Año  fiscal 
de  le91  á 1892. 

rinhrp  ni’O'pntífprn  . 

8 317,242 



Mineral  de  oro  en  piedra,  tierras,  etc.... 

31,289 

Mineral  de  plata  en  piedra,  tierras. 

etc. 

§ 6.511,779 

8 8.874,457 

10.478,263 

Oro  acuñado  extranjero 

23,324 

20,594 

33,684 

Oro  acuñado  mexicano 

184,185 

134,219 

175,524 

Oro  en  pasta 

410,358 

612,619 

751,408 

Plata  acuñada  extranjera 

194,720 

229,806 

97,885 

Plata  acuñada  mexicana 

20.437,975 

17.622,171 

26.478,376 

Plata  en  grasas  de  fundición 

5,730 

1,382 

3,900 

Plata  mixta  (plata  con  oro) 

415,112 

729,134 

1.294,087 

Plata  en  pasta 

6.542,685 

6.751,219 

6.559,670 

Plata  (sulfuro  de) 

905,132 

1.280,768 

1.458,095 

Pinmn  m’Sfentífern 

14,921 

1.457,878 

835.645,925 

836.256,372 

849.137,303 

OTROS 

ARTÍCULOS. 

Término  medio 

del  quinquenio  de  19  de  Julio 

, 

NOMENCLATURA. 

á 30  de  Junio  de  1891. 

de  1290  á 1891. 

de  1891  á 1892. 

Aceites  diversos 

8 277 

8 201 

§ 33,352 

Aguardientes 

6,741 

14,323 

5,097 

Ajos 

18,322 

29,989 

22,413 

Alhajas  y piedras  preciosas 

43,245 

17,574 

27,514 

Algodón  sucio 

666 

3,331 

7,633 

Animales  vivos 

450,389 

184,482 

59,335 

Añil 

66,505 

93,143 

7,979 

Arroz 

2,688 

10,368 

8,294 

Azúcar 

71,638 

24,018 

21,888 

Barriles  vacíos 

9,382 

18,769 

10,876 

Café 

3.981,179 

6.150,358 

5.514,355 

Carbón  de  piedra 

142,798 

160,702 

221,154 

Carne  fresca  y salada 

5,058 

66 

1,180 

Caoutchouc 

128,653 

72,558 

47,584 

Cerda 

59,658 

58,477 

69,410 

Cobre  

629,463 

940,920 

860,378 

Conchas  de  varias  clases 

22,828 

24,411 

26,959 

Cortezas  para  curtir 

24,388 

22,163 

8,892 

Chapapote 

23,241 

5,235 

9,083 

Chicle 

666,489 

1.286,997 

703,571 

Chile 

15,112 

22,051 

20,245 

Documentos  manuscritos 

29,242 

6,464 

9,654 

Equipajes 

23,117 

39,734 

19,090 

Esencia  de  lináloe 

6,772 

8,415 

17,080 

A la  vuelta 

$ 6.427,851 

$ 9.194,750 

8 7.731,016 

Més,  en  la  Exp.— 54 
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Término  medio 
del  quinquenio  de  1?  de  Julio 

NOMF-N’CL\TURA. 

á 30  de  Junio  de  1831 . 

de  1890  á 1891. 

de  1891  á 189.?. 

De  la  vuelta 

$ 6.427,851 

$ 9.194,750 

$ 7.731,016 

Estaño 

140 

11,600 

Frijol 

168,060 

208,506 

127,552 

Fruta 

70,560 

103,849 

105,395 

(iarbanzo 

98,251 

283,251 

Guano 

36,104 

29,000 

1 lenequen  

6.288,896 

7.048,556 

6.358,220 

1 [ilesos 

5,280 

6,982 

2,872 

íxtle 

591,195 

823,349 

617,300 

Lana 

59,853 

30 

55 

Legumbres 

10,981 

1,768 

2,244 

Libros  ó impresos 

8,886 

3,961 

5,178 

liimones 

55,175 

70,675 

43,280 

Maderas  de  diversas  clases 

1.691,393 

1.726,527 

1.676,351 

Maíz 

10,802 

8,108 

26,028 

Manteca  de  cerdo 

98 

31 

10,575 

Manuíácturas 

15,093 

13,962 

12,413 

Mármol 

• 70,490 

87,555 

169,654 

jMercancías  devueltas 

110,401 

97,154 

99,748 

i\liel  de  abejas 

70,106 

91,874 

172,722 

Mineral  de  cobre 

3,296 

850 

8,937 

jMineral  de  zinc 

14,040 

Muestras 

27,685 

9,745 

17,553 

Orchilla 

70,372 

1,351 

985 

Perlas  finas 

43,750 

17,500 

19,500 

Pieles  diversas 

1.960,998 

1.804,828 

1.931,791 

Piloncillo 

21,389 

29,202 

41,636 

Plantas  vivas 

15,536 

15,161 

18,326 

Plomo 

581,195 

1.125,468 

2.363,521 

Pluma 

5,267 

17,911 

50,144 

Purga  (raíz  de  Jalapa) 

22,719 

67,457 

42,935 

Piaíz  de  zacatón 

417,393 

513,254 

898,630 

Sacos  vacíos 

10,050 

3,129 

2,524 

Sal 

4,151 

2,765 

15,035 

Semilla  de  algodón 

3,618 

3,138 

7,449 

Sombreros  de  palma 

7,487 

12,680 

6,606 

Tabaco 

941,366 

1.105,446 

1.746,927 

Trigo  y centeno 

5,647 

790 

268,939 

Vainilla 

701,863 

519,741 

969,611 

Valores  en  papel 

433,366 

2.073,706 

290,626 

Yeso 

2,294 

4,629 

7,992 

Zarzaiiarrilla  

50,578 

31,350 

44,719 

Demás  artículos 

75,741 

73,883 

75,511 

121.156,483 

$27.020,023 

$26.330,410 

No  se  hace  mención  de  los  centavos,  aunque  sí  están  comprendidos  en  las  sumas. 
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Metales  preciosos 
Demás  artículos.., 


RESUMEN. 

Término  medio 
de  1866  á 1890-91. 

$35.645,925 

21.156,483 


$56.802,409 


1890-91. 

$36.256,372 

27.020,023 


$63.276,395 


1S91-9-2. 

$49.137,303 

26.330,410 


$75.467,713 


No  está  por  demás  reproducir  el  resumen  por  destinos  del  valor  de  las  mercancías  y 
metales  preciosos  exportados  en  1891-92  y proporción  respectiva  en  cjue  se  encuentran. 
Helo  aquí: 


Naciones  para  donde 
se  exportó. 

Metales  preciosos. 

Proporción  respecto 
de  la  total  exportación 
de  metales  preciosos. 

Demás  artículos- 

Proporción  respecto 
de  la  total  exportación 
de  demás  artículos. 

Export.  total. 

Proporción 
sobre  el  total. 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

— 

Alemania 

S 2.484,012 

5.00  p3 

§ 1.800,219 

7.00  pg 

8 4.344,231 

5.70  pg 

Austria 

0.00 

15 

0.00 

15 

0.00 

Bélgica 

18,007 

0.04 

322,592 

1.23 

340,059 

0.45 

Colombia 

10,770 

0.02 

20,272 

0.08 

31,048 

0.04 

Costa  líica 

0.00 

1,050 

0.00 

1,050 

0.00 

España 

90,071 

0-18 

571,178 

2.17 

001,849 

0.88 

Estados  Unidos... 

30.447,500 

01.90 

19.485,098 

74.00 

49.932,004 

00.17 

Francia 

3.830,444 

7.81 

807,941 

3.07 

4.044,385 

0.15 

Guatemala 

83,573 

0.17 

00,107 

0.23 

143,740 

0.19 

Holanda 

0.00 

49,997 

0.19 

49,997 

0.07 

Honduras 

0.00 

4,400 

0.02 

4,400 

0.02 

Inglaterra 

12.105,795 

24.70 

3.102,160 

11.78 

15.207,955 

20.23 

Italia 

0.00 

4,732 

0.02 

4,732 

0.00 

N icaragua 

0.00 

10,914 

0.04 

10,914 

0.01 

11.  Argentina 

0.00 

100 

0 00 

100 

0.00 

Rusia 

0.00 

20,200 

0.10 

20,200 

0.03 

¡jan  Salvador 

399 

0.00 

3,120 

0.01 

3,519 

0.00 

Venezuela 

0-00 

2.10 

0.00 

250 

0.00 

§49.137,303 

100.00  pg 

§20.330,410 

100.00  pg 

875.407,714 

loo.oo  pg 

Queda  demostrado  por  estos  cuadros  que  nuestro  principal  comercio  de  exportación 
lo  hacemos  con  los  Estados  Unidos,  viniendo  Inglaterra  en  segundo  lugar,  Alemania  en 
tercero  y Francia  en  el  cuarto. 


MOVIMIENTO  DE  BUQUES. 

El  movimiento  marátimo  habido  en  el  año  de  1891  en  todos  los  puertos  de  la  Repúbli- 
ca, fue  el  siguiente: 

1891.— Entradas. 

Vapores 2,782  con  2.353,937  toneladas. 

Buques  de  vela 2,388  „ 330,212  „ 

Total 5.170  „ 2.684,150 

De  estos  buques  3,165  fueron  nacionales  y 2,005  extranjeros;  3,951  trajeron  carga,  y 
1,219  vinieron  en  lastre. 

Correspondieron  á los  puertos  del  Golfo  2,977  buques  con  1.774,380  toneladas,  del  mo- 
do siguiente: 


Buques. 

Toneladas. 

Alvarado 

20,876 

Campeche 

460 

112,758 

Coatzacoalcos 

149 

40,988 

A la  vuelta 

718 

174,622 
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Buques, 

Toneladas. 

De  la  vuelta 

718 

174,622 

Frontera 

327 

118,342 

Isla  del  Carmen 

484 

93,307 

Progreso 

519 

560,167 

HAmpico 

19G 

221,440 

Túxpam 

142 

97,037 

Veracruz 

591 

509,462 

2,977 

1.774,380 

CoiTcspondieron  á los  puertos  del  Pacífico  2,193  buques  con  909,770  toneladas,  á 
saber: 

Buques.  Toneladas. 


Acapuleo 

Abata 

Bahía  Magdalena.. 

Guaymas 

La  Paz 

Manzanillo 

Mazatlán 

Puerto  Angel 

Salina  Cruz 

Soconusco 

San  Blas 

San  José  del  Cabo 

Santa  Piosalía 

Todos  Santos 


144 

230,666 

152 

26,372 

12 

4,761 

347 

46,465 

274 

48,204 

90 

62,632 

416 

190,623 

26 

29,987 

38 

37,170 

16 

19,174 

211 

95,888 

55 

21,850 

205 

28,994 

207 

66,982 

2,193  909,770 

Las  procedencias  de  estas  embarcaciones  están  designadas  en  la  siguiente  tabla: 


Buques. 

Tonelada.^. 

Puertos  de  la  Piepública 

3,928 

1.361,411 

Estados  Unidos 

658 

633,956 

Canadá 

1 

1,538 

Colombia 

68 

95,515 

Venezuela 

O 

965 

Perú 

í) 

21,910 

Brasil 

13 

4,075 

República  Argentina 

2 

563 

Uruguay 

1 

335 

Guatemala 

12 

17,868 

San  Salvador 

2 

558 

ÍTonduras 

5 

1,050 

Nicaragua 

■ 21 

31,766 

Costa  Rica 

3 

1,485 

Antillas 

12 

5,811 

Inglaterra 

246 

189,038 

Francia 

51 

86,245 

Al  frente 

5,035 

2.454,089 

421 


Del  frente 

España 

Portugal 

Alemania 

Dinamarca 

Bélgica 

China 

Oceanía 

De  la  mar 


Totales 


Baques. 

Toneladas. 

5,035 

2.454,089 

54 

110,335 

3 

1,050 

47 

60,452 

1 

279 

4 

8,391 

2 

3,111 

4 

3,855 

20 

42,588 

5,170 

2.684,150 

Nuestro  principal  tráfico  marítimo,  como  se  ve,  es  con  los  Estados  Unidos;  después 
viene  Inglaterra,  en  seguida  España,  Francia  en  cuarto  lugar,  y en  el  quinto  Alemania. 

El  movimiento  de  salida  equivale,  con  poca  diferencia,  al  de  entrada,  pues  salieron  5,083 
embarcaciones  con  el  siguiente  destino: 


Buques. 

Toneladas. 

Puertos  de  la  Pvepública 

3,806 

1.274,405 

Estados  Unidos 

728 

694,336 

Colombia 

63 

97,036 

Perú 

6 

22,485 

Chile 

2 

2,423 

Guatemala 

14 

22,460 

Honduras 

1 

44 

Nicaragua 

17 

22,583 

Costa  Rica 

O 

1,622 

Antillas 

9, 

1,276 

Inglaterra 

211 

90,069 

Holanda 

1 

332 

Francia 

39 

76,890 

España 

113 

238,328 

Poi’tugal 

1 

290 

Alemania 

35 

57,091 

Rusia 

3 

962 

Noruega 

2 

577 

Bélgica 

1 

2,192 

Oceanía 

0 

3,420 

A la  mar 

33 

50,987 

Totales 

5,083 

2.659,812 

CAPITULO  XY. 


Instrucción  pública. — Importancia  de  la  instrucción  popular. — Causas  que  lian  entorpecido  su  desarrollo  en 
México. — Esfuerzos  que  se  han  hecho  en  su  pro  en  los  últimos  años. — Escuelas  y colegios. — Bibliotecas. — 
Museos. — Asociaciones  científicas,  literarias  y artísticas. — Publicaciones  periódicas. 

A ninguno  de  los  gobiernos  que  se  han  venido  sucediendo  desde  el  triunfo  del  plan  do 
Ayutla  (1855)  á la  fecha,  ha  podido  escapar  la  gran  importancia  que  tiene  la  instrucción 
popular,  dada  en  la  mayor  amplitud  posible.  Todos  han  comprendido  que  en  ella  estriba 
en  gran  parte  la  redención  del  pueblo,  y que  sin  ella  no  puede  haber  verdaderos  ciuda- 
danos, esto  es,  hombres  que  conozcan  sus  deberes  y la  manera  de  cumplir  con  ellos. 

Por  desgracia  tuvo  la  nación  t|ue  sostener  una  guerra  de  diez  años  para  emanciparse 
de  la  secular  dominación  española,  y apenas  figuró  en  el  catálogo  de  los  pueblos  libres, 
cuando  la  ambición  desmedida  y los  hábitos  engendrados  en  la  larga  lucha  por  que  se 
acababa  de  pasar,  dieron  origen  á nuevas  revoluciones  que,  con  insignificantes  períodos 
de  intermitencia,  so  prolongaron  hasta  1876,  época  de  que  data  el  nuevo  orden  de  cosas 
que  se  ha  consolidado  merced  á una  paz  desconocida  hasta  entonces. 

Como  los  gobiernos  no  tenían  la  conciencia  de  su  estabilidad,  procuraban  ante  todo 
afianzar  su  poder,  y esa  preocupación  absorbía  principalmente  su  atención  y sus  recursos 
pecuniarios,  y semejante  situación  era  la  menos  apropiada  para  el  desarrollo  de  la  ins- 
trucción pública.  Sin  embargo,  se  hicieron  grandes  esfuerzos  por  levantar  el  nivel  inte- 
lectual del  pueblo,  estableciendo  escuelas  primarias,  sostenidas  por  los  Ayuntamientos 
de  los  municipios,  distinguiéndose  algunos  Estados,  como  el  de  Veracruz,  por  los  sacrifi- 
cios que  llevaba  á cabo  en  pro  de  tan  benéfico  principio,  considerándose  en  aquella  enti- 
dad federativa  al  esclarecido  patricio  Lie.  D.  Francisco  Hernández  y Hernández  como  uno 
de  los  apóstoles  de  la  instrucción  popular,  por  lo  que  su  nombre  es  reverenciado  en  aquel 
pueblo,  que  ha  hecho  una  religión  de  la  gratitud. 

Pasado  el  período  de  las  revueltas  políticas,  establecida  la  paz  de  un  modo  definitivo, 
el  Gobierno  ha  podido  dedicar  su  atención  á la  resolución  de  los  grandes  problemas  so- 
ciales, y en  los  últimos  años  ha  considerado  de  un  modo  muy  preferente  el  punto  en  c|ue 
nos  venimos  ocupando.  — En  el  Distrito  Federal  y en  la  mayor  parte  de  los  Estados,  la 
Instrucción  pública  es  obligatoria,  y se  imponen  penas  más  ó menos  severas  á los  padres 
y tutores  que  descuidan  la  instrucción  de  sus  hijos  ó pupilos. — Hay  Estados,  como  el  de 
San  Luis  Potosí,  ejue  emplea  unos  $ 300,000  en  este  ramo,  y como  el  de  Veracruz,  que 
gasta  más  de  $400,000  en  sostener  sus  732  escuelas,  con  891  profesores,  á las  c¡ue  concu- 
rren 30,000  alumnos,  en  números  redondos,  ó sea  el  21.5  de  su  población. 
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Los  datos  estadísticos  que  poseemos  soíjre  este  ramo,  no  son  tan  recientes  como  fuera 
de  desearse,  pues  corresponden  al  año  de  1888,  y desde  entonces  acá  se  ha  mejorado 
mucho  la  instrucción  popular,  en  todos  sentidos.  No  obstante,  vamos  á reproducirlos,  si- 
quiera para  dar  una  idea  aproximativa  do  lo  que  debe  ser  en  la  actualidad. 


ESTADOS. 

Escuelas 
dei  Gobieruo. 

Escuelas 

de  los  Muuicipios. 

Nñmcro 
de  alumnos. 

Gastos 

de  la  iustrucciÓD. 

Aguascalientes 

49 

4,420 

§ 24,653 

Campeche 

32 

23 

2,834 

58,789 

Coahuila 

28 

78 

8,196 

83,231 

Colima 

40 

1 

2,189 

19,060 

Chiapas 

50 

60 

2,607 

28,321 

Chihuahua 

Durango 

86 

6,046 

75,921 

Guanajuato 

81 

49 

14,327 

156,515 

Guerrero 

3 

578 

18,418 

78,080 

Hidalgo 

Jalisco 

229 

299 

25,578 

96,699 

México 

1 

1,032 

55,166 

262,962 

Michoacán 

272 

24,768 

124,893 

Morelos 

221 

13,952 

58,813 

Nuevo  León 

4 

271 

10,965 

100,944 

Oaxaca 

487 

35,314  ‘ 

179,253 

Puebla 

1,065 

58,858 

293,107 

Querctaro 

74 

4,993 

35,221 

San  Luis 

173 

134 

34,907 

213,436 

Sinaloa 

Sonora 

120 

5,316 

64,414 

Tabasco 

1 

54 

2,695 

36,236 

Tamaulipas 

Tlaxcala 

173 

6,415 

34,918 

Veracruz 

15 

558 

35,183 

425,294 

Yucatán 

226 

26 

12,368 

161,057 

Zacatecas 

Distrito  Federal 

31 

209 

42,508 

1.073,313 

Tepic 

37 

3,894 

18,706 

Baja  California 

3,411 

3,176 

431,917 

$3.703,836 

Como  se  ve  en  el  cuadro  anterior,  faltan  los  datos  referentes  á los  Estados  de  Hidalgo, 
Chihuahua,  Sinaloa,  Tamaulipas,  Zacatecas  y el  Territorio  de  la  Baja  California.  — Ade- 
más, son  inexactos  i)or  lo  que  se  refiere  al  Estado  de  Veracruz  (y  probablemente  sucede 
otro  tanto  con  otros  muchos),  pues  que  en  dicho  Estado  había  en  1888: 


Escuelas  cantonales 16 

Idem  superiores 4 

Idem  profesionales 2 

Primarias  para  varones 599 

Idem  para  niñas 133 


754 

754  establecimientos,  sin  contar  los  parliculares. 
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Los  datos  que  anteceden  son  tomados  del  Boletín  Semestral  de  la  Estadística  de  la  Re- 
pública Mexicana,  y difieren  de  los  presentados  por  el  Sr.  García  Cubas,  según  cuyo  au- 
tor hay  en  el  país  10,726  escuelas  á las  que  concurren  393,142  varones  y 150,835  niñas, 
ó sean  543,977  alumnos.  Verdad  es  que  en  su  cuadro  se  halla  el  contingente  de  los  Es- 
tados que  no  figuran  en  el  del  Boletín,  á saber: 


Chihuahua 

...  160  escuelas  con 

8,752  alumnos 

Hidalgo 

657 

íí 

19,781 

Sinaloa 

240 

19 

9,110 

Tamaulipas 

80 

11 

5,700 

Zacatecas 

749 

11 

30,219 

Baja  California 

28 

11 

1,300 

Escuelas 

...  1,914 

con 

74,862  alumnos 

Las  materias  que  componen  el  programa  de  la  instrucción  primaria  son:  lectura,  escri- 
tura, aritmética,  gramática,  geografía,  instrucción  cívica,  nociones  de  historia  patria  y uni- 
versal, urbanidad  y lecciones  de  cosas  ó enseñanza  objetiva.  En  los  establecimientos  para 
niñas,  se  enseñan  además  las  labores  propias  del  sexo. 

En  ningún  establecimiento  nacional  de  los  Estados  ó de  los  Municipios  se  da  instruc- 
ción religiosa,  pues  no  habiendo  religión  de  Estado  queda  la  enseñanza  de  esta  al  cuida- 
do de  los  padres  ó tutores  de  los  educandos. 

La  instrucción  secundaria  comprende  aritmética,  álgebra,  geometría,  cosmografía,  geo- 
grafía general,  historia  universal,  historia  de  México,  gramática,  francés,  inglés,  dibujo  y 
música.' 

La  superior  ó preparatoria  para  las  escuelas  profesionales,  comprende  las  matemáticas, 
geografía  comparada,  cosmografía,  física,  química,  historia  natural,  lógica,  moral,  literatu- 
ra, cronología  é historia  general,  historia  de  la  filosofía,  estenografía,  telegrafía,  latín,  grie- 
go, español,  francés,  inglés,  alemán,  italiano,  dibujo  lineal,  natural  y de  paisaje,  y música. 

Las  escuelas  profesionales  son:  la  de  Derecho,  la  de  Medicina,  la  de  Ingenieros,  la  de 
Bellas  Artes,  la  de  Agricultura  y Veterinaria,  la  de  Comercio  y Administración,  la  de  Ar- 
tes y Oficios,  la  Normal  para  profesores,  el  Colegio  Militar,  las  Escuelas  Navales  y el  Con- 
servatorio de  Música. 

Además,  hay  en  la  capital  una  Escuela  de  sordo-mudos  y otra  de  ciegos. 

También  el  clero  sostiene  varios  seminarios  y otros  establecimientos  de  educación  pa- 
ra cada  sexo,  y muchos  liceos  y colegios  particulares. 

Bibliotecas  públicas. 

En  la  capital  de  la  República  hay  once  bibliotecas  públicas,  y en  los  Estados  hay  varias 
poblaciones  que  tienen  establecimientos  de  esta  naturaleza  más  ó menos  notables. 

La  principal  es,  sin  duda  alguna,  la  Biblioteca  Nacional  de  México,  que  cuenta  hoy  con 
unos  300,000  volúmenes,  entre  los  cuales  hay  obras  primorosas  y raras,  muchos  incuna- 
bles, y multitud  de  libros  modernos  sobre  ciencias,  artes  y bellas  letras. — Las  demás  bi- 
bliotecas de  la  capital  son: 

Voh'imenes. 


La  del  Cinco  de  Mayo,  con 9,000 

Escuela  Preparatoria 10,000 

Idem  de  Comercio 2,000 

Idem  de  Abogados 14,000 


Méx,  sn  la  Exp,— S3 
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Volúmenes. 


Idem  de  Bellas  Artes 2,000 

Idem  de  Ingenieros 7,000 

Idem  de  Agricultura 4,000 

Idem  de  Medicina 3,000 

Museo 2,000 

Sociedad  de  Geografía  y Estadística 4,000 

Las  principales  de  los  Estados  son: 

Aguascalientes,  Instituto  Civil 3,000 

Campeche,  ídem  Campechano 4,000 

Chiapas,  ídem  Literario 4,500 

Durango,  ídem  Juárez 6,000 

Jalisco,  Biblioteca  de  Guadalajara 25,000 

México,  ídem  del  Instituto  Literario 10,000 

Michoacán,  ídem  de  Morelia 15,000 

Oaxaca,  ídem  Pública 15,000 

Puebla,  ídem  Palafoxiana 25,000 

Querétaro,  ídem  del  Colegio  Civil 12,000 

San  Luis,  ídem  Pública 8,000 

Veracruz,  ídem  del  Pueblo  (Veracruz) 14,000 

Orizaba,  ídem  del  Colegio  Preparatorio 5,000 

Tlacotálpam 2,000 


Hay  otras  varias  en  los  colegios  profesionales,  destinadas  para  sus  alumnos. 

Además,  en  el  Archivo  de  la  Nación,  que  ocupa  catorce  salones,  hay  gran  acopio  de  do- 
cumentos y manuscritos  de  un  valor  histórico  inestimable. 

Museos. 

En  un  periódico  he  encontrado  las  siguientes  curiosas  noticias  sobre  el  origen  y forma- 
ción de  nuestro  Museo  Nacional: 

“Desde  el  último  tercio  del  siglo  pasado,  una  parte  del  Museo  del  infortunado  Boturini 
había  sido  conservado  en  el  edificio  de  la  Universidad,  y también  algunos  ídolos  de  pie- 
dra que  el  Virrey  de  Bucareli  y el  Conde  de  Revillagigedo  enviaron  allí  para  que  se  cui- 
dasen. 

En  Noviembre  de  1822,  el  Gobierno  estableció  en  aquel  edificio  un  Museo  de  antigüe- 
dades y un  gabinete  de  Historia  Natural;  y en  el  mismo  mes  del  año  de  1831,  á instiga- 
ción del  Ministro,  el  departamento  de  la  casa  del  Sr.  Lucas  Alamán  fué  establecido  allí, 
reformado  y unido  bajo  el  nombre  de  Museo  Nacional.  Más  tarde  todos  los  monumentos 
fueron  guardados  en  el  Palacio,  y en  dos  salones  del  piso  superior  los  otros  objetos  de 
Historia  Natural  y antigüedades;  habiendo  entre  ésto  algunas  cosas  de  importancia,  tales 
como  pinturas  de  jeroglíficos,  figuras  referentes  á la  emigración  de  mexicanos,  diferen- 
tes hojas  de  maguey  y papel  con  escrituras  en  el  carácter  simbólico  de  los  aztecas;  armas, 
utensilios,  objetos  pertenecientes  á su  religión,  ídolos,  ollas,  ornamentos,  etc.  Durante  ese 
tiempo,  esta  colección  estaba  en  la  Universidad,  á cargo  sucesivamente  del  Presbítero 
Isidro  Ignacio  Icaza,  D.  D.;  Presbítero  Isidro  Rafael  Gandra,  B.  D.;  Lie.  José  Fernando  Ra- 
mírez, quien  en  1854  hizo  un  arreglo  científico  en  el  establecimiento;  Lie.  Telesforo  Ba- 
rroso y Sr.  Bilmeek. 

En  Diciembre  de  1865  el  Museo  fué  transportado  al  palacio  que  ocupa  hoy  y que  anti- 


427 


guamente  era  Casa  de  Moneda;  en  1867,  la  suma  de  $500  mensuales  fue  asignada  para 
las  expensas  del  establecimiento  y el  Director  fué  autorizado  para  hacer  todo  lo  que  cre- 
yere conveniente  para  su  mejoramiento. 

Desde  dicha  traslación,  á la  fecha,  han  sido  directores  del  Museo  el  Sr.  Bilmeek  y los 
Sres.  Ramón  I.  Alcaraz  y Gumesindo  Mendoza,  siendo  el  actual  Director  el  Sr.  Francisco 
del  Paso  yTroncoso.  A los  esfuerzos  de  este  caballero  debemos  el  considerable  aumento 
de  la  colección  en  todos  los  ramos  que  hoy  tenemos. 

El  establecimiento  está  dividido  en  tres  departamentos,  que  son:  el  de  Historia  Natu- 
ral, Arqueología  é Historia  y Biblioteca.” 

La  Academia  de  San  Carlos^  también  en  la  capital,  contiene  las  colecciones  de  pinturas, 
esculturas,  grabados,  medallas  y monedas.  Hay  cuadros  muy  notables  de  excelsos  pinto- 
res antiguos  extranjeros,  y de  pintores  mexicanos. 

Además,  cuenta  la  capital  con  los  Museos  de  la  Escuela  Preparatoria,  de  Ingenieros,  de 
Agricultura  y de  Medicina. 

En  Guadalajara,  Jalisco,  hay  otro  en  el  Instituto  de  Ciencias. 

En  Oaxaca  hay  uno  de  antigüedades  zapotecas,  que  contiene  una  galería  de  pinturas 
antiguas. 

Puebla  tiene  el  Museo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  en  el  que  hay  una  colección  de 
pinturas,  otra  de  historia  natural  y otra  de  antigüedades. 

En  el  Estado  de  Veracruz  hay  museos  especiales  de  Historia  Natural  en  los  colegios 
del  Estado,  de  Jalapa,  Córdoba  y Orizaba,  y en  el  “Instituto  Veracruzano,”  de  Veracruz. 

En  Mérida,  Yucatán,  hay  un  Museo  de  antigüedades  mayas. 

. Guanajuato  y Zacatecas  tienen  museos  mineralógicos. 

Sociedades  científicas  y literarias. 

Las  principales  sociedades  científicas  y literarias  existentes  en  el  país,  son  las  si- 
guientes: 

Distrito  Federal Sociedad  de  Geografía  y Estadística. 

„ Idem  de  Historia  Natural. 

„ Idem  Literaria  del  Liceo  Hidalgo. 

„ Idem  ídem  El  Ateneo. 

„ Idem  de  la  Academia  de  Medicina. 

„ Idem  correspondiente  de  la  R.  Academia  Española. 

„ Idem  del  Colegio  de  Abogados. 

„ Idem  del  Colegio  Militar. 

„ Idem  de  Ingenieros  y Arquitectos. 

„ Idem  de  Ingenieros  Agrónomos. 

„ Idem  de  Minería. 

„ Idem  de  Agricultura. 

„ Idem  Agrícola-veterinaria  “Ignacio  Alvarado.” 

„ Idem  Filoiátrica. 

„ Idem  Farmacéutica. 

„ Idem  de  Ex-alumnos  de  Minería. 

„ Idem  Médica  “Pedro  Escobedo.” 

„ Idem  “Antonio  Alzate.” 

1,  Idem  “Médico-quirúrgica  “F.  Montes  de  Oca.” 

„ Idem  Literaria  Liceo  Morolos. 

V Idem  Literaria  Liceo  Mexicano. 
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Distrito  Federal Sociedad  Agrícola  Mexicana. 

„ Idem  Filarmónica  de  Santa  Cecilia. 

„ Compañía  Lancasteriana. 

„ Prensa  asociada. 

Jalisco Sociedad  de  Geografía  y Estadística. 

,,  Idem  de  Ingenieros  civiles. 

,,  Idem  Médica  “La  Fraternal.” 

„ Idem  Médico-farmacéutica  “Pablo  Gutiérrez.” 

„ Idem  Médico-farmacéutica  de  Estudiantes. 

„ Idem  Literaria  “La  Aurora.” 

„ Idem  Jurídica  José  María  Verea. 

„ Idem  de  Santa  Cecilia. 

„ Idem  de  Profesores. 

„ Idem  las  Clases  Productoras. 

Puebla Idem  Médico-farmacéutica. 

„ Idem  de  Química  industrial. 

„ Idem  Normal  de  Profesores. 

„ Idem  de  Instrucción  pública. 

San  Luis  Potosí Idem  latrodélfica. 

„ Idem  de  la  Escuela  Normal  de  Profesores. 

Zacatecas Idem  Médica  Zacatecana. 

„ Idem  de  Ingenieros. 

„ Idem  “Hidalgo.” 

„ Compañía  Lancasteriana. 

\'’eracruz Sociedad  Sánchez  Oropeza  (Orizaba). 

„ Idem  de  Profesores  (Orizaba). 

„ Idem  Literaria  “El  Clavel”  (Orizaba). 

Yucatán Idem  Médico-farmacéutica. 

„ Idem  Libre  pensamiento. 

México ídem  del  Instituto  Científico  y Literario  (Toluca). 

„ Idem  Médico-farmacéutica  (Toluca). 

Oaxaca Idem  Médico-farmacéutica. 

„ Liceo  Ruiz  Alarcón. 

,,  Sociedad  de  Profesores. 

Sinaloa Compañía  Lancasteriana  (Mazatlán). 

Nuevo  León  Sociedad  del  Colegio  de  Abogados  (Monterrey). 

„ Idem  del  Consejo  de  Salubridad  (ídem). 

„ Idem  del  Consejo  de  Instrucción  pública  (ídem). 

„ Idem  de  Enseñanza  mutua  (Mier). 

jMicIioacán Idem  de  Profesiones  unidas  (Morelia). 

Coahuila Idem  Minera  (Monclova). 

„ Idem  “Manuel  Acuña”  (Saltillo). 

„ Idem  “Juárez”  (Saltillo). 

Hidalgo Idem  Minera. 

Tlaxcala Idem  Artístico-literaria. 

Chihuahua Idem  de  Beneficencia  para  la  instrucción. 

,,  Idem  “Franklin.” 

Colima Compañía  agrícola. 

„ Sociedad  Euterpe. 

Sonora Idem  Literaria. 
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Tamaulipas Sociedad  “Manuel  Navarrete”  (Ciudad  Victoria). 

„ Idem  de  Agricultores  (Matamoros). 

Guanajuato Idem  de  Ingenieros. 


„ Idem  Médico-farmacéutica. 

Publicaciones  periódicas. 

La  prensa  mexicana  ha  alcanzado  notable  desarrollo,  contándose  actualmente  unos  400 
periódicos  en  todo  el  país,  cuyo  número  aumenta  en  épocas  electorales  con  algunas  do- 
cenas de  publicaciones  de  vida  efímera. 

La  prensa  política  está  representada  por  unos  120  periódicos,  sin  contar  los  oficiales 
cuyo  número  asciende  á 37.  Hay  30  mercantiles,  unos  20  de  variedades,  15  pedagógicos, 
13  científicos,  26  dedicados  á propagar  ideas  católicas,  7 al  protestantismo  y 4 espiritas. 
Además  se  públican  3 periódicos  en  inglés,  2 en  francés,  1 en  alemán  y 1 en  italiano,  y 
muchas  revistas  científicas  y literarias. 

La  ciudad  de  México  figura  en  primer  término  con  120  publicaciones  de  todos  géneros; 
después  viene  Guadalajara,  como  la  ciudad  en  que  hay  mayor  número  de  periódicos,  y 
Veracruz,  que  tiene  el  primer  puesto  entre  los  Estados,  por  lo  que  respecta  á la  prensa. 
El  periódico  más  antiguo  es  el  Periódico  Oficial  del  Estado  de  Veracruz,  fundado  en  1824. 
Después  viene  El  Siglo  XIX,  fundado  en  1841. 

Observatorios. 

El  Observatorio  Astronómico,  ubicado  en  Tacubaya,  y el  Observatorio  Meteorológico 
Central,  en  el  Palacio  Nacional,  son,  sin  duda  alguna,  los  dos  establecimientos  científicos 
más  importantes  que  tenemos  en  la  República. 

Refiriéndose  al  primero  de  estos  Observatorios,  dice  un  periódico: 

No  obstante  su  reciente  formación,  se  ha  dado  á conocer  por  la  importancia  de  sus 
trabajos,  y en  la  actualidad  no  es  ignorada  su  existencia  ni  aun  en  los  puntos  más  distan- 
tes del  globo. 

Reservándonos  la  breve  reseña  de  los  trabajos  materiales  del  citado  plantel,  damos  pre- 
ferencia á los  trabajos  científicos. 

La  importancia  de  éstos  se  revela  desde  luego  en  estos  hechos: 

El  Observatorio  Astronómico  de  Tacubaya  sostiene  muy  activa  correspondencia  con 
todos  los  observatorios  nacionales  y particulares  del  extranjero,  al  grado  de  que,  su  rica 
biblioteca  se  ha  formado  únicamente  con  las  publicaciones  que  recibe  en  cambio  de  su 
interesante  “Anuario.” 

En  Agosto  de  1887,  el  profesor  R.  Luther,  Director  del  Observatorio  de  Dusseldorf  in- 
vitó al  de  Tacubaya  para  que  observase  el  planeta  Eucrates,  y á su  vez  el  profesor  R. 
Bryant  hizo  otro  tanto  para  que  se  observase  el  asteroide  Sapho.  Las  observaciones  fue- 
ron practicadas  por  el  Sr.  D.  Felipe  Valle,  y las  correspondientes  al  asteroide  fueron  pu- 
blicadas en  el  Montlüy  notiees  of  tlie  Poyal  Astrononiical  Society. 

El  Altazimut,  destinado  á la  determinación  del  tiempo,  es  á cargo  del  Sr.  Apolonio  Ro- 
mo, que  es  la  persona  encargada  de  hacer  las  observaciones  de  tiempo  por  pasos  meri- 
dianos de  estrellas.  En  cada  posición  del  instrumento  son  observadas  cinco  ó seis  estre- 
llas por  lo  menos;  dos  circunzenitales,  dos  ecuatoriales  y dos  para  la  desviación  azi- 
mutal. 

Los  registros  cronográficos  son  á cargo  de  los  Sres.  D.  Manuel  Moreno  y D.  Alberto  Or- 
íiz,  y los  cálculos  relativos  corresponden  á D.  Francisco  Rodríguez  Rey.” 

El  Gobierno  ha  visto  con  interés  los  trabajos  de  ambos  establecimientos  científicos,  el 
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primero  de  los  cuales  se  halla  bajo  la  dirección  del  inteligente  Sr.  D.  Angel  Anguiano,  y 
el  segundo  bajo  la  del  Sr.  D.  Mariano  Bárcena,  tantas  veces  citado  como  autoridad  en  es- 
ta obra.  De  ese  interés  se  ba  seguido  el  que  se  dote  á ambos  observatorios  con  los  ins- 
trumentos y útiles  necesarios,  de  modo  que  puedan  entregarse  á sus  trabajos  con  todos 
los  elementos  que  exige  el  estado  actual  de  la  ciencia  y lo  delicado  de  las  observaciones 
á que  están  destinados  ambos  institutos. 

El  Observatorio  Astronómico  recibió  hace  poco  un  gran  Ecuatorial,  cuya  construcción 
se  encargó  á renombrado  fabricante.  — Posee  una  biblioteca  con  cerca  de  1,000  volúme- 
nes, obras  escogidas  y de  verdadera  importancia,  y publica  un  Anuario  que  contiene  da- 
tos muy  valiosos. 

En  varias  ciudades  hay  observatorios  meteorológicos  anexos  á los  colegios  de  los  Esta- 
dos, ó pertenecientes  á particulares,  como  en  Veracruz,  donde  hay  dos;  en  León,  Monte- 
rrey, Puebla,  Zacatecas,  Guanajuato,  Saltillo,  Mazatlán,  Jalapa,  Túxpam,  Guadalajara  y 
otras  poblaciones. 


CAPITULO  XVI. 


VÍAS  DE  COMUNICACIÓN. — Caminos  nacionales. — Ferrocarriles. — Ferrocarriles  urbanos. — Líneas  de  vapores. 

Correos. — Telégrafos  y cables  submarinos. 


La  configuración  de  nuestro  país  hacía  difícil  el  establecimiento  de  buenos  caminos  ca- 
rreteros que  pusiesen  en  comunicación  el  centro  con  ambas  costas,  y puede  considerarse 
como  obras  de  romanos  las  calzadas  que  construyeron  los  españoles,  principalmente  las 
que  por  Jalapa  y por  Orizaba  unían  al  puerto  de  Veracruz  con  la  capital  de  la  República. 

Esa  falta  de  caminos  cómodos  para  carros,  y de  vías  fluviales,  fué  causa  de  que  la  indus- 
tria quedara  en  un  estado  incipiente  y la  agricultura  tuviese  poco  desarrollo,  pues  desde 
el  momento  en  que  los  gastos  de  transporte  eran  crecidísimos,  ni  los  productos  industria- 
les ni  los  agrícolas  podían  soportarlos.  En  cambio  la  minería  sacó  grandes  ventajas  dese- 
mejante situación,  pues  que,  constituyendo  grandes  valores  en  poco  volumen  y poco  peso, 
podían  la  plata  y el  oro  pagar  cómodamente  semejantes  gastos. 

Desde  temprano  comprendió  el  Gobierno  la  necesidad  de  la  construcción  de  vías  férreas, 
y así  vemos  que  ya  en  1837,  es  decir,  siete  años  después  de  la  inauguración  del  ferroca- 
rril de  Manchester  á Liverpool,  el  primero  de  Inglaterra,  solicitó  y obtuvo  D.  Francisco 
Arrillaga,  prohombre  veracruzano,  un  privilegio  exclusivo  para  construir  una  vía  férrea 
que  enlazara  á México  con  Veracruz,  y un  ramal  á Puebla. 

El  proyecto  del  Sr.  Arrillaga  adoleció  de  grandes  defectos,  pues  atendiendo  sólo  á la 
conveniencia  de  las  dos  poblaciones  extremas,  descuidó  las  regiones  intermedias,  hasta  el 
punto  de  que  no  pasaba  la  línea  por  ninguna  población  de  mediana  importancia.  La  ex- 
tensión de  esta  vía  era  de  72J  leguas,  y el  costo  presupuesto  de  $5.000,000. — La  conce- 
sión caducó  sin  que  llegaran  á poner  el  primer  durmiente. 

En  la  Historia  del  Ferrocarril  Mexicano,  de  los  Sres.  Gustavo  Baz  y E.  L.  Gallo  están 
detalladas  todas  las  peripecias  y contratiempos  que  sufrió  este  proyecto,  tan  temprano  ini- 
ciado y realizado  tan  tarde,  como  vamos  á verlo. — El  31  de  Mayo  de  1842,  el  Presidente 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  expidió  un  decreto  restableciendo  el  derecho  llamado 
de  averia,  cuyos  productos  se  aplicaban  antes  á los  consulados  de  Veracruz  y de  México 
para  la  reposición  de  caminos,  disponiendo  que  desde  entonces  se  dedicaran  á la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  de  Veracruz  á Río  de  San  Juan,  yá  la  reposición  de  la  carrete- 
ra de  Perote.  — En  1849,  que  se  derogó  el  decreto,  sólo  habían  construido  una  legua  de 
vía. 

El  2 de  Agosto  de  1855  los  Sres.  Mosso  Hermanos  obtuvieron  privilegio  para  construir 
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un  ferrocarril  de  San  Juan  á Acapulco,  empezando  sus  trabajos  antes  del  año,  y el  1?  de 
Enero  de  1857  se  inauguró  el  tramo  de  México  á Guadalupe  Hidalgo,  siendo  el  Ingeniero 
D.  IManuel  Restory. 

Los  Sres.  Mosso  Hermanos  vendieron  su  privilegio  al  Sr.  D.  Antonio  Escanden,  quien 
en  31  de  Agosto  de  1857  obtuvo  otro  para  construir  un  camino  de  Veracruz  al  Pacífico, 
y compró  al  Gobierno  el  tramo  de  Veracruz  á San  Juan,  datando  de  entonces  el  verdade- 
ro principio  de  la  magna  obra,  que  como  tal  consideran  los  ingenieros  esta  asombrosa  vía 
férrea. 

La  guerra  de  tres  años  y la  de  la  Intervención  y el  Imperio,  impidieron  que  avanzase  la 
obra  con  la  rapidez  que  era  de  desear,  y al  restablecimiento  de  la  República,  es  decir,  en 
1867,  sólo  había  construido  el  tramo  de  Veracruz  á Paso  del  Macho  (50  millas)  y el  de 
iMéxico  á Apizaco  (88  millas). — Los  trabajos,  que  habían  quedado  paralizados,  volvieron  á 
ponerse  en  vigor  á fines  de  1868,  y el  16  de  Septiembre  de  1869  quedó  unida  Puebla  á la 
capital  por  el  ferrocarril;  en  1870  la  línea  se  extendía  de  Paso  del  Macho  á Atoyac;  en 
1871  llegaba  al  Fortín,  en  1872  á Orizaba,  y el  1?  de  Enero  de  1873  inauguraba  el  Presi- 
dente de  la  República,  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada  la  primera  línea  férrea  mexicana, 
la  que  tenía  423  kilómetros  750  metros  de  extensión,  sin  contar  el  ramal  de  Puebla  á Api- 
zaco, que  tiene  47  kilómetros. 

Lo  excesivo  del  costo  de  esta  línea,  y la  situación  por  cjue  atravesó  el  país,  sobre  todo 
en  los  últimos  tiempos  de  la  administración  del  Sr.  Lerdo,  paralizaron  el  movimiento  fe- 
rroviario. Pero  desde  que  comenzó  el  nuevo  orden  de  cosas  iniciado  con  el  triunfo  del 
Plan  de  Tuxtepec,  se  despertó  con  más  energía  el  entusiasmo  por  la  construcción  de  fe- 
rrocarriles, yendo  en  aumento,  habiéndose  creado  como  por  encanto  una  red  de  rieles  que 
mide  más  de  once  mil  kilómetros  de  extensión,  y que  comunica  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca con  las  de  casi  todos  los  Estados  de  la  Federación,  y con  los  Estados  Unidos,  para  don- 
de parten  las  siguientes  líneas: 

El  Ferrocarril  Central,  1,971  kilómetros;  pasa  por  Aguascalientes,  Zacatecas,  Chihuahua 
y Paso  del  Norte. — Tiene  un  ramal  de  Silaoá  Guanajuato,  de  23  kilómetros. — De  Irapua- 
to  sale  otro  ramal  á Guadalajara,  que  tiene  260  kilómetros. 

El  Nacional  3Iexicano,  1,348  kilómetros;  pasa  por  Toluca,  San  Luis  Potosí,  Saltillo,  Mon- 
terrey y Nuevo  Laredo. — Tiene  un  ramal  de  México  al  Salto,  de  67  kilómetros,  y otro  de 
Acámbaro  á Pátzcuaro  (Michoacán)  pasando  por  Morelia,  de  154  kilómetros. 

El  Internacional  Mexicano,  616  kilómetros  entre  Piedras  Negras  y el  Torreón,  de  donde 
parte  una  línea  para  Durango. 
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La  de  Tehuantepec,  interoceánica,  pronto  quedará  terminada. — La  importancia  de  es- 
ta vía  no  puede  ocultarse  á nadie,  pues  además  del  interés  que  tiene  para  nuestra  patria, 
como  la  primera  interoceánica,  la  tiene  muy  grande  para  el  comercio  entre  Enropa  y Asia, 
pues  que  reducirá  mucho  la  duración  del  viaje  entre  Inglaterra  y el  Japón  ó la  China. 


En  1880  había  en  explotación 1,079  kilómetros. 

En  1888 7,82G  „ 

Aumento  en  9 años G,747  „ 


De  1889  á fines  de  1892  se  han  construido  unos  3,000  kilómetros  más,  como  se  ve  por 


el  cuadro  siguiente: 

Kilómetros. 

Ferrocarriles  en  explotación  en  1879 885,927 

Idem  en  1880 1.079,577 

Idem  en  1881 1.771,3G8 

Idem  en  1882 3.709,211 

Idem  en  1883 5.43G,G90 

Idem  en  1884 5.891,3G7 

Idem  en  1885 G.009,837 

Idem  en  188G G.088,855 

Idem  en  1887 G.G08,809 

Idem  en  1888 7.82G,315 

Idem  en  1889 8.455,007 

Idem  en  1890 9.717,933 


De  1890  á fines  de  1892  se  han  construido  849.833  kilómetros  más  (comprendiendo  la 
línea  de  Oaxaca  y la  de  Durango),  de  modo  que  en  la  actualidad  mide  10,6G7  kilómetros 
7GG  metros  nuestra  red  ferroviaria. 

Sin  embargo,  estamos  lejos  aún  de  haber  concluido  de  establecer  un  sistema  completo, 
pues  nos  faltan  las  líneas  interoceánicas.  Necesitamos  llevar  la  línea  del  Torreón  á Du- 
rango hasta  Mazatlán;  la  de  Guadalajara  hasta  el  Pacífico;  unir  la  de  Manzanillo  á Colima 
con  la  de  México  á Pátzcuaro;  llevar  la  de  Oaxaca  hasta  entroncarla  con  la  de  Tehuante- 
pec, y concluir  la  de  México  á Acapulco.  Hecho  esto,  podremos  decir  c¡ue  hemos  comple- 
tado nuestro  sistema  ferrocarrilero,  pues  las  líneas  que  falten  serán  ya  de  interés  secun- 
dario. 


Vías  urbanas. 

El  país  cuenta  con  unos  195  kilómetros  de  vías  férreas  urbanas,  ó líneas  de  tranvías, 
sin  incluir  las  mencionadas  ya,  y que  están  repartidas  en  28  poblaciones.  De  éstas  co- 
rresponden 23  á Guadalajara,  12  á Puebla,  11  á San  Luis  Potosí,  11  á Orizaba,  10  á Mé- 
llela, 10  á Durango,  9 á Sun  Juan  del  Puo,  9 á Guanajuato,  8 á Veracruz,  etc.,  etc. 

Líneas  de  Vapores. 

Las  líneas  de  vapores  epe  tocan  en  los  puertos  del  Golfo,  comunicándoles  con  el  extran- 
jero, son: 

La  Ncic-Yorh  and  Cuba  Mail  8.  8.  Line,  americana,  entre  Veraracruz  y Nueva  York, 
tocando  en  la  Habana,  Progreso,  Tampico,  Túxpam,  Campeche  y Frontera. 

La  Trasatlántica^  española,  entre  Veracruz  y Santander  ó Barcelona  con  escala  en  Pro- 
greso y Habana. 
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La  Gomjoagnie  genérale  Transatlantiqxie,  entre  Veracruz  y Habana,  Santander  y St.  Na- 
zaire. 

La  West  India  & Pacific  S.  8.  Comp.,  inglesa,  entre  Liverpool  y Veracruz,  tocando  en 
varios  puertos  nacionales  y extranjeros. 

La  31ala  Imperial  Alemana,  entre  Veracruz,  Tampico,  Progreso,  Havre  y Hamburgo. 

La  Harrison  Une,  inglesa,  entre  Veracruz  y Liverpool,  con  escala  en  varios  puertos  na- 
cionales y extranjeros. 

La  Compagnie  Comerciale  de  Transpjorts  el  vapeur,  entre  Veraci’uz,  el  Havre  y Amberes. 

La  Ilexican  International  Steamskip  Co.,  americana,  entre  Veracruz  y Filadelfia,  tocando 
en  Progreso,  Campeche,  Túxpam  y Tampico. 

La  Compañía  de  Vapores  de  Nueva  York,  Mobila  y México,  mexicana,  entre  Mobila  y 
Tampico. 

La  González  Dircct  Une,  mexicana,  de  Progreso  á Nueva  York  y Nueva  Orleans. 

La  Romano  y Compañía,  Sucesores,  mexicana,  tocando  todos  los  puertos  del  Golfo. 

La  Compañía  Ilexicana  ele  Navegación  en  el  río  Grijedva,  de  Astata  á las  Palmas,  por  el 
río  Grijalva  y de  Astata  á la  barra  de  Chiltepec. 

La  Cejmpañía  de  Navegación  en  los  ríos  Grijedva,  Usumacinta  y Pcdizaela. 

La  de  navegación  de  los  ríos  de  la  Costa  de  Sotavento. 

Las  líneas  de  Vapores  que  tocan  en  los  puertos  del  Pacífico,  son: 

La  3Iala  del  Pacífico,  norte-americana,  entre  San  Francisco  California,  San  Diego,  Ma- 
zatlán,  San  Blas,  Manzanillo,  Acapulco,  Puerto  Angel,  Salina  Cruz  y Tonalá;  San  Benito, 
Ocós,  Champerico,  San  José  de  Guatemala,  Acajutla,  la  Libertad,  la  Unión,  Amapala,  Co- 
rinto,  San  Juan  del  Sur,  Punta  Arenas  y Panamá. 

Línea  Redo,  mexicana,  entre  Guaymas,  La  Paz,  Altata,  Mazatlán,  San  Blas  y Manza- 
nillo. 

Compañía  del  Desarrollo  ele  la  Baja  Cedifornia,  inglesa,  entre  San  Diego,  Todos  Santos 
y San  Quintín. 

Empresa  Izaguirre  y Compañía,  mexicana,  entre  Manzanillo,  San  Blas,  Mazatlán,  Altata, 
Agiabampo  y Guaymas. 

Compañía  elel  Ferrocarril  ele  Sinedoa  á Durango,  mexicana,  entre  Manzanilio,  San  Blas, 
i\lazatlán,  Altata,  Guaymas  y Agiabampo. 

Cornpmñía  de  Vajjores  ele  la  Costa  elel  Pacífico,  americana,  entre  San  Francisco  Califor- 
nia y Guaymas,  tocando  en  Todos  Santos,  Bahía  de  Magdalena,  San  José  del  Cabo,  ]\[a- 
zatlán  y La  Paz. 

Luis  A.  Martínez  y Compañía,  mexicana,  de  Guaymas  al  Médano,  en  el  río  Yaqui. 


Telégrafos. 

La  extensión  de  las  líneas  telegráficas  federales  asciende  á 35,053  kilómetros  540  me- 
tros, como  se  ve  por  el  siguiente  cuadro: 


W. 

2í, 

3^, 

4?, 

bt 

W. 

7t 


ZONAS. 


A la  vuelta 


Nóm.  de  oficinas. 

Extensión. 

21 

5,488  900 

K) 

2,342  210 

13 

1,508  400 

20 

1,994  440 

14 

1,185  770 

20 

1,604  770 

3 

599  170 

14,723’''660 
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De  la  vuelta 

8*} 



lO't 

llí 

12? 

13? 

14? 

15? 

16? 

17? 

18? 

19? 

20? 

Total 


Núm.  de  oDcinas. 

Extensión. 

14,723^660 

11 

1,034  930 

9 

829  620 

24 

3,205  350 

11 

1,432  980 

. 15 

2,270  980 

11 

972  080 

14 

2,467  910 

17 

1,872  930 

9 

838  000 

16 

2,342  210 

10 

1,659  240 

13 

804  480 

10 

599  170 

35,053  >^540 

LÍNEAS  TELEGRÁFICAS  FEDERALES  CEDIDAS  TEMPORALMENTE  Á LOS  ESTADOS,  Y OFICINAS  QUE  TIE- 
NEN AL  SERVICIO  PÚBLICO. 


ESTADOS. 

Núm.  (le  oficinas. 

Extensión. 

Aguascalientes 

4 

61 “151 

Goahuila 

9 

132  000 

Durango 

6 

325  850 

Guanajualo 

5 

123  056 

Guerrero 

12 

484  740 

Jalisco 

3 

88  996 

México 

6 

119  2.50 

Michoacán 

23 

888  451 

Morelos 

10 

194  666 

Oaxaca 

6 

199  460 

Puebla 

14 

407  840 

Querctaro 

9 

270  260 

San  Luis  Potosí 

10 

175  745 

Sinaloa 

4 

116  630 

Tamaulipas 

O 

353  000 

Veracruz 

4 

88  500 

Yucatán 

14 

500  012 

Baja  California 

2 

41  900 

Total 

4,571  “507 

TELÉGRAFOS  DE  PROPIEDAD  DE  LOS  ESTADOS. 

R.stados 

Gliiapas 

Chihualiua.. 

lliclalgo 

??  


435  M61 


Secciones  Oücmas. 

Picliucalco  á Teapa  (Tabasco) 2 


Pacliuca  á Jacala 7 266’‘361 

Pachuca  á Tenango 7 169  100 


Total  extensión. 

29'^500 
225  000 


254'^  500 


Al  frente 
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Estados. 

Secciones. 

Oficinas. 

Extensidu, 

Total  exten  sidn 

Del  frente 

435  M61 

254“ 500 

fliclalgo 

. Pacliuca  á Iliiejutla 

9 

234  639 



. Tnlancingo  á Apam 

2 

58  660 

728  760 

Jalisco 

. Guadalajara  á los  Reyes 

10 

318  000 

M 

. Guadalajara  á Ixtlahuacan 

1 

36  000 

Cocida  á Autlán 

4 

164  000 

íí  

. Mascota  á Bramador 

2 

92  000 

M 

Ameca  á Etzatlán. 

2 

36  000 



. Tecolotlán  á Arandas 

3i 

87  000 

733  000 

íí  

México 

. Toluca  á Villa  de  Bravo 

O 

O 

92  080 

íí  * • 

. Temascaltepec  á Sultepec 

2 

37  710 

M 

, Toluca  á Tlalnepantla  y Texcoco.. 

O 

127  327 

257  117 

Oaxaca 

. Oaxaca  á Poclmtla 

7 

246  400 

San  Luis  Potosí... 

. Matehuala  al  Cedral 

2 

20  000 

SÍ7inln.n  

78  000 

Sonora 

. Álamos  á Agiabampo 

. • • 

104  750 

. Ures  á Arizpe 

118  172 

222  922 

Zacatecas 

21 

1,063  936 

Total 

3,604  “635 

TELÉGRAFOS  DE  EMPRESAS  PARTICULARES. 


LINEAS. 

Núm.  de  oficinas. 

Extensión. 

Del  Comercio  de  México  á Veracruz 

22 

1,040* 

= 740 

De  Huamantla  á Puebla 

2 

60 

000 

De  Zacoalco  á Atoyac 

4 

50 

000 

De  Ensenada  á Tijuana 

2 

152 

000 

De  Ensenada  á Álamos 

2 

128 

000 

De  Ensenada  á San  Quintín 

2 

254 

000 

De  Córdoba  al  Fortín 

0 

37 

000 

De  Huatusco  al  Fortín 

3 

47 

000 

De  Veracruz  á Minatitlán... 

9 

402 

000 

Empresa  del  Cable. 

De  Tampico  á Galveston 

791 

783 

De  Tampico  á Veracruz 

395 

891 

De  Veracruz  á Coatzacoalcos 

207 

601 

De  Salina  Cruz  á la  Libertad 

698 

442 

Lineas  terrestres. 

De  México  á Veracruz 

429 

687 

De  Coatzacoalcos  á Salina  Cruz 

402 

328 

wm  

Total 

5,096“472 

440 


TELÉGRAFOS  DE  FERROCARRILES. 

Nombre  del  Ferrocarril.  Extensión. 

Ferrocarril  Mexicano l-OOS^ñOO 

Idem  de  Veracrnz  á Alvarado 70  410 

Idem  Interoceánico 768  177 

Idem  de  Sinaloa  y Durango 62  000 

Idem  Centra]  Mexicano 2,932  600 

Idem  Nacional  Mexicano 1,704  240 

Idem  de  la  Compañía  Constructora  Nacional  Mexicana  142  000 

Idem  de  Sonora 425  740 

Idem  Internacional  Mexicano.... 837  500 

Idem  del  Potrero  al  Cedral,  Vanegas  y Pao  Verde 65  000 

Idem  de  Puebla  á Oaxaca  y Teliuantepec 264  116 

Idem  de  Monterrey  al  Golfo 624  650 

Idem  Nacional  de  Teliuantepec 183  380 

Idem  de  Ometusco  á Pachuca 47  710 

Idem  de  Tula  á Zacualtipán  y Tampico 70  000 

Idem  Minero 125  000 


Total 9,330''923 

RESUMEN. 

Líneas  telegráficas  federales 35,053'' 540 

Líneas  telegráficas  federales  cedidas  temporalmente 

á los  Estados 4,571  507 

Telégrafos  de  propiedad  de  los  Estados 3,604  635 

Telégrafos  de  Empresas  particulares ; 5,096  472 

Telégrafos  do  Ferrocarriles 9,330  923 


Total 57,657''077 

Teléfonos. 

lié  aquí  el  resumen  do  las  líneas  telefónicas  cxistcnles  en  el  país,  en  kilómetros 

Teléfonos  urbanos  de  los  Estados 112.937 

Idem  foráneos  de  los  Estados 2,208.504 

Idem  urbanos  particulares 485.816 

Idem  foráneas  particulares 256.000 

Compañía  Telefónica  Mexicana 2,333.000 

Teléfonos  de  ferrocarriles 1,334.467 

Idem  foráneos  de  particulares,  de  uso  privado 1,521.824 


Kilómetros 8,252.548 

RESUMEN  GENERAL. 

Total  de  líneas  telegráficas 57,657.077 

Idem  ídem  telefónicas 8,252.548 


Total  general  de  kilómetros 


65,909.625 
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P 

Correos. 

En  la  República  hay  1,359  oficinas  y agencias  de  correos,  repartidas. de  la  manera  si- 
guiente: 

Administra- 


Estados  y Territorios. 

ciones  locales. 

Agencias. 

Sucursales. 

Totales. 

Aguascalientes 

4 

3 

7 

Baja  California 

8 

15 

23 

Campeche 

4 

11 

Coahuila 

24 

27 

51 

Colima 

o 

7 

9 

Chiapas 

21 

28 

Chihuahua 

00 

49 

71 

Distrito  Federal 

o 

6 

14 

22 

Durango 

17 

32 

49 

Guanajuato 

26 

31 

57 

Guerrero 

12 

26 

38 

Hidalgo 

21 

36 

57 

Jalisco 

30 

77 

107 

México 

29 

43 

72 

Michoacán 

21 

50 

71 

Morelos 

8 

6 

14 

Nuevo  León 

17 

31 

48 

Oaxaca 

19 

36 

55 

Puebla 

24 

65 

89 

Ouerétaro 

7 

9 

16 

San  Luis  Potosi 

21 

28 

49 

Sinaloa 

14 

26 

40 

Sonora 

13 

67 

80 

Tabasco 

5 

17 

22" 

Tamaulipas 

16 

30 

46 

Tepic 

8 

10 

18 

Tlaxcala . . . 

6 

9 

15 

Veracruz 

32 

66 

98 

Yucatán 

14 

41 

55 

Zacatecas 

18 

23 

41 

Totales 

891 

14 

1,359 

El  movimiento  de  correspondencia  puede  servir  de  termómetro  para  marcar  el  desa- 
rrollo progresivo  de  la  nación.  En  el  año  de  1878-79  el  número  de  piezas  c{ue  circuló  por 
las  estafetas  fue  de  5.992,611,  que  se  duplicó  á los  cinco  años,  y casi  se  octuplicó  en  diez, 
llegando  á 111.406,893  á los  doce  años,  como  se  ve  por  el  siguiente 


ív£aS'  UMEN  coraparativo  del  movimiento  interior  de  correspondencia^  habido  en  las  Oficinas 
de  Correos  de  la  República  Ilexicana,  durante  los  años  fiscales  de  1878  á 1891  inclu- 
sives. 

Años  fiscales.  Xúm.  de  piezas.  Aumento.  Diminución. 


1878  á 1879, 

1879  „ 1880, 

1880  „ 1881, 


5.992,611  

5.786.790  205,821 

6.141.790  355,000  


Més.  en  la  Exp.— 57 
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Años  fiscales.  Núm.  de  piezan.  Aumento.  Diminución, 

1881  „ 1882 6.732,504  .590,714  

1882  „ 1883 10.640,516  3.908,012  

1883  „ 1884 10.488,518  151,998 

1884  „ 1885 11.905,209  416,691  

1885  „ 1886 13.289,591  1.384,-382  

1886  „ 1887 16.504,034  3.214,443  

1887  „ 1888 27.439,018  10.934,984  

1888  „ 1889 43.052,800  15.613,782  

1889  „ 1890 95.852,939  52.800,139  

1890  „ 1891 111.406,893  15.-5.53,954  


CAPITULO  XVII. 


Agricultura  I.  — Consideraciones  generales.  — Elementos  naturales  que  favorecen  á la  Agricultura.  — Ele- 
mentos administrativos  que  la  auxilian. — Causas  políticas,  económicas  y sociales  que  la  han  perjudicado. — 
La  reforma  agrícola  impuesta  por  la  naturaleza  y la  economía  social. — Formas  de  la  propiedad  rural. — Ri- 
queza agrícola. — Zonas  agrícolas. — Cultivos  iitiles. 


Las  causas  que  señalamos  en  el  capítulo  anterior  como  obstáculos  para  que  se  constru- 
yeran vías  férreas  en  el  país  hasta  hace  pocos  años,  han  influido  poderosamente  para  res- 
tringir el  desarrollo  de  la  agricultura,  tanto  como  contribuyeron  para  el  auge  que  alcanzó 
la  minería.  De  allí  se  siguió  que  México  haya  sido  siempre  considerado  como  un  país  esen- 
cialmente minero,  por  su  propia  naturaleza,  cuando  en  verdad  sus  grandes  elementos  de 
prosperidad  radican  más  en  la  agricultura  que  en  ningún  otro  ramo  de  la  riqueza,  pues  la 
diversidad  de  climas  de  que  hemos  hablado  tan  extensamente,  tiene  por  consecuencia 
una  variedad  de  producciones  tal  vez  igualada  en  alguna  otra  región,  pero  no  sobrepasa- 
da en  el  mundo  entero.  No  nos  cansaremos  de  repetir  que  aquí  se  producen  todos  los 
frutos  de  Europa,  y además  las  innumerables  plantas  con  que  se  enriquece  la  portentosa 
flora  tropical,  como  demostrado  queda  en  el  extenso  trabajo  que  dedicamos  á esta  ma- 
teria. 

El  porvenir  de  México  está  vinculado  en  su  agricultura  y en  las  industrias  que  de  ella 
se  derivan,  principalmente  la  pecuaria,  para  la  que  cuenta  con  elementos  excepcionales. 

Cierto  es  que  en  una  gran  parte  del  país,  en  la  Mesa  Central,  falta  el  agua,  y las  lluvias 
son  escasas;  pero  no  es  menos  cierto  que  hay  posibilidad  de  regar  muchos  de  esos  terre- 
nos, con  gastos  que  nada  tienen  de  extraordinarios,  y que,  aun  suponiendo  que  así  no 
fuera,  la  inmensa  área  de  las  zonas  templadas  y calientes,  bastan  para  que,  bien  aprove- 
chadas, llegase  á ser  México  uno  de  los  principales  graneros  del  mundo. 

La  zona  templada,  á más  de  los  arroyos  y de  los  ríos  que  por  ella  cruzan,  cuenta  con 
la  humedad  constante  de  la  atmósfera  y la  frecuencia  de  las  lluvias;  la  zona  caliente  está 
favorecida  por  grandes  corrientes  fluviales  y por  una  lluvia  más  copiosa,  lo  que  contribu- 
ye, con  el  calor,  á dar  una  exuberancia  admirable  á su  extenso  suelo,  que  á veces  raya 
en  viciosa. 

A los  elementos  naturales  que  ha  prodigado  la  Naturaleza  en  nuestro  territorio,  hay 
que  agregar  los  administrativos  que  auxilian  la  agricultura,  entre  los  que  debemos  contar- 
la ya  tan  importante  red  ferrocarrilera,  que  ha  venido  á remover  el  principal  obstáculo 
que  impedía  su  desarrollo,  proporcionando  comunicación  rápida,  frecuente  y barata  en- 
tre los  centros  productores  y los  de  consumo,  y con  la  costa,  haciendo  posible  la  expor- 
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tación.  Además,  la  propiedad  rural  está  muy  poco  gravada;  la  agricultura  apénas  contri- 
buye con  suma  exigua  á los  gastos  públicos,  y en  cambio  tiene,  en  algunos  Estados,  pri- 
mas nada  despreciables. 

El  largo  período  revolucionario  que  ha  pesado  sobre  nosotros  como  una  maldición  bí- 
blica, ha  arrancado  á la  agricultura  los  brazos  de  que  tanto  ha  necesitado,  perjudicándola 
tal  vez  más  que  á ninguna  de  las  otras  industrias,  manteniéndola  en  notable  estado  de 
atraso,  en  el  mismo  que  con  poca  diferencia  se  encuentra  hoy  aún,  y del  que  tratan  de  sa- 
carla esfuerzos  mancomunados  de  propietarios  rurales  y capitalistas,  ayudados  por  la  ad- 
ministración pública.  La  falta  de  seguridad  en  los  campos,  la  carencia  de  brazos,  la  ausen- 
cia de  capitales,  tenían  que  dar  forzosamente  ese  deplorable  resultado,  y hubiera  sido 
absurdo  que,  dadas  esas  circunstancias,  se  alcanzasen  otros. 

La  larga  paz  de  que  venimos  disfrutando  hace  sentir  sus  beneficios  en  este  ramo  como 
en  todos  los  demás,  y la  depreciación  de  la  plata  contribuye  á su  vez  al  levantamiento  de 
la  agricultura,  sobre  todo  por  lo  c[ue  respecta  á los  frutos  de  exportación,  como  son  el  ta- 
baco, el  café  y el  henequén,  que  sirven  para  saldar  una  muy  buena  parte  de  nuestra  ba- 
lanza mercantil. “Estos  hechos  presentan  halagüeña  perspectiva  á los  terratenientes  y 
capitalistas,  quienes  empiezan  á considerar  la  agricultura  seriamente,  y se  resuelven  á aban- 
donar el  empirismo,  para  emprender  en  culturas  científicamente  llevadas,  procurando  el 
mayor  producto  posible  en  la  menor  cantidad  de  terreno,  poniendo  coto  al  despilfarro 
inútil  de  las  fuerzas  del  suelo. 

Entre  nosotros,  hasta  hoy,  con  raras  excepciones,  no  se  ha  seguido  más  sistema  que 
el  extensivo,  del  modo  más  empírico,  favorecido  por  la  gran  superficie  y la  falta  de  bra- 
zos. El  labrador  empezaba  por  talar  un  bosque,  quemándolo  en  seguida;  lo  sembraba, 
sin  meterle  arado,  y valiéndose  de  un  palo  aguzado  para  abrir  agujeros  en  la  tierra,  don- 
de depositar  la  simiente.  La  naturaleza  se  encargaba  del  resto.  El  labrador  volvía  á reco- 
ger su  cosecha,  y al  año  siguiente  repetía  la  operación,  empezando  por  la  tala  de  otro  bos- 
que.— Este  sistema  primitivo  se  sigue  hoy  aún  en  gran  parte  del  país;  pero  ya  es  tiempo 
de  ponerle  coto,  y así  se  ha  comprendido,  á juzgar  por  los  esfuerzos  que  empiezan  á ha- 
cerse para  introducir  el  uso  de  maquinarias  y aparatos  perfeccionados  y de  métodos  de 
cultura  racionales  y modernos. 

La  naturaleza  impone  la  reforma,  demostrando  que  nada  de  lo  que  en  ella  se  deposita 
queda  perdido,  y que  mientras  mayores  son  los  cuidados  de  que  es  objeto  la  tierra,  ma- 
yores son  los  rendimientos  con  que  corresponde;  así  como  que  sus  fuerzas  se  agotan  más 
ó menos  rápidamente,  según  los  afanes  que  se  tiene  para  repararlas.  La  economía  social 
también  impone  la  reforma,  pues  que  aumentando  las  necesidades,  exige  que  se  busquen 
los  medios  de  satisfacerlas,  y si  hoy  nuestros  productos  agrícolas  concurren  con  la  plata 
á saldar  nuestra  balanza  mercantil  con  el  extranjero;  si  la  plata  cada  vez  se  encuentra  más 
depreciada  y nuestros  frutos,  en  cambio,  tienen  mayor  demanda,  es  necesario  producir 
más,  mucho  más,  y en  mejores  condiciones. 

La  cuestión  agrícola  ha  tenido  la  fortuna  de  privar  en  los  últimos  tiempos,  siendo  tema 
de  las  discusiones  de  la  prensa.  El  interés  creciente  que  ha  despertado,  ha  dado  origen  á 
que  se  convocjue  una  Convención  Agrícola,  que  deberá  reunirse  próximamente  para  tra- 
tar de  todas  las  cuestiones  que  se  relacionan  con  la  agricultura,  y,  en  primer  término,  de 
la  fundación  de  un  Banco  Agrícola,  que  se  hace  indispensable  para  extirpar  el  cáncer  del 
agio  despiadado  que  corroe  las  entrañas  de  esa  industria. 

Formas  de  la  propiedad  rural. 

La  conquista  del  Anáhuac  por  Hernán  Cortés  obedeció  á una  operación  mercantil:  una 
sociedad  en  participación,  formada  por  el  Gobernador  de  Cuba,  Cortés  y otros  individuos, 
en  la  que  se  estipuló  el  tanto  por  ciento  que  á cada  cual  correspondería  en  las  ganancias. 
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— El  derecho  de  gentes  no  existía,  desde  el  momento  en  cjue  los  aborígenes  no  eran  con- 
siderados como  gentes. 

Hecha  la  conquista,  las  tierras  fueron  acaparadas  por  la  corona,  que  ejercía  el  supre- 
mo derecho  señorial,  y conforme  á éste  y á las  leyes  del  feudalismo,  sobre  el  que  se  asen- 
taba entonces  la  propiedad  territorial,  una  parte  de  los  terrenos  fue  cedida  en  fracciones 
á los  que  la  habían  adquirido  á título  de  más  fuertes,  y los  antiguos  propietarios  queda- 
ron desposeídos  y convertidos  en  siervos  de  los  nuevos  terratenientes. — La  parte  no  dis- 
tribuida era  lo  c{ue  se  llamó  y llama  aún  terrenos  baldíos,  epe  epedó  en  poder  de  la  co- 
rona, y que  pasó  á ser  propiedad  de  la  Nación  Mexicana,  cuando  ésta  hizo  su  indepen- 
dencia y asumió  su  soberanía.  México,  como  todos  los  pueblos  civilizados,  tuvo  que  dar 
por  bueno  cuanto  en  este  respecto  hizo  la  antigua  metrópoli  durante  los  tres  siglos  de  la 
dominación,  y sus  rencores  políticos,  sus  resentimientos  de  razas,  se  detuvieron  ante  el 
protocolo  del  notario;  y sancionó  de  hecho,  el  despojo  consumado  con  motivo  de  la  con- 
quista, y tuvo  por  buenas  y legítimas  todas  las  reparticiones  de  terrenos  hechas  por  la 
corona. 

Los  terrenos  baldíos  que  pasaron  á ser  propiedad  de  la  nación,  alcanzaban  una  área 
inmensa  que  nunca  se  ha  podido  fijar,  porque  no  se  han  podido  hacer  todos  los  deslin- 
des, ya  por  lo  costoso  de  la  empresa,  ya  por  lo  extenso  del  país,  ya  porque  había  asuntos 
preferentes  que  embargaban  por  completo  la  atención  del  Gobierno.  Sin  embargo,  desde 
hace  años  el  Ejecutivo  Federal  viene  celebrando  contratos  con  particulares  para  el  des- 
linde y colonización  de  baldíos,  sobre  bases  muy  favorables  para  los  deslindadores,  tenien- 
do por  mira  principal  regularizar  la  propiedad,  favorecerá  los  pequeños  propietarios,  alen- 
tar la  agricultura  y fomentar  la  colonización. 

El  gobierno  colonial  que  hizo  propietario  personal  al  conquistador,  no  dejó  al  conquis- 
tado sino  el  aprovechamiento  en  común  de  algunos  terrenos,  haciendo  mercedes  reales  á 
las  comunidades  de  indígenas,  de  tierras  que  debían  poseer  pro  indiviso,  y esa  fórmula 
anónima  ha  prevalecido  hasta  nuestros  días,  con  mengua  de  la  conveniencia  pública  y de 
los  buenos  preceptos  económicos. 

El  gobierno  español  se  equivocó  en  este  punto,  como  en  tantos  otros  de  los  ctue  concer- 
nían á la  administración  de  sus  colonias.  No  comprendió  que  el  feudalismo  espirante  en 
el  Viejo  Mundo,  no  podría  aclimatarse  jamás  en  el  que  Colón  acababa  de  descubrir;  no 
comprendió  que  el  sistema  de  propiedad  raíz  que  establecía,  creaba  un  nuevo  germen  de 
odio  entre  las  dos  razas  antagónicas. 

Después  de  consumada  la  independencia,  se  trató  de  repartir  los  terrenos  de  comuni- 
dades; pero  ese  pensamiento,  como  tantos  otros  que  debían  haber  dado  provechosos  re- 
sultados, no  se  llevó  á la  práctica.  — El  Estado  de  Veracruz  expidió  en  1826  su  primera 
ley  sobre  Repartimiento  de  terrenos  de  comunidad  de  indígenas  y baldíos,  y hasta  los 
años  de  1889  y 90  no  pudo  realizarlo,  quedando  aún  algo  por  repartir,  según  tenemos  en- 
tendido. 

Hemos  dicho  que  el  Gobierno  Federal  ha  concedido  y concede  aún  toda  clase  de  faci- 
lidades para  la  adquisición  de  baldíos,  y buena  prueba  es  de  ello  el  precio  en  que  estima 
esos  terrenos,  el  que  varía  desde  $0.65  hasta  $5.60  según  el  Estado  en  que  se  encuentran 
ubicados,  como  se  verá  por  la  siguiente  lista: 


Precio 

de  cada  hectárea. 

En  el  Estado  de  Aguascalientes.. $ 2 25 

En  el  de  Campeche 1 65 

En  el  de  Coahuila 0 75 

En  el  de  Colima 2 25 

En  el  de  Chiapas 1 55 
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Precio 

de  cada  hectárea. 


En  el  de  Chihuahua 0 75 

En  el  de  Durango O 75 

En  el  de  Guanajuato 3 35 

En  el  de  Guerrero 1 10 

En  el  de  Hidalgo 2 25 

En  el  de  Jalisco 2 25 

En  el  de  México 3 35 

En  el  de  Michoacán 2 25 

En  el  de  Morelos 4 50 

En  el  de  Nuevo  León 0 75 

En  el  de  Oaxaca 1 10 

En  el  de  Puebla 3 35 

En  el  de  Querétaro 3 35 

En  el  de  San  Luis  Potosí 2 25 

En  el  de  Sinaloa 1 10 

En  el  de  Sonora 1 10 

En  el  de  Tabasco 2 00 

En  el  de  Tamaulipas 0 75 

En  el  de  Tlaxcala 2 25 

En  el  de  Veracruz 2 75 

En  el  de  Yucatán 1 65 

En  el  de  Zacatecas 2 25 

En  el  Distrito  Federal 5 60 

En  el  Territorio  de  Tepic 1 65 

En  el  de  la  Baja  California 0 65 


Nuestro  Gobierno  favorece  la  formación  de  Compañías  ciue  tengan  por  objeto  deslin- 
dar, medir  y fraccionar  en  lotes  sus  extensos  terrenos  baldíos.  Estas  deben  designar  de 
antemano  los  terrenos  que  se  proponen  deslindar,  y el  número  de  colonos  c]ue  se  obligan 
á establecer.  La  tercera  parte  de  los  terrenos  baldíos  deslindados,  es  cedida  á las  Em- 
presas. 

En  virtud  de  estos  contratos,  el  Gobierno  tenía  disponibles  ya  en  1886  unos  diez  y sie- 
te millones  de  hectáreas,  cantidad  c{ue  ha  ido  en  aumento  hasta  estos  días,  y que  de  se- 
guro aumentará  aún  mucho  más,  sin  contar  con  que  ya  el  mismo  Gobierno  ha  enajenado 
más  de  trece  millones  de  hectáreas. 

Por  lo  expuesto  se  ve:  1?,  que  en  México  hay  inmensos  campos  incultos,  que  brindan 
con  grandes  riquezas  á los  labradores;  2?,  c^ue  hay  grandes  facilidades  para  adquirir  la 
propiedad  do  esos  campos;  3?,  que  el  agricultor  puede  escoger  el  clima  y la  situación  que 
mejor  le  convenga,  y la  cultura  que  más  le  agrade,  conformándose,  naturalmente,  al 
clima. 


Riqueza  agrícola. 

Los  economistas  están  divididos  en  dos  bandos:  uno  sostiene  la  conveniencia  de  la  pe- 
queña cultura  y del  sistema  intensivo;  y el  contrario,  el  de  las  grandes  culturas  y del  sis- 
tema extensivo. — A nuestro  modo  de  ver  las  cosas,  las  dos  escuelas  tienen  razón  y ambas 
pecan  por  exceso  de  exclusivismo:  tienen  razón  porcjue  ambos  métodos  dan  resultados 
positivos,  siempre  que  se  adapten  al  medio;  pecan  por  exclusivismo  porque  no  admiten 
modificaciones  en  sus  sistemas,  cuando  la  misma  naturaleza  las  impone.  La  solución  del 
problema,  bastante  complejo,  no  puede  radicaren  una  fórmula  única;  porque  el  hecho  de 
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la  extensión  mayor  ó menor  de  una  propiedad,  debe  considerarse  como  un  resultado,  y 
no  como  una  causa;  y un  sistema  de  cultivo  cjue  sería  racional  en  los  terrenos  empobre- 
cidos de  Alemania,  sería  absurdo  en  los  viciosamente  exuberantes  de  Veracruz  ó de  Ta- 
basco. 

Es  innegable  que  en  el  resultado  del  cultivo  influyen  dos  órdenes  de  hechos  determi- 
nantes: los  físicos  y los  económicos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  los  que  dependen  de  la  natu- 
raleza y los  que  dependen  del  hombre;  y de  ellos  nacen  las  dos  formas  enunciadas  y que 
aparecen  como  antagónicas,  y que  son  igualmente  racionales:  una  que  deja  predominar 
la  naturaleza  en  la  obra  de  la  producción,  y que  no  aplica  al  cultivo  más  trabajo  que  el 
indispensable  para  dirigir  y utilizar  las  fuerzas  naturales;  y la  otra  en  la  que,  por  el  contra- 
rio, entra  el  elemento  artificial  como  base  de  la  producción,  y tiende  á crear,  acumulando 
industrias  y capitales,  un  gran  producto  en  corta  extensión  de  tierra. — Allí,  donde  la  pro- 
piedad rústica  tiene  valor  muy  crecido,  no  es  practicable  el  primero;  allí,  donde  la  hectá- 
rea vale  dos,  cuatro  ó seis  pesos,  no  hay  por  qué  aplicarse  rigurosamente  el  segundo. 

Así  pues,  descartaremos  la  cuestión  de  las  pequeñas  y grandes  culturas,  y busquemos 
en  otros  conceptos  la  apreciación  de  la  riqueza  agrícola. 

Un  escritor  dominicano,  D.  José  Ramón  Abad,  tratando  tan  importante  materia,  dice 
lo  siguiente: 

“Unos  ven  el  carácter  esencial  de  la  riqueza  de  la  tierra  en  la  obtención  de  un  produc- 
to bruto  considerable,  conseguido  con  una  relativamente  escasa  suma  de  trabajo,  merced 
á una  vigorosa  fuerza  vegetativa,  en  cuyo  caso  los  países  cubiertos  de  bosques  vírgenes, 
explotables  por  sus  maderas  ó por  sus  frutos  espontáneos,  serían  los  más  prósperos. 

“Otros  la  buscan  en  la  mayor  renta  líquida,  obtenida  del  suelo,  con  el  menor  empleo 
posible  de  capital,  y son  partidarios  de  la  crianza  libre,  en  campos  inmensos  sin  acotar, 
como  si  el  pastoreo  no  fuese  lo  contrario  del  cultivo,  y como  si  ese  sistema,  aunque  rela- 
tiva y momentáneamente  pueda  ser  provechoso,  no  envolviese  la  idea,  siempre  triste,  de 
un  estado  atrasado  y de  una  población  escasa  y poco  ilustrada. 

“Los  de  más  allá  entienden  que  esa  riqueza  es  distintiva  de  la  mayor  cantidad  de  pro- 
ductos comerciales  suministrados  por  la  tierra,  y en  este  caso,  los  ingenios  de  azúcar  se- 
rían una  fórmula  precisa  de  esta  prosperidad. 

“Y  por  último,  no  faltará  quien  la  vea  en  el  pequeño  cultivo,  que  da  para  salir  fácilmen- 
te del  día,  y ante  esta  opinión  habríamos  de  declarar  que  es  un  sistema  perfecto  el  de  co- 
nucos de  nuestros  campesinos,  c[ue  es  un  sistema  semejante  al  de  cereal  con  barbecho  que 
se  sigue  todavía  en  el  Mediodía  de  Europa  y cjue  es,  sin  embargo,  el  peor  de  todos. 

“Cada  una  de  estas  diversas  maneras  de  comprender  la  riqueza  extractiva  que  obtiene 
el  hombre  de  la  explotación  del  suelo,  tiene  su  razón,  que  aisladamente  las  abona;  pero 
ninguna  es  exacta,  porque  ninguna  es  completa. 

“Por  lo  que  á nosotros  toca,  consultando  las  impresiones  intuitivas  que  en  él  ánimo 
despierta  esa  idea,  encontramos  que  el  cultivo  esmerado  de  los  campos;  las  cosechas  abun- 
dantes, compuestas  de  gran  variedad  de  plantas,  y éstas  de  las  especies  más  aprovecha- 
bles; la  normalidad  de  los  productos  que  aseguren  beneficios  moderados;  la  limpieza,  el 
buen  estado  y las  comodidades  que  presentan  las  casas  de  campo;  la  salud  y el  contenta- 
miento de  los  habitantes,  y un  ganado  bien  mantenido,  gordo,  vigoroso,  capaz  de  pres- 
tar con  regularidad  y provecho  todos  los  servicios  á que  está  destinado,  son  las  imágenes . 
de  la  prosperidad  de  un  país.  Estos  caracteres  revelan  la  propiedad  rural  valiosa,  efecti- 
va, que  halla  crédito  sin  buscarlo,  que  al  salir  de  unas  manos  halla  ciento  cjue  lo  solici- 
ten. Ellos  indican  muchos  trabajos  bien  pagados,  lo  cual  supone  que  la  porción  de  pro- 
ductos no  consumida  por  el  cultivador,  puede  fácilmente  canjearse  por  otros  más  útiles 
para  él.” 

Que  el  primer  concepto  es  inexacto,  fácilmente  se  comprende,  pues  que  la  explotación 
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de  los  bosques  no  puede  considerarse  como  expresión  de  la  prosperidad  agrícola. — El  se- 
gundo concepto  es  quizás  más  erróneo,  como  lo  demuestra  el  autor  citado.  — El  tercer 
concepto  trae  la  idea  de  un  cultivo  exclusivista.  Si  la  tierra  es  incapaz  de  dar  otro  pro- 
ducto, como  sucede  en  gran  parte  de  Yucatán  con  el  henequén,  entonces  el  exclusivismo 
está  justificado,  sin  que  por  eso  deje  de  ser  peligroso.  Pero  si  la  tieri’a  es  capaz  de  pro- 
ducir diferentes  frutos,  entonces  el  sistema  resulta  inconsulto  y peligroso  en  extremo.  D. 
Francisco  Javier  Balmaceda,  en  su  Tesoro  del  Cultivador  Cubano,  dice  que  “el  cultivo  ex- 
clusivista, tan  antieconómico,  tan  perjudicial,  tan  empírico,  tan  peligroso,”  es  indispensa- 
ble que  sea  desterrado  de  nuestros  campos.  Al  hablar  así,  de  seguro  se  inspiró  en  estas 
profundas  reflexiones  del  barón  de  Flumboldt  sobre  la  Isla  de  Cuba:  “Tal  es  la  composi- 
ción de  aquellas  sociedades  que  habitan  el  terreno  más  fértil  que  la  Naturaleza  puede 
ofrecer  para  el  mantenimiento  del  hombre;  tal  es  la  dirección  de  los  trabajos  agrícolas  y 
de  la  industria  en  las  Antillas,  que,  en  el  clima  más  afortunado  de  la  región  equinoccial, 
la  población  carecería  de  'subsistencia  si  no  fuera  por  la  actividad  y la  libertad  del  comer- 
cio exterior.  Esa  falta  de  subsistencia  caracteriza  una  parte  de  las  regiones  tropicales  en 
que  la  imprudente  actividad  de  los  europeos  ha  invertido  el  orden  de  la  naturaleza;  la 
cual  disminuirá  á medida  que,  mejor  instruidos  los  habitantes  respecto  de  sus  verdaderos 
intereses,  y desanimados  por  la  baratura  de  los  artículos  coloniales,  varíen  sus  cultivos  y 
den  impulso  á todos  los  ramos  de  la  economía  rural.” 

Lo  peligroso  de  ese  sistema  exclusivista  lo  vemos  con  el  henequén  do  Yucatán,  ejem- 
plo citado  antes.  La  Península  debe  su  excepcional  prosperidad  á esa  fibra;  pero  vive  en 
perpetua  alarma  pendiente  de  las  fluctuaciones  del  mercado,  desbaratando  intrigas  de  sin- 
dicatos, y amenazada  con  que  se  encuentre  el  día  menos  pensado  fibra  igualmente  útil  y 
mucho  más  barata  y abundante,  que  venga  á trocar  su  prosperidad  en  ruina  completa.- 
Afortunadamente  Yucatán  cuenta  con  la  parte  oriental  que  le  brinda  con  feraces  campos, 
donde  los  capitales  sobrantes  irán  á buscar  remunerador  empleo  en  cultivos  distintos. 

Pero  nuestro  país,  considerado  en  su  conjunto,  no  está  expuesto  á semejantes  desen- 
gaños, pues  aunque  algunas  regiones  observen  ese  sistema  exclusivista,  como  Yucatán 
con  el  henequén,  Córdoba  con  el  café,  parte  de  Oaxaca  con  el  tabaco,  la  misma  variedad 
de  clima  lé  impone  la  variedad  de  culturas.  ¡Hasta  ese  beneficio  debemos  á la  pródiga 
naturaleza! 

El  cuarto  concepto  es  igualmente  erróneo.  Cierto  es  que  tratándose  de  determinados 
cultivos,  como  los  de  la  horticultura  y floricultura,  las  pequeñas  propiedades  son  las  me- 
jores, porque  se  pueden  cuidar  con  más  esmero,  porque  se  puede  aprovechar  el  concur- 
so de  mujeres  y niños,  y el  trabajo  puede  ser  más  minucioso,  más  dedicado,  más  delica- 
do, podríamos  decir.  Pero  cuando  se  trata  de  producir  grandes  cantidades  á precios  ínfi- 
mos, de  mucho  consumo,  como  son  los  cereales  en  lo  general,  el  cultivo  en  grande  es 
preferible;  mejor  dicho,  es  el  único  que  puede  dar  los  resultados  apetecidos. 

Repetimos  que  la  riqueza  de  nuestro  país  estriba  principalmente  en  la  agricultura;  que 
nuestra  riqueza  agrícola  consiste  en  la  variedad  de  climas,  en  la  fertilidad  del  suelo,  en 
las  nuevas  vías  de  comunicación,  en  las  condiciones  admirables  de  ciertas  regiones  para 
la  industria  pecuaria. — Pero  es  preciso  convencer  á nuestros  agricultores  de  que  hoy  la 
agricultura  no  es  el  arte  burdo  del  gañán,  que  con  el  machete  y la  coa  tala  y siembra  su 
. rancho.  Si,  tal  vez,  no  es  todavía  una  ciencia  en  el  sentido  absoluto  de  la  palabra,  es,  por 
lo  menos,  el  arte  que  mayor  suma  de  conocimientos  científicos  necesita  emplear,  y,  de 
consiguiente,  tiene  que  salir  de  las  manos  imperitas  ó ignorantes  para  pasar  á los  cere- 
bros bien  nutridos  que  deben  dirigirla;  y así  como  el  abogado  y el  médico  estudian  el  de- 
recho y la  medicina  antes  de  ejercer  su  profesión,  los  agricultores  deben  estudiar  la  agri- 
cultura, como  con  tanta  justicia  lo  asevera  D.  Francisco  Jimeno  en  el  prólogo  del  Tesoro 
del  Cultivador  Cubano. 
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Zonas  agrícolas. 

Al  hablar  de  nuestra  flora  y de  la  climatología,  bastante  dijimos  sobre  las  zonas  en  que 
está  dividido  nuestro  país,  ya  se  considere  por  su  situación  geográfica,  ya  por  su  orográ- 
fia.  — De  esa  situación  y de  esos  accidentes  resultan  tres  zonas  agrícolas  que  pueden  ser 
caracterizadas  por  las  producciones  principales,  á saber: 

De  la  caña  de  azúcar  y del  hule,  en  los  llanos  inferiores. 

La  del  café,  en  la  tierra  templada. 

3?  La  de  los  cereales  europeos,  en  la  Mesa  Central. 

Esta  división  no  es  muy  exacta,  porque  la  caña  se  produce  también  en  tierra  templada, 
auncpe  no  con  la  magnificencia  que  en  la  caliente,  y el  café  se  produce  en  esta  última 
perfectamente.  Los  cereales  europeos  empiezan  á darse  en  el  límite  superior  de  la  tierra 
templada,  con  excepción  del  trigo,  que  es  de  plena  zona  fría. 

¿Cuál  de  las  tres  regiones  brinda  al  agricultor  con  un  porvenir  más  halagüeño  y más  próxi- 
mo?— Incuestionablemente  que  la  primera,  la  más  fértil,  la  más  pródiga,  aunque  también 
la  que  impone  mayores  sufrimientos,  por  el  clima,  y por  los  insectos  que  tanto  abundan 
en  ella. 

Un  agente  del  Ministerio  de  Fomento,  el  Sr.  Cuevas,  informando  sobre  los  terrenos  de 
la  costa  Sur  del  Estado  de  Oaxaca,  dice  que  en  la  fábrica  de  azúcar  “Las  Pilas,”  propie- 
dad del  Sr.  Merino  Mantecón,  en  el  Distrito  de  Pochutla,  se  han  encontrado  cañas  de  azúcar 
de  treinta  pies  de  altura.  El  tabaco,  que  crece  espontáneamente  en  estos  terrenos,  tiene 
hojas  de  25  á 30  pulgadas  de  longitud.  En  la  propiedad  de  los  Sres.  Martínez,  cañada  del 
río  de  Toltepec,  del  mismo  Distrito  de  Pochutla,  los  cafetos  alcanzan  la  altura  de  verda- 
deros árboles  y dan  doce  libras  por  árbol. 

Ciertos  caoutchoucs  silvestres  producen  al  año  diez  libras  de  pasta  seca.  La  vainilla  es 
silvestre  como  el  caoutchouc  y de  una  excelente  calidad.  El  ramié,  espontáneo.  La  yuca 
produce  tubérculos  de  seis  libras.  Se  pueden  recoger  tres  cosechas  de  maíz  por  año  en 
un  mismo  terreno.  El  frijol  es  tan  abundante  que  muchas  veces  se  vende  en  la  comarca 
á veinticinco  centavos  las  cien  libras.  Existen  diez  y ocho  variedades  de  plátanos  y nu- 
merosas especies  de  palmeras,  suministrando  una  de  ellas  el  aceite  de  palma,  tan  solici- 
tado en  Europa.  Una  persona  ha  tenido  la  paciencia  de  contar  cinco  mil  frutas  en  un  li- 
monero silvestre.  A lo  largo  del  río  Arena,  del  Verde,  del  San  Francisco,  del  Grande,  del 
Lagartero,  del  San  Pedro,  del  Mixtepec,  del  Colotepec,  del  Valdeflores,  del  Cozualtepec, 
del  Tonameca,  del  Copatita,  etc.,  se  extienden  millones  de  hectáreas  de  terrenos  irriga- 
bles, cuya  capa  humífera  tiene  de  4 á 5 metros  de  espesor. 

Los  Estados  de  Tabasco  y Chiapas  están  en  la  zona  tropical  de  la  República  Mexicana; 
la  vegetación  en  esa  región  es  positivamente  espléndida.  De  la  Memoria  presentada  por 
el  Gobernador  de  Tabasco  en  1890,  ante  la  Legislatura  local,  tomamos  los  siguientes 
datos: 

“Los  principales  productos  agrícolas  del  Estado  los  representan  el  cacao,  café,  la  caña 
de  azúcar,  maíz,  frijol  y arroz  que  se  cosechan  en  abundancia;  el  tabaco,  el  hule,  lapimien- 
tr  y el  achiote  en  menor  escala. 

“Por  la  gran  facilidad  con  que  se  producen  las  diversas  clases  de  sabrosas  frutas  de  la 
zona  tórrida,  su  cultivo  daría  grandes  productos  al  Estado  si  hubiese  quien  emprendiera 
en  su  extracción  para  el  extranjero  y aun  para  algunos  Estados  vecinos.  Los  plátanos  son 
las  únicas  frutas  que  se  extraen  para  Yucatán. 

“Además  de  las  plantas  mencionadas,  se  producen  tantas  de  utilidad,  especialmente 
para  la  industria,  que  sin  la  introducción  en  el  Estado  del  cultivo  de  plantas  extrañas  á la 
localidad,  tendríamos,  si  se  explotasen  las  propias,  una  riqueza  extraordinaria,  un  auge 
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tal  en  la  agricultura,  que  difícilmente  competirían  con  Tabasco  las  más  privilegiadas  regio- 
nes del  globo. 

“Si  Yucatán  se  ha  hecho  rico  con  el  cultivo  del  henequén,  nosotros  podríamos  superar- 
lo explotando  la  pita  más  valiosa  que  aquel,  el  joloncín  y otras  plantas  textiles  c]ue  cre- 
cen espontáneamente  en  nuestro  suelo.  Con  el  joloncín  se  han  hecho  últimamente  ensa- 
yos, aplicándolo  á la  fabricación  del  papel,  y los  resultados  han  sido  magníficos. 

“El  hule  y la  vainilla,  productos  tan  apreciados  en  los  mercados  extranjeros,  también 
crecen  silvestres  en  nuestras  selvas  vírgenes,  lo  mismo  c[ue  la  pimienta  y el  achiote. 

“Entre  las  plantas  feculentas,  la  papa  daría  grandes  rendimientos,  porque  los  tubércu- 
los se  desarrollan  considerablemente. 

“La  yuca  por  sí  sola  puede  ser  muy  productiva,  empleándose  en  la  fabricación  del  al- 
midón, pues  proporciona  grandes  rendimientos.” 

Hasta  aquí  la  “Memoria.”  Los  bosques  del  Estado  son  de  maderas  preciosas  y abunda 
en  ellos  el  palo  de  tinte;  la  exportación  de  ellas  es  la  principal  del  Estado;  en  el  año  de 
1890  se  extrajeron  6,511  toneladas  de  maderas  y 75,374  quintales  de  palo  de  tinte.  En 
estos  últimos  años  ha  aumentado  la  importancia  del  negocio  de  maderas,  y en  el  porve- 
nir puede  llegar  á millones  de  pesos. 

En  Chiapas  son  mejores  y más  fecundos  los  terrenos,  siendo  sus  productos  más  varia- 
dos que  en  Tabasco.  Uno  de  los  artículos  de  importancia  en  aquel  Estado,  es  el  añil. 

Abundan  los  prados  naturales  y sin  necesidad  de  cultivo;  los  claros  que  deja  el  desmon- 
te de  maderas  preciosas,  proporcionan  magnífico  pasto  para  millares  de  cabezas  de  gana- 
dos de  todas  clases. 

Con  mucha  frecuencia  se  encuentra  en  los  Estados  de  Veracruz,  Tabasco,  Oaxaca  y 
otros  muchos  terrenos  que  tienen  capas  de  humus  de  ocho  y do  diez  pies  de  profundidad, 
y que  dan  tres  cosechas  por  año,  sin  irrigación,  sin  necesidad  de  abono,  ni  de  laboreo. 

La  zona  templada  tiene  la  ventaja  del  clima,  de  la  salubridad,  de  las  comodidades  para 
la  vida;  en  cambio  las  tierras,  por  lo  general  están  mal  regadas  y no  tienen  la  feracidad 
de  las  que  se  hallan  en  la  zona  anterior. 

La  zona  fría  es  la  menos  fértil;  en  gran  parte  presenta  el  aspecto  de  áridas  pampas,  de 
inmensos  yermos  que  contrastan  el  ánimo.  La  falta  de  agua  y la  rareza  de  las  lluvias  son 
causa  de  esa  pobreza. 
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Cultivos  útiles  é Industrias  que  se  derivan  de  la  Agricultura.  — Cereales.  — Plantas  textiles. — 
Café. — Tabaco. — Hule. — Cacao. — La  caña  de  azúcar. — Vainilla. — Zacatón. — Viticultura. — La  morera. — 
Frutos  tropicales. — Plantas  oleaginosas. — Maderas. — Otros  productos  agrícolas. — Ganado  vacuno. — Gana- 
. do  lanar. — Ganado  caballar. — La  apicultura. — Otras  industrias. 


Cereales. 

Los  agricultores  mexicanos  pretenden  que  el  trigo  y el  maíz  sacan  un  costo  exorbitan- 
te en  nuestro  país.  Si  tal  especie  resulta  justificada,  la  razón  aconseja  que  se  abandonen 
tales  cultivos  para  emprender  en  otros  más  remuneradores. — Sin  embargo  de  que  el  tri- 
go se  cultiva  justamente  en  la  región  menos  fértil  del  país,  entendemos  que  si  se  implan- 
taran sistemas  menos  empíricos,  y se  devolviese  á la  tierra  los  elementos  productores 
que  se  le  han  extraído  lentamente,  no  sólo  produciríamos  trigo  bueno  y barato  bastante 
para  el  consumo  nacional,  sino  que  podríamos  exportar  un  excedente  muy  importante. 

Hay  puntos  donde  la  carga  de  trigo  vale  $ 4,  como  sucede  en  varios  centros  del  Estado 
de  Jalisco,  y en  Quitupán,  Municipio  del  9?  cantón  de  dicho  Estado,  el  precio  fluctúa  en- 
tre $3  y $6,  lo  que  constituye  un  precio  bien  moderado. 

En  algunos  puntos  del  Estado  de  México  el  trigo  tiene  el  mismo  precio  que  en  Califor- 
nia y es  de  excelente  calidad. — En  Puebla  se  produce  tan  bueno  como  el  mejor  de  Odes- 
sa. — En  Coahuila  se  produce  en  una  extensa  área  trigo  blanco,  duro,  y sólo  vale  carga. 
— En  Moroleón,  Guanajuato,  vale  $4  la  carga  de  trigo  de  400  libras. 

La  área  del  país  donde  se  produce  el  trigo,  es  casi  dos  veces  mayor  que  la  Francia,  pues 
ocupa  la  mayor  parte  de  la  extensión  comprendida  entre  ambas  cordilleras. 

El  maíz  se  produce  en  todas  las  zonas,  casi  sin  cultivo,  recogiéndose  en  algunas  regio- 
nes hasta  tres  cosechas  en  un  año.  Tampoco  se  comprende  cómo  aseguran  los  agriculto- 
res que  este  cultivo  no  es  remunerado!’,  puesto  que  exige  tan  poco  gasto  y se  da  con  tanto 
vicio  en  muchas  partes,  alcanzando  en  Chiapas  las  mazorcas  hasta  un  metro  de  largo.  Este 
podría  ser  otro  artículo  de  exportación,  siempre  que  se  emprendiese  su  cultivo  en  gran- 
de escala  y con  más  cuidado. — Michoacán,  Guerrero  y Jalisco  podrían  producir  maíz  su- 
ficiente para  el  consumo  de  todo  el  país  y un  sobrante  para  la  exportación.  En  esos  Es- 
tados vale,  generalmente,  $1.50  carga. 

Hé  aquí  un  cálculo  aproximativo  de  la  producción  media  de  los  tres  cereales  principa- 
les, trigo,  cebada  y maíz,  en  hectólitros: 
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Estados. 

Maíz. 

Trigo. 

Cebada. 

Aguascalientes 

391,570 

41,100 

84,470 

Baja  California 

6,730 

9,950 

5,600 

Campeche 

54,900 

Coahuila 

570,000 

200,000 

210,000 

Colima 

280,000 

Chiapas 

612,517 

Chihuahua 

478,600 

287,000 

43,000 

Distrito  Federal 

156,300 

26,000 

15,000 

Durango 

953,000 

109,690 

4,330 

Guanajuato 

4.851,500 

390,000 

340,000 

Guerrero i 

985,000 

Hidalgo 

2.380,740 

60,000 

74,500 

Jalisco 

6.364,030 

971,690 

53,000 

México 

3.752,480 

230,000 

300,000 

Michoacán 

3.863,000 

150,835 

75,600 

Morelos 

180,710 

1,240 

6,000 

Nuevo  León 

862,460 

16,650 

7,800 

Oaxaca 

3.548,000 

80,000 

10,000 

Puebla 

3.696,000 

260,000 

335,000 

Querétaro 

900,000 

95,000 

18,200 

San  Luis  Potosí 

2.636,370 

125,000 

53,000 

Sinaloa 

471,514 

27,500 

Sonora 

317,250 

40,700 

Tabasco 

549,300 

Tamaulipas 

800,000 

15,000 

6,060 

Tlaxcala 

910,000 

60,000 

280,000 

Veracruz 

2.170,000 

9,570 

89,600 

Yucatán 

274,000 

Zacatecas 

3.444,980 

820,000 

120,500 

Totales 

46.458,810 

4.026,925 

2.131,660 

El  arroz  se  produce  abundantemente  y de  muy  buena  calidad,  siendo  artículo  de  ex- 
portación. En  1890-91  se  exportó  por  valor  de  10,368  pesos,  y en  1891-92  por  8,294 
pesos. 

Plantas  textiles. 

México  es  el  país  por  excelencia  para  el  cultivo  de  las  plantas  textiles,  encontrándose 
en  abundancia  y en  estado  silvestre,  por  todas  partes,  y en  notable  variedad.  Hasta  hoy 
la  que  ha  dado  mayores  productos  es  el  Henequén,  que  ha  sido  el  principal  factor  de  la 
riqueza  de  Yucatán,  merced  al  cuidado  de  que  ha  sido  objeto  tanto  en  su  cultivo  como 
en  su  beneficio. — Esta  fibra  se  exporta  de  preferencia  á los  Estados  Unidos,  y,  en  menor 
cantidad,  á Europa,  habiendo  alcanzado  en  ciertas  ocasiones  el  precio  de  $ 4 por  veinti- 
cinco libras. 

El  henequén  se  extrae  de  un  agave.  Agave  .Zacci  (véase  la  página  293),  cuyo  centro  prin- 
cipal, si  no  el  único,  se  encuentra  en  la  Península  yucateca.  Requiere  poquísimo  cultivo, 
y de  consiguiente  poquísimos  gastos,  los  cuales  se  reducen  á la  limpia  que  llaman,  y con- 
siste en  quitarle  las  yerbas  inútiles,  y al  corte  de  las  pencas.  El  resto  lo  hace  la  maquina- 
ria movida  á vapor,  la  cual  raspa  la  penca  y deja  intacta  la  fibra;  ésta,  á las  dos  horas  de 
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estar  expuesta  al  sol,  se  seca  y está  lista  para  venderse.  Toda  esta  operación  no  requiere 
sino  un  reducido  número  de  operarios. 

Personas  entendidas  en  el  negocio  aseguran  que  todo  el  gasto  para  una  arroba,  desde 
el  día  que  se  planta  el  henecjuén  hasta  que  se  entrega  al  comprador,  apenas  llega  á cua- 
tro reales. 

La  ganancia,  pues,  como  se  ve,  es  fabulosa. 

Para  el  corte  han  de  pasar  cuatro  ó cinco  años,  y algo  más. 

Según  la  última  Memoria  del  Gobierno  de  Yucatán,  existen  en  todo  el  Estado  845  fin- 
cas, que  tienen  1.197,140  mecates  plantados  de  henequén.  El  mecate  es  una  superficie  de 
576  varas  cuadradas.  En  el  año  de  1884  los  productos  ascendieron  á §4.000,000;  en  1888 
llegaron  á 6.000,000,  y hoy  llegan  á más  de  ocho,  pues,  según  datos  fidedignos,  se  expor- 
taron por  el  puerto  de  Progreso  en  los  últimos  tres  años  las  cantidades  siguientes: 


Años.  Tercios.  Valor. 

1890  270,101  §5.230,306  48 

1891  310,090  6.571,683  49 

1892.... 353,525  8.399,947  20 


Las  ventajas  que  tiene  esta  fibra  son,  entre  otras,  la  de  ser  más  flexible  que  el  cáña- 
mo, no  endurecerse  con  la  humedad,  ni  helarse  aún  en  las  temperaturas  más  bajas,  por 
lo  que  es  preferible  al  cáñamo  y al  lino. 

En  otras  regiones  del  país  se  ha  tratado  de  aclimatar  el  henequén,  sin  que  sepamos  los 
resultados  del  ensayo. 

Todos  los  magueyes,  ya  sea  que  se  llamen  supremo,  manso,  verde,  mezcalero,  ixtludo, 
blanco,  cenizo  ó meco,  son  siempre  susceptibles  de  constituir  una  industria  por  la  explo- 
tación de  su  fibra;  en  cierto  período  de  crecimiento  y cuando  se  hallan  en  completa  sazón, 
suministran  una  materia  textil  más  ó menos  blanca,  fina  y suave,  ó áspera  y resistente, 
pequeña  ó larga,  que  á muchos  usos  puede  dedicarse,  y en  otras  aplicaciones  se  verá  que 
esa  planta,  fuente  del  licor  nacional,  es  la  materia  prima  para  innumerables  industrias  co- 
mo podrían  implantarse,  y uno  de  los  dones  más  benéficos  con  que  fué  dotado  nuestro 
suelo. 

El  maguey  manso,  produce  el  Ixtle  y da  una  pasta  excelente  para  la  fabricación  del  pa- 
pel. En  1890-91  se  exportó  por  valor  de  §823,349,  y en  el  año  siguiente,  por  §617,300 
de  esta  fibra. 

La  lechuguilla  (Agave  heterocantha J,  da  también  una  fibra  magnífica,  y es  sumamente 
remuneradora.  En  el  Estado  de  Veracruz  abunda  de  una  manera  asombrosa,  y será  uno 
de  los  grandes  veneros  de  riqueza  para  aquella  localidad,  en  época  no  lejana. 

La  ¡ñta  ( el  Agave  americana  ó la  Bromelia  silvestrisj,  da  fibra  parecida  á la  del  ramié,  y 
con  la  que  se  fabrican  cuerdas  que  tienen  una  resistencia  cuatro  veces  mayor  que  la  del 
cáñamo,  y sobre  las  que  la  acción  atmosférica  apenas  ejerce  iníluencia  alguna,  y pesa  una 
cuarta  parte  menos  cfue  el  cáñamo. 

El  ramié  es  uno  de  los  téxtiles  que  parecen  tener  mayor  porvenir  entre  nosotros,  á pe- 
sar de  la  encarnizada  guerra  que  le  han  hecho  sus  detractores,  y de  las  exageraciones 
peligrosas  de  sus  defensores. 

Desde  1872  la  Secretaría  de  Fomento  ha  venido  ocupándose  con  ahinco  en  todo  cuan- 
to se  relaciona  con  esta  planta,  y los  ensayos  hechos  en  Teteles  y en  algunos  otros  pun- 
tos, permiten  calcular  que  en  terreno  á propósito,  cada  corte  en  un  plantío  de  ramié  pro- 
ducirá de  7,650  á 11,466  libras  mexicanas  por  cada  fanega,  en  las  siegas  que  se  hagan  al 
plantío;  y algunos  han  llegado  á afirmar,  en  vista  de  un  cálculo  que  han  hecho,  que  el  ra- 
mié es  mucho  más  barato  y útil  que  el  henequén.  Dejando  el  peso  de  esta  afirmación 
para  quien  la  hicieron,  nos  limitaremos  á decir  que  el  cultivo  de  esa  planta  en  nuestra 
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República  ha  llegado  á ser  un  hecho,  debido  á la  Secretaría  de  Fomento,  que  profusamen- 
te repartió  á todos  aquellos  agricultores  que  las  solicitaron,  estacas  de  ella,  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  han  dado  buenos  resultados.  Hoy  se  encuentra  en  Tamaulipas,  Nuevo 
León,  Veracruz,  Coahuila,  Durango,  Chihuahua,  Sinaloa,  Jalisco,  Michoacán,  Puebla,  Oa- 
xaca  y algunos  Estados  más. 

En  Coahuila  se  ha  expedido  un  decreto  declarando  libre  de  contribuciones  la  explota- 
ción y cultivo  así  del  ramié  como  de  la  morera;  y en  otras  partes  deben  registrarse,  aun- 
que no  los  tenemos  presentes,  decretos  análogos. 

La  riqueza  de  humus  de  nuestras  tierras,  especialmente  las  de  las  costas,  es  muy  favo- 
rable al  cultivo  del  ramié. 


EL  ALGODÓN. 

Desde  tiempo  inmemorial  se  cultiva  esta  fibra  en  nuestro  país.  Cuando  los  aztecas  vi- 
nieron á establecerse  en  el  Valle,  hacía  muchos  años  que  los  pueblos  llegados  antes  sabían 
hilar  el  algodón  y fabricar  telas  con  ese  textil  para  sus  vestidos.  Cuernavaca  era  entonces 
un  gran  centro  productor  de  algodón,  y se  cuenta  que  Huitzilihuitl,  segundo  rey  de  la  mo- 
narquía azteca,  casó  con  Miahuxochitl,  hija  del  señor  de  Cuauhnahuac  (Cuernavaca),  tan- 
to por  procurarse  alianza  fuerte,  como  por  obtener  el  algodón  cómodamente,  á fin  de  que 
su  desnudo  pueblo  pudiera  vestirse. 

Parece  imposible  que  un  país  que  tanto  algodón  producía,  tan  propicio  al  cultivo  de  ese 
textil,  con  una  área  de  terreno  adecuado  á esa  cultura  capaz  de  dar  un  producto  mucho 
mayor  que  el  que  obtienen  los  Estados  Unidos;  parece  imposible,  repetimos,  que  dadas 
estas  condiciones,  México  no  sólo  no  sea  un  pais  exportador,  sino  que  importe  grandes 
cantidades  de  algodón  para  completar  la  demanda  interior.  — Esto  se  explica  por  la  falta 
de  inteligencia  práctica,  por  la  ignorancia  de  la  ciencia  económica,  por  la  avidez  con  que 
nuestros  antepasados  europeos  se  entregaron  al  laboreo  de  las  minas,  cegando  las  demás 
fuentes  de  riqueza,  olvidando  las  célebres  palabras  dirigidas  al  Consejo  de  Indias  por  el 
clarividente  obispo  Zumárraga:  “Este  país  es  muy  rico,  muy  fértil  y muy  poblado.  Hay 
en  él  oro,  plata,  cobre,  estaño,  piedras  preciosas,  perlas,  maderas  de  tinte  y tierras  que 
producen  con  abundancia  lo  que  se  desea;  y,  sin  embargo,  los  indios  son  la  gente  más  po- 
bre del  mundo,  porque  no  tienen  ni  lana,  ni  cáñamo,  ni  lino;  tampoco  bestias  de  carga. 
Por  lo  que  como  obispo  de  México  creo  de  mi  obligación  suplicar  á los  señores  del  Con- 
sejo tomen  empeño  por  hacerles  gozar  de  esas  ventajas quien  quiere  cosechar  necesita 

sembrar  primero;  pero,  si  al  contrario,  se  descuida  el  cultivo  de  la  tierra  por  ocuparse  úni- 
camente del  laborío  de  minas,  la  ruina  del  pais  es  cierta.” 

A principios  del  presente  siglo  el  algodón  veracruzano  valía  ia  tercera  ó la  cuarta  par- 
te de  lo  que  costaba  el  de  cualquiera  otra  procedencia,  siendo  de  superior  calidad,  como 
lo  prueba  el  hecho  de  que  bastan  130  á 140  plantas  de  la  costa  de  Sotavento  para  obtener 
una  libra  de  filamento,  necesitándose  200  de  las  que  se  cultivan  en  Texas  para  el  mismo 
resultado;  el  algodón  del  Estado  de  Guerrero  es  superior  al  veracruzano,  aunque  allí, 
como  en  casi  todo  el  país,  apenas  usen  arados  y las  culturas  sean  completamente  primi- 
tivas. 

La  fibra  del  algodón  del  Distrito  de  Acapulco  (Guerrero),  alcanza  37  milímetros;  la  del 
de  Coahuila  tiene  35  y lo  mismo  la  del  que  se  obtiene  en  Durango.  El  algodón  del  cantón 
de  Veracruz  mide  34,  el  de  Oaxaca  y el  de  Colima  miden  32,  el  de  Tepic  31,  el  de  Maza- 
tlán  28. — En  Michoacán  y en  algunos  otros  Estados  cultivan  el  algodón  de  árbol  cuya  fibra 
llega  á tener  29  milímetros. 

Como  se  ve,  el  algodón  se  produce  en  las  Vertientes  hacia  el  mar  de  ambas  cordilleras, 
y también  en  el  interior  del  país. 
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En  la  zona  del  Golfo,  el  Estado  de  Veracruz  aparece  como  primero  en  la  producción: 
sus  cantones  más  productores  son  Cosamaloápam,  los  Tuxtlas,  Túxpam,  Tantoyuca  y Ve- 
racruz. 

En  el  litoral  del  Pacífico  puede  decirse  que  desde  Sonora  hasta  Chiapas,  casi  en  toda  la 
costa,  se  cultiva  esta  fibra.  En  Sonora  los  valles  del  Yaqui  y del  Mayo;  en  Sinaloa  el  valle 
del  Fuerte;  en  Tepic,  Tepic  y Santiago,  cuya  fertilidad  es  pasmosa;  en  Jalisco,  Michoacán, 
Guerrero,  Oaxaca  y Chiapas  la  producción  es  notable  y podría,  á poca  costa,  hacerse 
enorme. 

En  el  centro.  Chihuahua,  Coahuila,  Durango  y Nuevo  León  son  los  principales  produc- 
tores. 

El  malogrado  ingeniero  agrónomo  Ruiz  Sandoval,  comisionado  por  la  Secretaría  de  Fo- 
mento para  estudiar  el  cultivo  del  algodón  en  los  lugares  productores,  dice  en  su  informe, 
hablando  del  Estado  de  Guerrero: 

“La  zona  algodonera  de  este  Estado  es  bastante  extensa:  comienza  desde  los  límites  con 
Michoacán  y termina  con  los  de  Oaxaca;  pero  no  se  cultiva  sino  la  más  pequeña  parte,  y 
esto  no  de  una  manera  que  ayude  á la  naturaleza. 

“En  esta  gran  faja  de  terreno,  á lo  largo  de  la  costa  en  que  se  puede  sembrar  algo- 
dón, podrían  levantarse  grandes  cosechas.  Basta  sólo  ver  aquella  vegetación  exuberan- 
te, la  gran  facilidad  con  que  se  desarrolla  en  cualquier  faja  de  la  zona,  y observar  la  muy 
buena  calidad  de  aquellos  terrenos,  para  asegurarse  de  que  si  el  algodón  se  cultivara  allí 
como  es  debido,  las  cosechas  serían  inmensas.  Guerrero  ha  sido  siempre  productor  de 
algodón,  y en  los  primeros  tiempos  que  siguieron  al  establecimiento  de  las  fábricas  de  te- 
jidos, fue  uno  de  los  Estados  que  más  demanda  tenían  de  la  materia  prima,  siendo  ésta 
apreciada  por  la  de  mejor  calidad  en  el  país." 

Continúa  hablando  de  Oaxaca: 

“El  método  de  cultivo  que  se  sigue,  es  casi  el  mismo  que  en  Guerrero;  la  siembra  se 
hace  intercalada  al  maíz;  pero  ya  se  usa  arado  en  algunas  2)artes,  y en  ocasiones  se  tiene 
cuidado  de  que  el  terreno  permanezca  limpio  durante  la  época  que  precede  á la  madurez 
del  grano. — Con  algunas  instrucciones  en  el  uso  de  los  instrumentos  de  labranza  y el  co- 
nocimiento de  un  verdadero  método  de  cultivo,  especialmente  para  la  parte  del  Pacífico, 
la  zona  algodonera  de  Oaxaca  llegará  á dar  los  productos  de  que  son  susceptibles  sus  in- 
mejorables terrenos.” 

Hemos  dicho  que  en  Tepic  y en  Santiago,  del  mismo  Territorio,  asombra  la  fertilidad 
del  suelo.  En  efecto,  con  frecuencia  se  ve  que  una  fanega  de  sembradura  (3  hectáreas  566) 
produzca  hasta  400  arrobas  (4,602  kilógramos).  El  valle  de  Santiago  por  sí  solo  podría 
producir  fácilmente  un  millón  de  kilógramos. 

De  los  Estados  del  Centro,  Durango,  en  la  región  en  que,  á semejanza  del  Nilo,  se  des- 
borda el  río  Nazas,  es  el  que  alcanza  mayor  producción,  como  se  verá  por  el  siguiente 
cuadro: 

Kilógramos. 


Aguascalientes 2,300 

Coahuila 4.950,000 

Colima 906,000 

Chiapas 184,000 

Chihuahua 850,000 

Durango 5.856,000 

Guerrero 2.000,000 

Hidalgo 350,000 


A la  vuelta 


15.098,300 
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Kilogramos. 

De  la  vuelta 15.098,300 

Jalisco  (comprendiendo  Tepic) 2.500,000 

Michoacán 530,000 

Nuevo  León 160,000 

Oaxaca 4.600,000 

Querétaro 46,000 

San  Luis  Potosí 69,000 

Sinaloa 1.500,000 

Sonora 600,000 

Tamaulipas. 712,000 

Yeracruz 19.288,000 

Yucatán 2,500 


45.105,800 

El  precio  medio  del  algodón  sin  despepitar,  en  Tepic,  es  de  62  centavos  las  25  libras; 
en  Michoacán  50  centavos,  en  Guerrero  50  centavos,  en  Jalisco  75  centavos,  en  Janiilte- 
pec  (Oaxaca)  50  centavos. — En  Guerrero  se  vende  en  el  lugar  de  producción,  despepita- 
do, á $ 8 las  cien  libras. 

El  cultivo  del  algodón  volverá  á recobrar  su  antiguo  auge,  de  seguro,  y dejará  México 
de  ser  tributario  del  extranjero  por  lo  cj;ue  respecta  á dicha  fdDra. 

El  algodón,  como  es  sabido,  es  también  una  planta  oleaginosa,  bastando  el  producto  del 
aceite  que  se  extrae  de  sus  semillas  para  cubrir  los  gastos  del  cultivo. 

Otros  textiles. — No  son  estos  los  únicos  textiles  cpe  tenemos  en  el  país.  La  pifia,  de  la 
que  se  hacen  ya  grandes  plantíos,  da  una  fibra  finísima  que  se  llama  nipe^  con  la  que  se 
hacen  tejidos  por  destilo  de  la  batista; los  plátanos  (Musce)  también  dan  una  fibra  exce- 
lente, sin  que  hasta  hoy  se  aproveche  entre  nosotros,  como  si  ignorásemos  que  en  Filipi- 
nas una  hectárea  de  guineos  produce  30  quintales  de  fibra,  y c|ue  exporta  más  de  un  millón 
de  cpintales  al  afio  para  Inglaterra,  Estados  Unidos  y Alemania.  Los  plátanos  que  tene- 
mos no  darán  quizás  una  fibra  tan  rica  ni  tan  fina,  pero  es  seguro  que  se  pagará  á precio 
que  no  baje  de  cinco  ó seis  pesos  c^uintal,  y además,  se  aprovecha  la  fruta.  Como  quiera 
que  el  plátano,  después  de  dar  el  racimo,  es  preciso  cortarlo,  no  debe  considerarse  en  el 
costo  más  que  el  del  beneficio  de  la  fibra,  que  ha  de  ser  insignificante. 

También  debemos  considerar  como  textil  la  palma  de  coco.  El  producto  del  aceite  de 
sus  frutos  es  de  gran  importancia,  y la  iguala  el  de  la  hilaza  que  se  obtiene  de  sus  múlti- 
ples cortezas.  Inglaterra  consume  por  término  medio  un  millón  de  pesos  de  fibra  en  bru- 
to y de  hilaza  de  esta  planta  que  importa  de  la  India,  principalmente. 

Café. 

El  café  mexicano  es  de  clase  suprema:  el  cjue  se  produce  en  Uruápam  y el  de  Colima 
han  sido  clasificados  como  iguales  al  de  Moka;  los  de  Oaxaca,  Córdoba,  Huatusco,  Oriza- 
ba y Jalapa  gozan  de  gran  estimación  en  los  mercados  extranjeros.  La  producción  es  sus- 
ceptible de  aumentarse  hasta  el  punto  de  que  México  por  sí  solo  lleve  al  mercado  más 
café  que  todos  los  otros  países  del  mundo  juntos,  con  excepción  del  Brasil.  Basta  saber 
que  el  grano  se  produce  igualmente  en  las  zonas  templada  y caliente  para  calcular  lo  in- 
menso de  la  área  de  que  podemos  disponer  para  esta  cultura,  Y sin  embargo,  hasta  hace 
poco  ocupábamos  el  cuarto  lugar  entre  los  países  que  importaban  café  á los  Estados  Uni- 
dos, nuestro  primer  mercado  consumidor. 


457 


Entendemos  que  hoy  figuramos  inmediatamente  después  del  Brasil,  que  es  el  que  ocu- 
l)a  el  primer  término. 

M.  Foster,  antiguo  Ministro  de  los  Estados  Unidos  en  México,  decia  á su  Gobierno  en 
uno  de  sus  informes: 

“Existe  á nuestras  puertas,  entre  nuestros  vecinos  los  mexicanos,  una  extensión  bas- 
tante de  terreno  para  producir  todo  el  café  que  pudiera  consumirse  en  los  Estados  Uni- 
dos, café  de  una  calidad,  si  no  superior,  al  menos  igual  al  de  no  importa  que  otro  pa's. 
Cierto  es  que  México  exporta  muy  poco  café  y que  apenas  figura  en  el  número  de  los  paí- 
ses productores  del  grano,  pero  sus  aptitudes  para  la  producción  han  quedado  demostra- 
das por  cincuenta  años  de  éxito  agrícola." 

Las  palabras  del  juicioso  Ministro  no  fueron  desoídas.  Nuestra  exportación  á los  Esta- 
dos Unidos  fué  en  1862  de  7,157  libras;  en  1882  era  ya  de  17.020,669  libras,  y ha  seguido 
el  aumento. 

El  Sr.  D.  Carlos  Gris,  agricultor  y propagandista  agrícola,  decía  hace  algún  tiempo  en 
una  correspondencia: 

“En  los  años  de  1877  y de  1878  emprendí  la  plantación  “Oaxaca"  en  el  depcirtamento 
de  Soconusco,  Estado  de  Chiapas.  Sembré  6,000  cafetos  é hice  dos  plantaciones,  una  de 
20,000  arbustos  al  Mediodía  y otra  de  225,000  al  Norte.  Según  mis  informes  particulares, 
esta  plantación  rendirá  próximamente  una  cosecha  de  5,000  quintales  de  café.  Si  los  pre- 
cios se  sostienen,  la  cosecha  representará  un  valor  de  $ 100,000  en  oro  cada  año.  Carecía 
de  dinero  cuando  hice  la  referida  plantación,  y sólo  pude  emplear  cuatro  jornaleros;  des- 
pués de  haber  removido  el  terreno  en  los  meses  de  Enero  y Febrero,  lo  sembré  de  maíz, 
de  frijol,  de  chile  y de  calabazas.  Dejé  á mis  trabajadores  que  dispusiesen  libremente  de 
aquellas  siembras.  En  el  mes  de  Julio  mis  cuatro  peones  habían  terminado  la  plantación 
de  los  6,000  cafetos,  y en  Agosto  ya  procedían  á cosechar  las  siembras  de  que  antes  ha- 
blé: en  realidad  bastaron  los  frutos  cosechados  para  cubrir  los  gastos  de  la  plantación  del 
café. 

“En  1875  ó 1876  el  Sr.  Fermín  Romero  comenzó  á sembrar  café  en  un  terreno  que  se 
llamaba  “Vergel  de  Malá,”  no  tenía  peones;  y yo  lo  vi  sembrando  por  sí  mismo  su  café; 
se  alimentaba  con  plátanos  y con  legumbres;  más  tarde  pudo  conseguir  algunos  trabaja- 
dores; en  el  mes  de  Abril  último,  encontrándome  en  Soconusco,  el  mismo  Romero  me 
dijo: 

“Este  año  vendí  1,000  quíntales  de  café  en  §25,000;  ahora  estoy  haciendo  grandes  plan- 
taciones; creo  que  podré  ganar  todo  lo  que  quiera." 

El  Sr.  Gris  no  es  un  desconocido;  agricultor  experimentado,  corresponsal  del  Ministe- 
rio de  Fomento  desde  hace  mucho  tiempo,  su  opinión  en  la  materia  tiene  un  valor  inne- 
gable, y más  de  una  vez  los  plantadores,  á quienes  menudeaba  sus  consejos,  han  debido 
reconocer  su  alta  competencia  en  todos  los  asuntos  que  se  relacionan  directamente  con 
la  agricultura. 

La  producción  aproximativa  de  café  en  lá  actualidad,  es  la  siguiente: 


Colima 

Chiapas 

Guerrero 

Jalisco 

México 

Michoacán.. .. 

Kllógramos. 

980,000 

500,000 

700,000 

A la  vuelta 

2.265,830 

Méx.  en  la  Exp.— 59 
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De  la  vuelta 

Morelos 

Oaxaca 

San  Luis 

Tabasco 

Veracruz 


Kilógramos. 

2.265,830 

60,500 

500.000 
10,000 

200.000 
20.400,000 


23.436,330 

El  Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  de  Hacienda,  estadista  de  gran  reputación  y que  ha 
dedicado  su  atención  al  cultivo  del  café,  establece  los  resultados  definitivos  de  una  ex- 
plotación de  este  género,  de  la  manera  siguiente: 


En  la  ludia. 

En  Ceylaii. 

En  México. 

Costo  de  una  plantación  de  café.. 

$0  20i 

,$0  23 

O 

Producto  anual  de  una  planta 

ft  0.4563 

ft  0.4563 

ft  1 

Gastos  de  cultivo  de  una  planta.. 

$0  04 

$0  03| 

$0  05 

Beneficio  neto 

25.49  pg 

25.15  p§ 

90  pg 

El  Sr.  Gris  no  está  completamente  de  acuerdo  con  este  cálculo,  y dice: 

“El  Sr.  Romero  da  el  promedio  de  cinco  centavos  como  el  costo  medio  por  el  cultivo 
de  cada  cafeto,  al  año,  en  la  República;  y no  dudo  que  tal  es  el  costo  medio  para  el  país 
entero;  pero  no  es  el  costo  medio  si  el  cultivo  se  hace  con  inteligencia  y economía. 

“Sin  duda  el  mismo  Sr.  Romero  habrá  visto  en  el  Estado  de  Chiapas  plantaciones  de 
café,  que  están  hechas  con  economía  y en  buenos  terrenos,  en  las  que  se  obtienen  los  si- 
guientes resultados: 

Costo  anual  por  cultivo  (un  cafeto) § 0 01 

Producto  anual  por  cada  cafeto ib  10 

“El  cultivo  de  cada  cafeto  cuesta  un  centavo  al  año,  y produce  diez  libras  de  café  seco 
y limpio.  Esto  es,  por  un  centavo  se  tienen  en  el  arbusto  diez  libras  de  café. 

“Aceptando  el  costo  de  cinco  centavos  como  promedio  anual  del  cultivo,  y reducien- 
do el  producto  á dos  y media  libras  por  arbusto,  resulta  el  café  seco  á dos  centavos  por 
libra. 

“Estos  números  se  fundan  en  hechos  que  están  á la  vista,  y cada  uno  puede  examinar. 
Las  plantaciones  de  café  hechas  en  buenos  terrenos  de  Chiapas,  están  produciendo  4 li- 
bras por  arbusto,  como  mínimum. 

“El  Sr.  1).  Hilario  Cuevas,  que  maneja  el  cafetal  “Unión  Ibérica,”  situado  en  el  Muni- 
cipio de  Teotila,  Distrito  de  Cuicatlán,  Estado  de  Oaxaca,  ha  dicho  lo  siguiente  en  la  Pe- 
rista Agrícola^  hace  poco: 

“El  cafetal  que  está  á mi  cargo  tiene  ahora  21  meses  desde  que  fué  sembrado,  y proba- 
blemente hay  ya  3 libras  de  grano  seco  por  cosecha  de  cada  arbusto.  Toda  persona  que 
quiera  visitar  este  cafetal  será  bien  recibida.” 

“El  Sr.  Lie.  D.  Juan  Banuet,  que  reside  en  la  ciudad  de  Oaxaca  y es  socio  del  cafetal 
Vita,  que  se  halla  situado  en  el  Distrito  de  Pochutla,  del  mismo  Estado,  me  dijo  en  los 
primeros  días  de  este  mes:  “Vengo  ahora  del  Distrito  de  Choápam,  Estado  de  Oaxaca, 
adonde  fui  para  elegir  terreno  en  que  intento  sembrar  café.  La  cosecha  media  es  de  6 li- 
bras por  cafeto  al  año,  en  Choápam;  pero  hay  cafetos  que  dan  25  libras  de  café  seco  al 
año.” 
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“Podría  yo  citar  hechos  indefinidamente.  Cada  uno  puede  ver  y estudiar  para  si  mismo 
los  hechos  que  están  á la  vista,  y que  son  incontestables. 

“Sin  duda  hay  cafetales  que  no  producen  media  libra  por  arbusto,  ó que  nunca  han  da- 
do cosecha  alguna.  Estos  cafetales  están  hechos  en  mal  lugar,  en  mal  tiempo  y de  mal 
modo;  pero  nosotros  nos  ocupamos  del  café  que  se  planta  en  buen  terreno,  en  buen  tiem- 
po y de  buen  modo. 

“El  Sr.  Romero  tomó  una  libra  como  el  producto  medio  de  los  cafetales  mexicanos. 
Sin  duda  será  aproximado  ese  producto  medio,  pues  aunque  los  buenos  cafetales  produ- 
cen de  4 á 10  libras,  hay  muchos  cafetales  hechos  en  malas  condiciones,  que  producen 
muy  poca  cosecha,  ó que  nada  producen. 

“Pero  está  demostrado  que  los  buenos  terrenos  producen  de  4 á 10  libras  de  café  por 
arbusto. 

“Con  referencia  al  cultivo,  nos  será  fácil  demostrar  que  5 centavos  al  año,  es  el  mayor 
costo  por  cafeto. 

“Un  hombre  cultiva  de  25  á 100  cafetos  al  día.  Como  término  medio  puede  decirse  que 
por  cada  jornal  se  cultivan  50  cafetos.  Aun  suponiendo  el  mínimum,  25  cafetos  por  jor- 
nal, sale  á 1 centavo  por  cafeto,  y habría  con  5 centavos  suficiente  dinero  para  cultivar 
intensamente. 

“Creo  que  queda  demostrado  el  costo  y el  producto  del  café,  y la  ganancia  enorme  que 
este  arbusto  ofrece  á los  mexicanos  inteligentes.” 

Tabaco. 

El  tabaco  es  una  planta  autóctona,  cultivada,  según  parece,  desde  tiempos  muy  remo- 
tos. Sin  embargo,  en  México  no  alcanzó  gran  auge  en  las  épocas  coloniales,  ni  durante 
la  primera  mitad  del  presente  siglo,  siendo  la  Isla  de  Cuba  y los  Estados  Unidos  los  que 
tenían  acaparados  los  mercados  extranjeros.  En  1868,  cuando  la  insurrección  cubana  hi- 
zo salir  de  la  isla  á muchos  individuos  que  se  repartieron  en  las  naciones  americanas,  unos 
llevando  sus  industrias  y otros  sus  capitales,  y todos  pidiendo  el  modo  de  ganar  honra- 
damente su  subsistencia,  vinieron  á México  cultivadores  y manufactureros  de  tabacos,  y 
de  entonces  data  la  industria  en  gran  escala  y el  progreso  notable  de  esta  cultura. 

Los  primeros  puros  de  procedencia  mexicana  que  entonces  fueron  á Londres,  dejaban 
mucho  que  desear  por  la  apariencia;  pero  ardían  bien  y tenían  un  sabor  exquisito.  Apo- 
co las  vitolas  fueron  más  esmeradas,  y el  periódico  The  Tobáceo  de  aquella  metrópoli  lla- 
mó la  atención  sobre  los  progresos  que  habíamos  realizado,  y el  público  empezó  á impar- 
tirles su  favor.  Asegurado  el  importante  mercado  de  Londres,  procuraron  los  fabricantes 
la  conquista  del  de  Amberes  y del  de  Hamburgo,  que  obtuvieron  en  seguida,  y el  de 
Nueva  York,  que  en  parte  se  ha  obtenido,  llegando  las  exportaciones  hasta  el  Canadá. 

Nuestros  cuadros  de  exportaciones  anuales  ofrecen  un  aumento  considerable  en  las  re- 
mesas que  se  hacen  de  tabaco  mexicano  á los  mercados  extranjeros.  Hé  aquí  la  propor- 
ción en  que  se  ha  venido  desarrollando  este  ramo  tan  importante  de  la  riqueza  nacional: 


Exportaciones^  de  tabaco  en  un  periodo  de  quince  años.  Del  año  fiscal  de  1877-78, 

á 1891-92. 


Años  fiscales.  Valor  de  la  exportación. 

1877  á 78 8 86,713  27 

1878  „ 79 124,531  90 

1879,,  80 310,145  77 

1880  ,,  81 371,674  35 
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Aíica  flsealúa,  Yalü?  de  U osportsclán. 

18Sr„  82 $ 35l'Í253  16 

1882  „ 83 272,160  18 

1883  „ 84 307,979  85 

1884  „ 85 412,912  84 

1885  „ 86 528,568  28 

1886  „ 87 850,807  39 

1887  „ 88 830,362  50 

1888  „ 89 971,885  97 

1889  „ 90 948,332  17 

1890,,. 91 1.105,446  00 

1891  „ 92 1.746,927  00 


Es  decir,  que  en  diez  años  se  decuplaron  las  exportaciones,  y en  c^uince  se  multiplica- 
ron por  veinte. 

Y la  producción  apenas  está  en  sus  albores,  pues  no- se  cultiva  sino  una  parte  mínima 
de  los  terrenos  apropiados  á esta  cultima.  — Las  buenas  tierras  de  tabaco,  que  producen 
la  calidad  del  de  la  Habana,  no  se  encuentran  más  que  á lo  largo  de  los  ríos,  pero  se  pue- 
de asegurar  que  existen  algunos  millones  de  hectáreas  de  este  terreno,  distribuidas  en  los 
valles  vírgenes  de  los  Estados  de  Cliiapas,  Tabasco,  Veracruz,  Oaxaca,  Guerrero,  Michoa- 
cán.  Colima  y el  Territorio  de  Tepic.  Estas  tierras  se  encuentran,  casi  en  su  totalidad,  su- 
mergidas, por  decirlo  así,  en  las  olas  de  la  vegetación  tropical. 

Los  principales  centros  productores  son  los  siguientes: 

Kilógvamos. 

Campeche 70,000 

Colima 28,000 

Cliiapas 69,000 

Durango 25,000 

Guerrero 60,000 

Jalisco 2.600,000 

México 4,000 

Michoacán 83,000 

Morelos 1,150 

Oaxaca 535,000 

San  Luis 48,500 

Sonora 46,000 

Tabasco 150,000 

Veracruz 6.673,170 

Kilógramos 10.395,420 


Para  conocimiento  de  los  que  se  dedican  al  cultivo  del  tabaco  en  nuestro  país,  nos  pa- 
rece conveniente  transcribir  el  análisis  de  algunas  tierras  de  la  región  cubana  epe  produce 
el  tabaco  supremo.  El  análisis  está  hecho  por  el  distinguido  químico  M.  Pelletier,  y cons- 
ta en  el  tomo  primero  de  la  notable  obra  que  sobre  Cuba  publicó  el  Sr.  L.  de  la  Sagra: 


Ajiconal. — Materias  orgánicas 9.40 

Sílice 84.40 

Cal  (vestigios) 0.00 

Alúmina 3.00 

Oxido  de  hierro 3.20  100.00 
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f^an  Diego  de  los  üírtHos.— Materias  orgánicas  ....  18.40 


Sílice 70.80 

Cal 0.40 

Alúmina 0.40 

Oxido  de  hierro 10.00  100.00 


Vuelto  de  Ahajo. — Materias  orgánicas 9.60 

Sílice 86.40 

Cal 0.00 

Alúmina 0.68 

Oxido  de  hierro 1.92 

Pérdida 1.40  100.00 


Idem  (otra  localidad). — Materias  orgánicas 4.60 

Sílice 90.80 

Cal  (vest¡gio.s) 0.00 

Alúmina 3.40 

Oxido  de  hierro 1.20  100.00 


Podríamos  transcribir  muchos  otros  análisis,  pero  los  expuestos  bastan  para  demostrar: 
19,  que  en  todas  estas  combinaciones  se  ve  predominar  el  sílice  y el  humus;  2?,  que  no 
faltan  jamás  los  óxidos  metálicos  de  hierro  y de  alúmina;  3?,  que  en  cambio,  faltan  las  sa- 
les calcáreas  ó aparecen  en  cantidades  mínimas,  pues  sólo  en  un  análisis  las  vemos  apa- 
recer en  proporción  de  35  por  ciento  con  otro  tanto  de  arena,  á saber: 


Capellanías. — Materias  orgánicas 12.40 

Sílice 35.00 

Cal  carbonatada 35.20 

Alúmina 4.60 

Oxido  de  hierro 12.80  100.00 


Así  pues,  para  producir  tabaco  aromático,  suave,  es  decir,  de  calidad  excelente  y de  ho- 
ja grande  y fina,  es  menester  que  el  suelo  sea  arenoso,  bien  cargado  de  materias  orgáni- 
cas vegetales  en  descomposición,  y que  contenga  óxidos  de  hierro  y de  alúmina,  pudiendo 
contener  cal,  aunque  ésta  no  constituye  un  elemento  indispensable. — Además  de  la  com- 
posición del  suelo,  es  preciso  tener  presente  que  las  anchas  llanuras  barridas  por  los  vien- 
tos y caldeadas  por  el  sol,  no  son  favorables  á la  condensación  de  los  vapores  húmedos 
y tibios,  los  que  se  forman  en  los  valles  más  angostos  y menos  bajos  de  los  ríos  secunda- 
rios; que  el  exceso  de  esos  vapores,  su  frialdad  y la  ausencia  de  días  claros  durante  un 
período  de  tres  ó cuatro  meses,  tampoco  conviene  para  esta  cultura;  que  los  valles  altos 
de  la  cordillera  darán  tabaco  aromático;  pero  demasiado  fuerte  y por  ende  amargo. 

Por  último,  es  preciso  tener  presente  la  elección  de  semillas,  que  representa  también 
un  papel  importantísimo  en  la  agricultura. 

En  una  obra  discretamente  escrita  por  mi  estimable  amigo  Mr.  Louis  Lejeune,  sobre 
esta  materia,  encontramos  los  siguientes  cálculos  comparativos  entre  el  cultivo  de  una  hec- 
tárea de  tabaco  en  Cuba  y en  Santa  Rosa  (Estado  de  Veracruz): 
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Gastos  de  instalación  en  Cuba, 


Bueyes  de  labor  ó instrumentos  agrícolas fr.  100 

Secaderos 1,000 

riaminos  y material  de  transporte 200 


Francos 1,300 

Gastos  en  danta  Jiosa. 

Instrumentos  agrícolas fr.  12 

Secaderos 47 

Caminos 145 

Material  de  transporte 50 

Establecimiento  de  un  almacén 220 

Contramaestres  urbanos 132 

Viajes,  etc ' 66 


Francos 672 


Gastos  anuales  en  Cuba. 

Interés  al  6 por  ciento  sobre  1,300  francos fr.  78 

Amortización  del  valor  del  material 106 


Mano  de  obra 855 

Guano  y otros  abonos 300 

Renta  del  terreno,  impuestos Memoria. 


Francos 1,339 

Gastos  anuales  en  Semta  Rosa. 

Interés  al  6 por  ciento  sobre  672  francos fr.  40.32 

Amortización  del  valor  del  material: 

V sobre  12  francos 2.40  a 

i-  ,.  47  „ 6.40  l francos.  ...  28.30 

tV  » 195  „ 19.50  j 

Mano  de  obra 990.00 

Francos.. 1,058.00 

Con  lo  expuesto  cjueda  probado  c¡ue  el  cultivo  del  tabaco  cuesta  menos  en  las  orillas 
del  Papaloápam  que  en  las  vegas  de  Cuba.  ¿Pero  la  producción  es  mayor  acpií?  Respon- 
de por  nosotros  M.  Sclmetz  con  su  autoridad  indiscutible: 

“En  la  Vuelta  Abajo  la  hectárea  de  plantación  de  tabaco  no  produce,  por  término  me- 
dio, más  que  diez  tercios  de  tabacos.  Se  obtendrá  seguramente  más  en  las  tierras  nuevas, 
porque  las  de  Cuba  están  ya  agotadas.  Puede  admitirse  50  kilógramos  como  peso  medio 
de  un  tercio;  el  precio  del  tabaco  en  la  Habana  varía  entre  $40  y $50,  según  calidad.  De 
donde  resulta  que  una  hectárea  que  cuesta  en  Cuba  1,300  francos  de  instalación  y 1,336 
de  gastos  anuales,  produce  500  kilógramos  de  tabaco,  á 6 francos  el  kilógramo,  sea  3,000 
francos;  mientras  que  en  Santa  Rosa,  una  hectárea,  que  cuesta  672  francos  de  instalación 
y 1,058  de  gasto  anual,  produce  2,000  kilógramos  de  tabaco,  que  á 5 francos  el  kilógramo, 
dan  10,000  francos. 
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“En  Santa  Rosa,  como  en  Cuba,  el  maíz  que  se  siembra  después  del  tabaco,  cubre  los 
gastos  de  cultivo  de  ambos,  de  modo  que  el  producto  de  la  venta  del  tabaco  es  una  utili- 
dad neta.  Por  otro  lado,  el  transporte  es  más  barato  en  Santa  Rosa  que  en  Cuba,  pues 
el  flete  de  una  tonelada  de  Vuelta  Abajo  á la  Habana  cueste.  200  francos,  mientras  que 
de  Santa  Rosa  á Veracruz  sólo  paga  100.” 


Hule. 

Hasta  ahora  creemos  que  no  se  ha  emprendido  seriamente  '"u  el  cultivo  de  este  árbol, 
contentándose  con  la  extracción  de  la  goma  de  los  que  se  encuentran  en  nuestros  bos- 
ques, sin  seguir  orden  ni  método,  destruyendo  á menudo  la  planta.  Los  indios  pican  el 
árbol,  cuando  no  lo  cortan,  recogen  la  leche,  la  hierven,  y el  hule,  reducido  en  bolas,  es 
llevado  al  mercado  sin  más  preparación  ni  otro  beneficio. 

Verdad  es  que  el  árbol  abunda  sobre  todo  en  las  regiones  cálidas  del  Estado  do  Vera- 
cruz,  de  Tamaulipas,  Tabasco,  Guerrero,  Oaxaca,  Chiapas,  Tepic,  Colima  y Michoacán; 
pero  si  continúa  el  sistema  vandálico  de  explotación,  al  fin  desaparecerá  tan  útil  planta, 
en  cuya  importancia  no  se  han  fijado  suficientemente  los  hombres  de  campo. 

El  Sr.  D.  Gabriel  Hinojosa,  profesor  de  agronomía  y fitotecnia  en  la  Escuela  Nacional 
de  Agricultura,  en  una  Memoria  que  presentó  sobre  el  cultivo  del  hule,  dice  que  el  clima 
que  le  conviene  es  el  de  nuestras  costas,  allí  donde  la  temperatura  es  más  elevada,  y el 
suelo  y la  atmósfera  húmedos,  ya  sea  por  la  cercanía  del  mar  ó de  los  ríos.  La  planta  cre- 
ce espontánea,  aunque  con  más  escasez  que  en  la  costa,  hasta  u)ia  altura  de  2,500  pies 
sobre  el  nivel  del  mar. 

A juzgar  por  el  gran  desarrollo  que  alcanza,  pues  hay  árboles  que  á los  treinta  años  de 
edad  tienen  un  tronco  de  dos  metros  de  diámetro,  según  testimonio  del  Sr.  D.  Matías  Ro- 
mero, y estando  en  relación  la  parte  aérea  del  vegetal,  es  decir,  el  tallo  y las  ramas,  con 
la  parte  subterránea  ó raíces,  se  deduce  claramente  que  la  primera  condición  es  un  terre- 
no bastante  profundo,  donde  las  raíces  puedan  extenderse  con  facilidad  á una  profundi- 
dad suficiente,  para  riue  puedan  servir  de  sostén  á estos  árboles  de  dimensiones  tan  con- 
siderables. 

Otra  observación  que  se  ha  hecho  es  de  que  prosperan  mejor  en  los  terrenos  húmedos 
sin  ser  pantanosos,  por  cuya  razón  los  mejores  serán  los  arcillo-arenosos  y humiferos. 
Los  humiferos,  teniendo  á la  vez  la  propiedad  de  conservar  la  humedad  y de  ser  flojos, 
son  los  más  convenientes  para  este  cultivo. 

Si  se  emprendiera  en  el  cultivo  del  árbol  del  hule,  se  alcanzarían  muy  buenas  utilida- 
des, como  se  demuestra  por  el  cálculo  siguiente,  para  una  plantación  de  1,000  árboles  en 
un  terreno  que  midiera  6J  hectáreas: 


Valor  del  terreno  á $ 2 hectárea $ 13  00 

Desmonte 70  50 

Plantación 35  25 

Cinco  binas  en  seis  años 176  25 


Total $295  00 


Para  10,000  árboles,  el  gasto  será  de  $ 2,950.  Aunque  cada  uno  puede  dar  hasta  cator- 
ce libras  de  goma,  tomaremos  un  término  más  moderado,  la  mitad,  y tendremos  70,000 
libras  de  goma,  que  por  la  concentración  perderán  un  50  por  ciento  y quedarán  reducidas 
á 35,000,  cuya  elaboración  calcularemos  á 3 centavos  por  libra,  ó sean  $1,050.  El  pro- 
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duelo  se  vende,  término  medio,  á 30  centavos  en  el  lugar  de  la  extracción,  de  modo  que 


tendremos: 

35,000  libras  de  hule  á 30  centavos = $ 10,500 

Menos  |2,950  de  cultivo  y $1,050  de  beneficio.  = 4,000 

Utilidad  líquida $ 6,500 


El  sexto  año  están  pagados  todos  los  gastos  de  plantación,  y hay  una  utilidad  de  más 
de  150  por  ciento  sobre  el  capital  invertido,  utilidad  mayor  á partir  del  séptimo  año. 


Cacao. 

Esta  es  otra  planta  indígena  cultivada  desde  tiempos  muy  remotos,  por  los  aborígenes, 
y c¡ue,  sin  embargo,  se  encuentra,  como  el  algodón,  en  un  estado  de  notable  decadencia, 
hasta  el  punto  de  que  no  produce  lo  suficiente  para  el  consumo  nacional.  Esta  decidía  es 
tanto  más  punible  cuanto  que  el  cultivo  es  altamente  remunerador,  y el  cacao  mexicano, 
sobre  todo  el  de  Soconusco  (Chiapas),  es  considerado  como  el  mejor  del  mundo. 

Los  dos  Estados  donde  se  cultiva  el  cacao  actualmente,  son  Tabasco  y Chiapas. 

En  Chiapas  lo  cultivan  los  Departamentos  siguientes:  Palenque,  en  los  terrenos  inme- 
diatos á la  Sierra,  que  se  extienden  de  Este  á Oeste,  al  Sur  del  Departamento.  También 
se  produce  en  la  parte  baja,  en  las  riberas  de  los  ríos  y en  algunas  lomas.  Se  cultiva  en 
pequeña  escala.  — Departamento  de  El  Progreso.  Se  produce  el  cacao  en  los  Municipios 
de  Teepatán,  Magdalenas  y Quechula.  Desde  este  pueblo,  situado  en  las  márgenes  del  río 
Grijalva,  siguiendo  las  dos  riberas  en  una  extensión  de  veinte  leguas,  los  terrenos  son  pro- 
pios para  esta  cultura.  Apenas  se  cultivan  unos  100,000  cacaoteros,  por  falta  de  trabaja- 
dores.— Departamento  de  Soconusco.  Se  cultiva  el  cacao  en  todos  los  pueblos  del  depar- 
tamento, pero  la  producción  apenas  pasa  de  25,000  libras. — Departamento  de  Tonalá.  Se 
cultiva  el  cacao  en  la  Municipalidad  de  Mapastepec.  La  cosecha  apenas  llega  á 3,000  li- 
bras.— Departamento  de  Pichucalco.  En  casi  todo  el  Departamento  se  cultiva  el  cacao, 
estando  calificado  de  superior  calidad.  La  cosecha  anual  asciende  por  término  medio  á 
$ 800,000.  La  carencia  de  brazos  impide  que  se  dé  impulso  á esta  cultura. 

Por  los  informes  rendidos  á la  Secretaría  de  Fomento  por  el  Sr.  D.  Ignacio  K.  Ferrer, 
sobre  el  cacao  y su  cultivo  en  Tabasco  y Chiapas,  vemos  que  en  el  primero  de  esos  Esta- 
dos se  recogen  anualmente  tres  cosechas  de  este  fruto:  la  de  Primavera,  la  llamada  alegrón 
de  los  meses  de  Otoño,  y la  invernada  de  los  de  Invierno.  Hay  que  observar  que  general- 
mente la  primera  y las  dos  últimas  están  en  razón  inversa  en  cuanto  á su  abundancia:  si 
es  ópima  la  una,  son  escasas  las  otras,  y lo  propio  sucede  con  las  cosechas  de  un  año  con 
respecto  á las  del  siguiente. 

Los  productos  son  en  pequeña  escala  y el  cultivo  entregado  casi  exclusivamente  á ma- 
nos de  los  indígenas,  quienes  llevan  el  cacao  á Tapachula  en  partidas  de  una  á seis  li- 
bras, para  venderlo  á los  comerciantes,  que  lo  van  reuniendo  hasta  formar  grandes  canti- 
dades. 

Como  se  ve,  no  hay  ninguna  plantación  de  cacao  en  grande  escala  en  todo  el  país,  á 
pesar  de  las  magníficas  condiciones  características  de  grandes  regiones  en  ambas  costas. 

El  cacao  requiere  un  clima  caliente  y húmedo,  sin  exceso,  que  no  baje  de  24°  centí- 
grados y que  no  tenga  grandes  oscilaciones,  pues  es  muy  sensible  á la  variación  de  la  tem- 
peratura. Los  terrenos  más  apropiadas  para  el  cultivo  son  los  de  aluvión,  los  desmonta- 
dos recientemente,  los  humíferos,  en  los  bosques  y en  los  flancos  de  las  colinas;  y aunque 
requiere  humedad,  debe  evitarse  la  plantación  en  pantanos. 

La  planta  se  propaga  por  semillas,  y da  mejores  resultados  haciendo  la  siembra  en  aU 
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mácigos.  Fructifica  á los  tres  ó cuatro  años,  y en  algunas  partes  de  Chiapas  da  cuatro  co- 
sechas: la  primera  de  Enero  á Marzo,  c|ue  llaman  allí  de  invernada;  la  segunda,  c|ue  es  la 
principal,  de  Mayo  á Junio;  la  de  Octubre,  llamada  aventurera;  y la  cuarta,  llamada  ale- 
grón, que  se  efectúa  de  Noviembre  á Diciembre. 

La  caña  de  azúcar. 

Todas  nuestras  costas,  toda  la  tierra  caliente  y gran  parte  de  la  zona  templada  es  pro- 
picia al  cultivo  de  la  caña  de  azúcar,  y se  cultiva  un  poco  por  todas  estas  vastas  regiones, 
aunque  no  con  el  capital  suficiente  ni  de  la  manera  que  aconseja  la  ciencia  moderna. 

Los  ingenios  más  valiosos  del  país  tienen  el  defecto  de  estar  situados  en  el  interior,  don- 
de el  rendimiento  del  suelo  es  menor  que  en  la  costa,  y donde  la  cuestión  de  transporte 
influye  mucho  en  el  precio  de  la  mercancía;  así  es  que  tienen  que  limitar  la  producción 
á la  demanda  del  consumo  nacional,  cuando  el  gran  porvenir  de  la  industria  azucarera 
radica  justamente  en  la  exportación.  Esos  ingenios  realizan,  no  obstante  lo  dicho,  pingües 
ganancias,  pero  no  obtienen  las  utilidades  que  fueran  de  esperarse  legítimamente. 

Los  ingenios  de  la  costa,  por  regla  general,  adolecen  de  graves  defectos  de  instalación, 
y sus  propietarios  no  tienen  el  capital  necesario  para  dar  ensanche  á su  industria. 

El  análisis  demuestra  que  la  riqueza  sacarina  de  nuestra  caña  alcanza  la  graduación 
más  alta;  los  salarios  son  sumamente  bajos;  las  tierras  muy  fértiles;  una  plantación  de  ca- 
ña dura,  bien  cuidada,  más  de  treinta  años;  la  fabricación  nada  tiene  de  aleatoria,  pues 
que  la  utilidad  es  siempre  segura;  de  modo  que  no  hay  razón  para  que  la  industria  no 
alcance  aquí  el  auge  que  tiene  en  Cuba,  tanto  más  cuanto  que  comparando  discretamen- 
te todas  las  ventajas  están  á favor  de  México. 

Es  seguro  que  si  una  compañía,  con  capital  suficiente,  emprendiera  el  negocio  estable- 
ciendo uno  ó varios  ingenios  centrales,  al  estilo  de  los  de  Cuba,  realizaría  grandes  ganan- 
cias, pudiendo  calcularse  en  más  de  un  33  por  ciento  el  interés  que  sacaría  á su  capital, 
después  de  hacer  con  largueza  todos  sus  gastos. 

Nuestros  agricultores,  así  como  los  hombres  que  c¡uieran  especular  con  los  productos 
del  campo,  deben  persuadirse  de  que  la  agricultura  de  los  países  sin  invierno,  como  es  el 
nuestro,  tienen  grandes  ventajas  sobre  la  de  los  países  fríos,  en  los  que  la  base  del  siste- 
ma cultural  ha  de  ser  la  producción  alimenticia  directa,  por  exigirlo  así  la  densidad  de  la 
población,  la  necesidad  de  dar  á las  tierras  mayor  cantidad  de  abono,  de  dejarlas  descan- 
sar, por  la  paralización  de  la  vegetación  á causa  de  los  hielos,  y porque  el  invierno  redu- 
ce á ocho  ó nueve  meses  el  año  agrícola;  mientras  que  en  nuestras  regiones,  donde  no 
existen  tales  inconvenientes,  debemos  procurar  como  base  el  cultivo  de  plantas  indus- 
triales, perfectamente  adaptable  á nuestra  situación  económica,  á nuestro  modo  de  ser, 
á nuestro  suelo  de  mayor  capacidad  productiva,  y á nuestro  clima  de  perpetua  primave- 
ra ó de  estío  perpetuo,  según  la  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 

El  ejemplo  que  nos  da  Yucatán  con  su  henequén  debe  tenerse  siempre  presente,  y por 
eso  no  nos  cansamos  de  traerlo  á colación  cada  vez  que  se  ofrece. 

Vainilla. 

% 

Desde  los  tiempos  de  los  aztecas  se  utilizaba  la  vainilla  para  aromatizar  el  chocolate. 
Chocolate  y vainilla  fueron  adoptados  por  los  españoles,  y al  poco  tiempo  figuraba  el  de- 
licioso aromático  entre  los  frutos  de  exportación,  surtiendo  desde  entonces  la  antigua  pro- 
vincia de  Veracruz  al  mundo  entero,  hasta  que  las  islas  de  Borbón  y Java  vinieron  á ha- 
cerle la  competencia. 

El  primer  mercado,  por  orden  de  consumo,  es  Francia;  Alemania,  Inglaterra  y Estados 
Unidos  vienen  clespués.  . . _ , 

Méx.  en  la  Exp.— 60 
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La  producción  mexicana  apenas  llega  á 8.000,000  de  vainillas,  con  un  precio  de  1 75, 
siendo  el  máximum  de  $ 140  el  millar. 

Esta  producción  es  susceptible  de  gran  incremento,  pues  los  cantones  de  Papantla  y 
Misantla,  de  Veracruz,  que  es  donde  se  produce  la  más  estimada,  cuentan  con  extensos 
terrenos  apropiados  para  este  cultivo.  Desgraciadamente  no  tiene  asegurado  gran  porvenir, 
y quizás  decaiga  en  la  competencia  por  hacerse  con  productos  industriales.  La  exporta- 
ción en  el  año  de  1890-91  ascendió  á $519,741,  y en  1891-92  á $969,611. 

Zacatón. 

El  zacatón,  que  es  lo  que  los  franceses  llaman  chiendent,  y broomeoni  los  ingleses,  es 
una  planta  completamente  silvestre,  que  se  encuentra  con  profusión  en  la  inmensa  alta 
planicie  comprendida  entre  Iluamantla,  San  Andrés  Chalchicomula,  Perote  y San  Felipe 
del  Obrage,  y en  otros  lugares  situados  en  iguales  ó parecidas  condiciones.  Su  raíz  es  muy 
estimada  y la  utilizan  en  Europa  y en  los  Estados  Unidos  para  la  fabricación  de  cepillos, 
escobillas,  escobas,  etc. 

No  se  cultiva;  lejos  de  esto,  se  trata  de  extirpar  como  planta  nociva,  cpe  no  consiente 
el  crecimiento  de  ninguna  otra  al  lado  de  ella. 

Se  exportaron  en  1884-85  unos  800,000  kilógramos,  que  importaron  $125,000.  La  ex- 
portación de  1890-91  ascendió  á $513,254,  y la  del  año  siguiente  á $898,630. 

El  capital  necesario  para  la  explotación  es  insignificante;  el  precio  en  el  lugar  de  extrac- 
ción apenas  llega  á $ 7 ó $ 7.50  por  cada  cien  libras,  dando  una  utilidad  de  150  por 
ciento. 

Viticultura. 

En  un  informe  rendido  á la  Secretaría  de  Fomento  por  el  C.  José  M.  Villa,  Profesor  de 
Medicina  y Cirugía,  dice  que  la  historia  de  la  viña  en  México  se  reduce  á su  introducción 
en  la  Nueva  España  por  los  españoles,  pocos  años  después  de  la  conquista,  y á la  parali- 
zación y suspensión  de  su  cultivo  y propagación,  por  los  mismos  que  la  trajeron.  En  efec- 
to, España  prohibió  el  cultivo  de  la  vid  y del  olivo  en  México,  al  ver  c[ue  el  clima  y la 
tierra  les  eran  propicios,  y podían  hacer  competencia  á los  dos  principales  productos  de 
la  Metrópoli, 

El  Sr.  General  D.  Carlos  Pacheco,  en  la  época  en  que  desempeñó  la  cartera  de  Fomen- 
to, reanimó  el  cultivo  de  la  vid  en  México,  fijándose  en  los  buenos  resultados  que  daba 
en  algunas  localidades  de  Coahuila,  en  Tehuacán,  Zacatecas  y Chihuahua,  y gracias  á sus 
esfuerzos  y á la  munificencia  de  la  Nación,  se  han  propagado  por  todo  el  país  las  clases 
de  sarmiento  más  estimadas.  Ya  se  hacen  serios  ensayos  en  la  fabricación  de  vinos,  aun- 
que, preciso  es  convenir  en  que  todavía  dejan  que  desear,  pues,  por  lo  general,  son  de- 
masiado ligeros  y algo  ácidos,  siendo  seguro  que  cuando  se  observen  mejores  métodos 
en  el  cultivo  de  la  vid  y elaboración  del  vino,  encargando  de  ello  á personas  de  experien- 
cia, producirá  el  país  buenos  caldos. 

La  producción  no  pasa  actualmente  de  6,500  hectólitros,  siendo  incomparablemente 
menor  c^ue  la  del  pulque,  la  del  mezcal  y la  del  aguachente  de  caña. 

Sin  embargo,  desde  luego  se  ha  logrado  producir  en  abundancia  la  uva,  bastante  her- 
mosa y buena  para  comer,  siendo  hoy  objeto  de  comercio  importante,  compitiendo  ven- 
tajosamente con  la  importada  de  California. 

La  Morera. 

La  morera  tuvo  la  misma  suerte  que  la  vid,  en  la  época  colonial:  importada  por  los  es- 
pañoles, vista  su  adaptación  al  medio,  fue  prohibido  su  cultivo  por  el  Gobierno. — El  cura 
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Hidalgo,  el  padre  de  la  Independencia  nacional,  no  obstante  esa  prohibición,  ó quizás  á 
causa  de  ella,  mantuvo  el  cultivo  de  la  vid  y la  morera,  que  desparecieron  á causa  de  la 
guerra  de  emancipación.  También  cabe  al  General  Pacheco  la  gloria  de  haber  propagado 
de  nuevo  este  cultivo,  ayudado  por  Mr.  H.  Chambón,  que  ha  sido  el  apóstol  infatigable  de 
esta  planta,  complemento  necesario  de  la  cria  del  gusano  de  seda. 

La  cría  de  este  gusano  ha  dado  resultados  perfectos  en  todas  las  partes  donde  se  ha 
ensayado,  principalmente  en  Puebla  y en  Jalisco,  y es  uno  de  los  negocios  de  buena  pers- 
pectiva en  el  país. 

Frutas  tropicales. 

La  situación  de  nuestro  país  y la  fertilidad  de  sus  tierras  lo  ponen  en  condiciones  excep- 
cionales para  la  producción  y comercio  de  frutas.  A sus  mismas  puertas  tiene  uno  de  los 
principales  mercados  consumidores,  los  Estados  Unidos,  con  los  que  lo  unen  vías  rápidas 
de  comunicación,  por  mar  y por  tierra,  siendo  los  fletes  módicos. 

Las  frutas  tropicales  más  favorecidas  en  los  Estados  Unidos  son  la  naranja,  la  pina,  los 
plátanos,  las  limas  y los  limones.  Cuando  conozcan  mejor  nuestros  mangos,  anonas,  chi- 
riihoyas,  mameyes,  zapotillos  y aguacates,  los  apreciarán  como  es  debido  y los  consumirán 
en  grandes  cantidades. 

Produciéndose  la  fruta  con  profusión,  á muy  bajo  precio  y de  excelente  calidad,  siendo 
rápido  y barato  el  transporte,  y pagándose  á precio  elevado  en  un  mercado  extranjero 
inmediato,  no  hay  necesidad  de  decir  más  para  probar  lo  remunerador  de  este  cultivo. 

El  plátano  crece  y se  reproduce  de  un  modo  asombroso  en  las  zonas  caliente  y tem- 
plada. Cada  planta  saca  de  gastos  en  la  primera  plantación,  unos  cinco  centavos  hasta  el 
momento  de  la  producción.  Dentro  del  primer  año  da  su  racimo,  que  en  los  Estados  Uni- 
dos se  vende  de  $2  á $3,  de  modo  que  un  platanar  que  saca  de  costo  $50,  puede  dar  al 
fin  del  primer  año  más  de  mil  de  utilidad.  La  planta  muere  después  de  dar  su  racimo,  pe- 
ro deja  á su  rededor  larga  prole  que  es  difícil  de  aniquilar. 

La  naranja  es  igualmente  productiva,  y el  Estado  de  Sonora  saca  ya  magníficas  venta- 
jas de  esta  fruta,  que  realiza  á buenos  precios  en  la  nación  vecina. — En  una  hectárea  de 
terreno  pueden  plantarse  175  árboles,  los  que  en  ciertas  regiones  dan  hasta  5,000  naran- 
jas cada  uno;  pero  suponiendo  que  sólo  den  mil  uno  con  otro,  el  producto  de  cada  árbol 
sería  de  $10,  ó sea  de  $ 1,750  por  hectárea,  y como  un  solo  hombre  puede  atender  cómo- 
damente á tres  hectáreas  sembradas  de  naranjos,  con  eso  bastaría  para  hacerse  una  bue- 
na renta  con  poco  capital  y casi  ningún  trabajo. 

Para  comprender  la  importancia  del  cultivo  de  la  naranja,  véase  lo  que  produce  en  Si- 
cilia, donde  la  exportación  de  naranjas  y de  limones  pasa  de  75,000  toneladas  al  año.  Los 
Estados  Unidos  importan  unas  600,000  cajas  de  naranjas  y unas  200,000  de  limones  de 
Italia. 

También  se  exporta  el  limón  en  la  forma  de  aceite  ó de  esencia,  lo  que  produce  á Si- 
cilia más  de  millón  y medio  de  pesos  anuales;  la  exportación  de  jugo  de  limón  de  Paler- 
mo  y de  Mesina,  asciende  á 450  toneladas  por  año.  — El  comercio  de  flores  de  naranjo, 
sobre  todo  de  las  del  agrio,  es  muy  digno  de  tenerse  en  cuenta. 

México  está  en  mejores  condiciones  para  la  producción  de  las  aurantiáceas  que  los  paí- 
ses del  Mediodía  de  Europa,  que  tienen  la  desventaja  de  carecer  de  lluvias  en  el  verano, 
por  lo  que  es  necesario  regar  los  plantíos  durante  cinco  meses  del  año,  lo  que  implica 
gasto  considerable,  cualquiera  que  sea  el  método  que  se  siga.  En  México  las  lluvias  co- 
mienzan en  Mayo  ó Junio,  y queda  obviado  el  inconveniente  por  la  misma  naturaleza. 

El  suelo  más  apropiado  al  cultivo  de  este  fruto  es  el  barro-calcáreo;  los  que  abundan 
en  álcali  son  especialmente  apreciados;  siendo  de  notar  que  el  suelo  más  rico  no  es  el  que 
produce  la  mejor  fruta.  . 
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La  condición  de  durabilidad  modifica  mucho  el  precio;  las  naranjas  de  corteza  gruesa 
se  venden  á doble  precio  que  las  de  cáscara  delgada.  El  precio  en  Palermo,  por  término 
medio,  es  de  § 3.50  á f 5 el  millar. 

Otro  tanto  diremos  de  la  piña.  Una  hectárea  sembrada  de  esta  fruta  produce  unas 
10,000  piezas.  La  cosecha  del  maíz  que  se  siembra  entre  las  piñas,paga  los  gastos  de  és- 
ta,'de  modo  que  la  fruta  resulta  ganancia  líquida.  En  los  Estados  Unidos  se  paga  á |5  y 
á § 6 docena,  lo  que  da  unos  cuatro  ó cinco  mil  pesos.  Un  hombre  puede  atender  á dos 
hectáreas. 

Las  frutas  exportadas  de  nuestro  país  para  los  Estados  Unidos,  representaron  un  valor 
de  S 103,849  en  1890-91,  y de  $105,395  en  1891-92. 

Plantas  oleaginosas. 

Poseemos  varias  plantas  que  producen  aceites  industriales  y comestibles,  á más  de  la 
nuez  del  coco  y de  la  semilla  del  algodón,  de  las  que  hemos  hablado  ya. 

YA  jÁñün  produce  un  16  por  ciento  de  aceite  emeto-catártico  muy  violento,  que  tam- 
bién puede  emplearse  en  la  industria. 

La  almendra  del  hicaco  produce  también  un  16  por  ciento  de  un  aceite  comestible,  que 
tiene  las  propiedades  del  de  almendras. 

La  semilla  de  la  higuerilla  ó 2^alnia  christi,  da  hasta  el  40  por  ciento  de  aceite  medicinal, 
que  tiene  muy  importantes  aplicaciones  industriales,  con  los  mismos  usos  del  de  linaza. 
Solidificado,  sirve  para  fabricar  velas  semejantes  á las  de  esperma,  pues  este  aceite  tiene 
mucha  estearina.  La  planta  que  lo  produce  crece  espontánea  y con  mucha  profusión  en 
los  climas  cálidos  y templado  inferior.  Una  hectárea  produce  1,800  kilógramos  de  aceite. 

El  ajonjolí  da  33  por  ciento  de  aceite  muy  suave,  dulce  y agradable. 

El  cacahuate  ó viayií  da  también  33  por  ciento  de  aceite  muy  bueno.  Como  el  ajonjolí, 
tiene  gran  consumo  en  Marsella.  En  México  no  se  ha  sabido  sacar  todo  el  partido  que 
ofrece,  á pesar  de  ser  conocido  desde  época  inmemorial  y abundar  extraordinariamente. 

Maderas. 

Al  hablar  de  la  flora  de  tierra  caliente  especificamos  todas  las  maderas  tintóreas  y plan- 
tas que  suministran  materia  colorante,  y ahora  añadiremos  que  la  mayor  parte  de  ellas 
son  objeto  de  comercio  muy  activo,  mientras  que  la  orchilla  y el  añil  han  decaído  nota- 
blemente. 

Las  maderas  de  construcción  y de  ebanistería  son  abundantísimas,  y hay  de  ellas  mu- 
chas especies,  algunas  de  las  cuales  todavía  no  son  conocidas  en  los  mercados  extranje- 
ros, á pesar  de  ser  preciosísimas. 

La  exportación  de  las  diversas  maderas  ascendió  en  1890-91  á $1.726,527,  y en  el  año 
de  1891-92  á $1.676,351. 

Otros  productos  agrícolas. 

La  enumeración  de  todos  los  productos  agrícolas,  de  todos  los  cultivos  útiles,  nos  lle- 
varía demasiado  lejos  y no  cabría  en  los  límites  que  debe  tener  esta  obra;  por  lo  tanto, 
debemos  contentarnos  con  lo  expuesto,  y sólo  nos  permitiremos  agregar  que  el  cultivo 
del  Maguey  es  uno  de  los  que  tiene  mayor  importancia  local,  por  ser  la  planta  que  pro- 
duce la  bebida  más  generalizada  en  el  país,  el  Pulque,  así  como  una  especie  de  ginebra 
conocida  por  Mezcal  ó Tequila,  que  también  goza  de  mucha  estimación,  calculándose  la 
producción  del  Pulque  en  unos  cuatro  millones  de  hectólitros,  que  valen  sobre  $5.000,000, 
y la  del  Mezcal  en  unos  300,000  hectólitros  que  valen  sobre  $ 300,000. 
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Las  leguminosas,  especialmente  el  frijol  y el  garbanzo,  se  producen  en  México  de  mo- 
do muy  conveniente  para  la  exportación.  Hé  aquí  los  datos  de  las  verificadas  en  los  dos 
últimos  años: 

1890-91.  1891-92. 

Garbanzo 98,251  283,251 

Frijoles 208,506  127,552 

Las  raíces  y tubérculos  amiláceos  forman  una  extensa  lista,  y puede  decirse  que  se  cul- 
tivan casi  todos  los  conocidos,  con  buenos  resultados. 

Hay  un  producto  que  figura  notablemente  entre  los  artículos  de  exportación:  el  chicle, 
que  es  una  goma  producida  por  el  árbol  del  zapote  chico  ( Achras  mpote,  Mili.).  En  el  quin- 
quenio que  concluyó  en  1890,  la  exportación  ascendió  por  término  medio  anual  á $666,489, 
en  1890-91  llegó  á $1.286,997,  y en  1891-92  sólo  llegó  á $703,571. 

Otro  producto  que  en  otro  tiempo  tuvo  gran  importancia,  es  la  Purga  ó Raíz  de  Jalapa. 
Ha  decaído  mucho;  sin  embargo,  todavía  exportamos  por  valor  de  más  de  $50,000  anua- 
les, término  medio. 

La  zarzaparrilla  es  otro  de  los  productos  naturales,  silvestres,  que  se  explotan,  ascen- 
diendo á unos  $50,000,  término  medio,  la  exportación. 

Entre  las  plantas  forrajeras,  las  principales  son  cAparú,  guinea,  la  alfalfa  y otras  mu- 
chas gramíneas  que  crecen  en  vastos  potreros;  el  ramón,  que  abunda  en  la  península  de 
Yucatán  y otras  regiones;  el  ojite  y otras. 

Con  poco  capital,  alguna  inteligencia  y fuerza  de  voluntad,  puede  realizar  pingües  ne- 
gocios quien  quiera  dedicarse  al  cultivo  de  nuestros  feraces  campos,  que  encierran  en  su 
seno  riquezas  mayores  que  las  pasmosas  de  nuestras  minas. 

Industrias  que  derivan  de  la  agricultura. 

Al  ocuparnos  en  la  propiedad,  dimos  un  cálculo  aproximativo  del  número  de  cabezas 
de  ganado  existente  en  la  República,  y por  eso  se  comprenderá  cuán  propicio  es  nuestro 
país  á la  industria  pecuaria. 

La  crianza  ha  tomado  en  los  últimos  años  gran  incremento  en  los  Estados  del  Norte, 
los  que  por  su  excelente  situación  y lo  extenso  de  sus  llanos,  están  llamados  á rivalizar 
con  la  República  Argentina.  Esos  Estados  tienen  á su  favor  el  clima;  sin  embargo,  no  les 
da  eso  ventaja  decisiva  sobre  los  que  están  situados  en  las  regiones  calientes,  los  que  cuen- 
tan con  extensos  prados  donde  hay  una  vegetación  herbácea  exuberante,  y abundan  las 
corrientes  de  agua,  como  en  el  de  Yeracruz,  donde  la  ganadería  tiene  tanta  importancia. 

Se  calcula  que  el  capital  empleado  en  la  ganadería  se  duplica  en  tres  años. 

La  crianza  ha  mejorado  mucho  merced  al  cruzamiento  de  las  razas  degeneradas  con 
las  mejores  de  Europa  y de  los  Estados  Unidos,  habiéndose  logrado  la  aclimatación  de  to- 
das las  importadas. 

La  engorda  deja  también  beneficios  muy  halagüeños,  como  lo  prueba  el  siguiente  cálcu- 
lo que  encuentro  en  un  folleto  publicado  por  el  Sr.  J.  Bianconi: 

Establecimiento  de  un  potrero  de  engorda  de  250  hectáreas,  situado  á IfiO  kilómetros  de  una 
gran  ciudad,  y á 80  kilómetros  de  una  estación  de  ferrocarril. 


Compra  de  250  hectáreas  á $12  una $ 3,000 

Gastos  de  cerca,  siembra,  casa  y generales 9,020 

$12,020  ♦ 

Interés  de  $12,020,  al  12  por  ciento  anual 1,442 

Total  para  el  primer  año... $13,462 


470 


Total  para  el  primer  año §13,462  • 

Segundo  año;  compra  de  1,000  novillos  á $16 16,000 

Interés,  gastos  generales,  etc 7,798 

Conducción  de  los  novillos  á la  ciudad,  flete  de  caminos  de 
hierro,  derechos,  etc 10,670 


Total  de  gastos  hasta  la  venta $47,930 


VENTA. 

970  novillos  (admitiendo  una  pérdida  de  3 por  ciento  duran- 
te la  engorda)  dan  á razón  de  600  libras  por  cabeza,  582,000 


libras  de  carne,  que  á 7 centavos  libra,  valen $40,740 

100  libras  de  sebo  por  novillo,  á 12  centavos  libra 11,640 

970  cueros,  á $3  uno 2,910 

1 peso  por  las  menudencias 970 


$56,260 


Producto  de  la  venta $56,260 

Gastos  en  dos  años 47,930 


Utilidad  líquida $ 8,330 


En  los  $47,930  de  gastos  de  los  dos  primeros  años,  va  incluido  el  valor  del  terreno,  cer- 
cas, etc.,  de  modo  que  la  utilidad  en  lo  sucesivo  será  mucho  mayor,  toda  vez  que  los  gas- 
tos se  reducirán  á $16,000,  valor  de  los  novillos,  más  $15,000  de  generales,  intereses, 
etc.,  cfuedando,  por  lo  tanto,  más  de  $ 25,000  anuales  de  producto  líquido. 

Los  Estados  de  Durango,  Sonora,  Chihuahua,  Nuevo  León,  Coahuila,  Guanajuato,  Ta- 
maulipas  y Veracruz,  son  los  que  tienen  mejores  elementos  para  esta  industria. 

Debemos  fijarnos  en  c{ue  en  Europa  se  ha  descuidado  la  industria  ganadera,  en  cuanto 
á la  producción  de  .carne.  La  misma  húngara,  como  lo  hace  notar  la  prensa,  que 
era  el  último  reducto  de  la  industria  pecuaria  emprendido  en  vastas  proporciones,  va  con- 
virtiendo en  trigales  y viñedos  las  tierras  en  donde  antes  pastaran  millones  de  reses, 
al  extremo  de  no  poseer  en  la  actualidad  sino  unos  cuatro  ó seis  millones  del  vacuno  y 
doce  ó catorce  del  lanar,  esto  es,  lo  estrictamente  necesario  para  su  propio  abastecimien- 
to y para  responder  á las  exigencias  del  consumo  en  el  Imperio  austríaco. 

Las  Islas  británicas,  ó por  mejor  decir,  Inglaterra  y Escocia  únicamente,  tienen  un  défi- 
cit de  más  de  quinientas  mil  toneladas  de  carne  por  año. 

Alemania,  país  eminentemente  rico  en  ganados  no  hace  mucho  tiempo,  apenas  se  bas- 
ta á sí  misma  hoy,  y el  total  de  las  reses  que  envía  á los  mercados  de  Francia,  ni  siquiera 
iguala  á la  cuarta  parte  de  los  bueyes  que  se  entregan  á la  cuchilla  en  la  gran  carnicería 
de  Mr.  Armour,  de  Chicago. 

La  Península  hispánica  no  tiene  ninguna  significación  como  país  ganadero,  á pesar  de 
la  fama  tradicional  y legendaria  de  sus  dehesas  y pastorías. 

Italia  no  se  halla  en  mejores  condiciones  á este  respecto,  y sólo  cuenta  con  unos  cuan- 
tos millones  de  bueyes,  cuatro  ó cinco,  cíue  pastan  en  su  mayor  parte  al  Norte  de  la  pe- 
nínsula, en  la  que  antes  fuera  reino  Lombardo-Veneto. 

Las  estadísticas  francesas  manifiestan  c[ue  ahí  hay  un  déficit  anual  de  más  de  doscien- 
tas mil  toneladas  de  carne,  y hacen  saber  c[ue  Francia  consumiría  dos  tantos  más  de  lo 
ciue  consume,  si  el  precio  llegara  á ser  menos  crecido  de  lo  que  es. 

Los  demás  pueblos  no  merecen  una  mención  especial. 
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El  empobrecimiento  de  las  ganaderías  europeas  ha  hecho  que  se  comiencen  á exportar 
carneros  de  la  región  transcaspiana,  y todo  conduce  á creer  que  no  pasará  una  docena  de 
años  sin  que  también  se  haya  agotado  la  riqueza  pecuaria  de  aquella  comarca. 

Con  estos  datos  basta  para  que  se  comprenda  todo  el  partido  que  puede  sacarse  de 
nuestra  industria  pecuaria  emprendida  en  gran  escala. 

El  ganado  lanar  prospera  en  nuestras  regiones  templada  y fría,  siendo  aptas  para  la 
cría  en  grandes  proporciones.  Las  lanas  de  México  son  de  buena  calidad. 

El  ganado  caballar  es  objeto  de  la  atención  del  Gobierno  y de  los  particulares,  princi- 
palmente de  pocos  años  á esta  parte.  Los  Estados  citados  como  ganaderos  son  los  que 
tienen  mejores  condiciones  para  la  cría  caballar,  principalmente  Durango. 

El  ilustre  general  D.  Carlos  Pacheco  hizo  grandes  esfuerzos  en  favor  del  mejoramiento 
de  los  ganados,  y á él  se  debe  en  gran  parte  el  movimiento  progresista  que  registramos 
en  la  actualidad. 

La  apicultura. 

Notable  desarrollo  va  tomando  esta  industria,  aunque  no  tanto  como  en  la  Alta  Cali- 
fornia, donde  hoy  se  considera  como  importantísima.  Sin  embargo,  ya  en  los  años  ante- 
riores á 1890  se  calculaba  la  exportación  de  la  miel  de  abeja  en  más  de  $70,000  anuales, 
término  medio.  En  1890-91  ascendió  á $ 91,874,  y en  1891-92  casi  se  duplicó,  llegando 
á $ 172,722. 

Cueros  y pieles. 


La  exportación  de  cueros  y pieles  es  un  negocio  de  importancia  en  México,  cuyo  país 
figura  en  cuarto  lugar  entre  los  que  proveen  á los  Estados  Unidos,  nación  que  compra 
todos  los  años  por  valor  de  $ 30.000,000  término  medio.  Alemania  consume  34,000  ki- 
lógramos  de  cueros  mexicanos  y Francia  114,000. 

Nuestra  exportación  media  en  el  quinciuenio  de  1886  á 90  fué  de  $1.960,998  anuales. 
En  1890-91  fué  de  $1.804,828,  y en  el  año  de  1891-92  ascendió  á $1.931,791,  siendo, 
por  su  importancia,  el  tercer  artículo  de  exportación. 

Los  cueros  de  res  procedentes  de  México  son  los  que  más  altamente  se  cotizan  en  los 
Estados  Unidos  (de  16  á 20  centavos  libra)  después  de  los  de  la  República  Argentina,  que 
llegan  á pagarse  hasta  á 22  centavos. 

Hé  aquí  pormenorizada  la  exportación  de  este  artículo: 


Pieles. 

Peso  en  kilógs. 

Valor. 

Curtidas 

28,694 

$ 7,462 

De  carnero 

14,032 

De  cabra 

2.027,854 

1.098,722 

De  jabalí 

51,474 

24,112 

De  lagarto 

32,764 

De  res 

2.880,564 

619,782 

De  venado 

225,861 

132,091 

De  otros  animales 

5,465 

2,823 
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00 


$1.931,791  08 
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CAPITULO  XIX. 


Industria  fabril. — Estado  actual  de  la  industria. — Industrias  principales.  — Industrias  que  deben  estable- 
cerse.— El  agua  como  potencia  motriz. 

Siempre  hemos  creído  c|ue  es  un  error  económico  querer  que  un  país  produzca  todo  lo 
que  necesita,  todo  lo  que  puede  consumir,  para  verse  absolutamente  libre  de  los  merca-' 
dos  extranjeros.  Este  sistema  aplicado  á las  naciones,  es  tan  nocivo  como  aplicado  á los 
individuos;  es  posible  de  realizar,  pero  es  de  resultados  negativos. 

Cada  país  tiene  que  obedecer  á sus  condiciones  naturales  yá  las  sociales  c[ue  se  hayan 
creado  dentro  de  las  primeras,  y dichoso  puede  considerarse  aquel  que  haya  sido  favore- 
cido por  la  naturaleza  en  algún  sentido.  Si  Inglaterra  tuviese  el  extravío  de  querer  pro- 
ducir el  algodón,  todas  las  lanas  y las  demás  materias  primas  que  necesita  para  su  indus- 
tria, gastaría  sumas  cuantiosas  para  obtener  resultados  desastrosos.  Así,  las  naciones  cuya 
población  no  es  densa,  que  tienen  pocos  capitales,  donde  es  el  tipo  del  interés  demasiado 
elevado,  van  por  extraviada  senda  al  dedicarse  á las  industrias  fabriles,  y tienen  necesi- 
dad de  recurrir  al  sistema  proteccionista,  llevándolo  hasta  la  exageración,  por  la  vanidad 
de  ostentar  una  industria  exótica,  que  viene  á significar  opresión  al  consumidor  cfue  tiene 
que  aceptar  mercancía  mala,  por  lo  general,  y á precio  subido. 

Cuando  vemos  establecerse  nuevas  industrias  fabriles  en  nuestro  país,  amparadas  por 
el  arancel  de  aduanas,  lejos  de  aplaudir,  lamentamos  que  esos  capitales  no  se  dediquen 
de  preferencia  á la  agricultura  ó á la  minería,  seguros  de  obtener  utilidad  mayor,  haciendo 
un  beneficio  positivo  al  país,  y sin  causar  gravamen  á nadie. 

México,  tal  como  está  constituido  hoy,  no  es  un  país  manufacturero,  y,  económicamen- 
te hablando,  no  debe  ni  puede  serlo  mientras  su  agricultura  no  alcance  al  máximum  de 
desarrollo,  ó al  menos  no  salga  de  la  postración  en  que  se  encuentra,  y llegue  á un  esta- 
do de  progreso  positivo. — En  efecto,  cuando  produzcamos  mucho  algodón  y mucha  lana, 
que  el  producto  sea  superior  á las  necesidades  interiores,  que  produzcamos,  no  sólo  mu- 
cho, sino  barato,  como  podemos  hacerlo,  entonces  está  bien  que  emprendamos  en  la  fa- 
bricación de  géneros  de  lana  y de  géneros  de  algodón,  compitiendo  con  los  similares  ex- 
tranjeros, y sin  que  sea  necesaria  la  intervención  oficial  para  la  aclimatación  de  las  indus- 
trias. Pero  mientras  no  sea  así,  continuemos  siendo  tributarios  del  extranjero,  el  que  á su 
vez  lo  es  nuestro,  puesto  que  si  necesitamos  de  su  industria  para  vivir,  él  necesita  de 
nuestras  materias  primas  para  sd  industria,  y de  esa  manera  quedan  eslabonados  los  inte- 
reses de  unos  y otros. 

La  industria  del  papel  es  de  aquellas  que  tienen  razón  de  ser  entre  nosotros,  por  la 
abundancia  de  materia  prima,  inexplotada  hasta  ahora,  y que  puede  poner  su  fabricación 
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en  tales  condiciones  que  sea  posible  abastecer  nuestro  mercado,  sin  recurrir  al  arancel, 
y aun  lleguemos  á convertirlo  en  artículo  de  exportación  compitiendo  con  Europa  y los 
Estados  Unidos. 

La  industria  azucarera  es  otra  de  las  que  perfectamente  se  adaptan  al  país,  pues  em- 
prendida con  ciencia  y capital  suficiente,  podremos  competir  con  ventaja  en  cualc[uier 
mercado  del  exterior. 

La  industria  tabaquera,  que  tanto  vuelo  lia  tomado  en  los  últimos  veinte  años,  es  tam- 
bién de  ac^uellas  propias  del  país,  que  ha  llegado  á ser  productor  notable  de  tabaco  exce- 
lente. 

La  producción  de  alcoholes  también  cuenta  con  grandes,  recursos  naturales,  por  la  pro- 
fusión de  frutas,  semillas  y plantas,  capaces  de  producirlo  en  abundancia  y á precios  mó- 
dicos. 

Las  consideraciones  á que  nos  arrastraría  esta  tesis  pudieran  ser  demasiado  extensas  y 
no  estar  bien  colocadas  en  este  libro,  por  lo  que  nos  contentamos  con  decir  lo  que  ex- 
puesto queda,  pasando  á apuntar  las  principales  industrias  establecidas  en  el  país. 

Tejidos  de  algodón,  de  lana  y de  seda. 

La  fabricación  de  manta  es  una  de  las  más  extendidas  en  el  país,  así  como  la  de  estam- 
pados, que  á menudo  va  combinada  con  la  primera. 

Las  principales  fábricas  de  tejidos  de  lana  se  encuentran  en  Aguascalientes,  Durango, 
Guanajuato,  Hidalgo  y Puebla.  También  las  hay  en  San  Luis  Potosí,  Zacatecas,  México  y 
Nuevo  León. 

Hay  de  tejidos  de  algodón  en  los  Estados  mencionados,  y en  Coahuila,  Chihuahua,  Dis- 
trito Federal,  Guerrero,  Jalisco,  Michoacán,  Oaxaca,  Querétaro,  Sinaloa,  Sonora,  Tepic, 
Tlaxcala,  Veracruz,  donde  tal  vez  se  encuentran  las  más  notables;  y Yucatán. 

Las  fábricas  de  hilados  de  algodón  y las  de  tejidos  de  lana  ascienden  á más  de  125. 

La  fabricación  de  manta  asciende  á cuatro  millones  de  piezas,  y á unas  3,500  tonela- 
das de  pábilo,  que  se  emplean  en  la  fabricación  de  rebozos,  de  colchas  y de  toallas.  Los 
rebozos  de  Tenancingo  son  los  más  estimados. 

La  manta  estampada,  cuya  producción  asciende  á unas  500,000  piezas,  compite  con  las 
zarazas  é indianas  que  vienen  del  extranjero,  y su  precio,  así  como  el  de  la  manta,  es  exa- 
geradamente alto  en  virtud  de  la  protección  que  da  el  arancel  á la  producción  nacional, 
aunque  últimamente  el  Ministro  Romero  redujo  notablemente  el  impuesto,  atendiendo 
más  á las  necesidades  del  pueblo  que  á la  utilidad  de  los  fabricantes. 

La  industria  mexicana  produce  también  frazadas  de  lana  y de  lana  y algodón;  casimi- 
res, que  si  no  tienen  la  belleza  y finura  de  los  europeos,  en  cambio  son  resistentes  y re- 
sultan baratos,  siempre  atendiendo  á los  términos  del  arancel;  sarapes,  abrigo  muy  usado 
en  el  país,  como  el  pioncho  en  la  América  del  Sur,  siendo  los  del  Saltillo  y los  de  San  Mi- 
guel los  que  gozan  de  más  fama,  valiendo  algunos  de  ellos  ciento  y más  pesos.  También 
producimos  alfombras,  aunque  de  clase  bastante  baja. 

La  fabricación  de  tejidos  de  punto  toma  cada  día  mayor  incremento,  siendo  bastante 
buenos  los  calcetines,  medias,  camisetas  y calzoncillos  del  país,  lo  que  ha  contribuido  á 
disminuir  notablemente  la  importación. 

Nuestras  manufacturas  de  seda  carecen  de  importancia. 

Papel. 

La  fabricación  de  papel  ha  estado  protegida  durante  muchos  años  por  el  arancel,  sin 
que  por  eso  hubiese  progresado  notablemente.  Creemos  que  la  fábrica  más  antigua  que 
tenemos  es  la  de  Cocolápam,  en  Orizaba,  que  produce  papel  de  estraza  y de  periódico  de 
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clase  baja.  El  Estado  de  Jalisco  cuenta  con  dos  fábricas:  una  en  Guadalajara  y otra  en  Ta- 
palpa.  En  el  Distrito  Federal  se  encuentran  las  mejor  montadas,  como  son  las  de  Santa 
Teresa,  Loreto,  Belem,  Peña  Pobre,  y muy  especialmente  debe  citarse  la  de  San  Rafael, 
propiedad  de  los  Sres.  José  Sánchez  Ramos  y C?,  que  está  á la  altura  de  las  buenas  del 
extranjero. 

La  industria  papelera  recibió  un  golpe  rudo  con  el  rebajo  de  la  tarifa  del  arancel;  y,  sin 
embargo,  no  por  eso  se  ha  detenido,  siendo  de  notarse  que  al  abaratar  sus  productos  los 
ha  mejorado,  lo  que  demuestra  que  tal  industria  tiene  vida  propia  y razón  de  ser  en  el 
país.  Cuando  se  exploten  las  múltiples  materias  primas  qüe  pueden  obtenerse  en  el  país 
áp-mos  Ínfimos^  nada  tendremos  que  temer  de  la  competencia  extranjera  en  ningún  sen- 
tido. 


La  industria  azucarera  y la  destilación. 

Estas  industrias  se  encuentran  muy  atrasadas  aún,  salvo  en  los  Estados  de  Veracruz,  Pue- 
bla, Michoacán,  Jalisco  y Morelos,  donde  hay  grandes  ingenios  bien  montados.  — En  los 
demás  puntos  y en  muchas  localidades  de  los  mismos  Estados  que  acabamos  de  mencio- 
nar, los  pequeños  industriales  usan  procedimientos  primitivos  que  tienen  los  inconve- 
nientes de  lo  mucho  que  se  desperdicia  y de  la  mala  calidad  de  la  mercancía. — Hoy  pro- 
ducimos azúcares  de  todas  clases,  desde  el  más  bajo  hasta  el  refinado  más  puro,  y la 
industria  tiende  á tomar  gran  ensanche. 

La  destilería  de  aguardiente  de  caña  sigue  la  marcha  del  azúcar,  y no  carece  de  impor- 
tancia. 


Fabricación  de  puros  y cigarros. 

Al  hablar  del  tabaco  hemos  dicho  cuánto  ha  crecido  esta  industria,  que  es  una  de  las 
más  importantes  en  el  país.  A la  buena  calidad  del  material,  hay  que  agregar  la  manufac- 
tura cuidadosa  y bien  acabada,  la  elegancia  de  los  envases,  hasta  el  punto  de  que  puede 
asegurarse,  sin  temor  de  caer  en  la  exageración,  que  nada  tenemos  que  envidiar  en  este 
sentido  á la  Isla  de  Cuba. 

Las  grandes  manufacturas  de  puros  y de  cigarros  se  encuentran  en  el  Distrito  Federal, 
Puebla  y Veracruz,  principalmente. 


Fundición. 

Numerosas  son  las  fundiciones  de  hierro  que  tenemos,  inmejorable  el  material  que  se 
emplea,  y,  por  lo  tanto,  la  industria  es  una  de  las  que  ofrecen  un  presente  halagüeño  y 
un  porvenir  superior. 

La  facilidad  con  que  se  obtiene  el  hierro,  la  perspectiva  de  nuestros  depósitos  de  car- 
bón de  piedra,  la  facilidad  de  comunicaciones,  harán  de  México  un  gran  centro  industrial 
en  esta  materia.  Durango  es  el  Estado  que  mayores  ventajas  ofrece:  la  explotación  del 
famosísimo  cerro  del  Mercado  basta  para  garantizar  la  exactitud  de  nuestra  predicción. 

Molinos  de  trigo. 

La  industria  harinera  se  encuentra  muy  esparcida  en  el  país,  y hay  algunos  de  estos 
establecimientos  montados  con  todos  los  adelantos  modernos.  Su  porvenir,  como  fácil- 
mente se  comprende,  depende  del  desarrollo  de  la  cultura  del  trigo. 
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Otras  industrias. 

Tenemos  dos  fábricas  de  objetos  cerámicos  en  la  capital  de  la  República,  que  luchan  y 
progresan,  y muchas  pequeñas  en  todo  el  país  dedicadas  á la  alfarería  fina  y corriente, 
distinguiéndose  en  la  primera  el  Estado  de  Jalisco. 

La  industria  vidriera  ha  progresado  poco,  y debe  su  existencia  al  arancel,  á pesar  de 
que  abundan  los  materiales.  Se  fabrican  vidrios  planos,  frascos,  botellas,  vasos  y otros  ob- 
jetos. 

Ya  hemos  hablado  de  la  producción  del  vino  en  el  artículo  dedicado  á la  viticultura. 
Agregaremos  que  tienen  gran  importancia,  ante  todo,  la  producción  del  Pulque,  que  es 
una  de  las  industrias  derivadas  de  la  agricultura  que  más  produce,  y que  el  Mezcal  y el 
Tequila,  productos  también  del  maguey,  obtenidos  por  destilación,  tienen  notable  impor- 
tancia pecuniaria. — Además,  va  tomando  grandes  proporciones  la  fabricación  de  cerveza, 
siendo  bastante  buena  la  de  Toluca  y la  de  Monterrey,  donde  se  han  montado  grandes 
fábricas.  — También  se  fabrican  vinos  de  naranja  y de  membrillo,  cuyo  uso  se  va  exten- 
diendo cada  vez  más,  tanto  por  ser  bebidas  agradables  cuanto  por  atribuírseles  cualidades 
medicinales.  La  piña  produce  también  un  vino  delicioso. 

Tenemos  fábricas  de  jabón,  que  producen  desde  los  más  corrientes  hasta  los  finos  de 
la  perfumería;  molinos  de  aceite  que  se  dedican  á aprovechar  la  riqueza  con  que  les  brin- 
da nuestra  flora;  la  perfumería,  que  cuenta  aquí  con  ancho  campo;  la  fabricación  de  mue- 
bles, la  de  velas  esteáricas,  la  industria  almidonera,  la  carrocería,  la  curtiduría,  bastante 
avanzada;  la  talabartería  también  muy  adelantada;  la  fabricación  de  objetos  de  hueso,  de 
carey  y de  nácar,  y otras  pequeñas  industrias  que  dan  vida  á muchas  localidades  y sus- 
tento á gran  parte  de  la  población. 

Muchas  de  tales  industrias  están  en  pañales  y ofrecen  vasto  campo  á la  especulación. 
La  perfumería  es  una  de  ellas;  la  fabricación  de  productos  químicos,  que  no  sólo  sería 
fuente  de  riqueza,  sino  que  daría  impulso  poderoso  á multitud  de  industrias,  es  otra. 

La  cuestión  para  quien  quiera  emplear  su  capital  y su  inteligencia  en  este  ramo,  es  es- 
tudiar primero  las  condiciones  del  país,  no  alucinarse  con  el  proteccionismo  del  arancel, 
que  puede  concluir  de  un  momento  á otro;  buscar  aquello  que  sea  más  adaptable  á nues- 
tro medio,  procurando  aprovechar  los  productos  naturales  del  país,  principalmente  aque- 
llos que  casi  carecen  de  valor  ó que  son  susceptibles  de  una  producción  baratísima,  te- 
niendo en  cuenta  que  el  obrero  mexicano  es  buen  trabajador,  muy  paciente,  en  quien  el 
don  de  imitación  es  sorprendente  y la  habilidad  incomparable. 

También  debe  tenerse  en  cuenta  la  inestimable  ventaja  del  agua  como  potencia  motriz. 
Si  nuestras  condiciones  orográficas  son  un  inconveniente  para  la  navegación  fluvial,  en 
cambio  producen  por  todos  lados  grandes  caídas  ó al  menos  corrientes  muy  rápidas  que 
se  pueden  utilizar  fácilmente  para  dar  movimiento  á grandes  fábricas.  Orizaba  debe  su 
engrandecimiento  al  agua,  y por  donde  quiera  ofrece  el  Estado  de  Veracruz  igual  conve- 
niencia. Oaxaca,  Michoacán,  Chiapas  y otros  muchos  Estados  se  encuentran  igualmente 
favorecidos  por  la  naturaleza. 


CAPITULO  XX. 


Inmigración. — Situación  legal  de  los  extranjeros  en  México.  — Privilegios  otorgados  á los  inmigrantes. — El 
movimiento  de  pasajeros. — Condiciones  excepcionales  de  México  para  la  inmigración. — Conclusión. 

La  Constitución  política  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos  declara,  en  su  artículo  33,  cjue 
los  extranjeros  tienen  derecho  á las  garantías  otorgadas  en  la  sección  l?  título  1?  de  la 
misma  Constitución,  salva  en  todo  caso  la  facultad  cjue  el  Gobierno  tiene  para  expeler  al 
extranjero  pernicioso.  Tienen  obligación  de  contribuir  á los  gastos  públicos,  de  la  mane- 
ra que  dispongan  las  leyes,  y de  obedecer  y respetar  las  instituciones,  leyes  y autoridades 
del  país,  sujetándose  á los  fallos  y sentencias  de  los  tribunales,  sin  poder  intentar  otros 
recursos  aue  los  epe  las  leyes  conceden  á los  mexicanos. 

Como  sq  ve,  excepción  hecha  de  los  derechos  políticos,  los  extranjeros  gozan  en  Méxi- 
co de  todos  los  derechos  posibles,  pudiendo  entrar  y salir  libremente  del  país,  comprar  y 
vender  con  entera  libertad;  adquirir  bienes  raíces,  siempre  que  sea  á más  de  20  leguas 
de  la  frontera  y de  5 de  la  costa;  pueden  ejercer  toda  clase  de  industrias  y de  profesiones, 
como  los  hijos  del  país.  La  condición,  pues,  de  los  extranjeros  en  nuestra  nación  es  igual 
á la  que  les  conceda  el  país  más  adelantado  en  civilización  y más  propicio  á los  extran- 
jeros. 

En  México  no  hay  odios  de  razas,  ni  la  sociedad  establece  distinciones  humillantes  en- 
tre el  hijo  del  país  y el  que  nació  fuera  de  los  lindes  de  la  nación.  Muy  al  contrario,  e) 
carácter  del  mexicano  es  bondadoso  y hospitalario,  y esto  contribuye  mucho  á que  el  ex- 
tranjero se  identifique  pronto  con  el  país. — Las  rencillas  que  dividieron  á españoles  y me- 
xicanos, con  motivo  de  la  dominación  y de  la  guerra  de  independencia,  fué  desaparecien- 
do y hoy  reina  la  mayor  cordialidad  entre  unos  y otros.  Otro  tanto  pasó  con  los  franceses, 
quienes  jamás  fueron  molestados  después  de  la  injusta  guerra  que  nos  declaró  Napoleón 
III,,  y aunque  las  relaciones  diplomáticas  entre  las  dos  naciones  estuvieron  largos  años  in- 
terrumpidas, la  colonia  francesa  gozó  en  México  de  todo  género  de  consideraciones,  al 
par  que  las  demás  que  se  han  acogido  á la  sombra  de  nuestro  pabellón,  confiando  en  la 
nobleza  de  nuestro  pueblo.  Bastan  estos  ejemplos  para  dar  una  idea  de  nuestro  carácter 
nacional. 

A pesar  de  la  condición  tan  favorable  que  se  ha  creado  al  extranjero,  México  no  ha  re- 
cibido jamás  el  beneficio  de  una  inmigración  espontánea,  quizás  por  el  largo  período  de 
luchas  intestinas  y las  varias  guerras  que  ha  sostenido  con  potencias  extrañas.  Consoli- 
dada la  paz  desde  la  primera  elección  del  General  Porfirio  Díaz  para  la  presidencia  de  la 
República,  se  ha  empezado  á procurar  la  inmigración,  aunque  por  desgracia  los  ensayos 
costosos  hechos  por  el  Gobierno  no  dieron  los  resultados  que  fueran  de  esperarse. 
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Nuestras  leyes  de  colonización  no  pueden  ser  más  liberales.  Aquí,  el  colono,  durante 
diez  años  goza  de  los  siguientes  privilegios:  Está  exceptuado  del  servicio  militar  y del  pa- 
go de  toda  clase  de  contribuciones  federales,  menos  la  del  timbre;  queda  también  excep- 
tuado de  pagar  los  derechos  de  importación  y de  portazgo  por  los  víveres,  instrumentos 
de  labor,  útiles,  máquinas,  materiales  de  construcción,  muebles,  animales  de  labor  y para 
la  reproducción,  destinados  á la  colonia;  excepción  personal  é intransmisible  de  los  dere- 
chos de  exportación  sobre  los  productos  que  coseche;  primas  por  los  trabajos  notables; 
primas  y protección  especial  por  la  introducción  de  culturas  é industrias  nuevas;  excep- 
ción de  los  derechos  de  legalización  de  firmas  de  los  pasaportes  expedidos  por  los  agen-  ■ 
tes  consulares  á las  personas  que  vengan  como  colonos,  en  virtud  de  contratos  celebrados' 
entre  el  Gobierno  y una  compañía. 

Los  colonos  pueden  adquirir  terrenos  nacionales  bajólas  siguientes  condiciones:  1?,  en 
venta,  al  precio  de  la  tarifa  oficial,  pagaderos  en  diez  anualidades  que  empiezan  á contar- 
se desde  el  segundo  año  del  establecimiento  del  colono;  2?,  en  venta,  al  contado;  39,  á tí- 
tulo gratuito,  en  cuyo  caso  el  terreno  no  pasará  de  cien  hectáreas,  y el  título  definitivo 
de  propiedad  se  otorga  cuando  el  colono  justifique  haberlo  conservado,  cultivando,  por  lo 
menos,  la  décima  parte,  durante  cinco  años  consecutivos. 

Todo  inmigrante  extranjero  debe  declarar,  al  establecerse  en  el  país,  ante  la  autoridad 
competente,  si  conserva  su  nacionalidad  ó adopta  la  mexicana. 

Estas  son  las  principales  concesiones  otorgadas  á los  colonos. 

No  han  sido  bastantes,  repetimos,  á traernos  una  inmigración  como  la  que  ha  favore- 
cido á los  Estados  Unidos  y á la  República  Argentina;  pero  siempre  ha  hecho  que  aumen- 
te el  número  de  individuos  que  entran  al  país  anualmente,  el  que  en  1885  era  de  14,813, 
y que  en  1890  ascendió  á 32,380,  contando  solamente  los  que  vinieron  por  la  vía  maríti- 
ma, que  no  hay  datos  respecto  de  los  que  inmigraron  por  la  frontera  del  Norte,  que  es. 
por  donde  afluyen  más,  merced  á los  ferrocarriles,  compuesta  en  su  mayor  parte  de  nor- 
te-americanos, que  traen  su  capital  y su  energía  á nuestro  país,  constituyendo  hoy  una 
colonia  numerosa  y floreciente. 

La  situación  actual  debe  favorecer  á México  notablemente,  en  lo  que  concierne  á la  in- 
migración, y este  es  justamente  el  momento  de  trabajar  á fin  de  atraerla  y arrai- 
garla.—En  efecto,  los  Estados  Unidos,  cuyo  formidable  poder  y portentoso  desarrollo  es 
debido  en  buena  parte  á la  inmigración,  ha  resuelto  ponerle  coto,  desviando  la  corriente 
ó presentándole  fuertes  obstáculos,  que  á tanto  equivale  exigir  que  cada  inmigrante  jus- 
tifique que  sabe  leer  y escribir,  que  posee  un  capital  cuando  menos  de  cien  pesos,  y que 
presente  un  certificado  expedido  por  el  cónsul  americano  de  su  antigua  residencia,  abo- 
nando su  conducta.  Estos  y otros  obstáculos  mayores  se  piensa  poner  en  la  República 
vecina,  á más  de  algunos  que  ya  existen,  á ese  éxodo  que  en  1890  fué  de  515,892  perso- 
nas, y al  año  siguiente  de  613,221. 

Las  naciones  de  la  América  del  Sur  también  han  dado  acogida  á numerosas  inmigra- 
ciones. La  República  Argentina,  que,  después  de  los  Estados  Unidos,  es  la  que  ha  priva- 
do más,  recibió  en  1886  unos  90,000  inmigrantes,  yendo  en  aumento  la  cantidad  de  año 
en  año,  hasta  1889  que  alcanzó  su  máximo,  260,000.  Desde  entonces  ha  ido  en  descenso, 
reduciéndose  el  número  á 50,000  en  1891,  derivándose  la  corriente  hacia  el  Brasil,  cuya 
nación  recibió  25,000  inmigrantes  en  1881,  y diez  años  más  tarde  vió  elevarse  la  cifra  á 
191,000. 

Esas  naciones  de  la  América  del  Sur  tienen  que  ver  disminuir  su  inmigración,  ya  por 
la  situación  económica  c{ue  se  han  creado,  ya  por  los  trastornos  políticos  de  que  son  vícti- 
mas; y si  añadimos  á esto  la  actitud  de  los  Estados  Unidos,  se  comprenderá  fácilmente 
que  el  país  que  c{ueda  abierto  á los  que  emigran  de  Europa,  y cj;ue  les  ofrece  las  mejores 
condiciones,  es  el  nuestro. 
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Que  la  emigración  ha  de  continuar  en  igual  ó mayor  escala  que  hasta  aquí,  es  induda- 
ble, porque  esta  no  obedece  á caprichos  individuales,  sino  á necesidades  imperiosas,  á 
causas  sociales  muy  difíciles  de  conjurar,  como  son  la  crisis  agrícola  y la  mala  situación 
de  la  industria  algodonera,  en  Inglaterra;  las  cargas  del  militarismo  en  Alemania,  que  se 
traduce  en  trastornos  para  la  industria  y penuria  para  el  pueblo;  en  causas  parecidas  por 
lo  que  toca  á la  Francia,  país  que  apenas  figuraba  antaño  en  la  lista  de  los  que  se  despo- 
blaban, y que  da  un  contingente  anual  bastante  notable,  relativamente.  España  sigue  su- 
friendo las  consecuencias  de  la  conquista  de  América,  que  si  le  produjo  mucho  oro,  en 
cambio  le  ha  costado  y le  costará  aún  muchísima  sangre,  la  más  noble,  la  más  sana,  la  de 
su  juventud  trabajadora,  que  busca  un  porvenir  más  amplio  en  estas  regiones,  donde  se 
habla  su  mismo  idioma  y se  tienen  costumbres  parecidas  á las  suyas. 

Esos  ochocientos  ó novecientos  mil  individuos  que  el  hambre,  el  temor  á las  guerras, 
las  cargas  militares,  las  cuestiones  políticas,  la  ambición  ó el  estímulo  obligan  á abando- 
nar la  Europa,  tienen  que  ir  á alguna  parte,  é irán  allí  donde  la  paz  esté  mejor  afianzada, 
donde  la  seguridad  personal  y la  propiedad  tengan  mayores  garantías,  donde  las  fuentes 
de  riqueza  sean  más  fecundas,  donde  haya  más  vida,  donde  crezca  más  la  dignidad  hu- 
mana, y todo  eso,  todo,  lo  encuentran  realizado  en  México,  que  abre  sus  brazos  á todos 
los  hombres  de  buena  voluntad,  que  tiene  ancho  campo  para  la  actividad  de  muchos  mi- 
llones de  individuos,  y donde  no  hay  ni  odios  de  raza,  ni  de  religión,  y la  democracia  es  un 
hecho,  y la  libertad  un  principio  consagrado. 

El  clima,  la  feracidad  de  la  tierra,  la  ricpeza  de  las  minas,  la  facilidad  de  transporte,  lo 
hospitalario  del  pueblo,  lo  sabio  de  las  leyes,  la  respetabilidad  del  Gobierno,  la  solidez  de 
la  paz,  la  seguridad  de  los  campos,  todo  hace  de  nuestro  país  la  tierra  que,  por  el  momen- 
to, se  muestra  más  propicia  á la  inmigración,  y á la  hora  que  estas  verdades  penetren  en 
la  conciencia  de  los  europeos,  este  será  el  país  de  promisión,  donde  hallarán  cuanto  en  su 
misma  patria  les  niega  una  suerte  avara  y llena  de  perfidia. 

Conclusión. 

Hemos  concluido  nuestra  tarea. 

Nos  propusimos  dar  á conocer  á México  tal  como  es,  exponiendo  cuáles  son  sus  con- 
diciones naturales,  cuáles  sus  elementos  de  prosperidad,  y si  no  hemos  logrado  por  com- 
pleto nuestro  propósito,  no  ha  sido  por  falta  de  voluntad  ni  de  dedicación,  sino  por  ca- 
rencia de  las  dotes  necesarias  para  tamaña  empresa. 

Es  muy  posible  que  algunos  de  nuestros  conceptos  resulten  erróneos,  que  algunas  de 
nuestras  apreciaciones  sean  exageradas;  pero  error  y exageración  han  sido  involuntarios, 
que  hemos  querido  proceder  con  la  mayor  buena  fe,  procurando  no  engañarnos  ni  menos 
aún  engañar  á los  demás;  aunque  bien  podríamos  citar  en  nuestro  abono  las  palabras  de 
un  sesudo  comisionado  de  capitalistas  ingleses,  que  vino  á estudiar  las  regiones  mineras 
de  nuestro  país,  y adelantaba  que  si  desapareciera  de  repente  la  riqueza  monetaria  del 
mundo,  la  humanidad  encontraría  en  el  seno  de  nuestras  montañas  metal  suficiente  para 
reponerla  con  creces,  prontamente.  Si  se  hubiera  fijado  en  nuestros  recursos  agrícolas, 
hubiese  dicho  quizás  tanto  ó más  de  ese  elemento  de  prosperidad. 

Deficiente  es  nuestra  obra;  pero  no  la  creemos  inútil.  Hemos  querido  honrar  con  ella 
á nuestra  madre  Patria,  y debe  tenerse  en  cuenta  la  noble  intención,  para  templar  la  se- 
veridad de  los  cargos  que  pudiera  dirigirnos  la  crítica. 


IPZIT. 


EPtPvATAS  Y EBPOPES. 


En  la  página  100,  al  hablai’  del  Cofre  de  Perote,  decimos  que  no  tenemos  noticias  de  que  se  haya 
explorado;  es  preciso  agregar  científicamente.  — También  decimos  que  su  cumbre  es  absolutamente 
inaccesible,  lo  que  nos  apresuramos  á rectificar,  pues,  por  el  contrario,  su  acceso  no  ofrece  grandes 
dificultades. 

En  la  página  174  decimos:  Hasta  los  800  metros  de  altura  se  cultiva  la  caila  de  azúcar,  el  algo- 
dón, el  afiil  y el  tabaco. — El  párrafo  debe  quedar  en  esta  forma: 

“Hasta  los  800  metros  de  altura  se  cultiva  muy  favorablemente  la  caña  de  azúcar,  el  algodón,  el 
añil  y el  tabaco,  cuyos  cultivos  pueden  extenderse  hasta  los  1,500  metros.” 

En  la  página  242  dice  Saccarum  officinalis.  Debe  decir  Saccharum  qfficinarum. 

Hay  algunas  otras  erratas  que  fácilmente  corregirá  el  instruido  lector,  y que  no  consignamos  por 
juzgarlo  innecesario. 


Mf‘X.  en  la  líxp, 
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